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RECUERDOS   HISTÓRICOS 


TRADICIONES    DE    LOS    PIRINEOS 


LA  TRAGEDIA  DE  L.L.IVIA 
I. 

Es  un  conmovedor  episodio,  una  interesante  y  preciosa  leyenda  de  amor 
y  de  sangre,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  á  través  de  los  siglos,  y  que 
con  pintoresca  frase  refieren  los  pastores  de  los  Pirineos  al  viajero,  ense- 
ñándole el  sitio  donde  tuvo  lugar  la  que  ellos  llaman  La  tragedia  de  Llivia, 

Este  episodio,  que  para  muchos  no  pasa  de  ser  un  cuento  cuando  lo 
oyen  referir  á  los  pastores  y  guias  de  la  región  pirenaica,  que  hoy  es  Cerda- 
ña  francesa  y  un  dia  fué  española,  es,  sin  embargo,  un  hecho  real  y  positi- 
vo, comprobado  por  los  historiadores  árabes  que  el  erudito  Conde  nos  dio 
á  conocer  el  primero,  y  que  luego  ha  traducido  y  comentado  también  con 
discreta  critica  el  actual  académico  de  la  Historia  Sr.  Fernandez  González. 

Sobre  esta  tradición  está  basada  la  tragedia  catalana,  inédita  aún,  cuya 
traducción  fiel  nos  permitiremos  ofrecer  á  nuestros  lectores;  pero  antes  es 
conveniente  y  oportuno  bosquejar  el  cuadro  histórico  de  aquella  época,  y 
contar,  aprovechando  esta  ocasión,  algo  no  muy  sabido  y  cuyo  relato  aca- 
so pueda  utilizarse  por  aquellos  que  con  laboriosa  y  meritoria  sohcitud  se 
consagran  á  recoger  datos  aislados  y  monografías  importantes  que  puedan 
un  dia  ser  fuente  viva  de  materiales  para  una  completa  y  acabada  historia 
de  España. 


BECUEUDOS  HISTÓRICOS 


II. 


El  jueves  dia  5  de  la  luna  de  Rajeb  del  año  92  (de  nuestra  era  el  711). 
una  numerosa  hueste  de  árabes,  al  mando  del  caudillo  Taric  Llmi  Zayad, 
pisaba  el  suolo  español,  y  cuentan  los  historiadores  de  aquella  nación  beli- 
cosa, que  Taric  en  cuanto  hubo  desembarcado  sus  tropas,  mandó  quemar 
los  buques  en  que  liabian  venido,  para  quitarles  toda  esperanza  de  regreso 
y  obhgarles  á  morir  ó  á  vencer  en  la  demanda. 

Lo  propio  debían  hacer  algunos  siglos  más  larde  los  almogávares  cata- 
lanes al  desembarcar  en  las  playas  de  Oriente. 

Las  orillas  del  Guadalete  presenciáronla  funesta  rota  del  rey  Rodrigo  y 
la  caída  del  poderoso  imperio  godo.  Tras  de  Taric,  desembarcó  con  nuevos 
y  poderosos  refuerzos  el  famoso  Muza  ben-Noscir,  y  en  menos  de  dos  años, 
con  vertiginosa  rapidez,  ambw  caudillos  se  hubieron  apoderado  de  toda 

España. 

Cataluña  fué  de  las  últimas  comarcas  que  sucumbieron.  Algunas  de  sus 
ciudades  principales,  entre  ellas  Ausa,  hoy  llamada  Vich,  ofrecieron  esfor- 
zada resistencia  y  lucharon  con  un  valor  digno  de  mejor  premio;  pero  to- 
das, una  tras  otra,  algunas  por  ser  entradas  á  sangre  y  fuego,  otras  por  si- 
tio.  algunas  también  por  avenencias  y  pactos,  fueron  poco  á  poco  abriendo 
sus  puertas  al  poderoso  invasor. 

¿Qué  fué  de  los  habitantes  de  aquel  país  en  aquella  írresiritible  invasión? 
Unos,  y  acaso  no  los  de  más  ínfima  clase,  se  sometieron  al  yugo  de  los  ara- 
bes.  que  les  dejaban  su  vida  y  también  el  uso  de  su  religión,  mediante  un 
vergonzoso  tributo:  otros  abandonaron  sus  hogares  y  huyeron,  después 
de  haberse  apresurado  á  ocultar  precipitadamente  sus  imágenes  veneradas 
y  sus  reliquias  en  los  bosques  más  espesos  y  en  las  cuevas  más  profundas, 
donde  debían  ser  halladas  más  tarde  por  sus  descendientes,  que  habían  de 
ver  en  su  descubrimiento  un  milagro  de  la  Providencia.  Muchos  no  se  cre- 
yeron seguros  hasta  haber  atravesado  el  Pirineo  y  refugiádose  en  la  Galia 
narbonesa;  otros  se  quedaron  en  las  sierras  pirenaicas,  donde  labraron  sus 
moradas  y  batieron  sus  fortalezas;  y  algunos,  más  osados,  se  quedaron  en 
los  valles  y  montes  más  inmediatos  á  sus  comarcas,  dedidídos  á  rescatarias 
del  poder  de  los  infieles,  ó  por  lo  menos  á  no  permitir  que  tranquilamente 
las  disfrutaran,  inquietándoles  con  algaras  y  rebatos. 

Sí  por  desagracia  no  careciésemos  de  documentos,  .seria  importante  tra- 
z,ir  la  historia  de  aquellos  diversos  grupos  de  independientes  que  fueron 
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ii  anidar  eiilre  las  rocas  como  las  águilas,  para  como  ellas  lanzarse  un  dia 
al  valle  sobre  su  presa;  saber  los  nombres  de  sus  caudillos  más  afamados; 
conocer  sus  costumbres  y  sus  leyes,  y  seguirles  á  través  de  su  vida  üómada 
y  aventurera.  Malaventuradamente  para  los  anales  de  la  patria  bistoria,  se 
li;m  bailado  pocos  indicios  y  rastros  que  puedan  servir  de  boyas  para  los 
futuros  investigadores. 

Se  sabe  qué  muclios  se  ampararon  del  altísimo  monte  de  Canigó,  á 
donde  se  trasladaron  con  sus  mujeres,  bijos  y  tesoros,  para  no  salir  de  allí 
en  buena  porción  de  años;  que  otros  se  recogieron  en  las  sierras  de  Con- 
flent  y  del  Capsir;  que  una  porción  se  bizo  fuerte  en  el  castillo  de  Egara  ó 
de  Tarrasa;  que  cierto  caballero  de  una  délas  poblaciones  de  la  cqsta,  lla- 
mado Bacb,  se  fijó  con  una  partida  de  gente  en  el  valle  de  Meyer,  donde 
edificó  un  fortlsimo  castillo;  que  se  levantaron  por  otros  caballeros  desco- 
nocidos diferentes  fortalezas  entre  los  riscos  de  los  Pirineos  y  sierras  del 
Pallars  y  Cerdaña;  y  que  los  defensores  de  Ausa,  al  abandonar  las  ruinas 
de  su  ciudad  querida,  se  refugiaron  con  otros  valientes  en  las  breñas  y  des- 
filaderos de  los  montes  vecinos  á  sus  comarcas. 

En  715  terminaron  las  buesles  de  Taric  y  Muza  la  conquista,  ó  mejor, 
la  ocupación  de  Cataluña,  y  consta  que  ya  en  714  los  proscritos  refugiados 
en  las  montañas  dieron  el  primer  grito  de  independencia  y  patria,  abando- 
nando por  un  momento  su  refugio  y  derrotando  al  caudillo  árabe  EUMojait. 
Desde  aquel  dia  los  independientes  de  las  montañas  supieron  tener  en  con- 
tinua alarma  á  los  invasores,  basta  llegar  una  nueva  ocasión  en  que  un 
grupo  de  ausetanos,  unidos  con  los  proscritos  del  valle  de  Meyer,  se  arro- 
jaron sobre  los  árabes  en  718,  obligándoles  á  desamparar  el  valle  del  Ter 
y  las  villas  de  Ripoll  y  de  Olot,  que  destruyeron  al  partir.  Esto  sucedia  á 
tiempo  que  los  egarenses  se  sostenían  en  su  inexpugnable  castillo  con  sin 
igual  va!pr. 

Pero  volvieron  los  árabes  con  nuevas  fuerzas  y  más  numerosas  buestes, 
y  tuvieron  que  replegarse  otra  vez  los  independientes  ásus  vericuetos.  Pocos 
eran  y  mal  organizados,  y  se  contentaron  por  el  pronto  con  fabricar  bu- 
mildes  cbozas  en  las  cimas  de  montes  inaccesibles,  desde  donde,  au-nque 
débiles  en  número,  podian  victoriosamente  recbazar  á  cualquiera  ejército 
(jiie  bubiese  osado  aventurarse  por  entre  aquellos  desfiladeros.  Allí  perma- 
necieron durante  mucbo  tiempo,  y  es  fama  que  algunas  veces,  acosados  por 
el  bambre,  bajaban  á  recoger  víveres  por  la  quebrada  de  un  monte,  limite  • 
(le  San  Juan  y  Caballera,  llamada  aún  boy  dia  l'esguart  del  abela  (la  que- 
brada de  los  abelos).  Asi  consta  de  un  pergamino  hallado  en  San  Juan  de 
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las  Abadesas  y  oilado  {)or  Palasol,  el  cual  dice:  E  los  faels  baivaren  a  recu- 
Ilir  viandes  per  lo  esquar  del  abntá,  hon  podien  esser  oculls  per  los  molls 
abets  q'hi  havie  per  una  é  altre  parí.  (Y  los  fieles  bajaban  á  recoger  provi- 
siones por  la  quebrada  de  los  abetos,  donde  po.lian  fácilmonle  ocultarse, 
merced  á  los  muchos  abetos  que  hay  á  entrambos  lados.) 

Gracias  también  á  otro  dato  muy  importante,  se  sabe  que  los  indepen- 
dientes refugiados  en  los  punios  de  que  hablamos,  tuvieron  un  jefe,  prín- 
cipe  ó  rey  en  756,  lo  cual  supone  otro  ú  otros  anteriores.  Villanueva  en  su 
Viaje  á  las  Iglesias  de  España,  nos  habla  de  un  códice  que  halló  en  el  Mo- 
nasterio de  Ripoll,  el  cual  pertenecía  visiblemente  al  siglo  viii,  suponién 
délo  Villanueva  escrito  por  a'gimo  de  los  monjes  que  se  refugiaron  en  las 
fragosidades  de  los  montes  cuando  la  invasión.  En  este  códice  se  dice  estar 
escrito,  ó  haberse  comenzado  á  escribir  el  año  730,  aprimero  del  reinado 
•  del  príncipe  Quintiliano»  {Quintiliani  principis  annun^.)  Con  este  dato 
auténtico,  hay  que  aceptar,  pues,  un  principe  llamado  Quintila  ó  Quintilia- 
no, al  frente  de  los  independientes  refugiados  en  las  montañas. 

Hay  que  aceptar,  asimismo,  las  observaciones  que  hace  César  MoncauU 
en  su  ¡íisloria  de  los  pueblos  y  Estados  pirenaicos.  No  existe  ninguna  duda, 
aunque  de  ello  tengamos  escasas  noticias,  que  los  proscritos  de  las  monta- 
ñas  formaron  una  verdadera  nacionalidad  en  aquellas  quebradas  ó  inex- 
pugnables sierras,  y  que  allí  conservaron  sus  leyes,  sus  usos,  su  religión,  su 
lengua,  sus  principios,  condensando  elementos  y  allegando  recursos  para 
lanzarse  denodadamente  á  la  reconquista  de  su  patria.  Desde  entonces  los 
Pirineos  fueron  transformándose  en  fortalezas;  sus  estrechas  gargantas, 
sus  quebradas  y  torrentes,  sus  picos  y  cavernas,  todo  fue  enlazado  por  me- 
dio de  un  vasto  sistema  estratégico,  cuyas  huellas  y  restos  han  llegado  has- 
ta nuestros  dias.  Cada  collado  tuvo  su  torreón  almenado,  sus  murallas  y 
.«US  bastiones;  cada  altura  destacada,  sus  torres  de  observación,  donde  ha- 
bía constantemente  centinelas  encargados  de  encender  fogatas  para  dar  la 
alarma  y  Irasmilir  la  señal  telegráfica  hasta  los  últimos  anillos  de  aquella 
admirable  red  de  correspondencia. 

ÍjOs  árabes,  á  posar  de  su  civilización,  muy  avanzada  por  cierto,  eran  ex- 
traños á  estas  comunicaciones  aéreas,  que  tuvieron  sin  disputa  su  origen  en 
la  costa  Mediterránea,  habiéndolas  acaso  tomado  sus  naturales  de  los  re- 
cuerdos tradicionales  de  los  cartagineses,  ó  quizás  de  los  fenicios.  Con  sor- 
presa veian,  pues,  los  árabes  á  aquellos  misteriosos  gigantes,  que  se  eleva- 
ban en  las  alturas,  para  comunicarse  y  hablarse  entre  si  por  medio  di;  fo- 
gatas encendidas  en  sus  plataformas;  fogatas  que  daban  alternativamente 
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tTiiis  llama  ó  más  liumo,  con  auxilio  de  acoile  ó  paja  liúmeda  arrojada  á  la 
llama,  segiin  convenia  á  las  señales.  Los  invasores  llamaron  á  estas  torres 
menas  ó  7)ünas,  pero  más  propiamense  atalayas,  palabra  que  pasó  á  la  len- 
gua española.  Los  catalanes  llamaron  á  af|nellos  fuegos  alimarias,  y  entre 
los  castellanos  son  conocidos  por  almenaras. 

Tres  lineas  principales  de  torres  telegráficas  existían,  y  fácilmente  pue- 
den reconocerse  aún.  La  primera  parlia  de  los  alrededores  de  Barcelona, 
.'■•ogiira mente  de  Moneada,  y  llegaba  basta  Narbona,  costeando  las  orillas 
del  Mediterráneo.  La  segunda  de  este,  en  la  embocadura  del  golfo  de  Rosas 
y  subiendo  por  arfuellos  valb's,  pasaba  por  el  nacimiento  del  Tecb,  saltaba 
por  los  dos  Nogueras  y  el  Cinca,  ladeándose  bácia  el  Norte  de  Barbastro  y 
Huesca,  de  donde  se  lanzaba  á  recorrer  el  curso  del  rio  Aragón.  Más  tarde, 
cuando  Barcelona  fué  arrebatada  á  los  infieles,  al  comienzo  del  siglo  ix,  una 
nueva  linea  telegráfica  partió  de  esta  ciudad  siguiendo  el  curso  del  Llobre- 
gat,  Y  fué  á  unirse  á  la  precedente,  sobre  las  alturas  de  Bcllver. 

Por  medio  de  estas  torres  se  com.unicaban  entre  si  los  independientes, 
que  habitaban  en  los  Pirineos  y  en  los  montes  que  de  eIlo3  se  derivan;  y 
es  fama  que  por  estos  y  otros  medios  pudieron  estar  en  relaciones  con  los 
que  guardaban  el  qaslÜlo  de  Egara  y  alguna  otra  fortaleza  que,  según  cons- 
ta, consiguieron  mantenerse  inexpugnables  é  invencibles,  no  bastando  ja- 
más los  invasores  á  dominarlas. 

De  entre  esa  raza  de  montañeses;  de  entre  esa  hueste  de  proscriptos; 
de  entre  ese  pueblo  arrojado  de  sus  hogares,  y  que  fué  á  regenerarse  y  á 
robustecerse  en  las  montañas,  como  á  ellas  van  aún,  é  irán  siempre,  á  bus- 
car vigor  y  salud  los  débiles  y  los  enfermos,  salieron  más  tanle,  por  los 
años  de  754,  Otger  y  los  llamados  barones  de  la  fama,  tronco  y  cuna  de 
ilustres  casas  catalanas,  que  han  pasado  á  ser  héroes  legendarios  de  las 
crónicas  del  principado  catalán. 

Se  ha  hablado  mucho  de  Otger  y  de  aquellos  nueve  extr:'nuos  varones. 
Se  les  ha  buscado  genealogías  ilustres  por  unos,  y  por  otros  se  les  ha  te- 
nido por  héroes  fabulosos.  Para  nosotros  no  son  más  que  la  personifica- 
ción de  los  independientes.  Otger— se  llame  de  esta  ó  de  otra  manera, 
pero  al  que  hay  que  dar  un  nombre,  como  á  toda  personificación. — Otger 
no  debió  ser  sino  un  caudillo  superior  de  los  independientes,  sucesor,  sin 
duda,  de  Quinliliano  en  el  trono  ó  en  la  jefatura,  y  los  nueve  barones,  ó 
nu'jor  VARONES  de  la  fama,  otros  tantos  caudillos  de  distintáis  huestes, 
grupos  ó  tribus  de  aquellos  proscritos  que  se  hablan  exJendido  por  los 
Pirineos  después  de  la  inva.sion  árabe,  fijando  cada  uno  sus  chozas,  sus 
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tiendas,  y  luegü  SUS  forlalezils,  en  el  sitio  que  más  favorable  liubicron  de 
creer  para  sus  ¡nlenlos.  Llegó  un  dia  en  que  eslas  agiupaciones  se  encon- 
traron bástanle  fuertes  para  decidirse  á  emprender  la  reconquista  de  su 
patria,  y  aquel  dia  buscaron  á  un  jefe  que  los  guiase  al  combate  y  á  la 
gloria. 

Pero  no  es  de  esto  de  lo  que  hoy  pensamos  ocuparnos.  Hay  (jue  retro- 
ceder ahora  para  hablar  de  lo  que  lia  puesto  la  pluma  en  nuestra  mano, 
induciéndonos  á  escribir  estos  artículos. 

III. 

Una  de  las  grandes  figuras  del  siglo  vin  es  la  de  Eudon,  Eudes  ó  Eudo, 
de  Aquitania. 

Al  llegar  á  últimos  del  siglo  vn  es  cuando  comienzan  á  ocuparse  de  él 
las  crónicas.  Ambicioso  y  osado,  valiente  y  batallador,  presentóse  Eudo  en 
escena  como  heredero  delleriberlo,  el  rey  galo-frai:co  deTolosa,  y  sabién- 
dose aprovechar  de  las  circunstancias  favorables  que  se  le  presentaron, 
venciendo  á  Pepino  en  una  serie  de  campales  batallas,  se  hizo  dueño  del 
centro  de  Francia  y  consiguió  formar  un  estado  galo  romano,  que  se' ex- 
tendió desde  el  Freiré  hasta  los  Pirineos;  estado  al  cual  devolvió  id  nombre 
de  reino,  que  llevara  ya  en  tiempo  de  Ileriberlo.  Dató  todos  sus  actos  de 
los  años  de  su  reinado  [regnanle  Odoino  piissimo  Francorum  rege),  y  por 
medio  de  este  enérgico  alarde  de  soberanía,  contestó  á  las  pretensiones  que 
sobre  Aquitania  tenían  lo.s  degenerados  merovingios. 

Eudo  se  habia  casado  en  G88  con  una  hija  de  Vakicliiso,  duque  fr;inco, 
(|ue  se  llamaba  Wallrudis;  pero  estos  nuevos  lazos  con  la  raza  del  Norte  no 
podían  romperlos  que  le  ligaban á  los  galo  rumanos,  como  rey  de  Aquila- 
nia,  y  á  los  vascos  como  nielo  de  Aman:  así  es  que  vino  á  ser,  por  lo 
mismo,  una  especie  de  personificación  de  todas  las  nacionalidades  meridio- 
nales. Los  mismos  vascos,  amantes  de  lo  maravilloso,  admiradores  de  la 
gloria  militar,  quisieron  atraérselo  por  lazos  familiares  á  los  pueblos  heroi- 
cos; se  inventaron  fi'ibulas  para  suponer  que  habia  recibido  la  luz  del  dia 
en  fl  cenlro  ue  las  montañiis  vascas,  y  á  su  Ululo  de  rey  de  Aijuilania  se  le 
agregó  el  de  duque  de  Cantabria. 

Mientras  que  Eudo  ponía  así  los  cimientos  de  un  vasto  reino,  y  le  daba 
un  vivo  impulso  de  gloria,  el  délos  visifíodos  se  debalia  en  medio  de  mi- 
serables revueltas,  y  aprovechándose  Eudo  de  ellas,  quiso  apoderarse  de  la 
Septimanía,  para  e.xlender  de  esle  modo  su  poder  sobre  toda  la  línea  de  los 
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Pirineos;  pero  salióle  mal  esta  tentativa  y  hubo  de  retirarse  á  sus  cslailos. 

Vino  al  poco  tiempo  la  invasión  de  los  árabes  en  España.  Después  de 
la  rápida  conquista  de  la  Tarraconense,  el  camino  de  los  Pirineos  quedó 
abierto  á  los  invasores,  que  atravesando  la  Cerdaña,  salvaron  los  montes 
deJchal  Alborlat,  ó  montes  de  las  puertas,  que  era  como  llamaban  á  los 
ririneos,  é  invadieron  la  tierra  de  Afranc,  que  era  como  llamaban  á  la  Sep- 
limania  y  demás  paises  de  allende  los  Pirineos.  En  esta  su  primera  inva- 
sión, llegaron  las  huestes  de  Taric  y  Muza  hasta  las  mismas  puertas  de 
Narbona;  pero  vigorosamente  rechazadas,  hubieron  de  renunciar  á  su  ten- 
tativa y  regresar  á  España. 

A  Taric  y  á  Muza  sucedió  en  el  gobierno  de  España  el  hijo  de  este  últi- 
mo, que  se  casó  con  la  reina  Egilona,  viuda  de  Rodrigo,  el  último  rey  de 
los  godos.  El  mando  de  este  caudillo,  lo  propio  que  el  de  su  sucesor  Ayub, 
fué  bueno  y  humano.  No  permitieron  perseguir  por  codicia  á  los  cristia- 
nos, man.  jaron  que*  fuesen  guardadas  las  condiciones  con  que  habian  hecho 
la  entrega  de  sus  plazas  y  ciudades,  y  dieron  orden  para  que  se  respetasen, 
como  propiedad  de  su  culto,  los  templos  que  les  habian  sido  reservados,  y 
se  les  devolviesen  las  haciendas  de  que  injustamente  se  les  despojara. 

Durante  esta  era  de  la  desorganización  ibera  y  consolidación  de  los  in- 
vasores árabes,  cuando  los  cristianos  dispersos  no  habian  aún  alzado  go- 
bierno en  parte  alguna,  Eudo,  protegido  del  lado  de  los  árabes  por  el  ba- 
luarte de  los  Pirineos,  fortificaba  el  joven  reino  de  Aquilania  contra  el  po- 
der franco,  restauraba  la  nacionalidad  galo-romana  y  se  preparaba  para 
luchar  vigorosamente  con  los  muslimes  en  cuanto  intentaran  salvar  la  bar- 
rera de  montañas.  No  fué  Eudo  afortunado  en  la  lucha  con  Carlos  Martel, 
á  (|uien  acababan  de  reconocer  los  francos,  y  hubo  de  firmar  con  él  un 
tratado,  en  que  le  reconocía  por  rey  de  aquellos,  con  la  condición  de  ga- 
rantirle la  integridad  del  reino  de  Aquilania.  Tanto  Eudo,  como  Carlos 
Martel,  convinieron  por  el  momento  en  dejar  sus  conli(!ndas  personales 
para  unir  sus  fuerzas  contra  los  muslimes,  que  amenazaban  invalir  las 
Galias. 

Efectivamente;  el  caudillo  ElILiur  ó  Alahor,  que  sucedi  era  á  Ayub, 
habia  tomado  á  su  cargo  laempre.>^a  de  añadir  las  posesiones  visigodas  de 
la  S'plimania  á  las  de  España.  Este  emir,  el  año  719,  á  la  cabeza  de  un 
formidable  ejército,  pasó  el  pertús  ó  portúsáe  la  Massana,  via  funesta,  des- 
i  inada  á  ser  pisada  por  tantos  conquistadores,  é  inauguró  para  las  Galias 
la  era  de  esas  sangrientas  invasiones  llamadas  el  djihed,  que  habian  puesto 
á  la  España  á  los  pies  del  Koran. 
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Mientras  que  Alahor  esparcía  el  terror  de  sus  algaras  por  las  tierras 
que  riega  el  Carona ,  y  Carlos  Marlel  por  un  lado,  y  Eudo  por  otro,  sel 
preparaban  para  el  combate,  recibía  el  jefe  árabe  la  orden  de  dejar  la  direc- 
ción del  gobierno  y  de  las  armas  en  mano  del  wali  Al-Samah  ó  Alsama. 
Este  nuevo  caudillo  llegó  al  Rosellon  por  los  valles  de  Cerdaña,  y  después 
de  terminada  la  conquista  de  Septimania,  que  organizó  al  igual  de  las  pro- 
vincias árabes  de  España,  invadió  los  estados  de  Eudo  de  Aquitania.  yen- 
do á  poner  sitio  áTolosa.  Acudió  Eudo  con  grandes  fuerzas  en  auxilio  de 
la  ciudad  sitiada,  y  hubo  á  las  puertas  de  la  misma  tan  fiera  y  tan  decisiva 
batalla,  que  los  árabes,  desbandados  y  perseguidos  por  Eudo,  huyeron  en 
todas  direcciones.  Murió  Alsama  en  esta  jornada,  y  todas  las  poblaciones 
de  que  se  habia  apoderado  en  la  Septimania  recobraron  su  independencia, 
excepto  Narbona,  que  todavía  quedó  en  poder  del  árabe.  Fué  esto  en  721 . 

El  nuevo  gobernador,  Ambisa,  envió  algunos  generales  á  atacar  las  pla- 
zas de  Septimania  que  la  victoria  de  Eudo  les  habia  arrebatado;  pero  estas 
poblaciones,  sostenidas  por  el  rey  de  Aquitania,  resistieron  valerosamente 
te,  y  los  árabes  hubieron  de  replegarse  á  Narbona.  Por  aquellos  tiempos, 
muchos  independientes  de  nuestras  montañas  formaban  parte  délas  hues- 
tes de  Eudo,  bajo  cuyos  victoriosos  pendones  se  habían  apresurado  á  agru- 
parse. 

Viendo  Ambisa  que  no  obtenía  el  éxito  que  deseaba  para  sus  armas  en 
Frandjad,  ó  tierra  grande,  según  eran  llamadas  las  Calías  por  los  árabes, 
decidió  ponerse  en  persona  al  frente  de  una  expedición,  y  pasando  por  Cer- 
daña con  numerosa  hueste,  fué  á  caer  sobre  la  formidable  Carcasona.  A 
pesar  de  la  resistencia  heroica  que  esta  ciudad  le  ofreció,  acabó  por  apode* 
rarse  de  ella,  aterrando  esta  victoria  de  tal  manera  á  las  demás  poblaciones 
de  Septimania,  que  casi  todas  se  sometieron  al  vencedor,  sin  atreverse  á 
resistir.  Sin  embargo,  Ambisa  fracasó  ante  los  muros  de  Nimes,  cuya  ciu- 
dad fué  socorrida  á  tiempo  por  Eudo.  En  la  batalla  sangrienta  que  á  las 
puertas  mismas  de  esta  plaza  hubo  de  sostener  con  el  rey  de  Aquitania,  fué 
Ambisa  herido  de  muy  graves  heridas,  como  dicen  los  historiadores  ára- 
bes, falleciendo  á  los  pocos  días.  (Año  724). 

Durante  el  gobierno  de  este  emir,  hubo  varios  movimientos  de  inde- 
pendientes. Consta  que  los  doradores  de  la  raya  de  Aragón  y  Cataluña  se 
levantaron,  llegando  momentáneamente  á  apoderarse  de  Tarragona,  secun- 
dados por  sus  habitantes. 

Muerto  aquel  gobernador,  los  árabes  de  Carcasona  enviaron  un  cuerpo 
expedicionario  por  el  interior  del  país.  Atravesó  este  cuerpo  rápidamente 
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los  estados  del  rey  de  Aquilania,  entre  Tolosa  y  los  Pirineos,  y  penetró 
en  las  lliinuras  del  Adour  y  del  Gave;  pero  alcanzados  los  expedicionarios 
por  Elido  y  los  habitantes  del  país,  junto  con  los  montañeses,  fueron  des- 
truidos por  completo  en  dos  combates,  de  los  cuales  la  tradición  se  ha 
encargado  de  guardar  el  más  horrible  recuerdo.  En  esta  invasión  tuvo 
lugar  la  defensa  de  Bolonia,  en  el  país  de  Cominges,  por  Juana  Bahut.  Esta 
heroína  reanimó  el  valor  de  sus  conciudadanos  aterrados  por  el  ataque  de 
los  enemigos,  superiores  en  número,  y  empuñando  una  espada  se  puso  á  la 
cabeza  de  los  boloñeses.  Los  árabes  hubieron  de  retroceder  ante  la  varonil 
energía  de  aquella  amazona,  y  muchos  siglos  después  cantaban  los  mon- 
tañeses la  balada  de  Juana  Bahut,  la  valerosa. 

IV. 

Mientras  esto  sucedía,  Carlos  Martel,  en  paz  con  Eudo  á  la  sazón,  no 
dejaba  de  ver,  con  secreta  satisfacción,  cómo  su  poderoso  émulo  se  iba 
debihlando  en  su  lucha  con  aquellos  terribles  adversarios.  Guando  le 
creyó  agotado  por  las  tres  consecutivas  invasiones  árabes,  hizo  marchar  su 
ejército  hacia  el  Loire,  atravesó  este  rio  é  invadió  la  Aquitania.  Eudo  en- 
tonces víóse  precisado  á  descuidar  sus  fronteras  de  los  Pirineos,  para  volar 
al  encuentro  de  su  rival;  pero  no  habiendo  podido  oponer  á  Garlos  Martel 
más  que  un  número  insuficiente  de  tropas,  fué  balido  y  tuvo  el  dolor  de 
ver  saqueadas  por  los  cristianos  del  Norte  las  provincias  que  había  sabido 
preservar  de  la  ira  de  los  musUmes.  , 

Después  de  esta  derrota,  colocado  entre  dos  invasores  igualmente  for- 
midables, Eudo  se  encontraba  reducido  á  la  cruel  alternativa  de  abandonar 
toda  la  Aquitania  á  su  competidor  ó  buscar  un  apoyo  entre  los  sarracenos, 
á  quienes  hasta  entonces  tan  rudamente  había  combatido. — Esto  último 
fué  lo  que  hizo. 

Revuelto  andaba,  por  entonces,  el  gobierno  de  los  árabes  en  España. 
A  cada  paso  secambiaba  de  emir,  porque  el  califa,  débil  y  mal  aconseja- 
do, daba  oídos  á  las  impertinentes  solicitudes  y  maquinaciones  de  los  am- 
biciosos que  aspiraban  en  España  á  los  cargos  y  gobiernos.  Por  una  de 
esas  frecuentes  evoluciones  de  los  partidos,  *habia  llegado  á  obtener  el 
mando  supremo  un  general  muy  valiente  y  muy  experto,  llamado  Otman- 
ben  Abí  Neza  el  Chemí.  Los  españoles  le  han  llamado  Munuza.  Sólo  seis 
meses  tuvo  Otman  el  gobierno  de  España  en  727,  y  nombrado  luego  otro 
emir,  fué  enviado  á  las  fronteras  de  Afranc,  en  clase  de  general  goberna- 
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(lor  de  la  Cerdaña  y  de  las  vertientes  del  Pirineo  hasta  el  valle  de  Aude. 
Ya  Olman  habla  estado  en  estos  países  y  habia  hecho  con  gloria  la  guerra 
en  la  Seplimania. 

Era  este  general  africano  hombre  de  gran  valor,  y  dotado,  según  los 
mismos  árabes,  de  prendas  sobresalientes  y  caballerescas,  pero  algo  revol- 
toso, enemigo  del  emir  y,  por  otra  parle,  tibio  creyente.  Pertenecía  al 
partido  político  de  los  bereberes,  que  entonces  estaba  en  desgracia,  y  pa- 
recía que  se  habia  propuesto  aprovecharse  de  las  ventajas  de  su  situación 
y  de  su  crédito  é  influencia  como  caudillo  superior  para  levantar  el  partido 
de  los  bereberes,  del  cual  queria  declararse  representante  y  vengador. 
Parece  también  que,  luego  de  haberse  encargado  del  mando  de  las  referi- 
das fronteras,  supo  hacerse  adicto  á  muchos  naturales,  llegando  á  tener 
verdaderas  simpatías  en  el  país. 

Esle  caudillo  acertó  á  ver,  no  se  sabe  cómo,  á  una  doncella,  hija  de 
Eudo  de  Aquitania,  dotada  de  singular  y  peregrina  hermosura.  Probable- 
mente fué  en  una  de  sus  correrías.  *Las  historias  árabes  dicen  que  la  cau- 
tivó en  una  cabalgada  que  hiciera  en  tierra  de  Afranc.  La  doncella,  que 
unos  llaman  Lampegia  ó  Lampagia,  y  otros  Monína  ó  Monisa,  era  una  bel- 
dad célebre  en  aquellos  contornos,  y  de  ella  se  enamoró  Otman  perdida- 
mente. El  resultado  de  este  encuentro  fué  que  el  árabe  y  la  cristiana  se 
casaron. 

Hay  quien  asegura  que  el  rey  de  Aquitania,  cuyos  estados  eran  limí- 
trofes de  las  provincias  que  Otman  tenia  bajo  su  mando,  fué  biisiante  hábil 
político  para  hacer  que  su  hija  fuese  el  lazo  natural  de  una  alianza  política, 
y  ya  sea  que  cayese  entre  las  manos  de  alguna  banda  de  árabes,  ya  que 
Eudo  acordase  voluntariamente  su  mano  al  gobernador  de  las  fronteras 
catalanas,  lo  cierto  y  positivo  es  que  la  princesa  llegó  á  ser  la  esposa  de 
Olman,  y  que  un  tratado  secreto  entre  Eudo  y  su  yerno  fué  la  consecuen- 
cia de  este  himeneo.  La  importancia  política  de  este  enlace  venia  á  ser 
igual  por  ambas  partes,  y  á  entrambos  era  necesario  esle  pacto  de  alianza; 
pues  si  Eudo  hallaba  en  Otman  un  apoyo  importante,  gracias  al  cual  podía 
resistir  desembarazadamente  á  Carlos  Martel  y  extender  su  influencia  por 
los  eslados  pirenaicos,  en  cambio  Otman  tenia  con  Eudo  un  auxiliar  po» 
derosísimo  para  llevar  adelante  sus  planes  políticos  y  sus  ideas  de  ambi- 
ción y  engrandecimiento. 

Supone  un  historiador  que  la  bella  y  piadosa  Monisa,  lamentando  su 
suerte,  viendo  que  iba  á  manchar  su  fé  con  el  contacto  de  \in  infiel,  no 
se  avino,  sin  embargo,  á  la  existencia  pasiva  del  harem,  y  lejos  de  encor* 
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varse  bajo  el  peso  ile  la  falalidad,  Iraló  de  hacer  absolver  su  enlace  cerca 
de  Dios,  escorzándose  para  atraer  á  Otman  al  cristianismo.  No  podemos, 
dice  Moncault,  rasgar  el  velo  que  oculta  los  misterios  de  este  conmovedor 
episodio;  pero  al  menos  nos  es  permitido  entrever  las  luchas  religiosas  y 
políticas  que  después  de  haber  asaltado  el  alma  de  Monisa,  torturaron,  á 
su  vez,  el  alma  de  Otman.  Ardientemenle  subyugado  por  la  belleza  de  su 
compañera,  titubeó  tal  vez  entre  su  fanatismo  musulmán  y  los  intereses 
de  su  ambición  y  de  su  partido,  pero  la  rapidez  de  los  acontecimientos  no 
permitió  que  esas  fluctuaciones  de  conciencia  alcanzaran  su  desenlace. 

Era  entonces,  por  los  años  731,  gobernador  general  de  España  el  emir 
Abd-el-Rhaman  ó  Abderraman,  como  le  llaman  nuestras  crónicas,  que 
sobre  ser  poco  afecto  á  los  bereberes,  lo  era  menos  aún  á  Otman,  que  con 
igual  moneda  le  pagaba  por  su  parle.  Ambos  á  dos  se  miraban  con  anti- 
patía; y  cada  uno  en  su  interior  aguardaban  sólo  una  ocasión  propicia  para 
deshacerse  de  su  rival.  La  ocasión  se  presentó  primero  á  Abderraman,  y 
supo  aprovecharla. 

Insaciable  de  gloria  el  emir,  y  como  si  no  tuviese  la  vida  más  que  para 
exponerla  á  los  mayores  peligros  de  las  armas  y  de  los  combates,  meditó 
una  expedición  á  tierra  de  Afranc,  ordenando  á  los  caudillos  de  las  fron- 
teras que  allegasen  poderosa  hueste.  Otman,  que  era  émulo  de  la  reputa- 
ción y  gloria  de  Abderraman  y  envidioso  de  su  autoridad,  y  que  por  otra 
parte  tenia  pactadas  paces  con  su  suegro  Eudo,  á  quien  estaba  ligado  por. 
secretos  tratos,  al  entender  la  determinación  del  emir,  le  escribió  disua- 
diéndole del  intento  de  la  expedición  por  aquella  frontera  de  Cataluña,  á 
causa  de  las  treguas  que  tenia  concertadas  con  el  soberano  de  Aquilania,  y 
demostrándole  que  no  era  justo  atrepellarlas. 

Abderraman,  que  se  enteró  entonces,  ó  estaba  ya  enterado,  del  enlace 
de  Otman  con  Monisa,  y  de  su  inteligencia  con  Eudo,  le  contestó  con 
grande  enojo,  que  treguas  acordadas  sin  licencia  del  emir  no  eran  válidas; 
y  que  así  lo  manifestase  á  los  cristianos  de  su  frontera;  advirtiéndole  que 
estuviese  prevenido  con  su  gente  para  la  entrada,  pues  ya  entre  los  musli- 
mes y  los  de  Afranc  no  habia  más  razón  que  la  espada.  Otman,  que  abor- 
recía al  emir,  viéndose  así  desairado  y  atropelladas  sus  treguas,  avisó  á 
Eudo  que  se  apercibiese  á  defender  sus  tierras,  porque  él  no  faltaba  á  la 
tregua,  ni  por  su  persona  pelearía  nunca  contra  él. 

Abderraman,  al  mismo  tiempo  de  escribir  la  citada  carta,  tomó  también 
otra  disposición,  pues  temiendo  que  Otman  se  rebelase,  no  quiso  darle  el 
tiempo  necesario  para  fortificarse  en  aquellas  fierras,  donde  la  defensa  ha* 
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bia  sido  siempre  fácil,  y  desde  donue  podia  desafiar  á  las  fuerzas  árabes. 
Asi  es  que  envió  un  cuerpo  de  tropas,  compuesto  principalmente  de  siros' 
al  mando  del  caudillo  Gedhy-ben-Zeyan,  con  orden  de  inspeccionar  cuanto 
hiciese  Otman,  y  de  prenderle  y  matarle  si  hacia  el  menor  movimiento  en 
favor  de  los  cristianos. 

Al  llegar  aqui  vuelven  á  disentir  las  narraciones  históricas.  Dicen  unos 
que  al  saber  Otman  que  marchaba  contra  él  un  cuerpo  de  siros,  se  hizo 
fuerte  en  la  población  de  Llivia,  que  los  árabes  llamaban  Medina  Albliah, 
y  era  conocida  en  tiempos  de  los  romanos  por  Julia  Livia.  Cuentan  que  se 
defendió  bizarramente  y  que  hizo  una  salida  en  la  cual  fué  derrotado,  ha- 
biéndole sostenido  muy  débilmente  sus  bereberes,  quienes  le  miraban  con 
frialdad,  desde  que  fueron  conocidas  sus  disposiciones  á  abjurar  el  islamis- 
mo. Entonces  fué  cuando  reducido  al  último  extremo,  fallo  de  víveres,  no 
podiendo  soportar  las  privaciones  crueles  que  imponía  á  su  bella  Monisa, 
abandonó  de  noche  la  población  de  Julia  Livia.  y  se  fué  á  buscar  con  su  es- 
posa un  asilo  en  las  montañas.  Otros  nada  dicen  del  sitio  de  Llivia,  ni  de 
su  desesperada  defensa.  Aseguran,  por  el  contrario,  que  los  adalides  y  cam- 
peadores de  Gedhy  ben-Zcyan  llegaron  á  Llivia  tan  de  improviso,  queOlman 
no  tuvo  tiempo  sino  para  huir  llevándose  á  su  esposa. 

En  lo  que  están  contestes  lodos  los  historiadores  es  en  que  Gedhy 
86  apoderó  de  Llivia,  fuese  por  sitio  ó  por  sorpresa;  y  en  que  Otman  se 
fugó  á  los  montes  vecinos,  viniendo  á  estar  también  lodos  acordes  en  la 
desastrosa  catástrofe  que  desenlazó  aquel  episodio. 

Huyendo  Otman  á  través  de  las  montañas,  contaba  hallar  un  asilo  cerca 
de  su  suegro  el  rey  de  Aquitnnia  y  devolver  la  calma  y  la  seguridad  á  la 
bella  Monisa;  pero  la  jiWen  esposa,  obligada  á  cruzar  á  pié  por  arduos  y 
difi'jiles  senderos,  fué  no  poco  obsiáculo  á  retrasar  la  marcha.  Llegados  al 
corazón  de  las  selvas,  creyeron  poder  lomar  cerca  de  una  cascada  algún 
reposo  necesario  á  Monisa.  Este  momento  de  descanso  les  perdió,  pues  Ge- 
dhy, dueño  de  Llivia,  les  hacia  buscar  ahincadamente  por  todas  direc- 
ciones. 

Los  autores  árabes  cuentan  con  poéticas  frases  aquella  lamentable  tra- 
gedia. DescansabaOtman  con  su  amada  esposa  por  hallarse  muy  fatigados  del 
camino  y  del  ardor  del  sol,  y  reposaban  cabe  una  fuente  que  de  unas  al- 
tas quebradas  se  derrumbaba,  formando  en  el  valle  un  verde  y  llorido 
prado.  Allí  estaba  Otman  más  cuidadoso  d«  su  amada  que  de  su  propia 
vida,  y  sin  embargo  de  ser  hombre  tan  animoso,  temblaba  entonces  aún 
del  ruido  del  agua  que  se  precipitaba  por  entre  las  peña'.  Parecióles  á  los 
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(le  SU  familia  que  oian  los  pasos  de  sus  perseguidores,  y  no  fué  vano 
el  recelo  de  sus  corazones,  que  de  improviso  fueron  rodeados  de  los  do 
Gedliy.  Todos  los  suyos  huyeron,  que  el  miedo  le^  puso  alas  en  aquella 
ocasión,  y  buscaba  Olman  algún  lugar  donde  esconder  á  su  amada,  cuando 
se  vio  por  todas  parles  acometido  de  soldados.  Alfanje  en  mano  quiso 
abrirse  paso,  como  si  lodo  su  valor  y  esfuerzo  bastaran  contra  tantos,  pero 
fué  herido  de  muchas  lanzas  y  murió  sirviendo  de  escudo  con  su  cuerpo 
á  la  hermosa  Monisa. 

Su  muerte  puso  á  la  hija  del  rey  de  Aquilania  en  poder  de  sus  vencedo- 
res. Apoderados  de  la  cristiana,  cortaron  l;i  cabeza  al  desangrado  cuerpo 
de  Olman,  y  Gedhy  se  llevó  á  la  joven  beldad  en  brazos  montándola  en  su 
caballo,  mientras  que  del  arzón  de  la  silla  colgaba  la  ensangrentada  cabeza 
del  esposo.  Cuando  Gedhy  presentó  la  cautiva  y  la  cabeza  á  Abderraman, 
que  se  adelantaba  con  numerosas  fuerzas  camino  de  Cerdaña  y  de  los  Piri- 
neos, cuentan  que  exclamó  con  feroz  alegría:  «¡Por  Alláh  que  tan  preciosa 
«caza  no  se  hizo  nunca  en  tales  montes!» 

Y  mandó  cuidar  con  mucho  esmero  aquella  cautiva.  La  cabeza  del  es- 
poso y  la  mujer  del  vencido  tuvieron  triste  suerte. 

La  una  decoró  la  puerta  del  serrallo  de  Córdoba,  y  la  otra  debió  á  su 
deslumbrante  belleza  el  ir  á  adornar  el  harem  del  califa  de  Damasco. 

Tal  fué  la  que  los  pastores  y  guias  de  los  Pirineos  titulan  y  bien  pueden 
titular  La  tragedia  de  Llivia. 

Esta  tradición,  que  años  más  tarde  debíamos  ver  comprobada  en  las 
historias  árabes  de  Conde,  nos  fué  un  dia  referida  por  un  anciano  de  aque- 
llos montes  junto  á  una  fuente  que  se  llama  de  la  Reina,  á  dos  ó  tres  ho- 
ras de  Llivia,  y  que  se  supone  haber  sido  el  lugar  de  la  catástrofe,  dándo- 
sele el  nombre  de  fuente  de  la  Reina  por  alusión  á  la  princesa  de  Aquitania. 

Algunos  dias  más  tarde,  continuando  nuestro  viaje  por  los  Pirineos, 
llegábamos  al  pueblecilo  de  Planéz,  que  forma  parte  de  Rosellon,  y  allí 
nos  enseñaron  una  antigua  mezquita  ó  monumento  árabe,  que  hoy  sirve  de 
iglesia  á  aquel  pueblo,  y  que,  según  tradición,  fué  levantado  para  servir  de 
sepultura  á  Olman.  Cuéntase  que  el  descabezado  cuerpo  de  aquel  infortu- 
nado jefe  fué  llevado  á  Planéz  por  algunos  bereberes  fieles  y  que  allí  se  le 
levantó  aquel  monumen'.o,  iglesia  actualmente  del  pueblo. 

La  tradición  así  lo  asegura,  y  todas  las  probabilidades  son  estas.  De 

todas  maneras,  esta  circunstancia  histórica  es  la  única  que  puede  explicar 

la  existencia  de  un  monumento,  tan  característicamente  árabe,  en   una 

comarca  donde  todos  los  demás  edificios  antiguos  que  se  encuontran  son 
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tan  distintos  por  su  plan,  por  su  forma,  por  su  estilo  y  por  su  ornamenta- 
ción dfl  monumento  de  Planéz.  La  iglesia  de  este  lugar  ,  nos  hemos 
convencido  de  ello  plenamente,  nada  tiene  de  la  antigua  arquitectura  ro- 
mana, cuya  forma  fué  la  primera  que  se  adoptó  para  los  monumentos 
transformados  en  templos  y  coníagrados  á  Cristo.  Es  verdaderamente  el 
de  Planéz  un  edificio  árabe,  único  que  existe  en  todas  aquellas  montañas,  y 
su  existencia  sólo  puede  explicarse  por  lo  que  dice  la  tradición  al  recordar 
la  trágica  y  sentida  historia  de  Otman  y  de  Monisa. 

Y  ahora,  sabido  esto,  vamos  al  texto  de  la  tragedia  catalana. 


V. 

PERSONAJES. 

Otman  Brn  Abi  Neza. 

Monisa. 

Gbdhy  Bbn  Zatan. 

Ara  BBS. 

Escena.  Un  lagar  solitario  y  frondoeo  de  los  Pirineos.  Montañas  en   el  fondo 
A  un  lado  del  teatro  una  cascada.  Ea  de  día. 

Oi'MAN— Monisa. 

Otmán  entra  en  escena  llevando  en  brazos  á  Monisa,  dormida,  y  la  deposita  con 
gran  precaución  sobre  el  césped,  cerca  de  la  cascada,  jiinto  á  un  tronco  de  árbol. 

Otman.  Aquí  estará  mí'jor.  La  sombra  es  más  espesa,  más  fresco  el  am- 
biente, más  dulces  los  efluvios  que  esparcen  por  los  aires  las  mur- 
murantes aguas. 

(Cubre  con  su  alquicel  á  su  amada,  da  algunos  pasos  para  dirigirse  á  una 
roca  que  junto  á  la  cascada  se  levanta,  y  al  cruzar  por  delante  de  ésta  se 
detiene  un  momento.) 

¡Oh  cascada,  a\  asi  como  tus  olas  son  de  agua  fuesen  de  sangre 
de  árabes,  con  qué  placer  entonces  te  contemplarla  el  proscrito 
beréber! 

(Se  dirige  á  la  roca,  á  la  cual  sube,  escucha,  mira  y  lo  examina  todo  aire» 
dedor.) 

Ni  los  veo  ya  ni  les  oigo.  Todo  es  silencio  y  soledad.  Perdieron 
mis  huellas  y  habrán,  regresado  á  Livia...  ¡Medina  Livia,  cuna  de 
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mis  amores,  luz  de  mis  glorins,  permita  Alláh  que  vuelva  un 
diapara  hacerte  alcázar  de  mis  bereberes,  y  aljama  de  mi  Dios!... 
¡Medina  Livia,  ojos  que  le  viorou,  cuándo  volverán  a  verle! 

(Baja  al  proscenio.) 

Diéronme  caza  como  á  un  lobo.  ¡Oh  raza  de  gente  maldita,  algún 
dia  volveré  y  tal  memoria  he  de  dejar  entonces  en  la  tierra  pisada 
por  niiá  plantas,  que  por  toda  una  eternidad  de  siglos  habrán  de 
recordarlo  estremecidas  l;is  futuras  generaciones! 

¡Mis  pobres  bereberes!  Todos,  uno  tras  otro,  cayeron  á  mi 
lado  revolcándose  en  su  sangre,  fieles  siempre  y  victimas  nobles 
de  su  deber  y  de  mi  amor.  Allí  quedaron  los  últimos  restos  para 
proteger  mi  fuga  y  alli  habrán  muerto  luchando. 

(CoütemplandoáMoaisa.)  Monisa,   só'o  para  salvarte,  Otman  hoy 
ha  retrocedido  por  primera  vez  ante  la  muerte. 
{Se  acerca  á  su  amada  y  la  contempla  con  amor  y  ternura.) 

¡Infeliz!  El  sueño  y  el  cansancio  te  vencieron  ya.  ¡Ah,  pobre  pa- 
loma, que  robada  á  tu  nido  errante  vagas  hoy  por  la  montaña! 
¡Quiera  Alláh  que  tus  sueños  sean  de  oro  y  de  rosa,  y  que  olvides 
durmiendo  la  fiereza  de  tus  penas  traidoras!...  ¡Dulces  brisas,  pa- 
sad ligeras  sin  levantar  rumores;  árboles,  suspended  vuestros  mur- 
mullos; y  tú,  oh  cascada,  adormece  la  voz  de  tus  hirvientes  olas, 
para  que  mi  amada  pueda  reposar  tranquila!  ¡Ya  cuando  dispierle 
dispertarán  con  ella  los  ruidos  y  los  hervideros  de  sus  penas. 

¡Qué  hermosa  que  es!  ¡Con  qué  dulzura  respira!  ¡Es  su  aliento 
el  que  perfuma  los  embalsamados  aires  que  por  aquí  cruzan!... 
¡Oh  tú,  Virgen  amada  de  ios  criilinnos,  la  que  ella  engalana  con  flo- 
res, luces  y  joyas,  oh,  tú,  Virgen,  sálvala  y  loma  mi  vida  en  prenda! 

(Se  oye  un  canto  á  lo  lejos.  A  la  primera  palabra  Otman  pone  mano  á  su  al 
f  ange,  pero  se  detiene  enseguida  y  escucha  con  atención. ) 

Una  voz  (Cantando  dentro.)  Una  nube  de  aves  al  pasar  cubrió  la  luz  del  sol, 
\k.^  del  que  teme  y  no  vela!  ¡Ay  del  que  vela  y  se  duerme!  Apa- 
góse ya  la  luz  del  astro  que  tanto  resplandecia.  ¡Ay  del  que  teme 
y  no  vela!  ¡Ay  del  que  vela  y  se  duerme! 

(Se  dirije  hacia  el  sitio  donde  sonó  la  voz,  y  desaparece  por  entre  los  arbolea 
después  de  haber  mirado  á  Monisa,  que  quedaba  sola  en  escena. ) 

Otman.   ¿Querrán  darme  un  aviso  con  este  canto?...  ¡Oh!  voy  á  saberlo. 
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MONIS  A,  sola. 
(Momentos  de  silencio.  Monisa  despierta,  se  incorpora  y  llama  á  sus  esclaras.) 

¡Zoraida!  ¡Lora!...  ¿Dónde  estarán,  pues,  que  no  me  oyen?... 
jZoraida! 
(Se  levanta  volviendo  con  asombro  la  vista  á  todas  partes,  y  al  hallarse 

en  el  monte  y  sola,  arroja  un  grito  y  da  precipitadamente  algunos  pasos, 

mirando  azorada  los  objetos  que  la  rodean.) 

jAh...  Recuerdo  ya...  recuerdo!  Gritos  de  agonía...  los  árabes 
vencedores...  la  guardia  muerta...  el  palacio  incendiado  y  Olman 
llevándome  en  sus  brazos  por  entre  las  llamas...  toda  una  noche 
entera  por  los  bosques  y  las  sierras,  á  pié,  perdidos  y  fugitivos!... 
Después...  después,  recuerdo  que,  falta  ya  de  fuerzas,  me  recliné 
junto  á  un  árbol  y,  velada  por  Otman,  mis  ojos  se  cerraron  á  la  luz 
y  al  pensamiento...  después...  después... 
(Mirando  azorada  átodas  partes,  como  si  quisiera  reconocer  el  sitio  en  que  se 

halla.) 

¡Dios  mió!  Yo  estoy  sola  aquí...  ¡Sola!  ¿Y  Otman? 
(Gritando  y  corriendo  despavorida  por  la  escena. ) 

¡Otman!...  ¡Virgen  santa!...  ¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  ¿Dónde 
estoy?...  ¿Qué  lugares  son  estos?.,.  ¡Olman!  ¡Olman! 

MemsA  j  Otman. 

(Este  sale  precipitadamente  y  la  acoge  en  sus  brazos,  donde  Monisa  se  deja 
caer  reclinando  la  frente  sobre  su  pecho. ) 

Otman.   Amor  mió,  flor  de  las  flores  y  perla  y  luz  del  Yemen,  ¿qué  es  lo 

que  tienes,  amada  mia? 
Monisa.  ¡Ay!  ¡No  sé!...  La  soledad  me  espanta. 
Otman.  Aléjeme  de  tí  sólo  un  instante  breve,  sultana  mia.  Oi  resonar  en  lo 

alto  de  la  sierra  una  vpz  que  parecía  darme  un  misterioso  aviso... 
MoNiísA.  ¿Y  qué? 

Otman.   Soñé  sin  duda.  Ni  he  visto  ni  he  vuelto  á  oir  nada.  Partamos. 
Monisa.  ¿Podríamos  reposar  todavía  unos  instantes?  No  me  siento  aún  con 

fuerzas  para  andar. 
[Otman  se  vuelve  hacia  el  sitio  donde  se  supone  que  está  Llivia  y  hace  un 
ademan  de  amenaza  con  el  puño  ■ ) 

Otman.  Ellos,  ellos  son  la  causa  de  tus  penas  y  fatigas.  ¡Ah!  quisiera  que 
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mis  iras  fuesen,  sólo  por  un  instante,  un  haz  de  rayos!  ¡Con  qué 
placer  entonces  y  con  qué  mano  segura  los  arrojaría' 

MoNisA.  Otman,  Olman,  el  hijo  de  Dios  enseña  á  perdonar.  Agonizando 
estaba  un  dia  en  la  cruz,  y  sin  embargo,  alzando  ojos  y  corazón  al 
Padre  Eterno,  le  pedia  el  perdón  para  sus  verdugos. 

Otman.  Yo  puedo  perdonar  á  los  mios,  pero  no  á  los  tuyos.  QuoAlláh  niegue 
á  mis  ojos  la  luz  del  cielo  y  á  mi  alma  las  esperanzas  del  paraiso, 
si  aquí  no  vuelvo  un  dia,  y  si  al  volver  no  se  abre  la  tierra  al  espan- 
toso terremoto  de  mi  venganza! 

MoNiSA.  ¡Siempre  odios  y  rencores!  ¡Cuándo  será  que  los  hombres,  unidos 
y  alzando  como  simbo'o  de  amor  la  cruz  del  justo,  se  abrazen  para 
ser  hermanos  así  en  el  cielo  como  en  la  tierra! 

Otman.  Nunca  será,  Monisa,  que  tu  ley  no  es  mi  ley.  Yo  amo  los  comba- 
tes, yo  quiero  la  lucha,  yo  gozo  en  la  batalla^  y  mi  corazón  se  abre 
entonces  y  estalla  en  alegrías,  como  estalla  en  rubíes  una  granada. 
No,  no  hay  placer  como  el  de  la  venganza:  sólo  el  de  amor,  sultana, 
cuando  en  tus  ojos  me  miro,  oh  perla  sin  igual,  y  cuando  mi  cora- 
zón revive  con  tu  mirada!  Yo  no  creo  en  tu  Dios.  Escrito  está  el 
hado  de  nuestra  vida.  Alláh  dispone,  y  el  hombre  rueda  por  el 
mundo  sin  albedrío.  ¡Dios  es  grande  y  Mdhoma  su  profeta! 

MoNiSA.  Yo  sí  que  creo  y  mi  creencia  es  sania.  Yo  creo  en  Dios,  señor  de 
cielo  y  tierra,  Todopoderoso  y  Eterno;  creo  en  Dios  Padre,  fuente 
de  virtudes  y  espejo  de  santidades,  sol  resplandeciente  de  verdad 
eterna.  ¡Oh!  sí,  yo  creo  en  Dios,  el  padre  nuestro,  que  es  todo 
amor,  todo  dulzura  y  todo  luz;  que  da  vida  al  mundo,  canto  á  las 
aves  y  habla  á  la  criatura;  que  vé  postrada  á  sus  pies  la  humani- 
dad; que  es  señor  de  los  rayos;  que  todo  lo  vivifica  y  alienta;  que 
castiga  á  los  malos  y  premia  á  los  buenos;  que  viste  á  la  tierra  y 
platea  los  ríos,  y  tiene  enfrenadas  las  olas  de  los  mares,  y  da  luz  á 
las  estrellas,  y  enciende  el  sol  con  el  rayo  de  sus  ojos. 

Otman.   ¡Sultana  de  mi  corazón! 

Monisa.  No  soy  sultana.  (Señalando  á  derecha  ¿izquierda.)  Allí  los  tuyos... 
y  allá  los  mios,  tras  de  la  sierra.  ¡Otman,  yo  soy  cristiana!  Allí  me 
esperan  mi  hogar  y  mi  patria.  Percibo  ya  su  aroma  que  liega  hasta 
mi.  El  aire  me  trac  los  perfumes  y  recuerdos  de  mi  infancia.  Yo 
bendigo  hoy  á  los  que  me  arrojan  de  Livia,  á  los  que  me  devuel- 
ven á  mi  sutilo  Aquitano  donde  aprendí,  cuando  niña,  á  balbucear 
las  cristianas  oraciones  que  un  dia  me  enseñó  mi  santa  madre  y 
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que  puras  pasaban  por  mis  labios,  vírgenes  aún  entonces  de  pala- 
bras de  amor.  Regreso  á  mi  castillo.  En  él  mis  abuelos,  como  joya 
de  valor,  como  plumero  de  su  casa  solariega,  en  él  enarbolaron  la 
cruz  del  hijo  de  Dios  que  se  alza  sobre  la  almenada  ton  e,  y  en  él 
también  fundaron  el  templo  santo  donde  hay  la  Virgen  que  tantas 
vecps  coroné  de  flores  y  guirnaldas."  Viva  en  mis  creencias  y  en 
mis  recuerdos,  vuelvo  á  mi  suelo  patrio,  ave  fugitiva,  paloma  de 
amor  hurtada  al  nido,  con  el  corazón  perdido  pero  con  la  fé 
salvada. 

Otman.  Oh  luz  de  mis  ojos  y  de  mi  corazón,  perdona  si  fallarte  pudo  en 
algo  mi  indiscreto  labio.  No  es  posible,  oh  mujer,  que  yo  pueda 
lastimarte  en  tus  creencias.  ¡Cómo  pudiera  ser  esto,  si  yo  creo 
que  lo  que  tú  crees  también  lo  creo  yo,  oh  amada  mia!  ¡Oh  tú, 
rosal  de  la  India,  vaso  de  perfumes,  más  dulce  que  la  miel  del  He- 
giaz.  más  eslimada  que  el  incienso  y  que  la  mirra  cuando  en  olorosa 
nube  se  esparcen  por  debajo  de  las  bóvedas  del  templo,  más  her- 
mosa que  la  luz,  y  más  querida,  de  más  belleza  y  precio  que  una 
rica  sarta  de  perlas  Iraida  del  Catay,  antes  que  yo  pudiera  ofenderte 
ni  en  palabra  ni  en  pensamiento,  antes  sentirías  deslizarse,  haciendo 
ruido,  un  rayo  de  sol,  amada  mía!. 

MoNisA.  ¡Olman! 

Otman.  ¡Oh!  yo  te  amo,  cristiana,  más  bella  que  todo  un  h.irem  y  más 
hermosa  que  el  sol  naciente!  Mi  alma  va  á  tí  herida  de  amor,  como 
los  rios  van  al  mar,  como  las  nubes  al  cíelo,  como  la  vida  á  la 
muerte,  como  el  acero  al  imán!  ¡Oh  mujer,  yo  te  amo  hasta  per- 
derlo lodo  por  ti,  patria  y  rifiuezas.  vida  también  y  honores,  hasta 
mi  secreta  esperanza  fijada  en  el  Gualiato  de  Córdoba,  hasta  mí 
indomable  odio  á  los  árabes,  hasta  mi  parle  prometida  en  el  Pa- 
raíso de  Mahoma!  ¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi?...  ¡Ordena,  pues, 
amor  mío!...  ¿Quieres  que  asesine  y  que  mate?...  ¿Quieres  con  mí 
propio  alfange  abrirme  el  corazón  para  verte  en  él?...  ¿Quieres  que 
entre  á  fuogo  y  á  sangre  toda  la  tierra  que  va  de  Livia  á  Córdoba? 

MoNisA.  Quisiera,  que  así  como  tenemos  el  mismo  amor,  tuviésemos  un 
mismo  Dios. 

OtMAM.    (Sorprendido.)  ¡Monisa! 

MoNiSA.  Óyeme,  Otman.  Tres  años  pasaron  ya  desde  la  larde  aquella  en 
que,  rotos  los  lazos  de  mi  pudor,  abandonada  de  mí  ángel  custodio, 
enloquecida  de  amor  cai  en  tus  brazos.  ¿Por  qué  quiso  Dios  que 


Y  TRADICIONES  DE  LOS  PIRINEOS.  23 

vinieras  un  dia,  como  mcnsajiTO  de  paz  y  tregua,  á  convenir  en  no 
sé  que  tratados  de  alianza  con  mi  anciano  padre  el  buen  Eudo  de 
Aquitania?  ¿Por  qué  llenaste  mi  corazón  de  sensaciones  desconoci- 
das para  él  hasta  entonces,  y  por  qué  turbaste  mi  alma  con  palabras 
de  amor  nunca  hasta  entonces  oidas?  ¿Por  qué  viniste  furtivamen- 
te á  despertar  mi  inocencia,  castamente  dormida  bajo  la  guarda 
del  ángel  del  Señor?  ¿Qué  secreto  maleficio  me  diste?  ¿Qué  fué  lo 
que  entonces  pasó  por  mí?  ¿Qué  fué  lo  que  me  dijiste,  que  enteras 
pasaba  yo  entonces  mis  horas,  de  noche  pensando  en  tí  tan  sólo, 
de  dia  comulgando  con  el  fuego  de  tus  ojos,  y  cada  vez,  con  más 
creciente  locura,  cada  vez  más  deslumbrada  por  la  luz  rutilante  de 
tus  amores? 

Llegó  un  dia...  No  hubiese  nunca  llegado...  Pero  si,  que  Dios 
sabe  bien  por  qué  nos  da  penas  ó  goces...  Llegó  una  tarde.  El  aire 
era  de  fuego,  tus  ojos  chispeaban,  tu  palabra  era  ardiente  y  abra- 
saba, nunca  fué  más  hirvienle  la  atmósfera  de  infierno  que  nos 
circundaba,  nunca  tú  más  amoroso,  nunca  yo  más  erédula,  y  nunca 
los  dos  mostramos  ni  yo  más  débil  fliiqueza,  ni  tú  pasión  más 
atrevida.  El  sol  huyó  entonces,  lo  recuerdo,  como  si  no  quisiera 
verme  en  tus  brazos,  pero  al  huir  dejó  vestido  el  cielo  de  color  de 
grana...  Nunca  en  mi  vida  vi  tan  encendido  el  cielo.  Era  que,  ya 
que  yo  no,  por  mí  se  ruborizaba. 

Por  tí  y  contigo  abandoné  yo  entonces  el  castillo  de  mis  padres, 
los  lugares  de  mi  infancia,  la  tierra  donde  está  la  tumba  de  mi 
madre.  ¡Todo  te  lo  di,  Otman,  todo;  vida,  corazón,  honra,  la  flor 
de  mi  pureza,  mi  patria  bendita!  ¡Ni  un  pensamiento  tengo  siquiera 
que  no  sea  tuyo,  Otman!...  Registra  mi  cuerpo,  mi  corazón  también 
que  ante  tí  se  abre...  Nada  existe  ni  en  mi  cuerpo  ni  en  mi  pensa- 
miento, nada  á  que  llegar  no  puedan  tus  ojos,  que  descubrir  no 
pueda  tu  mirada.  Jamás  sentiste  á  mis  labios  amantes  murmurar 
la  menor  queja.  Allá,  á  mis  solas,  yo  rezaba  á  mi  Dios...  Nadie  lo 
supo...  y  dentfo  del  nido  de  flores,  joyas  y  galas  que  tú  me  hiciste 
edificar,  la  Virgen  soberana  me  permitía  á  veces  subir  hasta  sus 
pies  en  alas  de  las  oraciones  cristianas. 

Proscrito  estás  hoy,  le  persiguen...  los  tuyos  murieron  por  de- 
fendernos, y  pobre  y  desgraciado,  sin  riquezas  ni  glorias  (cenizas 
ya  esparcidas  por  los  aires),  sólo  yo  te  quedo  en  tu  amargura.  Pero 
conmigo  te  queda  mi  amor.  Concluida  ya  que  sea  toda  humana 
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espcr.inzn,  le  queda  aún  mi  amor,  y  con  él  mi  vida  y  la  esperanza 
de  la  fé  cristiana... 

¡Quisiera  verle  crisliano,  Olman!  ¡Qué  dulce  fuera  y  qué  grata 
entonces  mi  existencia!  Enlazaríamos  las  manos,  como  enlazadas 
tenemos  ya  laa  almas,  ante  las  aras  del  Dios  único;  y  redimida  de 
culpas,  podria  ya  entonces  regresar  á  mi  castillo,  sin  que  luibiese 
de  bajar  los  ojos  ruborizada  como  lo  estaba  aquella  larde  él  cielo, 
paia  mirar  de  hito  en  hito  la  tumba  de  mi  madre  y  para  decirle  a' 
valiente  Eudo  de  Aquitania: — «Es  vuestro  hijo  porque  ya  es  mi 
•esposo,  oh  padre  » 

Otimn.  ¡Oh  Alljíh!¿Qué  me  propones?...  ¿Oirlo  puedo?...  ¿Puedo  escucharlo 
tranquilo  y  sereno?... ¿Qué  me  pides,  pues,  oh  mujer,  qué  me  pide?, 
que  siento  hervir  y  circular  mi  sangre  como  si  fuera  de  lava  der- 
retid.)?... ¿No  le  di  mi  amor?  ¿No  dispones  de  mi  alma  que  os  escla- 
va del  menor  de  tus  caprichos?...  Honores,  poder,  riíjuezas,  nom- 
bre, fortuna,  ¿no  le  lo  di  ya  lodo,  oh  mujer?...  ¿Qué  más  quieres  de 
mí?...  ¿Que  más?...  Nada  esconde  la  tierra  en  sus  enli  añas  que  yo  no 
puedadarle.  ¿Quieres  el  Gualiato  de  Córdoba?  ¿Quieres  sentarte  enel 
trono  mismo  del  Califa?  ¿Quieres  ser  sultana  de  lodos  los  harems 
que  hay  en  Arabia?  ¿Quieres  ser  reina  y  soberana  de  Córdoba  y  Da- 
masco, oh  tú,  mujer,  más  bella  que  todo  un  cielo  de  estrellas,  más 
peregrina  que  todo  un  suelo  de  flores,  y  más  preciosa  que  todo  un 
mar  alfombrado  de  perlas,  amor  de  mis  amores,  hurí  divina 
sólo  para  mi  del  cielo  descendida.  Pide,  exije.  Todo  cuanto  pueda 
yo  darte,  todo  cuanto  .se  le  pueda  ocurrir  á  tu  pensamiento,  todo 
cuanto  pueda  inventar  lu  fantasía,  en  vela  ó  en  sueno,  todo  te  lo 
daré  y  con  lodo,  si  también  la  quieres,  mi  propia  vida;  pero 
mi  salud  eterna,  la  religión  sagrada  de  mis  padres,  la  parte  que  en 
el  paraiso  me  corresponde,  ¡ay!  esto  no  me  lo  pidas,  no...  ¡Te  lo 
daria! 

MoNiSA.  No  ha!)lemos  más.  Ya  sé,  pues,  que  me  loca  continuar  sufriendo. 
Te  seguiré  do  quieras.  Nunca  mis  labios  volverán  á  abrirse 
para  exhalar  la  menor  queja,  y  siempre  más  me  verás  resignada  á 
mi  Fuerte,  que  es  la  tuya,  sorda  y  callada  como  debe  ser  la  esclava, 
muda  y  sumisa  como  ser  debe  la  manceba.  Si  desfallecer  me  miras 
un  dia  y  consumirme,  «i  en  mis  ojos  notaras  huellas  de  lágrimas 
secreta',  no  preguntes  nunca  la  causa,  Olman  ..  Sabré  morir  resig- 
nada y  sijenciosa,  pero  amándole  siempre;  sabré  morir,  pero  bus- 
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cando  tus  ojos  con  mis  ojos  y  bendiciendo  tu  existencia.  Ni  siquiera 
te  he  de  ser  ingrata  al  morir,  pues  que  con  mi  muerte  he  de  sal- 
varte. Yo  soy  como  el  sándalo,  que  hasta  perfuma  el  cuchillo  que 
le  hiere. 

Otman.    ¡Morir  tú!  ¿Morir  dices?...  ¿Y  yo  entonces? 

MoNiSA.  ¿Qué  otra  que  la  muerte  puede  calmar  mis  penas  secretas?  ¿Quién 
puede  ofrecemie  el  bálsamo  que  cura  el  corazón? 

Otman.   (Después  de  im  momento  de  luclia.)  El  renegado,  cristiana. 

MoNISA.    (Con  un  trasporte  de  alegría.)  jl^ios  mÍo! 

Otman.    ¡Tú  sola  eres  mi  religión,  tú  sola!...  ¡Morir  tú!  ¿Tú  morir  pudiendo 
yo  salvarte?  ¡Oh,  no,  jamás!  Dio^,  amor,  patria,  tú  lo  eres  todo 
para  mi.  El  renegado  implora  su  bautismo  de  cristiano. 
[Monisa   estrecha  amorosamente  con   ambas  manos  la  frente  AeOtmany 
deposita  en  ella  un  beso  dejando  descansar  un  momento  sus  'labios.) 

MoNiSA.  ¡Sean  tu  bautismo  esas  que  se  desprenden  de  mis  ojos  lágrimas  de 

amor  y  de  ventura! 
Otman.  Ellas  llegan  á  mi  corazón  y  embalsaman  todo  mi  ser  con  el  incienso 
de  tu  amor.  Huir  veo  ya  y  desaparecer  la  oscuridad  y  la  negrura 
de  mi  vida,  y  en  mi  nueva  vida,  purificada  por  el  bautismo  de  tu 
amor,  siento  como  revive  el  corazón  que  al  cielo  se  eleva  entre 
torrentes  de  luz  y  de  armonía!  ¡Como  si  ésta  fuese  la  hora  de  mi 
muerte,  amada  mia,  tu  amor  y  lu  Dios  mi  corazón  confiesa... 
MoNisA.  ¡Hora  santa  de  Dios,  bendita  seas! 

{Otman  ahve  sus  brazos  en  los  cuales  se  deja  caer  Moniaa  llorando  y  recli. 
nando  su  frente  sobre  el  seno  de  su  esposo.) 
Otman.    (Repitiendo  amorosamente  y  con  gran  ternura  sus  últimas  palabras.)  ¡lU 
amor  y  tu  Dios  mi  corazón  confiesa!... 

(Silencio  prolongado.  Los  dos  amantes  forman  un  grupo  en  medio  de  la  es- 
cena. El  sUencio  es  sólo  interrumpido  por  los  sollozos  de  Monisa  que  llora 
de  ternura,  oculto  el  rostro  sobre  el  pecho  de  Otman  que  la  abraza  y  con- 
templa  con  amor.  En  estos  momentos,  sin  que  los  personajes  que  están 
en  escenpi  se  aperciban,  llegan  por  el  fondo  ocultos  por  entre  los  árl^oleg 
y  va.dÁ,a,s,  Gedhy - Ben- Zayan  y  una  partida  de  árabes.) 

Otman,  Monisa,  Gedhy-Bkn -Zayan,  Árabes. 

(Gedhy  al  ver  el  grupo  que  forman  Otman  y  Monisa,  lo  señala  á  los  suyos  que 
se  adelantan  entonces  con  gran  precaución  y  se  arrojan  de  pronto  sobre  Otman,  apode  ■ 
rándose  de  él,  derribándole  y  matándole,  sin  darle  tiempo  apenas  para  gritar  ni  para 
defenderse.  Monisa,  de  quien  otros  se  apoderan  al  mismo  tiempo,  al  verse  arrancada 
de  los  brazos  de  Otman,  arroja  un  grito  supremo  y  cae  desmayada.  La  escena  rápida. 


26  RECUERDOS  HISTÓRICOS  Y  TRADICIONES   DE  LOS  PIRINEOS. 

Gedhy,  que  se  ha  quedado  en  el  fondo  del  teatro,  se  adelanta  entonces  y  después  de 
tocar  con  el  pié  el  cuerpo  de  Otman  para  asegurarse  de  que  está  bien  muerto,  se  para 
un  momento  á  contemplar  extasiado  la  belleza  de  Moniaa. 
Otman.   ¡Traidores! 
MoNiSA.  ¡Ah! 

GsDHY.    ¡Por  Allali  que  nunca  se  hizo  en  estos  montes  más  preciosa  caza! 
El  á  un  barranco.  Ella  al   linrem!  ¡De  prisa! 
(El  telón  cae  repentinamente  sobre  el  cuadro. )  • 

VÍCTOR  Balagukr. 


EL  RESTABlIClliraO  CE -LA  JÜRISDICCM 


CONTENCIOSO-ADMINISTBATIVA 


Y    EL    DECRETO    DE    20    DE    ENERO    DE     1874 


El  res'.ablec'uniento  de  la  jurisdicción  conlencioso-adminislrativa  ¿es 
una  medida  acertada?  ¿Se  ha  efectuado  en  términos  convenientes? 

Como  es  sabido  el  decreto  del  Ministerio  Regencia  de  20  de  Enero 
de  1874  ha  restablecido  la  jurisdicción  conlencioso-adminislrativa  en  las 
condiciones  en  que  existía  anteriormente  al  decreto  del  Gobierno  Provisio- 
nal de  13  de  Octubre  de  1868,  sin  otra  diferencia  que  la  que  resulta  de 
encomendar  interinamente  á  las  Comisiones  Provinciales  establecidas  por 
la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870  las  atribuciones  que  en  la  materia  ejercían 
los  antiguos  Consejos  Provinciales,  Tribunales  de  primera  instancia  en  el 
Orden  Administrativo  con  arreglo  á  las  leyes  de  2  de  Abril  de  1845  y  25  de 
Setiembre  de  1863.  En  realidad,  ni  el  mencionado  decreto  de  13  de  Octu- 
bre de  1868,  que  anunció  que  suprimía  dicha  jurisdicción,  ni  el  de  16  del 
propio  mes  que  creó  en  el  Supremo  y  en  las  Audiencias  una  Sala  compuesta 
del  Presidente  del  Tribunal  y  do  los  dos  Presidentes  de  Sala  m  is  antiguos 
para  entender  en  los  negocios  contencioso -administrativos,  extinguieron  de 
hecho  la  jurisdicción  referida,  pues  si  bien  hicieron  desaparecer  los  Tribu- 
nales de  aquel  orden  que  hasta  entonces  la  ejercían,  atribuyeron  en  cambio 
(1  conocimiento  de  la  materia,' que  era  objeto  de  su  competencia,  á  las 
Salas  especiales  de  que  se  ha  hecho  mención.  Tampoco  la  suprimió  ver- 
daderamente el  decreto  de  26  de  Noviembre  del  propio  año,  que  al  paso 
que  atribuyó  á  la  Sala  primera  de  las  Audiencias,  el  conocimiento  de  los 
negocios  en  que  entendían  los  Consejos  Provinciales,  confirió  á  una  Sala 
especial   del  Tribunal   Supremo  la  facultad  de  conocer  de  los  negocios 
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contenciosos  de  la  administración  procedentes  de  la  Península,  Islas  adya- 
centes y  Provincias  de  üllramar.  ya  fuese  en  única  instancia,  ya  en  apela- 
ción ó  en  recurso  de  nubdad,  estableciendo  que  así  las  Audiencias  como  el 
Tribunal  Supremo  arreglasen  sus  procedimientos  en  los  pleitos  conlencioso- 
administralivos  á  los  reglamentos  y  disposiciones  porque  se  regían  los 
Tribunales  suprimidos  (1).  Perdió  aquelh  jurisdicción,  es  verdad,  algunas 
délas  condiciones  conque  la. venían  ejerciendo  el  Consejo  de  Estado  y 
Consejos  Provinciales,  en  cuanto  adquirieron  las  sentencias  el  carácter  de 
irrevocables,  privándose  al  Gobierno  de  la  facultad  que  tenia  de  disentir  do 
los  acuerdos  del  Tribunal  Superior,  ora  sentenciase  en  primera  y  única 
instancia,  ora  en  grado  de  abada.  Dejó  de  resolver  la  Administración  Acti- 
va la  cuestión  previa  de  la  procedencia  de  la  via  contenciosa  en  cada  de- 
manda. Pero  conservó  en  gran  parle  la  condición  esencial  de  toda  juris- 
dicción especial,  que  es,  la  de  la  particulandad  del  juez  ó  jueces  que  la 
constitiryen.  No  entraron  los  negocios  contencioso  administrativos  en  la 
corriente  general  de  los  asuntos  civiles,  según  pretendían  los  adversarios 
de  la  jurisdicción  deque  se  trata.  No  se  decretó  la  unidad  do  procedimien- 
to invocada  por  los  puritanos  de  aquella  escuela  (2).  Lri  división  do  asuntos 
conleiicioso-administrativos  y  coniencioso-ordinarios  continuó,  y  con  ella 
la  aplicación  de  las  disposiciones  de  las  leyes  ori^ánicas  de  17  de  Agosto 
de  1860  y  25  de  Setiembre  de  1865  que  lijaban  los  casos  en  que  procedía 
la  via  contenciosa  contra  las  resoluciones  de  la  Administración,  ó  sea  la 
competencia  contencioso-adminisiratíva;  prosiguiendo  también  en  la  prác- 
tica forense  por  una  consecuencia  natural  la  aplicación  de  las  reglas  y 
principios  de  derecbo  administrativo  que  en  la  insuaciencia  de  las  dispo- 
siciones expresadas  deíinen  los  límites  de  dicba  competencia,  conceden  ó 
niegan  la  facultad  de  conocer  en  cada  asunto,  fijan  los  casos  en  que  los 


I 


(1)  Ninguna  disposición  hallamos  en  la  Ley  provisional  orgánica  de  Tnbunales 
respecto  á  las  facultades  de  las  Audiencias  en  materia  coutencioso-adminiRtrativa. 
Ala  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  atribuye  "el  conocimiento  en  única  instancia 
y  revisión  de  todos  los  recursos  que  con  arreglo  á  la  ley  entablen  contenciosamente 
los  que  se  sientan  agraviados  en  sus  derechos  por  resoluciones  de  la  Administración 
General  del  Estado  que  causen  estado.,,  Es,  pues  evidente,  que  la  Ley  Provisional  no 
hizo  otra  innovación  en  el  estado  de  cosas  creado  por  el  decreto  de  26  de  Noviembre 
de  1868  que  trasladar  á  la  Sala  cuarta  del  Supremo  las  atribuciones  que  el  ultimo 
confería  á  la  Sala  tercera. 

(2)  El  Decreto  de  26  de  Noviembre  de  1868,  determinó  que  el  Supremo  y  las 
Audiencias  se  sujetasen  en  materia  conteucioso-admiuistrativa  á  los  reglamentos  de 
L"  de  Octubre  de  1845,  30  de  Diciembre  de  1846  y  demás  disposiciones  que  fajaban 
los  procedimientos  del  Consejo. 
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.lelos  de  las  autoridades  que  gobiernan  y  administran,  pueden  ser  atacados 
por  la  via  contenciosa  (1)  ó  deben  ser  obedecidos  sin  ulterior  recurso  (2). 
No  ha  sido  el  periodo  revolucionario  de  18G8  el  úuico  que  ha  visto  desa- 
parecer los  tribunales  administrativos,   creados  por  las  leyes  orgánicas 
de  1845.  También  el  gobierno  revolucionario  de  1854  los  suprimió;  p«ro 
sus  hombres  respetaron  más  aún  las  condiciones  de  la  jurisdicción  que 
aipielios  ejercian,  pues  á  pesar  de  haberla  atacado  conlinuameute  en   la 
tribuna  y  en  la  prensa  como  inconslilucional  y  opuesta  á  los  sanos  prin- 
<  ipios  políticos  y  de  derecho,  en  el  no  corlo  número  de  años  que  antes  y 
después  del  conocido  bienio  pasaron  en  la  más  ardiente  de  las  oposiciones, 
se  limitaron  á   trasladarla  intacta  y  sin  modificaciones,   de  los  odiados 
cuerpos  que  la  ejercian  á  las  Diputaciones  Provinciales  y  á  una  corporación 
que  establecieron  con  el  nombre  de  Tribunal  Contencioso-administrativo, 
sucesor  de  las  atribuciones  del  Consejo  Real,  pero  sm  sus  condiciones  de 
respetabilidad  y  garantías  de  acierto. 

Tres  consecuencias  se  deducen  de  estos  hechos:  1.'  Que  lo  eontencioso- 
adminislralivo,  como  materia  de  jurisdicción  ha  subsistido  en  nuestra 
jurisprudencia  desde  que  fué  planteado  en  las  leyes  orgánicas  de  1845. 
2.'  Que  la  especialidad  de  la  jurisdicción  llamada  á  conocer  de  dicha  mate- 
ria se  ha  mantenido  de  una  manera  más  ó  menos  completa  y  definida^ 
o.*  Que  el  partido  conservador  siempre  que  ha  sido  llamado  al  gobierno, 
se  ha  apresurado  á  devolver  la  jurisdicción  administrativa  á  los  cuerpos 
que  á  la  raiz  de  su  establecimiento  se  crearon  para  ejercerla.  Verdad  es 
que  en  la  presente  ocasión  la  devolución  se  ha  hecho  de  un  modo  parcial, 
pues  si  bien  se  han  deferido  al  Consejo  de  Estado  las  atribuciones  que  le 
correspondían  por  las  leyes  mencionadas,  se  ha  encomendado  las  que  resi- 
dían en  los  Consejos  de  Provincia  á  las  Comisiones  permanentes  de  las 
Diputaciones  Provinciales;  pero  esto  último  se  ha  efectuado  con  el  carácter 
de  transitorio  y  por  haberse  creido  deber  respetar  por  ahora  la  ley  de  20 
de  Agosto  de  1870,  en  que  no  existen  aquellos  cuerpos  de  nombramiento 
real.  Tan  cierto  es  que  siempre  tué  doctrina  del  partido  conservador,  en 
todos  sus  matices,  desde  1845  hasta  hoy,  la  existencia  en  sus  condiciones 
propias  de  la  jurisdicción  de  que  nos  ocupamos,  que,  según  es  sabido,  el 
gobierno  de  5  de  Enero  de  1874,  llamado  de  la  interinidad,  tenia  preparada 


(1)  Las  de  aplicación  de  Ley  ó  reglamento. 

(2)  Las  emanadas  de  la  potestad  reglamentaria  y  del  poder  discrecional  de  U 
autoridades  administrativas. 
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la  reforma  llevada  á  cabo  por  el  primer  ministerio  de  la  rcslauracion,  en 
términos  análogos  á  aquellos  en  que  ha  tenido  efecto.  Nada  más  natural. 
Kl  partido  conservador  que  siempre  lia  rendido  culto  al  Ibrlalocimienlo  del 
principio  de  gobierno  y  á  la  energía  de  la  acción  administrativa,  de  la  que 
es  condición  necesaria  la  independencia  de  éste  orden,  ha  debido  aceptar 
un  sistema  que  aspira  á  conciliar  dicha  independencia  con  la  necesidad  de 
abrir  camino  á  las  reclamaciones  justas  de  los  derechos  ofendidos  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  propias  de  los  agentes  de  la  Administración. 

Cúlpase  al  mencionado  partido  de  ser  en  esto  fiel  imitador  de  la  legis- 
lación francesa;  pero  sin  negar  que  lo  contencioso -administrativo  con  las 
condiciones  de  regularidad  en  que  lo  conocemos  ha  sido  lomado  de  la  legis- 
lación y  de  la  jurisprudencia  de  Francia,  preciso  es  confesar  que  la  imitación 
no  es  peculiar  de  esta  porción  del  régimen  administrativo  de  (pie  viene  á 
ser  el  complemento,  sino  del  régimen  mismo  en  su  totalidad.  En  efecto. 
Todas  nuestras  leyes  de  organización  central,  provincial  y  municipal,  todas 
nuestras  ordenanzas  dirigidas  á  regular  la  organización,  los  servicios  y  la 
conlabdidad  de  la  Administración  Pública,  asi  las  dictadas  por  los  partidos 
conservadores  como  por  los  radicales,  han  sido  vaciadas  en  moldes  fundi- 
dos en  Francia.  Aparte  de  esto.  Si  la  imputación  de  cosa  traspirenaica  en- 
volviese en  realidad  una  acusación  grave,  preciso  seria  convenir  en  (juesus 
t  fectos  habrían  de  alcanzar  á  cuantas  leyes  importantes  se  lian  dictado  en 
España  desde  los  principios  de  su  Irasformacion  política.  Leyes  fundamen* 
tales,  código  de  comercio,  código  penal,  Iny  hipotecaria,  reformas  en  la 
legislación  civil,  leyes  orgánicas  de  Tribunales,  leyes  de  procedimicnlos, 
todo  se  ha  inspirado  en  los  principios,  en  las  instituciones,  en  las  leyes  qne 
desde  1789  vienen  sucediéndose  en  la  hoy  República  Franccsd.  Nada  de 
esto  es  de  exlrafiar.  Dt^sde  que  el  advenimienio  de  la  dinastía  borbónica 
hizo  desaparecer  la  valla  moral  qne  nos  separaba  de  la  Francia,  usos,  cos- 
tumbres, educación,  ciencia  y  artes,  todo  no¿  lia  sido  importado  do  esta 
nación,  viniendo  á  hacer  de  la  nuestra,  preparada  ya  por  la  identidad  de 
raza,  vecindad  y  situación  geográfica  á  recibir  aquella  invasión,  no  sólo 
sin  repugnancia  sino  con  agrado,  la  imitadora  de  sus  progresos  y  adelaii- 
lamienltís.  ¡Qué  mucho,  pues,  que  sus  reformas  políticas  y  adminislralivas 
hayan  recibido  carta  de  naturaleza  en  nuestro  suelo! 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  jurisdicción  administrativa  es  de 
todo  punto  desconocida  en  las  demás  naciones  de  la  Europa  culta.  La 
legislación  belga  encomienda  á  la  Diputaciones  Provinciales  el  conocimiento 
tle  ciertas  reclamaciones  en  muleria  de  contribuciones  directas,  cuestione» 
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(]\ie  casi  siempre  tienen  el  caiáctercontencioso-administralivo.  Las  leyes 
(le  Baviera  atribuyen  á  las  Rogencias  de  Distrito  con  apelación  al    Consejo 
lie  E4ado   lina  jurisdicción   administrativa   bastante   amplia.  La   Cons- 
liliicion    del  imperio  austríaco  la  consigna  aunque  con  limilacione»  (1); 
y  la  jurisdicción    especial  en  materia  de   Cuentas   Públicas,    verdadera- 
mente conlencioso-administr.itiva,   existe    en  casi    todos  los  paises  eu- 
ropeos. Tampoco  en   nuestro  antiguo  régimen   fué  desconocida  la  juris- 
dicción administrativa,  y  aunque  no  estuviese  definida  de  un  modo  regular, 
exislian  cuerpos  cuyas  atribuciones  eran  en  gran  parle  de  aquella  índole. 
Sin  hablar    de  los  Juzgados   especiales  de  Hacienda,  Correos,   Caminos 
y  Minas,  que  comprendiendo  dentro  de  su  acción  las  cosas  y  personas  en 
general  del  ramo  respectivo,  venian   á  ser  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
Tribunales  llamados  á  fallar  contiendas  de  naturaleza  administrativa  con 
exclusión  de  los  Tribunales  de  fuero  común,  teníamos  los  Reales  Acuerdos 
de  Ultramar,  una  de  cuyas  más  importantes  funciones  era  conocer  de  las 
apelaciones  contra  los  actos  de  gobierno  y  administraccion  de  los  Vireyes  y 
(íobernadores  de  aquellos  territorios,  y  la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo  de 
Castilla,  cuya  sección  del  cuerpo  más  respetable  del  Estado  tenia  un  carác- 
ter tan  marcado  de  Tribunal  especial  en  materias  de  adminisracion  como  se 
persuadirá  el  que  examine  las  leyes  recopiladas,  las  que,  la  encomendaban 
la  protección  de  los  monasterios,  gobierno  de  universidades,  reducción  de 
hospitales,   restablecimiento  del  comercio  y  agricultura,    conservación  y 
aumento  de  monles  y  planiios,  y  reforma  de   la  carestía  general;  asuntos 
lodos  cuyo  contacto  con  ios  {derechos  privados  tan  frecuentsmente  pro- 
ducían en  la  forma  de  juicios  o  expedientes  litigiosos  lo  que  hoy  llamamos 
contencioso  administrativo. 

Donde  es  desconocidn  la  jurisdicción  especial  de  que  Sft  trata  es  en  la 
legislación  de  Inglaterra,  en  cuyo  país,  la  mayor  parte  de  los  negocios  que 
entre  nosotros  son  propios  de  aquella,  corresponden  á  los  tribunales  co- 
nocidos con  los  nombres  de  Banco  de  la  Reina,  Asuntos  comunes,  y  del 
Excliequer,  que  con  apelación  á  la  Cámara  del  mismo  nombre  formada  por 
jueces  de  los  tres  y  con  recurso  supremo  á  la  Cámara  de  los  Lores,  conocen 
de  casi  todas  las  contiendas  entre  partes  de  la  Inglaterra  y  país   de  Gales. 

No  se  pretenda  sacar,  sin  embargo,  del  ejemplo  de  esta  gran  nación  un 
argumento  contra  la  legitimidad  y  la  conveniencia  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa. Cada  país  tiene  su  historia  y  su  manera  de  ser  legal,  y  la  de  In- 


(1)    Art.  15  de  la  ley  fundamental,  publicada  en  25  de  Diciembre  de  1867. 
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glalerra  es  en  ciertas  materias  de  lodo  punió  diversa  de  la  nuestra.  Noso- 
tros hemos  erigí. lo  en  principio  desde  los  albores  de  nuestra  regeneración 
política  la  división  é  independencia  de  los  poderes.  La  Inglaterra  no  lleva  á 
rigor  división  lal,  y  vense  en  ella  los  cuerpos  más  altos  revestidos  de 
atribuciones  lesgislalivas  y  judiciales  á  la  vez,  asi  como  unas  mismas  auto- 
ridades resumir  funciones  judiciales  y  de  gobierno.  No  es  de  este  momento 
dilucidar  si  el  sistema  inglés  aplicado  á  España  daría,  atendidas  nuestras 
condicione?,  nuestro  carácter  y  nuestras  pasiones,  mejores  resultados  que 
nos  dá  el  que  hace  tres  cuartos  de  siglo  venimos  practicando.  Lo  que  es 
preciso  reconocer  es,  que  siendo  la  jurisdicción  de  que  se  trata  comple- 
mento de  un  organismo,  hijo  á  su  vez  de  un  sistema  basado  en  la  plena  in- 
dependencia de  los  poderes,  no  puede  ser  atacada  por  el  hecho  de  no 
oxislir  en  una  nación  en  la  que  dicho  sistema  no  es  parte  constitutiva  de  su 
régimen  político. 

Y  que  la  jurisdicción  adminísfrativa  en  nuestro  país,  es  emanación  ne- 
cesaria de  su  sistema  político,  es  para  nosotros  verdad  maiiiliesta.  Preciso 
es  recordar  cual  es  la  naturaleza  y  condiciones  de  esta  jurisdicción. 

La  Administración,  cuyo  encargo  es  velar  por  la  conservación  de  los 
intereses  comunes,  promover  su  fomento,  y  proveer  á  la  satisfacccion  de 
las  necesidades  generales,  está  investida  de  medios  suficientemente  enérgi- 
cos para  atender  á  tan  imprescindibles  exigencias.  Los  actos  por  los  cuales 
se  revela  la  acción  lenta,  pero  perenne,  (¡ue  para  ello  em[)lea,  son  de  dos 
clases  principales.  O  son  actos  de  imperio,  por  los  cuales  provee  de  una 
manera  general  á  una  necesidad  ó  á  un  interés  común,  ó  son  actos  de 
aplicación  de  alguna  de  las  medidas  generales,  resulindo  de  los  primeros  á 
un  asunto  privado.  O  reglamenta  y  dicta  disposiciones  legales,  ó  aplica 
la  disposición  legal  á  un  caso  dado.  Así  en  uno  como  en  otro  caso,  la  Ad- 
miiiislracion  tropieza  frecuentemente  con  intereses  y  con  derechos  priva- 
dos. Cuando  obra  bajo  el  primer  concepto,  cuando  establece  decretos  y 
reglamentos,  estos  derechos  no  tienen  otro  recurso  que  la  queja  ante  la 
misma  Administración  que  dicta  la  medida,  porque  aquella  entonces  hace 
oficios  de  legislador,  y  como  tal,  la  apreciación  de  sus  actos  es  de  su  abso- 
luta y  exclusiva  competencia.  Cuando  la  Administración  obra  bajo  el 
segundo  concepto,  es  preciso  distinguir.  Si  en  su  marcha  tropieza  con 
simples  intereses  individuales,  el  único  recurso  admisible,  como  en  el  caso 
anterior,  es  la  reclamación  ante  ella  misma,  que  en  la  forn.a  usual  decide 
entre  el  interés  colectivo  representado  por  su  acto  y  el  interés  privado 
representado  por  la  oposición  aK primero.  Pero  si  la  entidad  holla'.la  no 
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fis  ya  un  simple  interés,  sino  un  derecho  y  un  derecho  respetable,  entonces 
la  acción  administrativa  se  paraliza.  El  particular  ofendido  es  escuchado 
en  un  juicio  solemne,  y  la  autoridad  pública,  revestida  de  las  formas  judi- 
ciales, falla  en  justicia.  Hé  aquí  lo  contencioso-adminislrativo.  Pero  la 
jurisdicción  administrativa  está  limitada  por  el  derecho  civil.  Asi,  cuando 
la  cuestión  suscitada  por  el  acto  administrativo  versa  directamente  sobre 
la  propiedad,  posesión,  servidumbre,  ó  cualquiera  de  los  demás  derechos 
reales,  ó  acerca  de  aljíuuo  de  los  personales,  entra  en  el  terreno  de  lo 
contencioso  ordinario.  Por  eso  las  contiendas  que  se  suscitan  acerca  de 
los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno  ó  por  las  Corporaciones  que  están 
bajo  feu  tutela,  caen  por  derecho  administrativo  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  civiles.  El  Estado,  que  en  tales  convenios  obra  como  una  sim- 
ple persona  moral,  como  una  de  las  demás  entidades  legales  capaces 
de  adquirir,  conservar  y  trasmitir  la  propiedad,  carece  de  la  facultad 
de  modificar  ó  revocar  por  si  los  derechos  que  de  aquellos  actos  nacen. 
Y  no  obsta  en  nada  á  la  competencia  de  los' Tribunales  Comunes  en  la 
materia,  el  que  hubiere  recaido  una  ó  más  resoluciones  de  la  respectiva 
autoridad  ó  corporación  gubernativa,  siquiera  viniesen  revestidas  de  formas 
decisivas.  La  Administracton  en  tales  asuntos  se  presenta  despojada  de 
carácter  público.  Aqui  ni  gobierna,  ni  administra,  sino  que  gestiona,  y  sus 
determinaciones  no  tienen  sino  una  fuerza  pasajera.  Usa  en  ellas  de  la  for- 
ma imperativa,  porque  no  tiene  otro  lenguaje,  pero  en  el  fondo  son  tan 
contestables  como  lo  es  la  denegación  ó  aseveración  de  un  particular  cual- 
quiera en  un  negocio  de  interés  privado. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  es  un  error  creer  que  la  justicia  adminis- 
trativa, llamada  retenida,  es  una  parte  de  la  jurisdicción  común  que  el  R'ey 
ó  el  Gobierno  en  su  nombre  retiene  para  ejercej'la  por  sí  ó  por  Tribunales 
inmediatamente  dependientes  de  él.  La  justicia  retenida  tiene  por  objeto 
contiendas  de  un  orden  di.^tinto  de  aquellas  que  las  Constituciones  políti- 
cas que  nos  han  venido  rigiendo,  encomiendan  á  los  tribunales  comunes 
al  declarar  que  á- ellos  corresponde  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  civiles 
y  penales.  No  se  trata  en  tales  juicios  de  ventilar  los  derechos  que  el  Es- 
tado, las  provincias  ó  los  pueblos  tienen  como  personas  jurídicas  capaces 
de  adquirir,  de  poseer  ó  de  contratar  con  los  particulares,  que  en  tales 
casos,  la  Administración  comparece  ante  la  jurisdicción  ordinaria.  No  se 
trata  de  decidir  entre  la  Administración  y  los  particulares,  ó  entre  estos 
mismos  acerca  de  la  fuerza  comparativa  de  los  títulos  de  propiodad  ó  po- 
sesión ni  de  los  demás  derechos  reales  ó  personales  nacidos  de  actos  civi- 
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les  (1).  Se  Irala  de  examinar  si  la  misma  Administración  al  proceder  á  la 
aplicación  de  las  leyes  y  reglamentos  administrativos  ha  afectado  á  un  dere- 
cho privado,  y  en  caso  afirmativo,  si  este  debe  prevalecer,  anulando  o  revo* 
cando  la  providencia  que  io  atacó.  Esto,  que  en  el  fondo  es  administrar, 
aunque  para  resolver  con  más  acierto  la  contienda,  revista  la  Administra- 
ción formas  judiciales,  se  sujete  á  procedimientos  forenses,  y  dicte  senten- 
cias, no  puede  arrebatarse  al  órdon  administrativo  y  atribuirse  al  judicial, 
sin  trastornar  las  reglas  elementales  de  nuestro  derecho  constitucional. 

Doctrina  es,  con  efecto,  de  este,  que  los  poderes  que  constituyen  el 
organismo  político,  á  saber,  el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial,  han  de 
ser  independientes.  De  la  independencia  de  estos  poderes,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  la  separación  perfecta  de  sus  funciones,  parten  los  estatutos  de 
todas  nuestras  Constituciones.  Pueden  aquellos  limitarse  mutuamente  y 
fiscalizarse;  pero  dentro  de  la  esfera  de  acción  que  les  es  propia,  cada  uno 
de  ellos  es  Jrbilro  de  sus  decisiones.  Esta  independencia  es  además  en  el 
Poder  ejecutivo,  ó  sea  en  el  Orden  Administrativo,  consecuencia  indecUna- 
ble  de  la  responsabilidad  que  las  mismas  Constituciones  le  imponen  en 
cabeza  de  los  Ministros,  y  que  las  leyes  secundarias  ú  orgánicas  extienden 
á  todos  los  demás  grados  de  la  gerarquia  administrativa;  pues  no  se 
concibe  la  responsabilidad  donde  no  existe  la  independencia.  El  poder 
ejecutivo,  ó  sea  lomado  en  una  acepción  más  concreta  la  Administración 
Pública,  es,  pues,  independiente  por  causa  de  su  naturaleza  política  y  de 
su  responsabilidad  constitucional;  y  por  ambas  razones  reunidas,  es  for- 
zoso que  en  ella  radiquen  el  juicio  y  la  apreciación  de  los  actos  de  índole 
administrativa  de  las  autoridades  que  la  constituyen.  Si  la  decisión  de  esas 
co'nliendas.  que  nacen  de  su  marcha,  si  la  apreciación  de  las  oposiciones 
que  la  misma  suscite,  radicaran  en  otra  parte,  si  se  defiriesen  á  los  Tribu- 
nales encargados^e  dirimir  las  cuestiones  ordinarias  entre  los  particulares, 
dicha  independencia  no  existiría.  Con  efecto.  Recibiendo  aquellos  su 
autoridad  para  fallar  de  la  ley  sólo,  y  no  pudiendo  admitirse  por  lo  tanto 
que  la  facultad  para  conocer  en  cada  asunto  sea  precedida  del  bene- 
plácito de  la  Admnistracion,  ni  que  la  aprobación  de  ésta  sea  requisito 
previo  á  la  ejecución  de  sus  sentencias,  pues  en  tal  caso  se  desnatura- 
lizaría su  carácter,  dejando  de  ser  verdaderos  Tribunales,  resultaría  que 
no  sólo  tendrían  el  derecho  de  apreciación,  declaración  é  interpretación 


(1)    Después  examinaremos  las  excepciones  que  en  esta  regla  introduce  el  derecho 
constituido. 
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(le  los  netos  adminislnilivos,  sino  que  podriail  compeler  á  las  aulorida- 
des  de  esle  orden  y  las  compelerian  de  hecho  á  responder  de  ellos,  lle- 
gando hasta  suspenderlos  y  revocarlos.  Y  esto  sucedería  no  sólo  en  los 
casos  en  que  los  principios  de  derecho  administrativo  autorizan  la  conten- 
ción, sino  hasta  en  aquellos  que  no  son  susceptibles,  con  arreglo  á  dichos 
principios  de  dar  lugar  á  un  debate  contencioso,  ni  aun  d(íntro  del  orden 
administrativo.  Una  administración  colócala  en  semejantes  condiciones, 
seria  una.  rama  del  poder  público  subordinada  á  la  otra,  su  subalterna, 
no  su  hermana.  No  habría  que  pediría  la  libertad  de  acción,  ni  exigirla 
por  tanto  independencia  ni  responsabilidad.  Por  eso,  y  ante  la  gravedad 
de  las  consecuencias  que  eran  de  temer  de  semejante  inmiscion  del  Orden 
Judicial  en  la  Administración,  era  constante  después  del  establecimiento 
del  sistema  constitucional  y  antes  de  la  creación  de  los  Consejos  Real  y 
Provinciales  ver  á  los  particulares  privados  de  la  facultad  de  reclamar  en 
juicio  contra  los  actos  de  las  autorídailes  que  violaban  sus  derechos,  y  limi- 
tarse á  la  esfera  gubernativa  en  asuntos  capeces  de  provocar  el  debate 
contencioso;^  dándose  el  caso  de  que  si  intentaban  acudir  á  los  tribunales 
ordinarios,  las  declinatoria*?  de  jurisdicción  interpuestas  por  las  partes  inte- 
resadas, ó  las  competencias  provocadas  por  In  Administración  venían  á 
impediré!  progreso  del  juicio  en  razón  á  versar  la  demanda  sobre  actos  de 
naturaleza  administrativa,  sin  que  la  Administración  pudiese  darles  la  ga- 
rantía de  un  juicio  solemne,  pues  carecía  de  Tribunales  y  de  procedimien- 
tos apropiados  al  efecto. 

Pero  no  sólo  la  jurisdicción  administrativa  es  una  consecuencia  nece- 
saria de  nuestro  sistema  político,  sino  que  es  la  única  adecuada  por  sus 
condiciones  para  conocer  con  acierto  de  las  cuestiones  en  que  interviene. — 
La  decisión  de  las  contiendas  que  surgen  entre  la  Administración  y  los  par- 
ticulares, exige  la  apreciación  de  consideraciones  de  un  orden  distinto  de 
las  que  presiden  á  la  resolución  de  los  negocios  entre  partes  sometidas  á 
los  Tribunales  ordinarios.  Es  menester  calificar  el  interés  público  que  en 
las  primeras  está  en  juego.  Es  preciso  graduar  su  entidad  y  medir  ésta  con 
la  del  derecho  privado  ofendido.  Este  examen  no  puede  hacerse  por  el  cri» 
terio  del  derecho  exlricto.  Una  prudente  discreción  debe  entrar  por  mucho 
en  él,  y  los  fallos,  por  regla  general,  m.ís  que  en  la  justicia  absoluta,  tie- 
nen que  fundarse  en  la  equidad.  Los  Tribunales  comunes,  cuya  acción  se 
ejercita  dentro  del  círculo  de  cuestiones  que  nacen  del  juego  incesante  de 
los  derechos  privados  y  cuya  apreciación  se  encierra  en  la  esfera  de  consí* 
deracjones  que  nacen  del  estudio  del  luyo  y  mió,  no  eslán,  por  punto  gene* 
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„,,  y  especalmen..  en  losg.ados  inferiores  del  Orden  J-^tóal  on  'P^'  "j 

derecho.  ,  su  buen  deseo,  sus  hábuos  habrán  de    aerio»      o  ^^^ 

do.  con  pe, juico  grave  del  in.erés  pubhco.  qu.  es  .^"pr»^  ^.^^  ^„ 

Es  ado.  Este  len,or  no  es  infundado.  ^'^''"'"'l'^T  X-"^  »»>'• 
cuerna  lo  jusl,ncan.  No  oír.  mon  que  graves  j  »"';"  ^  J^^"  ,„.i„er„n 
sados  al  Tesoro  público  por  fallos  de  los  Ir.bunales  ^^^2^^  que 
„„  Francia  la  idea  de  son.eler  .  la  '''';;«^^i::^::^  de  U 
direclamenle  afecUban  al  Erano.  siendo  esla  la  base  j 
jurisdicción  adminislraliva  en  aquella  nación. 

Todas  las  condicones  que  bajo  esle  punió  de  ^-^J'^J^^l^^  ,„  ,„, 
,es  ordinarios,  brdlan  en  los  ad.ninislral.vos  ««=  "  »^°  «  ^  ,,„,,  ,  „, 
inferiores  en  la  abogacía  joven  j  entre  los  letra  os  ^^'^^^l^ 
ael  Tribunal  Superior  entre  los  l'»"";-^«»=»"  "^^"J,       su  e    cacion  le, 

'ofendidos.  Esta  reunión  de  condiciones  de  »<)■»•"    ""j;    '^¡^,^„„,. 

niencia  públi.-a  ,  los  derechos  particulares,  sin  el  que  la  justicia 

traliva  no  llena  su  misión.  „„,i„j„  ,1.  seis  años  en 

No  por  esto  dejaremos  de  confesar  que  en  c      J»  »  ^^  ^ ,'  ,        ,^. 
„„e  las  Audiencias  J  el  Tribunal  Supremo    an  tenido  '^'^J^'¡J     ^^ 
ia  adminislraliva,  sus  decisiones  han  s.do,   P-   ^  «^      'rl    ,a  i"- 
aplauso.  Tenemos  por  cierto  que  sus  sen  en.a.  -     "  ^  -P-^  ,^  J„, 
risprudencia  establecida  por  el  antiguo  Con  ejo    >"'  »  P"  . 

|,abi,.ndo  encerrado  en  la  práctica  su  con,:petencia  en  los  '■"«'*'' 

trababa  á  los  Tribunales  Adininistrativos.  no  '""f-^^^       . 
pío  de  la  Administración  Activa  ,  declinan  o  su  jurisdicc,     c  and  as 
edia.  Pero  el  que  las  cosas  hayan  pasado  de  este  mo      -   '  P    '^  "     g, 
do,  no  prueba  que  hubiesen  de  seguir  siempre  por  el  '"'^'"»  "'" 

presados  en  »'-"',^^„„„,.„„;,„i„  perfecto  de  la  materia  que  se  les 
nueva  tarea  y  ';  "  '*^J,  ^  „  ,„,,,  ,,l„aarse  á  los  procedentes  que 
;:::::«;:'  un;  pr^Clca  n»  imcrumpida  de  m.s  de  vemt, 
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años.  Si  el  sistema  abolido  por  el  decreto  de  23  de  Enero  hubiese  conti- 
niindo,  si  los  Tribunales  comunes  hubiesen  llogido  á  adquirir  el  conocí- 
miciUo  que  da  una  larga  práctica  de  f/eíermmarfos  asuntos,  si  la  aulorid<id 
de  los  precedentes  se  hubiera  debilitado  por  el  trascurso  de  lósanos;  no  lo 
dudemos,  las  ideas  propias  y  los  hábiíos  antiguos  hubieran  prevalecido,  y 
aquellos  cuerpos,  sin  incurrir  en  injusticia,  hubieran  caido  en  los  vicios 
que  hemos  señalado,  porque  las  cosas  son  siempre  lo  que  deben  ser,  y  si 
momentcáneamente  puede  contenerse  su  dirección  necesaria,  al  cabo  la  re- 
cobran á  despecho  de  los  mejores  deseos  y  de  los  más  sanos  propó- 
sitos. Algo  de  esto  ha  pasado  en  lo  relativo  á  la  parte  procesal.  Es  doctrina 
corriente  que  la  jurisdicción  administrava  exige  un  procedimiento  especial. 
El  lento  y  solemne  que  es  propio  de  los  tribunales  comunes,  no  se  concilia 
con  la  eficacia  de  las  exigencias  de  la  marcha  administrativa  y  de  los  servi- 
cios qne  son  su  objeto,  á  los  que  se  irrogarían  perjuicios  de  la  paralización 
ó  de  la  interrupción  indefinida  que  es  inherente  á  los  juicios  lentos.  Es  in- 
dispensable que  los  procedimientos  sean  tan  rápidos  como  la  protección  de 
los  derechos  privados,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  como  la  ilustración  del  fallo  lo 
permita.  Atendiendo  á  tan  prudentes  rozones  los  decretos  de  15  y  16  de 
Oclubre  y  2G  de  Noviembre  de  Í86S,  establecieron,  como  hemos  visto, 
que  las  Audiencias  yel  Supremo  arreglasen  los  procedimientos  en  materia 
conlencioso-administrativa  á  los  reglamentos  que  fijaban  los  que  ha- 
bíanle seguir  el  Consejo  de  Estado  y  provinciales.  Es  cosa  a\  enguada  que 
dichos  reglamentos,  redactados  por  mano  hábil,  garantizan  suficientemente 
los  derechos  privados.  Pues  bien.  Según  informes  que  consideramos  muy 
autorizados,  las  disposiciones  de  aquellos  reglamentos  habían  sido  algún  tan- 
to alteradas  en  materia  tan  importante  como  es  la  de, prueba,  por  la  práctica 
de  los  tribunales  ordinarios,  en  el  sentido  de  la  mayor  solemnidad  y  lenti- 
tud. No  es  esto  dirigir  un  cargo  á  quienes  obrando  asi  creían  hacer  lo  mejor. 
Es  simplemente  la  afirmación  de  un  hecho  que  conviene  á  nuestro 
propósito  hacer. 

Innecesario  es,  después  de  lo  expuesto,  que  manifestemos  que  nuestra 
contestación  á  la  primera  parte  del  tema  de  este  artículo.  El  restablecimien- 
to de  la  jurisdicción  adminislrativa,  ¿es  una  medidu  acertada'^  es  de  lodo 
punto  afirmativa.  Réstanos  ahora  tratar  brevemente  la  s^^gunda  parte,  ó  sea 
¿Dicho  restablecimiento  se  ha  efectuado  en  términos  convenientes?  Al  exa- 
minarla brevemente,  desde  luego,  comenzaremos  poríijar  nuestra  atención 
en  los  cuerpos  á  los  que  el  decreto  de 20  de  Enero  ha  encomendado  la  ju- 
risdicción administrativa  que  antes  residía  en  los  Consejos  provinciales 
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oslo  es,  en  las  actuales  Comisiones  Provinciales.  Teniendo  esla  moilida  el 
carácler  de  interina,  no  cabe  hacerla  objeto  de  una  ciílica  detenida.  No 
existiendo  los  Consejos  Provinciales,  y  no  siendo  las  circunslanci.s  á  pro- 
pósito para  atacar  de  frente  la  cuestión  de  si  dichos  cuerpos  deben  resta- 
blecerse,  niáxijne  no  hallándose  reunidas  las  Cortes,  el  Gobierno  ha  acudido 
:í  las  corporaciones  que  dentro  de  la  actuaj  organización  provincial  le  han 
parecido  más  á  proposito,  legal  y  administrativamente  consideradas,  para 
ejercer  la  jurisdicción  de  que  nos  ocupamos;  y  bojo  este  punió  de  vista  ha 
l-.echo  loque  ha  debido.  Sin  embargo,  el  Gobierno  debe  procurar  que  la  ley 
encomiende  cuanto  antes  aquella  atribución  á  Tribunales  cuya  organización 
responda  á  lo  que  la  naturaleza  de  todo  ejercicio  de  jurisdicción  exige.  In- 
necesario es  demostrar  q«ie  las  condiciones  de  las  Comisiones  provinciales 
no  son  apropiadas  al  deáempcño  de  fuiftiones  judiciales.  Ni  su  naturaleza 
popular,  ni  el  carácter  transitorio  de  su  personal,  ni  el  origen  electivo  de 
sus  individuos,  son  condiciones  adecuadas  á  la  calidad  de  jueces  adminis- 
iralivos.  que  requiere  meditada  elección,  idoneidad  acreditada  y  pornia- 
nencia  i'ndelinida  en  el  cargo.  Nosotros  no  encontramos  nada  que  pueda 
suplir  con  ventaja  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  adminislraliva  á  los 
Consejos  Provinciales,  doble  representación  del  interés  general  y  provincial 
dentro  de  la  demarcación,  compuestos  en  su  mayor  parle  de  letrados  prác- 
ticos enla  materia  administrativa,  que  diariamenle  gestionan,  capaces  de 
acertados  fallos  y  aptos  para  contribuir  cada  uno  de  por  si  y  bajo  la  c^rec- 
cion  del  Consejo  de  Estado  á  la  formación  de  una  razonada  jurisprudencia 
julministiativa.  Pero  si  el  carácter  polilico  de  que  es  imposible  despojar  á 
«US  individuos,  si  otras  prevenciones,  cuya  existencia  no  se  nos  oculta,  pa- 
reciesen razones  suficientes  para  no  promover  el  reálablecimiento  de  aque- 
1  los  cuerpos,  nosotros  prefiririamos  á  la  prolongación  de  las  funciones  de 
que  se  trata  en  las  Comisiones  Provinciales,  el  establecimiento  de  un  Juez 
administrativo  en  cada  capital  de  provincia,  y  hasta  la  delegacion.en  el  Go- 
b..rnador  de  esta  jurisdicción,  con  un  asesor,  como  algún  ministro  anterior 
•,  1854  llegó  á  imaginar  y  formular,  siempre  que  uno  ú  otro  funcionario  fuese 
,l..a¡do  dentro  de  condiciones  que  encerrasen  garantías  de  acerla.la  gestión. 
"ai  restablecer  el  decreto  de  20  de  Enero  la  jurisdicción  adminislraliva. 
ordena  que  asi  el  Consejo  de  Estado  como  las  Comisiones  provinciales,  se 
al...ngan  á  las  disposiciones  que  determinaban  la  competencia  y  procedi- 
n.ionto  contencioso-administrativo  al  tiempo  de  publicarse  el  docr.ito'  de 
13  de  Octubre  de  18G8.  Nada  leñemos  que  objetar  conlra  esta  disposición, 
romo  medida  provisional.  El  Gobierno  se  limiló'á  satisfacer  lo  que   consí- 
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deró  una  necesidad,  y  lo  hizo  restableciendo  el  conjunto  de  reglas  legales  á 
que  se  sujetaba  la  competencia    y  procedimiento  administrativo. 

Hecba  esta  salvedad,  no  ocultaremos  que  consideramos  conveniente 
una  reforma  eri  las  disposiciones  que  fijan,  asi  la  competencia  contencioso- 
administrativa,  como  la  manera  de  declarar  esta  misma  coirvpetencia.  Sa- 
bido es  que  las  primeras  se  contienen  principalmente  en  las  leyes  de  17  de 
Agosto  de  18G0  y  25  de  Setiembre  de  1863,  y  que  las  segundas  están  re- 
copiladas en  el  reglamento  de  1."  de  Octubre  de  1845  para  los  Consejos 
Provinciales  y  en  el  de  19  de  Octubre  de  1800  para  el  Consejo  de  Estado. 
Examinando  las  primeras,  bailamos  que  son  de  dos  clases  las  atribuciones 
que  encomiendan  á  estos  cuerpos.  Las  unas  recaen  sobre  materias  mera- 
mente conlencioso-administrativas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  les  conceden  la 
facultad  de  oir  y  fallar  bis  contiendas  que  reúnen  los  caracteres  que  bemos 
señalado  al  fijarlas  condiciones  de  lo  contencioso- administrativo.  Las  otras 
tienen  por  objeto  cuestiones  del  Orden  Civil,  que  por  razones  especiales  se 
ha  creido  conveniente  atribuir  á  los  Tribunales  administrativos.  Con  razón 
se  ha  dicho  que  las  primeras  pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  di- 
chos Tribunales,,  y  las  segundas  constituyen  una  especie  de  jurisdicción  ex* 
traordinaria.  Corresponden  de  lleno  á  la  primera  clase  los  asuntos  que  ca- 
ben dentro  de  la  regla  general,  aunque  un  tanto  vaga  del  primer  párrafo 
del  articulo  46  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860  (1),  y. de  la  más  concre- 
ta disposición  que  encierra  el  articulo  82  (2)  de  la  ley  de  25  de  Setiembre 
de  1865,  con  más,  la  mayor  parte  de  los  casos  que  detalla  el  articulo  83  de 
la  última  por  via  de  explanación  del  anierior;  y  corresponden  claramente  á 
la  segunda  los  negocios  de  que  habla  el  inciso  primero  del  mencionado  ar- 
ticulo 46  de  la  ley  citada  de  17  de  Agosto  (3),  y  los  cuatro  incisos  del  ar- 
tículo 84  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  (4). 


(1)  El  Consejo  de  Estado  constituido  en  Sala  de  lo  Contencioso,  del  modo  que  se 
establece  en  los  artículos  18  y  19  de  esta  ley,  será  oido  en  única  instancia  sobre  la  re  ■ 
solución  final  dejosasuntos  de  la  Administración  Ccentral,  cuando  pasen  á  ser  con  • 
tenciosos. 

(2)  Los  Consejos  (provinciales),  actuarán  además  como  Tri Dunales  Contencioso- 
administrativos.  En  tal  concepto,  oirán  y  fallarán  las  cuestiones  de  este  orden  que  se 
susciten  con  motivo  de  las  providencias  dictadas  por  los  Gobernadores  en  la  aplicación 
de  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  administrativos. 

(3)  1."  Respecto  al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los  remates 
y  contratos -celebrados  directamente  por  el  Gobierno  ó  por  las  Ddireccioues  generales 
de  los  diferentes  ramos  de  la  A  dministraciou  «i vil  ó  militar  del  Estado  para  toda 
e-pecie  de  servicios  ú  obras  públicas. 

(4)  Art.  84.  Se  atribuye  por  últiiio  al  conocimiento  y  fallo  de  los  Consejos  Pro- 


40  EL   RESTABLECIMIENTO   DE   LA  JUIilSDÍCCION 

Las  cuesliunes  que  pertenecen  á  esta  segunda  sección  pueden  clasificar- 
se en  estos  lérminos:  1."  Cuestiones  relativas  á  la  inteligencia,  rescisión  y 
efectos  délos  remates  y  contratos  celebrados  por  la  Administración  Central 
y  Provincial  para  servicios  y  obras  públicas  del  Estado  de  las  Piovincias  y 
de  los  Pueblos.  2.*  Cuestiones  que  versan  sobre  el  deslinde  y  amojonamien- 
to de  los  montes  del  Estado,  de  los  Pueblos  ó  de  los  Establecimifnios  pú- 
blicos. 3."  Cuestiones  que  recaen  sobre  la  validez,  inteligencia  y  cumpli- 
miento de  los  arriendos  y  ventas  de  propiedades  y  derecbos  del  Estado. 
4.°  Cuestiones  relativas  á  la  indemnización  y  legitimidad  de  los  títulos  y 
liquidación  de  los  créditos  de  participes  legos.  La  mera  enunciación  de  es- 
tos asuntos  basta  para  bacer  ver  que  todos  son  pertenecientes  al  Orden  Civil 
ó  contencioso  ordinario. 

No  es  preciso  repetir  lo  que  arriba  bcmos  diibo  respecto  ib;  l.i  n.itiira- 
\ciA  de  la  personalidad  del  Estado  cuando  contrata,  personalidad  meramente 
ávil,  de  la  que  brotan  derechos  y  obligaciones  civiles,  cuya  interpretación, 
cuya  ejecución,  cuyas  consecuencias  caeg  dentro  de  la  acción  de  los  tribu- 
nales ordinarios.  No  altera  el  carácter  de  esa  personalidad  que  el  fin  del 
contrato  sea  un  servicio  ó  una  obra  pública,  ó  bien  una  finca  del  Estado, 
que  la  adn:inistracion  vende  ó  arrienda,  pues  la  calidad  del  objeto  no  puede 
variar  la  naturaleza  del  acto  civil  que  sobre  él  recae,  ni  la  Índole  de  los  de- 
rechos recíprocos  de  las  partes,  pueden  modificarse  por  la  entidad,  la  ini- 
porlancia  ó  la  generalidad  de  la  cosa  sobre  que  versa  el  convenio  civil  de 
donde  nacen. 

De  la  naturaleza  igualmente  civil  son  las  cuestiones  relativas  al  deslinde 
de  los  montes  públicos,  pues  ora  á  esta  operación  concurran  diferentes  en- 
tidades administrativas,  por  ejemplo,  el  Estado  y  la  Provincia,  ó  la  Pro- 
vincia y  los  Pueblos,  ora  concurran  el  Estado,  la  Provincia  ó  los  Pueblos 
y  los  particulares,  la  Administración  General  Provincial  ó  Local  obra,  gestio- 


vinciales,  llegado  al  caso  del  artículo  anterior  las  cuestiones  relativas.  1."  Al  ciimpli- 
iniento,  intoliííencia,  rescisión  y  efectos  de  los  contratos  y  remates  celebrados  con  la 
Administración  provincial  para  toda  especi»  de  servicios  y  obras  públicas  del  Estado, 
provinciales  y  municipales.  2."  Al  deslinde ú  amojouamieuto  de  los  montos  (|ue  per- 
tenecen al  Estado,  &  las  Provincias,  álos  Pueblos  ó  á  los  Establecimientos  públicos' 
reservando  las  demás  cuestiones  de  derecho  civil  á  los  tribunales  competentes.  3."  A 
la  validez,  intelijíencia  y  cumplimiento  de  los  arriendos  y  ventas  celebradas  por  la 
Administra  jiou  Provincial  de  propiedades  y  derechos  y  del  Estado  y  actos  posteriores 
que  de  ellos  se  deriven,  hasta  que  el  comprador  ó  adjudicatario  sea  jiuesto  eu  pose- 
sión de  dichos  bienes.  4.*  A  la  indemnización,  legitimidad  de  los  títulos  y  liquidación 
de  los  créditos  de  participes  legos  en  diezmos,  con  arreglo  á  la  ley  de  20  de  Marzo 
de  1846. 
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na  en  el  asunto  con  el  carácter  de  propietario,  y  se  dirige  á  adquirir,  fijar 
ó  consolidar  el  derecho  de  pcrlpnencia.  Para  ellu  tiene  el  Tribunal  que 
apreciar  liluios  de  propiedad  y  actos  posesorios  y  dictar  una  sentencia  cuyo 
resultado  es  la  doclaracion  y  la  adjudicación  del  dominio,  que  tal  es  el  ob- 
jeto del  deslinde  ó  juicio  de  apeo. 

El  mismo  carácter  civil  tienen  las  cuestiones  relativas  á  la  legitimidad 
de  los  títulos  de  partícipes  legos  y  á  la  indemnización  por  razón  de  este  de- 
recho. Declarado  por  el  legislador  en  favor  de  los  que  en  virtud  de  legíti- 
mos liluios  lenian  una  participación  mayor  ó  menor  en  los  diezmos  ecle- 
t^iásticos,  el  derecho  á  ser  indemnizados  por  el  Estado,  es  evidente  que 
éste  reconoció  en  los  mencionados  partícipes  un  titulo  de  pertenencia, 
cuyos  efectos  comienzan  para  cada  interesado  en  el  momento  en  que  es 
reconocida  la  legitimidad  del  derecho  en  que  se  funda.  Esto  sentado,  es 
indudable,  que  las  cyesliones  que  se  promuevan  acerca  de  la  validez  y 
fuerza  del  mencionado  titulo,  lo  mismo  (pie  sobre  la  cuantía  del  producto 
ó  reñía  sobre  que  recaía  la  participación,  que  es  la  base  de  la  indemniza- 
^  cion,  y  acerca  de  la  graduación  de  esta  última,  son  verdaderas  cuestiones 
del  orden  civil,  sin  que  en  tales  asuntos  haya  propio  de  la  esfera  adminis- 
trativa otra  incidencia  que  la  mera  liquidación  de  la  suma  en  que  haya  de 
consistir  la  indemnización  declarada. 

Acaso  no  sean  las  cuestiones  enumeradas  las  ñnicas  que  pueden 
señalarse  como  atribuidas  á  los  Tribunales  Administrativos,  no  obstante  su 
carácter  civil  ordinario,  y  sin  duda  un  estudio  detenido  del  articulo  83  de 
la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  arrojaría  alguna  más  que  en  rigor  debiera 
clasificarse  entre  las  de  este  último  orden;  pero  las  indicadas  son  las  que 
por  lo  definido  de  su  carácter  merecen  fijar  la  atención,  especialmente  la  s 
clasificadas  con  los  números  i.",  2.V  y  3.°,  pues  las  comprendidas  en  el 
número  i,  ó  sea  Ijs  de  indemnización  de  participes  legos,  han  perdido  su 
carácter  de  aclualidad,  como  quiera  (pie  después  del  largo  espacio  de  tiempo 
transcurrido  desde  que  se  dictó  la  ley  de  20  Je  Marzo  de  1846  que  conce- 
dió la  indenmizacion  expresada,  y  de  la  publicación  de  la  ley  de  caducidad 
(le  créditos  contra  el  Estado,  escasas  seián  las  incidencias  de  dichos  nego- 
eios  que  (pieden  por  resolver  y  ultimar.  Pues  bien,  limitándonos  á  los 
oíros  tres  primeros  grupos  de  asuntos,  alirigamos  la  opinión  de  que  d.ben 
considerarse  coi;io  civiles  ordinarios  y  atribuirse  álos  Tiibiinales  d»;  justicia. 

No  desconoceiíios  las  graves  razones  que  los  tratadistas  de  derecho  ad- 
ministrativo dm  en  apoyo  de  que  tales  malerias  sean  atribuidas  á  la  juris- 
dicción administrativa.  Respecto  de  las  cuestiones  deque  pueden  ser  objeto 
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los  contratos  de  servicios  y  obras  públicas;  el  carácter  delicado  de  los  ser- 
vicios públicos,  y  deía  ejecución  de  las  obras  públicas,  las  dificultades  que 
acarrea  la  interrupción  por  largo  tiempo  de  la  prestación  de  los  primeros  y 
los  graves  perjuicios  de  paralizar  el  curso  de  las  segundas,  consecuencia 
inmediata  de  que  las  cuestiones  á  ambos  asuntos  referentes  se  sometiesen 
al  lento  procedimiento  de  los  Tribunales  Comunes,  lo  altamente  compro- 
metido que  en  tales  negocios  están  los  más  importantes  servicios  del  Esta- 
do, y  la  consideración  de  que  los  Tribunales  Administrativos,  se  bailan  más 
en  disposición  que  los  Jueces  civiles  de  conocer  las  necesidades  y  exigen- 
cias de  aquellos  ramos,  son  las  razones  que  se  presentan  en  apoyo  de  que 
el  conocimiento  de  esta  materia  se  atribuya  á  la  jurisdicción  administrativa. 
Por  lo  que  liace  á  las  cuestiones  relativas  al  deslinde  y  amojonamiento  de 
los  íTiontes  públicos,  apóyase  su  atribución  á  la  misma  jurisdicción  en  el 
interés  inmediato  que  el  Estado  tiene  en  evitar  las  usurpaciones  de  esla 
parte  importante  de  la  riqueza  del  Estado,  cuya  conservación  es  indispen- 
sable pera  las  construcciones  navales  y  paralas  obras  públicas,  cuyo  man- 
tenimiento tiene  una  influencia  tan  favorable  en  el  clima  y  salubridad  del 
pais,  y  de  cuya  falta  se  resienten  de  una  manera  nociva  la  fertilidad  de  los 
terrenos,  la  agricultura  y  la  vida  de  los  habitantes.  Recuérdase  que  cuando 
en  España  se  verificó  la  transición  del  antiguo  régimen  de  montes,  sujetos 
de  una  manera  casi  absoluta  á  la  autoridad  del  Gobierno,  á  otro  sistema 
menos  restrictivo  y  más  acomodado  á  las  naturales  consecuencias  del  de- 
recho de  propiedad,  fué  tal  la  reacción  que  se  produjo  en  los  particulares  y 
el  alejamiento  y  frialdad  de  la  autoridad  pública,  que  la  usurpación  de  terre- 
nos  montuosos  del  Estado  por  los  propietarios  colindantes  llego'hasta  la 
exageración.  El  interés  individual,  siempre  activo,  supo  revestir  sus  actos 
de  las  apariencias  de  legalidad;  y  mientras  merced  á  ellas  obtenía  de  los  Tri- 
bunales, fallos  que  aseguraban  una  posesión  tranquila.^la  Administración 
reducida  á  una  condición  privada,  incapaz  de  coiilrastnr  la  iniciativa  (^fica/. 
de  los  particulares,  vio  pasar  á  manos  ajenas  una  parte  de  sus  mejores  y 
más  ricas  propiedades.  Añádese  que  para  evitar  el  mal  fué  indispensable  dar 
á  la  Administraciun  una  intervención  activa  y  una  autoridad  propia  en  los 
asuntos  cuya  resolución  pudiera  afectar  á  los  dcreclios  del  E.stado  respecto 
de  los  montes,  siendo  su  complemento  la  agregación  á  la  jurisdicción  admi> 
nistrativa  de  las  cuestiones  contenciosas  á  que  pudiese  dar  lugar  el  deslinde 
de  los  montes  públicos,  ora  entre  si,  ora  en  la  parte  confinante  con  montes 
particulares. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  que  versan  sobre  la  validez,  inteligencia  y 
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cumplimiento  délos  arriendoá  y  ventas  de  propiedades  y  derechos  del  Es- 
tado, no  se  alegan  razones  de  menor  importancia  para  fimdar  su  separa- 
cion  de  la  jurisdicción  común  á  que  por  su  natnraleza  corresponden.  El  ca- 
rácter económico  y  político  que  en  todas  las  naciones  tiene  la  desamortiza- 
cion,  en  virtud  de  la  que  entran  en  el  comercio  público  una  masa  de 
bienes  que  antes  de  decretarse  aquella  estaba  fuera  del  movimiento  gene- 
ral de  la  riqueza,  obliga,  se  dice,  al  Gobierno,  á  no  desprenderse  del  cono- 
i-imiento  de  las  contiendas  que  versan   sobre  el  contrato  mismo    que  es  el 
iiistrui.iento  de  aquel  cambio  en  (jl  modo  de  ser  déla  propiedad,  .al  propio 
tiempo  que  fuente  de  ingresos  para  el  Tesoro,   en  cuya  importancia  y  per- 
manencia tanto  pueden  influir  las  anulaciones  de  contratos,  las  devolucio. 
nes  de  precio  y  basta  las  indemnizaciones  en  favor  de  los  adquirentes  y 
arrendatarios  que  pudieran  decretar  los  Tribunales  Comunes,  sometiendo 
í^us  fallos  al  derecho  exlricto  en  las  reolii mociones  que  sobre  calidad  de  la 
finca  vendida  ó  arrendaíia,  cabida  de  la  misma  ú  otras  incidencias  pudiera 
suscitar  el  inlen-s  particular,  siempre  astuto  y  vigilante,  y  poco  escrupulo- 
so en  sua  relaciones  con  el  Erario. 

Importantes  y  de  verdadero  peso  son  estas  razones,  y  se  comprende 

que  ellas  hayan  podido  influir  en  un  momento  determinado  de  nuestra  his- 

loria  politica  y  administrativa,  en  que  se  hayan  atribuido  á  la  jurisdicción 

retenida  asuntos  que  en  rigor  de  principios  ñola  correspondían;  pero  es  lo 

cierto  que  por  encima  de  todo  está  el  imperio  de  estos  mismos  principios  y 

que  él  reclama  que  dichos  asuntos  se  sometan  á  los  Tribunales  Ordinarios. 

Por  clara  que  aparezca,  pues,  la  conveniencia  púbhca  de  que  determinadas 

cuesliones    conlinúen  sujetas  al  conocimiento  de  las  corporaciones  que 

dependen  de  la  acción  del  Gobierno  de  un  modo  inmediato;  por  manifiestos 

quesean  los  perjuicios  que  ha   sufrido  el  interés  público  mientras   en  su 

decisión  han  entendido  los  Tribunales  Comunes,  el  principio    según  el  que 

estos  Tribunales  son  los  únicos  competentes  para  conocer  de  las   materias 

pertcnecienles  al  Orden  Civil,  está   escrito  en  la  Constitución,  y  confesado 

y  declarado  por  los  mismas,  que  al  sostener  la  jurisdicción  administrativa 

para  una  importantísima  clase  de  asuntos,  se  fundan  cabalmente  en  que 

estos  no  pertenecen  al  derecho  común  en  que  no  encierran  cuestiones  de  luyo 

y  mió,  en  que  no  forman,  por  consiguiente,  parle  de  la  maleriaá  que  se  refiere 

el  precepto  constitucional  de  «á  los  tribunales  y  juzgados  pertenece  exclu- 

»>ivamei)tela  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  crimina - 

«les.»  Cuanto  mayor  sea  la  energía  de  los  partidarios  de   la  jurisdicción 

administrativa  para  defender  su  intervención  en  las  cuestiones  que  son  de 


44 


EL  RESTABLECIMIENTO    DE   LA  JURISDICCIÓN 


SU  competencia  propia,  más  debe  ser  su  escrupulosidad  en  contenerla  den- 
tro de  sus  limiles  naturales,  despojándola  de  iQdo  lo  que  pueda  tener  de 
extraño  y  prestado,  devolviendo  á  la  jurisdicción  común  lo  que  contra  la 
pureza  de  principios  le  haya  sido  sustraído.  Si  se  procede  de  otro  modo, 
los  detractores  de  la  jurisdicción  administrativa  la  tacharan  de  invasora, 
extendiendo  á  todas  las  atribuciones  que  la  constituyen  una  censura  que 
sólo  puede  aplicarse  sin  error  á  algunas  pocas.  Tiene,  pues,  (jue  resolverse 
la  Administración  á  hacer  el  sacrificio  de  facultades  de  que  ha  estado  largo 
tiempo  en  posesión,  pero  cuyo  abandono  reipiiere  la  conveniencia  de 
asegurar  la  de  los  restantes;  porque  de  lo  contrario,  los  aires  revoluciona- 
rios, cuando  soplen,  barrerán  indistintamente  uno  y  otro  orden  de  atribu- 
ciones. A  los  enemigos  ciegos  desármaseles  de  este  modo  de  su  mejor 
arma,  y  á  los  adversarios  racionales  se  les  ofrece  una  transacción,  manera 
la  más  segura  de  resolver  las  contiendas  antiguas  y  empeñadas.  Nunca 
mejor  ocasión  que  la  presente  para  obrar  asi,  no  sólo  porque  esta  es  época 
de  transacciones  entre  partidos  y  escuelas  distintas,  sino  porque  reapare- 
ciendo hoy  la  jurisdicción  administrativa  en  sus  condiciones  genuinas,  tras 
largo  eclipse,  es  la  ocasión  de  examinar  los  títulos  de  lo  que  reaparece  y  de 
purgarlo  de  todo  lo  que  tenga  de  odioso,  de  inconveniente  ó  de  heterodoxo 
en  materia  constitucional.  Por  otra  parte,  los  perjuicios  que  pudiera 
irrogar  al  interés  público  esta  devolución  de  atribuciones  á  los  Tribunales 
Comunes,  han  perdido  en  importancia  y  pueden  en  gran  parte  remediarse. 
Han  perdido  en  importancia,  porque  los  asuntos  cuya  frecuencia  dio 
ocasión  á  que  aquellas  se  encomendasen  á  los  Tribunales  Administrativos, 
han  disminuido  en  número.  Las  contiendas  sobre  deslinde  de  montes  no 
menudean  ya  como  en  los  primeros  tiempos  del  régimen  moderno  de  la 
propiedad  forestal  (1).  No  existe,  por  desgracia,  la  gran  masa  de  bienes  na- 


(1)  No  echamos  en  olvido  que  la  ley  de  25  de  Setiembre,  cuyas  disposiciones  he- 
mos citado,  reserva  las  cuestiones  de  derecho  civil  que  puedan  surgir  eu  los  juicios  de 
deslinde  de  montes  públicos  á  los  Tribunales  Comunes.  Poquísimos  seráu  los  juicios  do 
esta  clase  qu  e  no  entrañen  cuestiones  de  derecho  de  naturaleza  inseparaljie  de  la 
cuestión  principal.  Así,  pues,  ó  habría  que  suponer  que  la  intención  del  legislador 
fué  llevar  todos  los  juicios  de  esta  especie  á  los  Tribunales  Ordinarios,  lo  que  no  puede 
admitirse  en  el  hecho  de  atribuirlos  á  los  administrativos,  ó  hay  que  convenir  en  que 
su  objeto  fué  meramente  saucionar  la  jurisprudeacia  establecida  ya  por  el  antiguo 
Consejo  Real,  según  la  que  las  cuestiones  de  proi)iedad  que  pudierau  originarse  en  el 
curso  de  estos  expedientes  dolñan  deferirse  á  los  jueces  de  primera  instancia,  enten- 
diendo los  Consejos  Provinciales  en  las  de  posesión,  á  las  que  son  aplicables  las  con- 
sideraciones que  dejamos  apuntadas  en  apoyo  de  que  estos  juicios  pasen  íntegros  á 
los  Tribunales  del  fuíro  común. 
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cion.iles  que  lan  pingües  rendimientos  ha  dado  al  Tesoro.  Tampoco  los  ex- 
pedienlos  de  indemnización  de  participes  legos  corren  ya  por  las  mesas  de 
Kis  odcinas  encargadas  de  su  calificación,  salvo  alguno  retrasado.  Subsisten, 
es  verdad,  los  asuntos  relativos  á  la  inteligencia,  rescisión  y  efectos  de  los 
contratos  sobre  servicios  y  obras  públicas,  pues  tanto  los  primeros  como  las 
segundas  son  de  ejecución  constante,  y  por  tanto,  las  contiendas  á  ellos 
relativas  son  constantes  también.  Pero  si  al  pasar  estos  negocios,  como  los 
demás  propios  hoy  do  la  jurisdicción  extraordinaria  de  los  Tribunales  Admi- 
msirativos,  á  los  Tribunales  Civiles,  se  declarasen  subsistentes  para  ellos  las 
reglas  que  en  materia  de  competencia  y  procedimiento  rigieron  durante  el 
periodo  en  que  la  jurisdicción  administrativa  en  general  estuvo  encomen- 
dada á  los  últimos,  en  mucho  se  disminuirian  los  inconvenientes  indicados. 
— En  efecto.  Sométanse  á  una  de  las  Salas  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia las  contiendas  á  que  den  lugar  los  contratos  celebrados  por  la  Adminis- 
tración Central.  Sujétense  igualmente  á  una  de  las  Salas  de  las  Audiencias, 
con  recurso  al  Supremo,  las  cuestiones  que  se  promuevan  con  motivo  de 
los  contratos  celebrados  con  la  Administración  Provincial  y  Municipal; 
apliqúese  en  toda  su  integridad  el  sistema  de  procedimiento  porque  se 
rigen  el  Consejo  de  E.stado  y  las  Comisiones  Provinciales,  y  no  se  habrá" 
adelantado  poco  para  que  los  fallos  se  den  con  la  celeridad  conveniente  y 
sin  suspender  la  ejecución  de  los  servicios  y  obras  que  importa  al  Estado 
no  se  paralicen. 

La  diferencia  esencial  que  existe  entre  la  jurisdicción  común  y  la  admi- 
nistrativa, es  que  la  primera  se  ejerce  por  jueces  inamovibles  que  dictan 
sentencias  no  revocables  por  autoridades  ajenas  al  orden  judicial,  y  la  se- 
gunda se  ejerce  por  funcionarios  amovibles  y  cuyos  fallos  son  revocables 
por  el  Gobierno;  sin  que  sea  excepción  de  esta  regla  la  calidad  de  firmes 
que  tienen  las  sentencias  que  dictan  los  Tribunales  de  primera  instancia, 
j)ues  lá  Administración  Activa  puede  provocar  la  apelación  ante  el  Consejo 
de  Estado  ó  tribunal  de  alzada,  cuyo  fallo  queda  sujeto  á  la  revisión  y  de- 
cisión del  Gobierno.  Graves  son  las  consideraciones  que  aconsejan  la  con* 
servacion  en  favor  de  este  de  tan  importante  facultad,  y  todas  ellas  pueden 
resumirse  en  la  siguiente.  Si  el  Jefe  del  Poder  ejecutivo  delegara  de  derecho 
on  los  Tribunales  que  constituyen  la  jurisdicción  adiniíiislraliva  la  facultad 
de  fallar  de  una  manera  irrevocable  en  las  materias  que  son  objeto  de  la 
misma,  no  habria  razón  para  que  esta  delegación  no  recayese  en  los  Tribu- 
nales Comunes,  ni  para  crear  una  gerarquía  judicial  más,  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo  habrá  de  adolecer  de  los  vicios,  por  temor  á  los  cua'es  ae 
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ha  alejado  de  los  jueces  ordinarios  el  conocimienle  de  los  asunlos  conlen- 
cioso-adminislralivos.  Pero  si  bien  el  Hobierno  debe  reservarse  la  faciillad 
de  revisar  los  íiillos  de  los  Tribunales  Adminislralivos,  ó  sea  de  diciar  sen- 
lencias,  no  vemos  la  necesidad  de  que  se  apropie  lambien  la  atribución  de 
resolver  si  procede  la  vía  conlencioso-adininislrativa,  ó  sea  lo  que  se  llíima 
la  cuestión  previa.  Sabido  es  que  esta  atribución  la  ejercen  los  Gobernado- 
res de  Provincia  respecto  de  las  demandas  interpuestas  ante  los  Consejos 
Provinciales,  hoy  sustituidos  por  lasComisiones Provinciales,  con  recurso  al 
Gobierno,  y  el  mismo  Gobierno  respecto  de  las  demandas  en  primora  y 
única  instancia  interpuestas  ante  el  Consejo  de  Estado.  Nunca  hemos  encon- 
trado conveniente  este  sistema  que  defiere  á  la  Administración  Activa  el  de- 
recho de  autorizar  ó  impedir  el  curso  de  la  rechimacion  contra  sus  propios 
actos;  y  si  bien  la  derision  de  esta  previa  cuestión  se  sujeta  á  los  principios 
de  derecho  administrativo  que  fijan  los  casos  en  que  la  via  contenciosa  es 
ó  no  procedente,   y  la  decisión  es  precedida  de  prudentes  garantías  de 
acierto,  como  son  el  dictamen  del   mismo  cuerpo  llamndo  á  conocer  de  la 
demanda,  es  la  verdad  que  ni  dicha  facultades  de  buen  parecer  ni  es  ne- 
cesaria. No  lo  primero,  porque  el  Gobierno  aparece  en  el  ejercicio  de  esta 
'alribucion  como  revestido  del  derecho  de  impedir  el  examen  y  juicio  de  sus 
actos.  No  lo  segundo,  porque  en  el  caso  improbable  deque  e!  Tribunal  Ad- 
ministrativo conociese  de  un  asunto  de  la  competencia  déla  Administración 
activa,  siempre  exis^ie  el  medio  de  corregir  el  abuso  y  anular  la  exlralimi- 
tacion,  llevando  en  su  dia  el  asunto  al  Consejo  de  Estado  por  medio  del 
recurso  de  alzada  si  se  tratase  de  un  litigio  en  que  hubiest   entendido  el 
Consejo  provincial,  hoy  la  Comisión  Provincial,  á  fin  de  que  aipiel  alto  cuer- 
po acordase  en  el  fallo  de  apelación  la  inhibición  de  la  Administración 
Contenciosa,  y  hasta  adoptando  el  Gobierno  este  mismo  acuerdo  en   el 
Real  Decreto  sentencia,  ora  en  el  caso  de  que  el  Consejo  de  Estado  no  hu- 
biese enmendado  el  yerro  del  inferior,  ora  en   el  supuesto  de  que  aquel 
alto  cuerpo  lo  cometiese  directamente  en  los  juicios  en  que  entiende  en 
primera  y  única  instancia.  No  vacilaríamos,  pues,  en  reformar  la  iegislaci-m 
en  el  sentido  de  conceder  á  las  Comisiones  Provinciales  y  Consejo  de  Estado 
la  facultad  de  declarar  si  procede  á  no  la  vía  contenciosa  sm   intervención 
del  Gobierno,  si  bien  estableciendo  las  reglas  necesarias  para  asegurar  la 
declaración  de  incompetencia  cuando  ésta   existiese,  ya  inmediatamente 
después  que  el  Tribunal  Administrativo  hubiese  decidido  que  procedía  la 
admisión  de  la  demanda,  lo  cual  tendría  la  ventaja  de  evitar  tiempo  y  gastos, 
ya  al  resolver  el  litigio  y  dictar  sentencia  definitiva.  La  Sección  de  lo  Con* 
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tpncioso  del  Consejo  de  Estado,  podria  ejercer  esta  atribución  respecto  de 
los  Tribunales  Administrativos  de  primera  instancia,  previo  recurso  entabla- 
do por  el  Ministerio  Fiscal  cuando  entendiese  que  aquellos  habian  incidido 
en  error  al  resolver  la  cuestión  previa,  y  la  Sala  de  lo  Contencioso,  previa 
excitación  del  mismo  ministerio  cuando  considerase  que  la  Sección  se  había 
equivocado  al  resolver  la  cuestión  expresada  en  los  casos  cuyo  conocimiento 
está  reservado  al  Consejo. 

Tales  son  las  más  importantes  reformas  que  consideramos  deben  intro- 
ducirse en  la  manera  de  ser  de  la  jurisdicción  administrativa.  Y  sin  negar 
que  puedan  y  deban  introducirse  otras  que  sin  duda  un  examen  más  deteni- 
do que  el  que  hemos  hecho  pudiera  señalar,  damos  fin  á  nuestro  trabajo,  de- 
seosos de  que  personas  más  autorizadas  aborden  la  cuestión  y  la  resuelvan, 
á  fin  de  que,  encerrada  la  jurisdicción  administrativa  dentro  de  límites  y 
condiciones  aceptables  para  las  diversas  escuelas  que  parten  de  la  necesidad 
de  dar  al  orden  administrativo  la  independencia  que  su  responsabilidad  re- 
clama, deje  de  ser  por  lo  que  hace  á  su  existencia,  una  cuestión  siempre 
en  pié  en  nuestro  país. 

Manuel  AauíRRE  de  Tejada. 
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EsostrrA.    POR    ex^    i^xsiwco 


PARTE  DECIMA  SEXTA. 


De  1632  á  1634 


Tenemos  que  decir  de  esla  parle  de  los  Comentarios  del  Desengañado, 
precisamente  lo  mismo  (|ue  de  la  anlerior:  casi  loda  ella  eslá  con.sagiada  á 
las  biografías  de  Wallesloin  y  de  Marradas,  y  á  los  trances  de  la  guerra  de 
Ireinla  años,  en  los  tres  á  que  en  el  epígrafe  se  alude;  y  en  realidad  sólo 
episódicamente  sh  trata  de  la  vida  de  nuestro  D.  Diego  de  Estrada,  quien, 
sin  razón  aparente,  de  tejas  abajo  al  menos,  lomó  entonces  la  resolución  de 
lenunciar  al  mundo  y  sus  pompas  y  vanidades,  para  consagrarse  exclusiva- 
mente al  servicio  de  Dios,  en  expiación  y  enmienda  de  sus  muclias  culpas 
y  numerosos  exlravios. 

Los  motivos  que  repetidamente  dejamos  ex(»ueslos,  y  sobre  todos  ellos, 
el  de  la  extensión  ya  sobrada  de  esta  serie  de  artículos,  nos  determinan  á 
prescindir  aquí  por  completo  de  la  parle  puraníenle  liislóiica  del  reíalo  que 
extractando  vamos,  y  á  ceñirnos  exclusivamente,  ó  poco  menos,  á  lo  que 
atañe  á  la  persona  de  nuestro  prolagonisla. 

Cuéntanos  ese  que,  para  recompensar  sus  servicios  en  toda  la  campaña, 
y  especialmente  en  la  Batalla  de  Lulzen,  «se  le  conllrió  el  gobierno  de 
»la  Provincia  de  Vuduvaiz  (1),  en  el  Partido  (2)  donde  eslá  el  Castillo  de 


(1)  Budweis,  villa  de  Bohemia,  capital  del  Circulo  del  mismo  nombre. 

(2)  Partido,  distrito  ó  como  se  dice  en  Alemania,  Círculo, 
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«Frauenberg,  del  cual  era  ya  Caslellano,  haciéndole  Cobernador  a  JusUcia 
xy  Guerra,  con  relencion  del  Castillo  y  Compañía  de  caballos.» — «Eslo  fué 
»(prosigue  diciendo)  á  los  dos  de  Febrero,  dia  (1)  en  que  entré  por  cama- 
«rada  del  Señor  Conde  D.  Baltasar  Marradas,  mi  General,  y  dia  también  en 
«queme  liioieron  Capitán  de  Caballos.» 

Favorecido  asi  por  la  Fortuna,  y  encargado  además  de  «una  Comisión 
«imperial  que  debia  tratar  con  el  Yirey  de  Bohemia,  con  el  Mayordomo 
«Mayor  y  otros  Magnates  de  aquel  Reino,  que  residian  en  Budvveis,  custo- 
»diando  la  Corona  de  Bohemia,  sacada  de  Praga,  y  constituida  allí  por  más 
«guardada,»  preparóse  D.  Diego  á  la  jornada,  formando  su  comitiva  de 
«seis  pajes,  doce  lapsis  ó  lacayos,  (Jue  van  con  sus  mosquetes  guardando 
«las  personas  de  Generales  ó  Gobernadores,  vestidos  todos  de  las  mismas 
«libreas,  de  setenta  Mosqueteros  y  de  ciento  cincuenta  caballos  que  tenia 
»su  Compañía.»  Con  esos  trescientos  hombres  de  séquito,  másseiií  Caballe- 
ros sus  camaradas,  ó  Ayudantes  de  campo,  partióse  para  su  destino,  sin 
descuidar,  ni  mucho  menos,  el  adorno  de  su  persona;  adorno  de  cuya  des- 
cripción, para  que  se  forme  idea  del  lujo  de  aquella  época  y  de  la  vanidad 
del  sugeto,  parécenos  lo  mejor,  dejarles  enteras  la  gloria  y  la  responsabili- 
dadá  los  Comentarios,  que  dicen  literalmente  como  sigue: 

«Hice,  para  esta  ocasión,  un  vestido  de  raso  carmesí  forrado  en  rica 
«tela  de  oro  fino,  rizada,  con  ocho  guarniciones  de  oro  en  medio,  y  todo 
»el  calzón  larguedo  (2)  de  pasamanos,  sobre  pestaña  de  raso  picado,  y 
«entre  estas  guarniciones  que  (3)  descubría  tafetán  blanco  y  tela  de  oro: 
«el  jubón  era  de  lo  mismo,  á  la  tudesca,  abiertas  las  mangas,  guarne- 
«cidas  de  muchas  trencillas  y  puntas  de  oro,  con  los  mismos  aforros 
«de  tafetán  y  tela  de  oro,  y  por  ser  todo  partido  en  fajas,  descubría 
»á  parles  la  almilla  de  lela  de  oro,  y  una  riquísima  camisa  abotonada  de 
«oro,  y  tres  órdenes  de  puntas  (4)  de  Flandes,  de  valor  de  cincuenta  es- 
«cudos,  que  de  estas  tenia  seis.  Llevaba  un  coleto  de  ante  fino,  tal  que  po- 
neos había  iguales  en  Alemania,  cuyo  valor  era  de  cien  escudos,  y  éste 
«guarnecido  de  oro,  sobre  pestaña  de  raso  con  fajas  muy  anchas,  y  en  el 
«pecho  muchos  alamares  de  oro  y  botones  gruesos  con  perlas  y  rubíes  so- 
«bre  la  misma  pestaña.  El  ferreruelo  era  del  mismo  raso  carmesí,  forrado 


(1)  J)¡a  aniversario. 

(2)  Probablemente  es  errata  del  Copiante,  y  debe  leerse  largueado,  es  decir,  Usta- 
do  ó  adornado  con  listas,  según  el  Diccionario  de  la  Academia. 

(3)  Parece  que  debiera  decirse  se  descubría,  etc. 

(4)  Encajes,  ó  quizá  puntillas,  como  hoy  vulgarmente  se  dice» 

TOMO   XLVín  4 
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»en  la  misma  rica  tela  de  oro,  con  veintiséis  guarniciones  sobre  la  misma 

•  pestaña,  que  casi  se  cubría  lodo.  El  sombrero  con  muchas  plumas  rojas, 
»y  guarnecido  su  aforro  como  el  vestido:  dos  joyas  de  diamantes,  una  en 
»él  y  otra  en  el  pecho  en  una  gruesa  cadena,  y  el  tahnli  de  anle  recamado, 
xy  en  él  una  espada  y  daga,  de  mucha  invención  y  labor:  botas  blancas, 
•espuelas  doradas,  guantes  de  ante,  guarnecidos  do  oro,  como  se  vé  en  un 
«retrato  que  envié  á  mi  hija.» 

Asi  ataviado,  dicenos  1).  Diego,  que  subió  en  un  «hermoso  y  bizarro 
•caballo  blanco,  de  tan  fogoso  temperamento,»  que,  con  ser  el  descendiente 
de  Marco  Aurelio  consumado  ginete,  toda  su  habilidad  no  acertó  á  impedir 
que,  mientras  ocupando  la  silla  enfrenaba  al  brioso  corcel,  se  le  cayera  al 
suelo  uno  de  sus  pesados  guantes.  A  recoger  del  suelo  aquella  prenda  de  su 
Jefe  y  Señor,  arrojáronse  á  porfía,  «en  muestra  de  su  amor  y  amistad,  ca* 

•  maradas,  pajes  y  lacayos:»  y  recogida,  en  fin,  por  los  primeros,  devoWié- 
ronsela  tbcsada,  con  mucha  reverencia  y  cortesía.» 

Tal  suceso,  en  realidad  trivial,  y  tanto  rendimiento  verdaderamente 
muy  en  los  hábitos  de  aquella  época  de  humildes  vasallajes,  no  menos  que 
de  fieras  rebeliones,  impresionaron,  sin  embargo,  tan  profundamente  el 
ánimo  de  nuestro  protagonista,  que,  á  su  decir,  en  el  momento  mismo 
brotó  en  su  ánimo  el  propósito  de  renunciar  muy  pronto  á  los  instables  fa- 
vores de  la  Fortuna,  y  buscar  asilo  más  seguro  que  ningún  otro  en  la  tierra, 
en  la  soledail  de  un  claustro. 

ün  poco  nos  "parece  que  exagera  D.  Diego,  comparando  su  conversión 
á  la  del  grande  Apóstol  de  los  Gentiles:  y  un  mucho  traida  por  los  cabellos 
la  comparación  misma  entre  la  caida  del  Guante  del  castellano  de  Frauen- 
berg,  y  la  del  predestinado  Saulo  (y  no  Saúl  como  dicen  los  Comentarios): 
pero  sea  como  quiera.  Estrada  nos  dice  que,  al  verse  en  tan  encumbrada 
posición,  y  por  los  suyos  con  tanta  reverencia  tratado,  viniéronsele  á  la 
memoria  todas  las  miserias,  desdichas,  riesgo.?  y  tragedias  de  su  anterior 
azarosa  vida,  y  entróle  el  temor  á  que  de  un  momento  á  otro  la  Fortuna, 
que  en  sus  alas  asi  le  habia  remontado,  le  dejara  súbito  caer  acaso  en  más 
profundos  abismos,  que  aquellos  deque  milagrosamente  habia  en  más  de 
una  ocasión  salido. 

Eso,  no  obstante,  prosiguió  su  camino:  desempeñó  en  Budvveis  el  en- 
cargo que  se  le  habia  confiado,  con  feliz  éxito;  y  lomada  posesión  de  su 
empleo  de  Gobernador,  retiróse  á  un  Convento  de  Santo  Domingo,  cuyo 
Prior  era  el  P.  Fr.  Jacobo  Regoli,  «santo  varón  y  de  dulcísima  conversa- 
»c¡on. »  Con  él  hizo  Estrada  confesión  general:  y  el  buen  Religioso,  después 
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de  consolarle,  «ya  sea  que  tuviese  revelación  en  \¡n  sueno,  ya  fuese  por 
«inspiración  del  Cielo,  rilo  es  que  me  dijo  (escriben  los  Comentarios),  que 
«nuestro  Señor  era  servido  que  yo  fuese  á  Italia,  y  que  pidiese  licencia  á 
«titulo  de  ir  á  hacer  vida  con  mi  mujer,  que  Dios  me  quería  para  otro 
«estado  diferente  que  aquel.» 

Como  nosotros,  sin  duda,  advertirá  el  lector  que,  al  acercarse  el  tér- 
mino de  su  carrera  seglar,  vuelve  nuestro  D^.  Diego  á  su  antigua  preocupa- 
ción de  considerarse  siempre  como  un  ser  privilegiadamente  objeto  de 
los  cuidados  de  la  Providencia,  olvidándose  de  que  casi  todas  sus  aventuras 
y  desventuras  procedieron  de  sus  propias  buenas  y  malas  condiciones 
personales,  y  no  do  otra  causa  sobrenatural. 

Y  es  que,  generalmente  hablando,  lo  que  los  escéplicos  á  la  Fortuna, 
achácanselo  á  la  Providencia  los  creyentes  poco  ilustrados,  por  vanidad 
pura  unos  y  otros,  y  también  acaso  por  esquivar  la  responsabilidad  que  en 
las  propias  desdichas  nos  cabe,  si  no  á  todos,  al  menos,  á  la  mayor  parle 
de  los  mortales. 

En  prosa  considerado  el  negocio,  la  verdad  es  que  nada  de  extraordi- 
nario tiene  que  ya  llegado  á  los  cuarenta  y  tantos  años  de  su  edad,  con  la 
conciencia  cargada  de  más  de  un  crimen,  y  de  no  pocos  pecados,  y  habien- 
do experimentado  durísimos  reveses  de  fortuna,  un  hombre  del  siglo  xvu. 
en  el  fondo  de  su  alma  religioso,  aunque  en  sus  acciones,  todo  menos 
santo,  sintiera,  volviendo  en  sí,  la  necesidad  de  reconciliarse  con  Dios, 
antes  de  que  llegara  el  supremo  instante  de  ir  á  darle  cuenta  de  su  mala 
vida. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  la  permanencia  en  Alemania  llegó  á  ser 
para  D.  Diego,  si  no  peligrosa,  por  lo  menos  difícil  y  acontecida,  á  conse- 
cuencia de  la  renuncia  que  prudentemente  hizo  de  su  mando  en  el  Ejército 
y  de  todos  sus  demás  cargos  oficiales  el  Conde  D.  Baltasar  de  Marradas, 
como  sabemos  patrono  de  Estrada,  y  á  quien  la  ambición  insaciable  de 
Wallestein  consideraba  como  un  obstáculo  á  sus  ulteriores  fines. 

Después  de  la  muerte  de  Tilly,  Fernando  11,  amenazado  por  la  liga 
protestante  y  por  Gustavo  Adolfo,  de  perder  no  sólo  el  Imperio,  sino  sus 
propios  Estados  hereditarios,  y  muy  probablemente  la  vida  con  la  Corona, 
vióse  en  la  dura  necesidad  de  suplicar  al  Duque  de  Friedland,  que  viniera 
en  su  auxilio,  aceptando,  mal  que  le  pesara,  las  duiisimas  exorbitantes 
condiciones  que  á  su  tan  vengativo  como  poderoso  nominal  vasallo,  le 
plugo  imponerle.  Wallestein  era  entonces  en  Alemania,  no  sólo  el  único 
General,  entre  los  católicos,  capaz  de  hacer  frente  al  Rey  de  Suecia,  sino 
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lambieQ.  dadas  las  circunstancias,  el  único  hombre  con  medios  para  jun- 
tar,  instruir  y  disciplinar  un  Ejército  con  la  prontitud  que  lo  critico  de 
las 'circunstancias  exigia.  El  Emperador  hubo,  pues,  de  entregársele  á  dis- 
creción, atado  de  pies  y  manos,  como  tan  vulgar  y  grálicamente  suele 
decirse;  y  Wallestein  se  vio  dueño  absoluto  del  Ejército,  excluyendo  de  el 
á  cuantos  Generales  no  eran  hecliuras  suyas,  ó  su  personal  confianza  no 
alcanzaban,  y  declarando  explícitamente  que  no  consentirla  en  sus  tropas, 
ni  al  mismo  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  Fernando  III.  heredero  del 
trono  imperial  sin  embargo. 

Así  Marradas,  esquivando  el  conecto,  renunció,  como  hemos  dicho,  a 
todos  sus  cargos  de  oficio,  retirándose  á  sus  Estados;  y  cuantos  de  él  de- 
pendían, como  D.  Diego,  viéronse  en  la  alternativa  forzosa  de  apartarse  des- 
lealmente de  su  bienhechor,  para  congraciarse  con  Friedland,  ó  de  dejar 
como  su  patrono,  el  servicio  del  Emperador.  Obrando,  pues,  tan  cuerda 
como  honradamente.  Duque  de  Estrada  pidió  y  obtuvo  del  Emperador 
la  necesaria  licencia,  y  el  día  25  de  Marzo  de  1633.  á  los  cuarenta  y  cua- 
tro  de  su  edad,  salió  de  Viena  para  Roma,  en  compañía  de  un  sobrino  del 
Conde  de  Marradas. 

Llegado  á  Roma  á  22  de  Abril  y  empleados  los  primeros  dias,  en  besar- 
le el  pié  á  Su  Santidad,  servirles  de  Cicerone  al  sobrino  de  su  General  y  á  su 
hijo,  y  lucir  de  paso  sus  galas  de  soldado,  circunstancia  de  que  nunca  pres- 
cindiera hasta  entonces.  D.  Diego  envió  á  su  mujer  cuanto  tenia  «de  dine- 
,ro.  diamantes,  perlas  y  ropa  blanca  digna  de  un  Rey.»  y  al  mismo  tiempo 
avisó  de  que  á  fines  del  próximo  mes  de  Mayo  se  proponía  pasar  en  per- 
sona á  Nápolt-s:  pero  el  remedio,  sí  en  las  desdichas  inmerecidas  de  Dona 
Lucrecia  remedio  humano  cabía,  llegó  larde:  la  emoción  misma  que  le 
causó  á  la  honrada  matrona  el  anuncio  de  la  vuelta  de  su  esposo  al  cabo  de 
nueve  años  y  más  de  siete  meses  de  ausencia,  encontrándola  débil  y  tras- 
pasada por  la  pérdida  sucesiva  en  aquel  tiempo,  de  los  seis  mayores  de  sus 
siete  hijos,  acabó  de  agotar  sus  fuerzas,  y  en  efecto  bajó  á  la  tumba  el  18 
de  Mayo,  dejándole  á  D.  Diego  una  sola  hija.  Doña  Isabel,  de  edad  enlon- 
ees  de  trece  años. 

Tan  triste  acontecimiento,  el  recuerdo  de  la  profecía  del  Dominico  de 
Bohemia,  y  la  predisposición  de  su  ánimo,  de  que  ya  hemos  largamente 
hablado,  confirmáronle  en  su  propósito  de  retirarse  del  mundo;  y  en  efec- 
to, después  de  haber  acompañado  al  sobrino  de  Marradas  en  su  viaje  por 
Milán  á  Genova,  donde  aquel  magnate  se  embarcó  para  España,  regresó 
P.  Diego  á  Roma,  ya  resuelto  á  poner  por  obra  su  determinación,  que  com» 
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para,  no  muy  modesta  ni  apropiadamente,  con  la  que  llevó  á  Carlos  V  á 
terminar  en  Yuste  su  f^loriosa  vida. 

Al  efecto,  después  de  «acudir  á  diversos  conventos  y  religiones,»  entre 
todas  eligió  la  del  «Beato  (1)  Juan  de  Dios,  propia  de  soldados,  por  la  ne- 
'>cesidad  que  hay  en  ella  de  hombres  de  valor  y  fuerza,  y  en  particular  de 
«buen  estómago.» 

Bueno  y  santo  era  el  propósito,  y  loable  fué  llevarlo  á  cabo:  pero  la 
fuerza  del  natural  ostentoso  y  vano  por  esencia,  era  tan  eficaz  en  aquel 
hombre  singular,  que  en  el  acto  mismo  de  renunciar  al  mundo,  para  con- 
sagrarse al  servicio  de  Dios  y  al  cuidado  de  los  enfermos,  se  reveló  en  los 
términos  que  va  el  lector  á  ver,  en  la  relación  siguiente  del  interesado 
mismo: 

«Apretábanme  (dice)  el  Cardenal  de  Borja  y  el  Embajador  Marqués  de 
«Castel  Rodrigo,  que  fuese  á  servir  al  Rey,  que  me  harian  dar  puesto  de- 
«cente  á  mis  cargos:  pero  como  Dios  obraba  en  mi,  resolvíme  á  pedir  este 
«hábito  (el  de  San  Juan  de  Dios)  y  en  tanto,  fingiendo  que  queria  ir,  po- 
«niéndome  cada  dia  vestidos  y  galas  diferentes,  y  cuando  tuve  seguro  mi 
«negocio,  convidando  á  algunos  amigos  á  un  Jardin,  en  carrozas,  pasé  por 
«el  Convento,  á  donde  dije  queria  oir  Misa,  y  llegando,  me  puse  de  rodi- 
«lias  delante  del  Altar  mayor,  á  donde  mi  General  (el  de  la  Orden)  aguar- 
«daba  con  el  Procurador  general  y  Secretario,  y  desnudándome  el  mismo 
«vestido  que  llevaba  cuando  Dios  me  inspiró,  pedí  el  habito,  y  me  fuódado 
«del  mismo  General,  con  mucho  aplauso  y  música  papal,  y  con  grande  as- 
«paviento  y  lágrimas  de  mis  amigos.» 

Todo,  menos  la  modesta  humildad  de  la  verdadera  virtud,  cabia  eu  el 
corazón  de  Duque  de  Estrada. 

Pero  fuese  como  fuera,  de  hecho  se  hizo  lego  de  San  Juan  de  Dios, 
««por  no  obligarse  á  ser  Sacerdote  y  consagrar  al  Señor  de  Cielos  y  tierra» 
con  aquellas  sus  manos,  en  realidad  y  como  él  las  llama,  «tan  asquerosas, 
«abominables,  homicidas  y  cubiertas  de  sangre  hasta  los  codos.» 

Fué  esto,  dice  el  mismo  Estrada,  á  dos  de  Febrero  del  año  de  1635,  dia 
para  él  de  fausto  de  agüero,  pues  que,  en  otros  tales  áe,  los  años  anteriores, 
fué  recibido  por  Camarada  de  Marradas,  «principio  de  todas  sus  buenas 
«venturas,»  promovido  á  Capitán  de  Corazas,  nombrado  Gobernador  de  una 
Provincia,  y  por  último  entonces  en  aquella  fecha  se  hacia  Religioso. 

Ha  desaparecido,  pues,  de  la  escena  el  Aventurero  temerario,  el  soldado 


(1)    No  debía  estar  aúa  entonces  canonizado  el  Santo. 
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mayor  parle  de  alto  bordo,  y  con  cinco  mil  infantes  á  bordo;  aquellas  y 
estos  á  las  órdenes  del  Arzobispo  de  Burdeos,  Eniique  d'Esconbleau  de 
Sourdis. 

Sin  dificultad  ninguna  se  apoderó  el  enemigo,  por  sorpresa,  del  Puerto 
y  de  la  Torre  que  debiera  defenderlo,  pero  fué  á  los  primeros  cañonazos 
abandonada;  y  desembarcando  sin  obstáculo  la  Infantería,  marchó,  distri- 
buida en  diez  banderas,  sobre  la  ciudad  de  Orislano,  «incapaz  de  defensa, 
•  por  su  sillo,  y  deshabitada  por  la  inficion  (infección)  del  aire  corrupto  de 
»los  pantanos  y  llanuras  ardientes  de  su  estrecho  horizonte.» 

Sin  embargo,  el  Sargento  Mayor  de  aquella  Milicia  local,  que  mandaba 
la  plaza,  resistióse  á  entregársela  al  Arzobispo-General,  y  obtuvo  que  se  le 
concediera  el  plazo  de  cuatro  dias  para  pedir  órdenes  á  Cagliari. 

AI  llegar  á  la  capital  tan  alarmante  nueva,  el  Virey,  que  ya  de  antes  ve- 
nia consultando  con  nuestro  Fray  Justo  lodos  los  asuntos  del  ramo  de 
guerra,  fuese  en  persona  con  el  Arzobispo  ásu  Convento,  á  rogarle  se  tras- 
ladase á  Palacio,  para  tenerle  allí  siempre  á  la  manó.  Resistióse  no  poco  á 
salir  de  su  retiro  el  descendiente  de  Marco  Aurelio,  pero  al  cabo  tuvo  que 
hacerlo,  en  santa  obediencia,  pues  que  así  su  superior  se  lo  ordenó,  y  desde 
aquel  momento,  nombrado  por  el  Marqués  de  Almonacid  consejero  de 
Guerra  de  S.  M.,  intervino  en  todo  lo  relativo  á  la  invasión,  del  modo  aue 
á  referirlo  vamos. 

Por  de  pronto,  en  el  Consejo  magno  que  se  celebró  con  asistencia  del 
Arzobispo,  de  la  Real  Audiencia,  de  los  Jurados  de  la  ciudad  y  de  otros 
funcionarios  públicos  de  alta  calegoria,  presidiéndolo  el  Virey,  nuestro  Don 
Diego,  oponiéndose  resuelto  al  primer  dictamen  de  los  más  de  los  concur- 
rentes, que,  vista  la  falta  de  tropas,  de  municiones  y  de  vituallas,  opinaban 
que  debia  entrarse  en  tratos  con  el  enemigo,  cediéndole  al  menos  tempo- 
ralmente la  posesión  de  la  Isla  que  ya  ocupaba,  logró  que  prevaleciese  su 
proposición  de  resistir  á  todo  trance,  cuidándose  más  de  la  honra  del  Pa- 
bellón Español,  quede  calcular  las  probabilidades  del  triunfo. 

Esas,  sin  embargo,  estaban  también  hasta  cierto  punió  de  su  parte,  ya 
porque  lo  mal  sano  del  punto  ocupado  se  oponía  á  todo  establecimiento 
allí  permanente,  ya  también  porque  los  Franceses,  desprovistos  de  caba- 
llería, no  eran  en  bastante  número  para  proponerse  siquiera  ocupar  defi- 
nitivamente entonces  la  Isla. 

Resuelta,  pues,  la  resistencia,  y  adoptado  el  plan  de  campaña  propues- 
to por  Duque  de  Estrada,  plan  en  cuyos  pormenores  no  entra  en  el  nues- 
tro detenernos  ahora,  y  nombrado  aquel  «por  el  Obispo,  su  lugar-teniente 
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«Capitán  General,  y  Mayor  general  del  brazo  eclesiástico,»  enviáronse  qui- 
nientos caballos  y  alguna  infantería  á  Oristano,  con  orden  de  defender  !a 
plaza  á  (oda  costa;  marchó  el  Virey  con  otras  fuerzas  á  eslablectír  su  cuar- 
tel general  en  San  Gabino  de  Monreal,  punto  que  promedia  el  camino 
entre  Oristano  y  Cagliari;  y  en  esa  capital  quedó  para  fortificarla,  y  defen- 
derla si  necesario  fuere,  nuestro  presidente  de  San  Juan  de  Dios. 

Tan  fácilmente  como  las  aguas,  de  su  curso  natural  artificiosamente 
espantadas,  vuelven  á  él  apenas  la  ocasión  se  les  ofrece,  nuestro  Aventu- 
rero, olvidando  en  aquellas  circunstancias  las  condiciones  de  su  nuevo 
estado,  volvió  á  ser,  por  algún  tiempo,  lo  que  la  naturaleza  y  los  hábitos  de 
toda  su  vida  le  habian  hecho:  un  hombre  de  guerra,  de  acción,  de  resolu- 
ciones enérgicas  y  de  procederes  violentos.  Capitán  experimentado,  ade- 
más, y  sobre  todo  y  principalmente,  ganoso  del  peligro,  provocador  de 
riesgos,  y  confiando  en  absoluto  en  su  valor,  en  su  habilidad  en  las  armas, 
y  en  su  fuerza  personal.  Duque  de  Estrada  en  tres  días,  rehabihtó  las 
abandonadas  ruinosas  murallas  de  Cagliari,  abasteció  la  plaza  de  municio- 
nes de  boca  y  guerra,  improvisó  para  ella  una  guarnición,  alistando  en  las 
filas  de  su  Milicia  á  todos  sus  ciudadanos  seglares  y  clérigos,  dándoles  por 
Capitanes  á  doce  Canónigos,  que  constituyó  en  Consejo  de  Guerra;  y  con 
sus  acertados  consejos  al  Virey,  y  su  omnímoda  influencia  entonces  en  el 
país,  puso  en  movimiento  contra  los  Franceses  á  toda  la  Isla  y  sus  habi- 
tantes, así  nobles  como  plebeyos.  Jurisconsultos  ó  Teólogos,  y  pobres  ó 
ricos. 

No  nos  cumple  entrar  en  más  pormenores  sobre  el  asunto,  porque  de 
intentarlo  nos  veríamos  obligados  á  glosar,  ó  más  bien  copiar  toda  la 
larga  relación  de  D.  Diego,  lo  cual  sería  aquí,  sobre  prolijo,  intempestivo. 
Bástenos,  pues,  decir  que,  valerosa  y  hábilmente  acosados  por  los  Españo- 
les y  naturales  de  la  Isla,  y  mal  y  no  bizarramente  gobernados  por  el  Ar- 
zobispo de  Burdeos,  á  quien,  de  paso  sea  dicho,  desafió  inútilmente  Don 
Diego  á  singular  combate,  diciendo  que  pues  el  Rey  de  Francia  les  enviaba 
un  Obispo,  bien  podia  oponérsele  un  Fraile,  tuvieron  los  Franceses,  derro- 
tados, que  abandonar  á  Cerdeña  á  los  pocos  días  de  haberla  invadido, 
ilejando  en  ella  centenares  de  muertos  y  no  pocos  prisioneros,  y  para 
ominoso  recuerdo  de  su  deslucida  expedición,  ruinas  en  los  pueblos  que 
visitaron,  y  brutalmente  profanados  imágenes  y  altares  en  los  Templos  mis- 
mos, sin  embarga  de  ser  un  Prelado  de  la  iglesia  católica  quien  les  acau- 
dillaba. 
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mayor  parle  de  íillo  bordo,  y  con  cinco  mil  infantes  á  bordo;  aquellas  y 
estos  á  las  órdenes  del  Arzobispo  de  Burdeos,  Eniifjue  d'Esconbleau  de 
Sourdís. 

Sin  dificultad  ninguna  se  apoderó  el  enemigo,  por  sorpresa,  del  Puerto 
y  de  la  Torre  que  debiera  defenderlo,  pero  fué  á  los  primeros  cañonazos 
abandonada;  y  desembarcando  sin  obstáculo  la  Infantería,  marchó,  distri- 
buida en  diez  banderas,  sobre  la  ciudad  de  Orislano,  «incapaz  de  defensa, 
•  por  su  silio,  y  deshabitada  por  la  inficion  (infección)  del  aire  corrupto  de 
»los  pantanos  y  llanuras  ardientes  de  su  estrecho  horizonte.» 

Sin  embargo,  el  Sargento  Mayor  de  aquella  Milicia  local,  que  mandaba 
la  plaza,  resistióse  á  entregársela  al  Arzobispo-General,  y  obtuvo  que  se  le 
concediera  el  plazo  de  cuatro  dias  para  pedir  órdenes  á  Cagliari.^ 

Al  llegar  á  la  capital  tan  alarmante  nueva,  el  Virey,  que  ya  de  antes  ve- 
nia consultando  con  nuestro  Fray  Justo  todos  los  asuntos  del  ramo  de 
guerra,  fuese  en  persona  con  el  Arzobispo  á  su  Convento,  á  rogarle  se  tras- 
ladase á  Palacio,  para  tenerle  alli  siempre  á  la  manó.  Resistióse  no  poco  á 
salir  de  su  retiro  el  descendiente  de  M;irco  Aurelio,  pero  al  cabo  tuvo  que 
hacerlo,  en  santa  obediencia,  pues  que  asi  su  superior  se  lo  ordenó,  y  desde 
aquel  momento,  nombrado  por  el  Marqués  de  Almonacid  consejero  dn 
Guerra  de  S.  M.,  intervino  en  todo  lo  relativo  á  la  invasión,  del  modo  que 
á  referirlo  vamos. 

Por  de  pronto,  en  el  Consejo  magno  que  se  celebró  con  asistencia  del 
Arzobispo,  de  la  Real  Audiencia,  de  los  Jurados  de  la  ciudad  y  de  otros 
funcionarios  públicos  de  alta  categoría,  presidiéndolo  el  Virey,  nuestro  Don 
Diego,  oponiéndose  resuelto  al  primer  dictamen  de  los  más  de  los  concur- 
rentes, que,  vista  la  falta  de  tropas,  de  municiones  y  de  vituallas,  opinaban 
que  debia  entrarse  en  tratos  con  el  enemigo,  cediéndole  al  menos  tempo- 
ralmente la  posesión  de  la  Isla  que  ya  ocupaba,  logró  que  prevaleciese  su 
proposición  de  resistir  á  todo  trance,  cuidándose  más  de  la  honra  del  Pa- 
bellón Español,  que  de  calcular  las  probabilidades  del  triunfo. 

Esas,  sin  embargo,  estaban  también  hasta  cierto  punió  de  su  parte,  ya 
porque  lo  mal  sano  dol  punto  ocupado  se  oponía  á  todo  establecimiento 
alli  permanente,  ya  también  porque  los  Franceses,  desprovistos  de  caba- 
llería, no  eran  en  bastante  número  para  proponerse  siquiera  ocupar  defi- 
nitivamente entonces  la  Isla. 

Resuelta,  pues,  la  resistencia,  y  adoptado  el  plan  de  campaña  propues- 
to por  Duque  de  Estrada,  plan  en  cuyos  pormenores  no  entra  en  el  nues- 
tro detenernos  ahora,  y  nombrado  aquel  «por  el  Obispo,  su  lugar-teniente 
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«Capitán  General,  y  Mayor  general  del  brazo  eclesiástico,»  enviáronse  qui- 
nientos caballos  y  alguna  infantería  á  Oristano,  con  orden  de  defender  !a 
pldza  á  toda  costa;  marchó  el  Virey  con  otras  fuerzas  á  establecer  su  cuar- 
tel general  en  San  Gabino  de  Monreal,  punto  que  promedia  el  camino 
entre  Oristano  y  Cagliari;  y  en  esa  capital  quedó  para  fortificarla,  y  defen- 
derla si  necesario  fuere,  nuestro  presidente  de  San  Juan  de  Dios. 

Tan  fácilmente  como  las  aguas,  de  su  curso  natural  artificiosamente 
espantadas,  vuelven  á  él  apenas  la  ocasión  se  les  ofrece,  nuestro  Aventu- 
rero, olvidando  en  aquellas  circunstancias  las  condiciones  de  su  nuevo 
e;?tado,  volvió  á  ser,  por  algún  tiempo,  lo  que  la  naturaleza  y  los  hábitos  de 
toda  su  vida  le  hablan  hecho:  un  hombre  de  guerra,  de  acción,  de  resolu- 
ciones enérgicas  y  de  procederes  violentos.  Capitán  experimentado,  ade- 
más, y  sobre  todo  y  principalmente,  ganoso  del  peligro,  provocador  de 
riesgos,  y  confiando  en  absoluto  en  su  valor,  en  su  habilidad  en  las  armas, 
y  en  su  fuerza  personal.  Duque  de  Estrada  en  tres  días,  rehabihtó  las 
abandonadas  ruinosas  murallas  de  Cagliari,  abasteció  la  plaza  de  municio- 
nes de  boca  y  guerra,  improvisó  para  ella  una  guarnición,  alistando  en  las 
illas  de  su  Milicia  á  todos  sus  ciudadanos  seglares  y  clérigos,  dándoles  por 
Capitanes  á  doce  Canónigos,  que  constituyó  en  Consejo  de  Guerra;  y  con 
sus  acertados  consejos  al  Virey,  y  su  omnímoda  influencia  entonces  en  el 
país,  puso  en  movimiento  contra  los  Franceses  á  toda  la  Isla  y  sus  habi-  ' 
tantes,  asi  nobles  como  plebeyos.  Jurisconsultos  ó  Teólogos,  y  pobres  ó 
ricos. 

No  nos  cumple  entrar  en  más  pormenores  sobre  el  asunto,  porque  de 
intentarlo  nos  veríamos  obligados  á  glosar,  ó  más  bien  copiar  toda  la 
larga  relación  de  D.  Diego,  lo  cual  seria  aquí,  sobre  prolijo,  intempestivo. 
Bástenos,  pues,  decir  que,  valerosa  y  hábilmente  acosados  por  los  Españo- 
les y  naturales  de  la  Isla,  y  mal  y  no  bizarramente  gobernados  por  el  Ar- 
zobispo de  Burdeos,  á  quien,  de  paso  sea  dicho,  desafió  inútilmente  Don 
Diego  á  singular  combate,  diciendo  que  pues  el  Rey  de  Francia  les  enviaba 
un  Obispo,  bien  podia  oponérsele  un  Fraile,  tuvieron  los  Franceses,  derro-' 
tados,  que  abandonar  á  Cerdeña  á,  los  pocos  dias  de  haberla  invadido, 
ilejando  en  ella  centenares  de  muertos  y  no  pocos  prisioneros,  y  para 
ominoso  recuerdo  de  su  deslucida  expedición,  ruinas  en  los  pueblos  que 
visitaron,  y  brutalmente  profanados  imágenes  y  altares  en  los  Templos  mis- 
mos, sin  embargo  de  ser  un  Prelado  de  la  Iglesia  católica  quien  les  acau- 
dillaba. 
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PARTE    DECIMA    OCTAVA. 

Encabeza  esta  parte  de  sus  Comentarios,  Duque  de  Estrada,  con  una 
copia  literal  de  las  curiosas  instrucciones  que  dio,  de  orden  del  Virey  y  á 
petición  del  interesado  al  Marqués  de  las  Palmas,  que  fué  entonces  enviado 
á  la  ciudad  y  fortaleza  de  Alguer  (Alghero);  documenlo  curiosísimo  en  su 
género,  que  nada  tiene  de  novelesco,  pero  sí  de  importante  para  dar  idea 
del  estado  de!  arte  militar  en  el  siglo  xvn.  sobre  todo  en  lo  relativo  á  la 
defensa  de  plazas,  y  en  el  que  se  encuentran  muchos  detalles  de  interés 
respecto  á  la  Artillería  en  aquella  época. 

Duélenos  no  poder  ni  extractarlo  siquiera  en  esto,  lugar:  pero  los  res- 
petos á  la  brevedad  y  á  la  conveniencia  nos  obligan  á  abstenernos,  y  así  lo 
hacemos. 

Sigue  á  ese  papel,  en  los  Comentarios,  otro  no  menos  curioso  cierta- 
mente, que  es  una  Memoria  dirigida  al  Rey  sobre  el  estado  y  necesidades 
de  la  Isla  de  Gerdeña,  por  acuerdo  de  la  Junta  de  Autoridades  y  con  su 
aprobación:  pero  redactado  á  su  nombre  propio  y  con  él  firmado,  por  Fray 
Justo  Duque  de  Estrada: 

«Señor  (comienza  el  tal  escrito):  para  que  V.  S.  C.  R.  M.  no  extrañe 
«que  un  Religioso  le  informe  en  cosas  de  guerra,  tan  ajenas  de  esta  su  pro- 
nfesion,  diré  en  breve  extensión,  que  mis  antecesores  han  servido  á  los  de 
»su  real  Corona  desde  el  tiempo  de  la  inmortal  memoria  del  Infante  y  Rey 
»D.  Pelayo,  como  se  vio  en  Hernán  Duque  de  Estrada,  caudillo  de  la  hues- 
»teó  ejército  en  la  primera  restauración  de  España,  que  fué  el  caballero 
»del  milagro  de  la  Cueva  de  Covadonga,  que  excuso  por  ser  común  en  la 
•Historia.» 

Y  partiendo  de  ahí,  prosigue  el  siempre  linajudo  autor  de  los  Comenta- 
rios detallando  su  ilustre  alcurnia,  y  los  servicios  á  la  Corona  por  sus  as- 
cendientes prestados,  hasta  parar  en  los  suyos  propios,  á  fin  de  juáliíicar 
su  indisputable  competencia  en  asuntos  militares.  Hecho  lo  cual,  entra  en 
materia,  ó  sea  á  tratar  de  la  Isla  de  Cerdeña,  de  la  cual  dice  que  «en  el 
•  mapa  de  la  grandeza  de  la  Monarquía  española  parecía  que  estaba  su  dise- 
»ño  oculto,  aunque  para  otros  Reye§  pudiera  ser  joya  y  presea  principal.» 

Pasa  en  seguida  el  Fraile  guerrero  á  demostrar,  tomando  la  cosa  desde 
su  origen,  la  importancia  que  siempre  en  el  Mediterráneo  tuvo  aquella  isla; 
en  prueba  de  lo  cual,  recuerda  cuan  encarnizadamente  se  la  disputaron 
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Cartagineses  y  Romanos,  y  como  en  las  guerras  civiles  délos  últimos,  todos 
los  partidos  procuraban  siempre  asegurar,  cada  cual  para  si,  la  dominación 
de  aquel  punto,  considerado  como  llave  del  mar  interior.  Examina  luego 
los  sucesivos  periodos  de  la  Historia,  trabajo  en  que,  sin  piedad  ni  escrú- 
pulo, confunde  nombres  y  acumula  anacronismos,  siempre  en  lenguaje  pre« 
lencioso,  y  llega,  en  ün,  el  Autor  de  la  Memoria,  á  sus  propios  tiempos; 
momento  en  que,  sintiéndose  ya  en  terreno  firme,  aduce  numerosas  y 
muy  valederas  razones  para  persuadir  al  Rey  de  España  de  cuanto  le  impor- 
taba la  defensa  y  conservación  de  la  Cerdeña,  no  escaseándole  los  consejos 
y  advertencias  en  cuanto  á  los  medios  necesarios  para  conseguir  entrambos 
lines. 

Y  ahora  parécenos  ya  tiempo  de  volver,  con  el  autor,  al  relato  de  su 
vida  como  Religioso,  con  que  termina  en  pocas  páginas  esta  décima  octava 
parte  de  sus  Comentarios.  Nombrado,  como  ya  dijimos.  Prior  del  Convento 
de  San  Juan  de  Dios  en  Sassari  por  él  fundado,  pasó,  en  efecto,  á  aquella 
Ciudad  Fray  Justo  el  año  de  1€39.  Recibiéronle,  ansiosos  de  conocerle, 
por  la  fama  que  con  motivo  de  la  invasión  francesa  habia  en  la  Isla  adqui- 
rido, el  Arzobispo  de  aquella  Metrópoli,  ¿us  dos  sufragáneos  los  Obispos  de 
AIghero  y  de  Ampurias  (1),  y  los  Caballeros  todos  de  la  Ciudad,  capital  del 
segundo  de  los  dos  grandes  distritos  en  que,  de  tiempo  inmemorial,  se  con. 
sideía  á  la  Cerdeña  dividida. 

Comenzó  el  nuevo  Prior  á  ejercer  su  oficio  con  próspera  fortuna,  lo- 
grando, edificar  Convento,  Iglesia  y  Hospital,  asi  en  AIghero  como  en  Poza, 
y  auxiliar  también  al  de  Cagliari;  pero  ocurrió  el  año  de  1640  la  re- 
belión de  Barcelona;  paralizóse  por  ende  el  comercio,  bajaron  las  rentas 
de  la  Ciudad,  relrajéronse  los  capitales,  y  en  consecuencia,  el  Hospital  co- 
menzó á  carecer  de  recursos,  y  los  particulares  á  disminuir  ó  suprimir  las 
limosnas  que  le  hacian. — Por  otra  parte,  los  Jurados,  es  decir,  los  Regido- 
res de  los  Ayuntamientos  de  Cerdeña,  á  cuyo  cargo  habia  corrido  la  admi- 
nistración de  les  Hospitales  hasta  que  la  tomaron  al  suyo  los  Frailes  de 
San  Juan  de  Dios,  y  que,  al  decir  de  Estrada,  «salvando  los  buenos,  los 
»más  por  el  interés  que  tenian,  procuraban  siempre  deshacer  las  capilula- 
"ciones  y  echar  de  alli  á  la  religión  (de  San  Juan  de  Dios),»  suscitaban  con- 
tinuamente dificultades  de  lodo  género  á  nuestro  Prior,  y  ese,  que  de  todo 
tenia,  como  sabemos,  menos  de  conciliador  y  transaccionista,  defendía 
con  dura  enlereza  su  derecho,  entablando  continuos  litigios,  en  la  mayor 


(1)    Así  en  el  original. 
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parle  de  los  cuales  le  dieron  los  Tribunales  la  razon^  que,  en  realidad,  le 
asistía. 

Mal  quisto,  en  consecuencia,  por  los  jurados,  cuya  natural  influencia  en 
los  pueblos  que  administraban  no  pudo  menos  de  indisponerlos  también 
con  el  inflexible  Fraile;  nuestro  D.  Diego  quiso  además  aplicar,  y  aplic), 
en  efecto,  la  severidad  de  la  disciplina  militar  á  los  Religiosos  que  de  él 
dependían;  y  como,  según  parece,  no  eslabm  aquellos  avezados  á  tan  rigo- 
roso régimen,  uniéronse  á  los  descontentos  seglares,  resultando  de  todo 
ello  que  el  Prior  de  Sassari  era  eminentemente  impopular  en  su  comuni- 
dad y  en  la  Isla  toda,  al  terminarse  el  trienio  de  %n  oficio,  sin  embargo  de  ' 
los  grandes  servicios  prestados  en  ese  tiempo  á  su  Orden,  y  el  año  de  1637  á 
lodo  el  Reino. 

Dichosamente  para  él,  fuá  entonces  llamado,  como  los  demá-;  Priores, 
al  capítulo  general  de  la  Orden  que  se  celebró  en  Palermo  durante  el  ve 
rano  de  1642;  y  allí  fué  tan  cordial  y  benévolamente  acogido,  que,  á  pesar 
de  su  deseo  de  no  ejercer  dignidad  alguna,  antes  bien,  de  «quedarse  en  la 
«cocina»  (son  sus  palabras),  y  de  su  muy  motivada  oposición  á  volver  á  Cer- 
deña,  fué  elegido  Comisario  general  en  ella,  y  en  santa  obediencia,  no  pudo 
menos  de  resignarse  con  la  voluntad  de  sus*superiores. 

Embarcóse,  pues,  el  dia  3  de  Julio  (1642),  y  tras  una  navegación,  rela- 
tivamente hablando,  larga,  á  causa  de  haber  tenido  que  recalar  primero  en 
Trápani,  en  razón  al  temporal,  y  luego  en  Farignana  por  temor  á  los  cor- 
sarios berberiscos  que  aquellos  mares  infestaban,  llegó  por  fin  al  puerto  de 
Cagliari  el  7  de  Agosto  del  ya  citado  año  de  1642. 


PARTE  DECIMA  NOVENA  (y  última  de  los  comentarios). 

(1642,  de  mi  edad  el  53.) 

Grandes,  y  no  inmotivadas  hasta  cierto  punto,  fueron  la  sorpresa  y  la 
mortificación  del  amor  propio  del  nuevo  Comisario  general  de  la  Ordon  de 
San  Juan  de  Dios  en  Cerdeña,  cuando  al  arribar  á  las  playas  de  su  Capital 
se  encontró  con  que  aquella  misma  Ciudad  en  que  él  habia  sido  cmco  años 
ánles  muy  popular,  Presidente  de  un  Convento,  fundador  de  un  Hospital, 
y  aunque  Fraile,  Sargento  Mayor  General  del  brazo  eclesiástico,  en  el  nom- 
bre, y  de  hecho  Jefe  supremo  de  su  guarnición,  le  cerraba,  como  le  cerró, 
en  efecto,  las  puertas,  negándose  á  recibirle  de  consuno  sus  Frailes  y  los 
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Jurados,  la  nobleza  y  el  pueblo, — ¿Por  qué? — Apuntado  lo  dejamos  en  la 
Parle  que  precede:  Fray  Justo  se  había  indispuesto  con  los  Jurados  y  con 
ios  ciudadanos,  defendiendo  y  manteniendo  su  derecho  con  acritud  en  las 
palabras  y  con  severo  rigor  en  los  medios  legales  mismos:  Fray  Justo  habla 
sido  inflexible  con  sus  hermanos  de  religión,  en  punto  á  moral  y  á  discipli- 
na, y  Fray  Justo,  por  eso,  y  por  no  haber  nunca  plegado  su  carácter  ni  ce- 
dido á  recomendaciones  de  ningún  género,  aunque  procedieran  de  los  más 
encumbrados  nobles  y  personajes  de  la  Isla,  habia  acabado  por  hacerse  al- 
tamente impopular  en  ella. 

Así,  viéndole  llegar  de  nuevo,  y  aquella  vez  investido  de  la  autoridad 
suprema  de  su  Orden,  Gagliari  le  cerró  las  puertas,  y  Alghero  y  Sassari 
misma  se  le  rebelaron  hasta  cierto  punto,  instigados  por  sus  dos  Priores 
de  San  Juan  de  Dios,  que  de  común  acuerdo  escribieron  al  P.  General  re- 
sidente en  Roma,  acusando  al  Comisario  general  de  Cerdeña  «de  hombre 
•cruel  en  el  castigo,  y  riguroso  con  los   religiosos.» 

Dados  el  carácter  y  los  antecedentes  de  Duque  de  Estrada,  la  acusación 
no  peca  de  inverosímii;  pero  el  General  de  la  Orden,  que  lo  era  entonces  su 
padrino  de  profesión  y  grande  amigo  el  P.  Rampalla,  no  estimándola  fun- 
dada, contentóse  con  remitirle  origínales  las  cartas  de  sus  enemigos  al  m- 
teresado,  diciéndole  qué,  «si  habia  hecho  error,  se  castigase  á  sí  mismo,  y 
»si  no  que  se  defendiera.»  Hizo  Fray  Justo  lo  último  tan  á  satisfacción  del 
»P.  General  y.  de  sus  Consejeros  del  definilorio,  que  dieron  por  bueno  su 
«gobierno  y  le  mandaron  que  en  él  prosiguiera.» 

Prosiguió,  pues,  gobernando  su  Orden  con  gran  mortificación  de  sus 
contrarios;  pero  también  nos  dice,  «con  tantas  inquietudes  de  religiosos 
"altivos,  de  sucesos  desastrados,  de  fugitivos,  de  pleitos  y  de  procesos,  que 
«jamás,  día  y  noche,  alzaba  la  pluma  del  papel;  haciendo  causas,  dando 
«sentencias  y  despachando  correos,  cuando  no  iba  yo  en  persona,  como 
«hice  muchas  .veces;  juntándose  á  esto  los  pleitos  que  tenia  en  la  Ciudad 
«á  donde  estaba.  Consumíanme  disgustos,  desvelábanme  cuidados,  quítá- 
«banme  la  comida  negocios,  y  la  salud  una  enfermedad  de  postemas  frías  y 
«melancólicas,  en  tanta  cantidad,  que  pasaban  de  treinta,  de  que  al  último 
»he  perdido  la  mano  izquierda.  Y  en  suma,  excuso  los  demás  trabajos  se- 
«cretos,  pues  como  Padre  de  la  Provincia  y  superior  mayor,  debo  cubrir 
«los  defectos  de  mis  hijos,  por  la  reputación  del  hábito,  siendo  tantos  los 
«míos,  que  contrapesados,  uno  es  más  que  los  de  todos,  tanto  más  que  na* 
«luralmente  son  infinitos  y  accidentales.» 

Confesemos  que   el  pobre  Desengañado,  en  vista    de  hechos  tales. 
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debió  más  de  una  vez  decir  para  su  capote,  ó  más  bien  para  su  hábito,  que 
se  había  engañado  grandemente  creyendo  encontrar  en  el  claustro  la  paz  v 
el  reposo  que  en  el  siglo  le  fueron  imposibles;  y  en  prueba  de  que  no  e^ 
infundada  nuestra  conjetura,  léase  el  siguiente  párrafo,  con  que  termina  el 
pasaje  de  sus  Comentarios,  que  con  estas  consideraciones  hemos,  quizá 
intempestivamente,  interrumpido. 

«Mas  sólo  digo,  que  es  necesaria  gracia  eficaz  de  la  Divina  Majestad  para 
.gobernar  Frailes,  y  que  es  más  fácil  gobernar  un  Ejército  que  una  Pro- 
»vmc.a  de  estos;  pues  los  soldados  se  gobiernan  con  la  espada  desnuda,  v 
«con  resolución  firme  de  ahorrar,  arcabucear,  dar  tratos  de  cuerda,  echar 
«a  Galeras,  ó  expulsarlos  del  Ejército  á  cajas  destempladas,  mientras"  aquí 
«solo  con  paciencia,  con  buen  ejemplo,  con  mortificarse  y  con  Iransfor- 
-marse  en  cada  Religioso,  sirviendo  el  superior  primero  que  mande,  su- 
.pliendo  imperfecciones  ajenas,  castigando  con  amonestaciones,  exhorta- 

neones,  consejos;  y  cuando  se  llega  al  castigo,  por  no  escandalizar  á    los 
•seglares,  a  veces  es  necesario  callar.» 

Lo  copiado  está  escrito  en  el  siglo  xvn.  aún  no  mediado,  y  por  un 
l^ra.le.  ¿Por  qué  pasarla  á  los  ojos  de  los  ultramontanos  el  que  hoy  se  atre- 
viera a  decir  olro  tanto? 

En  la  desagradabilísima  situación  que  por  él  mismo  tan  gráficamente 
descrita  queda,  pasó  Fray  Justo  los  dos  primeros  años  de  su  comisariato 
general;  mas  ya  en  el  tercero  (1644).  parece  que  hubo  para  él  un  instante 
de  tregua,  y  en  los  insulares  un  destello  de  justicia,  puesto  que  Cagliari  le 
llamo  a  su  recmlo  para  que  pusiera  en  orden  á  los  religiosos  de  aquel  Con  • 
vento,  que  á  la  cuenta  no  hacian  la  ejemplar  vida  á  que  por  su  hábito  es- 
taban obligados.  Y  fué  el  Comisario  general  á  donde  se  le  llamaba,  y  cum- 
plió con  su  obligación  visitando,  reformando  y  castigando;  pero,  como  dis- 
pusiera que  de  la  ciudad  saliera  cierto  Religioso,  «tan  arraigado  allí  que  en 
.mas  superior  que  el  mesmo  Prior.»  dióse  el  sentenciado  «tan  buena  maña 
.que  en  dos  horas  revolvió  la  ciudad,  por  ser  sacerdote  y  confesor  de  toda* 
»la  nobleza.» 

En  consecuencia,  el  Virey.  el  Arzobispo,  los  Jurados,  los  Títulos,  los 
Caballeros,  todas  las  personas  de  cuenta  de  Cagliari.  solicitaron  del  Comi- 
sario general  que  revocara  su  providencia;  pero  él.  encastillándose  en  su 
autoridad  y  conciencia,  negóse  en  absoluto  á  toda  concesión,  y  hubo  de 

salir  de  la  Ciudad  casi  como  fugilivü.  dejándola  tanto  ó   más  descontenta 
que  antes. 

Sobre  tantas  y  tales  contrariedades  y  desazones,  y  también  sobre  el 
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mal  estado  de  salud  eil  que  ya,  como  sabemos,  se  encontraba  de  tiempo 
atrás  nuestro  Aventurero,  los  pútridos  miasmas  que  hubo  de  aspirar  en  la 
detenida  visita  que  al  dejar  á  Cagliari  hizo  al  pantanoso  distrito  de  Orista- 
no,  fácil  y  deploramente  determinaron  en  aquel  asendereado  cuerpo  una 
revolución  general  en  los  ya  revueltos  humores;  y  en  efecto,  el  dia  24  de 
Junio  (1646),  en  el  acto  solemne  de  estar  ejerciendo  su  oficio  de  Visitador 
en  la  Iglesia  de  Asser,  «cayó  (dice)  con  tal  accidente  de  frió,  que  creyó  ser 
«llegada  su  hora,  pues  fué  necesario  llevarle  de  allí  en  brazos  á  su  cama.» 

Siguióse  una  enfermedad  larga,  terrible,  cuya  descripción,  detallada  y 
prolija  en  los  Comentarios,  y  que  nos  parece  más  propia  de  un  curso  de 
clínica  que  de  un  libro  de  pasatiempo,  se  nos  permitirá  que  aqui  omita- 
mos, en  obsequio  tanto  ó  más  que  de  la  brevedad,  del  estómago  de  aque- 
llos lectores  que  lo  tengan  tan  poco  sufrido  como  el  nuestro. 

Basle  saber  que  el  desventurado  Fray  Justo  pasó  cérea  de  un  año  pos- 
trado en  la  cama,  al  rigor  de  fiebres  agudas,  de  tumores  sin  cuento,  de 
medicinas  varias  y  de  operaciones  crueles,  salvando  sí  la  vida,  pero  sujeta 
para  siempre,  entre  otras  dolencias,  á  la  gota  en  pies  y  manos. 

Sin  embargo,  dícenos  que,  durante  aquel  largo  martirio,  tuvo  fuerza 
de  voluntad  bastante  para  proseguir  desempeñando  los  deberes  de  su  car- 
go, y  que  al  disponerse  á  partir  para  el  capitulo  de  su  Orden,  que  iba  á  ce- 
lebrarse en  Roma,  «dejando  ajustados  todos  sus  conventos,  cuentas  y  pro- 
«cesos,  suspendió  de  oficio  á  otros  dos  Priores,  enviándolos  á  Roma  con 
«los  procesos,  cosa  jamás  vista  en  aquella  religión,  no  obstante  que  uno  de 
"ellos  era  el  valido  del  General.» 

Genio  y  figura,  dice  el  refrán  castellano,  hasta  la  sepultura;  y  en  verdad 
que,  como  vamos  viendo,  no  se  desmentía  en  D.  Diego  Duque  de  Estrada 
ese  aforismo  de  la  vulgar  sabiduría. 

Pero,  volviendo  á  su  historia,  digamos  ya  que  llegó  á  Roma  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  Abril,  y  que  allí  encontró  ya  congregado,  y  amen 
de  eso,  dividido  en  tres  bandos  el  Capítulo  de  su  Orden,  queriendo  uno  de 
ellos  reelegir  General  al  que  entonces  lo  era,  y  los  otros  dos  cada  cual  á 
distinto  candidato.  Según  Estrada,  el  Cardenal  Gianneti,  protector  de  la 
Orden,  quiso  hacerle  tercero  en  aquella  discordia,  proponiéndole  para  el 
Generalato;  pero  los  Frailes  Italianos,  temiendo  que  si  un  Español  alcanzaba 
aquella  dignidad  había  de  unir  de  nuevo  la  Provincia  italiana  á  la  española, 
como  en  otro  tiempo  estuvieron,  concertáronse  para  evitarlo,  sin  descon- 
tentar al  candidato  ni  al  Cardenal  protector;  y  en  efecto,  lográronlo  con 
elegir  á  Fray  Justo  «Vicario  general  de  las  provincias  de  Germania  (Alema- 
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«nial,  Hungría  y  Bohemia,  y  de  lodo  el  Imperio,  con  vices  y  voces  de  (íe- 
»neral,  y  con  potestad  de  privar  (destituir)  Priores  y  hacer  (nombrar)  otros, 
«suspender  y  celebrar  capítulo,  cosa  insólita.» 

Alegando  el  notorio  malísimo  estado  de  su  salud,  quiso  Estrada  renun- 
ciar aquel  cargo;  pero  los  del  capítulo,  resueltos  á  desembarazarse  de  él  y 
de  su  candidatura  á  toda  costa,  insistieron  en  que  lo  desempeñara,  obvian- 
do el  inconveniente  del  viaje,  con  darle  licencia  para  ir  á  curarse  á  Ñapóles, 
ó  más  bien  á  Sommn,  cuyo  Priorato  le  confirieron  al  efecto;  pro  tcmpore; 
sin  embargo  de  ser  contra  regla  y  costumbre,  acumularse  en  un  mismo 
sugeto  dos  oficios,  importantes  ambos. 

De  su  estancia  en  aquel  Reino,  donde  radicaba  su  verdadera  familia,  ó 
mejor  dicho,  lo.s  restos  de  ella,  solamente  algunas  circunstancias  merectjn 
aquí  mención  especial. 

La  primera  es  que,  habiendo  en  la  Capital  visto  á  sus  hijos  (sin  duda 
á  su  hija  Doña  Isabel' y  á  su  marido,  pues  los  otros  nos  ha  dicho  que 
eran  ya  muertos  cuando  regresó  de  Alemania),  «sintió  (son  sus  palabras) 
«que  ni  el  mundo  ni  ellos  le  tiraban  á  sí  demasiado;  y  es  (añade)  que  como 
»há  tantos  años  estoy  fuera  de  ellos,  no  les  tengo  aquel  cariño  que  si  hu- 
«biese  continuado  el  verlos.» 

Tan  cierto  es,  por  desdicha,  que  la  ausencia  y  el  tiempo  relajan  hasta 
el  sagrado  y  tierno  vinculo  del  más  natural  y  eficaz  de  todos  los  amores: 
el  de  los  padres  á  sus  hijos. 

En  Somma  se  puso  en  cura  Estrada,  pero  su  dolencia  era  tal  que  las 
medicinas  mismas  parecían  exacerbarla.  Cubriósele  el  cuerpo  de  tumores 
y  de  hediondas  llagas,  y  aquel  hombre  que  había  blasonado  en  sus  tiempos, 
de  no  haber  visto  nunca  otro  de  más  limpias  carnes,  llegó  á  verse  reducido 
á  tal  estado  de  hediondez,  que  el  más  favorecido  y  amado  de  sus  hijos  de 
hí'ibíto,  hubo  de  declararle,  cara  á  cara,  que  de  asco  y  repugnancia  le  era 
imposible  ya  locar  á  ninguna  de  sus  cosas. 

Al  considerarse  en  tal  estado,  que  pareciera  grave  á  Job  y  aún  al  mismo 
Lázaro,  Estrada,  que  á  lodo  se  resigna  menos  ala  vulgaridad  de  padecer 
como  uno  de  tantos  hijos  de  Eva  al  dolor  condenados;  vé  en  sus  males  el 
castigo  de  sus  anteriores  culpas,  sentimiento  piadoso  que  aplaudimos,  pero 
en  compensación  quiere  figurar  como  excepcional  delincuente,  objeto  de  un 
juicio  personal,  antes  de  lleg.ir  a!  que  á  lodos  nos  espera,  y  allá  á  sus  solas, 
después  de  un  interior  soliloquio,  escribe  y  formula  su  sentencia,  glosando 
las  formas  jurídicas  de  su  época  en  tales  documentos,  pero  encabezándola 
pn  estos  términos: 
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«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  de  la  Gloria,  Nuestro  Se- 
»ñor,  y  el  Tiempo,  en  su  nombre,  á  este  hombre  engañado  de  la  soberbia 
«de  su  sangre,  déla  jactancia  de  su  gala,  arreos  y  compostura,  de  la  vana- 
«gloiia  de  su  limpieza  y  policía  de  su  cuerpo,  etc.,  etc.»  Del  resto  hacemos 
gracia  á  nuestros  lectores,  pareciéiidonos  que  basta  la  muestra  para  que  de 
la  estofa  de  aquella  extravagante  elucubración  juzgar  puedan. 

Ya.  sin  embargo  de  sus  crueles  padecimientos,  disponíase  Fray  Justo, 
ir  á  tomar  posesión  de  su  Vicariato  general  en  Alemania,  cuando  llegaron 
nuevas  á  Italia  de  que  en  aquel  Imperio  estaba  haciendo  grandísimos  es- 
tragos la  peste,  que  llegó  á  invadir  hasta  la  ciudad  misma  de  Viena;  y  en 
consecuencia  hubj  de  detenerse  Estrada  en  Somma,  un  año  más,  que  fué 
del  42  al  43  del  siglo  xvn. 

En  ese  tiempo  ocurrió,  según  cuenta,  un  gran  temblor  de  tierra,  de  cu- 
yas resultas  se  abismaron  no  pocas  Ciudades  y  Fortalezas  de  la  Pulla,  pere- 
ciendo además  gran  número  de  personas.  Nuestro  D.  Diego,  que  no  quiso 
moverse  de  la  cama  en  que  yacia,  por  más  que  se  lo  suplicaban  los  demás 
Religiosos,  contestándoles  que  «de  la  ira  de  Dios  no  puede  huirse;»  y  que  no 
tuvo  por  que  arrepentirse  de  tan  temeraria  resolución,  nos  cuenta  aquí 
como  cosa  corriente  y  universalmente  admitida,  que  déla  Ciudad  de  Viesti, 
desapareció  cuando  el  terremoto,  una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  proce- 
dente de  la  Esclavonia,  creyéndose  que  «se  había  vuelto  al  pais  de  donde 
»vino;»  que  «de  otros  dos  Santos,  protectores  de  aquella  tierra,»  tampoco 
se  sabia  el  ^radero;  que  en  Torremata,  una  Imagen  de  San  Antonio,  vol- 
vió la  espalda,  y  que  así  seguía;  y,  por  fin,  que  «en  la  villa  de  San  Juan, 
»llamada  Rolondo,  habiendo  ido  el  Arzobispo  con  el  clero  para  aplacar 
»la  justa  ira  de  Dios,  hallaron  vueltas  las  espaldas  al  pueblo  un  devoto 
«Crucifijo,  y  creyendo  ser  la  fuerza  del  terremoto,  probaron  á  volver  el 
«Cristo,  y  no  fué  posible;  pero  dándose  á  la  confesión  y  penitencia  todo  el 
«pueblo,  con  grandes  lágrimas  y  arrepentimiento,  fué  visto  de  todos  vol- 
» verse  por  sí  mesmo.» 

Nada  más  de  importante  se  encuentra  en  esta  última  parte  de  los  Co- 
mentarios del  Desengañado,  como  no  sea  la  relación  liislórica  de  la  cam- 
paña de  los  Franceses,  juntamente  con  el  Príncipe  Tomás  de  Saboya,  su 
aliado  entonces,  contra  la  Toscana,  y  muy  señaladamente  contra  la  plaza  de 
Orbitello,  cuyo  sitio,  después  de  una  larga  serie  de  encarnizados  combates, 
les  obligó  al  cabo  á  levantar  el  Marqués  de  Torrecusa,  al  frente  de  tropas 
Españolas  y  Napolitanas. 

Es  de  presumir  que  por  falta  de  salud  interrumpiese  la  redacción  de 
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SUS  Memorias  Fray  Justo  al  fin  del  año  de  1645;  y  no  improbable,  supuesta 
también  la  grave  y  tenaz  dolencia,  que  según  él  mismo  le  afligía,  que  acaso 
por  entonces  terminara  también  su  vida;  pero  en  verdad,  lo  cierto  del  caso 
hasta  ahora  no  se  sabe. 

Y  ahora,  al  terminar  nuestro  prolijo  trabajo,  séanos  licito  preguntarnos 
á  nosotros  mismos  otra  vez,  como  al  comenzarlo  lo  hicimos,  ¿es  una  his- 
toria verdadera  la  que  hemos  extractado,  ó  un  libro  de  pasatiempo  pura- 
mente? 

Nuestro  parecer  es  siempre  el  mismo:  en  el  fondo  los  Comentarios  del 
Desengañado  son  realmente  las  Jiíemorias  de  un  tan  audaz  como  singular 
Aventurero;  en  los  accidentes  algo  y  aún  algos,  hay  de  novelescas  invencio- 
nes, nacidas  una  de  la  fabulosa  vanidad  del  protagonista,  y  otras  del  espí- 
ritu literario  de  su  época,  que  no  escrupulizaba  para  magnificar  hiperbóli- 
camente los  asuntos,  en  hacer  sospechosa  á  la  verdad  misma,  envolviéndola 
en  episodios  fantásticos  á  pretexto  de  embellecerla. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  creemos,  para  concluir,  que  en  el  libro  de 
Duque  de  Estrada  hay  realmente  en  embrión  una  Novela  Histórica,  que 
está  pidiendo  á  voces  un  Walter  Scolt  español,  queá  pública  luz  la  saque. 

Patricio  de  la  Escosura. 
Madrid,  Enero  1876. 
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CAUSA   DE   SU   DESARROLLO 


SUS  FÜEKTES  PRINCIPALES,  Sü  NATURALEZA  Y  Sü  IMPORTANCIA 


Un  acontecimiento  se  realiza  en  estos  últimos  años.  La  ciencia,  cuyo 
aspecto  severo  detenía  á  no  pocos  en  sus  umbrales,  se  reviste  de  nuevas 
formas,  se  engalana  y  presenta  con  todos  los  atractivos  que  puede  darle  la 
fantasía. 

El  escritor,  ya  en  la  novela,  ya  en  la  ficción  de  viajes  ú  otros  medios, 
halla  recursos  suficientes  para  exponer  cuanto  desea,  ilustrando  á  la  par 
que  deleitando,  con  lo  cual  consigue  despertar  la  afición  á  las  ciencias  en 
personas  que  se  veian  alejadas  de  ellas  por  el  lenguaje  conciso,  las  dificul- 
tosas demostraciones,  los  detallados  análisis,  experimentos  y  observaciones 
lan  abundantes  en  las  obras  didácticas. 

Ciertamente  que  era  preocupación  infundada  el  creer  que  las  ciencias  y 
las  letras  son  incompatibles  y  antagónicas,  pues  numerosos  escritos  de 
hombres  eminentes  han  probado  lo  contrario,  como  puede  verse  leyendo 
las  Geórgicas  de  Virgilio,  la  Introducción  al  símbolo  de  la  fé  de  Granada, 
las  obras  de  Bernardino  de  Saint-Pierre,  las  Reflexiones  sobre  la  naturaleza, 
de  Stnrm  y  las  varias  obras  de  que  nos  ocupamos  en  el  {frésente  trabajo. 

Es  necesario  distinguir  entre  la  exposición  de  una  ciencia  y  su  consti- 
tución, así  como  entre  el  hombre  científico  y  el  simplemente  aficionado. 
El  primero  se  fija  con  preferencia  en  las  causas  y  leyes;  el  que  no  se  ha 
dedicado  á  prolongados  esludios,  tan  sólo  en  los  efectos.  El  uno  quiere 
cimentar  lo  que  conoce  en  bases  indestructibles,  y  trata  de  satisfacer  su 
int''ligencia;  el  olro,  prestando  fé  á  los  asertos  de  aquel,  proponiéndose 
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Únicamente  la  satisfacción  de  su  sensibilidad,  acoge  con  placer  la  ciencia 
ya  fundada  y  construida,  es  decir,  sus  resultados,  en  los  que  puede  admirar 
las  más  maravillosas  armonías. 

Siendo  las  obras  literarias  traducción  del  estado  de  cultura  en  cada 
época,  y  abarcando  las  que  nos  ocupan  dos  conceptos,  el  científico  y  el 
literario,  habremos  de  exatninar  ambos  desde  la  anligiiedad  para  ver  cómo 
se  han  ido  desenvolviendo  ya  en  sí,  ya  en  sus  relaciones  mutuas  hasta  Iraer 
por  su  enlace,  como  consecuencia  necesaria,  las  publicaciones  cienlifico- 
literarias  donde  se  armoniza  lo  verdadero  y  lo  bello,  pues  la  verdad  con- 
duce á  la  armonía,  condición  esencial  de  la  belleza;  y  siendo  las  ideas  así 
como  los  sentimientos  móviles  de  los  actos,  y  por  consiguiente  de  las  fases 
por  que  pasan  los  pueblos  en  sus  modos  de  existir,  no  olvidaremos  este 
tercer  elemento,  cuya  combinación  con  los  dos  anteriores  nos  hará  llegar 
al  término  que  deseamos  en  este  breve  trabajo. 

I. 

INFLUENCIA  DE  LA    NATURALEZA    SOBRE    LAS    IMAGINACIONES.— POETAS  DE 

LA  ANTIGÜEDAD. 

La  sensibilidad  es  el  primer  móvil  de  las  acciones  humanas,  y  la  ima* 
ginacion,  esa  especie  de  medio  entre  lo  material  y  espiritual,  el  exclusivo 
patrimonio  de  los  pueblos  en  su  infancia.  Por  ella  el  hombre  se  adelanta  á 
la  ciencia,  y  con  una  especie  de  instinto  adivina  lo  que  después  muchas 
veces  queda  confirmado  por  la  prueba  de  la  experiencia;  ella  reúne  los  he- 
chos y  los  sistematiza  á  su  manera,  crea  síntesis  ficticias  que  frecuente- 
mente han  servido  de  mucjio  para  ulteriores  descubrimientos;  ella  enno- 
blece las  acciones,  llenándolas  de  cierta  misteriosa  grandeza,  personifica  en 
los  héroes  los  pueblos,  levanta  el  espíritu  y  amor  patrio,  dando  cierta 
fuerza  virtual  que  suple  al  poder  efectivo. 

La  antigüedad  es  la  época  de  las  intuiciones  rápidas  y  de  las  gigantescas 
concepciones.  La  exuberante  imaginación  suple  lo  que  el  entendimiento  no 
alcanza,  y  crea  los  dioses  ó  seres  superiores  á  quienes  se  atribuye  el  dominio 
del  Universo. 

Los  indios,  existiendo  en  el  mediodía  de  Asia,  donde  la  naturaleza  se 
presenta  en  todo  su  vigor,  con  las  más  elevadas  montañas  déla  tierra,  con 
sus  inmensos  rios,  con  sus  innumerables  fieras  y  reptiles,  aniquilan  al  hom- 
bre ante  la  creación,  y  en  todo  aquello  que  tan  poderosamente  les  fascinas 
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creen  hallarla  divinidad,  el  poder  sumo,  el  dios  Brahma,  cuyas  nfiúltiplo, 
formas  son  los  seres  del  Universo. 

Los  persas  y  egipcios  explican  las  incesantes  trasformaciones  de  los  seres, 
las  numerosas  mudanzas  ó  fenómenos  que  escilan  su  fanlasia  por  la  lucha 
del  bien  y  el  mal,  de  la  luz  y  tinieblas,  de  Ormuzd  y  Arhiman,  ó  de  Isis  y 
Osiris. 

Los  griegos,  existiendo  en  un  pais  donde  la  belleza  y  variedad  del  paisaje, 
sin  ostentar  esa  magnificencia  y  superior  desarrollo  del  Oriente,  excita  la 
imaginación  á  la  par  que  infunde  en  el  hombre  la  conciencia  de  su  propio 
valer,  crean  una  mitología  donde  el  genio  poético  exhibe  sus  más  varias  y 
extrañas  producciones;  ante  dioses  en  quienes  personifican  los  diversos 
caracteres  de  la  naturaleza  humana,  monstruos  horribles  como  Tifoe  el  de 
las  cien  cabezas,  la  esfinge,  la  Quimera  y  la  hidra  de  Lerna.  Las  fuentes, 
rios  y  mares,  los  bosques  y  las  selvas,  están  poblados  de  ninfas,  faunos  y 
sátiros;  Apolo  guia  el  carro  del  sol  arrastrado  por  rápidos  corceles;  la  tierra 
es  el  mundo  de  las  metamorfosis;  Dafne  perseguida  por  Apolo  se  convierte 
en  laurel,  Gastaba  en  fiifente  donde  los  poetas  beben  las  aguas  déla  ins- 
piración. No  omiten  el  describir  los  Campos  Eliseos,  morada  de  los  bienaven- 
turados, reuniendo  en  ellos  cuanto  de  grato  hay  conocido,  asi  como  la 
sombría  residencia  de  Pluton,  donde  parece  quedar  agotada  la  invectiva. 
Alli  Sisifo  se  encuentra  arrastrando  eternamente  su  peñasco,  y  Tántalo 
sufriendo  ardiente  sed.  Némesis,  la  implacable  y  la  vengadora,  espera  ejercer 
su  inexorable  justicia;  las  furias  lívidas  agitando  constantemente  sus  in- 
cendiarias teas  acrecientan  el  tormento  á  los  mortales;  la  noche,  el  sueño, 
la  muerte  tienen  allí  su  palacio.  Los  dioses  intervienen  continuamente  en 
las  acciones  de  los  hombres.  Vulcano  forja  la  armadura  de  Aquiles.  Miner- 
va proleje  al  rey  Ulises  contra  la  venganza  de  la  diosa  Venus.  En  resumen, 
la  mitología  é  historia  griega  forman  un  conjunto  en  que  es  difícil  distin- 
guir lo  real  de  lo  ideal. 

Si  del  Mediodía  nos  trasportamos  al  Norte,  vemos  simbolizadas  las 
luchas  de  la  naturaleza,  las  del  bien  y  el  mal  en  la  del  dios  Thor  con  la 
colosal  serpiente  Isormoungaudoor. 

La  niitoíogia  en  estas  regiones  dista  de  tener  los  encantos  que  bajo  el 
hermoso  cielo  de  la  Grecia;  lleva  el  sello  de  tristeza  que  imprimen  los  som- 
bríos bosques  de  Germania  y  el  nebuloso  clima  de  los  escandinavos. 

Genios  luminosos,  bienhechores,  habitantes  de  los  palacios  del  cielo,  y 
genios  negros,  enemigos  de  los  hombres,  que  tienen  sus  dominios  en  los 
antros  de  la  tierra;  enanos,  guardianes  de  inmensos  tesoros,  unos  auxilia- 
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res  de  los  hombres,  otros  terribles  é  inexorables  en  su  venganza;  ondinas 
cuya  morada  se  halla  en  el  fondo  de  las  aguas;  brujas  horribles,  que  cabal  - 
gando  en  sus  escobas  acuden  á  sus  nocturnas  asambleas;  aparecidos  ó  es- 
pectros, que  unas  veces  presagian  catástrofes  en  las  noches  de  boda  y  otras 
coronan  las  cumbres  de  las  montañas  al  resplandor  de  la  luna,  acaso  por 
evocación  de  algún  poderoso  nigromante;  el  rujido  de  la  tempestad  es  la 
voz  de  los  espíritus,  y  las  auroras  boreales  anuncian  la  venida  de  las  vír- 
genes que  llaman  á  los  guerreros  á  los  festines  de  Odin. 

Estas  creaciones  fantásticas  fueron  notablemente  acrecentadas  por  la 
brillante  imaginación  de  los  orientales.  Los  palacios  encantados,  las  ser- 
pientes vomitando  llamas,  las  armas  encantadas,  los  dragones  formidables, 
los  nigromantes  poderosos,  las  sortijas,  varillas  y  yerbas  mágicas,  los 
caballos  voladores  y  otras  mil  extravagancias  que  pudieran  citarse  y  vemos 
descritas  con  tanto  lujo  de  invectiva  en  Las  mil  y  unas  noches^  obra  que. 
condensa  cuanto  el  numen  del  Oriente  h,i  podido  crear,  todo  esto  llega  á 
tener  cabida  en  la  conciencia  humana  é  inspira  las  obras  de  los  genios. 

A  tal  estado  el  predominio  de  la  imaginación*  había  conducido  á  la 
humanidad. 

El  mundo  que  existía  para  el  hombre  no  era  el  mundo  de  la  realidad, 
la  obra  de  los  seis  días  que  surgiera  de  la  mente  divina,  según  las  leyes  de  la 
ciencia  ínQnita,  era  un  mundo  producido  por  la  inteUgencia  subyugada  á  los 
caprichos  de  la  fantasía  y  preocupaciones  populares. 

n. 

CARÁCTER  DE  LA    LITERATURA    CIENTÍFICA  MODERNA. 

Si  hacemos  un  examen  atento  de  las  obras  literarias  de  la  antigüedad, 
las  hallamos  revestidas  de  un  carácter  emíneníemente  subjetivo,  así  como 
en  las  actuales  producciones  el  elemento  objetivo  tiene  gran  importancia. 

Este  es  un  hecho  que  tiene  fundada  razón  de  ser,  porque,  sí  bien  es 
cierto  que  los  escritores  indios,  bajo  la  influencia  de  la  naturaleza  asiática, 
anulan  al  hombre  ante  el  resto  de  la  creación,  dando  por  resultado  el  pan- 
teísmo, y  que  posteriormente  los  griegos  dan  no  escasa  importancia  á  la 
natural^íza  física  al  personificar  sus  elementos  en  Neptuno,  Vulcano,  Eolo 
y  Gea,  refiriendo  cada  objeto  á  una  divinidad,  confundiendo  en  su  mitología 
lo  espiritual  y  físico,  lo  divino  y  humano;  advenimos  siempre  un  modo 
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especial  de  considerar  la  naturaleza  que  difiere  esencialmente  de  como  es 
considerada  en  nuestros  tiempos. 

Muy  poco  trabajo  costará  comprender  que  la  escasez  de  medios  para 
estudiar  el  mundo  físico,  y  la  falta  de  una  experiencia  de  siglos,  tenían 
que  ocasionar  esa  mezcla  ó  amalgama  producida  por  la  imaginación  que 
suplia  entonces  cuanto  faltaba  de  precisa  observación  y  recto  juicio. 

El  elemento  objetivo  en  la  antigüedad  no  tiene  otra  función  que  la  de 
ser  un  mero  auxiliar  del  elemento  subjetivo  predominante;  le  presta  formas 
sensibles  para  hacerlo  más  accesible  á  las  inteligencias.  En  aquellos  tiem- 
pos las  ideas  no  alcanzan  el  grado  de  abstracción  que  en  los  modernos,  y 
el  filósofo  emplea  las  formas  materiales  de  la  naturaleza  como  auxilio 
necesario  para  sus  especulaciones. 

Durante  la  infancia  de  los  pueblos,  las  ciencias  son  patrimonio  exclu- 
sivo de  pocos  hombres  llamados  sabios.  La  filosofía  y  poesía  se  hermanan, 
son  las  compañeras  inseparables,  porque  la  falla  de  sólido  cimiento  en 
ese  periodo  del  predominio  de  la  sensibilidad  ha  de  verse  suplida  por  la 
riqueza  de  formas  accesibles  á  aquel  imperfecto  estado  intelectual,  y 
vemos  que  Hesíodo,  el  expositor  del  dogma  helénico,  es  el  poeta  sombrío 
y  majestuoso  de  la  terrible  lucha  entre  dioses  y  gigantes;  que  Homero,  el 
cantor  de  las  glorias  griegas,  es  el  narrador  de  la  ciencia  teológica  é  hisló- 
rica  de  aquellas  primitivas  edades;  el  ilustre  autor  del  poema  De  natura 
rerum  explica  en  versos  sublimes,  según  el  criterio  materialista,  la  ciencia 
del  Universo;  Virgilio,  en  sus  Geórgicas,  canta  las  armonías  de  la  naturaleza 
y  expone  la  ciencia  del  cultivo  con  tal  brillantez,  con  tan  sublime  inspira- 
ción, que  hacen  de  la  suya  tal  vez  la  obra  más  perfecta   del  genio  romano. 

Los  poetas,  depositarios  del  dogma,  lo  aumentan  y  embellecen  á  capri- 
cho de  su  fantasía.  Cantan  la  gloria  de  los  pueblos  y  la  intervención  de 
sus  divinidades  en  los  acontecimientos.  La  Iliada  y  Odisea  son  la  biblia 
del  paganismo,  fuente  de  que  brotaran  las  posteriores  producciones  del 
arle  griego.  Allí  se  inspira  el  fatalismo  de  las  tragedias  que  dieran  gloria 
inmortal  á  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides;  allí  adquiere  el  impetuoso  Pindaro 
los  materiales  de  sus  cantos  para  el  vencedor  en  los  juegos  olímpicos,  y 
Teócrito  encuentra  el  motivo  de  canciones  pastoriles. 

El  pueblo  rey  lleva  á  la  capital  del  Orbe,  á  la  augusta  Roma  las  divi- 
nidades griegas,  y  en  las  originales  concepciones  del  helenismo  fundan 
sus  poetas,  filósofos  y  oradores  las  producciones  de  su  mente. 

También  la  Gemianía  tiene  sus  poetas  populares,  que  trasmiten  las  creen  - 
cías  á  través  de  las  generaciones.  Como  sucede  á  todo  pueblo  joven,  la  re- 
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ligion,  el  amor  y  la  guerra  soq  los  asuntos  exclusivos  Je  sus  cantos.  En  la 
leyenda  de  los  Niebelungen  vemos  condensado  cuanto  hay  de  caracleris- 
tico  en  la  Germania  ruda  y  bárbara;  pero  la  imposición  de  la  religión  cris- 
tiana introduce  una  modificación  en  las  creencias  y  el  carácter  de  la  litera- 
tura. La  religión  de  la  naturaleza  no  depone  por  completo  su  autoridad 
primitiva,  y  como  resultado  aparece  una  poesía  extravagante,  donde  los 
elementos  más  heterogéneos  se  mezclan  y  confunden.  Las  antiguas  deida- 
des quedan  convertidas  en  demonios,  y  las  leyendas  populares  adquieren  un 
aspecto  terrorífico  y  sombrío,  cuya  manifestación  artística  se  halla  en  el 
Fausto  de  Goethe,  y  en  Machbet,  tragedia  de  Shakespeare. 

Vemos,  pues,  que  los  primeros  esludios  y  conocimientos  de  la  huma- 
nidad son  los  que  se  refieren  al  alma  humana,  sus  sentimientos,  pasiones 
y  creencias;  el  subjetivismo  más  absoluto  impera.  En  la  poesía  lírica,  el  poeta 
canta  sus  propias  impresiones;  ya  vierte  llanto  en  sentidas  elegías,  cual 
Ovidio,  ya  canta  sus  amores  como  la  apasionada  Safo,  ya  como  Anacreonte 
los-  placeres,  ó  como  Horacio  el  amor  á  la  virtud.  La  comedia  y  la  tragedia 
también  se  refieren  á  la  vida  humana,  la  epopeya  canta  las  grandes  acciones 
de  los  pueblos,  y  la  filosofía  trata  de  explicar  únicamente  la  naturaleza  del 
alma,  su  origen  y  su  destino.  Aun  más,  hasta  en  las  poesías  que  se  refieren 
á  seres  distintos  del  hombre,  vemos  un  tropo  en  virtud  del  que,  á  una  flor, 
á  un  torrente  ó  á  otro  cualquier  objeto,  parece  que  trasladamos  algo  de 
nuestra  personalidad,  y  hasta  le  hacemos  participar  de  nuestra  existencia. 

En  la  Edad  Media,  periodo  de  constitución  de  los  pueblos,  el  espíritu  se 
halla  absorbido  completamente  por  las  cuestiones  religiosas,  sin  que  le  sea 
posible  dar  cabida  á  otro  linaje  de  ideas. 

El  mundo  literario  en  la  antigüedad  y  la  Edad  Media  era,  pues,  el  teatro 
exclusivo  de  la  humanidad;  pero  bajo  el  impulso  de  dos  poJerosos  genios 
se  verifica  una  violenta  evolución  en  el  campo  de  las  intehgencias.  Bacon, 
formulando  el  método  experimental,  abre  las  vías  de  la  observación  y  la 
experiencia  para  los  estudios  del  mundo  material,  y  Descartes,  más  racio- 
nalista, exponiendo  su  principio  cogito  ergo  sum,  tomando  como  base 
del  saber  el  mundo  de  la  conciencia,  hace  que  esta  reflexión  del  espíritu 
sobre  sí  mismo  sea  el  fundamento  de  la  distinción  clara  y  completa  entre 
el  elemento  subjetivo  y  el  objeto,  entre  el  ser  productor  y  el  objeto  produ- 
cido, entre  el  objeto  y  su  representación  ó  idea,  dando  el  germen  de  la 
filosofía  déla  ciencia,  esta  cúpula  que  corona  el  edificio  del  saber  constitui- 
do por  dos  linajes  de  conocimientos,  los  relativos  á  Dios  y  al  hombre,  y  los 
relativos  al  mundo  físico,  que  pareciendo  haber  existido  en  lucha,  hoy  tiea 
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den  á  armonizarse  en  la  unidad  orgánica  de  la  ciencia,  de  la  verdadera 
ciencia Xundada  en  un  rigoroso  análisis,  fruto  precioso  de  una  experiencia 
de  siglos. 

Habiendo  lleg.ido  la  humanidad  á  estas  distinciones,  vemos  ensanchar- 
se los  horizontes  de  su  inteligencia,  porque  ya  le  es  accesible  un  nuevo 
mundo  más  extenso  y  variado  que  encierra  el  conjunto  todo  de  la  creación, 
la  inmensa  diversidad  de  sére.-,  sus  múlliples  propiedades,  las  innumera- 
bles leyes  á  que  están  sometidos;  y  todo  esto  que  dilata  los  dominios  del 
espíritu,  conduce  al  hombre  á  un  nuevo  modo  de  ser.  Las  ciencias  avanzan 
á  pasos  gigantescos,  porque  siguen  su  verdadero  camino.  El  hombre,  cono- 
ciendo ya  las  leyes  de  la  naturaleza,  ha  aumentado  los  medios  de  que  dis- 
ponía para  sujetarla  á  su  dominio,  explorar  sus  secretos  y  utilizar  sus  pro< 
duelos.  Las  cimas  de  las  más  enormes  montañas,  los  abismos  hasta  poco 
há  no  explorados  de  los  mares,  los  desiertos  más  inhospitalarios;  todo  es 
reconocido  y  estudiado.  Pero  siendo  en  un  principio  las  grandes  ideas  y 
superiores  conocimientos,  propiedad  exclusiva  de  genios  privilegiados  y  de 
los  pocos  hombres  que  por  su  amor  á  la  ciencia  siguen  paso  á  paso  sus  pro- 
gresos, siendo  los  verdaderos  depositarios  del  saber,  es  necesario  que  esas 
¡deas  desciendan  desde  tan  elevado  sitio  á  iluminar  todas  las  inteHgencias, 
A  ser  patrimonio  de  toda  la  humanidad,  y  tan  gran  resultado  se  consigue 
despojándola  de  aquellos  detalles  necesarios  al  sabio,  y  poco  importan- 
tes para  los  que  prestándole  fé,  respetando  sus  asertos,  se  hallan  dispuestos 
á  acoger  cuanto  se  les  trasmite  por  tan  superior  conducto. 

Las  obras  de  que  vamos  á  ocuparnos,  bajo  formas  elegantes  y  sencillas, 
reuniendo  la  amenidad  al  interés,  comunican  grata  instrucción  y  llenan  sa- 
tisfactoriamente una  necesidad  reclamada  con  urgencia  en  el  presente 
siglo. 

ÍIL 

FENÓMENOS     SORPRENDENTES.  —  CIBNCIA     DE     LA    EDAD    MEDIA     Y     CIENCIA 

MODERNA. 

No  es  nuestro  propósitoTijarnos  detenidamente  en  esas  grandes  catás- 
trofes, con  tanta  frecuencia  acaecidas  en  tolos  tiempos  por  efecto  del  calor 
central,  llamadas  terremotos,  ni  en  las  erupciones  volcánicas  que  parecie- 
ran á  los  pueblos  paganos  castigo  de  los  dioses,  terrible  manitestacion  de 
la  cólera  divina.  Vamos  á  citar  algunos  otros  fenómenos  que  no  han  de- 
bido contribuir  menos  á  sobreexcitar  la  viva  imaginación  de  los  pueblos 
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iiicullos,  originando  explicaciones  más  ó  menos  absurdas  en  que  lian 
jugado  importante  papel  los  poderes  sobrenaturales. 

En  varios  países,  las  fuentes  ó  manantiales  ardientes  ofrecen  á  la  vista 
del  viajero  un  espectáculo  notable,  pues  las  llamas  en  formidables  torbelli- 
nos brotan  de  alguna  roca  o  de  la  superficie  de  algún  lago,  fenómeno  de- 
bido á  la  expontánea  inflamación  del  hidrógeno  carbonado  que  alli  se 
produce. 

Indudablemente  que  la  fecunda  imaginación  de  los  griegos,  excitada 
por  la  cumbre  inflamada  del  monle  Quimera,  luvo  ocasión  con  esto  para 
aumentar  su  rica  mitulogía  con  un  horrendo  monstruo;  y  á  no  menos  so 
hubieran  pri!Stado  las  imponentes  llamas  vistas  por  Ilumbold  cerca  du  Cu- 
mana,  ó  el  inmenso  manantial  de  fuego  que  en  Dakou  ha  mantenido  viva 
la  fé  de  los  pueblos  que  rinden  adoración  á  este  terrible  elemento. 

En  la  llanura  próxima  á  Canandaigua,  cerca  de  Nueva-York,  surcada 
por  arroyos  inflamados,  acaso  la  no  menos  fantástica  imaginación  de  los 
germanos,  en  una  noche  de  invierno,  cuando  las  aguas  se  congelan  y  el 
gas  desprendido  con  violencia  las  convier'.e  en  tubos  de  hielo,  que  cual 
candelabros  de  plata  iluminan  la  campiña,  hubiera  creido  ver  en  estos 
sitios  el  lugar  de  cita  que  Salan  designara  á  su  lúgubre  cortejo  de  brujas, 
espectros  y  genios  infernales  para  efectuar  con  pompa  sus  ceremonias  noc- 
turnas. 

Acaso  los  ecos  notables  producidos  en  algunos  sitios  por  la  reflexión 
del  sonido  sobre  rocas  situadas  entre  ú  de  cierta  manera,  fueran  tomados 
por  las  voces  de  los  espíritus  que  pueblan  las  concavidades  de  las  peñas,  ó 
por  las  burlas  de  aquellos  maléficos  enanos,  tan  conocidos  en  los  pueblos 
septentrionales. 

No  menos  pudiera  decirse  de  las  auroras  boreales,  que  por  sus  múltiples 
configuraciones  aparecian  como  ejércitos  terribles  armados  con  lanzas  y 
espadas  inflamadas;  de  los  fuegos  fatuos  que  al  perseguir  á  los  medrosos 
dieran  origen  á  creer  en  las  almas  de  los  muertos  abandonando  sus  mora- 
das; de  las  notables  ilusiones  ópticas  producidas  en  ciertas  circunstancias 
por  la  posición  de  las  nubes,  por  la  diferente  refrangibilidad  de  las  capas 
atmosféricas  y  por  las  varias  maneras  de  tener  lugar  las  tempestades, 
origen  de  no  pocas  leyendas  de  los  pueblos  germanos. 

Hay  en  la  Auvernia  un  manantial  llamado  la  Fuente  Envenenada, 
que  ocasiona  la  muerte  á  cuantos  animales  atraídos  por  la  lica  vegeta- 
ción que  la  rodea,  tratan  de  gozar  sus  engañosas  delicias.  Multitud  de 
grutas  ó  cavernas  se  encuentran,   que  exhalando  un  gas  mortífero,  el 
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ácido  carbónico,  priva  inslantáneamenle  de  la  vida,  y  siendo  impropio 
para  la  combustión,  apaga  las  luces,  como  impidiendo  que  se  exploren  los 
secretos  que  encierran.  Existen  minas  donde  acaecen  violentas  explosio- 
nes, causa  de  lamentables  catástrofes  y  cuyo  origen  es  la  inflamación  del 
hidrógeno  carbonado.  El  Valle  de  la  Muerte  en  Java,  de  nombre  infaus- 
to, priva  de  la  existencia  á  cuantos  se  acercan  y  respiran  su  venenoso 
ambiente. 

Todos  estos  hechos  explicados  por  la  ciencia,  pero  superiores  ala 
imperfecta  cultura  de  la  Edad  Media,  fueron  origen  natural  de  no  pocas  su- 
persticiones. 

üificil  era,  en  aquel  estado  de  creencias,  no  sospechar  que  algún  enano 
malicioso  apagaba  las  luces  de  los  que  pretendiim  robarles  sus  tesoros,  ó 
que  el  implo  Satanás  ó  algún  terrible  nigromante  daba  muerte  instantánea 
á  los  curiosos  que  pretendían  penetrar  las  cavernas,  mansión  habitual  de 
los  espíritus. 

Esa  ignorancia  tenia  que  producir  como  resultado  necesario  la  sumisión 
de  las  masas  ignorantes  á  seres  de  superior  ilustración  que  aspiraban  á 
dominarlas. 

La  pitonisa  de  Delfos  era  la  trasmisora  de  los  divinos  secretos,  y  como 
poseída  de  una  sobrenatural  inspiración,  dominada  por  un  vértigo  terrible, 
con  los  cabellos  esparcidos  y  la  mirada  centelleante,  comunicaba  á  los  mor- 
tales los  pronósticos  de  Apolo,  tan  vagos,  tan  indeterminados,  que  podian 
siempre  convenir  cualquiera  que  fuera  la  realización  de  los  aconteci- 
mientos. 

La  casta  sacerdotal  de  Egipto  usaba  un  lenguaje  simbólico,  incompren- 
sible para  los  profanos,  sujetaba  á  imponentes  ceremonias  y  pruebas  á  los 
que  deseaban  ser  iniciados  en  los  misterios  religiosos,  quienes  en  un  espa- 
cioso subterráneo  hablan  de  ^arrostrar  con  valor,  terribles  pruebas  donde 
intervenían  no  poco  los  conocimientos  de  la  mecánica  y  las  ciencias  natura- 
les, que  constituían  un  precioso  tesoro  muy  útil  para  mantener  viva  la  fé 
en  el  pueblo  entregado  al  dominio  de  aquella  clase  privilegiada. 

La  Edad  Media  nos  ofrece  un  espectáculo  digno  también  de  llamar  la 
atención.  La  humanidad  aspiraba  á  poseer  un  tesoro,  marchaba  en  pos  de 
la  piedra  fllosofal,  de  la  panacea  universal.  La  imaginación  era  su  guía;  el 
hombre,  con  una  especie  de  instinto,  por  el  que  frecuentemente  se  ade- 
lanta á  la  ciencia,  soñaba  en  el  porvenir,  presentía  lo  que  más  tarde  habla 
de  llegar,  y  por  esa  ley  de  nuestra  inteligencia  que  nos  impulsa  á  hallar  la 
unidad  en  lo  vario,  á  descubrir  armonías  en  cuanto  nos  afecta,  concebía 
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una  relación  é  influencia  miítua  entre  todos  los  seres  del  Universo;  en  virtud 
de  esta  relación,  se  pretendía  descubrir  el  influjo  de  los  astros  en  la  vida 
humana,  la  naturaleza  de  un  individuo,  su  porvenir  y  su  destino  por  las 
rayas  de  la  mano,  la  correspondencia  entre  las  acciones  futuras  de  los 
hombres  y  los  astros  que  presidieran  determinada  semana,  mes  ó  año, 
constituyendo  todo  ello  el  objeto  de  la  alquimia,  astrologia,  nigromancia, 
magia  y  otras  arles. 

Resultado  inmediato  de  estas  creencias  era  hallarse  el  mundo  poblado 
de  hechiceros,  magos  y  seres,  que  poseyendo  los  secretos  de  la  cien- 
cia guardados  con  especial  cuidado,  trasmitidos  en  sus  obras  bajo  un  len- 
guaje figurado,  se  rodeaban  de  un  aparato  imponente  en  sus  sombríos 
retiros,  con  sus  hornillos  y  crisoles,  donde  elaboraban  productos  no  pocas 
veces  destinados  á  criminales  proyectos,  con  sus  misteriosas  ceremonias, 
con  sus  signos  cabalísticos  y  otros  recursos  de  gran  efecto  que  les  daba 
ascendiente  poderoso  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Pero  no  hay  que  condenar  á  un  desprecio  absoluto  cuanto  acabamos 
de  exponer;  porque  si  bien  hallamos  una  acumulación  de  monstruosos 
errores  en  la  ciencia  de  la  antigüedad,  y  sobre  todo  en  la  déla  Edad  Media, 
descubrimos  algo  verdadero,  algo  que  necesariamente  debía  existir;  vemos 
que  la  Edad  Media  realizó  su  importante  misión  en  la  vida  de  la  humani- 
dad. La  imaginación  que  en  este  periodo  habia  imperado  como  reina  ab- 
soluta de  las  inteligencias,  creó  un  mundo  de  ideas,  una  ciencia  ficticia  de 
delirios,  un  boceto  de  todas  las  ramas  del  saber  humano,  una  cosmogo- 
nía, teología,  astronomía  y  física  fabricadas  por  Id  fantasía;  pero  también 
ofreció  un  presentimiento  de  la  realidad;  los  trabajos  de  los  al(juimistas  y 
astrólogos  preparaban  la  realidad  de  la  química  establecida  por  Lavoisier 
y  la  de  la  ciencia   astronómica  asentada  por  Galileo,   Kepler  y  Newton. 

Llega  un  instante  critico  para  la  humanidad;  el  espíritu  despierta  de 
su  letargo;  la  razón,  adormecida  en  la  infancia  de  los  pueblos,  trata 
de  imperar  en  las  inteligencias;  la  imaginación  cede  la  soberanía  que  hasta 
entonces  ejerciera,  y  á  la  ciencia  quimérica,  fantástica,  sucede  la  ciencia 
real  y  positiva.  Bacon  inicíala  reforma;  genios  de  primer  orden  le  secun- 
dan en  su  obra.  Durante  el  pasado  siglo  se  libra  la  batalla  decisiva,  y  así 
como  en  una  de  esas  erupciones  volcánicas  submarinas  el  fuego,  largo 
tiempo  dominado  por  la  potencia  de  las  aguas,  ejerciendo  una  violenta  re- 
acción, al  romper  las  cadenas  que  sujetaran  su  ímpetu,  en  un  instante  in- 
vade el  dominio  del  Océano  con  sus  montañas  de  hirviente  lava,  superan- 
do la  altura  de  nivel;  de  igual  manera  la  razón,  al  tratar  de  recoger  los  úl- 
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limos  trofeos  de  su  Iriunfo,  rebasa  los  justos  limíles  y  lanza  los  extremos 
alcistas  y  racionalislas  de  la  enciclopedia.  Voltaire,  Rousseau  y  d'Alen)- 
bert,  más  bien  que  jueces  rectos,  son  los  vengadores  inflexibles  destinados 
á  ejercer  represalias  sobre  el  vencido. 

Posteriormente  restablecido  el  equilibrio  y  mantenidas  en  su  justo 
mediólas  prerogativas  de  los  dos  extremos,  la  inteligencia  avanzando  con 
:^e;^uro  paso,  establece  una  ciencia  sólida,  indestruclible,  edificada  sobre  la 
realidad,  sustentada  por  principios  accesorios,  y  tiende  á  efectuar  aquella 
unidad  soñada  en  la  Edad  Media;  tiende  al  establecimiento  armónico  de  to- 
das las  ramas  especiales  del  saber;  tiende  á  conseguir  que  los  círculos  exte. 
.liores  unos  á  otros,  símbolo  de  las  ciencias  en  sus  rudimentos,  dilatándose 
simaltáneamente  se  entrelacen,  penetren  unos  en  otros,  se  aproximen  cada 
vez  más  á  constituir  un  solo  círculo,  donde  todas  las  verdades  se  hallen  en- 
lazadas en  la  unidad,  limite  que  solamente  existe  en  Dios,  conocedor  de  la 
ciencia  por  una  simple  verdad. 

Por  eso  los  elipses,  parábolas  é  hipérbolas,  estudiadas  como  líneas  geo- 
métricas al  principio,  más  tarde  se  convierten  en  las  órbitas  de  los  planetas 
y  hallan  en  esto  su  aplicación  real;  por  eso  la  química  y  la  física  realizan  ó 
traducen  en  el  mundo  de  las  existencias  las  concepciones  más  abstractas  de 
l.is  matemátieas;  por  eso  la  ciencia  filosófica  necesita  el  concurso  de  la 
ciencia  de  la  naturaleza  para  fundar  en  la  realidad  sus  concepciones;  por 
eso  la  ciencia  geográfica  pide  á  la  filosofía,  la  historia,  las  ciencias  natura- 
lis  y  matemáticas,  su  concurso  para  describir  la  realidad  del  Universo;  por 
eso  cada  ciencia  evoca  hoy  el  auxilio  de  todas  las  demás,  porque  hay  tanta 
solidaridad  entre  ellas  cono  entre  las  diversas  propiedades  que  simultánea- 
mente constituyen  la  esencia  do  un  cuerpo,  de  las  cuales  cada  una  necesita 
una  ciencia  especial  que  sea  su  criterio. 

IV. 

LAS  CONQUISTAS,  LOS    TIAJES    Y   LAS    OBRAS    COMO    FUENTES     DE   LAS 
PUBLICACIONES  CIENTÍFICO-LITERARIAS. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  tienen  dos  fases  en  su  existencia. 
Por  la  primera  se  constituyen;  unos  y  otros  caminan  hacia  un  perfecto  es- 
tado de  organización;  y  cuando  han  conseguido  adquirir  una  exuberancia 
d"  vigor  y  vida,  necesitan  comunicarla,  gastar  parte  de  ese  exceso  vital,  ya 
produciendo  nuevos  seres,  ya  trasmitiendo  las  conquistas  del  progreso  á 
países  menos  privilegiados. 

A  esto  se  redúcela  existencia  de  los  individuos  y  de  las  sociedades.  La 
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generación  es  el  medio  de  trasmitir  el  exceso  de  vida  individual  y  perpe- 
tuar la  especie.  La  conquista,  la  asimilación,  la  absorción  de  unos  pueblos 
en  otros,  es  el  medio  de  comunicar,  según  los  casos,  ya  el  vigor  material 
de  una  raza  virgen  que  renueva  una  vida  gastada,  ya  el  exceso  de  vida  es- 
piritual que  encauce  en  el  camino  de  la  civilización  á  un  pueblo  nuevo. 

Las  conquistas  y  los  viajes  son  los  medios  para  que  los  pueblos  extien- 
dan su  cultura  intelectual.  Las  conquistas  de  Alejandro  instruyeron  á  la 
Grecia  acerca  del  Oriente^  los  viajes  de  Ilanuon  y  Jenofonte,  en  su  célebre 
retirada,  dieron  provechosas  noticias  á  Garlago  y  Grecia. 

Durante  la  Edad  Media,  los  pueblos,  demasiado  ocupados  en  su  consti- 
tución, en  la  formación  de  su  organismo,  no  podían  tener  más  que  una 
existencia  egoista,  no  podían  proponerse  llevar  su  vida  á  extrañas  existen- 
cias; pero  cuando  la  obra  de  formación  de  las  nacionalidades  está  bastante 
adelantada,  se  notan  tendencias  á  la  expansión  por  los  países  de  la  tierra 
todavía  no  conocidos  ni  explorados.  Empieza  la  época  de  los  viajes. 

Ya  los  cartagineses,  solicitados  por  la  idea  de  Incro,  habían  pretendido 
descubrir  un  nuevo  camino  para  las  Indias  Orientales,  y  las  grandes  difi- 
cultades de  comunicación  por  tierra,  había  preocupado  sucesivamente  á 
las  naciones.  El  importante  viaje  de  Marco  Polo  al  Asia,  las  brillantes  des- 
cripciones de  sus  riquezas  y  maravillas,  avivaron  los  deseos  en  Europa  do 
abrirse  una  comunicación  por  el  Atlántico.  Cristóbal  Colon  medita  tan  gi« 
gantesca  empresa,  y  descubierto  el  uso  de  la  brújula  en  la  navegación,  se 
lanza  en  la  inmensidad  del  Océano,  desde  cuyos  confínes  había  de  traer  la 
rica  oferta,  no  de  un  paso  á  las  Lidias,  pero  sí  de  un  nuevo  mundo.  Esto 
despierta  á  las  naciones  de  Europa;  todas  rivalizan  en  su  afán  por  (iescubrir 
y  aumentar  sus  riquezas  y  dominios;  ya  quedaban  eclipsadas  las  excursio  - 
nes  délos  venecianos,  genoveses  y  catalanes  por  el  mar  Meililcrri'ineo,  y  la 
celebre  expedición  hasta  el  rio  de  Oro  de  estos  úllimos  á  la  costa  africana, 
era  insignificante  ante  la  perspectiva  de  los  nuevos  viajes. 

Bartolomé  Díaz,  bajo  la  protección  de  Portugal,  realiza  la  atrevida  em- 
presa de  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  dicha  nación,  estimulada  por 
los  nuevos  descubrimientos  y  arrastrada  por  la  idea  de  lucro,  vé  al  poco 
tiempo  acrecentados  sus  dominios  en  las  Indias,  por  la  llegada  de  Vasco  de 
Gama  ó  tan  codiciados  países.  Magallanes  concibe  una  expedición  superior 
á  cuantas  hasta  entonces  se  efectuaran;  aspira  á  dar  la  vuelta  al  mundo 
por  el  estrecho  que  conserva  su  nombre,  y  aunque  la  muerte  le  arrebata 
en  su  camino,  Elcano  lleva  á  término  la  empresa,  regresando  á  su  patria 
por  el  mar  de  las  Indias  y  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  Las  naciones  se 
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liallan  poseídas  de  «na  actividad  vertiginosa.  A  porfía  lanzan  sus  buques 
para  buscar  y  explorar  nnundos  hasta  entonces  ignorados. 

A  la  que  podemos  denominar  primera  fase,  porque  en  ella  no  se  trata 
más  que  de  explorar  y  descubrir,  con  objelo  de  aumentar  las  colonias  y 
aportar  á  las  metrópolis  riquezas,  sucede  una  segunda,  de  resultados  menos 
mezquinos  y  más  universales.  Se  trata  de  viajes  emprendidos  en  provecho 
(le  la  ciencia.  Las  formidables  armadas  se  hallan  sustituidas  por  comisiones 
de  sabios  que  quieren  aumentar  las  páginas  de  la  historia  universal,  con  la 
descripción  de  nuevos  seres,  y  la  geografía  con  la  exacta  determinación  de 
los  países  descubiertos. 

Kook,  cuya  primera  expedición  tiene  por  objeto  observar  el  paso  del 
planeta  Venus  sobre  el  disco  del  sol  desde  la  isla  deTaití,  acompañado  por 
naturalistas,  astrónomos  y  pintores,  hace  expediciones  importantes  al  Pa- 
cifico, que  dan  por  resultado  la  exploración  de  aquel  vasto  Occéano  en 
beneficio  de  todas  las  naciones. 

Luis  XVI,  estimulado  por  el  ejemplo  de  Inglaterra,  ordena  una  vasta 
expedición  científica,  bajo  la  dirección  de  La  Perouse,  que  no  habia  de  re- 
gresar á  su  patria,  y  sucesivamente  Francia  envia  buques  cuyas  expedicio- 
nes iban  á  extender  los  horizontes  de  la  ciencia.  Bruni  d'Entrecasteaux; 
busca  las  huellas  de  La  Perouse  continuándolas  investigaciones;  Freycinet, 
pocos  años  más  tarde,  tiene  por  misión  ocuparse  con  preferencia  de  expe- 
rimentos físicos.  Expedición  hay  que,  como  la  de  Dupetit  Thomars,  ocupa 
seriamente  á  ia  Academia  de  Ciencias  de  Paris,  y  Dumont  d'ürville  realiza 
el  viaje  de  más  notables  resultados  para  la  ciencia  que  hasta  entonces  se 
hubiera  realizado. 

No  sólo  se  proponen  estos  resultados  las  naciones  europeas,  sino  que 
tratan  de  completar  su  obra  llevando  á  aquellas  nuevas  regiones  la  luz  de 
la  religión  cristiana,  y  misioneros  heroicos,  llenos  de  abnegación,  se  diri- 
gen á  todas  partes  en  cumplimiento  de  tan  elevado  propósito. 

Inglaterra,  no  viendo  cumplido  su  deseo  de  hallar  un  camino  fácil  y 
corto  que  la  comunique  con  las  Indias,  pretende  buscarlo  por  las  regiones 
boreales,  y  aunque  esta  empresa  no  corona  sus  muchos  y  admirables  es- 
fuerzos, deja  á  las  naciones  una  historia  de  los  mares  polares  donde  han 
grabado  sus  inmortales  nombres  Davis,  Hudson,  Baffin,  Ross  y  Parry. 

Chateubriand,  huyendo  de  las  luchas  políticas,  vá  á  inspirarse  en  las 
vírgenes  selvas  de  América,  para  ofrecer  ala  literatura  joyas  de  inestimable 
valor.  Ilumboldt,  guiado  por  su  amor  al  saber,  recorre  las  dos  Américas, 
enriquece  la  ciencia  y  adquiere  un  nombre  ilustre.  Le  Vaillant,  nacido  bajo 
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la  hermosa  naturaleza  de  los  trópicos,  de  viva  imaginación,  intrepidez,  ge- 
nio emprendedor  y  afición  extraordinaria  á  las  ciencias  naturales,  viaja  por 
algunos  terrilorios  de  África  y  suministra  preciosas  noticias  de  esta  parle 
del  mundo.  René-Caillé,  impresionado  por  la  lectura  del  Robinson,  realiza 
sus  ardientes  propósitos  de  visitar  países  y  proporciona  datos  los  más  cu- 
riosos y  completos  de  Tambuclu,  poco  explorado  hasta  entonces. 

Tanto  material  acumulado  por  trabajos  de  siglos  constituye  el  rico 
fondo  sobre  que  ha  de  ostentarse  la  cioncia  moderna.  La  historia  universal 
y  la  física  han  aumentado  prodigiosamente  sus  dominios;  la  geografía 
puede  ya  darnos  las  descripciones  de  lodo  el  globo;  las  ciencias  morales  y 
políticas  tienen  un  vasto  campo  sobre  que  extenderse;  la  gramática  general 
y  etnología  avanzan  á  pasos  gigantescos,  y  las  relaciones  entre  las  innu- 
merables lenguas  descubiertas,  añaden  importantes  datos  ala  historia  de  la 
humanidad  para  reconocer  las  analogías,  orígenes  y  derivaciones  de  los 
pueblos. 

Las  expediciones  de  los  viajeros  ofrecen  un  inmenso  material  para  el  es- 
tudio; pero  es  necesario  que  tantos  materiales  se  organicen  formando  cuer- 
pos de  doctrina. 

Ya  el  nuevo  método  de  Bacon  había  entrado  en  la  conciencia  de  los 
pueblos,  ya  la  nueva  ciencia  triunfaba  sobre  las  ruinas  de  lo  antiguo  y  se 
cimentaba  sobre  tanta  riqueza  acumulada;  numerosos  genios  de  primer  or- 
den asientan  los  fundamentos  de  cada  rama  cienlínca. 

Descartes  con  su  nuevo  método  cambia  la  faz  de  la  ciencia  matemática. 
Laplace  publica  su  Exposición  del  sistema  del  mundo,  formando  un  cuerpo 
de  doctrina  en  que  se  aprovechan  todos  los  descubrimientos  astronómicos. 
Linneo  realiza  la  clasificación  de  tnnlos  seres  como  le  ofrece  la  fauna  y  flora 
de  los  países  explorados.  Lavoisicr  por  sus  trabajos  merece  "el  nombre  de 
padre  de  la  química,  y  más  tarde  Berzelius,  descubriendo  la  ley  de  los 
equivalentes,  la  constituye  como  verdadera  ciencia;  en  una  palabra,  todas 
las  ciencias  se  organizan  sobre  indeítructible  base. 

Los  descubrimientos  realizados  se  consignaban  aun  en  extensas  publi- 
cacío  nes  que  se  reducían  á  exponer  fiel  y  seucíllamenle  cuanto  se  refería  á 
cada  objeto;  pero  no  tardan  en  aparecer  obras  donde  se  observan  trabajos 
personales  del  autor  sobre  los  materiales  acumulados.  El  arle  descansando, 
no  ya  sobre  la  arbitrariedad  déla  imaginación,  sino  sobre  una  realidad, 
produce  obras  notables. 

Fray  Luis  de  Granada,  el  escritor  sencillo  á  la  par  que  sublime,  en  su 
ínntroduccion  al  símbolo  de  la  fé.  embellece  la  naturaleza  con  las  galas  de  U 
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íiinlasia,  liaciendo  paléale  su  magnificencia  y  el  sabio  plan(|iielia  presidido 
la  creación  de  todas  y  cada  una  de  las  cosas.  Buffon,  apreciable  escritor  de 
Historia  natural,  predispone  el  ánimo  del  lector  al  senlimiento  de  lo  subli- 
me con  el  eípecláculo  de  la  naturaleza.  Daniel  de  Foé,  tomando  como  asunto 
el  abandono  del  escocés  Selkirk  en  un  isla  desierta,  escribe  la  interesante 
historia  de  Robinson  Crusoé.  Bernardino  de  Saint-Pierre,  de  brillante  ima- 
ginación, alma  apasionada,  con  un  inmenso  amor  á  la  naturaleza,  publica 
sus  elegantes  y  bellas  inspiraciones,  exponiendo  las  armonías  del  universo; 
ya  en  sus  Esludios  de  la  naturaleza,  ya  en  las  Armonías,  ya  en  la  sentimen- 
tal historia  de  Pablo  y  Virginia.  Laplace  publica  su  Exposición  del  sistema 
del  mundo,  donde  reúne  los  resultados  más  sublimes  de  los  trabajos  mate- 
máticos y  astronómicos  despojados  del  aparato  que  acompaña  á  las  demosr 
Iraciones  científicas.  Humboldt,  en  su  Cosmos,  obra  que  vivirá  eternamen- 
te, revela  una  superioridad  de  miras,  propia  de  su  talento;  tiende  á  hace- 
brotar  las  leyes  generales  del  fondo  de  la  ciencia,  á  elevarse  de  los  hechos 
á  los  principios;  se  ocupa  primero  del  objeto,  formando  un  cuadro  de  la  na- , 
turaleza  donde  se  vé  tratado  cuanto  el  sabio  puede  observar  en  el  mundo 
físico,  y  concluye  pasando  al  sugeto  para  observar  la  influencia  del  mundo 
exterior][sobre  el  psicológico,  haciendo  interesantes  excursiones  á  la  historia 
del  arte  y  las  creencias  del  espíritu  humano  en  diferentes  épocas.  A  princi- 
pios del  siglo  XIX,  otro  talento  podero.so  realiza  una  completa  evolución  en 
la  rama  de  conoci  míen  tos  geográficos,  al  constituir  la  geografía  general 
como  ciencia  determinada,  y  poseyendo  una  vasta  instrucción  que  abrazaba 
desde  los  estudios  de  la  literatura  clásica  hasta  los  conocimientos  de  las 
ciencias  filosóficas,  históricas  y  físicas,  asienta  sobre  bases  permanentes  la 
ciencia  geográfica.  Malle-Brun,  de  quien  nos  estamos  ocupando,  en  su 
Geografía  describe  el  universo  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  haciendo 
de  la  suya  una  obra  que  nunca  envejecerá  por  referirse  con  preferencia  á  lo 
esencial,  libre  de  la  influencia  del  tiempo  y  de  los  hombres,  y  que  será  el 
hbro  de  consulta  para  todos  cuantos  se  dedican  á  la  ciencia  geográfica. 

Vemos,  pues,  que  esos  archivos  de  la  ciencia,  acumulados  por  los  sa- 
bios, principalmente  del  pasado  siglo,  son  las  fuentes  de  trabajos  impor- 
tantes, cuyo  fin  es  condensar  unas  veces  y  otras  embellecer  mediante 
la  fantasía  los  extensos  trabajos  de  muchas  generaciones. 

En  estos  últimos  años,  notables  libros  se  han  sucedido  relativos  á  viajes 
por  todos  los  países.  La  descripción  general  de  la  tierra  é  historia  de  los 
viajes  por  el  doctor  D.  M.  Ortiz  de  la  Vega;  El  nutwo  viajero  universal,  en- 
ciclopedia de  viajes  y  recopilación  de  las  obras  más  notables  sobre  descubrí* 
TOMO  xLvni,  9 
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mientos  y  exploraciones;  La  historia  de  las  misiones,  por  el  barón  Ilenrion,' 
La  vuelta  al  mundo  y  otras  muchas  publicaciones  que  seria  prolijo  enume- 
rar, unidas  á  las  notables  obras  de  Humboldl,  Bernardino  de  Saint  Fierre, 
Sturm  y  otros  antes  citados,  forman  el  abundante  manantial  que  diaria- 
mente dá  y  dará  vida  á  tantos  libros  nuevos,  algunos  de  los  que  cuyo  exa- 
men van  á  ocuparnos  en  el  siguiente  capitulo. 

ZoEL  García  de  Caldean©. 
(Se  contintuird ). 


EL    TABACO 


COKSIDERACÍOIS  SOBRE  EL  PASADO,  PRESENTE  Y  PORVENIR  DE  ESTA  RESTA 


XVII. 

Objeto  de  atención  preferente,  de  resuelta  protección  del  Gobierno  y 
de  facilidades  que  al  efecto  otorgara  la  Administración,  debiera  ser  el  cul- 
tivo del  tabaco  en  las  islas  Canarias  (1)  para  realizarse  el  doble  propósito 
de  conseguir  positivas  ventajas  al  servicio,  dispensando  legítima  y  bien  jus- 
tificada predilección  á  una  desatendida  provincia  que  la  reclama  fundada  en 
consideraciones  largo  tiempo  desatendidas. 

Las  diversas  tierras  americanas,  donde  se  produce  el  tabaco,  tiengí 
formada  la  reputación  de  sus  colecciones,  con  mercados  hechos  y  compra- 
dores seguros;  aún  más,  la  producción  americana  no  alcanza  á  pesar  de  su 
desarrollo  á  satisfacer  la  demanda  que  hace  de  ella  por  la  industria:  pero 
¿se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  Cuba,  Puerto -Rico  y  Filipinas,  la  pro- 
vincia de  Canarias?  Ciertamente  que  no.  Ahora,  como  hace  un  siglo,  siente 
los  efectos  de  su  postración  y  se  vé  amenazada  de  sufrimientos  incalculables: 
los  puertos  francos  antes,  y  la  cochinilla  después,  salvaron  una  situación 
desesperada,  asi  como  al  tabaco  es  al  que  se  deberá  el  conjurar  de  una 
manera  cierta  y  permanente  la  nube  preñada  de  males  que  se  cierne  sobre 
las  afortunadas. 


(1)  El  haber  obtenido  la  Honra  de  representar  en  las  Cortes  á  aquella  provincia, 
es  obstáculo  que  coarta  algún  tanto  la  manifestación  de  /ni  pensamiento,  para  no 
dar  lugar  á  que  se  considere  afecto  apasionado  lo  que  es  juicio  imparcial  formado  des-» 
pues  de  detenidas  investigaciones. 
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Pero  para  llegar  á  obtener  esos  dos  resultados  tan  importantes,  pre- 
ciso, indispensable  es  se  abandone,  siquiera  por  un  corto  espacio  que 
serviría  de  ensayo  y  fomento,  el  camino  de  la  ritualidad  administrativa, 
que  no  es  posible  aplicar  á  la  producción  de  Canarias:  puesto  que  es 
inaplicable  el  procedimiento  de  contratas  y  suministros  empleado  para  ad- 
quirir el  tabaco  en  sus  mercados  americanos;  que  si  la  acción  individual, 
por  efecto  de  grandes  sacrilicios,  pudo  iniciar  el  establecimiento  del  cultivo 
del  tabaco,  mostrando  un  porvenir  de  riqueza;  si  la  colectividad  más  ó 
menos  grande  se  afana  por  desarrollar  esta  producción,  sin  detenerse  en  lo 
que  por  el  pronto  puede  perjudicarles,  todo  ba  de  ser  insuficiente,  porque 
dicho  y  reconocido  está  en  España  que  nada  puede  llevarse  á  buen  término 
fallando  el  apoyo  y  los  auxilios  del  Gobierno,  que  si  en  todas  las  empresas 
industriales  se  encuentra  interesado,  la  de  que  tratamos  representa  una 
suma  inapreciable  de  utilidades  á  la  renta  y  al  Estado  en  general. 

Pasaron,  sin  esperanza  de  que  se  reproduzcan  \oa  tiempos  en  que  el 
tabaco  en  rama  se  compraba  á  precios  ínfimos:  los  que  ahora  señalan  las 
cotizaciones  en  los  mercados,  revelan  que  la  producción  no  ha  seguido  en 
la  proporción  supuesta,  así  es  que  la  estimación  del  artículo  es  tan  conside- 
rable que  figura  eomo  demasiado  costosa  para  las  naciones  donde  subsiste  e' 
sistema  del  estanco,  y  disminuye  los  beneficios  en  aquellas  donde  es  libre 
la  industria.  El  déficit  de  la  producción  en  los  países  en  que  se  cultiva  el 
tabaco  vá  en  progresión  atendida  la  demanda:  la  misma  Francia,  que  utiliza 
la  hoja  indígena  y  argelina,  acrecienta  previsoramente  las  compras  en  el 
ex-tranjero,  aventajando  á  nuestra  Administración,  que  á  pesar  de  las  faci- 
lidades con  que  cuenta,  apenas  puede  importar  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar lo  indispensable  para  el  reducido  trabajo  de  las  fábricas.  La  conve- 
niencia pública,  que  es  la  administrativa,  recomienda  no  se  desaproveche 
la  ocasión  favorable  que  se  presenta  de  fomentar  el  cultivo  del  tabaco  en 
Canarias,  territorio  llamado  á  ser  el  que  nos  provea  de  lo  que  las  Antillas, 
solo  á  costa  de  crecidos  dispendios,  han  de  facilitarnos,  consiguiéndose 
economía  en  los  gastos  por  la  reducción  en  los  precios,  proporcionando 
á  dicha  provincia  adyacente  el  natural  bienestar  y  fomento  de  riqueza 
pública,  y  evitando  caigan  en  la  postración  y  miseria  que  se  muestra 
amenazadora,  trayendo  el  séquito  de  naturales  consecuencias  que  obligarán 
al  empobrecido  Tesoro  á  acudir  al  remedio  y  socorro  de  nuestros  her- 
manos, cuya  suerte  no  ha  de  sernos  indiferente,  siquiera  para  verificarlo 
can  desfavorables  las  •circunstancias  que  atravesamos. 

Las  islas  Canarias,  situadas  por  la  naturaleza  en  una  de  las  posiciones 
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más  ventajosas  del  globo,  que  disfrutan  de  clima  saludable;  alejadas  de 
toda  consecuencia  de  las  convulsiones  políticas;  que  por  necesidad  consti- 
tuyen el  primer  punto  de  comunicación  entre  Europa  y  la  más  rica  porción 
del  mundo  conocido,  parece  fueron  destinadas  por  la  Providencia  al  goce 
de  una  opulencia  y  felicidad  imperturbables.  Pero  es  tal  el  deslino  de  sus 
habitantes  que,  á  pesar  de  las  ventajas  de  la  posición  geográfica,  lejos  de 
disfrutar  de  los  grandes  beneficios  que  reporta  á  otros  puntos  menos  fa- 
vorecidos, el  comercio  se  encuentra  abatido,  agobiada  la  propiedad,  antes 
floreciente,  y  sufriéndose  ese  malestar,  precursor  de  la  miseria,  no  siendo 
eficaces  á  remediarlo  los  esfuerzos,  sacrificios  y  talento  de  ilustres  y 
estimados  insulares. 

Ante  los  perjuicios  de  que  aquel  país  está  amenazado,  algunos  de  sus 
hijos,  prudentes,  previsores,  dignos  patriotas  en  la  mejor  acepción  de  la 
palabra,  han  consagrado,  como  queda  dicho,  sus  recursos  y  medios  de  acción 
para  procurar  la  manera  de  dar  nueva  y  próspera  existencia  á  su  desanimada 
agricultura.  Las  fuerzas  individual  y  separadamente  empleadas  poco  re- 
sultado podian  obtener,  esto  era  evidente,  sea  dicho  en  su  elogio;  pero  no 
por  eso  desmayaron,  redoblando  los  ensayos  y  pruebas  á  fin  de  conseguir 
el  término  de  su  noble  empresa  sin  escasear  trabajos,   estudios  ni  gastos. 

La  suerte  coronó  sus  esfuerzos,  y  el  cultivo  del  tabaco  ha  comenzado 
á  practicarse  en  términos  regulares,  pudiendo  convencerse  muy  luego  que 
la  recompensa  y  porvenir  se  cifran  en  esta  yerba  que  ha  de  ser  abundante 
é  inagotable  venero  de  riqueza  para  las  poco  afortunadas  islas  Canariíis. 

vA  los  que  estimen  semejantes  apreciaciones  como  inspiradas  por  los 
sentimientos  de  amistad,  reconocimiento  ó  parcialidad,  les  diremos  que  no' 
es  permitido  calificar  de  esa  manera  lo  que  se  funda  en  razones,  en  hechos 
y  resultados;  á  pesar  de  los  cuales  ni  el  propio  criterio,  ni  la  prueba  que 
presentaban  los  cigarros  elaborados  en  las  islas  pudieron  obligarnos  á 
consignar  estas  opiniones. 

Con  acierto  se  estimó  indispensable  disponer,  que  á  la  resolución 
administrativa  precediese  la  pericial  y  facultativa,  única  á  que  debia  sujetarse 
el  procedimiento  de  la  Hacienda.  Y  así  se  verificó  (1)  autorizando  la  remesa 
á  la  fábrica  de  Madrid,  de  una  cantidad  reducida  de  hoja,  con  objeto  de 
que  la  comisión  nombrada  para  proponer  la  reforma  de  labores  y  confec- 


(1)  El  criterio  de  las  disposiciones  que  adopté  como  Director'  general  de  Renta 
estancadas,  era  evidenciar  de  tal  modo  la  conveniencia  que  hubiera  imposibilidad 
absoluta  de  que  intereses  contraríos  la  desvirtuaran  ni  pusieran  en  duda. 
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ciones  veriQcase  el  ensayo  completo,  oficial  y  caracterizado  que  liabia  de 
servil  de  base  á  ulteriores  determinaciones. 

El  ensayo  se  practicó  severa  y  escrupulosamente:  la  comisión  evacuó 
su  cometido,  debiendo  consignar  las  conclusiones  del  diclamen  que  á  poco 
que  se  examinen  convencen  que,  admitiéndolas  y  con  el  apoyo  oficial, 
móvil  decisivo,  se  babrá  abierto  un  nuevo  borizonle  á  la  renta,  que  puede 
y  debe  aprovecbar  sacando  de  él  utibdades  positivas  y  elementos  de 
fabricación  de  que  carece. 
He  aquí  las  conclusiones: 

«Primera:  Que  el  tabaco  cosechado  en  las  islas  Cananas  adolece  del 
defecto  de  no  haberse  depurado  bastante  en  el  beneficio  agrícola,  siendo 
susceptible  de  mejorar  en  calidad. 

Segunda:  Que  las  muestras  examinadas,  por  regla  general,  aparte  de 
aquel  defecto  que  influye  algún  tanto  en  las  condiciones  de  color,  finura  y 
tiro,  es  de  buena  calidad,  canto,  aroma  y  jugo  y  de  muy  fácil  com  - 
bustion. 

Tercera:  Que  las  clases  superiores,  que  son  las  que  aparecen  mejor 
beneficiadas,  contienen  buenas  condiciones  caperas,  siendo  á  propósito 
para  invertirlo  con  dicha  aplicación  en  cigarros  de  labores  finas. 

Cuarta:  Que  en  las  clases  de  tripa  es  donde  más  resalta  el  escaso  bene- 
üeio  de  pilón  que  ha  recibido;  pero  que,  sin  embargo,  este  defecto  puede 
corregirse  bastante  por  medio  de  una  fabricación  entendida,  y  servir  en- 
tonces para  tripas  de  cigarros  de  labor  fina  mezclada  con  el  Vuelta- 
Abajo. 

Quinta:  Que  las  clases  de  tripa  y  picado  en  las  condiciones  de  las 
muestras  pueden  sustituir  con  ventaja  en  las  labores  de  picado  y  cigarrillos 
al  Vuelta-Arriba. 

Sexta:  Que  las  condiciones  generales  del  tabaco  pueden  clasificarse 
como  asimiladas  á  las  de  Partido  de  la  isla  de  Cuba,  y  si  se  mejorase  su 
beneficio  agrícola  hasta  desarrollar  por  completo  las  savias  y  depurar  la 
hoja,  haciendo  extensivo  el  apilonado  hasta  donde  la  planta  lo  reíjuiere  sin 
el  temor  de  sufrir  las  pérdidas  que  son  consiguientes  relativamente  á  su 
peso,  podria  llegar  á  constituir  una  clase  bastante  asimilada  al  Vuelta- 
Abajo,  y 

Séptima:  Que  con  el  objeto  de  poder  reahzar  un  ensayo  con  la  exten- 
sión necesaria,  seria  conveniente  la  adquisición  de  50.000  kilogramos, 
surtido  de  las  clases  de  hoja  que  se  cosechan  en  las  islas  Canarias,  á  fin 
de  confeccionar  con  ellos  diferentes  clases  de  manufacturas,  único  medio 
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de  apreciar  debidamente  su  aplicación  y  aprovecha ntiien lo  y  conocer  la 
aceptación  que  merezcan  del  público  consumidor.» 

Los  defectos  de  que  adolece  esta  clase  de  hoja  son  consiguientes  á  la 
imperfecion  que  tiene  que  advertirse  siempre  en  lodo  comienzo  de  cultivo; 
desaparecerán  en  breve,  obteniéndose  que  el  tabaco  de  Canarias  sea  si  no 
similar  al  Vuelta  Abajo,  igual  al  mejor  Vuelta  Arriba,  y  de  igual  empleo  en 
las  mezclas  autorizadas. 

Sin  embargo,  no  debe  olvidarse  que  el  sistema  administrativo  de  adqui- 
rir por  contratación  las  primeras  materias,  es  impracticable  por  ahora  en 
Canarias;  áél  podrá  llegarse,  pero  esta  será  la  obra  del  tiempo  y  del  en- 
sanche que  tome  el  cultivo  de  la  planta,  debiendo  introducirse  una  altera- 
ción que,  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Renta,  permita  fomentar 
aquella  agricultura.  Seria  doblemente  ventajoso  que  durante  el  trascurso 
de  algunos  años,  la  Hacienda  adoptase  un  procedimiento  análogo  al  que 
se  usa  en  Francia  para  la  compra  del  tabaco  que  se  cosecha  en  sus  de- 
partamentos. Determinadas  las  reglas  administrativas  á  que  hubiese  de 
sujetarse  el  agricultor,  la  Dirección  de  Rentas  comunicara  previamente 
á  los  cultivadores  de  las  islas  Canarias  la  cantidad  que  en  el  año  siguiente 
necesitaba  de  hoja  de  aquella  procedencia,  que  se  adquirirla  en  lotes 
proporcionados,  prefiriendo  las  mejoras  en  clases  y  precios  también  fijados 
de  antemano,  por  medio  de  una  factoria  que  se  estableciese  en  el  centro 
productor  ó  en  la  forma  que  pareciese  más  acertada. 

Lo  esenciales  que  los  cultivadores  no  desmayen,  suponiendo  abandono 
en  el  Gobierno  y  consagren  recursos  é  inteligencia  á  aumentar  y  perfeccio- 
nar este  ramo  de  la  agricultura,  desapareciendo  el  temor  de  que  puedan 
quedar  estériles  é  improductivos,  puesto  que  la  Hacienda  comprará  sus  cose- 
chas por  la  cantidad  que  designe:  dése  el  impulso,  ofrézcase  el  aliciente  y  el 
resultado  no  se  hará  esperar  con  recíprocas  é  inapreciables  ventajas.  A 
las  activas  gestiones  practicadas  por  los  representantes  de  la  provincia,  al 
conocimiento  y  acierto  con  que  ha  procedido  el  centro  administrativo  y  al 
elevado  criterio  del  Ministro  de  Hacienda  se  debela  expedición  del  real 
decreto  de  27  de  Abril  de  1875,  en  el  que  por  consecuencia  del  expedien- 
te instruido,  en  que  se  demuestra  la  conveniencia  de  ensayar  el  tabaco 
procedente  de  aquellas  islas  en  las  labores  de  las  fábricas  nacionales,  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Estado  y  acuerdo  del  de  Ministros,  se  auto- 
rizó al  de  Hacienda  para  adquirir,  sin  las  formalidades  de  subasta,  cin- 
cuenta mil  kilogramos  del  tabaco  expresado,  con  destino  á  ensayos  en  las 
fábricas  nacionales. 
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Acerca  del  procedimiento  para  llevar  á  efecto  lo  ordenado  en  el  citado 
real  decreto,  informaron  las  Direcciones  del  Tesoro,  Rentas  o.*tancadas  é 
Intervención  general,  expidiéndose  al  efecto  la  real  orden  de  3  de  Agosto 
siguiente,  cuyas  principales  disposiciones  se  insertan  á  continuación  porque 
bien  pueden  servir  de  ejemplo  para  esta  clase  de  documentos. 

oPrimera:  Que  el  coste  de  compra  no  ha  de  exceder  del  precio  de  dos 
pesetas  setenta  y  un  céntimos  por  kilogramo  de  peso  limpio,  surtido  de  las 
clases  de  capa,  capa- tripa  y  tripa,  que  reúnan  las  condiciones  convenientes 
y  se  encuentre  en  estado  de  sanidad  completa.  Segunda:  Que  el  tabaco 
deberá  enva-arse  con  estera  de  palm;),  con  las  seguridades  necesarias  para 
que  no  sufra  escesiva  resecación,  desgranes  ni  otros  deterioros,  debiendo 
revestirse  los  fardos  con  una  segunda  fundado  tela  del  menor  coste  posible, 
en  el  caso  de  qué  en  aquella  forma  no  responda  á  las  condiciones  expre- 
sadas. Tercera:  Que  tan  luego  se  halle  reunida  la  totalidad  de  los  tabacos 
que  se  hayan  podido  adquirir,  se  expidan  en  una  sola  remesa  por  buque  de 
vapor  á  la  consignación  del  administrador  jefe  de  la  Fábrica  de  Tabaco  de 
Cádiz  con  remisión  del  conocimiento  de  embarque  y  una  factura  expresiva 
del  número  de  orden  y  peso  bruto  de  cada  bulto,  que  deberá  estamparse  en 
los  mismos.  Cuarta:  Que  el  tabaco  habrá  de  ser  reconocido  en  la  fábrica  de 
esta  corte,  por  los  funcionarios  que  designe  la  Dirección  general  en   el 
concepto  de  que  la  Hacienda  sólo  se  obliga  al  pago  del  que  resulte  que 
reúne  las  condiciones  antes  expresadas,  debiendo  exportarse  de  cuenta  de 
los  dueños  del  género  el  que  aparezca  con  notables  defectos.   Quinta: 
Que  tan  luego  se   verifique  el  embarque  de  los   tabacos  adquiridos,  lo 
participe  el  jefe  económico  de  Cananas  á   la  Dirección  general,  remi- 
tiendo al   mismo  tiempo  factura  detallada  de  su  coste  y  gastos,  y  nota  al 
pormenor  del  número  y  peso  bruto  y  limpio  de  cada  bulto  que  constituye 
la  remesa,  con  designación  del  nombre  del  vendedor  y  punto  en  que  haya 
sido  recolectado  el  tabaco;  y  Sexta:  Que  el  importe  de  los  tabacos  se  abone  á 
los  precios  estipulados   después   que  haya  sido  reconocido  y  aceptado  en 
la  fábrica  de  Madrid.»  La  Sociedad  «El  porvenir  agrícola  de  las  islas 
Canarias»  que  ya  tenia  hechas  algunas  manufacturas,  acudió  al  Gobierno 
solicitando  que  como  parte  de  los  cincuenta   mil   kilogramos  se    ad- 
mitiesen hasta  una   cantidad  de  7.500  de  picadura  que  estaba  elaborada, 
á  cuya  pretensión  se  accedió  por  otra  real  orden  de  27  de  Setiembre 
del  mismo  año.  en  la  que  prudente   y  equitativamente  se   prevmo  que  la 
picadura  sea  limpia  de  polvo,  en  estado  de  sanidad  completa  y  sin  jugos 
extraños  ó  humedad  que  pueda  perjudicarla:  que  ha  de  ser  reconocido  el 
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género  en  la  fábrica  de  Madrid  y  que  se  pague  á  2  pesetas  75  céntimos  por 
kilogramo. 

Importados  como  han  sido  en  Cádiz  parte  de  los  cincuenta  mil  kilogra- 
mos, la  Administración  ha  tomado  las  más  exquisitas  precauciones  para 
alejar  la  posibilidad  de  alteración  ó  deterioro  y  bajo  la  vigilancia  de  un 
empleado  se  han  trasportado  y  entregado  ep  la  fábrica  de  esta  capital. 

Con  el  vivo  interés  que  nos  inspira  este  asunto,  hemos  procurado  co- 
nocer si  la  rama  y  picados  que  se  han  recibido  correspondían  á  las  espe- 
ranzas concebidas  acerca  de  su  buena  calidad;  pero  las  gestiones  confiden- 
ciales naturalmente  habian  de  ser  ineficaces  no  estando  practicado  el 
reconocimiento  facultativo  cuando  estas  lineas  escribimos:  esto  no  obstante, 
tenemos  motivos  para  creer  que  si  defectos  se  encuentran,  como  se 
encontrarán,  serán  consecuencia  del  apresuramiento  en  la  remesa,  y  que 
desde  el  punto  en  que  las  entregas  hechas  por  algunos  inteligentes  agricul- 
tores sean  de  clases  superiores  ó  caperas,  la  cuestión  está  satisfactoriameute 
resuelta  en  principio,  faltando  sólo  detalles  de  mejoramiento  fáciles  y 
posibles  de  conseguir. 

En  resumen,  la  hoja  habana  no  puede  sustituirse  ni  reemplazarse  por 
otra  alguna,  dada  la  forma  actual,  más  que  con  la  que  se  recolecta  en  las 
islas  Canarias,  y  por  lo  tanto  será  útil,  acertado  y  previsor  el  fomentar  su 
cultivo  dispensándole  la  mayor  suma  posible  de  beneficios  y  facilidades,  que 
en  último  término  serán  reproductivos. 

XVIII. 

El  cambio  de  costumbres  en  nuestro  país;  la  desaparición  de  corpora- 
ciones que  imponian  con  el  ejemplo  ciertas  aficiones;  la  moda  que  directa- 
mente influye  en  los  usos,  y  la  pasión  por  el  lujo  en  sus  diversas  manifes- 
taciones, habian  de  advertirse  en  el  consumo  del  tabaco.  Efecto  de  esta  evo- 
lución, aunque  lenta,  constante,  la  Hacienda,  venciendo  sus  propios  hábitos 
de  indiferencia,  ha  sido  impulsada  á  prescindir  de  antiguas  manufacturas, 
adoptando  otras  que  satisfacían  mejor  el  gusto  público.  No  quiere  esto  de- 
cir, que  ala  administración  correspondiera  en  ningún  caso  la  iniciativa;  pero 
asi  y  todo  ha  cumplido  con  su  deber,  según  puede  apreciarse  por  la  reseña 
que  de  las  vicisitudes  expresadas  presentamos  á  continuación. 

Las  clasificaciones  del  tabaco  en  polvo  (que  durante  muchos  años  pre- 
sentaban mayores  rendimientos)  fueron  exquisito  y  cucarachero  en  lalas, 
groso  y  palillos  también  en  latas  y  sin  ellas;  exquisito  fino  y  cucarachero  en 
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sacos;  divisiones  del  género  que  no  puede  puntualizarse  cuando  serian  admi- 
tidas, puesto  que  aún  respecto  á  los  precios,  únicamente  sabemos  quo 
fluctuaban  entre  50  y  40  rs.  Esta  producción  tiempo  hace  que  ha  sido 
abandonada  por  el  consumo,  al  extremo  de  no  tener  casi  otra  aplicación  que 
un  corto  regalo  que  anualmente  so  hacia  i  la  corle  pontificia,  lin  la  fábrica 
de  Sevilla  se  encuentran  grandes  existencias,  que  ni  aún  puede  decirse  á 
cuanto  ascienden,  á  pesar  de  Ogurar  en  los  presupuestos  anualmente  por 
una  cantidad  considerable  como  producto  de  la  venta  de  dicho  polvo.  Ni 
las  reiteradas  gestiones  que  la  administración  ha  practicado  para  enaje- 
narlo, las  de  los  cónsules  españoles  en  el  extranjero,  y  las  subastas  celebra- 
das en  diversas  fechas,  ofreciendo  las  mayores  facilidades  para  su  adquisi- 
ción, han  dado  fruto  alguno,  y  continuarán  siendo  negativas  mientras  la 
química  ó  la  industria  no  encuentre  diversa  aplicación  de  la  que  antes  tenia 
este  tabaco  en  armonía  con  las  costumbres  de  una  época  que  pasó. 

Invención  de  origen  desconocido,  peroá  la  que  se  mostró  decidida  pre- 
dilección por  personas  ilustradas,  es  la  del  rapé  que  se  fabricaba  en  el  ex- 
tranjero, de  donde  se  traía  fraudulentamente  en  grandes  cantidades  con 
notoria  infracción  de  las  disposiciones  del  Gobierno.  Quiso  éste  atajar  de 
raíz  el  mal  que  advertía,  y  lo  hizo  suprimiendo  el  consumo  y  prohibiendo 
rigorosamente  que  ninguna  persona  seglar  ó  eclesiástica  usase  el  polvo  de 
rapé;  pero  como  la  autoridad  del  mandato  fuera  ineficaz  contra  la  de  la 
costumbre,  puesto  que  públicamente  se  ofrecía  y  aceptaba  este  tabaco,  y 
para  recoger  producios  que  se  perdían  é  iban  á  lucir  en  favor  de  industria- 
les alemanes  y  franceses,  se  dictó  el  real  decreto  de  13  de  Julio  de  1735 
mandando  elaborar  el  rapé  español  y  señalando  para  su  venta  el  precio  de 
24  rs.  Posteriormente  se  dividió  en  varias  clases  ó  sean  habano,  sevillano 
y  Macuba,  en  latas  y  sacos  ó  barriles,  fijando  el  valor  de  30  á  50  rs. 
También  esta  manufactura  se  presenta  en  nuestros  días  con  tal  descenso, 
que  anuncia  su  próxima  desaparición. 

Remota  antigüedad  debe  contar  el  uso  de  cigarros  puros,  nosotros  no 
podemos  expresarla,  ni  menos  decir  la  época  en  que  se  introdujeron 
en  la  Península.  Las  noticias  que  hemos  adquirido  de  tiempo  más  lejano 
demuestran  que  se  designaban  de  este  modo:  elaborados  en  la  isla  de  Cuba 
con  hoja  Vuelta  Abajo;  de  los  Partidos;  de  Vuelta  Arriba,  y  sin  distinción  de 
hojas  y  cigarros  habanos  fabricados  en  la  península,  que  ahora  no  produ- 
cimos. 

En  las  tarifas  que  siguieron  hasta  1809  no  se  expresa  esta  clasificación, 
que  las  Corles  de  1812  restablecieron  nuevamente  fijando  80  y  60  rs.  á  los 
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(le  las  primoras  clases.  Ea  1814  se  creó  la  de  cigarros  de  hoja  habana  ela- 
borados en  la  península,  cuyo  valor  de  i8  rs.  libra  conlinuó  rigiendo  hasta 
1817  en  que  aparecen  unificados  al  Upo  de  70  rs. ,  lo  cual  duró  poco,  pyes 
en  1818  se  dispuso  que  los  fabricados  en  Cuba  costasen  72  rs.,  y  60  los 
que  lo  fueran  en  la  península.  Durante  los  dos  años  de  1821  y  22  se  hicie- 
ron cuatro  variaciones  de  precio,  que  ni  aún  se  puede  asegurar  tuvieran 
efecto,  hasta  que  en  1824  se  suprimió  la  elaboración  de  cigarros  habanos 
en  la  península,  fijando  á  los  que  de  la  isla  procediesen  el  valor,  exagerado 
para  entonces,  de  90  rs.  libra;  sin  embargo,  la  fabricación  continuó  aquí 
desde  1827,  rebajándosela  tarifa  á  72  y  48  rs.  respectivamente,  volviendo 
desde  1830  la  de  90  y  GO  que  conlinuó  durante  largo  plazo. 

Igualmente  desconocemos  la  fecha  en  que  se  dispuso  la  elaboración  de 
cigarros  mixtos  de  hojas  habana  y  Virginia,  y  los  llamados  comunes  ó  sólo 
de  Virginia.  Parecerá  extraño  que  ni  la  tradición  burocrática  haya  trasmitido 
el  más  ligero  indicio,  pero  no  habiéndolo  hecho,  contengámosla  curiosidad 
bastando  saber  que  desde  1809  hasta  1850  las  tarifas  dieron  á  los  primeros 
ua  valor  que  variaba  entre  22  y  48  rs.  libra,  y  á  lus  segundos  de  12  á  30 
reales.  Los  cigarros  de  dama  y  de  ciento  en  boca  se  fabricaron  en  la  penín- 
sula desde  1828  á  1831  en  que  se  suprimieron,  vendiéndose  á  72  rs.  libra. 
Para  aprovechar  los  desperdicios  de  hoja  habana  y  Virginia,  se  dispuso 
en  1817  que  las  fábricas  elaborasen  cigarrillos  de  papel  en  cajetillas,  dan  - 
doles  un  precio  de  22  rs.  20  maravedises,  ordenándose  en  1819  suspender 
esta  labor,  que  diez  añ-05  después  se  abrió  de  nuevo  en  la  fábrica  de  Madrid 
como  ensayo,  fijándose  30  rs.  el  coste  los  de  cigarrillos,  que  se  aumentó  á  42 
en  1831.  Igual  propósito  de  beneficiar  los  residuos  indujo  en  1817  á  esta- 
blecer los  cigarros  de  hila  que  se  vendían  á  24  rs.,  pero  esta  elaboración 
hubo  de  suprimirse  en  breve  por  razones  de  conveniencia  y  economía. 

El  tabaco  picado  á  la  holandesa  aparece  introducido  en  España  por  el 
gobierno  intuso  en  el  periodo  de  la  guerra  de  la  independencia,-  para  satis- 
facer el  gusto  de  los  soldados  extranjeros  que  habían  invadido  la  península, 
continuando  la  venta  de  este  producto  hasta  Mayo  de  1818  en  que  se  mandó 
cesar,  encargándose  el  contrabando  á  virtud  de  una  medida  que  le  era  tan 
favorable  de  satisfacer  con  picadura  en  hebra  hecha  en  el  extranjero,  la 
necesidad  que  advirtieron  los  que  se  habían  aficionado  á  este  labtco,  que 
hubieron  de  aceptarle  por  no  tener  otro,  aunque  fuera  más  caro  y  peor  que 
el  que  antes  suministraba  el  Estado. 

Asi  comoellabacoBrasil  vino  dominando  casi  exclusivamente  desde  1636 
éntrelas  clases  menos  acomodadas,  las  pajillas  ó  tusas  de  Guatemala  y 
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Otros  parajes  de  América  fueron  objeto  de  la  predilección  de  los  cortesanos 
y  de  las  señoras  de  la  llamada  alta  sociedad  en  un  periodo  poco  brillante 
por  la  pureza  de  las  costumbres.  El  coste  respondía  á  la  distinción  expre- 
sada; el  del  primero  era  tan  bajo,  que  llegó  á  venderse  á  10  rs.  libra  y  la 
pajillas  costaban  112  rs. 

Hecha  esta  explicación  de  manufacturas  que  pasaron,  ocupémonos  de 
las  que  existen  en  la  actualidad  y  que  por  lo  tanto  ofrecen  un  interés  más 
directo,  y  para  que  se  puedan  examinar  convenientemente,  á  continuación 
insertamos  las  tarifas  de  confección  determinadas  en  1870,  en  cuya  redac- 
ción se  procedió  con  reconocido  acierto. 
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Tarifa  á  que  se  ajustan  en  las  fábricas  de  tabacos  de  la  Península  desde  1 
de  Agosto  de  1870,  las  confecciones  de  labores  que  se  expresan: 


LABORES. 


Habanos  -  peninsu- 
lares á  140  en  ki- 

C¡garros..{    lógrame 

Comunes  á  230 
en      id 


CLASES 

y  «antióUtdes  de  hoja  que  se  emplearán  para 
producir  un  kilogramo  de  labor. 


HABANA. 


Vuelta-Aboio. 
Kilógs. 


Picados\ 
en    pa-/Fino. — Superior. . . . 

quetes)    —    Suave 

de    125l    —    Entrefuerte. . 
gramo  s) 

Idemha-/^°*'^«^^n?T,H«^f; 
h  n  n  n  si    DO.— Entrefuerte. 

en     ?d       -    Habano  y  fi- 
de     25)    lipino  -Suave    . 

^— (    FuerÍ?.!".°r 


ídem   co-it:,-,.   .  c- 

™  „  „ «» .  jFilipino. —  Suave . , 
munes/TT.  ^.  .        oi-  • 
en    id(^^^^^^^®  y  filipino, 
d  e     25Í    — Entrefuerte .  . . 
gramo  sj^^^g^^^^--^"^'^®-- 


Suaves,  50  paque 
tes  de  30  cigarri 
líos  en  kilogramo 

1?  ,     /        mar.Ur.o  rio    On  /^;_ 

líos    de[ 
papel 


macitos  de  20  ci 
gárrulos  en  kilo- 
gramo.     

Fuertes,  125  maci- 
tos de  12  cigarri- 
llos en  kilogramo. 


Rapé 


0,241 


0,260 


Vuelta-Arriba 
Kilógs- 


0,625 


0,790 
0,527 
0,790 


0,723 
0,482 
0,362 


0,527 

0,394 

» 


Virginia 

y   Ken- 
tucky. 

Kilógs. 


1,096 

» 
» 
» 


0,408 

0,272 

0,680 
1,224 


0,428 

1,285 
1,500 


Filipina. 
Kilógs 


0,385 
0,244 


0,272 
0,816 
0,544 


0,470 
0,706 
0,470 

0,942 

0,588 
0,118 


0,816 

0,544 

0,137 
> 


TOTALES 


Kilógs. 


1,251 
1,340 


1,322 
1,343 
1,334 


1,193 
1,188 
1,240 

L214 

1,268 
1,342 


1,343 

1,866 

1,422 
1,500 


En  los  precedentes  tipos  están  comprendidas  las  pérdidas  por  vena» 
desperdicios  y  mermas  de  elaboración. 

Siempre  que  las  fábricas,  á  virtud  de  lá  autorización  concedida  por 
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Dirección  general  del  ramo,  tienen  que  subrogar  por  causas  que  hemos 
mencionado  en  las  confecciones  una  clase  de  tabaco  con  otra,  se  sujeta 
para  datarse  de  la  cantidad  de  hoja  en  rama  necesaria  á  la  producción  que 
haya  de  obtenerse  á  los  tipos  siguientes: 


"Vuelta  ele  Alhajo. 

Para  producir  100  kilogramos  de  cigarros  habanos- penin- 
sulares  

»  »  100  »  de  picados  en  paquetes  de  125 
gramos 

Vuelta  de  Arriba, 

Para  producir  100  kilogramos  de  cigarros  habanos-penin- 
sulares   • 

»  »  100  »  de  picados  en  paquetes  de  125 
gramos 

»  *  100  »  de  picados  habanos  en  paque- 
tes de  25  gramos 

»       »        100       »       de  cigarrillos  de  papel 

Filipina. 

Para  producir  100  kilogramos  de  cigarros  habanos-penin- 
sulares    

»        »        100        »        de  cigarros  comunes 

»  »  100  »  de  picados  en  paquetes  de  125 
gramos 

»  »  100  »  de  picados  en  paquetes  de  25 
gramos 

»        »        100        »        de  cigarrillos  de  papel 

Virginia  y  K.entuok.y. 

Para  producir  IGO  kilogramos  de  cigarros  comunes 

»  »  100  »  de  picados  comunes  en  pa- 
quetes de  25  gramos 

»        »        luO        »        de  cigarrillos  de  papel 


KILÓGRAM 
d«  hoja. 


120,481 
129,870 


125,  » 

131,578 

120,481 
131,578 


128.205 
121,951 

136, 0£4 

117,647 
136, 054 


136,986 

136,054 
142,857 


Seguidamente  se  fijan  los  tipos  á  que  responden,  respectivamente  á  la 
producción  de  cada  clase  de  tabaco,  las  cantidades  de  hoja  que  se  emplean 
en  labores,  según  la  tarifa  de  confecciones,  y  que  sirven  también  de 
base  al  verificar  cualquier  subrogación  que  se  autorice. 
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LABORES 


¡Haba  nos-peninsu- 
lares  
Comunes 

Picados  en  pa- 1  Fino. — Superior . . . 

quetesde  125  <      —    Suave 

gramos (      —    Entrefuerte 


Id.  habanos  en 
id.  de25gra-< 
mos 


Entrefino.  — Haba- 
no.— Entrefuerte 

—  Haba- 
no y  filipino. — 
Suave 

—  Supe- 
rior.— Fuerte. . 


Id.  comunes  en  ( Filipino.-Suave.. . 

ts'«^S-f-^EXe^fuSr.° 
(  Virginia. — Fuerte. . 


Cigarrillos 
I    papel..., 


de 


Suaves 

Entrefuerles. 
[  Fuertes 


CLASES  DI  HOJA  Y  SUS  PROPORCIONES. 


habí 

Vuelta- Abajo. 

iNÁ. 

Vuelta-Arriba. 

Virginia 

jKenluckj. 

Filipina. 

2,10 
» 

5,10 

» 

» 
8,10 

3,10 
2,10 

2,10 

» 
» 

6,10 
4,10 
6,10 

» 

» 
» 

2,10 
6,10 
4,10 

» 

6,10 

» 

4,10 

» 

4,10 

» 

6,10 

» 

3,10 

3,10 

4,10 

» 

x> 

2,10 

8,10 

» 
» 

5,10 
9,10 

5,10 
1,10 

» 

4,10 
3,10 

» 

» 
3,10 
9,10 

6,10 
4,10 
1,10 

Las  tarifas  que  anteceden,  obedeciendo  á  circunstancias  muy  atendi- 
bles, no  es  de  presumir  puedan  conservarse  durante  mucho  tiempo,  antes 
por  el  contrario,  los  cálculos  elementales  aconsejan  su  modificación,  en 
términos  que  permita  conservarse  la  utilidad  real  del  monopolio,  á  menos 
que  para  acrecerla  se  repita  lo  que  viene  haciéndose  desde  que  se  comenzó 
la  Renta,  esto  es,  aumentar  los  precios,  como  puede  verse  en  el  siguiente 
breve  sumario,  de  los  que  han  regido  en  diversas  épocas. 

Los  tres  reales  en  libra  que,  como  queda  dicho,  se  exigían  en  el  si- 
glo XVI,  se  elevaron  muy  luego  á  i5  rs.  Guando  la  Renta  se  administraba 
por  la  Hacienda,  señaló  ésta  el  precio  en  libra  de  30  rs.  cuatro  maravedises 
si  por  menor  se  adquiriese,  y  32  por  mayor;  tipos  que  se  aumentaron 
á  39V18  y  40  respectivamente,  en  1741,  y  en  1794  á  48  rs.  y  40  el  rapé. 

La  Junta  Central  estableció  en  10  de  Agosto  de  1809  una  tarifa  de  clases 
que  principiaba  por  cigarros  habanos  á  48  rs.  libra,  y  concluía  por  22'20 
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la  de  lüs  del  Brasil;  pero  fué  Iransi loria,  volviendo  á  regir  en  1814  el  pre- 
cio que  se  determinó  en  1794,  si  bien  el  mismo  año,  con  fecha  28  de  Di- 
ciembre, se  publicó  una  nueva  tarifa  marcando:  80  rs.  á  la  libra  de  cigarros 
hechos  en  la  Habana  con  hoja  de  Vuelta-Abajo;  GO  á  los  labrados  de  la  de 
los  partidos;  48  á  los  que  se  hicieran  en  la  Península  con  tabaco  de  la 
Habana  y  56á  los  que  contenían  hoja  Virginia  ó  de  otros  países.  Introduje- 
ronse  en  1818  algunas  modificaciones,  rebajando  á  72  el  valor  en  venta  de 
los  habanos,  y  en  1824  se  dispuso  que  el  coste  del  polvo  fuese  en  sacos  48 
reales  libra  y  en  latas  49' 10  maravedises,  3G  la  de  cigarros  Virginia,  48  el 
Brasil  y  mixtos,  sobrecargando  á  los  fabricados  en  la  Habana  con  un  dere» 
cho  de  40  reales  libra. 

Nueva  alteración  se  introdujo  en  1827,  por  virtud  de  la  cual  aquella 
unidad  de  cigarros  costaba  72  reales  libra,  36  los  mixtos  y  24  los  comunes 
y  el  Brasil.  En  1833  se  regularon  á  88  reales  los  habanos,  60  los  peninsu- 
lares, 36  los  ndxtos  y  los  comunes  24,  Este  es  el  mayor  periodo  trascurri- 
do que  no  ofrezca  novedad  en  este  sentido,  y  atribuirse  debe  á  la  situación 
del  país,  que  no  permitía  la  reorganización  administrativa,  la  cual  por  últi- 
mo tuvo  efecto,  y  en  1847  se  redactó  otra  tarifa,  figurando  con  32  reales  el 
polvo  y  24  el  rapé,  60  por  libra  de  peninsulares  de  1 .',  picado  habano  18'18, 
mezcla  de  éste  con  el  filipino  10,  y  el  misturado  y  común  9  14  maravedises. 
Una  sola  diferencia  se  introdujo  en  1850,  ó  sea  la  de  los  picados  en  onzas, 
á  que  se  dio  el  valor  de  11 '10  maravedises. 

En  el  año  de  1857  regia  la  siguiente  tarifa:  rapé  28;  polvo  36;  peninsula- 
res superiores  96;  de  1.'  60;  de  2."  60;  de  dama  72;  mixtos  36;  comunes  24; 
picado  habano  19  rs.  77  cents.;  habano  y  filipino  16*95;  superior  16;  mix- 
to y  común  i%  con  24. 

La  progresión  en  el  aumento  continuó  en  1863,  dentro  del  cual  apareció 
otra  nueva  escala  de  precios,  determinando  que  el  rapé  valiese  32  reales  y  e' 
polvo  30;  los  cigarros  peninsulares  superiores  120;  de  2.*  48;  los  comu- 
nes 24;  el  picado  habano  21*22;  éste  mezclado  con  filipino  18*28;  el  supe- 
rior 16*32;  misturado  y  común  15*2;  fino  superior  32;  suave  28;  entre- 
fuerte  24.     r.. 

Realizada  la'  reforma  de  1870,  que  sogun  queda  manifestado,  es  la 
más  completa,  se  modificó  el  valor  de  las  confecciones  establecidas  por 
las  tarifas  de  1868  y  1870,  fijándose  los  que  habían  de  regir  para  las 
autorizadas  en  aquella  misma  fecha,  según  se  puede  ver  en  dichos  docu- 
mentos ligeramente  reformados  en  sentido  de  aumento,  para  armonizar  los 
ipos  de  venta  con  la  división  monetaria.  Autorizado  el  Gobierno,  decía  d 
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realdecrfcto  de  lOdé  Junio  de  1875,  por  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872 
para  reformarlas  tarifas  de  expendicion  de  labacos  con  el  fin  de  aumentar 
Jos  productos,  y  en  consideración  á  que  los  precios  que  reglan  eran  inferio- 
res á  los  adoptados  cuando  el  coste  de  las  primeras  era  bastante  menor  que 
•d  que  entonces  tenian,  de  lo  cual  resultaba  que  las  utilidades  de  la  Hacien- 
da no  eran  las  que  alcanzó  en  otras  épocas;  se  aprobaba  la  tarifa  vigente 
en  la  actualidad,  que  á  continuación  se  inserta,  sin  detenernos  á  examinar 
el  motivo  de  la  reforma,  puesto  que  se  baila  al  alcance  de  las  inteligencias 
más  vulgares:  la  imprescindible  necesidad  de  bacer  que  las  rentas  aumen  • 
ten  sus  productos. 

Esto  no  obstante,  para  llegar  al  millón  de  reales  que  diariamente  se  re- 
caudaba en  época  bonancible,  ¿es  medida  suficiente  la  de  aumentar  ligera- 
mente los  precios  del  articulo?  La  modificación  últimamente  puesta  en  prác- 
tica, ¿ha  venido  á  introducir  otras  sensibles  en  el  consumo?  ¿Ofrece  éste  en 
su  comparación  con  el  que  habia  durante  el  último  ejercicio,  demostración 
de  baja  en  manufacturas  beneficiosas  y  crecida  demanda  en  las  que  menos 
utilidad  reportan?  ¿Habrá  de  estimarse  el  último  real  decreto  citado  como  la 
manifestación  de  que  todo  está  ya  hecho  en  la  renta  de  tabacos?» 

Conteste  quien  sepa  y  quiera  hacerlo,  y  mientras  tanto,  hé  aquí  los 
dalos  mencionados,  ó  sean  los  tipos  de  venta  fijados  en  las  dos  reformas 
precedentes  á  que  venimos  contrayéndonos. 


lóMO    XL\llt 


98  KL  •fABACn. 

Tarifa  de  los  precios  á  que  se  vendieron  desde  I'  de  Noviembre  de  1870, 
los  tabacos  elaborados  con  sujeción  á  las  de  confecciones  de  i.'  de  Agosto 
de  1868,  y  16  de  Julio  de  1870,  mientras  no  circtilase  moneda  suficiente 
del  nuevo  sistema  establecido  por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  10 
de  Octubre  de  1868. 


CLASES   DE  TABACOS 


Por   cigarro 
ó  paquete. 

Iij.    Mrt. 


CoDfeccíoDes  de  U  Tarifa  de  1.*  de  Agosto  de  1868. 

ÍHabanos-peniasulares  á  ICO 
en  kilogramo 
Comunes  á  230  en  id 


Cigarros. 


Confecciones  de  la  Tarifa  de  16  de  Jolio  de  1870. 


Habanos-peninsulares  á  140 

en  kilogramo 

Comunas  á  230  en  id 


PRECIOS 


de  logramos _     Entrefuerte 


Entrefino.— Habano.  — En- 
trefuerte 

—  Habanoy  filipi- 
no.—Suave.. 

—  Superior.  — 
Fuerte . . . 


Habanos 

Pícados^en 
paque 
tes  de  25 

gramos.. J  í  Común. — Filipino. — Suave 

*  Comunes     )        ~       Virginia  y  filipino 
uomunes . .  j  —Entrefuerte 

(       —       Virginia.— Fuerte 

,  Suaves,  50  paquetes  de  30 
1     cigarrillos  en  kilogramo. . 

Cigarrillos  de papel. ..  '^tt^d'eo  id'.  ^^ÍT 
i  Fuertes,  125  id.  de  12  idem 
\     en  id 


Rapé. 
Polvo. 


12 
4 


12 
4 

» 


28 

28 

20 

20 
20 

28 
16 


24 

10 


Por 
kilogramo. 

Ht.    Mrt. 


56 
2T 


40 
27 

48 
40 
40 


28  32 


32 

32 

23 

23 
23 

41 
35 
29 


16 
2 


14 
2 

» 
> 
> 


32 
32 
32 

18 

18 
18 

6 
10 
14 


69  22 
34   12 
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Tarifa  de  tos  precios  á  que  se  expendieron  los  tabacos  elaborados,  ron 
arreglo  á  la  de  confecciones,  aprobada  en  IG  de  Julio  de  1870. 


CLASES    DE  TABACOS 


Cigarros. 


¡Habanos-peninsulares,   á    140     en 

I     kilogramo. .  

'  Comunes,  á  230  en  id 


Picados  en  pa que- 1 
tes  de  125  gra-  < 
mos I 

ídem  habanos  en ' 
id.  de  25  gra- 
mos  I 

ídem  comunes  en 
id.  de  25  gra- 
mos  


Cigarrillos  de  pa 
peí 


Fino. — Superior 

—  Suave 

—  Entrefuerte. 


'  Entrefino. — Habano. — Entrefuerte. . 
I         —         Habano    y     filipino. — 

I  Suave 

—        Superior, — Fuerte 


Filipino. — Suave 

Virginia  y  filipino. — Entrefuerte.. 
Virginia. — Fuerte , 


Suaves,  50  paquetes  de  30  cigarri- 
llos en  kilogramo 

Entrefuertes,  75  macitos  de  20  id, 
en  id 

Fuertes,  123  id.  de  12  id.  en  id 


Rapé. 
Polvo . 


PRECIOS 


Por 

cigarro 
ó  paquete. 

Pesetas. 


0,09 
0,03 

1,50 
1,25 
1,25 

0,20 

0,20 
0,20 

0,15 
0,15 
0,15 


0,20 

0,18 
0,06 

» 


Por 
kilogramo 

Pesetas. 


12,60 
6,90 

12,  » 
10,  > 
10,  > 

8,  » 

8,  » 


6,  > 
6,  * 
6,  » 


10,  » 

9,  » 
7,50 

17,40 
8,50 


loo 


BL  TABACO. 


Tarifa  de  los  precios  á  que  se  venden  los  'tabacos  de  la  Hacienda  pública 
desde  1.°  de  Julio  de  4  875. 


CLASES    DE    TABACOS 


Cigarros . . . 


Picados    en 

Saquetes 
e  125  gra- 
mos   


Picados    en 
p  a  o  u  e  1 6  s 


Habanos  peninsulares  á  HO  en  ki- 
logramo   

Comunes  á  230  id 


Fino  superior  á  8  paquetes  id. 
»    Suave  id.  id. 

»    Entreí'uerte  id.  id. 


gra- 


mos 


Cigarrill  1  o  s 
de  papel . . 


Entrefino  Habano  á  40  paffuetes  id. 

»        Habano  y  filipino  id.  id. 

»        Superior  id.  id. 

Común  Filipino  á  id.  id.  id. 

>  Virginia  y  filipino  id.  id. 

>  Virginia  id.  id. 

Suaves,  50  paquetes  de  á  30  cigar- 
rillos en  id 

Entrefuertes,  60  paquetes  de  25  ci- 
garrillos  id 

Fuertes.  150  macitos  de  10  cigar- 
rillos id 


PRECIOS 


Por  «igarro 
ó  paquete- 

P».  Ct. 


HapéjS  paquetes  en  kilogramo. 
Polvo,   id.  id , 


»  10 
»   3 

1,75 
1,50 
1,50 

»  25 

»  25 

>  25 

»  15 

»  15 

*  15 


*  25 

»    15 

»      5 

2  > 

»  75 


Por 
kilogramo. 

Pi.  Ct. 


14  » 
6,90 

14  » 

12  * 

12  » 

10  » 

10  » 

10  » 

6  » 

6  » 

6  » 


12,50 
9  » 
7,50 

16  » 
6  » 


Las  confecciones  y  tarifas  que  preceden  adoptadas  por  virtud  de  orden 
del  Regente  del  reino  de  16  de  Julio  de  1870,  han  mejorado  realmente  los 
servicios,  estableciéndolos  cálculos  en  bases  mas  sólidas  y  equitativas. 

Pero  estas  disposiciones,  que  llevan  carácter  de  provisionales,  no  eran 
más  que  un  paso  dado  hacia  la  reforma  esencial  del  sistema  fabril,  que 
i-eclama  el  constante  anhelo  de  alcanzar  mayores  beneficios,  la  conveniencia 
de  regularizar  el  conjunto,  y  particularmente  el  organizar  los  detalles  con- 
forme á  los  preceptos  administrativos  y  bajo  la  base  de  división  del  trabajo, 
principio  que  lleva  sn  si  la  perfección  y  la  economía  de  las  manufacturas. 

Lamentando  la  disminución  de  los  beneficios  líquidos  que  ocasiona  la 
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elevación  de  los  gastos,  se  ha  querido  alguna  vez  afrontar  resuelta nxíu lo 
las  dificultades;  pero  huijo  de  desistirsp>le4niendo  las  perturbaciones  que 
pudiera  producir  el  aumento  de  precios  ó  de  clases  á  que  el  público  se 
baila  acostumbrado,  dando  nuevo  pábulo  á  la  defraudación,  siempre  con- 
siderable en  nuestro  país. 

Que  la  compensación  de  los  perjuicios  que  se  advierten  ha  de  buscarse 
en  otras  fórmulas  que  en  las  de  elevación  de  precio  á  las  manufacturas,  es 
indudable;  pero  esto  no  entorpece  se  hagan  las  oportunas  y  bien  justificadas, 
como  la  última  que  ha  tenido  lugar,  y  que,  á  pesar  de  ello,  habrá  influido 
desfavorablemente  sobre  los  productos  de  un  artículo,  inclinándose  á  otro 
los  consumidores.  Únicamente  la  labor  de  cigarrillos  suaves  es  susceptible 
del  aumento  ordenado  de  una  clase  superior,  y  de  otros  que  bien  pueden 
adoptarse  sin  peligros  ni  dificultades,  como  no  sean  las  que  ocurran  en  los 
establecimientos  fabriles,  que  carecen  de  repuestos,  elementos  mecánicos, 
personal  inteligente,  y  hasta  de  locales  suficientes  para  contener  el  núme- 
ro de  operarios  indispensables  para  el  desenvolvimiento  industrial  que 
reclamad  suministro  de  pipelillos  en  cantidad  extraordinaria  y  falta  de  lí- 
mites para  fijar  un  cálculo  aproximado. 

La  variedad  del  consumo  se  manifiesta  en  formas  tan  diversas,  cuanto 
es  caprichoso  el  gusto  de  los  fumadores,  aparte  de  que  hay  que  buscar  el 
fundamento  en  la  predilección  y  condiciones  de  los  productos  por  la  cos- 
tumbre que  determina,  no  ya  el  de  cada  provincia,  pero  sí  el  de  ciertos 
distritos,  que  se  diferencian  notablemente  de  otras  localidades. 

Al  propio  tiempo  que  las  necesidades  del  Erario  reclaman  imperiosa- 
mente el  aumento  de  los  ingresos,  fomentándola  expendicion,  el  director 
inteligente  se  impone  el  deber  de  seguir  las  corrientes  de  los  adelantos  en 
una  industria  que  ha  crecido  prodigiosamente  en  todo  el  mundo  y  hoy 
representa  la  suma  de  inmensas  especulaciones  en  las  diferentes  fases  á 
que  se  extiende  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 


XX. 


Injusticia  notoria  seria  el  negarnos  una  consecuencia,  un  apego  que  raya 
en  tenacidad  tratándose  de  conservar  las  cosas  en  la  formn,  ser  y  estado  en 
que  las  encontramos:  podrá  ser  orgullo,  indiferencia,  pereza,  más  bien 
propensión  nacional,  el  lamentarlos  males,  vieios  y  defectos,  pero  care- 
ciendo de  voluntad  é  intención  de  corregirlos,  sin  que  por  esto  haya  de 
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ocultarse  que  la  administración,  aunque  participara  menos  de  igual  espíritu 
de  quietismo,  habria  de  ser  prudente  para  no  caminar  contra  la  corriente 
de  las  costumbres.  De  lo  que  sacamos  en  claro  que  lleva  la  circunspección 
al  extremo  de  desatender  lo  que  tenia  obligación  de  ejecutar,  puesto  que  has- 
ta preceptuadas  como  están  innovaciones  sencillas,  previamente  reconocida 
su  conveniencia  y  aceptación,  asombra  el  que  se  haya  dejado  de  llevarlas  á 
cabo,  aunque  en  ello  no  se  hiciera  otra  cosa  que  imitar  al  industrial  inteli- 
gente, quien  consagra  tiempo  y  capital  proporcionado  para  ensayos  de 
perfeccionamiento  y  mejora,  teniendo  á  veces  que  inutilizar,  sufriendo 
el  quebranto  consiguiente,  elaboraciones  que  no  agradaron  para  emplearlas 
en  nuevas  combinaciones. 

La  Hacienda,  en  esta  parte,  es  el  industrial  más  feliz.  Auluriza  las 
mismas  labores  que  años  pasados  se  dispusieron,  digámoslo  sin  idea  de 
ofender  á  nadie,  descuidando  ó  aplazando  el  examinar  su  conveniencia,  por- 
que siempre  es  más  cómodo  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran, que  arrostrar  la  oposición  y  contrariedades  que  el  corregir  abusos  ó 
introducir  innovaciones,  hacen  sufrir  á  los  que  se  encuentran  animados  de 
buen  deseo.  Aún  hay  más:  que  para  las  confecciones  «stá  admitido  y  autori- 
zado entren,  en  determinadas  porciones,  clases  de  tabaco  de  unas  ú  otras  pro- 
cedencias; pues  natural  es  respetar  lo  que  está  marcado,  porque  sus  razones 
tendría  para  ello  el  que  lo  dispuso:  que  por  efecto  de  inexactitud  en  los  cál- 
culos que  sirvieron  para  contratar  la  adquisición  de  la  rama,  demora  ó  aban- 
dono en  las  remesas,  por  causa  de  las  autoridades,  resistencia  de  los  asen- 
tistas, ó  circunstancias  extraordinarias,  error  en  las  localizaciones  ú  otra 
causa,  se  carece  de  la  primera  materia  que  marcan  las  tarifas  de  confección, 
la  cuestión  es  grave  y  trascendental,  pero  conforme  al  criterio  generalmen- 
te expresado  no  hay  para  qué  preocuparse  de  ella,  se  subroga  con  otra 
especie  de  hoja  y  es  asunto  terminado. 

Suposición  es  esta  que  diferirá  en  la  forma,  pero  en  el  fondo  es  pro- 
ceder que  durante  mucho  tiempo  se  ha  practicado,  prestándose  grande- 
mente al  ridiculo,  siendo  perjudicial  é  impropio  en  unos  casos  a!  Tesoro  y  en 
otros  á  los  consumidores  de  cuya  buena  fé  se  abuse;  su  adopción  evita  el 
temido  conflicto  de  la  clausura  de  algunos  talleres;  las  consecuencias,  si 
las  hubiere,  y  las  censuras  recaerán  en  la  mayor  parte  de  los  casos  sobre 
otras  personas  que  vengan  á  reemplazar  á  las  que  las  alteraciones  dispu- 
sieron. Los  ministros  de  Haciéndase  suceden  con  rapidez  perjudicial  al 
Erario;  los  Directores  apenas  si  cuentan  tiempo  para  aprender  la  nomencla- 
tura de  los   ramos  y  conocer  el  personal  de  que  disponen,  y  de  aqui  que 
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piensen  razonablemeute  que  saliendo  del  dia  evitan  los  efectos  desús  actos 
y  la  responsabilidad  recaerá  en  otros. 

Hablando  seriamente,  la  renta  del  tabaco,  adennás  de  ser  una  contribu- 
ción indirecta  para  aumentar  los  ingresos,  tiene  la  condición,  índole  y 
circunstancias  de  una  especulación  mercantil,  para  cuyo  acertado  manejo 
es  preciso  que  obren  en  combinación  las  reglas  de  la  economía  política  y  con 
preferencia,  las  del  comercio,  que  sise  deeconocen  ü  olvidan,  justificarían 
los  ataqnes  de  los  que  dicen  que  la  Hacienda  es  un  mal  industrial  y  peor 
comerciante.  Lo  es  porque  escaseando  en  el  Tesoro  los  capitales  que  se 
deben  anticipar  para  la  compra  de  los  tabacos  y  pagándose  estos  á  plazos 
largos,  evidentemente  ha  de  sufrir  recargo  en  el  precio  del  género,  recargo 
que  evita  el  comerciante. 

Sabe  precisa  y  exactamente,  pues  en  tales  estudios  cifra  su  porvenir, 
donde  se  producen  las  primeras  materias  en  condiciones  favorables:  cuáles 
son  las  épocas  convenientes  para  adquirirlas;  la  economía  que  ofrece  el 
tratar  anticipadamente  con  los  cosecheros  y  fabricantes;  los  tiempos  de  con- 
ducir el  género  con  seguridad  y  ahorro;  el  modo  de  traerlos  ventajosamente, 
los  recursos  de  simulación  en  caso  de  riesgo;  el  uso  oportuno  de  sus  capi- 
tales; el  gusto  de  los  consumidores,  y  otra  multitud  de  circunstancias  que 
reclaman  mayor  meditación  que  la  que  han  de  emplear  los  encargados  por 
el  Gobierno  de  la  gestión  de  un  comercio  tan  considerable. 

Los  interesados  en  un  negocio  industrial;  ven  en  cada  paso  que  dan  para 
perfeccionarlo  la  recompensa  de  sus  fatigas,  deseando  mayor  trabajo  si  con* 
duce  prontamente  al  resultado,  así  como  se  rodean  de  activos  é  inteligentes 
auxiliares,  á  quien  no  pocas  veces  alientan  y  estimulan  dándoles  participa- 
ción en  las  utilidades.  Ademas  las  relaciones  comerciales  forman  un  capital: 
son  fruto  del-  tiempo,  de  las  investigaciones  del  conocimiento  y  considera- 
ciones personales,  exactitud  en  el  desempeño  de  los  encargos  y  religiosidad 
de  sus  procedimientos.  Así  se  vé  que  el  comerciante  de  talento  y  probidad, 
siquiera  no  cuente  con  grandes  fondos  ni  negocios  cuantiosos,  adquiere  re- 
laciones útiles,  prestigio  y  crédito  para  llevar  á  buen  término,  los  que  se 
creían  superiores  á  sus  fuerzas.  Inútil  es  añadir  que  los  empleados  del  Go- 
bierno no  pueden  cultivar  esta  clase  de  relaciones  contrarias  á  la  índole  de 
su  profesión,  y  aunque  así  no  fuera  tendrían  que  hacer  gastos  de  que  no  se- 
rian indemnizados  y  positivamente  darían  lugar  á  murmuraciones  y  sospe- 
chas de  participación  en  las  empresas  de  los  que  por  cuenta  propia  negocian 
con  el  Gobierno. 

Está  igualmente  fuera  de  duda  que  la  sencillez  de  las  operaciones  de  los 
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particulares  es  más  practicable  que  la  de  la  Adminislracion.  El  orden  decsla, 
basado  siempre  en  el  espíritu  de  inleí  vención  y  desconfianza,  requiere  una 
escala  de  autoridades  y  agentes  de  que  no  es  fácil  prescindir  á  menos  de 
experimentar  otros  todavía  mayores,  y  de  consiguiente,  sus  providencias 
necesitan  correr  un  camino  largo  á  riesgo  de[no  llegar  á  tiempo  de  producir 
efecto.  Nada  de  esto  sucede  á  los  particulares  que  reuniendo  en  sí  mismos 
la  autoridad  y  en  ella  el  interés  individual,  resuelven  sin  detenerse  las  du- 
das, se  entienden  directamente  con  los  ejecutores  y  saben  á  cualquiera  hora 
el  estado  de  sus  intereses,  lo  cual  pcrmitii-ndo  multiplicar  las  operaciones, 
por  medio  del  crédito  y  de  activos  corresponsales  hace  dar  mayores  pro- 
ductos á  los  capitales  por  la  multiplicación  que  representan  diversas  ope- 
raciones. 

La  Administración  observa  y  tiene  que  observar  y  guardar  trámites  y 
distintos  miramientos.  Embargada  la  atención  de  los  jefes  superiores  en 
muchos  ramos  y  objetos,  las  di:^posiciones  que  dicten  han  de  ser  lentas  y 
menos  seguras  que  las  del  que  las  fija  en  uno  solo,  dependiendo  su  bien  ó 
malestar,  del  acierto  ó  descuido  de  las  combinaciones  que  realice;  cuando 
los  empleados  sobre  desconocer  generalmente  las  materias  de  comercio,  y 
no  pocas  el  negocio  que  les  ha  sido  encomendado,  rara  vez  extienden  su 
meditación  á  más  que  al  despacho  diario  de  los  asuntos  que  les  están  enco- 
mendados. Esto,  que  quizás  se  atribuya  á  negligencia,  es  más  bien  vicio 
orgánico  que  producen  causas  conocidas  que  por  lo  tanto  no  son  de  ex- 
plicar en  este  escrito;  pero  resignándose  á  sufrirlas,  adóptense  cuantas 
medidas  el  celo  sugiera  para  hacerlas  menos  sensibles. 

Consérvese  en  buen  hora  la  facultad  de  introducir  los  tabacos  elaborados 
en  la  isla  de  Cuba,  pagando  los  derechos  de  regalía,  para  consumo  de  los 
particulares  que  por  lujo  ú  afición  quieran  quemar  los  costosos  productos  de 
aquellas  fábricas,  adquiriéndolos  directamente  de  las  mismas;  pero  que  la 
Administración  continúe  ofreciendo  al  público  en  sus  expendedurías  esos 
mismos  cigarros  como  ya  se  verifica  con  la  limitación  consiguiente,  según 
la  afición  y  el  consumo  aconsejen:  establézcanse  en  las  fábricas  de  la  Pe- 
nínsula elaboraciones,  además  de  las  que  están  autorizadas,  de  cigarros  de 
hoja  hnbana  y  combinaciones  de  ésta  y  de  las  más  selectas  de  Filipinas, 
formando  cuatro  clases  intermedias  por  su  calidad  y  precios,  entre  aque- 
llos y  las  actuales  confecciones,  con  objeto  de  que  el  consumidor  encuen- 
tre no  sólo  ventajas  en  el  coste,  sino  en  el  articulo  sobre  lo  que  se  vendía 
en  las  expendedurías  particulares;  y  auméntense  otras  nuevas  clases  en  la 
producción  d&  cigarrillos  y  picaduras,  ofreciendo  legitima  competencia  en 
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beneficio  recíproco  á  las  que  con  pago  de  derechos  se  importan  de  ül- 
Iraníiar  (1).  Es  decir,  no  habiendo  que  apelar  á  sacrificios  pecuniarios  ó 
innovaciones  aventuradas,  y  con  la  seguridad  del  beneficio,  responder  á  las 
demandas  del  consumo,  respetar  el  gusto  ó  el  vicio  á  las  personas  que  gastan 
tabaco  de  mucho  precio:  facilitar  cigarros  buenos,  legítimos,  económicos  y 
bien  elaborados  en  nuestras  fábricas  para  las  clases  medias  de  la  sociedad; 
y  sostener  las  actuales  de  peninsulares  y  comunes  que  consume  la  gran 
masa  do  fumadores. 

Para  realizar  lo  que  la  experiencia  reclama,  la  Administración  habrá 
de  abandonar  los  estrechos  senderos  que  de  antiguo  le  están  señalados,  no 
concretando  su  misión  de  fabricante  á  presentar  productos  que  ni  son  los 
que  se  desean,  ni  se  obtienen  en  cantidod,  esmero  y  perfección  á  que  el 
crédito  de  su  marca,  que  es  el  sello  del  Estado,  y  sus  intereses,  que  son 
los  dff  la  Hacienda  de  la  nación,  le  obligan  imperiosamente. 

Funcionarios  activos  y  pisivos  se  ocupan  desde  1874  en  formular  los 
proyectos  de  nuevas  tarifas  de  confección  y  precios  de  venta  en  armonía 
con  las  demostraciones  prácticas  de  los  estados  de  valores  y  de  la  eleva- 
ción de  precios  que  han  adquirido  las  primeras  materias,  trabajo  que  deberá 
estar  terminado  y  en  disposibilidad  de  resolverse  en  el  sentido  que  crea 
acertado  el  ministro  de  Hacienda;  pero  si  no  lo  estuviera,  necesidad  hay 
de  que  dicha  comisión  dé  prontamente  terminado  su  cometido. 

La  insistencia  en  llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  urgencia 
de  acudir  actiramente  á  buscar  compensación  del  quebranto  que  se  expe- 
rimenta, no  es  caprichosa  y  persistente  tenacidad  ni  menos  extraviado 
concepto,  bien  al  contrario  es  inspirada  por  el  conocimiento  de  este  ramo, 
cuyos  seguros  datos  acusan  la  pérdida  de  grandes  cantidades  en  los  bene- 
ficios líquidos. 

Para  demostrarlo  bastaría  estampar  el  tanto  por  ciento  de  utilidades 
que  á  la  Hacienda  reportaba  la  manufactura  de  cada  una  de  las  clases,  con 
el  coste  y  gastos  que  causaban,  cuando  se  establecieron  las  actuales  tarifas 
que  son  de  fecha  muy  moderna,  presentando  su  oportuna  purificación 
arreglada  á  los  precios  de  contrata  y  gastos  actuales. 

Los  productos  líquidos  aparecerán  en  bají  considerable:  los  beneficios 
de  las  diversas  manufacturas  se  hallan  en  discordancia  manifiesta,  lo  cual 


(1)    Recientemente  se  ha  procedido  á  dar  un  paso  en  este  sentido,  poniendo  á  la 
venta  pública  cigarrillos  de  papel  superiores. 
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no  impide  que  semejante  irregularidad  continúe:  si  el  ministro  de  Hacienda 
descendiera  á  estos  pormenores,  positivamente  se  ganaria  mucho. 

Aunque  en  Francia  se  publican  anualmente  los  detalles  de  fabricación, 
alteraciones  del  capital  que  forma  la  industria,  utilidades  ó  pérdidas,  por 
conceptos  y  demás  datos  que  facilitan  el  estudio  de  la  Renta,  como  en  Espa- 
ña se  guarda  en  esta  parte  un  secreto  injustificado,  no  es  cosa  de  romperlo 
por  la  vana  satisfacción  de  dar  á  conocer  lo  que  es  exclusiva  propiedad  de 
la  Administración  y  perteneciendo  á  ella  se  ha  adquirido.  Renunciemos, 
pues,  al  deseo  de  completar  las  noticias,  respetando  aquel  secreto,  por  más 
que  no  lo  sea  para  quien  tenga  voluntad  y  paciencia  para  penetrar  en  ese 
intrincado  laberinto  que  se  llama  presupuestos  y  cuentas  generales  del  Esta- 
do, que  se  imprimen  y  circulan,  y  que  son  por  lo  tanto  del  dominio  público. 


XXI. 


La  costumbre  de  fumar  se  ha  generalizado  en  nuestro  país  mucho  más 
que  en  Francia  y  Alemania;  particularmente  en  tratándose  de  cigarros  pu- 
ros á  que  muestran  gran  afición  los  fumadores,  es  superior  al  gasto  que  se 
hace  en  dichas  naciones,  á  pesar  de  esto,  la  afirmación  expresada  en  las 
Cortes  de  que  el  consumo  en  España  debe  eslimarse  en  37.000.000  de 
libras  anuales,  es  ciertamente  exagerada. 

Los  cálculos  que  se  han  hecho  sobre  el  número  de  fumadores,  gasto  y 
consumo  individual  en  tal  concepto,  podrán  ser  infundados  no  habiendo 
noticias  oficiales  en  que  apoyarlos  y  sin  embargo  atendiendo  racionalmente 
á  los  dalos  que  la  observación  presenta;  considerando  la  afición  que  se 
advierte  por  el  tabaco  entre  las  mujeres  de  varias  provincias;  que  la  esta- 
dística fija  en  5.000.000  el  número  de  individuos  mayores  de  diez  y  seis 
años,  deduciendo  el  15  por  100  de  no  fumadores,  puede  aceptarse  como 
probable  que  4.200.000  individuos  se  distraen  quemando  tabaco  en  nues- 
tro pais.  El  tipo  medio  que  corresponde  calcular  en  opinión  de  los  que  me- 
jores trabajos  han  hecho  para  determinarlo,  es  al  respecto  de  tres  kilogra- 
mos de  consumo  anual  por  individuo,  representando  un  total  de  elaboracio- 
nes de  doce  y  medio  millones  de  kilogramos,  para  cuya  producción  son 
necesarios  próximamente  17.000.000  de  kilogramos  de  hojas  en  rama  de 
diversas  clases. 

Otros  esludios  practicados  con  el  mismo  objeto  atribuyen  sólo  medio 
kilogramo  aplicable  á  cada  individuo  del  total  de  la  población,  evitando 
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(leduccionps  de  edad,  clase  ó  sexo,  lo  cual  ofrecería  una  suma  anual 
de  8  OOD.OOO  de  kilogramos,  que  reclamarían  únicamenle  12.000.000  en 
rama. 

En  el  primer  cálculo  podrá  haber  inexaclilud.  aunque  tengan  por  base 
la  estadística  de  población,  la  producción  y  lo  que  se  supone  importa  el 
contrabando;  pero  el  último  es  excesivamente  reducido,  pudicndo  atribuir- 
se á  que  se  baya  hecho  por  asimilación  á  esta  industria  en  otros  países,  de 
que  se  tienen  completas  noticias,  á  pesar  de  las  diferencias  esenciales  que 
nos  distinguen  de  aquellos.  Los  productos  de  nuestras  fábricas  exceden  en 
la  aclualidad  de  9.000.000  de  kilogramos  elaborados  anualmente,  cifra  su- 
perior á  laque  dicho  cálculo  fija,  lo  cual  seria  un  absurdo  aún  sin  tener  en 
cuéntala  comparación  que  resulta  con  Holanda  en  que  el  uso  de  esta  planta 
es  tan  general  como  en  España,  y  donde  el  consumóse  representa  por  cinco 
veces  más  que  en  nuestro  país,  relativamente  á  la  población  de  cada  uno, 
y  no  pudiendo  tampoco  negarse  que  el  contrabando  se  verifica  en  una 
escala  que  fluctúa  entre  el  33  y  el  50  por  100  de  la  cantidad  consumida. 

Recientemente  se  ha  publicado  un  trabajo,  del  cual  se  deduce,  que 
asciende  á  nueve  y  medio  millones  de  libras,  la  suma  de  tabaco  que  frau- 
dulentamente se  introduce  cada  año  desde  Gibraltar;  cantidad  que  podrá 
no  ser  exacta;  pero  lo  que  está  fuera  de  duda  es  que,  rodeada  España  por 
la  extensa  línea  de  Portugal  con  su  desestanco  malo  ó  bueno;  Gibraltar  con 
inextinguibles  depósitos;  la  inmediata  costa  de  África,  donde  así  se  falsifi- 
can  las  labores  y  las  marcas  de  fábrica,  y  las  provincias  Vascongadas,  fac- 
toría á  donde  se  conduce  el  tabaco  en  condiciones  de  depósito,  es  poco 
menos  que  imposible  cerrar  la  entrada  por  medio  de  una  vigorosa  repre- 
sión y  vigilancia;  ni  la  acción  fiscal  podrá  nunca  contener  un  contrabando 
que,  dada  la  extensión  é  importancia  que  representa,  ha  de  influir  en  los 
productos  de  esta  renta  mientras  la  Hacienda  no  emplee  el  único  eficaz 
remedio  al  mal,  esto  es,  la  competencia  para  disminuirla  ya  que  no  evitar 
la  defraudación  de  la  Renta  del  tabaco. 

Algo  que  indirectamente  habrá  de  contribuir  á  este  objeto  se  ha  hecho» 
autorizando  auna  empresa  para  que  coafeccione  cajetillas  de  picadura,  ela- 
boradas con  vena  pura  de  tabaco,  que  pueden  expenderse  á  más  bajo  pre- 
cio que  las  procedentes  de  la  Argelia.  La  experiencia  ha  de  manifestar  con 
este  ensayo  que  el  interés  privado  ha  promovido,  la  oportunidad  de  la  me- 
dida y  aceptación  del  procedimiento,  que  aseguran  hallarse  ya  en  condi- 
ciones fjivorables  para  dar  positivos  y  ventajosos  resultados  á  la  especula  - 
cion  industrial,  en  cuyo  caso,  termina  Ja  la  concesión  hecha  por  el  breve 


108  EL  TABACO. 

plazo  de  cinco  años  á  los  Sres.  Rouáell  y  compañía,  la  Hacienda  se  encon- 
trará con  enseñanza  y  costumbres  establecidas  que  lesullarán  serle  bene- 
ficiosas, si  antes  no  se  encuentra  mejor  forma  de  aprovechar  la  vena  que 
hasta  ahora  abandonaba  la  Administración  para  que  fuera  á  utilizarse  en!as 
'^ábricas  de  Alemania,  volviéndonos  alguna  parle  en  confecciones  que  se 
venden  fraudulentamente. 

Volviendo  á  la  cuestión  del  abastecimiento,  es  imprescindible,  para  que 
haya  los  convenientes  surtidos  y  que  las  expendedurías  puedan  atender  al  ser- 
vicio público,  se  aumenten  los  productos  de  las  fábricas,  con  objeto  de  que 
resulten  anualmente  doce  millones  de  kilogramos;  y  como  quiera  que  traba- 
josamente se  producen  nueve,  existe  positiva  y  naturalmente,  cuando  me- 
nos, un  déficit  de  tres  millones  de  kilogramos,  que  se  cubre  exclusivamente 
por  el  contrabando,  causando  esa  inmensa  filtración  que  se  advierte  en  los 
productos  del  monopolio.  El  problema  podrá  ser  complejo  y  difícil,  pero  no 
de  imposible  resolución,  ya  que  los  términos  son  precisos  y  conocidos:  del 
acierto  y  energía  con  que  se  proceda,  depende  el  traer  á  las  Cajas  públicas 
cien  millones  anuales  de  pesetas,  en  vez  de  los  setenta  á  que  ahora  está  li- 
mitado el  producto  bruto  del  estanco. 

El  desarrollo  del  uso  del  tabnco  crece  de  una  manera  rápida;  aquellos 
tres  millones  de  libras á  que  durante  tantos  años  estaba  reducido  el  consu- 
mo anual,  ahora  por  los  datos  oficiales  excdle  de  18  millones  de  libras,  y 
encargándose  el  contrabando  de  suministrar  nueve  millones  de  libras,  sin 
incluir  los  tabacos  de  Cuba  y  Alemania,  tenemos  un  consumo  cierto  ó  al 
menos  aproximado  de  50  millones  de  libras,  con  el  que  no  se  hallan  en  ar- 
monía por  cierto  los  valores  de  los  años  que  forman  el  bello  ídenl  de  los 
que  han  administrado  y  administran  este  ramo  de  la  Hacienda  pública. 


XXH. 


Objeto  de  controversia  y  de  lucidos  debales  ha  sido  el  decidir  si  en 
realidad  podría  obtenerse  una  producción  indígena  que  en  regulares  con- 
diciones proporcionase  á  la  Hacienda  parle  de  las  crecidas  cantidades  de 
tabaco  en  rama  que  necesita. 

Y  en  verdad  que  la  cuestión,  aunque  se  la  consagre  profundo  estudio, 
no  es  de  fácil  solución,  pues  que  con  ella  se  enlazan  é  interesan  otros  pun- 
tos importantes  que  imposibilitan  ó  detienen  al  menos  el  formular  una 
opinión  concreta  y  acertada.  De  aquí  el  que  parezca  ocioso  ó  impetlínenle 
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ol  consagrar  mucho  espacio  al  referido  asunto;  pero  no  lo  será  el  reducir 
á  pocas  páginas  lo  que  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa  se  ha  hecho  del  do- 
minio púhlico  que  siempre  ha  de  servir  de  preliminar  cuando  se  discuta 
formalmente. 

En  el  caso  improbable  de  que  siguiendo  el  ejemplo  que  presenta  una 
nación  vecina,  se  autorizase  en  España  el  cultivo  del  tabaco  en  las  zonas  de 
esta  producción  susceptibles,  grandes  aumentos  reportaría  la  agricultura  y 
la  riqueza  imponible,  puesto  que  está  reconocido  existen  terrenos  inmejora- 
bles que  permitirían  hacer  competencia  al  (abaco  de  los  Estados-Unidos.  Pero 
aunque  estos  resultados  fueran  positivos,  inmensas  las  ventajas  é indiscutible 
la  necesidad  de  permitir  la  producción  indígena,  no  es  de  presumir  haya 
nadie  bastante  resuelto  que  con  razón  sostenga  la  posibilidad  de  que  el  Go- 
bierno autorice  el  cultivo  de  que  se  trata  en  la  Península,  mientras  subsista 
en  ella  el  estanco  absoluto.  Porque  los  hábitos  de  desobediencia  y  defrau- 
dación están  demasiado  generalizados  en  nuestro  país  que  autoricen  á 
suponer,  que  cumpliendo  con  rigor  las  instrucciones  que  habrían  de  dic- 
tarse, todo  el  tabaco  que  se  recolectase  se  pondría  á  disposición  del  Go- 
bierno ó  se  destinaría  á  la  exportación,  y  faltando  esta  base,  desvarío  seria 
hasta  el  propósito  de  un  acto  que  lastimaría,  ó  acaso  anularía  el  mo- 
nopoUo. 

En  principio  general,  según  dictamen  facultativo  que  se  emitió  tiempo 
hace,  la  planta  de  que  nos  ocupamos  no  ofrece  peligro  en  su  cultivo,  vive 
más  por  la  absorción  gaseosa  de  las  hojas,  que  por  la  raíz;  de  consiguiente, 
más  extrae  de  la  atmósfera  que  del  suelo,  al  que  si  no  abona,  al  menos, 
no  esquilma  ni  esteriliza  el  en  que  se  ha  desarrollado;  así  es  que,  según  la 
mencionada  opinión,  después  de  esta  planta  se  puede  sembrar  cualquiera 
simiente  que  no  sea  de  la  misma  clase,  proporcionando  dobles  beneficios, 
difíciles  de  obtener  en  otro  cultivo. 

La  producción  del  tabaco,  que  se  hace  subir  anualmente  en  Europa  á 
la  enorme  cifra  de  152  millones  de  kilogramos,  no  es  como  otras  dañosa 
á  la  salud;  sus  álcalis,  aroma  y  propiedades  narcóticas  se  desenvuelven  por 
esa  especie  de  fermentación  que  experimenta  durante  la  elaboración  mis- 
ma; pero  mientras  vegeta,  se  cultiva  y  recolecta,  ningún  miasma  nocivo  se 
produce;  al  contrario,  es  de  las  que  tienen  la  propiedad  de  absorberlos 
gases  que  pueden  perjudicar  á  la  salubridad. 

Un  ingeniero  competente  ha  manifestado  que  el  cultivo  del  tabaco  re- 
quiere ciertas  leyes  metereológicas  y  determinadas  condiciones  agrícolas,  y 
de  esto  nace  el  que  en  los  países  de  Europa  sólo  haya  comarcas  limitadas 
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en  que  se  pueda  cultivar  y  que  el  produelo  no  guarde  comparación  coa  el 
de  las  posesiones  de  Ultramar.  Nuestro  país  reúne  aquellas  condiciones  en 
cuanto  á  clima,  porque  esta  planta  es  similar  á  la  caña  de  azúcar  y  al  al- 
godón, que  se  cultivan  y  extienden  por  las  provincias  del  mediodía  coa 
notable  provecho.  El  tabaco  recolectado  en  muchos  países  de  Europa,  no 
tiene  la  calidad  que  alcanzaría  el  que  se  produjese  en  la  Península  y  me- 
nos, por  supuesto,  que  el  de  las  Colonias;  de  aquí  que  á  pesar  del  esmero 
y  cuidado  con  que  se  hace  el  cultivo  en  el  extranjero,  aplicando  los  ade- 
lantos que  á  la  agricultura  interesan,  no  haya  podido  conseguirse  que  el 
valor  de  un  kilogramo  equivalga  siquiera  al  de  la  tercera  parte  del  que 
alcanza  la  hoja  obtenida  en  Cuba. 

Estudios  generales  han  indicado  podría  establecerse  con  ventajas  rela^ 
livas  en  la  Península  desde  la  zona  de  los  cereales  hacia  el  Sur,  pero  espe- 
cialmente en  Extremadura  y  Andalucía,  Valencia,  Aragón  y  parte  de  Cata- 
luña: experiencias  hechas  han  demostrado  puede  criarse  esta  planta  en 
buenas  condiciones,  pues  si  bien  exisle  diferencia  en  la  calidad,  debida  á  la 
exhuberancia  de  vegetación  en  la  zona  ínlerlropical,  esa  diferencia  es  me- 
nor entre  el  tabaco  de  nuestras  provincias  ultramarinas  y  el  que  se  produ- 
ce en  la  Península,  (¡ue  entre  éste  y  el  alcanzado  en  otros  terrenos  de  Eu- 
ropa. Los  productos  que  podrían  estimarse  en  cada  hectárea,  dedicada  á 
este  género  de  cultivo,  se  calcula  de  1.000  á  1.500  kilogramos;  y  según 
el  Sr.  Pellón,  que  ha  consignado  estas  apreciaciones,  vendido  cada  uno  á 
cuatro  reales,  dejaría  libre  al  agricultor  un  líquido  de  50  por  100,  deduci- 
dos todos  los  gastos  y  contribuciones. 

Noticias  son  estas  que  podrían  ampliarse  con  otras  posteriores  que  he  reu- 
nido; pero  me  abstengo  de  hacerlo,  puesto  que  no  es  incidenlalmenle  y  de 
soslayo  como  debe  tratarse  asunto  de  esta  naturaleza:  á  la  Administración 
interesa  tenerlo  estudiado,  y  hallarse  preparada  para  que  no  la  sorprendan 
los  sucesos,  anticipándose  á  la  resolución  del  problema  que  entraña  tras- 
cendentales cambios  en  el  porvenir.  Y  debe  hacerlo,  porque  el  monopolio 
deja  de  serlo  desde  el  momento  en  que  los  ingresos  líquidos  que  propor- 
ciona, son  pequeños  en  comparación  con  los  daños  que  ocasiona  el  soste- 
nerle: porque  está  reconocida  la  decadencia  del  cultivo  del  tabaco  que  dis- 
minuye en  vez  de  aumentar  en  la  proporción  que  lo  hace  el  consumo  en 
los  diversos  países  del  mundo:  porque  la  prohibición  de  exportar  este  ar- 
ticulo, se  ha  establecido  en  algunas  naciones,  y  otras  que  ánies  podían  en- 
viar á  Europa  crecidas  cantidades,  las  emplean  en  su  propio  abastecimien- 
to: porque  la  misma  América  consume  gran  parte  de  sus  productos,  así 
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como  los  de  filipinas,  para  poder  satisfacer  los  pedidos,  que  se  hacen;  y 
porque  no  debe  coníiarse  demasiado  en  la  cosecha  obtenida  este  año,  que 
siendo  excepcionalmenle  abundante  en  los  Estados  Unidos,  influyendo 
favorablemente  para  contener  durante  breve  espacio  el  alza  de  precios, 
apenas  bastará  para  llenar  el  vacio  y  déficits  en  las  existencias  qug  venia 
advirtiéndose. 

Cuanto  se  haga,  ensaye  ó  prepare,  merecerá  los  elogios  de  las  perso- 
nas imparciales,  pues  que  en  plazo  más  ó  menos  largo  se  plantearán  para 
su  resolución  tres  puntos  d»».  verdadera  trascendencia;  sistema  administra- 
tivo del  monopolio:  cultivo  del  tabaco  en  España,  y  nuevas  combinaciones 
utilizando  además  de  las  que  están  autorizadas  oficialmente,  la  rama  que 
se  comprende  en  las  varias  clasificaciones  que  hacen  los  botánicos:  esto  es, 
en  Europa,  los  del  Palatinado,  Ucrania  y  Amersfort;  en  la  América  Sep- 
tentrional, el  de  Richemont  y  Maryland;  y  en  la  Meridional,  los  de  Santo 
Domingo  y  el  Orinoco. 

Dichoso  el  tiempo  no  remoto  en  que  el  ministro  de  Hacienda  podia  de- 
cir con  fundamento,  que  nunca  habia  habido  tanta  existencia  de  tabacos  en 
los  almacenes  de  las  fábricas,  en  que  se  contaba  con  el  abastecimiento  con- 
siguiente á  las  labores  del  año  y  al  repuesto  de  cuatro  meses  que  debe  exis- 
tir en  previsión  al  consumo.  En  cambio  la  situación  actual  no  presenta  el 
mismo  aspecto,  y  no  puede  ser  contemplada  bajoaspeclo  más  halagüeño  que 
el  que  se  resume  diciendo,  que  tan  luego  como  se  recibe  la  rama,  pasa  á 
las  operarlas,  y  lo  que  todavía  es  peor,  que  las  labores  se  entregan  inme, 
diatamente  al  consumo  sin  el  oreo. que  exigen,  trascurriendo  pocos  dias 
desde  que  el  cigarro  sale  de  manos  de  la  obrera  hasta  que  se  fuma,  y  sabi- 
do es  que  el  mejor  tabaco,  la  elaboración  más  perfecta,  se  presenta  como 
detestable,  perjudicial  é  infumable,  si  falla  al  cigarro  el  beneficio  regular 
del  descanso  y  pérdida  de  la  humedad  que  le  dieron. 

Inconvenientes  son  estos  de  los  que  no  se  remedian  de  prento,  siendo 
preciso  para  conseguirlo  preparación  administrativa  y  más  que  todo  un 
empleo  de  fondos  que  el  Tesoro  no  está  en  disposición  de  soportar,  para 
formarse  los  repuestos  indispensables;  mas  aunque  esto  no  sea  de  practicar 
en  toda  su  extensión,  bien  puede  irse  paulatina  é  insensiblemente  procuran- 
do llegar  á  un  fin,  al  que  no  es  dado  negar  grande  y  positiva  utilidad. 

JuAM  García  de  Torres, 
(Se  continuará.) 


SONETOS 


A   UN    SOLDADO 

Deja  suelto  el  bridón;  rompe  la  espada; 
Plázcanle  la  quietud  y  lus  sencillos 
Festejos  que  lus  hijos  pobiecillos. 
Te  ofrezcan  al  volver  á  tu  morada. 
La  voz  de  la  tribuna,  hoy  deshonrada; 
En  manos  de  la  plebe  los  cuchillos; 
La  libertad  forjándose  los  grillos... 
Esta  es  la  Roma  de  la  edad  pasada. 

El  acto  de  Calón  á  otros  asombre; 
De  César  muerto  nace  el  cesarismo; 
Bruto  exclama:  «¡Virtud,  eres  un  nombre!» 

Y  asi  van  las  naciones  á  su  abismo, 
Sin  que  á  salvarlas  baste  un  solo  hombre, 
Sea  Calen,  ó  Bruto,  ó  César  mismo. 


23  de  Abril  de  1873. 


PETICIÓN  SUPREMA 

Antes  que  fuese  el  tiempo  en  la  medida« 
Era  la  eternidad  en  el  vacío; 
Y  Tú  en  el  infinito,  eras,  Dios  mió, 
Ser  increado,  el  Verbo  de  la  vida. 
«¡Sea!»  dijiste;  y  fué  la  desprendida 
Creación  en  armónico  desvio; 
Que  á  tanta  potestad  de  tu  albedrío, 
Nació  la  muerte  á  la  existencia  unida. 
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Dime  ahora,  Señor,  para  que  sienta 
Fecundo  mi  dolor,  y  espere  en  calma 
A  se  que  rompa  esta  fatal  concordia, 

Si  el  algo  del  no  ser  que  me  atormenta 
Es  mi  esencia  inmortal  ¡el  yo  del  alma! 
Que  ha  de  encontrar  en  Tí  misericordia. 

DOLOR  REFLEJO 

Lloras  desde  la  cuna 
Y  hoy  has  nacido; 
¿Qué  será  cuando  mires 
Muertos  tus  hijos? 
Sonríes  y  presumen 
Que  ves  los  ángeles, 
Mientras  fruncen  tus  labios 
Los  jugos  acres. 

¡Ni  varón  eres!... 
Niña,  que  estás  durmiendo. 
Nunca  despiertes- 

[(3  madre,  aún  dolorida 
De  sus  entrañas, 
Contemplando  una  imagen 
Se  anegó  en  lágrimas. 

No  era  á  su  frente 
La  Mater  Dolorosa 
Más  elocuente. 

FPIGRAMA 

Erase  Don  Juan  Tranquilo 
Reposado  en  el  decir, 
1f  se  le  encontró  al  morir 
El  siguiente  codícilo: 

•Porque  ahora  son  de  estilo 

Y  él  los  trajo  á  mi  poder, 

Y  más  tarde  empero  ver 

Que  los  luzca  en  los  infiernos, 
Le  dejo  todos  mis  cuernos 
Al  novio  de  mi  mujer.» 

A.  Kos  DE  Olano. 

TOMO  XLVIU.  ^  g 
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Pocos  dias  después  de  aparecer  esta  Revista  tendrán  lugar  las  elecciones 
de  Diputados  á  Cortes,  y  como  es  natural,  publican  de  diario  los  periódicos 
políticos  noticias  electorales,  declaraciones  de  los  interesados  en  la  lucha  y 
verdaderos  programas  de  candidatos  que  consignan  en  extensos  documentos 
sus  aspiraciones  y  sus  quejas,  unaa  veces  dirigidos  al  cuerpo  de  electores  y 
encaminados  otros  á  criticar  con  más  ó  menos  pasión  al  Gobierno  y  á  sus 
agentes. 

Disminuye,  sin  embargo,  el  interés  político  ahora,  las  divisiones  y  sub- 
divisiones de  los  partidos,  convertidos  por  la  fuerza  irresistible  de  las  circuns- 
tancias en  estrechas  parcialidades,  en  guerra  más  por  compromisos  anteriores 
y  afecciones  de  personas  que  por  fundamentales  diferencias  de  doctrinas. 

Hondos  y  vivos  resentimientos  dividen  á  los  republicanos,  al  extremo  de 
que  los  más  intransigentes  se  muestran  dispuestos,  en  algunas  localidades, 
á  prestar  incondicional  apoyo  á  las  candidaturas  ultra-moderadas,  siguiendo 
el  funesto  ejemplo,  tantas  veces  dado  por  los  partidos  extremos,  de  formar 
pública  ó  tácitamente  inmorales  alianzas.  Se  ignora,  cuando  escribimos  estos 
renglones,  la  conducta  que  seguirá  el  partido  radical,  no  menos  dividido  que 
sus  aliados  de  un  dia,  el  cual,  según  los  anuncios  de  la  prensa  diaria,  explicará 
en  un  extenso  manifiesto  los  graves  motivos  que  le  obligan  á  no  tomar  parte 
en  la  lucha  colectivamente,  sin  oponerse  por  eso  á  que  presenten  sus  candi- 
daturas las  individualidades  que  tengan  la  más  leve  esperanza  de  triunfo. 
La  última  separación  de  los  constitucionales  da  ocasión  también  á  que  luchen 
en  algunos  distritos  hombres  políticos  que  han  militado  siempre  en  las  mismas 
filas,  y  entre  los  cuales  resuelta  la  cuestión  dinástica,  difícil  seria  establecer 
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contrariedades  teóricas  de  principios  dignas  de  separarlos.  No  faltan,  para 
completar  el  cuadro,  ayes  de  ministeriales,  preteridos  y  vivas  reyertas  tam- 
bién entre  los  defensores  de  la  unidad  religiosa  y  de  las  viejas  instituciones 
unidos  en  la  patriótica  tarea  de  hacer  beatíficos  alardes  de  exageración. 

La  política  conciliadora,  de  ineludible  necesidad  en  algunos  momentos 
de  la  vida  social,  presenta  siempre  este  lado  débil,  pues  afloja  los  vínculos 
de  los  partidos,  debilita  sus  fuerzas  muy  necesarias,  por  otra  parte,  en  el  ré- 
gimen representativo,  dando  lugar  á  interminable  serie  de  parciales  reyertas 
que  entibian  el  amor  de  los  pueblos  por  las  instituciones  modernas. 

No  ha  llegado  la  nación  española  al  equilibrio  político  indispensable 
para  que  tomen  parte  á  un  mismo  tiempo  en  las  grandes  contiendas  políticas 
todas  las  influencias  y  todas  las  representaciones  sociales.  ínterin  esto  no  su- 
ceda entre  nosotros,  las  instituciones  parlamentarias  no  pueden  considerarse 
asentadas  sobre  base  firmísima,  pues  las  clases  altas  y  las  clases  popula  - 
res  juzgan  incompatibles  con  sus  intereses  y,  enemigas  de  sus  aspirado  - 
nes,  aquellas  épocas  en  que  ya  las  unas  ya  las  otras,  aparecen  subyugadas  y 
vencidas. 

Únicamente  en  los  pueblos  curtidos  en  el  ejercicio  de  las  libertades  pú- 
blicas, en  las  naciones  en  que,  si  ñola  universalidad,  la  casi  totalidad  de  sus 
individuos,  consideran  la  rebelión  armada  como  el  más  repugnante  de  los 
crímenes,  existe  verdaderamente  el  sistema  representativo;  confiados,  por  otra 
parte,  todos  los  elementos  sociales  en  que  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos  no  podria  por  ninguna  autoridad  alta  ni  baja  menoscabarse,  sin  la 
unánime  protesta  del  país. 

Constituir  un  Estado  en  que  estas  luchas  de  las  ideas,  de  los  intereses,  de 
las  pasiones  se  realicen  dentro  de  la  legalidad  sin  que  nadie  ejecute  actos  que 
estén  fuera  de  ella,  es  el  desiderátum  de  los  hombres  liberales  y  el  bello 
ideal  á  que,  en  sentir  nuestro,  sólo  ha  llegado  en  Europa  la  nación  inglesa. 

Ojalá  que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tuviera 
la  fortuna  de  dar  los  primeros  pasos  en  el  deseado  camino  de  colocar 
las  piedras  angulares  de  instituciones,  dentro  de  las  cuales  cupiese  la  raciona^ 
esperanza,  de  que,  todos  los  adelantos  políticos  razonables,  todos  los  progresos 
sociales  verdaderos,  fuesen  realizables.  Con  el  propósito,  sin  duda,  de  inten- 
tarlo en  cuanto  de  sus  fuerzas  dependa,  ha  puesto  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo al  alcance  de  todo  el  mundo,  en  el  preámbulo  del  decreto  abriendo  los 
comicios  que  han  de  elegir  las  venideras  Cortes,  como  es  costumbre  allí 
donde  las  instituciones  representativas  imperan ,  la  política  que  su  Gobier- 
no va  á  plantear. 

"Llegada,  dice  el  presidente  del  Consejo  en  este  célebre  documento,  es 
"para  el  Gobierno  la  hora,  por  V.  M.  anunciada  en  Sandurst,  de  que  se  en- 
"tiendan  y  concierten,  sobre  todas  las  cuestiones  por  resolver,  un  príncipe, 
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"que  tiene  ya  su  lealtad  tan  probada,  y  un  pueblo,  que  tan  seguro  debe  estar 
"de  que  ni  ha  dejado  ni  dejará  de  ser  libre. 

"Las  verdades,  añade  el  Gobierno,  no  se  han  de  proscribir,  porque  fue- 
"ran  en  tal  ó  cual  ocasión  enunciadas  sin  fortuna,  haciéndose  temporalmente 
"sospechosas  ó  antipáticas.  Quien  quiera  que  dijese,  ó  diga  ahora,  que  las 
"naciones  tienen  siempre  una  Constitución  interna,  anterior  y  superior  A  los 
"textos  escritos,  que  la  experiencia  muestra  cuan  fácilmente  desaparecen,  ó 
"de  todo  punto  cambian,  ya  en  uno,  ya  en  otro  sentido,  al  vario  compás  de 
"los  sucesos,  dijo,  ó  dice  verdad,  y  verdad  tan  cierta  y  palmaria,  que  sufre 
"apenas  racional  contradicción.  Y  la  Constitución  interna,  sustancial,  esen- 
"cial  de  España,  está,  á  no  dudar,  contenida  y  cifrada  en  principio  monár- 
"  quico-constitucional. 

"No  bastó  la  decadencia  durante  tres  siglos  para  borrar  de  nuestros  códi- 
"gos,  mucho  menos  del  espíritu  nacional,  el  dogma  político  de  que  en  el  rey 
"y  los  reinos  residía  la  soberanía  de  la  nación;  por  tal  manera  que  en  su  con- 
"j  unta  potestad  cabia  el  derecho  de  resolver  los  asuntos  arduos,  h 

Sin  que  nosotros  neguemos  la  exactitud  de  esta  argumentación,  no  seria 
difícil  probar,  haciendo  una  ligera  excursión  por  el  campo  de  la  historia,  que 
en  las  ocasiones  más  solemnes,  las  Cortes  resolvieron  por  sí  solas  cuestiones 
en  que  se  dilucidaba  el  mejor  derecho  á  la  monarquía,  residiendo  en  ellas  por 
consiguiente  en  toda  su  plenitud  la  soberanía  de  la  nación. 

Es  indudable  también,  que  el  principio  monárquico  constitucional  cons- 
tituye el  carácter  dominante  del  organismo  patrio,  por  más  de  que  durante 
los  tres  siglos  de  decadencia  de  las  Cortes  que  consigna  el  preámbulo  del  de- 
creto de  convocatoria,  apenas  diese  aquel  principio  señales  de  existencia, 
desapareciendo  por  completo  en  la  vergonzosa  reacción  do  1814  y  1823.  Basta 
detener  un  momento  la  atención  sobre  la  forma  y  modo  con  que  según  refie- 
ren los  cronistas  de  la  época,  se  celebraban  las  Cortes  de  Aragón,  de  Cata- 
luña, de  Valencia  y  de  Castilla,  á  pesar  de  existir  sobre  estas  últimas  menos 
detalladas  y  auténticas  noticias,  para  persuadirse  de  que  sin  los  extraños  in- 
tereses representados  por  la  Casa  de  Austria,  cuya  fatal  política  llevó  á  la 
nación  á  la  tristísima  decadencia  de  los  tiempos  de  Carlos  II,  la  nación  espa- 
ñola hubiera  consolidado  el  sistema  representativo  adquiriendo  las  costum- 
bres parlamentarias  de  los  tiempos  modernos  por  hábiles  y  sucesivos  tem- 
peramentos, engranando  en  la  tradición  paulatinamente  cada  una  de  las 
conquistas  del  espíritu  de  nuestro  siglo. 

Bajo  aquellas  instituciones  libres  crecieron  las  generaciones  que  asom- 
braron luego  al  mundo  entero  con  sus  hazañas;  el  noble,  el  ciudadano  y 
el  plebeyo,  contribuían  entonces  unidos  á  la  obra  del  general  engrandeci- 
miento; no  habia  ejércitos  permanentes  capaces  de  truncar  la  voluntad 
del  pueblo,  y  cuando  existieron  residían  fuera  de  España,  en  la  Lombardía^ 
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en  Flandes  ó  en  los  distintos  puntos  del  extranjero  en  que  la  dominación 
ó  la  altivez  española  los  hacian  necesarios.  De  aquellos  tiempos  de  liber- 
tad arranca  la  imperecedera  fama  de  nuestros  mayores. 

No  dio  aquel  rógimen  político  por  resultado  el  imperio  exclusivo  de 
las  armas;  la  extensión  de  nuestro  comercio  en  competencia  con  los  Vene- 
cianos, Písanos  y  Genoveses  con  todos  los  puertos  del-  Mediterráneo 
en  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv,  atestiguan  de  una  [manera  indudable  los  pro- 
gresos de  la  libertad. 

Pero  no  era,  sin  duda,  á  esta  época  gloriosa  á  la  que  se  referia  el  orador 
eminente,  cuya  memoria  respetamos,  [que  habló  por  primera  vez  en  una 
Cámara  Española  de  la  Constitución  interna  del  país.  El  fin  que  tuvieron  las 
Cortes  anteriores  á  aquel  Congreso;  el  carácter  de  las  reformas  económicas  y 
políticas  que  á  la  sazón  se  plantearon;  las  modificaciones  llevadas  á  cabo  en 
el  ramo  de  instrucción  piiblica,  y  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba;  la 
extensión  que  dio  aquel  gobierno  á  la  censura  eclesiástica  y  á  la  fiscalía  civil 
en  materias  científicas,  de  que  nuestra  Revistacouserva  indelebles  huellas,  y 
el  espíritu  dominante  en  la  Asamblea  en  que  se  pronunció  la  frase,  prueban 
que  su  ilustrado  autor  le  daba  una  significación  diametralmente  opuesta 
ala  que  sin  duda  tiene  en   el  preámbulo  de  que  nos  venimos  ocupando. 

Los  tres  siglos  de  decadencia  de  las  Cortes  no  eran  para  aquella  in- 
teligencia inflamada  por  un  peligroso  ardor  monárquico,  aunque  largo,  acci- 
dente tristísimo  en  nuestra  historia,  sino  fisonomía  en  ella  culminante,  y  las 
invasiones  de  Felipe  II  destruyendo  las  libertades  de  Aragón,  de  Felipe  IV 
menoscabando  las  de  Cataluña,  y  de  Felipe  V  las  de  toda  España,  apoyado 
en  la  fuerza  que  la  guerra  de  sucesión  le  daba,  rasgos  característicos  de  la 
Monarquía  española,  de  los  cuales,  lejos  de  huir,  como  de  aterrador  abismo, 
debía  sacarse,  á  su  juicio,  provechosa  consecuencia  y  favorable  enseñanza. 

Interpretada  así  la  historia,  que  es  por  cierto  como  la  interpretan  ciertas 
escuelas,  la  civilización  moderna,  sus  máximas  esenciales,  la  forma  de  go- 
bierno con  ellas  compatibles,  estarla  sin  duda  en  abierta  oposición  con  el  or- 
ganismo histórico  de  la  nación  española;  error  indisculpable  que  ha  produ- 
cido ya  víctimas  innumerables,  que  ha  engendrado  dos  guerras  civiles  y  que 
volcará  sobre  la  patria  todavía  males  sin  cuento,  si  no  se  apresuran  á  des- 
truirlo por  completo,  los  liberales  s  ensatos,  sin  distinción  de  matices  ni  in- 
teresados odios  de  banderías. 

Al  ver  los  consejeros  de  la  Corona  á  la  Monarquía  representativa,  que 
un  dia  salió  ilesa  de  las  locas  exageraciones  de  una  parte  de  sus  adeptos, 
salir  no  menos  ilesas  de  las  tristes  y  sangrientas  aventuras  republicanas 
afirman,  no  sin  razón,  que  aquel  régimen  es  entre  nosotros  superior  á  todo' 
texto  escrito.  Respetos,  en  sentir  nuestro,  por  la  susceptibilidad  de  los  coali- 
gados que  forman  las  filas  gubernamentales  y  exigencias  del  período  de 
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transacción  en  que  vivimos,  obligan  al  Gobierno  á  fundar  el  régimen  repre- 
sentativo y  parlamentario,  con  un  nuevo  código  que  no  perpetúe  ni  simbo- 
lice en  la  harto  desdichada  relación  de  nuestras  contiendas  políticas  ninguna 
victoria  anterior,  ninguna  derrota  pasada,  pues  sólo  así  se  explica  que  siendo 
letra  muerta,  segim  afirma'el  decreto,  la  Constitución  de  1869,  con  arreglo 
á  sus  prescripciones,  tan  diferentes  de  las  antiguas  leyes  fundamentales,  se 
convoquen  las  Cortes  y  se  organice,  aunque  sea  por  una  sola  vez,  el  Senado. 

[Cerrará  la  nueva  ley  fundamental  el  interminable  período  constituyente 
en  que  desde  el  principio  del  siglo  vive  la  infortunada  nación  española? — 
Nadie  lo  desea,  sin  duda,  más  que  nosotros,  pero  no  seriamos  francos  si  no 
consignásemos  que  el  aspecto  exterior  de  los  negocios  públicos  entibia  en 
nuestro  ánimo  tan  halagüeña  esperanza.  Una  parte,  al  parecer  poco  nume- 
rosa, del  antiguo  partido  moderado,  pero  en  la  cual  forman  individualidades 
respetables  por  sí  mismas  y  de  reconocida  importancia  por  la  tradición  polí- 
tica de  sus  nombres,  levanta  enfrente  de  la  nueva  ley  fundamental  proyec- 
tada, la  Constitución  de  1845,  y  la  unidad  de  cultos  como  prescripción  la 
más  esencial  de  su  mecanismo,  es  decir,  aquello  que  está  en  más  abierta 
contradicción  con  el  espíritu  de  la  Europa  moderna. 

Por  fortuna  no  parece  que  la  idea  de  reconstruir  la  sociedíid  española 
tal  y  como  estaba  antes  de  1869  tiene  en  el  país  "numerosos  prosélitos;  así  al 
menos  lo  hace  presumir,  la  lucha  entablada  en  algunas  provincias  entre  can- 
didatos procedentes  del  antiguo  moderantismo,  la  escasa  ramificación  que 
ha  logrado  extender  en  los  distritos  de  la  capital  su  junta  directiva  y  los 
ayes  lastimeros  con  que  una  persona  de  tanto  mérito  como  el  señor.D.  Vale- 
riano Casanueva  se  queja  del  Gobierno  y  de  los  jefes  de  aquel  partido  en  la 
provincia  donde  presenta  su  candidatura,  consignando  con  desgarradora 
amargura  que  hasta  grandes  de  España,  de  antecedentes  nada  revoluciona- 
rios, ofrecen  sus  nombres  como  enseña  para  impedir  su  elección,  á  pesar  de 
su  constante  devoción  por  la  unidad  religiosa. 

La  Constitución  proyectada  por  la  junta  de  notables,  exclama  el  Sr.  Ca- 
sanueva en  su  manifiesto  electoral,  no  puede  satisfacer  al  país,  entre  otras 
razones  porque  le  falta  la  franqueza  y  lisura  que  es  menester  en  aquel  grave 
y  delicado  punto.  Este  juicio  de  los  conservadores  no  puede  menos  de  alen- 
tar, aunque  por  razones  diametralmente  opuestas,  la  desfavorable  opinión 
de  todos  los  radicalismos,  cuya  censura  nos  parece  en  un  porvenir  próximo 
ó  lejano  tanto  más  peligrosa  cuanto  más  se  separen  sus  autores  de  las  vías 
activas  de  la  política,  cuanto  más  huyan  de  la  luz  diáfana  de  la  publicidad. 

El  Gobierno  ha  declarado  solemnemente  que  nin;^un  ciudadano  será  pri- 
vado del  derecho  que  hoy  disfruta,  sean  cualesquiera  sus  opiniones,  que  na- 
die le  ha  de  preguntar  cuando  deposite  en  la  urna  el  sufragio.  A  ningún  ciu- 
dadano se  ha  de  negar  tampoco  su  condición  de  elegible^  siéndolo  actual- 
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mente:  queda  sólo  en  pié  el  eterno  argumento,  unas  veces  más  justo  que 
otras,  de  las  coacciones  llevadaí  i  cabo  por  sus  agentes. 

Deseamos,  por  el  bien  público,  que  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  tomen 
parte  en  la  próxima  lucha  electoral.  No  admitimos  el  retraimiento  en  ningún 
caso,  lo  rechazamos  por  principio,  y  creemos  que,  la  palabra  tan  sólo,  inspira 
á  las  naturalezas  elevadas  de  todos  los  partidos  hastío  y  repugnancia. 

Más  fuerza  tendrá  ante  la  conciencia  pública  la, voz  de  un  solo  diputado 
defendiendo  la  razón  de  su  partido,  que  un  partido  entero  esquivando,  al 
abstenerse,  la  responsabilidad  del  pasado,  sin  intentar  la  defensa  de  sus  doc- 
trinas y  sin  contribuir  al  bien  general.  Y  si  todos  los  esfuerzos  y  todos  los 
sacrificios  de  amor  propio  fuesen  inútiles,  quede,  al  menos,  por  su  conducta, 
al  partido  vencido,  la  satisfacción  de  ser  ante  propios  y  extraños,  irrespon- 
sable de  nuevas  catástrofes,  si  los  exagerados  de  la  derecha,  como  los  exa- 
gerados de  la  izquierda,  vuelven  á  prepararlas  con  su  conducta  desatentada. 

No  es  el  retraimiento  táctica  política,  moderna  ni  exclusivamente  espa- 
ñola á  que  no  hayan  recurrido  en  épocas  anteriores  los  partidos  de  la  oposi- 
ción en  Inglaterra,  en  el  país  clásico  de  la  libertad  parlamentaria,  que  no 
ha  llegado,  por  cierto,  á  disfrutar  de  sus  innegables  ventajas,  sin  ver  antes 
puestos  en  práctica  todos  sus  desaciertos. 

En  1776  se  abstuvieron  los  whigs,  dejando  de  tomar  parte  en  los  debates 
acerca  de  las  cuestiones  de  América,  para  dejar  á  los  Ministros  y  ala  mayo- 
ría que  los  apoyaba,  la  responsabilidad  entera  de  la  represión.  En  1798  se 
abstuvieron  por  segunda  vez,  desesperados,  ante  la  formidable  coalición  for- 
mada en  el  Gobierno  por  Mr.  Pitt,  inexpugnable,  por  el  apoyo  que  el  senti- 
miento nacional  del  pueblo  inglés  le  daba  enfrente  de  Francia. 

Una  y  otra  vez  la  abstención  de  los  whigs  dio  el  mismo  resultado  y  fué 
juzgada  por  los  hombres  importantes  de  todas  las  escuelas,  no  como  una  falta 
política,  sino  como  el  abandono  de  un  deber.  Es  verdad,  dice  una  autoridad 
ilustre,  que  una  minoría  impotente,  constantemente  dominada  por  la  fuerza 
y  por  el  número,  puede  envalentonar  y  fortificar  lejos  de  contener,  á  adver- 
sarios victoriosos,  considerándose  como  prueba  de  debilidad  de  la  causa  la 
inferioridad  numérica  de  sus  defensores.  Pero  la  abstención  es  la  fuga,  de- 
jando al  enemigo  en  posesión  del  campo  de  batalla,  sin  defensa  los  princi- 
pios, las  ideas,  los  intereses  que  la  parcialidad  política  que  se  abstiene  patro  ■ 
ciña  y  sacrificando,  ó  por  lo  menos  dando  lugar  á  'que  el  país  pueda  creer 
que  sacrifica  á  resentimientos  personales,  altos  deberes  públicos. 

En  1798,  Mr.  Tierney  fué  la  única  persona  á  quien  aprovechó  la  abs- 
tención de  los  whigs,  pues  quedándose  en  el  Parlamento,  desempeñó,  co- 
locado en  primera  línea,  el  papel  de  leader ,  que  le  obligó  á  discutir  con  talen  - 
to  y  actividad  las  disposiciones  principales  del  Gobierno.  Otro  tanto  ha  su- 
cedido entre  nosotros  cuando  se  abstuviéronlos  progresistas.  Los  Sres.  Fi- 
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guerola  y  Candau  ocuparon  sus  respectivos  asientos  en  el  Congreso,  no  sin 
acerbas  censuras  de  sus  correligionarios,  que  se  apresuraron,  por  cierto,  á 
desvanecerlas  el  dia  del  triunfo,  encargando  inmediatamente  al  Sr.  Figue- 
rola"de  la  cartera  de  Hacienda,  y  luego  al  Sr.  Candau  nada  menos  que  de  la 
de  Gobernación. 

No  preocupa  nuestro  ánimo  otra  consideración  que  el' bien  público,  al 
desear  que  en  las  próximas  Cortes  tengan  representación  personal  todos  los 
principios,  todas  las  ideas,  todas  las  aspiraciones,  aun  las  más  locas.  Pres- 
cindiendo del  triste  papel  que  han  hecho  en  todos  los  pueblos  los  congresos 
unánimes,  abrigamos  el  más  intimo  convencimiento  de  que  las  malas  ideas 
desaparecen  menos  por  la  proscripción,  que  por  sujetarlas  á  imparcial  y  se- 
vero examen. 

Mientras  las  ideas  republicanas  tuvieron  enfrente  una  representación 
vigorosa  de  los  partidos  monárquicos  conservadores,  las  instituciones  revo- 
lucionarias sobrevivieron  á  los  múltiples  y  enconados  embates  de  sus  adver- 
sarios, triunfando  de  la  más  monstruosa  de  las  coaliciones.  El  dia  en  que  un 
Ministerio  radical  arrojóá  los  conservadores  del  campo  electoral  por  sus  com- 
placencias con  los  republicanos;  cuando  el  presidente  de  la  Cámara  declaró 
desde  su  alto  sitial,  que  los  conservadores  no  hacian  allí  falta,  las  institucio  • 
nes  existentes,  á  la  sazón,  quedaron  mortalmente  heridas,  y  el  país  se  apar- 
taba, por  instinto,  de  una  Asamblea  en  que  faltaba  el  contrapeso  necesario 
para  el  equilibrado  ejercicio  del  sistema  representativo,  Mientras  la  revolu- 
ción reunió  Cortes  en  que  estaban  representados  todos  los  partidos,  luchó  y 
triunfó  de  sus  poderosos  adversarios;  el  dia  en  que  tuvo  por  representación 
una  Cámara  casi  unánime,  pues  los  republicanos  de  la  izquierda,  más  fra- 
ternizaban, que  combatían,  con  los  radicales  de  la  derecha,  habia  muerto 
aquel  orden  de  cosas,  prolongando  en  su  agonía  la  triste  etapa  por  que  pasan, 
antes  de  extinguirse,  los  poderes  públicos,  tradicionales  ó  improvisados,  que 
se  apoyan  exclusivamente  en  el  imperio  de  la  fuerza. 

"Las  hondas  perturbaciones  y  dolorosos  ensayos,  que  más  de  una  vez  pu- 
"sieron  en  inminente  riesgo  la  unidad  sagrada  de  la  patria  y  los  más  altos 
"intereses  sociales,  y  precedida  de  un  breve  período  de  reorganización  del 
"ejército  y  de  laudables  esfuerzos  para  reconstruir  el  orden  moral  y  material, 
"apareció,  al  fin,  traida  por  la  fuerza  irresistible  de  los  sucesos  y  por  el  amor 
"de  los  pueblos,  la  Monarquía  tradicional  representada  en  D.  Alfonso  XII. » 
De  esta  manera  explica  la  Junta  de  notables  del  Senado  en  el  reciente 
manifiesto  dirigido  al  parti-lo  liberal- conservador,  los  trascendentales  acon- 
tecimientos realizados  en  el  año  que  acaba  de  espirar. 

"Distinguíase,  en  el  sentir  de  los  firmantes  de  aquel  documento,  de  otras 
"esta  restauración,  por  una  circunstancia  esencialísima:  la  de  que  la  dinastía 
"restaurada,  lejos  de  simbolizar  el  antiguo  régimen  con  su  absolutismo  y  sus 
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"privilegios,  era  la  encarnación  histórica  del  derecho  común,  de  las  liberta- 
"des  públicas  y  del  sistema  parlamentario,  defendidos  por  nuestros  padres,  y 
"aGrman  que  era  obligación  de  todos  los  buenos  patricios  agruparse  alrede-t 
"dor  de  un  príncipe  joven,  de  relevantes  prendas  personales,  educado  en  la 
"escuela  de  la  desgracia,  inspirado  en  el  espíritu  de  su  siglo,  para  allanarle  el 
"cumplimiento  de  la  difícil  misión  que  en  sus  inexcrutables  designios  le  con- 
II  fiara  la  Providencia,  n 

Tienen  razón  los  firmantes  del  manifiesto,  cuando  aseguran  que  habia,  y 
hay,  añadiríamos  nosotros,  dos  apremiantes  necesidades  que  satisfacer:  la  de 
hacer  la  guerra  sin  descanso  y  con  viril  energía  hasta  devolver  á  esta  nación 
sin  ventura  el  bien  inestimable  de  la  paz,  y  la  de  entenderse  y  concertarse  los 
hombres  de  recta  conciencia  y  sano  corazón,  deponiendo  sus  odios  y  renci- 
llas ante  el  altar  de  la  patria,  para  llegar  al  establecimiento  de  una  legalidad 
común  que  haga  posibles  el  juego  regular  de  las  instituciones  y  el  libre 
ejercicio  de  las  prerogativas  del  Monarca.  Por  eso  hemos  presenciado  sin 
disgusto  desde  nuestro  campo  las  transacciones  llevadas  á  cabo  por  los  nota  - 
bles  del  Senado,  y  hemos  visto  con  júbilo  y  aplauso  la  noble  línea  de  con- 
ducta seguida,  desde  que  se  abrió  el  período  electoral,  por  el  partido  en  que 
militamos,  el  cual  acaba  de  dar  nuevas  pruebas  de  su  acendrado  patriotismo, 
persistiendo  en  su  determinación  de  presentarse  en  los  comicios,  cualesquiera 
que  sean  los  obstáculos  con  que  haya  de  luchar. 

Desde  el  dia  29  de  Diciembre  de  1874,  formamos  espontánea  y  volunta- 
riamente entre  los  caldos,  en  cumplimiento  de  d  eberes  impuestos  por  la  res- 
ponsabilidad del  pasado,  por  similitud  de  convicciones,  por  afecciones  polí- 
ticas y  personales,  que  no  pueden  ni  deben  romperse  en  la  desgracia;  pero  no 
formamos  entre  los  vencidos  con  el  alma  envenenada,  y  mucho  menos  con  el 
ánimo  de  crear  perennes  obstáculos  á  los  vencedores,  si  por  fortuna  de  la  pa- 
tria, tenian  en  cuenta,  aunque  fuesen  en  la  medida  de  sus  principios,  más 
restringidos  que  lo.s  nuestros,  que  eran  hombres  de  su  siglo.  La  libertad  es 
la  atmósfera  sin  la  cual  se  asfixia  la  dignidad  humana;  el  sistema  represen- 
tativo y  parlamentario,  en  fin,  es  el  único  mecanismo  gubernamental  capaz 
de  sacar  á  salvo  la  prosperidad  y  el  decoro  de  los  pueblos. 

No  negaremos  nosotros  que  la  historia,  al  ofrecer  útiles  lecciones  á  los 
reyes,  tiene  también  para  los  partidos  y  los  pueblos  fecundas  y  provechosas 
enseñanzas  como  asegura  el  manifiesto  de  los  notables;  pero  este  recuerdo 
oportuno  deben  tenerlo  muy  presente  para  que  el  mecanismo  constitucional 
no  peligre,  así  los  partidos  que  gobiernan,  como  los  partidos  que  hacen  la 
oposición;  porque  seria  soberanamente  injusto  exigir  á  los  segundos  todas  las 
virtudes,  permitiendo  á  los  primeros  todos  los  egoísmos,  sin  más  regla  de 
conducta  que  el  interés  de  la  dominación  y  olvidando  los  fueros  de  la  justi- 
cia, fuerza  la  más  sólida  en  que  pueden  apoyarse  gobiernos  é  instituciones. 
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Los  comicios  van  á  abrirse.  Cumplan  con  su  deber  los  de  arriba  y  los  de 
abajo,  los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  y  luego,  cuando  empiecen  las 
discusiones  en  la  Asamblea,  planteen  mayorías  y  minorías,  con  patriótica 
emulación,  siguiendo  el  ejemplo  que  dieron  las  Cámaras  inglesas  en  1688,  lo 
que  hay  de  común  y  permanente  para  todos,  en  el  sistema  monárquico  cons- 
titucional, por  general  asentimiento  y  sin  necesidad  de  artificios  reglamenta- 
rios: que  si  la  opinión  pública  volviera  la  espalda  á  unas  Cortes  que  no  acer- 
tarán á  inspirarse  en  las  verdaderas  y  urgentes  necesidades  del  país,  no  se  la 
volvería  menos  ciertamente  á  una  Cámara  que,  deseando  enaltecer  el  régi- 
men parlamentario,  comenzase  sus  tareas  falseando  ú  olvidándolos  derechos 
más  legítimos  de  los  representantes  del  pueblo. 

J.  Luis  Albarhda. 
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Al  fin  la  Cámara  de  Versalles,  la.  Asamblea  Constituyente  francesa,  ha 
votado  su  disolución.  Muy  cerca  de  cinco  años  lian  durado  sus  tareas,  que 
merecerán  sin  duda  alguna  el  respeto  de  la  historia,  por  más  que  las  mise- 
rias de  los  hombres  proyecten  sobre  este  cuadro  algunas  tristísimas  sombras. 

El  balance  de  este  Parlamento  soberano,  preciso  es  repetirlo,  no  deja  de 
ser  lisonjero  para  los  hombres  que  le  han  compuesto.  En  primer  lugar,  e* 
país  se  ha  visto  representado  con  más  fidelidad  y  con  más  altura  que  en  los 
dias  del  Imperio.  Todos  los  partidos  de  Francia,  los  'grandes  intereses,  sus 
ilustraciones  más  preclaras,  sus  varones  más  distinguidos,  han  tomado  asien- 
to en  una  Asamblea  que,  por  cierto,  se  convocaba  en  medio  todavía  del  fra- 
gor del  combate,  desgarrada  la  patria  por  las  águilas  prusianas,  y  en  poder 
del  vencedor  una  buena  parte  del  territorio. 

Como  colorarlo  obligado  de  toda  guerra  desgraciada,  como  consecuencia 
ineludible  de  una  administración  negligente,  como  tristísima  reliquia  de  una 
sociedad  corroída  por  el  sensualismo,  hubo  de  surgir  la  guerra  de  los  parti- 
dos, y  se  dio  el  espectáculo  de  una  revolución  comunista  y  brutal,  que  á  la 
par  desafiaba,  en  su  demencia,  al  enemigo'armado  que  tenia  á  sus  puertas,  y 
al  país  trabajador  y  sensato,  que  la  miraba  aterrorizado. 

¡Qué  empresa  tan  colosal  la  del  Gobierno  provisional,  primero, 'y  luego 
la  de  la  Cámara  Constituyente!  Habia  que  libertar  el  territorio,  que  pagar 
un  enorme  rescate,  que  ahogar  á  los  comuneros,  que  normalizar  los  servicios 
públicos,  que  devolver  la  confianza  perdida,  que  fundar  nuevas  instituciones, 
que  salvar  el  país.  iHan  conseguido  todo  esto  los  mandatarios  de  Francia  > 
reunidos  en  Burdeos  en  Febrero  de  1871,  y  separados  en  Versalles  en  Di- 
ciembre del  año  pasado? 

Creemos,  con  toda  sinceridad,  mirando  las  cosas  con  un  criterio  desapa- 
sionado, que  han  hecho  todo  lo  posible  por  llenar  noblemente  sus  compromi- 
sos. Por  lo  menos,  los  deberes  del  patriotismo  los  han  llevado  hasta  un  gra- 
do heroico,  sucumbiendo,  es  verdad,  ala  ley  del  vencedor,  pero  cumpliendo 
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religiosamente  cuanto  prometieron,  y  cumpliendo  con  tal  ex  actitud  y  hasta 
con  tan  loable  apresuramiento,  que  Europa  ha  quedado  absorta  viendo  con 
qué  facilidad  Francia  reunia  la  enorme  suma  de  cinco  mil  millones  de  fran- 
cos, sin  que  se  quebrantaran  su  crédito,  ni  su  Hacienda,  ni  sus  fuentes  de 
producción. 

Más  difícil  era  dar  este  ejemplo  de  unión  y  de  disciplina,  al  tocarse,  como 
era  preciso,  el  problema  de  fundar  un  gobierno.  Era  más  difícil,  porque  los 
hombres  no  se  han  entendido  jamás,  ni  es  posible  que  se  entiendan  nunca, 
sobre  la  constitución  de  los  poderes  públicos.  Doblemente  difícil  habia  de 
ser  para  un  pueblo  como  el  francés,  viejo  en  su  historia,  desgarrado  por  las 
pasiones  políticas,  fuera  de  todo  cimiento  tradicional,  abrumado  por  las  en- 
contradas y  revueltas  corrientes  del  espíritu  moderno ,  codicioso  de  remudar 
las  sociedades,  sin  duda  alguna,  necesitado  de  nuevas  formas  en  que  mode- 
lar sus  necesidades  y  aspiraciones,  pero  infortunado  hasta  ahora  en  sus  em- 
peños, poco  seguro  de  si  mismo  en  sus  ensayos,  sujeto  por  ley  providencial  á 
una  depuración  química,  cuya  resultante  final  nos  es  imposibile  conocer, 

Francia,  del  propio  modo  que  todos  los  pueblos  de  este  extremo  de  Occi- 
dente, largamente  dominados  por  el  absolutismo  y  más  perniciosamente  to- 
davía influidos  por  la  teocracia,  ha  tenido  un  despertar  borrascoso,  y  desde 
fines  del  siglo  pasado  anda  de  tumbo  en  tumbo  el  camino  de  su  regeneración, 
con  una  gran  fuerza  prolífica  para  levantar  instituciones  nuevas,  pero  tam- 
bién con  una  gran  fuerza  letal  para  destruirlas  y  soterrarlas. 

La  revolución  en  sus  más  variadas  y  demagógicas  formas;  la  monarquía 
en  todas  sus  ramas  y  variantes;  la  dictadura,  la  república,  el  imperio,  todo 
lo  ha  probado  y  de  todo  se  ha  hastiado,  y  todo  lo  ha  rechazado  con  horror 
después  de  haberlo  apetecido  con  deleite.  Quedábale,  sin  embargo,  de  su  an- 
tiguo y  casi  ponstante  poderío,  el  genio  de  la  victoria,  la  preponderancia  mi- 
litar que  habia  podido  sacar  á  flote,  y  aún  fortalecer  en  el  fragor  de  sus 
gigantescas  conmociones;  pero  es  el  caso,  que  semejante  ventaja,  si  así  puede 
llamarse,  la  ha  perdido  en  la  reciente  guerra  con  Alemania,  mostrando  bien 
á  las  claras  cuanto  "de  aparatoso  y  de  teatral  habia  en  un  ejército,  tan  pronto 
vencido  como  puesto  en  batalla. 

A  lo  menos  por  esta  vez,  según  la  delicada  y  patriótica  frase  del  duque 
Audiffret  Pasquier,  la  victoria  ha  hecho  traición  á  la  Francia,  siendo  fuer- 
za recogerse  en  la  fortaleza  de  sabias  instituciones,  para  á  su  abrigo  restañar 
las  crueles  heridas  que  el  infortunio  ha  causado.  Y  aquí  entra  de  nuevo  la 
cuestión:  |,habrá  conseguido  esto  con  sus  decisiones  la  Asamblea  de  Ver- 
salles? 

El  tiempo  se  encargará  de  contestar  á  tan  oscuro  problema.  Mientras 
tanto  sean  03  lícito  repetir  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  en  esta  misma 
sección  de  Ifi  Revista,  sobre  la  política  francesa;  recuerdo  necesario  para 
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penetrarse  bien   de  la  necesidad  de  las  conclusiones  á  que  se  ha  llegado. 

Después  de  las  desdichas  del  imperio;  humeando  todavía  las  Tullerías  y 
el  Hotel  de  Ville;  conturbada  la  sociedad  francesa,  y  especialmente  los  gran- 
des focos  de  población  por  el  sensualismo  más  repugnante  y  por  los  más  gro- 
seros apetitos;  convicto  de  pecado  y  de  responsabilidad  el  materialismo  tan 
desarrollado  bajo  la  administración  del  último  César;  en  la  necesidad  de 
templar  los  resortes  morales  del  pueblo  francés,  parecía  como  que  el  principio 
monárquico  revivía  bajo  su  sudario,  y  por  muchos  se  pensaba  que  la 
exaltación  de  la  rama  legítima,  dando  á  los  sentimientos  católicos  la  prepon- 
derancia que  debia  corresponderles,  era  el  bálsamo  más  apropiado  para  res- 
taurar las  fuerzas  de  la  nación  vecina.  No  dejaron  bastantes  departamentos 
de  responder  en  este  sentido;  y  bien  sea  por  la  necesidad  de  constituir  un 
gobierno  fuerte  y  estable  á  la  antigua  usanza;  bien  por  el  horror  que  ins- 
piraban los  crímenes  de  la  Commune,  lo  cierto  es,  que  la  mayoría  de  los 
constituyentes  resultó  formada  de  partidarios  de  la  Monarquía. 

Legitimistas  y  orleanistas  obtuvieron  la  mayoría  de  los  sufragios;  y  por 
esto,  y  por  las  corrientes  que  á  raiz  de  la  guerra  dominaban  en  Francia, 
creyóse  con  facilidad  en  Europa,  que  la  Monarquía  estaba  próxima,  y  que  el 
conde  de  Chambord  reunia  todas  las  probabilidades  apetecibles  para  subir 
al  trono  de  Enrique  IV.  Habia  sin  embargo,  para  los  monárquicos,  una  difi- 
cultad del  momento,  y  otra  dificultad  aún  más  seria  en  lo  porvenir.  Habia  la 
necesidad  suprema  de  que  los  partidos,  mientras  el  enemigo  triunfante  ocu- 
pase el  territorio,  se  mantuvieran  unidos  en  una  fórmula  común,  que  á  cada 
uno  salvase  para  más  adelante  su  libertad  de  acción,  pero  que  en  el  ínterin 
los  presentase  á  todos  en  haz  apretado,  sacando  de  la  concordia  la  fuerza  pre- 
cisa para  rescatar  la  patria,  pagar  la  indemnización  de  guerra  y  destruir  el 
socialismo  armado. 

De  aquí  el  pacto  de  Burdeos,  tregua  solemne  de  los  partidos  sobre  la  base 
de  la  República,  que  era  el  poder  de  hecho  que  las  circunstancias  hablan  pro- 
ducido, y  que  por  el  carácter  de  interinidad  con  que  se  le  confirmaba,  dejaba 
ancho  campo  á  todas  las  ideas  para  el  dia  en  que  se  llegase  á  la  constitución 
definitiva  de  los  poderes  públicos.  Esta  fué  la  dificultad  del  momento  para 
los  monárquicos. 

Por  este  cauce  corrían  las  opiniones  hasta  Mayo  de  1873,  en  que  se  creyó 
llegada  labora  de  dar  una  Constitución  á  la  Francia;  pero  como  en  el  interreg- 
no que  corre  de  1871  á  1873  se  hablan  celebrado  algunas  elecciones  parciales 
que  todas  ó  casi  todas  daban  el  triunfo  á  los  republicanos;  como  además  se 
iban  produciendo  ciertas  disgregaciones  en  el  centro  derecho,  merced  á  las 
cuales  bastantes  orleanistas  y  de  los  más  autorizados  volvían  las  espaldas  á 
la  Monarquía  y  se  inclinaban  poco  á  poco  á  la  Eepública,  ya  las  ilusiones  de 
los  primeros  momentos  fueron  decreciendo,  y  más  desde  que  se  sospechó,  y 
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luego  se  hizo  patente,  que  el  ilustre  Mr.  Thiers,  presidente  del  Poder  Ejecu- 
tivo echaba  todo  el  peso  de  su  influencia,  de  su  palabra  y  de  su  posición  del 
lado  de  la  RepúbHca. 

Con  palabra  profética  y  elocuente,  decia  Mr.  Thiers  el  23  de  Mayo  de  1873 
á  la  Asamblea,  que  la  Monarquía  era  imposible;  desplegó  en  este  dia  todos 
los  recursos  de  su  dialéctica  y  de  su  ingenio  para  demostrar  á  los  monárqui- 
cos las  diferencias  irreducibles  que  les  separaban;  apeló,  en  fin,  al  patriotis- 
mo y  á  la  concordia  para  inclinar  los  ánimos  hacia  una  república  conserva- 
dora, en  que  los  principios  sociales  estuvieran  garantidos,  y  en  que  los 
hombres  políticos  pudieran  tener  sin  agravio  de  amor  propio,  la  representa- 
ción y  la  influencia  que  de  justicia  les  correspondiese. 

Todo  inútil.  La  actitud  de  Mr.  Thiers  se  juzgó  por  muchos  interesada  y 
mezquina.  Se  le  acusaba  de  destructor  de  la  Monarquía  por  provecho  propio 
y  se  le  derrotó  en  votación  solemne,  dando  enseguida  la  magistratura  su- 
prema al  Mariscal  Mac-Mahon,  y  el  manejo  de  los  negocios  al  duque  de  ;Bro- 
glie.  Volvieron  á  desenvolverse  con  lujo  inusitado  las  esperanzas  de  los 
monárquicos,  pensando  que  en  Mr.  Thiers,  radicaban  todas  las  dificulta- 
des, se  pronunciaron  los  más  risueños  augurios,  haciendo  creer  á  la  Europa 
que  todo  estaba  arreglado ,  bastando  pocas  semanas  para  que  el  de 
Chambord  entrase  triunfante  en  París. 

Nada,  sin  embargo,  más  exacto,  que  las  predicciones  de  Mr.  Thiers.  Los 
monárquicos,  en  el  momento  solemne,  no  llegaron  á  entenderse,  dando  el 
espectáculo  más  triste  de  su  notoria  impotencia.  En  vano  los  orleanistas  ha- 
bían arrancado  del  conde  de  Paris  la  cesión  de  todos  sus  .derechos  á  la  pri- 
mera rama,  con  la  condición  y  con  la  esperanza  de  que  sin  herederos  el  de 
Chambord,  viniera  con  el  tiempo  á  recaer  la  corona  en  el  jefe  de  los  Orleans. 
En  vano  las  visitas  á  Frossdhorff  y  todos  los  esfuerzos  sobrehumanos  quo 
se  hicieron  para  que  el  futuro  Enrique  V  renunciase  á  su  bandera  blanca,  y 
se  sometiese  á  las  prescripciones  de  un  régimen  parlamentario.  El  llamado 
Enrique  V,  duro  como  una  roca,  negóse  á  toda  transacción,  y  desde  aquel 
instante  los  trabajos  de  los  monárquicos  eran  perfectamente  estériles,  pues 
ya  que  tuvieran  bandera,  carecían  por  completo  de  persona  en  que  eiicar  • 
narla. 

No  habia  otro  rey  posible  que  el  conde  de  Chambord,  y  el  de  Chambord 
no  se  prestaba  á  ceder  una  sola  de  sus  preocupaciones,  ó  si  se  quiere  lo 
que  él  estimaba  sus  derechos.  Ni  siquiera  se  pensó,  después  de  esto,  en  el 
conde  de  París,  porque  la  Monarquía  no  era  posible  sino  en  la  rama  legítima, 
tradicional  y  ortodoxa.  Además,  que  implicando  una  transacción  los  traba- 
jos hechos  para  el  conde  de  Chambord,  claro  está,  que  desbaratado  el  plan, 
todo  el  mundo  quedaba  en  libertad  de  proceder  á  su  antojo,  no  siendo  fácil 
en  nuevas  combinaciones  aunar  á  legitjmistas  y  orleanistas,  que  nunca  se 
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Ueraron  bien,  y  cuyos  principios,  historia  é  intereses,  son  de  todo  punto  in- 
compatibles. 

Parecia  natural,  después  de  fracaso  tan  completo  y  tan  ruidoso,  que  los 
monárquicos,  haciendo  justicia  A  las  palabras  prof éticas  de  Mr.  Thiers,  vol- 
vieran los  ojos  á  la  República,  ya  que  el  imperio,  después  de  ser  imposible  en 
aquellas  circunstancias,  aún  más  que  en  la  actualidad,  repugnaba  sobrema- 
nera á  legitimistas  y  orleanistas.  Que  veian  perfectamente  imposible  la  Mo- 
narquía, no  podia  caberles  duda.  Que  rechazaban  por  completo  el  imperio, 
lo  cual  significaba  para  ellos  el  destierro,  la  confiscación  y  el  oscurecimiento, 
tampoco  era  dudoso.  Quedaba  un  camino;  la  República,  la  República  que  des- 
pués de  tantos  años  de  ostracismo  habia  traido  á  la  amada  Francia  á  los  prin- 
cipes destronados  de  las  dos  ramas,  que  les  devolvía  las  propiedades  secues- 
tradas, como  en  efecto  se  las  devolvió,  que  les  abria  camino  para  figurar  en 
las  Asambleas  y  en  las  academias,  y  aún  para  aspirar  á  más  altos  puestos, 
que  les  permitía,  en  fin,  vivir  tranquilos  en  el  seno  de  la  patria,  rodeados  de 
los  recuerdos  de  sus  mayores  y  del  amor  de  sus  hijos. 

Bien  veian  los  unos  y  los  otros  que  la  República  se  imponía  por  la  fuerza 
de  las  cosas;  pero  repugnaban  confesarlo,  y  además  el  interés  pesaba  bastante 
en  su  corazón.  La  preponderancia  política,  diplomática  y  enonómica  que  ve- 
nían teniendo  desde  la  caida  de  Mr.  Thiers;  casi  dueños  de  la  Asamblea,  dueños 
en  absoluto  del  gobierno,  teniéndolo  todo,  menos  el  monarca,  en  las  Tulle- 
rías,  habia  de  serles  doloroso,  discurriendo  y  sintiendo  como  humanos,  transi- 
gir con  un  principio   que  habia  por  lo  menos  de  escatimarles  su  influencia, 
que  podia  arrancarles  la  supremacía  de  los  negocios,  que  por  lo  menos  procu- 
rarla meterles  en  filas,  y  competir,  según  los  méritos  y  capacidad  de  cada 
cual,  con  todas  las  demás  legiones  que  poblaban  la  izquierda  de  la  Cámara. 
Los  hombres,  en  general,  carecen  de  la  virtud  de  la  abnegación  y  del  sa- 
crificio. El  egoísmo,  á  pesar  del  indudable  perfeccionamiento  moral  que  ha 
traido  el  evangelio,  y  también  en  vasta  escala  la  civilización  moderna,  sigue 
haciendo  un  gran  papel  en  el  mundo;  pero  si  el  hombre,  además  de  hombre 
es  político,  entonces  es  posible  que  al  egoísmo  se  junte  la  codicia,  y  que  su- 
madas ambas  pasiones  engendren  una  miópia  singular,  que  todo  lo  mira  por 
el  prisma  del  interés  propio,  y  que  todo  lo  ve  equivocado,  exigiendo  de  los 
demás  la  satisfacción  misma  que  le  arrulla  y  desvanece. 

Así,  orleanistas  y  legitimistas,  singularmente  los   primeros,  ya  que  lea 
faltaba  la  Monarquía,  ya  que  no  podían  derribar  la  República,  idearon  una 
interinidad  bajo  el  nombre  de  septenado,  para  en  este  tiempo  continuar  im- 
perando y  después  tomar  el  rumbo  que  aconsejaran  las  circunstancias.   Esta, 
poco  más,  poco  menos,  ha  venido  á  ser  la  política  del  duque  de  Broglie,  pri- 
•    mero,  del  ministerio  Cissey-Decazes  después,  y  que  hoy,  aunque  en  peores 
condiciones,  pugna  Mr,  Buffet  por  continuar,  olvidando,  por  cierto,  deberes 
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sacratísimos.  En  peores  condiciones  sí,  pues  á  pesar  del  intento  de  las  dere- 
chas, la  República  salió  á  salvo  el  25  de  Febrero  por  la  famosa  enmienda  de 
Wallon;  supeditada  al  fin  la  mayoría  de  la  Asamblea  á  la  pesadumbre  de  los 
hechos,  y  bien  convencida,  además,  de  que  las  interinidades  sin  objeto  y  sin 
objetivo,  conducen  siempre  á  desenlaces  tristes  inesperados. 

Fué  entonces  exaltado  al  poder  el  presidente  á  la  sazón  de  la  Cámara, 
Mr.  Buffet,  alejado  hasta  entonces  de  las  luchas  enconadas  de  los  partidos, 
de  servicios  parlamentarios  en  las  postrimerías  del  Imperio;  hombre  de  ca- 
rácter firme  y  de  competencia  administrativa,  que  parecía  una  garantía  sólida 
para  el  sosten  de  las  instituciones  que  el  país  se  habia  dado  en  uso  de  su  so- 
beranía. Y  no  sólo  entró  en  esta  administración  Mr.  Buffet,  sino  que,  cómo 
era  preciso,  recibieron  cierta  representación,  si  bien  mermada,  los  elementos 
de  la  izquierda,  que  hubieron  de  conformarse,  á  pesar  de  ser  los  ¡triunfado- 
res, con  quedar  en  evidente  minoría  en  el  gobierno,  por  mucho  que  pesaran 
el  valer  y  la  significación  de  los  Dufaure.  de  los  Say  y  de  los  Wallon. 

No  podia,  en  verdad,  alegar  Mr.  Buffet,  para  acentuar  la  política  del 
lado  de  las  derechas,  la  conducta  imprudente  y  agresiva  de  las  izquierdas, 
pues  á  menos  de  abdicar  todos  sus  principios,  no  han  podido  éstas  desplegar 
mayor  prudencia  y  mayor  abnegación,  hasta  el  punto  de  que  los  más  empe- 
dernidos enemigos  de  la  República  han  hecho  justicia  ala  moderación  de 
sus  mantenedores.  Desde  luego  admitieron  la  magistratura  del  mariscal 
Mac-Mahon;  respetaron  la  duración  de  sus  funciones;  suscribieron  ú  que  las 
Cámaras  eligieran  el  jefe  del  Estado,  admitieron  en  la  organización  délos 
poderes  públicos  un  Senado,  y  además,  lo  organizaron  en  sentido  conserva- 
dor; dejaron  la  revisión  de  la  Constitución  al  mariscal,  y  de  tal  manera  fa- 
bricaron al  fin  el  organismo  de  la  República,  que  apenas  la  conoce  nadie 
como  tal;  y  de  todos  modos,  con  el  conjunto  de  las  leyes  votadas,  quedan 
los  principios  sociales  y  el  orden  público  sólidamente  asegurados. 

Esto  lo  ha  confesado  el  mismo  Mr.  Buffet,  quien  no  obstante  ha  desple- 
gado desde  el  primer  dia  una  política  abiertamente  hostil  á  los  votos  de  la 
Cámara.  No  es  sólo  que  se  incline  á  las  derechas  derrotadas  el  25  de  Febre  - 
ro;  no  es  que  trate  por  todos  los  medios  de  reconstruir  la  mayoría  del  24  de 
Mayo,  es  decir,  aquella  mayoría  sobre  que  se  levantó  el  duque  de  Broglie 
para  fundar  una  monarquía  que  resultó  imposible.  Es  más  grave  que  todo 
esto.  Es  que  procura  mermar  el  prestigio  y  aniquilar  la  fuerza  de  una  Cons- 
titución votada  por  la  Cámara.  Es  que  siembra  todos  los  dias  con  sus  dis- 
cursos y  con  sus  actos  la  mayor  desconíranza  hacia  la  obra  del  25  de  Febre- 
ro; es  que  pugna  por  herir  en  el  corazón  la  soberanía  parlamentaria,  ponien- 
do sus  aspiraciones  por  cima  de  las  leyes;  es  que  cuando  Francia  se  ha  cons- 
tituido tras  ímprobos  trabajos;  que  cuando  habia  terminado  el  período  de  la 
interinidad  con  todas  sus  incertidumbres  y  alarmas,  trabaja  como  un  deses- 
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perado  por  echar  abajo  esta  obra,  cuando  sus  más  rudimentarios  deberes  le 
llevaban  á  ser  obediente  mantenedor  de  los  votos  de  la  Asamblea. 

Nosotros  comprendemos  que  Mr.  Buffet  sea  todo  lo  conservador  que 
considere  necesario;  nos  parecería  además  una  locura  que  se  desprendiese 
de  las  derechas,  alejándose  las  fuerzas  juiciosas  y  prudentes  del  país,  que  tan 
indispensables  son  para  gobernar  un  pueblo  tan  perturbado  como  el  francés; 
pero  siempre  bajo  la  hipótesis  y  con  la  condición  precisa  de  cumplir  leal- 
mente  la  Constitución  votada,  conducta  tanto  más  necesaria  cuanto  que  se 
desplegaria  en  nombre  de  intereses  conservadores,  muy  necesitados  por  las 
eventualidades  del  porvenir  de  guardar  lealtad  á  las  leyes  votadas;  que  es  en 
vano  predicar  á  las  masas  una  virtud  que  no  se  observa  desde  el  poder. 

Para  cohonestar  su  conducta,  Mr.  Buffet  no  opone  más  argumento  que 
el  del  peligro  social  que  amenaza  á  la  Francia;  pero  este  temor  ya  ha  debido 
pesarlo  la  Asamblea  al  discutir  las  leyes  fundamentales;  y  cuando  las  ha 
aprobado,  es  que  cree  que  la  sociedad  queda  bien  defendida;  este  temor  ha 
debido  también  pesarlo  maduramente  el  mismo  Mr.  Buffet,  al  votar  como 
votó  desde  la  presidencia  de  la  Cámara  estas  leyes,  y  más  todavía  al  com- 
prometerse como  se  ha  comprometido  á  gobernar  con  ellas  desde  el  poder. 
[Qué -significa,  pues,  este  argumento  ad  terrorem,  que  ataca  por  una  parte 
la  soberanía  y  el  prestigio  de  la  Asamblea,  que  le  lleva  á  prolongar,  por  otra, 
después  de  cuatro  años  consecutivos  el  estado  de  sitio,  y  que  lo  induce  á 
decir,  como  lo  ha  dicho  en  su  último  discurso,  que  el  mariscal  Mac-Mahon 
no  podrá  transigir  sino  con  un  Senado  conservador?  ¿Es  este  el  lenguaje  de 
un  hombre  parlamentario?  ¿Es  esta  la  conducta  de  un  ministro  constitucio- 
nal? Porque  aquí  en  último  término  se  deduce  una  cosa  que  espanta;  y  es 
que  el  país  no  puede  elegir  diputados  sino  de  ciertas  ideas,  y  además  se  de- 
duce que  el  régimen  actual,  conservador  como  es  en  su  fórmula  legal,  y  más 
conservador  todavía  en  manos  de  Mr.  Buffet,  no  garantiza  la  paz  pública, 
supuesto  que  hay  que  sostener  como  régimen  ordinario,  ó  poco  menos  el 
estado  de  sitio,  siendo  además  precisas  las  Cámaras  de  un  color,  á  priori 
determinado. 

A  la  vista  de  estos  absurdos  y  de  tamañas  aberraciones,  nada  de  parti- 
cular tiene  que  la  prensa  independiente  de  toda  Europa,  sin  exceptuar  la 
más  conservadora  y  juiciosa,  haya  recibido  muy  desfavorablemente  el  último 
discurso  de  Mr.  Buffet;  discurso  en  que  con  mayor  desenvoltura  que  nunca, 
ha  sostenido  los  principios  más  heréticos  é  inadmisibles.  No  en  vano  los  ene- 
migos de  la  paz  pública  en  Francia,  y  singularmente  los  bonapartistas,  que 
sueñan  con  destruir  la  obra  del  25  de  Febrero,  se  muestran  tau  agradecidos 
al  vice-presidente  del  Consejo.  A  ellos  les  estorba  la  nueva  Constitución,  y 
Mr.  Buffet  les  allana  el  camino.  Ellos  procuran  el  desprestigio  del  nuevo  go- 
bierno, y  Mr.  Buffet  es  el  primer  propagandista. 
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¿Qué  saldrá  de  situación  tan  tenebrosa?  Difícil  es  predecirlo,  aunque 
pronto,  muy  pronto  habremos  de  saberlo.  Las  nuevas  elecciones  se  encuen- 
tran próximas.  Francia  decidirá  por  sí  misma  de  sus  propios  destinos;  y  en- 
tonces será  ocasión  de  ver  si  secunda  la  peligrosísima  política  de  M.  Buffet, 
ó  si  desea  bajo  el  régimen  actual  descansar  de  tantos  vaivenes,  asegurando 
el  desarrollo  de  su  intereses,  creciente  cada  dia,  á  pesar  de  ese  peligro  social, 
más  inminente  por  lo  visto,  cuanto  con  más  furor  se  le  combate. 

Verdad  es  que  los  pueblos  no  pueden  vivir  en  perpetua  iucertidumbre. 
Si  las  leyes  actuales,  que  Mr.  Buffet  ha  votado,  no  procuran  la  paz  pública, 
ni  garantizan  los  derechos  del  ciudadano,  ni  favorecen  la  producción,  en  este 
caso,  lo  más  cuerdo  será  abolirías,  pero  sin  deshonrarlas  mientras  estén  en 
pié.  Si  por  el  contrario,  no  estorban  el  desarrollo  de  los  intereses,  y  con  ellas 
se  puede  vivir  la  vida  de  la  civilización  moderna,  manteniendo  bien  templados 
los  resortes  de  un  buen  gobierno,  en  tal  hipótesis,  lo  más  sabio  es  preservar- 
las de  todo  peligro,  y  más  sabio  todavía  el  encomendar  su  guarda  á  hombres 
juiciosos  que  las  sostengan  con  sinceridad  y  que  las  apliquen  con  rectitud. 

J.  Febreras. 
12  Enero. 


CRITICA  DRAMÁTICA 


Teatro  de  Apolo. — El  desengaño  en  un  sueño,  drama  fantástico  en  cuatro 
actos,  y  en  verso  de  D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas. 


I. 

Hace  ya  más  de  treinta  y  cinco  años— por  mi  cuenta— que  el  azar  llevó  alas 
manos  del  ilustrado  procer  y  gallardo  poeta  señor  duque  de  Rivas  una  comedia — 
que,  según  presume  el  Sr.  Hartzembuscb,  debe  ser  italiana — y  que  aparecia  impresa 
en  Valencia  en  1817,  con  el  título  de  Sueños  liay  que  lecciones  son,  ó  efectos  del  des- 
engaño. 

El  argumento  de  esta  comedia  lo  extracta  del  siguiente  modo  mi  ilustre  amigo 
el  docto  académico  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  quien  ha  hecho  igualmente  pil- 
blicoel  hallazgo  antedicho,  ocurrido  á  D.  Ángel  Saavedra: 

iiDarcUo,  labrador  pobre,  vive  tranquilo  y  dichoso  en  la  aldea  con  su  esposa  y 
iisu  hijo.  Va  un  dia  á  la  corte,  y  el  seductor  espectáculo  de  la  opulencia  y  de  los 
iideleites  mundanos  exalta  su  imaginación,  y  desde  aquel  momento  la  ambición  le 
iidevora  y  mira  su  cabana  con  tedio  y  aversión.  El  Desengaño,  en  trage  de  peregrino, 
lile  duerme  con  unas  yerbas,  y  le  hace  soñar  que,  ayudado  de  la  Fortuna,  vestida  con 
npompay  iifanía,  va  á  la  corte;  vence  en  un  torneo;  el  soberano  le  declara  su  heredero; 
nquicre  casarlo  con  su  hija  Rosaura,  y  cuando  va  á  celebrarse  el  matrimonio  en  el 
iitemplo  déla  Felicidad,  lo  impiden  el  Remordimiento  y  las  sombras  del  esposo  y  el 
nhijo  de  Darcilo.  La  Fortuna  le  abandona;  la  Adxdacion  se  burla  de  él  y  lo  arroja  del 
hpalacio.  Ludibrio  y  horror  de  todos  y  aun  de  la  misma  Princesa  que  le  habia  amado, 
iicae  herido  por  los  soldados  del  duque  Otón.  En  este  punto  despierta  Darcilo,  que, 
naleccionado  por  el  Desengaño,  vuelve  feliz  á  sus  rústicas  tareas,  y  ama  con  mayor 
iiternura  á  su  honrada  familia  y  á  su  sencillo  albergue. » 
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El  autor  insigne  del  Moro  expósito  y  de  los  Romanees,  creyó  hallar  en  la  obra 
recogida  de  un  montón  puesto  á  la  venta,  germen  que  fecundar  con  su  aliento  sobe- 
rano y  al  que  infiltrar  la  potente  savia  que  habia  de  hacerlo  crecer  y  desarrollarse. 
Entonces  escribió  El  desengaño  en  un  sueño:  que  tenido  por  'irrepresentable  durante 
luengos  años,  ha  cobrado  al  fin  la  vida  de  la  escena,  merced  al  esfuerzo  generoso  y 
al  noble  entusiasmo  del  eminente  actor  Antonio  Vico. 

Convertida  la  anónima  traducción  en  drama  fantástico  del  duque  de  Rivas,  ha 
resultado  la  fábula  que  paso  á  extractar  en  la  más  clara  forma  que  posible  hallo. 

En  un  islote  desierto  del  Mediterráneo — según  reza  el  ejemplar  del  drama — vive 
un  mancebo,  de  ardiente  fantasía  y  ánimo  bizarro,  en  compafiía  do  Marcolan,  su  pa- 
dre, que  cargado  de  años  y  de  ciencia,  dedícase  entre  aquellos  peñascos  á  la  nigro- 
mancia, en  la  que  es  maestro  y  poderoso.  Lisardo,  que  asi  el  mozo  se  llama,  se  con- 
aume  y  desespera  en  aquel  aislamiento  y  atonía;  sueña  con  altas  empresas,  con  atre- 
vidas hazañas,  ansia  remontar  el  vuelo  y,  dejando  aquel  agreste  nido,  posar  en  el 
mundo  donde  hierven  el  amor,  la  riqueza,  la  gloría  y  el  poder.  Sus  deseos  toman  tal 
fuerza,  que  desesperado  ya,  dispónese  á  precipitarse  en  las  olas,  cuando  la  voz  amo- 
rosa de  su  padre  le  detiene  en  su  criminal  propósito.  Lisardo  entonces,  cayendo  en 
losbrazos  del  anciano,  le  expresa  sus  cuitas  y  su  ambición.  Promete  Marcolan  cum- 
plirla, y  empleando  su  arte  mágico,  le  exhorta  á  dormir  el  largo  sueño  que  sobre 
él  derrama.  Llama  luego  en  su  auxilio  á  los  espíritus,  que  le  obedecen  y  les  ordent^ 
llenen  de  visiones  animadas  y  vivas  la  mente  del  adormido  joven,  para  que  se  juzgue 
héroe  verdadero  de  los  sucesos  que  apetecía  conocer. 

A  la  voz  del  com'uro,  pues,  sueña  Lisardo  y  hé  aquí  lo  que  sueña: 

Encuéntrase  trasportado  á  "un  risueño  y  rústico  jar  din,  iluminado  por  la  luz  de 
la  aurora:"  su  "vestido  de  pieles  se  ha  mudado  en  uno  de  rico  cazador,"  y  á  poc«  de 
volver  en  tomo  la  mirada  contemplando  embebecido  los  encantos  de  la  floresta, 
distingue  á  una  beUisima  doncella  "Vestida  con  una  túnica  blanca,  v  coronada  de  ro<- 
sas. "  Apellídase  Zora  y  á  la  voz  de  Lisardo  acude  á  él  amorosa,  como  si  ya  de  mu- 
chos dias  fuese  amante  y  amada  de  cL  El  sentimiento  del  amor,  excitado  por  la  bel- 
dad de  Zora  y  por  el  voluptuoso  hechizo  del  vergel,  estalla  poderoso  en  Lisardo; 
presto  llega  el  padre  de  aquella,  y  santifica  con  su  bendición  el  enlace  de  ambos 
jóvenes. 

Créese  Lisardo  por  un  momento  en  el  colmo  de  la  dicha,  mas  la  voz  del  Genio  dej 
mal,  que  nimca  le  |dá  punto  de  reposo,  resuena,  recordándole  que  "en  el  mundo  hay 
más",  que  hay  riqueza;  y  Lisardo  arde  en  sed  de  oro.  Entonces  use  abren  y  apartan  los 
árboles  del  fondo  y  dejan  ver  á  lo  lejos  un  magnífico  palacio."  Aparece  ricamente 
aderezada  una  tropa  de  candores  y  acatando  al  hijo  de  Marcolan  como  á  señor,  le 
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invitan  á  volver  con  bu  esposa  al  palacio.  Accede  Lisardo  y  al  momento  se  halla  en 
los  soberbios  salones  de  su  expléndida  mansión,  á  los  que  acuden  multitud  de  gentes 
de  todos  países,  llevando  uno  ofrenda,  una  copia  deslumbrante  de  estofas,  pedrerías, 
perfumes,  cristales,  pieles,  marfiles;  un  tesoro  fantástico,  en  fin,  que  contempla 
complacidísimo  el  que  es  declarado  dueño  de  él.  Observa,  empero,  y  el  Genio  del 
mal  lo  repite,  que  "es  acechada  la  belleza"  de  Zora  y  "es  codiciada  la  riqueza"  de  su 
palacio  por  los  que  le  rodean.  Descontento  y  sombrío  ya,  pide  en  su  afán  el  poder 
y  la  gloria,  [y  desatendiendo  las  tiernas  Bx'iplicas  de  su  amante,  ciSe  las  armas  y  se 
aprestará  la  lid  fogoso  y  arrebatado,  cuando  Arbolan,  al  frente  de  una  tropa  de  guer» 
reros,  aparece  entregándole  el  mando'  supremo  de  los  ejércitos  que  han  de  resistir 
la  furia  del  enemigo  invasor. 

Más  tarde  imagínase  que  entra  en  la  ciudad  vencedor;  sobre  "un  magnifico  carro 
iitriunfal,  tirado  por  cuatro  reyes  bárbaros  encadenados,  rodeado  de  un  coro  de  don- 
iicellas,  vestidas  de  blanco  con  guirnaldas  y  pebeteros  que  echan  humo"  uvestido  de 
iiarmas  replandecientes  y  encima  un  manto  de  púrpura;"  y  seguido  de  un  brillante  cor- 
tejo militar,  al  son  de  las  músicas  y  de  los  vítores.  En  tal  forma  llega  al  alcázar  real 
donde  el  monarca  ciñe  en  su  frente  el  laurel  de  la  victoria.  El  júbilo  enajenad  Lisardo, 
pero  lien  el  mundo  hay  más"  le  grita  elmaléfico  espíritu,  y  al  propio  tiempo  repara  en 
la  reina,  cuya  hermosura  le  fascina.  La  cual  apenas  queda  solo,  llega  á  él  y  en  po- 
cas frases  le  brinda  con  su  amor  y  con  el  trono  si  se  atreve  á  matar  al  rey,  al  que  . 
moteja  de  tirano  y  de  cobarde.  Accede  Lisardo  y  mientras  revuelve  en  la  mente  tan  am- 
biciosos proyectos,  se  arroja  en  sus  brazos  Zora,  siempre  cariñosa  y  amante;  procura 
él  desviarla,  ella  insiste  con  ternura  y  él,  al  cabo,  viendo  llegar  á  la  reina,  merced  á  la 
cual  va  á  cumplir  sus  más  altos  afanes,  arroja  brutalmente  á.  Zora  de  su  lado.  La  rei- 
na, en  efecto,  anuncia  que  está  todo  apercibido  para  el  golpe,  y  poniendo  un  puñal  en 
la  diestra  de  Lisardo  lo  impele  hasta  el  lecho  de  su  esposo,  para  que  asesinándole,  he- 
rede su  corona. 

Ya  es  rey  Lisardo,  pero  aún  no  ha  empezado  á  gozar  del  poderío  y  esplendor  del 
trono  y  ya  los  remordimientos,  y  la  inquietud  roen  su  alma;  buscando  alivio  á  sus 
cuidados  váse  de  montería  al  bosque  y  lo  soi'prende  en  él  una  bruja,  que  después  de 
mofarse  de  sus  alardes  de  valor  y  dominio,  le  entrega  una  sortija,  mediante  la  cual 
será  invisible. 

No  tarda  Lisardo  en  aprovecharse  del  mágico  talismán,  y  lleno  de  indignación 
y  de  rabia,  nota  que  lo  mismo  los  villanos,  que  los  nobles,  que  los  soldados,  murmuran 
de  él,  lo  tachan  de  advenedizo  y  lo  sospechan  criminal.  Corre  desesperado  á  su  alcázar 
y  oye  allí  como  su  propia  mujer  concierta  con  Arbolan  los  medios  de  matar  al  mo- 
narca y  ascenderlo  al  trono,  de  igual  suerte  que  anteriormente  lo  habia  concertado 
con  él  mismo.  Quiere,  empero,  Lisardo  desbaratar  sus  planes;  prepara  sigilosamente 
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á  los  que  le  son  leales  y  en  el  expléndido  festín  que  á  poco  se  celebra,  y  en  el  cual 
debía  ser  envenenado  por  la  mano  de  la  misma  reina,  intenta  hacerla  prender  y  abor- 
tar la  conjuración,  pero  Arbolan  y  sus  parciales  lo  acometen  defendiendo  ala  reina  y 
acusándole  de  asesino  del  anterior  monarca;  abandonado  por  todos  debe  sólo  su  sal- 
vación al  anillo  de  la  bntja. 

Este  amuleto  que  lo  hace  invisible  á  sus  fieros  enemigos,  lo  trasporta  al  mismo 
rústico  jardín  en  que  se  halló  al  empezar  su  sueño.  Solo,  abandonado,  destronado, 
perseguido,  presa,  en  fin,  de  todo  linaje  de  tormentos,  suspira  por  loa  felices  dias  en 
que  gozó  de  la  dulcísima  pasión  de  Zora,  y  en  esto  ''sale  y  cruza  lentamente  un  rústi' 
"co  y  humilde  entierro,  compuesto  de  cuatro  doncellas,  vestidas  de  blanco  con  guir^ 
"naldaa  de  ciprés  y  cuatro  villanos  con  sayos  n^ros,  que  en  unas  angarillas  llevan  á 
"Z«ra  muerta...  M  Sorprendido  primero,  airado  después  y  furioso  por  fin  en  todo  ex- 
tremo, Lisardo  reclama  el  cadáver  para  si,  y  sobre  el  inanimado  cuerpo,  que  atemori- 
zados le  abandonan  los  enterradores,  exhala  profusión  de  amarguísimas  quejas.  £1 
padre  de  Zora  aparece,  y  acusando  á  Lisardo,  y  con  razón,  do  matador  de  su  hija,  le 
compele  á  dejarla.  Resístese  Lisardo,  que  desea  edificarla  en  su  palacio  un  soberbio 
mausoleo;  pero  el  anciano  le  hace  ver  el  palacio  devorado  por  las  llamas.  A  tal  espec- 
táculo, cae  Lisardo  al  suelo  privado  de  sentido.  Reanímase,  y  despechado,  delirante 
ya,  llama  en  su  auxilio  al  averno;  algunos  sóros  infernales  en  traje  de  bandoleros,  lo 
acorren;  mas  cuando  al  frente  de  ellos  se  arroja  en  l^usca  de  venganza  y  de  conquista, 
se  interpone  ante  sus  pasos  un  moro  de  bronce,  desde  cuya  altura  un  ángel  los  recha- 
za y  confunde.  Húndense  los  demonios;  queda  solo  y  abatido  de  nuevo  Lisardo;  inva- 
den aquel  sitio  Arbolan,  que  ya  luce  la  regia  corona,  y  un  trepol  de  soldados,  vülanos 
y  caballeros,  que  caen  sobre  Lisardo,  lo  aherrojan  y  lo  hunden  en  oscura  y  estrecha 
prisión.  En  ella  busca  aún  auxilios  el  desdichado  mancebo;  pero  le  responden  voces 
de  muera,  ó  le  aparecen  espectros  y  visiones  que  le  recuerdan  sus  crueldades  y  delitos 
ó  le  presagian  su  horrendo  fin.  No  puede  resistir  ya  Lisardo  tan  punzante  y  espan* 
toso  padecer,  y  cae  desmayado. 

"El  conjuro  está  cumplido,  ir  pronuncia  entonces  Marcolan  desde  su  gruta;  desha- 
ce el  encanto,  toca  con  la  vara  á  su  hijo,  y  éste,  atónito  primero  y  gozoso  después, 
despierta  y  se  arroja  en  los  brazos  de  su  padre,  al  que  jura,  escarmentado  por  el 
desengaño  en  un  sueño  que  ha  sufrido,  no  separarse  ya  nunca  de  su  lado. 


IL 


Esta  es  la  producción  en  que  el  ilustre  escritor  D.  Ángel  Saavedra  convirtió 
Stiefíos  hay  que  lecciones  «o»,  ó  efecto»  del  desengaño.  Este  drama,  en  opinión  del  ya 
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citado  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  "tiene  escaBÍsimo  valor  literario, n  "es,  añade, 
"una  trivial  alegoría  en  que  entran  como  personajes  de  la  acción,  las  manoseadas  figu- 
"ras  emblemáticas  de  la  Fortuna,  el  Orgullo,  el  Chiste,  el  Mérito  y  otras  varias.  El 
"título  de  la  obra  es  lo  que  en  realidad  sedujo  al  duque  de  Rivas.  En  él  está  el  des- 
•'pertador  de  la  idea.  Pero  el  gran  poeta,  comprendió  enseguida,  con  calderoniana 
"fantasía,  que  la  tal  idea  vivia  apocada  y  raquítica  en  aquel  estrecho  recinto  y  ruti- 
"nario  cuadro,  y  que  era  susceptible  de  ensanche,  de  grandeza,  de  humana  generali» 
"zacion,  de  elevada  y  robusta  poesía,  n 

Muy  lejos  estoy  de  no  creer  respetable  y  acertado  el  parecer  de  mi  docto  amigo 
el  Sr.  Cueto,  y  mucho  menos  de  negar  á  su  insigne  cuñado  las  cualidades  intelectuales 
que  aquel  le  atribuye  y  sus  escritos  demuestran .  Séame  lícito,  empero,  expresar  mi 
juicio,  himiilde  y  desautorizado,  tanto  más,  cuanto  que  difiere  en  muchos  puntos  del 
emitido  por  la  autorizada  pluma  del  Sr.  Cueto. 

No  dudo  yo  que  carezca  de  mérito  literario  y  de  encanto  poético  la  ya  citada  obra 
que  sirvió  de  despertador  al  duque  de  Rivas;  mas  sí  creo  que,  á  juzgar  por  el  extrac- 
to más  arriba  consignado,  aventaja  en  naturalidad,  verosimilitud  y  filosofía,  á  la  de 
nuestro  aplaudido  poeta. 

El  labrador  que  "vive  tranquilo  y  dichoso  en  su  aldea  con  su  esposa  y  su  hijo,ii 
es  un  insensato,  digno  de  duro  escarmiento  si  se  propone  ascender  á  altísimos  puestos 
negados  á  su  condición,  á  su  rusticidad  y  á  su  entendimiento.  Desempeña,  á  mas  un 
destino  en  la  nación;  cumple,  en  su  sencilla  esfera,  con  las  leyes  de  sociabilidad,  cons« 
tituye  una  familia,  y  posee  un  hogar,  con  los  cuales  y  su  honrado  trabajo,  para  nada 
necesita  soñar  con  la  opulencia  y  la  soberanía.  Justo  es,  por  lo  tanto,  repito,  que  en 
una  ú  otra  forma,  sufren  un  castigo,  y  que,  naleccionado  por  'el  desengaño,  vuelva 
"feliz  á  sus  rústicas  tareas  y  ame  con  mayor  ternura  á  su  amada  familia  y  á  su 
"sencillo  albergue,  n 

Pero  que  un  joven  que,  como  Lisardo,  vive  por  el  capricho  paterno  encerrado 
como  una  fiera  en  un  islote,  con  ofensa  notoria  de  Dios  que  ha  criado  al  hombre  á  su 
imagen  y  semejanza  para  que  le  honre  ejercitando  el  don  divino  del  espíritu;  que  ar- 
rastrado por  lógica  y  no  ya  disculpable,  si  no  loable  ambición,  intente  salir 
de  aquel  calabozo  de  peñascos  y  de  olas,  ver  el  mundo,  tomar  parte  en  el  concierto 
déla  vida  racional,  crearse,  con  ayuda  de  su  esfuerzo  y  valor,  un  nombre  y  una  for- 
tuna, que  ese  mancebo  sea  rudamente  penado,  á  favor  de  unas  mágicas  visiones, 
hasta  el  punto  de  cojisiderar  como  grato  refugio  y  placentera  morada,  aquel  islote 
salvaje;  ni  es  creíble  bajo  el  punto  de  vista  humano,  ni  justo  bajo  el  punto  de  vista 
moral,  ni  aceptable  bajo  el  punto  de  vista  escénico. 

El  verdadero  delincuente,  el  que  despierta  la  animadversión  y  el  encono  de  todo 
ánimo  recto  y  de  todo  eorazon  sensible,  es  Marcolan,  aquel  viejo  nigromante,  mil  veces 
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más  cmel  y  despiadado  que  Basilio,  el  padre  del  Segismundo  de  La  vida  es  sueño.  Si 
éste  ordena  que  su  hijo,  vestido  de  pieles  y  cargado  de  cadenas,  yazga  enterrado  en 
vida  en  honda  gruta  oculta  entre  agrias  rocas,  es  porque  los  oráculos,  á  los  que  la  su- 
perstición ha  prestado  fé  por  tanto  tiempo,  le  anunciab/in 

"Que  Segismundo  seria 
"El  hombre  más  atrevido, 
!iEl  príncipe  más  cruel, 
"Y  el  monarca  más  impío,» 

y  que  su  mismo  padre  se  habia  de  ver  "siendo  alfombra  de  sus  plantas  las  canas  do 
"su  cabeza,  n  Y  sin  embargo,  el  genio  clarísimo  y  penetrante  de  Calderón  á  la  par  que 
inflige  el  condigno  castigo  á  la  fiereza,  altanería  y  desafuero  de  Segismundo,  que  tan 
mal  uso  hace  de  su  libertad,  hace  sufrir  á  Basilio  humillaciones  y  quebrantos  terribles 
IK)r  haber  ejercido  en  su  propio  hijo  tanta  crudeza  y  rigor. 

Nada  hay,  pues,  que  justifique  ó  escuse  el  proceder  de  Marcolan,  así  con  respecto 
á  la  existencia  á  que  condena  desde  el  nacer  á  lisardo.  como  á  los  tormentos  que  lo 
hace  padecer  en  sueños  para  poner  coto  á  su  ambición. 

La  ambición  generosa  y  noble  de  abandonar  el  nido  de  una  gaviota  por  la  morada 
del  hombre;  la  vida  de  las  alimafias  ó  los  salvajes  por  la  vida  de  la  sociedad  y  del 
alma;  la  absurda,  la  imposible  existencia  del  joven,  robusto  é  impetuoso  en  absoluto 
apartamiento  de  cuanto  ha  menester  el  cuerpo  y  el  alma  por  la  existencia,  varia  y 
penosa,  sí,  del  que  camina  entre  sus  semejantes,  pero  propia  de  la  dignidad  humana 
y  precisa  para  el  cumplimiento  del  doble  fin  déla  persona;  esta  ambición,  repito, 
siquiera  se  remonte  á  desear  amor,  riquezas,  gloria  y  poderío,  nadie  la  ha  condenado 
ni  atacado  y  no  acierta  mi  torpe  mente  á  explicarse  cómo  pudo  incurrir  en  tan  sustan* 
cial  error  el  sefior  duque  de  Rivas. 

Pero  aún  toma  el  error  mayores  proporciones  si  se  fija  la  atención  en  el  desarro" 
lio  que  da  el  autor  á  su  pensamiento.  El  propósito  de  Marcolan  y  del  poeta,  parece 
ser  llenar  todos  los  anhelos  de  Lisardo,  haciéndolo  por  arte  mágica  dueño  de  cuanto 
afana  y  así  se  ve  repentinamente  amado,  rico  y  vencedor;  mas  al  llegar  aquí,  en  vez 
de  seguir  el  mismo  procedimiento  y  depararle  por  sobrenatural  industria  la  corona, 
último  objeto  de  sus  votos,  Lisardo  emplea  un  medio  humano  y  vulgar,  el  matar  al 
monarca  reinante  para  casarse  con  su  viuda  y  sucederle.  A  más  de  que  este  suceso  y 
los  que  de  él  se  desprenden,  rompen  la  unidad  del  ensueño  y  la  dirección — digámoslo 
así — del  conjuro,  suscita  la  siguiente  duda  que  roba  toda  eficacia  á  la  lección. 

¿Trátase  en  el  drama,  como  parece,  de  un  alma  ardiente,  fogosa,  apasionadísima, 
ansiosa  de  remontar  el  vuelo  á  las  más  altas  regiones,  pero  noble  y  leal  ala  vez?  En 
tal  caso  iá  qué  manchar  con  el  borrón  de  cobarde  crimen  á  Lisardo?  Este  pudiera  ha- 


DRAMÁTICA.  137 

borse  hallado  sobre  el  trono  como  se  halló  en  brazos  de  Zora,  entre  las  riqxiczas  de  su 
palacio  ó  sobre  el  carro  del  triunfo,  y  el  desengaño  podia  haber  nacido  de  la  insacia- 
bilidad  del  deseo  humano,  de  la  zozobra  y  penalidades  del  gobierno,  de  la  imposibi- 
lidad de  ser  Dios  como  habia  llegado  á  ser  rey...  de  cualquiera  razón  análoga,  en 
suma;  pues  según  la  frase  bellísima  de  Esquilo,  tipara  poner  en  fuga  á  la  felicidad, 
"basta  una  sombra,  m 

íEs  Lisardo  un  hombre  que  siente  en  su  seno  los  instintos  del  mal,  loa  gérme- 
nes del  crimen,  lo  cual  no  anuncian  nunca  sus  palabras  despierto,  aunque  sí  la  rabia 
y  desesperación  que  juntamente  le  consumen? 

En  tal  caso  no  se  trata  de  proporcionar  un  desengaiío  á  su  ambición,  sino  de 
buscar  un  freno  á  sus  malvados  impulsos;  en  tal  caso,  lo  que  le  acaece  después  del 
asesinato  del  rey,  es  lo  que  lógicamente  puede  suceder  á  un  criminal  cualquiera,  y  no 
necesitaba  el  autor  haber  apelado  á  ensueños  ni  conjuros  para  demostrar  que  el 
crimen  lleva  cual  perenne  sombra  el  remordimiento  y  que  el  que  ná  hierro  mata,  ex- 
puesto está  á  morir  á  hierrort  es  tan  antiguo  y  vulgar  como  nel  que  mal  anda,  mal 
iiacaba.ir 

Falsea,  pues,  el  drama — así  al  menos  lo  entiendo  yo — por  su  pensamiento,  por 
su  desarrollo  y  por  su  desenlace.  Y  la  obra  se  reduce  á  un  hombre  que  por  un  lado 
obtiene  el  favor  de  unos  genios  de  Las  mil  y  una  noches,  que  lo  encumbran  y  exal- 
tan, por  otro  ha  de  recurrir,  para  acabar  la  carrera  de  su  ensueño,  al  prosaico  medio 
del  puñal,  y  que  viene  á  declarar,  al  fin,  implícitamente,  que  la  mejor  de  las  condicio- 
nes humanas  es,  no  ya  aquella  vida  sencilla  é  inculta  de  los  bosques  que  ensalzaba 
Chateaubriand  y  modificaba  Bernardine  de  Saint-Pierre,  si  no  la  áspera  é  insociable 
que  no  llevan  ni  aun  las  más  esquivas  fieras,  y  que  se  impone  en  algunos  países  como 
la  mayor  penalidad  á  los  delincuentes. 

Tampoco  estuvo  más  feliz  que  en  el  total  del  drama,  en  la  mayor  parte  de  sus 
incidentes;  el  homicidio  traidor  que  Macbeth  comete  contra  el  rey  Duncan  y  la  lú- 
gubre consulta  con  las  brujas  que  le  anuncian  su  porvenir,  no  obtienen  sino  un  pálido 
reflejo  en  el  atropellado  crimen  de  Lisardo  y  en  su  inexplicable  y  semi-grotesco 
diálogo  con  la  bruja;  el  recurso  del  anillo,  que  hace  invisible  al  que  lo  lleva — que 
data  de  la  fábula  de  Gijes,  el  pastor  lidio— -es  ya  pueril  y  no  lo  es  menos  el .  llamar  á 
los  demonios,  para  auxilio.  Demonios,  que  sabiendo  Lisardo  que  son  tales,  visten  de 
bandoleros,  usan  armas  como  cualquier  mortal  y  no  piensan,  ni  Lisardo  tampoco,  en 
valerse  de  .'artes  infernales,  sino  de  las  vulgares  del  arcabuz  ó  la  ballesta. 

Y  aún  la  novedad  é  interés  de  las  escenas,  la  profundidad  de  los  pensamien- 
tos, la  grandeza  de  los  rasgos  y  la  gallardía  de  las  frases  en  el  diálogo,  podían  men- 
guar las  faltas  ingénitas  de  la  obra  y  destruir  ó  disimular  la  inevitable  monotonía  de 
8U  acción;  pero  tampoco  en  este  punto, — duélema  el  consignarlo— brilla  cual  fuera  de 
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esperar,  el  autor  de  tan  galanas  y  majestuosas  poesías.  Apenas  si  en  el  trascurso  de 
drama — apelo  á  sus  lectores  y  auditores,— resplandece  un  verso  que  arrebate  ó  con 
mueva  al  espectador.  La  versificación  descuidada  é  incorrecta,  trivial  en  algunas  par- 
tes se  consume  en  cambios  de  rima,  pueriles  á  las   veces,  y  sólo  alguna  que   otra 
muestra  su  garra  el  león. 

El  arranque  de  Lisardo  al  verse  tiernamente  agasajado  por  la  bellísima  Zora;  ar- 
ranque cuya  simplicidad,  cuya  inocencia,  es  su  mayor  encanto: 

II  ¡Cielos,  me  ama  una  miijer!" 

La  «t/t»  con  que  le  saludan  los  cazadores  Clorinardo  y  Fineo,  fastuosa  y  ele- 
gante oomolas  de  Calderón.  El  brusco  alarde  con  que,  al  verse  general,  exclama: 

I i  Ah,  tiemble  el  mundo! 

Pues  siento  de  mi  i)echo  en  lo  profundo 
Todo  un  volcan  arder,  y  de  él  alzarse 
Y  hasta  el  cielo  lanzarse 
Alma  tan  colosal,  que  una  corona 
De  solea  busca  en  la  elevada  zona,  h 

La  vigorosa,  terrible  frase  con  que  al  hablar  de  sostener  su  vacilante  trono,  dice: 

" Y  estoy  dispuesto 

A  fundarlo  tan  firme,  que  con   sangre 
Sabré  amasar  sus  sólidos  cimientos,  n 

Sa  exclamación  más  adelante: 

"¡  Ah!  los  hombres  que  mandan  á  los  hombres 
Debieran  penetrar  los  pensamientos,  n 

Esta  s  y  otras  son  pruebas  de  que,  pesie  á  los  tupidos  velos  que  en  este  drama  lo 
ciegan  y  embarazan,  palpita  siempre  robusto  y  potente  el  numen  de  D.  Alvaro  y  del 
Moro  expósito. 

La  figura  de  Zora  es,  además,  el  timbre  de  un  gran  poeta;  como  ladidce  Ofelia  do 
Shakspeare,  inocente  á  cuanto  pasa  entorno  suyo,  atenta  solo  á  su  candido  y  tiernísi- 
mo  amor,  cruza  coronada  de  flores  la  escena,  y  muere— se  marchita  más  bien,— cuan- 
do la  hiela  el  soplo  emponzoñado  del  desden  y  el  olvido  de  su  amante,  al  (lue  san  - 
grientos  propósitos  lo  apartan  de  ella.  Zora,  que  sólo  vive  siempre  para  Lisardo,  que 
no  ansia  sino  su  amor,  que  se  retrata  por  completo  al  exclamar: 

iiA  mi  sólo  me  encanta  tu  alegría,  n 
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es  como  el  Ayo  de  plata  de  la  luna,  que,  aunque  por  tiempo  fugaz  y  breve,  alegra  y 
abrillanta  lo  más  agrio  del  barranco  y  lo  más  áspero  de  la  maleza. 

Ignoro  si  á  vivir  en  lo  presente  el  famoso  poeta,  honra  de  su  edad,  hubiera  acce* 
dido  á  la  representación  escénica  de  El  desengaño  en  un  sueño,  mas  t«ngo  para  mí  que 
quizá  se  hubiera  detenido  antes  de  exponer  sobre  las  tablas  unacreacion  que,  como  la 
admirable  Venus  descubierta,  aunque  mutilada,  en  Milo,  carece  de  los  dos  brazos,  sin 
los  cuales  no  cabe  asir  al  público;  el  interés  dramático  y  el  interés  poético. 

Lo  cual  no  obsta  para  que  consagre  mis  ardientes  alabanzas  al  inspirado  actor 
Antonio  Vico,  que,  en  pro  del  arte,  y  á  costa  de  no  escasos  sacrificios,  ha  cubierto 
de  ropas  magníficas  la  estatua. 

Luis  Alfonso. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Elementos  de  psicología,  lógica  y  ética,  por  el  doctor  D.  Bartolomé 
Beato. — Tercera  edición  corregida  y  aumentada. — ün  volumen  en 8.°  ma- 
yor.— Madrid.— Establecimiento  tipográfico  de  E.  Cuesta.  1875. 

• 

El  Sr.  Beato,  antiguo  catedrático  en  la  facultad  de  filosofía  y  letras  do  las  tmi» 
versidades  de  Santiago  y  Sevilla  y  en  la  actualidad  de  Salamanca,  ha  publicado  un 
tratado  con  el  título  indicado  al  frente  de  estaa  lineas  y  destinada  á  los  alumnos  de 
B^:unda  enseñanza. 

Esta  última  circunstancia  imprime  forzosamente  un  carácter  elemental  y  un  tanto 
compendioso  la  obra  didáctica  en  cuestión,  y  á  ello  ha  propendido  el  autor  á  la 
vez  que  á  dar  la  mayor  claridad  y  sencillez  á  sus  definiciones  y  explicaciones. 

Refiérese  á  esto  en  su  breve  prólogo  de  la  primera  edición,  reproducido  en  la  se- 
gunda, el  Sr.  López  Ballesteros,  quien  recuerda  además  que  la  primera  edición  com- 
prendía solamente  la  Psicología  y  la  Lógica,  habiéndose  añadido  ya  en  la  segunda  la 
Etica  y  algunas  nociones  de  Derecho  natural. 

Sin  duda  el  dirigirse  á  entendimientos  juveniles,  á  los  que  ni  los  años  ni  Iqs  estu- 
dios han  madurado  todavía  ni  les  han  concedido  aptitud  para  profundizar  y  sutilizar 
en  los  estudios,  ha  sido  causa  de  que  el  autor  dirija  algunas  veces  sus  argumentacio- 
nes y  pruebas  más  al  sentimiento  que  á  la  razón,  y  que  presuponga  una  f  ó  que  no  siem- 
pre  existe. 

Una  definición,  la  de  la  filosofía,  que  da  el  Sr.  Beato,  me  sugiere  estas  observa- 
ciones, y  aunque  ajeno  á  esta  clase  de  trabajos  y  falto  de  conocimiento  en  ellos, 
voy  á  permitirme  exponerlas. 

Dice  el  autor  del  libro  que  es  filosofía:  "la  ciencia  de  las  ideas  primitivas  y  de  los 
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nprímeros  principios,  aplicados  perla  razón  al  conocimiento  de  la  naturaleza  de  Dios, 
nal  de  la  naturaleza,  origen  y  destino  del  hombre  y  del  mundo,  y  al  do  las  relacione 
iiqua  estos  seres  tienen  entre  sí." 

Por  una  parte  se  me  antoja  que  esta  definición,  muy  semejante  en  el  fondo  á  la 
antigua  de  rerum  divinai-um  humanarumquescientia,  no  es  lo  clara  y  simple  que  fuese 
de  apetecer  en  una  obra  elemental,  y  por  otra  parecian  excluidos.de  ella  todos  los  sis- 
temas filosóficos,  desde  el  Sanhhyanir-Invara  de  los  indios  hasta  el  positivismo  de 
Litré,  en  los  cuales  más  ó  menos  explícitamente  se  contiene  el  ateísmo. 

Una  definición  á  la  manera  de  Tiberghien,  por  ejemplo— cito  á  este  escritor  como 
moderno,  y  no  materialista  ni  ateísta  en  filosofía— "el  sistema  de  los  principios,  de  las 
"causas  y  de  las  leyes  que  presiden  al  orden  universal,  n  hubiera  sido  más  comprensi-> 
ble  y  más  lata. 

Tampoco  conceptúo  completamente  acertado  el  procedimiento  empleado  por  el 
Sr.  Beato,  de  incluir  á  guisa  de  notas  y  al  pié  de  las  páginas,  algunas  importantes  de- 
finiciones que  tienen,  á  mi  entender,  derecho  sobrado  para  figurar  en  el  cuerpo  de 
la  obra. 

La  falta  de  tiempo  para  examinar  á  ésta  y  el  espacio  para  juzgarla,  me  obligan  á 
abreviar  estas  líneas.  Añadiré  á  lo  expresado,  que  el  Sr.  Beato  divide  su  obra  en  cua- 
tro partes:  Psicología,  Lógica,  Etica  y  Derecho  natural;  que  la  Psicología  la  subdiví- 
de  en  experimental  y  esencial;  en  aquella  se  ocupa  de  todos  los  fenómenos  concer- 
nientes al  sentir,  al  pensar  y  al  obrar,  y  en  ésta  de  las  cualidades  y  atributos  del  al" 
ma,  de  sus  relaciijnes  con  el  cuerpo,  formando  un  capítulo,  sobrado  aislado,  del  len- 
guaje y  la  palabra;  la  Lógica  la  subdivide  en  tres  secciones;  la  referente  á  la  verdad  y 
sus  grados  y  aspectos,  la  referente  á  las  relaciones  de  ésta  con  el  alma  y  la  referente  á 
los  auxiliares  de  la  inteligencia,  ó  sea  á  las  formas  de  argumentación;  en  la  Etica 
trata  de  la  moral  y  del  bien  en  general,  y  de  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios,  con 
sus  semejantes  y  consigo  mismo,  y  en  el  Derecho  natural  explica  ^^gm^^s  nociones  de 
los  derechos  individuales,  «ondicionales  é  internacionales. 


El  Último  Dc:  los  canarios,  novela,  por  Agustín  Millares.— Xin  vol.  en  8.* 
— Las  Palmas,  imprenta  de  Francisco  Martin,  1875. 

Forma  este  libro  parte  de  una  Biblioteca  de  autores  canarios,  digna  de  todo  elogio, 
pues  demuestra  el  movimiento  literario  de  aquellas  islas,  no  obstante  su  apartamieu' 
to  de  los  centros  de  actividad  intelectual. 

La  novela  en  cuestión — que  recuerda  un  tanto  en  su  forma  á  alguna  de  las  que 
tan  j  Usta  celebridad  bandado  al  norte-americano  Fenimore  Cooper— está  como  muchaa 
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de  estas  tambieo,  inspirada  en  los  recuerdos  de  independencia  de  los  hijos  del  país  y 
en  su  lucha  con  los  conqiiistadores.  El  último  canario  es  un  gallardo  mancebo,  nieto 
del  último  rey  de  la  Gran  Canaria,  y  que  oculta  su  nombre  de  Femando  de  Carvajal, 
bajo  el  nombre  indígena  de  Benártemi,'Con  el  cual  y  al  frente  de  una  banda  de  astu- 
tos, valientes  y  fortísimos  naturales,  que  niegan  su  vasallaje  al  cspafiol  vencedor,  trae 
revuelta  la  isla  y  pone  en  cuidado  y  aún  en  temor  á  los  conquistadores.  A  sus  conatos 
de  indei)endencia  y  aún  de  soberanfa,  se  agrega  la  am  orosa  protección  que  dispensa  á 
Isabel,  nieta  también  del  postrer  soberano  insular,  y  prometida  de  un  viejo  guerrero 
gobernador  de  la  isla.  De  lo  di«ho  nacen  los  incidentes  y  sucesos  que  dan  sabrosa  lec« 
tnra  á  la  novela  y  qne  revelan  aptitud  y  aún  pericia  para  este  género  en  el  autor.  Es 
reducido  el  tamaño  del  libro  y  breve  y  sencilla  su  acción,  que  no  obstante,  interesa  al 
lector  de  suerte  que  le  obliga  á  no  dejarlo  hasta  terminar  la  lectura. 

Algunas  ligeras  imperfecionss  de  lenguaje  ó  de  forma,  fácilmente  corregibles  y 
fácilmente  disculpables,  hay  que  notar  en  1»  novela  del  Sr.  Millares,  al  cual  no 
vacilo  en  exhortar  para  que  dé  á  conocer  sucesivas  muestras  de  su  ingenio  en  el  gé- 
nero ameno  de  literatura  que  ha  empezado  á  cultivar  con  tan  excelente  resultado. 

N*TAS  ÍNTIMAS,  poF  Ricavdo  Moly  de  Baños,  precedida  de  una  carta  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Ade'ardo  López  de  Ayala.— Un  vol.  en  8." — Sociedad  bi- 
bliográfica peninsular.— Madrid,  librería  de  A.  Marlin.— Barcelona,  ofi- 
cinas de  la  sociedad,  1875. 

En  an  elegante  tomito,  que  honra  á  la  tipografía  barcelonesa,  ha  reunido  el  señor 
Moly  de  Baños  una  colección  de  sesenta  poesías,  ligeras  en  su  mayor  parte,  incor- 
rectas á  trozos  algunas,  delicadas  é  ingeniosas  muchas,  y  que  atestiguan  así  el  numen 
poético  de  su  autor  como  lo  ardiente  de  su  juvenil  fantasía. 

Pueden,  en  general,  dividirse  las  composiciones  de  este  libro  en  eróticas  y  satí' 
ricas,  predominando  el  concepto  amoroso  en  la  colección,  que  está  encabezada  con 
unas  redondillas  de  este  género. 

El  Sr.  López  de  Ayala  señala  en  la  carta,  que  ha  colocado  el  autor  por  vía  de 
prólogo,  las  poesías  Mi  corcaon  y  tú.  Cerca  y  lejos,  Acuérdate  de  mi,  como  uverda* 
deramente  inspiradas.»  Mi  humilde  opinión  se  ajusta  á  la  autorizada  del  ilustre 
autor  de  El  tanto  por  ciento,  sobre  todo,  en  lo  que  concierne  á  la  segunda  de  las 
citadas. 

Algunas  libertades  en  el  lenguaje,  algunas  trinalidades  en  los  pensamientos, 
algunas  durezas  en  la  rima  son  los  defectos  más  salientes  en  los  trabajos  en  verso 
del  Sr.  Moly  de  Baños,  defectos  que  es  de  esperar  corrija  ó  debilite  en  las  produc* 
dones  que  en  adelante  dé  á  la  estampa. 
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GüKNTOS  DE  BoccACio,  primera  y  segunda  serie.  [Bihliotem  de  la  risa).— 
Barcelona.— Administración  de  la  Biblioteca  de  la  risa.  Librería  La 
Anticuaria.'—WIQ. 

El  crecido  movimiento  bibliográfico  que  se  nota  en  la  capital  de  Cataluña,  se  ha 
aumentado  con  un  libro  más,  de  no  escasa  importancia.  La  traducción  de  la  serie 
de  cuentos  del  Boccacio  llamada  II  Decamerone,  por  estar  dividida  en  diez  jornadas, 
extiende  entre  los  lectores  españoles  el  conocimiento  de  una  de  las  joyas  de  la  literatu- 
ra italiana  y  aún  de  la  europea  en  general.  Boccacio,  con  el  Dante  y  el  Petrarca,  for. 
ma  la  insigne  trilogía  que  en  el  siglo  iiv  elevó  á  excelsa  altura  las  letras  italianas; 
como  el  autor  de  La  Divina  Comedia,  uuió  su  nombre  á  la  causa  gibelina,  si  bien  no 
sufrió  las  persecuciones  de  ¿ste. 

Las  escasas  noticias  que  acerca  de  la  vida  del  autor  del  Decamerone,  el  Ninfane 
Fioselano,  La  Tesaida,  II  Laberynto  d'amore,  y  La  Genealogía  de  los  Dioses,  (ésta  úl- 
tima obra  en  latín)  reduce  á  breves  frases  su  biografía.  Hijo  natural  de  un  comer- 
ciante florentino  y  de  una  dama  francesa,  residió  algún  tiempo  en  París,  y  ajinque 
BU  padre  lo  dedicó  al  comercio  y  quiso  sostenerle  en  esta  profesión,  Boccacio  la  aban- 
donó por  la  poesía  que— en  opinión  de  algunos  autores— abandonó  después  por  la 
prosa,  convencido  de  que  en  verso  no  producirla  cosa  que  le  valiese  alto  renombre. 
Fué  sacerdote,  y  desde  los  veinticuatro  años  en  que  recibió  la  tonsura,  hasta  los 
cincuenta,  llevó,  á  pesar  de  su  carácter  religioso,  una  vida  galante  •  por  extremo, 
siendo  héroe  de  distintas  y  amorosas  aventuras.  Trazó  su  serie  de  cuentos  con  el 
objeto  de  cautivársela  voluntad  y  el  agrado  de  los  viajeros,  por  lo  cual,  no  tan  sólo 
hizo  de  su  Decamerone  un  libro  ameno,  variado  y  entretenido,  sino  que  lo  animó,  y 
üopoco,  con  descripciones  y  lances  eróticos,  narrados  con  la  mayor  desenvoltura  y 
bañados  en  ardientes  tintas  de  sensualidad.  ♦ 

En  opiniondel  sabio  escritor  alemán  Federico  Schlegel,  fué  Boccacio  "el  tercer 
"grande  escritor  de  los  primeros  tiempos  de  la  literatura  italiana:  intentó  reproducir 
"los  sutiles  juegos  de  imaginación  que  se  encuentran  en  las  cuestiones  de  amor  de  los 
"provenzales,  del  mismo  modo  que  las  interesantes  novelas  de  los  cronistas  de  la 
"Francia  septentrional... II  "Boccacio— añade  el  mismo  autor  más  adelante— no  des- 
"plegó  menos  talento  para  formar  la  prosa,  que  Petrarca  para  formar  la  poesía,  n 

La  más  popular  de  las  obras  de  este  escritor  famoso,  II  Decamerone,  se  ha  en* 
cargado  la  citada  Biblioteca  de  la  risa,  de  extender  en  España  por  medio  de  una 
edición  én  castellano,  que  constará  de  cuatro  tomos,  de  escaso  volumen,  de  los  cuales 
hay  dos  publicados. 

A  rendir  á  la  verdad  justo  homenaje,  debo  consignar,  que  la  traducción  á  que  ha* 
go  referencia,  no  muestra  la  escrupulosidad  y  esmero  que  reclama  toda  versión  á  un 
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idioma  de  un  libro  extranjero,  sobre  todo,  tratándose  de  uu  libro  de  fama  universal. 
Si  bien  hay  trozos  en  que  el  lenguaje  es  bastante  castizo  y  apropiado,  en  otros  las  lo-* 
cuciones  como  las  frases,  son  viciosas  y  revelan  sobradamente  el  trabajo  de  calco  efec- 
tuado por  el  traductor.  El  cambio  de  pretérito  en  presente  y  de  éste  en  pretérito,  que 
se  nota  con  frecuencia  empleado,  es  de  muy  mal  efecto'en  nuestra  prosa  á  no  mediar 
muy  determinadas  circunstancias. 

La  impresión,  por  lo  demás,  es  dará  aunque  en  pequeños  caracteres;  el  precio 
económico  y  el  conjunto,  asi  como  el  atractivo  de  la  lectura  y  el  nombre  del  autor,  ha- 
cen esperar  que  obtendrán  muy  favorable  acogida  loa  Cuentos  de  Boceado. 

Viajes  db  Livingstonb  al  África  central  desde  1840  á  1873,  por  don 
F.  García  Ayuso. — Un  folleto  en  8.* — Madrid,  Administración,  Cape- 
llanes, 12  — Paris,  Maisonneuve  et  compagnie,  1876. 

El  solo  nombre  del  audaz  y  perseverante  viajero  británico— verdadero  mártir  de 
la  ciencia — explica  el  interés  del  folleto  á  que  estos  lineas  se  reñere;  redúcese  á  un 
folleto  ó  extracto  de  los  viajes  de  Livingstoue.  Hace  ya  años ,  al  efectuar  la 
casa  editorial  de  Gaspar  y  Roig  la  publicación  de  sn  Nuevo  viajero  universal,  obra 
dividida  en  cinco  tomos,  uno  por  cada  parte  del  mundo,  empezó  por  el  referente  á 
A  frica  y  en  este  por  las  expediciones  del  citado  doctor,  narradas  por  él  mismo  y 
que  formaban  muy  abundante  lectura.  Si  á  lo  publicado  entonces  se  agregaron  los 
descubrimientos  y  viajes  realizados  hasta  la  fecha  de  su  muerte  por  el  ilustre  y  audaz 
escocés— Livingstone  nació  en  Blantyre,  condado  de  Lanark  (E'^cocia)  el  19  de  Marzo 
de  1812  y  murió  en  líala  el  4  de  Mayo  de  1873 — fácilmente  se  sorprenderá  que  no 
cabe  eH  un  folleto  ni  aún  en  im  tomo,  á  no  ser  muy  voluminoso,  la  relación  de  tales 
viajes. 

Aunque  en  extracto,  pues,  según  queda  dicho  la  naracion  del  Sr.  García  Ayu- 
so es  curiosa  é  instructiva  por  demás,  y  está  cuajada  de  fechas,  citas  y  detalles  que 
demuestran  el  concienzudo  trabajo^empleadoporel  distinguido  escritor  orientalista 
para  componer  esta  obrita,  muy  apta  para  propalar  y  extender  el  respeto  á  la  me- 
moria de  Livingstone,  y  la  afición  á  los  estudios  geográficos,  asi  como  el  estímulo 
para  emprender  análogas  é  importantísimas  empresas. 

L    A. 
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EL  SELF-GOVERNMENT 


LA    MONARQUÍA    DOCTRINARIA 


LA  LEGALIDAD  DE  LOS  PARTIDOS. 

La  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales  pasa  como  un  axio- 
ma entre  ciertas  escuelas,  sin  que  los  que  tal  creencia  abrigan  paren  la 
atención  en  que  contradice  principios  por  ellos  mismos  reconocidos,  ni  las 
lecciones  de  la  experiencia,  no  obstante  ser  tan  elocuentes,  les  enseñe  la 
ineficacia  de  los  procedimientos  que  en  tal  clasificación  se  fundan,  y  los 
efectos  lamentables  que  esta  produce  con  relación  al  bienestar  y  la  paz  de 
los  pueblos.  A  demostrar  lo  erróneo  de  concepción  tan  desdichada,  el  ori- 
gen de  donde  se  deriva,  y  sus  perjudiciales  consecuencias,  se  encaminan 
las  consideraciones  que  siguen. 

L 

La  existencia  de  los  partidos  en  los  tiempos  presentes  tiene  una  razón 
de  ser  muy  distinta  de  la  que  dio  nacimiento  á  las  diversas  agrupaciones 
sociales  que  la  historia  nos  muestra  luchando  én  los  pasados.  Las  castas  y 
las  clases  de  Oriente,  la  esclavitud  y  las  contiendas  entre  la  aristocracia  y 
la  democracia  en"  Grecia  y  Roma,  la  servidumbre  y  el  vasallaje  en  la  Edad 
Media,  dan  lugar  á  coligaciones  que  se  constituyen  naturalmente  para  el 
ataque  y  la  defensa,  dividiéndose  así  la  sociedad  en  opresores  y  oprimidos. 
Movidos  estos  por  el  instinto,  consideraban,  siempre  que  tenían  de  su  parte 
la  fuerza  y  la  ocasión,  que  era  llegado  el  momento  de  poner  remedio  á  los 
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abusos  de  los  opresores,  cuando  no  de  trocar  los  papeles,  convirliéndose 
de  dominados  en  dominadores.  Eran  las  luchas  enlre  las  clases  lo  que  son 
aún  hoy  las  guerras  entre  las  naciones,  las  cuales,  si  á  veces  vienen  á  favo- 
recer la  justicia  y  la  civilización,  casi  nunca  se  inspiran  en  otro  móvil  que 
en  el  interés,  ni  atienden  á  otra  razón  que  á  la  fuerza.  Se  estaba  muy  lejos 
entonces  de  afirmar  la  igualdad  de  derecho  como  consecuencia  indeclinable 
de  la  naturaleza  de  éste,  y  la  coparticipación  en  el  poder  como  efecto  ne- 
cosario  de  una  organización  del  Estado  de  la  que  todos 'deben  ser  miem- 
bros activos.  Por  esto  en  Grecia  y  Roma,  por  ejemplo,  la  democracia  resis- 
tía las  injusticias  de  la  aristocracia  sin* acordarse  de  que  de  otra  más  grave 
eran  víctimas  los  esclavos;  y  en  la  Edad  Media  los  reyes,  la  nobleza,  el 
clero  y  el  eetado  llano,  se  disputaban  el  poder,  haciendo  muy  poco  por 
alcanzar  la  libertad  para  tantos  como  yacían  en  la  servidumbre. 

Al  comenzar  la  época  actual,  llamada  con  razón  délas  revoluciones,  los 
partidos  conservan  en  gran  parte  este  carácter,  debido  al  doble  aspecto  so- 
cial y  político  que  tenían  las  reformas  que  se  trataban  de  realizar.  Si  éstas 
hubieran  estado  limitadas  á  la  segunda  de  dichas  esferas  y  á  la  consagra- 
ción de  ciertos  derechos,  ánies  á  todos  negados,  se  habrían  encontrado 
frente  á  frente  tan  sólo  los  pueblos  y  la  monarquía,  y  habría  quedado  re- 
ducida la  cuestión  á  convertir  la  igualdad  ante  el  rey,  que  ya  se  había  afir- 
mado, en  la  igualdad  ante  la  ley,  proclamada  por  la  revolución.  Pero  había 
además  que  sui)rimir  los  privilegios  del  clero  y  de  la  nobleza,  aún  subsis- 
tentes en  gran  parle  en  el  orden  social,  aunque  grandemente  mermados  en 
el  político;  y  esto  produjo,  como  era  natural,  la  división  de  la  sociedad  en 
dos  partidos:  los  privilegiados  y  los  oprimidos.  En  la  lucha  inspiráronse 
los  últimos  en  las  tradicionales  contiendas  enlre  clases  que  la  historia  nos 
muestra,  y  á  la  vez  en  las  nuevas  tendencias  y  principios  traídos  á  la  vida 
por  la  filosofía  y  e!  derecho  moderno.  Por  esto,  al  mismo  tiempo  que  se 
proclaman  los  derechos  del  hombre,  se  deja  en  la  esclavitud  á  millares  de 
seres  racionales;  á  la  vez  que  se  proclama  la  igualdad  de  derecho,  se  legisla 
ei»  favor  de  una  clase;  y  el  vce  victis  es  durante  mucho  tiempo  el  grito  de 
guerra  de  todas  las  parcialidades. 

En  la  época  actual  tienden  los  partidos  manifiestamente  á  perder  este 
carácter  bajo  el  influjo  del  nuevo  espíritu  que  se  va  difundiendo  acerca  de 
los  principios  racionales  en  que  debe  asentarse  la  organización  del  Estado 
y  que  han  de  presidir  á  la  declaración  del  derecho;  aunque  en  medio  de  esta 
tendencia  general  se  observa  olía  á  perpetuar  aquel  sentido  histórico,  de 
parlé  de  ciertas  clases  sociales,  que  al  parecer  aspiran  á  entrar  en  la  vida 
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pública  con  el  propósito  de  lomar  el  desquite  de  injusticias,  pasadas  en 
parte  y  en  parte  subsistentes,  al  modo  que  lo  hicieron  antes  los  oprimidos 
de  otros  tiempos.  Precisamente  la  teoría  de  los  partidos  legales  é  ilegales 
favorece,  como  más  adelante  procuraremos  demostrar,  este  lamentable  re- 
troceso, que  está  preñado  de  peligros. 

¿Qué  son,  considerados  en  sí  mismos,  los  partidos?  ¿A  qué  fin  esencial 
responde  hoy  su  existencia?  Sin  contestar  á  estas  dos  preguntas,  seria  im- 
posible dilucidar  la  cuestión  que  nos  proponemos  estudiar. 

Un  partido  es  una  agrupación  de  hombres  que  aspiran  á  resolver  deter- 
minadas cuestiones  con  un  criterio  dado.  Distingüese,  por  lo  mismo,  de  la 
escuela,  en  que  ésta  no  pasa  de  la  afirmación  en  la  esfera  de  la  teoría, 
mientras  que  aquel  trata  de  desenvolver  y  realizar  en  la  práctica  los  princi- 
pios que  profesa.  Puede  constituirse  un  partido  para  procurar  la  solución 
de  un  problema  concreto,  la  de  varios,  ó  para  llevar  á  cabo  todo  un  siste- 
ma de  reformas;  para  fines  políticos  ó  sociales  solamente,  ó  para  unos  y 
otros  á  la  par;  con  un  carácter  más  ó  menos  permanente,  ó  más  ó  menos 
transitorio,  etc. 

De  todos  modos  la  constitución  de  un  partido  siempre  supone  tres  cosas; 
primera,  un  principio  no  realizado,  por  lo  menos  definitivamente,  y  que  se 
aspira  á  realizar;  segunda,  oposición  de  una  parte  mayor  ó  menor  de  la 
sociedad  á  su  admisión,  ya  porque  se  rechaza  aquel  en  nombre  de  otro,  ya 
porque,  aceptándolo,  se  niega  la  posibilidad  ú  oportunidad  de  su  inmediato 
planteamiento;  tercera,  necesidad  de  una  organización  para  el  doble  fin 
de  extender  el  número  de  adeptos  y  de  conseguir,  medíante  el  aumento  de 
estos  y  la  disminución  de  los  adversarios,  la  aceptación  por  parte  de  la  so- 
ciedad de  las  ideas  á  cuya  realización  se  aspira. 

De  aquí  que  no  tendrían  razón  de  ser  lospactidos,  si  no  se  admitiese  de 
un  lado,  la  perpetua  reforma  de  las  instituciones  sociales  y  políticas;  y  de 
*  otro,  el  derecho  en  las  sociedades,  en  los  pueblos,  á  determinar  por  sí  el 
sentido,  forma  y  momento  en  que  aquella  debe  verificarse.  Por  esto  precisa- 
mente es  deabsoluta  necesidad,  hoy  como  nunca,  la  existencia  de  los  partidos, 
porque  en  la  época  actual,  más  que  en  otra  alguna,  se  han  afirmado  el  pro- 
greso como  ley  de  la  vida  del  Eslado  y  el  self-goverament  como  base  de  su 
organización.  En  los  países  sometidos  á  un  régimen  absoluto,  no  son  posi- 
bles aquellos;  que  no  merecen  tal  nombre  las  banderías  que  por  la  intriga 
ó  la  sorpresa  se  apoderan  del  mando,  conquistándose  la  voluntad  del  mo- 
narca, como  lo  hacian  las  parcialidades  aristocráticas  de  la  Edad  Media. 
Portel  contrario,  donde  funciona  el  régimen  parlamentario,  son  los  partidos 
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una  consecuencia  tan  natural  de  éste,  que  sin  ellos  ni  siquiera  se  concibe. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  necesitan  seguir,  para  la  elaboración 
de  las  ideas  y  su  encarnación  en  la  vida,  un  procedimiento  que  es  ineludi- 
ble. El  individuo,  antes  de  obrar,  pesa  en  su  interior  el  valor  de  cada  uno 
de  los  principios  que  á  su  mente  se  presentan;  se  siente  alraido  por  esta  ó 
aquella  pasión;  solicitado  por  este  ó  aquel  interés;  y  como  resultado  de 
esla  lucha  y  discusión  íntima,  formula  al  calor  del  sentimiento  el  propósilo 
que  la  voluntad  convierte  primero  en  resolución  y  más  tarde  en  acto.  De. 
igual  suerte  en  el  seno  de  la  sociedad,  que  es  el  sujeto  que  actúa  en  la  vida 
general,  luchan  las  escuelas  y  los  partidos,  á  veces  también  las  clases,  lle- 
vando cada  cual  la  voz  de  un  principio,  de  una  idea,  cuando  no  de  una  pa- 
sión ó  de  un  interés;  y  de  esta  lucha,  discusión  y  contraste  sale  como  resul- 
tante de  lan  encontradas  fuerzas  la  opinión  y  el  sentido  que  han  de  guiar  á 
los  pueblos  en  su  camino.  Así  que  cada  partido  es  el  órgano  de  una  idea  y 
el  representante  de  todos  los  que  comulgando  en  ella  se  unen  para  susti- 
tuir á  la  acción  aislada  y  anárquica  de  los  individuos,  la  colectiva  y  más 
eficaz  de  las  agrupaciones  organizadas. 

Por  esto  cuanto  más  numerosas  y  esenciales  sean  las  bases  de  la  vida 
social  aceptadas  por  la  generalidad  de  un  pueblo,  más  limitada  es  la  esfera 
de  acción  de  los  partidos  y  más  transitoria  su  existencia.  Compárese  en 
este  respecto  la  condición  de  las  parcialidades  políticas  de  Inglaterra  con  la 
de  las  que  encontramos  en  los  pueblos  latinos.  En  estos  cada  partido  tiene 
un  programa  completo,  que  abraza  desde  la  Constitución  del  Estado  en  su 
integridad  hasta  la  última  ley  orgánica,  y  las  más  veces  soluciones  para  los 
problemas  sociales;  en  aquel,  dividía  á  wigs  y  torys  lan  sólo  el  sentido  ge- 
neral, conservador  en  unos,  progresivo  en  otros,  y  hoy  tiende  hasta  á 
desaparecer  esta  organización  y  á  ser  sustituida  por  agrupaciones  transito- 
rias y  temporales,  formadas  para  un  fin  concreto,  para  una  reforma  dada, 
verificada  la  cual  se  disuelven  y  desaparecen.  El  modo  de  ser  de  los  parti- 
dos en  un  caso,  corresponde  á  épocas  de  transición,  como  lo  es  la  presente 
para  los  pueblos  latinos,  en  los  que  no  sólo  luchan  frente  á  frente  el  antiguo 
régimen  y  el  nuevo,  sino  que  también  los  mantenedores  de  cada  uno  de 
estos  con  los  que  buscan  términos  intermedios  entre  ellos.  El  otro  es  propio 
de  pueblos,  que,  como  el  inglés,  han  llegado  á  alcanzar  una  organización 
cuyas  b.ises  esenciales  son  aceptadas  por  todos,  no  siendo,  por  lo  mismo, 
posibles  las  diferencias,  sino  respecto  de  las  cuestiones  concretas  y  deter- 
minadas que  van  surgiendo  sucesivamente.  Por  esto,  mientras  en  este  país 
la  sustitución  de  un  partido  por  otro  en  el  poder  es  un  hecho  que  no  coQ- 
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mueve  la  sociedad,  en  los  otros  produce  un  completo  trastorno,  y  es  unas 
veces  causa  y  otras  efecto  d»  tristes  y  lamentables  convulsiones. 

Ahora  bien,  si  es  esta  la  razón  de  ser  de  los  partidos  y  son  estos  sus 
finés,  no  puede  estorbarse  su  libre  organización  ó  su  acción  desembarazada, 
sino  partiendo  de  uno  de  estos  errados  supuestos:  primero,  que  hay  prin- 
cipios que  el  Estado  afirma  con  carácter  dogmático  y  que  declara  por  lo 
mismo  indiscutibles;  segundo,  que  hay  formas  y  encarnaciones  del  poder 
que  son  insustituibles  y  hasta  irreformables;  ó  tercero,  que,  aún  cuando  no 
sean  axiomáticos  aquellos  principios,  ni  inmutables  estas  formas,  pueden 
revestir  este  carácter  mediante  la  voluntad  de  una  institución,  de  una  clase 
ó  de  un  número  mayor  ó  menor  de  ciudadanos.  Todos  estos  errores  vienen 
á  coincidir  en  que  son  una  ne^Rcion  áe\  sel f-government ,  de  la  soberanía  de 
la  nación,  ó  hablando  con  más  propiedad,  del  Estado,  en  cuanto  litnitan  ó 
suprimen  la  facultad  que  tiene  la  sociedad  de  organizar  el  poder  y  declarar 
el  derecho  libremente  y  por  si. 

Por  esto  los  partidarios  del  antiguo  régimen  son  enemigos  de  los  parti- 
dos, y  por  la  existencia  de  estos  hacen  un  cargo  al  nuevo.  Como  el  pueblo  ó 
la  sociedad  no  tiene,  según  ellos,  derecho  á  determinar  por  sí  el  derrotero 
que  ha  de  llevar  la  nave  del  Estado,  no  son  necesarios  estos  organismos, 
basta  que  Jos  ciudadanos  puedan  pedir  y  representar,  ya  por  sí,  ya  por 
medio  desús  procuradores,  á  la  institución  en  que  reside  verdadera  y  real- 
mente el  poder;  y  la  cual  por  lo  mismo  bajo  su  responsabilidad  concede  ó 
niega,  conserva  ó  reforma,  según  lo  eslima  conveniente.  De  aquí  que  haya 
un  abismo  entre  el  régimen  representativo  de  las  antiguas  Cortes  y  el  sis- 
tema parlamentario  de  los  tiempos  modernos;  y  no  es  extraño  por  lo  mismo 
que  muchos,  al  propio  tiempo  que  anhelan  la  existencia  de  aquella  repre- 
sentación tradicional,  condenen  y  anatematicen  el  parlamentarismo  (1). 

Veamos  cómo  se  deriva  de  cada  uno  de  aquellos  equivocados  supuestos 
la  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales. 


(1)  No  es  esto  decir  que  no  tengan  fundamento  algunos  de  los  cargos  que  los  abso- 
lutistas, puros  ó  templados,  dirigen  á  los  partidos  y  al  régimen  parlamentario.  Cuan- 
do aquellos,  lejos  de  inspirarse  en  una  idea  y  constituirse  para  servir  un  principio, 
viven  de  la  pasión  y  se  agitan  tan  sólo  para  alcanzar  el  poder,  sacrificando  á  esta 
ambición  de  mando,  y  aún  á  intereses  más  bastardos,  'la  justicia  y  el  bien  de  la  pa- 
tria, se  desnaturaliza  su  carácter,  se  bastardea  su  misión. y  son  germen  de  males  in- 
numerables. De  igual  suerte,  con  el  nombre  de  prácticas  parlamentarias,  han  ido 
consagrándose  por  el  uso,  al  lado  de  unas  que  son  consecuencias  naturales  del  sel/-go- 
vernment,  otras  que  no  son  sino  verdaderas  corruptelas,  que  sirven  tan  sólo  para  des- 
prestigiar el  régimen  constitucional. 
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II 


Es  el  primero  de  ellos  el  que  aparentemente  tiene  más  fuerza.  En  efec- 
to, se  dice:  hay  ciertos  principios  fundamentales  que  son.claros  y  evidentes, 
y  además  base  esencial  de  la  sociedad,  y  por  tanto  seria  absurdo  que  se 
pusieran  en  tela  de  juicio,  consintiendo  que  su  contradicción  fuera  tema 
da  controversia  pública;  y  más  aunque  se  organizaran  partidos,  cuya  acción 
debiera  de  encaminarse  directa  ó  indirectamente  contra  ellos.  En  este 
caso  se  encuentran,  por  ejemplo,  la  propiedad,  la  familia,  la  autoridad,  et- 
céleía. 

Comencemos  haciendo  observar,  que  casi  todos  los  que  aspiran  á  dejar 
fuera  del  alcance  de  los  partidos  estos  principios,  confunden  dos  cosas  que 
son  muy  distintas:  la  esencia  de  una  institución  y  m  forma  histórica  en  un 
momento  dado.  Así  entienden  que  ataca  á  la  propiedad  el  que  pide  para 
ella  una  organización  colectiva;  á  la  herencia,  el  que  llama  á  suceder  á 
alguien  á  la  par  ó  antes  que  á  la  familia;  á  ésta,  quien  sostiene  el  matri- 
monio civil,  como  consecuencia  de  la  sustantividad  del  derecho,  ó  el  di- 
vorcio en  vez  déla  indisolubilidad  del  vinculo  matrimonial;  y  al  principio 
de  autoridad,  el  que  no  reconoce  en  el  Estado  el  derecho  de  castigar  cier- 
tos actos,  ó  admite  tan  sólo  respecto  de  otros  el  de  imponer  penas  correc- 
cionales; siendo  asi  que  en  cada  uno  de  estos  casos  se  afirma  la  institución 
de  que  se  trata,  y  lo  que  se  pretende,  con  razón  ó  sin  ella,  es  su  reforma  y 
reorganización.  De  aquí  se  deduce  que,  pareciendo  que  lo  que  se  quiere 
dejar  á  salvo  de  lodo  ataque  es  la  institución  misma,  lo  que  se  hace  real- 
mente es  dar  carácter  de  sagrada  é  inviolable  á  una  forma  de  aquella,  que 
ha  de  ser  por  naturaleza  pasajera  y  transitoria  como  las  demás  que  ha  re- 
vestido á  través  del  tiempo. 

Luego  no  se  para  la  atención  en  que  esta  teoría  supone  la  existencia  de 
un  criterio  infalible  para  distinguir  las  instituciones  fundamentales  de  las 
que  no  lo  son,  y  dentro  de  cada  una  de  aquellas  lo  esencial  de  lo  acciden- 
tal, unos  estiman  como  base  primordial  de  la  sociedad  la  consagración  de 
la  libertad  en  toda  su  integridad,  y  otros  el  poner  á  ésta  ciertos  y  determi- 
nados limites,  que  se  juzgan  necesarios  para  dejar  á  salvo  los  fueros  de  la 
autoridad;  unos,  la  propiedad  individual  absoluta,  otros  la  social  exclusiva, 
y  algunos  la  combinación  de  ambas  formas;  quienes  consideran  como  con- 
diciones inherentes  á  la  naturaleza  de  la  familia  el  matrimonio  puramente 
rehgioso,  la  autoridad  marital,  la  patria  potestad  Umilada  pero  permanente, 
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la  organizdcioQ  de  la  propiedad  dentro  de  aquella  impuesta  por  la  ley;  y 
quienes,  por  el  contrario,  afirman  que  lo  son  el  reconocimiento  del  matri 
raonio  por  el  Estado,  la  doble  autoridad  de  ambos  esposos,  la  patria  potes- 
tad ilimitada  pero  temporal,  y  la  libre  organización  de  la  propiedad  en  la 
familia.  Siendo  de  notar  que  la  diferencia  en  el  modo  de  resolver  una 
cuestión  concreta  arguye  iodo  un  sentido  diferente  de  la  institución  misma. 
Afirmar  ú  negar  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  equi- 
vale á  afirmar  ó  negar  el  carácter  absoluto  de  la  propiedad  individual; 
poner  ó  no  estos  ó  aquellos  límites  á  la  libertad  equivale  á  sacrificar  ésta  á 
la  autoridad,  ó  al  contrario.  Por  tanto  la  lógica  llevatia  á  prohibir  el  exa- 
men de  todo  cuanto  se  relacionara,  aunque  fuera  remotamente,  con  los 
principios  que  se  pretendiera  hacer  indiscutibles. 

De  igual  suerte,  si  fueran  lógicos  los  que  aspiran  á  hacer  sagradas  estas 
instituciones,  habrían  de  afirmar  la  inmutabilidad  de  las  mismas,  y  esto  es 
lo  que  hacen,  pero  confundiendo  la  permanente  existencia  de  su  fondo  y 
esencia  con  la  pasajera  y  transitoria  de  su  forma.  La  propiedad,  la  familia, 
la  pena,  el  Estado,  se  nos  muestran  constantemente  en  la  historia,  pero  no 
como  entidades  metafísicas  que  no  mudan  ni  cambian,  sino,  por  el  contra- 
rio, en  perpetua  modificación  y  en  continuo  desarrollo,  Compárese  la  pro- 
piedad feudal  con  la  modirna,  la  familia  romana  con  la  de  los  tiempos 
presentes,  el  sistema  penal  del  siglo  anterior  con  el  del  actual,  la  mogar- 
quia  patrimonial  con  las  organizaciones  políticas  modernas,  y  dígase  si  es 
posible  negar  el  progreso  y  la  transformación  en  todas  y  cada  una  de  estas 
esferas. 

Además  ¿por  qué  alarmarse  cuando  se  trata  de  ciertas  instituciones  ju- 
rídicas y  cruzarse  de  brazos  cuando  de  otras  se  trata?  Es  verdaderamente 
extraño  que  se  estimen  más  sagrados  y  dignos  de  esta  pretendida  protec- 
ción el  derecho  de  propiedad  que  el  de  personalidad,  el  derecho  penal  que 
el  procesa/,  el  político  que  el  de  obligaciones.  ¿No  es  absurdo  que  se  atri- 
buya más  importancia  á  los  bienes  materiales  que  á  bienes  tan  superiores 
como  la  libertad,  la  actividad,  la  dignidad  y  la  vida?  ¿No  lo  es  que  se  esti- 
me más  peligroso  el  poner  mano  en  una  organización  política  que  el  atentar 
á  las  garantías  que,  para  dejar  á  salvo  la  honra  de  un  hombre,  establece 
todo  procedimiento  justo  y  racional?  ¿Interesa  menos  lo  que  se  refiere  á 
las  numerosas  é  importantes  relacione?  que  enjendra  la  contratación,  que  lo 
relativo  á  los  que  nacen  de  la  sucesión  hereditaria? 

No  se  comprende  tampoco  por  qué  habían  de  hacerse  sagradas  é  indis- 
cutibles ciertas  instituciones  jurídicas  y  políticas  y  no  extender  este  carác- 
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ter  á  oirás  que  ejercen  en  la  vida  de  la  sociedad  un  influjo,  igual  por  lo 
menos.  La  religión,  la  moral,  la  ciencia  son  asimismo  bases  esenciales  de 
aquella,  .y  los  extravíos  en  cualquiera  de  estos  órdenes  son  tanto  o  más  pe- 
ligrosos que  en  el  otro;  y  de  aquí  que  el  Estado  debiera  consagrar  también 
una  serie  de  principios  en  cada  uno  de  ellos  á  los  que  no  podría  llegar  la 
acción  de  los  partidos.  Y  sin  embargo,  las  trabas  que  en  tiempos  pasados 
se  pusieron  en  estos  respectos  van  desapareciendo,  con  lo  cual  no  ban  per- 
dido ciertamente  la  religión,  ni  la  moral,  ni  la  ciencia. 

Lo  que  hay  en  el  fondo  de  todo  esto,  es  una  profunda  desconfianza  en 
cuanto  á  la  libre  actividad  del  hombre  y  hasta  de  las  leyes  providenciales 
que  rigen  al  mundo.  Se  piensa  que  dejada  la  sociedad  á  si  misma,  seextra' 
vía  por  necesidad,  y  por  esto  se  pretende  imponerle  la  perpetua  tutela  del 
Estado,  suponiendo  que  estelo  constituye  una  institución,  una  clase  ó  una 
determinada  parte  de  aquella.  Ahora  bien;  esto  era  lógico  en  el  régimen  de 
la  Edad  Media,  porque  afirmándose  la  religión  como  lo  superior  y  lo  único 
sustantivo,  moral,  ciencia  y  derecho  quedaban  á  ella  subordinados,  reves- 
tían sus  principios  el  carácter  dogmático  de  aquella,  y  se  afirmaba,  por  lo 
mismo,  su  indiscutibilidad,  deduciéndose  las  consecuencias  quede  tal  con- 
cepción se  derivan,  hasta  donde  es  posible  cuando  se  parte  de  un  error. 

Pero  cuando  se  afirma,  por  el  contrario,  de  un  lado,  la  sustanlividad  é 
independencia  del  derecho,  y  de  otro,  que  la  sociedad  toda,  considerada  en 
este  respecto  jurídico,  es  el  Estado,  no  es  poiible,  sin  incurrir  en  manifies- 
ta contradicción,  poner  semejantes  limites  á  la  libre  acción  de  los  ciudada- 
nos y  de  los  partidos.  Todas  las  instituciones  están  sometidas  al  progreso 
y  á  la  transformación,  y  para  llevar  á  cabo  ésta,  es  necesario  un  criterio 
que,  abonado  por  la  ciencia,  haya  sido  acogido  por  el  sentimiento  general  y 
la  opinión  pública.  Sin  esto  no  cabe  sino,  ó  afirmar  la  inmutabilidad  de  la 
institución,  ó  reformar  esta  según  el  exclusivo  modo  de  ver  de  los  deposi- 
tarios del  poder;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  reconocer  en  ciertas  esferas  y  des- 
conocer en  otras,  arbitrariamente  determinadas,  el  derecho  de  la  sociedad 
á  regir  y  determinar  su  propia  vida,  lo  cual  vale  tanto  como  afirmar  y  ne- 
gar á  un  tiempo  el  self-government.  ¿Quién  tiene  facultad  para  hacer  este 
desHnde?  ¿En  qué  principio  racional  puede  fundarse? 

Por  esto  se  explica  que  sostengan  tales  ideas  los  que  sueñan  con  la  vuelta 
del  antiguo  régimen  y  los  que  tratan  de  someter  de  nuevo  la  sociedad  á  la 
autoridad  ilimitada  de  la  Iglesia;  pero  es  incomprensible  que  lo  hagan  los 
que  alardean  constantemente  de  querer  vivir  dentro  de  las  condiciones  del 
derecho  moderno  y  del  sistema  parlamentario. 
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Se  nos  dirá:  ¿es  que  pretendéis  que  se  pueda  impunemente  predicar  el 
asesinato,  el  robo,  la  disolución  de  la  fannilia,  el  ateísmo?  Distingamos:  el 
que  propagara  cualquiera  de  estas  aberraciones,  á  sabiendas  de  que  lo  son, 
y  para  procurar  el  menosprecio  de  lá  ley  y  la  corrupción  de  la  sociedad,  es 
delincuente,  porque  la  moral  necesita  también  de  medios  de  vida,  que  el 
derecho  le  da,  y  asi  el  juego,  la  prostitución,  la  grosera  blasfemia,  son  pu- 
nibles cuando  van  acompañados  de  escándalo,  porque  quien  tal  hace  falta 
á  aquel  decoro  público  que  es  condición  necesaria  para  la  vida  individual  y 
social  (i). 

Pero  si  se  quiere  asentar  como  principio  que  es  ilícito  todo  cuanto  di- 
recta ó  indirectamente  tienda  á  sostener  aquellos  lamentables  errores,  no 
haremos  más  que  notar  las  absurdas  consecuencias  á  que  conduce.  El  duelo 
es,  según  muchos,  un  homicidio,  y  á  veces  un  asesinato;  no  podria,  por  tan- 
to, defenderse  en  público;  y  sin  embargo,  sin  escándalo  ha  escrito  en  su 
apoyo  el  que  ocupa  hoy  el  más  elevado  puesto  de  la  magistratura  española. 
Los  bárbaros  se  apoderaron  de  parte  de  los  bienes  de  los  vencidos;  los 
reyes  de  España  despojaron  de  los  suyos  á  moros  y  judíos;  la  revolución  ha 
vendido  los  de  la  Iglesia;  nadie  podria,  pues,  justificar  ni  excusar  estos 
hechos,  porque  equivaldría  para  algunos  á  defender  el  robo.  Según  otros, 
son  condiciones  esenciales  de  la  familia  el  carácter  rehgioso  del  matrimo- 
nio, la  indisolubilidad  de  éste  y  la  autoridad  marital;  luego  el  que  mantu- 
viera el  matrimonio  civil,  el  divorcio  y  la  igual  autoridad  de  ambos  cónyu- 
ges, predicaría  la  disolución  de  aquella.  Y  en  cuanto  al  ateísmo,  ¿qué  idea 
ó  concepto  de  Dios  es  el  que  se  había  de  poner  fuera  de  discusión;  el  Dios 
del  vulgo,  ó  el  de  los  sabios, — el  de  la  teología  ó  el  de  la  filosofía, — el  de 
la  reUgion  natural  ó  el  de  las  positivas, — el  que  habla  á  los  sentidos,  ó  el 
que  se  revela  en  la  conciencia, — el  Dios-espíritu,  ó  el  que  no  es  ni  cuerpo 
ni  espíritu, — el  Dios  personal,  ó  el  inmanente  en  el  mundo, — el  Dios  vivo 
y  real,  ó  el  Dios-idea, — el  Dios  providente,  ó  el  Dios  solitario  é  indiferente 
de  los  deístas?  Y  aúr.  cuando  se  determinaran  por  la  ley,  apriori,  límites 
en  este  respecto,  ¿quién  había  de  declarar  luego  lo  que  se  entendía  por 
personalidad,  providencia,  inmanencia,  etc.?  Cuantos  escritores,  ya  habla- 
ran en  nombre  de  la  ciencia,  ya  lo  hicieran  en  el  de  la  religión,  habrían  de 


(1)  Este  límite,  justo  y  racional,  separa  radicalmente  á  ciertos  escritores  de  otros 
que,  como  Darwing  y  Spencer,  desenvuelven,  no  obstante,  en  sus  obras,  teorías  que, 
según  ciertos  políticos,  deberían  conducirles  derechamente  á  la  cárcel . 
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comparecer  ante  los  tribunales  á  explicar  el  concepto  que  dieran  de  la 
divinidad. 

Por  esto  las  trabas  que  el  poder  ha  puesto  en  todos  estos  respectos  han 
sido  siempre  ineflcaces.  Todas  las  que  f)uso  el  antiguo  régimen  fueron  in- 
útiles, y  á  pesar  suyo  se  apoderó  de  la  sociedad  la  idea  de  la  desamorti- 
zación y  de  la  desvinculacion;  todas  las  levantadas  por  los  sistemas  doctri- 
narios han  sido  incapaces  de  impedir  el  movimiento  socialista  de  los  tiem- 
pos modernos;  todas  las  que  antes  y  ahora  se  han  puesto  al  libre  curso  y 
desarrollo  de  las  ideas,  han  sido  débiles  diques,  por  encima  de  los  cuales 
la  ciencia  ha  pasado  siempre. 

III. 

liemos  dicho  que  era  el  segundo  de  los  errores  do  que  se  partia,  al 
clasificar  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  el  suponer  insustituibles,  y 
hasta  inmutables,  ciertas  formas  y  encarnaciones  del  poder;  error,  por 
cierto,  menos  comprensible  que  el  anterior;  de  un  lado,  porque  salla  á  la 
vista  que  no  se  trata  aqui  de  principios  tan  universales  ni  de  tan  elevada 
naturaleza  como  en  aquel;  y  de  otro,  porque  cuesta  trabajo  darse  cuenta 
de  que  haya  quien  pretenda  atribuir  á  las  varias  representaciones  que  el 
poder  reviste  ese  carácter  sagrado  é  inmutable  en  tiempos  como  los  pre- 
sentes, en  que  parece  que  lo  contrario  es  la  ley  de  su  vida  y  existencia. 

Era  todo  esto  lógico  en  el  antiguo  régimen.  La  monarquía  legitima, 
asi  la  teocrática  como  la  patrimonial,  no  podia  consentir  que  se  pusiera  en 
tela  de  juicio  el  derecho  que  fundaba  en  la  voluntad  de  Dios  ó  en  la  Inren- 
cia,  porque  discutirlo  era  disputar  á  los  reyes  una  cosa  tan  suya  como  lo 
es  una  finca  de  su  propietario.  No  eran  aquellos  depositarios  temporales 
de  una  función  pública,  y  menos  servidores  de  los  pueblos,  sino  que,  por 
el  contrario,  formulaban  sus  pretensiones  en  la  célebre  frase  de  Luis  XIV: 
el  Estado  soy  yo.  No  siendo  la  sociedad  sugeto  en  esta  relación,  no  le  toca  - 
ha  determinar  lo  conducente  á  la  consecución  de  su  destino;  siendo  sólo 
objeto,  le  correspondía  un  papel  pasivo  enfrenlc  de  quien,  en  uso  de  un 
derecho  (jue  eslimaba  legitimo,  la  regia  y  gobernaba. 

Pero  no  se  comprende  semejante  pretensión  de  parte  de  la  monarquía 
constitucional  y  parlamentaria,  Al  declararác  en  nuestros  dias  que  los  reyes 
lo  son  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  nacional,  se  ha  empleado  una 
fórmula  que  puede  servir  para  expresar  en  cierto  modo  el  carácter  mixto  de 
aquella  organización  política,  producto  de  los  tiempos  presentes,  pero  que 
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envuelve  una  conlradiccion  insoluble,  y  da  la  cual  es  una  consecuencia  el 
error  que  estamos  examinando.  Las  palabras  tienen  un  sentido  literal,  que 
es  de  siempre,  y  otro  histórico,  que  deben  á  las  circunstancias  en  que  se 
emplean  con  determinado  intento.  Decir  que  un  rey  reina  por  la  gracia  do 
Dios,  es  afirmar,  si  se  atiende  al  valor  absoluto  de  los  términos,  el  hecho 
general  de  la  intervención  de  la  Providencia  divina  en  las  cosas  de  esto 
mundo;  pero  la  historia  ha  dado  á  la  frase  otro  sentido  muy  diferente,  y 
que  responde  al  principio  en  que  se  asienta  la  monarquía  de  derecho  divi- 
no y  patrimonial;  y  en  este  es  completamente  incompatible  con  el  de  la 
soberanía  del  Estado  (1). 

Eh  efecto;  si  el  monarca  recibe  su  autoridad  directamente  de  Dios,  ó  la 
deriva  de  un  derecho  preexistente,  fundado  en  una  ley  inmutable  ó  en  la 
voluntad  de  sus  predecesores,  la  nación  no  puede  desconocer,  ni  modificar, 
ni  siquiera  consagrar,  lo  que  por  si  mismo  subsiste  y  es  perfecto  y  acabado. 
Por  el  contrario,  si  no  hay  otra  fuente  de  poder  que  la  soberanía  de  la  so  - 
ciedad,  es  evidente  que  la  autoridad  del  rey  procede  de  la  declaración  del 
pueblo,  el  cual  no  sólo  la  reconoce  y  la  consagra,  sino  que  la  crea,  y  por 
tanto,  se  reserva  la  facultad  de  modificarla,  y  aún  sustituirla,  dado  que  los 
derechos  que  se  refieren  al  orden  social  y  público  no  son  renunciables  (2). 

La  imposibilidad  de  armonizar  estos  dos  principios  se  muestra  en  la 
inconsecuencia  en  que  lia  sido  preciso  incurrir  en  la  práctica,  al  darse 
como  no  podia  menos,  preferencia  al  uno  ó  al  otro.  La  monarquía  doctrina- 


(1)  En  el  primer  sentido,  todos  los  poderes  han  pretendido  deriTar  su  autoridad 
de  Dios.  iiEn  el  Eump''parlement,  los  comunes  fundaban  también  en  la  gracia  de 
Dios  su  poder  revolucionario  y  el  derecho  que  se  atribuían  de  juzgar  á  Carlos  I.  De- 
cían:  II  that  the  people  areunder  God,  the  original  ofalljustpower;  thatthecommons 
vof  England  in  parliament  assembled,  heing  chuten  hy  and  representing  tJié  people, 
uhave  the  supreme  power  in  this  nation. " 

En  la  segunda  acepción  pretendieron  sostenerla  algunos  monarcas  en  Inglater- 
rs;  pero  lejos  de  tener  aUi  valor  en  este  sentido,  siendo  ministro  lord  John  Russel 
desapareció  en  una  ocasión  de  las  armas  inglesas  esta  antigua  leyenda,  y  si  se  resta, 
bleció,  fué  tan  sólo  para  tranquilizar  las  a'mas  piadosas.  (Véase  Fischel,  Constitución 
de  Inglaterra,  libro  II,  cap.  I). 

(2)  Por  eso  dice  Blackstone:  II  Al  hablar  de  una  monarquía  hereditaria,  no  quiero 
en  modo  alguno  dar  á  entender  con  esto  la  existencia  de  un  título  con  carácter  de  de- 
recho divino  á  la  adquisición  dal  trono.  II  No  es  extraño  que  diga  esto  el  célebre  ju- 
risconsulto inglés,  cuando  por  una  ley  del  tiempo  de  la  reina  Ana  (año  6.°,  capítu- 
lo VII),  se  declara  culpable  de  alta  traición  á  todo  aquel  que  pretenda  y  sostenga 
que  no  se  puede  por  una  ley  ó  estatuto  nrestringir  los  derechos  de  la  corona,  asi 
II  como  modificar  el  orden  de  gucesion,  el  círculo  de  sus  atribuciones,  su  régimen  y  su 
trasmisión  hereditaria,  n      ■  ' 
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ria  ha  subordinado  el  principio  de  la  soberanía  nacional  al  de  la  legitimi- 
dad;  y  asi,  al  propio  tiempo  que  la  declaración  de  forma  de  gobierno  y  la 
designación  de  la  dinastia  reinante  forman  parle  de  la  Gonslítucion,  ésta 
se  somete  á  la  sanción  de  la  corona;  de  donde  resulla  que  el  rey  es  tal  rey. 
porque  lo  determina  la  Constitución;  y  la  Consliliiciones  lal  Conslilucion, 
porque  el  monarca  la  sanciona;  es  decir,  la  Constitución  es  al  mismo  tiem- 
po anterior  y  posterior,  superior  y  subordinada,  respecto  de  la  institución 
real.  La  monarquía  democrática,  por  el  contrario,  subordina  el  principio 
de  la  legitimidad  al  de  la  soberanía  del  Estado,  y  por  esto  atribuye  al  rey 
la  facultad  del  veto  suspensivo,  pero  no  la  sanción;  establece  la  sucesión 
hereditaria,  pero  de  tal  forma,  que  el  pueblo  viene  á  conQrmar  en  su  caso 
la  exaltación  al  trono  de  cada  rey;  declara  á  este  inamovible,  pero  deja 
abierta  siempre  la  puerta  á  su  remoción  y  sustitución,  y  hasta  al  cambio 
de  la  forma  de  gobierno,  mediante  la  perpetua  posibilidad  de  reformar  la 
Constitución.  En  el  primer  caso  queda  lo  esencial  del  antiguo  régimen,  sin 
que  se  tome  del  nuevo  más  que  las  formas  exteriores  y  algunas  inslitucio* 
nes  y  prácticas  que  se  desnaturalizan  desde  su  origen;  en  el  segundo,  á  la 
inversa,  se  conservan  de  lo  antiguo  sólo  atributos  accidentales  de  la  mo- 
narquía, en  lo  general  meramente  formularios,  y  se  afirma  con  sus  conse- 
cuencias naturales  el  principio  de  la  soberanía  del  Estado. 

Por  esto,  mientras  que  en  unos  países,  no  obstante  ser  su  forma  de  go- 
bierno la  monarquía  constitucional,  no  se  habla  de  partidos  legales  ó  ilega- 
les, y  ni  siquiera  se  entiende  semejante  clasificación  (1),  en  otros  se  estima 
que  la  lleva  consigo  aquella  organización  política  y  se  sostiene  esto  con  una 
seriedad  inverosímil,  como  si  fuera  claro,  evidente  y  hasta  axiomático.  En 
los  unos,  los  absolutistas,  los  republicanos,  los  constitucionales  no  dinásti- 
cos, pueden  hablar,  escribir,  reunirse,  asociarse,  formando  partidos  lega- 
les, y  por  todos  estos  medios,  justos  y  lícitos,  aspirar  á  convencer  y  persua- 
dir ai  país  de  la  bondad  y  conveniencia  de  sus  doctrinas;  á  hacer  triunfar 
éstas  en  los  comicios  y  verlas  así  traducidas  en  leyes  ordinarias  ó  funda- 
mentales en  el  seno  del  orden  y  de  la  paz.  En  los  otros,  sólo  los  monár- 
quico constitucionales  y  dinásticos  tienen  aquellos  derechos;  los  demás  han 
de  contentarse  con  rendir  culto  en  la  intiiniíidd  de  su  conciencia  á  las  ideas 
que  creen  justas  y  salvadoras  para  su  patria;  cuando  más,  les  es  lícito  con- 
versar sobre  aquella.^  en  el  seno  del  hogar  y  de  la  amistad;  pero  predicarlas 
y  propagarlas,  unirse  y  organizarse  para  conseguir  pacificamente  que  pene- 


(1)    £n  Inglaterra  se  consideraría  hoy  hasta  irracioaal  y  absurda. 
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Iren  en  el  espíritu  público,  ir  á  los  comicios  con  ellas  por  bandera,  eipo- 
nerlas  en  la  representación  nacional,  todo  esto  es  ilegal,  todo  esto  es  un 
crimen,  y  crimen  borrible.  ¡Qué  absurdo' 

Pero  lo  extraño  y  hasta  inconcebible  es  que  esto  se  diga  y  se  pracliiue 
por  muchos,  al  mismo  tiempo  que  afirman  y   ensalzan  las  excelencias  le 
régimen  pai'lamentario.  En  e\  s'isiema  constitucional  de  la  Edad   Media, y 
en  el  de  las  cartas  otorgadas  de  entonces  y  de  más  tarde,  tenían  su  razón  le 
ser  tales  limitacioneá;  porque  los  reyes  concedían  derechos  á  los  pueblos, ' 
por  tanto,  podían  poner  á  su  ejercicio  las  trabas  que  estimaran  convenien 
tes.   En  los  gobiernos  francamente  personales,  como  el  Cesarismo,   por 
ejemplo,  se  explica  asimismo,  porque  comienzan  por   declarar  menor  de 
edad  á  la  sociedad,  que  como  tutores  rigen  y  gobiernan,  sustituyendo  la 
acción  libre  de  aquella  con  la  propia.   Pero  es  contradictorio  obrar  como 
hubiera  podido  hacerlo  la  antigua  monarquía  de  los  tres  brazos  ó  los  Cé- 
sares de  todos  tiempos,  y  tomar  en  boca  el  régimen  parlamentario.  Es  la 
base  esencial  de  éste,  que  el  Parlamento  sea  eco  y  trasunto  fiel  de  la  socie- 
dad. ¿Y cómo  lo  hade  ser,  cuando  hay  clases,  escuelas,  agrupaciones,  ciu- 
dadanos, que  están  privados  de  todos  aquellos  derechos  mediante  cuyo 
ejercicio  pueden  contribuir  á  formar  esa  opinión  pública  que  se  condensa 
en  los  comicios  y  tiene  su  órgano  legítimo  en  la  representación  nacional? 
Lo  que  sucede  entonces  es,  dicen  los  partidos    proscriptos,  que  no  es  na- 
cional semejante  representación,  y  que  la  que  tal  carácter  se  atribuye 
comete  una  usurpación,  puesto   que  tiene  poderes  tan  sólo  de  los  privile- 
giados. 

Pero  se  dice:  ¿cómo  es  posible  que  el  poder  se  cruce  de  brazos  ante  la 
agitación  de  los  ciudadanos  y  de  los  partidos  que  pugnan  por  minar  su  au- 
toridad, para  derribarlo?  Distingamos  también  aquí,  como  hemos  hecho  en 
otra  parte.  Si  los  que  tal  intentan  se  proponen  verificarlo  por  la  fuerza  y 
la  violencia,  cometen  un  delito  tan  pronto  como  comienzan  á  ponerlo  por 
obra,  y  de  él  son  responsables  cuantos  han  contribuido  directamente  y  á 
sabiendas  al  hecho  desde  el  primer  momento  de  su  generación  y  prepara- 
ción (i).  Pero  si  de  lo  que  se  trata  es  de  sustituir  una  forma  de  gobierno 


(1)  Así  en  Inglaterra,  los  dos  estatutos  de  la  reina  Victoria  que  constituyen  la 
legislación  sobre  prensa,  lo  que  castigan  es:  el  iino  (año  XI-XII,  capítulo  XII),  "toda 
"excitación  pública  por  medio  de  impresos,  por  escritos  ó  de  viva  voz,  que  tienda  á 
"la  deposición  de  la  reina,  á  la  giierra,  ó  en  general  al  empleo  de  la  fuerza,  ya  contra 
"aquella,  ya  contra  el  Parlamento,  n  y  el  otro  (año  VI-VIÍ,  capítulo  XC VI),  "la  pu- 
blicación de  todo  libelo  calumnioso.  II 
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con  oira,  pacíficamenle  y  por  los  medios  legales,  ¿cómo  es  posible  que  ins- 
liludones  y  representantes  del  poder  que,  según  propia  confesión,  deben 
su  /uloridad  en  todo  ó  en  parte  á  la  voluntad  de  la  sociedad,  consignada 
en/una  Constitución,  nieguen  á  aquella  la  facultad  de  rehacer  su  obra 
y  íolver  sobre  su  acuerdo  sin  renegar  de  su  propio  origen?  Con  esto  se 
li  lugar  á  maliciar  que  lo  que  se  teme  es  el  desprestigio  que  cae  sobre 
la  institución  que  por  so  naturaleza  no  puede  resistir  el  examen  á  la  luz 
/el  dia,  y  se  le  quiere  conceder  el  prestigio  artificial  que  les  procuran 
ms  parciales  y  adeptos  en  medio  de  la  oscuridad  y  el  silencio. 

Hoy  es  absolutamente  imposible  sustraer  cosa  ni  persona  alguna  á  esta 
plena  y  amplia  discusión.  La  institución,  que  no  puede  salir  de  ella  incó- 
lume, se  hace  incompatible  con  una  exigencia  de  los  tiempos  presentes;  el 
funcionario,  alto  ó  bajo,  quii  no  puede  soportarla,  no  debe  seguir  en  su 
puesto.  Precisamente  el  jefe  del  Estado  es,  entre  lodos  los  servidores  de 
éste,  el  que  menos  tiene  que  temer  de  la  pública  controversia.  Los  actos 
de  que  es  verdaderamente  responsable  son  contados  (1),  y  la  linea  de  con- 
ducta que  debe  seguir,  fácil  es  de  trazar  cuando  se  inspira  en  su  deber  y 
en  su  misión,  que  no  es  otra  que  la  de  servir  á  su  país,  haciendo  que  la 
voluntad  de  éste  rija  y  gobierne  la  sociedad.  Por  esto  en  Inglaterra,  ni  la 
prensa  ni  los  partidos  tienen  para  qué  ocuparse  de  la  excelente  reina  y  se- 
ñora que  se  sienta  en  el  trono  (2). 

Esto  de  hacer  indiscutibles  los  actos  del  monarca,  es  propii  de  la  mo- 
narquía absoluta  y  de  derecho  divino.  «Así  como  comete  ateísmo  y  sacrile- 
»gio  todo  el  que  critica  los  actos  de  Dios,  dccia  Jacobo  I,  de  igual  modo 
»se  hace  reo  de  desacato  y  de  rebelión  el  subdito  que  discute  lo  que  ha- 


(1)  Son  contados,  porque,  »o  obstaute  el  error  de  confundirla  función  propia  del 
Jefe  del  Estado  con  la  del  Poder  ejecutivo,  lasaña  razón  común  las  distingue.  Así, 
(ligan  lo  que  quieran  las  Constituciones,  á  nadie  ocurre  hacer  responsable  al  rey  de 
cada  decretQ  ú  orden  que  publica  el  diario  oficial;  y  por  el  contrario,  todos  estiman 
que  él  es  el  único  responsable  cuando  disuelve  las  Cámaras  ó  nombra  un  nuevo  mi- 
nisterio. ¿Cómo  habia  de  responder  el  ministro,  que  sale  y  refrenda  el  nombramiento 
del  que  le  sustituye,  de  éste,  cuando  precisamente  se  suceden  por  lo  mismo  que  repre- 
sentan distinta  política? 

(2)  Xo  há  mucho  tiempo  lo  hizo  la  prensa,  para  indicarle  respetuosamente,  en 
nombre  de  las  exigencias  que  imponía  á  la  reina  su  elevado  puesto,  la  necesidad  en 
que  estaba  de  salir  del  retraimiento  en  que  vivía  desde  la  muerte  de  su  esposo;  y  re- 
cientemente la  prensa  inglesa  se  ocupó  del  príncipe  de  Gales,  con  motivo  de  cierto 
ruidoso  suceso. 

El  rey  de  Suecia  pronunció  en  un  banquete  que  le  dio  el  emperador  Guillermo 
un  brindis,  que  censuró  la  prensa  da  aquel  país  constitucional  con  respeto,  pero  con 
severa  franqueza, 
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»ce  un  rey  desde  la  altura  de  su  grandeza.  Los  buenos  cristianos  lian  de 
«atenerse  á  la  voluntad  de  Dios,  revelada  en  su  palabra;  y  los  buenos  súb- 
«dilos,  á  la  voluntad  real,  revelada  en  la  ley.»  Dos  revoluciones  y  la  caida 
de  los  Sluardos,  dice  Fischel,  fueron  los  frutos  amargos  de  la  invención  de 
esta  bella  teoría,  forjada  por  la  teología  cortesana. 


IV. 


Decíamos,  por  último,  que  á  veces  no  se  consideraban  los  principios  y 
formas  del  poder,  que  se  ponen  como  limites  á  la  constitución  de  los  par- 
tidos, axiomáticos  aquellos  é  inmutables  éstas  por  naturaleza,  sino  que  se 
suponía  que  una  vez  declarados  los  primeros  y  establecidas  las  segundas 
como  base  de  la  vida  social  y  de  la  organización  del  Estado,  debía  quedar 
vedada  toda  discusión,  respecto  de  ellos,  é  impedirse  lodo  cuanto  pudiera 
tender  á  su  desconocimiento,  supresión  ó  reforma. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  en  un  pueblo  domina,  hasta  ser  casi  exclusi- 
va, una  creencia  religiosa,  los  doctrinarios,  dejando  de  aducir  como  razón 
Ja  verdad  y  santidad  de  aquella,  y  pretendiendo  hacer  valer  la  circunstan- 
cia de  ser  la  que  profesa  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  ponen  un  veto  á 
todo  cuanto  pudiera  dirigirse  á  desconocerla  ó  criticarla.  Planteada  la 
cuestión  en  este  terreno,  es  más  fácil  aun  demostrar  lo  falso  de. tal  límite. 
Al  menos,  cuando  se  invoca  la  verdad,  para  declarar  sagrado  é  indiscutible 
un  principio,  preciso  es  respetar  la  intención  de  quien  se  apoya  en  algo 
que  es  impersonal  y  que  tiene  valor  por  sí  mismo;  pero  fundar  tal  preten- 
sión en  el  hecho  de  ser  um  idea  ó  creencia  la  predominante  en  una  socie- 
dad, es  hacer  una  aplicación  lamentable,  la  más  lamentable  que  es  posible, 
del  principio  de  la  soberanía  nacional. 

Esta  circunstancia,  cuyo  valor  y  trascendencia  se  exagera  y  desnaturali- 
za, deberá  ser  tenida  en  cuenta  al  legislar  sobre  todo  cuanto  se  relación» 
con  esa  crencia  ó  esa  ídea^  puesto  que  es  un  hecho  importante  que  deter-* 
mina  el  estado  de  la  sociedad,  en  cuya  vida  se  aspira  á  hacer  penetrar  un 
nuevo  principio;  y  deberá  ser  atendida  por  todos  cuantos  traten  de  depu- 
rarlo ó  sustituirlo,  para  proceder,  en  sus  palabras  y  en  sus  actos,  con  los 
miramientos  que  exige  la  cosa  misma  y  las  personas  que  rinden  á  ella  pia- 
doso culto  en  su  espíritu,  y  con  aqtiel  arte  que,  evitando  cuidadosamente 
el  asentimiento  hipócrita  y  la  contradicción  grosera,  procura  el  triunfo  de 
la  verdad  sin  ruido  y  sin  escándalo.  Pero  nada  de  esto  se  puede  imponer 
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por  el  poder;  son  leyes  de  la  vida  individual  y  de  la  de  los  partidos  á  que 
lodos  han  de  someterse  libremente,  sin  que  sea  posible,  para  recordarles  su 
cumplimiento,  otra  acción  que  la  general  de  la  sociedad. 

Mas,  no  sólo  se  trata  de  imponer  estas  limitaciones  racionales,  aunque 
no  toca  á  la  ley  declararlas,  sino  que  se  asienta  como  barrera  insuperable  á 
la  pública  discusión  y  á  la  acción  de  los  partidos  la  misma  creencia  ó  prin- 
cipio. Ahora  bien:  hacer  esto,  fundándose  tan  sólo  en  el  heclio  de  su  gene- 
ralidad, como  queda  dicho,  es  absurdo,  y  basta  para  hacerlo  comprender, 
notar  que,  una  vez  admitido,  cada  pueblo  y  cada  época  se  abrazarían  á  sus 
respectivas  preocupaciones,  y  no  habría  medio  legal  y  pacifico  de  desva- 
necerlas y  destruirlas.  Si  un  país  tiene  un  modo  de  ser  peculiar  y  caracte- 
rístico, la  mejor  prueba  de  que  lo  es  realmente  y  no  por  ministerio  del  ar- 
tificio, sólo  puede  obtenerse  cuando  lo  conserva  en  medio  de  la  libre  con- 
tradicción, al  modo  que  en  el  orden  económico,  sólo  existiendo  la  libertad 
de  comercio,  es  posible  discernir  las  industrias  que  tienen  razón  de  ser  en 
un  país  y  las  que  deben  su  vida  artificial  á  la  protección  del  Estado. 

A  esle  mismo  orden  pertenece  el  argumento  que  se  hace  en  apoyo  de 
la  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  diciendo,  que  una  vez 
promulgada  la  Constitución  política  de  un  país,  no  es  lícito  intentar  nada 
que  sea  contrario  á  alguna  de  sus  bases  esenciales.  De  suerte  que  mientras 
dura  el  período  constituyente,  la  sociedad  puede  libremente  discutir  aque- 
llas, todas  ó  algunas,  según  el  criterio  que  domine  en  el  poder;  pero  una 
vez  aceptada  una  solución,  queda  ésta  consagrada  y  elevada  á  la  dignidad 
de  un  dogma,  no  por  su  valor  intrínseco,  sino  en  virtud  de  su  aceptación 
por  el  legislador. 

Nada  diremos  de  este  error,  cuando  se  da  á  la  Constitución  el  carácter' 
de  carta  otorgada  por  el  monarca,  ó  el  de  pacto  (1)  entre  éste  y  el.  pueblo, 
porque,  como  en  otro  lugar  queda  indicado,  en  el  primer  caso,  se  confunde 
la  monarquía  de  la  Edad  Media  con  la  parlamentaria:  en  el  segundo,  se 
supone  que  los  pueblos  conquistan  hoy  sus  libertades  y  derechos,  al  modo 
que  los  municipios  los  recababan  de  los  señores  y  de  los  reyes  f^n  los  si- 
glos xn  y  xiii;  y  en  ambos  se  convierte  á  la  sociedad  de  sujeto  de  derecho, 


(1)  Los  conservadores,  que  tanto  se  asustaron  con  el  pacto  de  Juan  Jacobo  RouS' 
Beau,  y  tanto  se  asustan  con  el  pacto  de  Proudhon,  no  suelen  parar  la  atención  en  que 
la  monarquía  ^ccio/iada,  como  algunos  la  4enominan,  se  asienta  en  el  mismo  error 
que  las  teorías  de  aquellos  dos  famosos  escritores;  todas  tienen  de  común  el  supuesto 
erróneo  de  que  la  voluntad  arbitraría  de  los  individuos  puede  ser  base  de  la  organi- 
zación y  política. 
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que  es,  en  objeto;  se  niega  su  soberanía,  se  viene  como  á  declarar  en  sus- 
penso el  sclf-government,  puesto  que,  según  esta  teoría,  un  país  no  seria 
dueño  de  sus  deslinos,  ni  regiria  su  vida,  sino  con  internnitencia,  es  decir, 
en  los  periodos  constituyentes. 

Aquí  debemos  tan  sólo  ocuparnos  de  este  error,  cuando  se  funda  en  lo 
que  se  llama  respeto  á  la  legalidad,  de  donde  dimana  principalmente  la 
clasificación  de  los  partidos  de  que  nos  estamos  ocupando. 

En  primer  lugar,  se  hace  entre  los  preceptos  constitucionales  una  dis- 
tinción que  no  se  funda  en  criterio  alguno,  y  que  sirve  únicamente  para 
demostrar  la  necesidad  de  retroceder  ante  el  absurdo.  En  efecto:  ¿cuáles 
son  las  bases  esenciales  y  cuáles  la  accidentales  de  una  Constitución?  Una 
Constitución  establece,  por  ejemplo,  h  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  los  requisitos  para  ser  diputado  ó  senador,  la  gracia  de 
indulto,  etc.  ¿Es  que  nadie  podrá,  en  consecuencia,  exponer  la  injusticia 
de  la  expropiación,  los  inconvenientes  del  indulto  ó  la  improcedencia  de  es- 
ta ó  aquella  condición  exigida  para  entrar  en  el  Parlamento?  Esto  seria  ir- 
racional, y  nadie  se  atreve  á  sostenerlo.  Pero  tampoco  se  dice  cuándo  ni 
dónde  comienza  lo  esencial,  y  tanto  es  imposible  hacerlo,  que  retrocedien- 
do de  trinchera  en  trinchera,  los  doctrinarios  llegan  á  sostener  que  es  lo  fun- 
damental y  lo  digno,  por  lo  mismo  de  absoluto  respeto  lo  que  implican 
estos  dos  términos:  Monarquía  constitucional;  y  de  aquí  que  queden  fuera 
de  la  legahdad,  como  suele  decirse,  absolutistas  y  republicanos,  con  más 
los  monárquicos  anii -dinásticos.  En  este  caso,  podria  contestarse  que  el  lí- 
mite, además  de  injusto  y  arbitrario,  es  inútil,  porque  de  tal  forma  puede 
constituírsela  monarquía,  que  cueste  trabajo  distinguirla  de  la  república;  y 
de  tal  modo  organizarse  el  Parlamento,  que  sea  dincil  distinguir  lo  que  de 
constitucional  y  representativa  quede  á  la  monarquía. 

Pero,  cualesquiera  que  sean  estos  limites,  ¿no  se  advierte  la  contradic- 
ción que  implica  el  dejar  completa  libertad  á  los  partidos  durante  el  perío- 
do constituyente,  y  retirársela  una  vez  que  el  Parlamento  ha  decidido,  al 
modo  que  las  cuestiones  libres  en  la  esfera  de  la  teología  dejan  de  serlo 
tan  pronto  como  recae  una  resolución  dogmática?  La  libertad  en  un  caso,  se 
funda  en  la  necesidad  de  que  la  opinión  del  país  se  dé  á  conocer,  se  mani- 
fieste por  medio  de  los  comicios,  y  se  traduzca  en  los  preceptos  constitu- 
cionales. ¿Pues  cómo  entonces  cerrar  la  puerta  á  que  las  rectificaciones  y 
modificaciones  en  el  sentimiento  público  produzcan  los  efectos  que  son 
consiguientes  en  un  régimen  cuya  esencia  consiste  en  servir  para  que  el 
espíritu  de  la  sociedad  sea  el  que  inspire  siempre  la  marcha  de  éste?  Así 
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que  lo  lógico  seria  declarar  la  Constitución  absolutamente  irreformable, 
pues  lo  contrario  es  suponer  que  llegará  un  dia  en  que  se  sienta  la  necesi- 
dad de  modiOcarla,  y  para  que  esta  necesidad  sea  conocida,  ha  de  consen- 
tirse su  expresión  y  lodo  lo  que  es  menester  para  distinguir  las  exigencias 
que  tienen  un  carácter  verdaderamente  social  de  las  aspiraciones  individua-r 
les  y  de  partido. 

Hay  aquí  dos  cosas  que  se  confunden  lastimosamente.  Para  obedecer, 
respetar  y  acatar,  lo  mismo  la  ley  fundamental  del  Estado  que  las  leyes 
ordinarias,  no  necesita  el  ciudadano  aceptar  como  buenos,  justos  y  conve- 
nientes los  principios  en  que  se  fundan;  bástale  atemperarse  á  ellas  en  su 
conducta,  sinceramente  y  movido  por  el  deber  de  hacerlo  que  á  todos  al- 
canza sin  distinción  de  opiniones,  escuelas,  ni  partidos.  Este  respeto  y  este 
género  de  obediencia  son  suQcienles  para  procurar  á  ciertos  países,  como 
Inglaterra,  la  serena  paz  y  el  orden  constante,  que  no  estorban  el  libre  mo- 
vimiento de  la  opinión  pública  y  la  libérrima  acción  de  los  partidos.  La 
falta  de  esta  obediencia  y  respeto  tiene  sumidos  á  otros,  como  España,  en 
una  anarquia  perpetua,  sin  que  sufra  interrupción  el  desconocimiento  de 
las  leyes,  que  tanto  se  menosprecian  arriba  como  abajo,  asi  por  gobernan- 
tes como  por  gobernados,  y  de  igual  modo  por  conservadores  que  por 
revolucionarios. 

¡Ah!  el  dura  lex  sed  tamen  lex,  debe  de  ser  el  lema  de  todos  los  ciu- 
dadanos y  de  lodos  los  partidos  en  cualquiera  país  que  pretenda  tener  una 
vida  normal  y  ordenada;  pero  al  lado  de  este  principio  es  preciso  afirmar 
el  de  la  posible  reformaáe  aquellos  en  todo  caso  y  siempre;  y  unir  ambos, 
diciendo  con  un  escritor  moderno:  la  ley  debe  de  ser  ciegamente  respetada 
y  libremente  discutida. 

V. 

Veamos  ahora,  para  terminar  nuestro  trabajo,  las  consecuencias  que 
lleva  consigo  el  declarar  legales  á  unos  partidos  é  ilegales  á  otros. 

Pueden  reducirse  á  dos,  primera:  que  el  Gobierno  reviste  por  necesidad 
un  carácter  más  ó  menos  personal;  segunda,  que  se  da  justo  motivo  ó  pre- 
texto, según  los  casos,  para  las  revoluciones. 

Hemos  demostrado,  al  examinar  los  principios  erróneos  en  que  se  fun- 
daba aquella  clasificación  de  los  partidos,  que  eran  todos  ellos  una  nega- 
ción de  la  soberanía  del  Estado,  del  self-government,  en  cuanto  se  vedaba 
la  propagación  de  ciertas  ideas  y  aspiraciones,  privando  á  determinados 


Y  LA  MONARQUÍA  DOCTRINARIA.  163      " 

partidos  y  de  escuelas  los  medios  de  influir  en  la  opinión  del  país,  para  que 
éste,  adoptando  aquellas,  las  tradujera  en  leyes  de  vida  para  la  sociedad. 
Ahora  bien;  desde  el  momento  en  que  esto  se  hace,  no  puede  decirse  que 
un  pueblo  se  rije  á  si  mismo,  ni  que  es  dueño  de  sus  destinos,  hecho  que 
con  razón  tomaba  Kanl  como  base  para  la  clasificación  de  los  gobiernos. 
Todos  los  que  no  lenian  aquella  circunstancia,  los  consideraba  el  ilustre 
filósofo  sometidos  al  despotismo,  el  cual  era  monárquico,  aristocrático  ó 
democrático,  según  que  la  acción  pública,  la  acción  orgánica  de  todos  los 
elementos  sociales,  era  sustituida  por  la  de  los  reyes,  la  de  la  nobleza  ó  la 
de  la  plebe. 

Hoy  son  excepcionales  estas  tres  especies  de  despotismo,  pero  en  cam« 
bio  es  frecuente  aquel  que  consiste  en  restar  arbitrariamente  de  la  acción 
social  ciertas  clases,  escuelas  y  partidos,  constituyendo  con  los  demás  un 
poder  privilegiado,  en  cuya  cúspide  se  asienta  la  Monarquía  doctrinaria.  Y 
como  esla  se  reserva  la  facultad  de  determinar  las  esferas  en  que  es  Hbre 
la  propagación  de  las  ideas,  los  principios  respecto  de  los  que  es  licita  la 
discusión,  y  los  fines  para  cuyo  logro  es  legal  la  constitución  de  los  parti- 
dos, resulla  que  de  hecho  ella  es  la  que  viene  á  presidir  á  la  vida  jurídica  y 
política  de  los  pueblos  regidos  por  esta  forma  de  gobierno,  que  por  lo 
mismo  reviste  un  carácter  esencialmente  personal,  aunque  más  ó  menos 
según  es  mayor  ó  menor  la  amplitud  que  se  deja  á  la  acción  social,  y  tam- 
bién más  ó  menos  despótico,  según  que  los  reyes  imponen  arbitrariamente 
su  "criterio  ó  procuran  ser  eco  fiel  de  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  hasta 
el  punto  que  es  posible  conocer  estas  donde  la  opinión  pública  carece  de 
medios  de  expresión. 

De  aquí  resulla  que  la  sociedad  se  divide,  no  en  partidos  com- 
puestos de  ciudadanos  todos  igualmente  libres,  que  aspiran,  dentro  del  de- 
recho común,  á  conducir  á  aquella  por  el  camino  que  creen  mejor  y  el 
debido;  sino  en  dos  clases,  análogas  á  las  que  vemos  luchando  en  los  tiem- 
pos pasados,  y  compuestas,  la  una,  de  todos  aquellos  cuyo  criterio  cabe 
dentro  de  la  legalidad  y  cuya  libre  acción  es  reconocida  y  amparada  por 
ésta;  la  otra,  de  los  que  no  encuentran  dentro  de  ella  ni  garantía  para  sus 
ideas,  ni  medios  de  hacerlas  prevalecer. 

Consecuencia  de  tal  estado  de  cosas  es  que  suceda  lo  que  dice  Passy 
en  su  libro  sobre  las  formas  de  gobierno,  hablando  de  la  monarquía  fran- 
cesa de  1830:  «Está  fuera  de  toda  controversia  que  alli  donde  los  derechos 
y>políticos  están  reservados  á  un  corto  número,  las  clases  á  quienes  faltan 
rucaban  siempre  por  hacerse  enemigas  del  régimen  que  se  los  niega.» 
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Es  verdad  que  suele  decirse:  pero  ¿cómo  es  posible  que  quepan  abso- 
lutistas y  republicanos  dentro  de  un  régimen  monárquico-constitucional? 
Los  que  de  este  modo  arguyen  confunden  dos  cosas  muy  distintas:  el  de- 
recho y  el  poder.  Claro  es  que  un  republicano  no  puede  aspirar  á  gobernar 
siendo  ministro  de  un  rey,  aunque  éste  sea  constitucional,  pero  sí  reclamar 
que  se  le  reconozcan  iguales  derechos  que  á  los  demás  ciudadanos,  asi  los 
naturales  como  los  poHlicos;  aquellos,  porque  son  consecuencia  de  su  con- 
dición de  hombre  y  por  tanto  superiores  y  anteriores  al  poder;  estos,  por- 
que mediante  su  ejercicio  puede  procurar  la  sustitución  pacifica  de  la  or- 
ganización del  Estado  existente  por  la  que  él  estima  más  justa  y  progresiva. 
El  ciudadano  no  puede  exigir  el  jwder  de  una  sociedad  que  no  quiere  con- 
fiárselo; pero  si  puede  reclamar  de  ella  la  plenitud  de  su  derecho,  porque 
éste  no  se  deriva  de  la  soberanía  de  la  nación  (1),  y  menos  de  la  voluntad 
arbitraria  de  un  rey  ó  de  un  partido. 

Por  esto  el  republicano  inglés  puede,  sin  dejar  de  rendir  culto  á  su 
ideal,  decir  con  sus  conciudadanos  y  con  tanta  sinceridad  como  ellos:  God 
save  the  queen;  y  el  republicano  húngaro,  puede,  sin  faltar  á  sus  convic- 
ciones, estar  dispuesto  á  luchar  en  el  campo  de  batalla,  como  lo  hicieron 
sus  compatriotas  en  tiempo  de  María  Teresa,  al  grito  de:  moriamur  pro 
rege  nostro;  saben  el  uno  y  el  otro  que  defendiendo  á  su  rey,  defienden  su 
derecho.  ¿Pero  cómo  esperar  aquella  adhesión,  ni  este  sacrificio,  allí  donde 
los  parciales  del  monarca  se  encargan  de  decir  al  republicano,  por  si  él  no 
lo  hubiera  notado,  que  aquel  es  su  enemigo?  ¿Cómo  ha  de  pedir  al  cielo 
protección  para  la  institución  que  es  la  base  del  régimon  que  le  oprime  y 
esclaviza?  ¿Cómo  ha  de  derramar  su  sangre  por  el  que,  lejos  de  amparar  el 
derecho  de  lodos,  sólo  lo  concede,  á  modo  de  privilegio,  á  un  número 
mayor  ó  menor  de  ciudadanos? 

De  aquí  la  segunda  consecuencia,  que  más  arriba  queda  indicada. 
Aquellos  que  se  ven  despojados  de  los  derechos  políticos  aacaban  siempre 
»por  hacerse  enemigos  del  régimen  que  se  los  niega»  y  de  la  enemistad  á 
la  guerra  y  á  la  revolución  no  hay  más  que  un  paso. 

Ko  somos  de  los  que  creen  que  el  árbol  de  la  libertad  deba  de  regarse 
con  sangre,  afirmación  absurda,  aunque  no  tan  impía  como  la  deque  tam- 


il) La  soberanía  nacional,  como  suele  llamársela,  es  orígen  de  poder,  pero  no 
fuente  de  derecho.  Por  esto,  la  teoría,  que  sobre  aquel  principio  se  asienta  y  que  tanto 
influjo  ejerció  en  la  revolución  francesa,  tiene  dos  partes  ó  aplicaciones  muy  distin- 
tas, que  suelen  confundir,  así  sus  parciales,  cuando  la  ensalzan,  como  sus  adversarios 
cuando  la  critican  y  censuran. 
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bien  haya  de  regarse  con  sangre  el  árbol  de  la  religión;  no  eslimannos  que 
sea  ley  de  la  humanidad  el  realizar  el  progreso  en  medio  de  la  lucha  y  la 
violencia;  y  menos  aprobamos  el  espectáculo  que  ofrecen  ciertos  pueblos, 
que,  explotados  por  políticos  sin  conciencia  y  soldados  sin  honor,  han  lle- 
gado á  través  de  una  serie  vergonzosa  de  pronunciamientos  y  de  sediciones 
militares,  de  motines  y  de  golpes  de  Estado,  á  una  situación  que  el  mundo 
civilizado  contempla  atónito.  Pero,  detestando  los  movimientos  bastardos 
y  sin  idea  que  conmueven  estérilmente  á  un  pueblo,  así  como  las  parodias 
ridiculas  de  dictaduras  y  cesarismos,  que  se  levantan  para  servirá  intere- 
ses pequeños  y  mezquinos,  reconocemos  la  justicia  y  !a  grandeza  de  aque- 
llas revoluciones  á  que  deben  su  libertad  civil  y  politice  Inglaterra,  los  Es- 
tados-Unidos, Francia,  España,  Portugal  é  Italia. 

La  revolución  no  puede  defenderse  como  el  procedimiento  común  y 
ordinario  de  hacer  progresar  á  los  pueblos,  y  menos  de  imponer  á  éstos 
los  principios  y  soluciones  de  una  clase,  de  una  escuela  ó  de  un  partido; 
pero  sí  como  el  medio  lícito  y  legítimo  de  rechazar  la  fuerza  de  que  el  po- 
der se  vale  para  violar  la  ley  que  está  obligado  en  primer  término  á  respe- 
tar, ó  para  estorbar  la  acción  social,  sustituyendo  violentamente  su  propio 
criterio  al  del  país. 

Un  pueblo  necesita  de  ciertas  condiciones  que  son  esenciales  á  su  vida 
política  (1).  No  hay  nadie  que  no  reconozca,  sin  vacilar,  el  pleno  derecho 
que  tiene  una  nación  á  su  independencia,  y  por  lo  mismo  el  perfecto  que 
le  asiste  á  recabarla  ó  mantenerla  por  la  fuerza  cuando  el  extranjero  in- 
tenta arrebatársela  ó  le  ha  despojado  de  ella.  Pues  lo  que  es  la  indepen- 
dencia respecto  del  exterior,  es  la  libertad  ó  la  soberanía  respecto  del  in- 
terior. Cuando  carece  de  aquella,  está  sometida  á  un  poder  extraño;  cuan- 
do se  le  niega  ésta,  se  encuentra  sometido  al  poder  más  ó  menos  discrecio- 
nal de  una  institución,  de  una  clase  ó  de  una  parte  de  la  sociedad;  y  siendo 
tan  esencial  para  su  vida  una  condición  como  otra,  si  en  un  caso  está 
facultado  para  rechazar  la  agresión  de  fuera  con  la  fuerza,  en  el  otro  lo 
tiene  á  resistir  de  igual  modo  la  agresión  de  dentro.  Entonces  la  revolución 
no  va  contra  el  derecho  y  si  en  pro  de  él;  el  poder  es  el  que  viola,  unas 
veces  la  legalidad,  que  la  sociedad  se  ve  obligada  á  restablecer  y  repara 
por  si  misma  y  directamente;  otras,  el  derecho  á  regirse  y  gobernarse  que 


(1)    Las  que  Mr.  Thiers  llamaba  libertades  indispensables:  libertad  de  prensa,  de 
asociación,  electoral,  etc. 
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tiene  aquella  y  que  saca  á  salvo,  luchando  al  grilo  de:  pro  jure  contra 
legem. 

No  es  el  derecho  de  insurrección  una  creación  dé  los  tiempos  moder- 
nos, puesto  que  lo  encontramos  terminantemente  consignado  en  la  Cons- 
titución aragonesa  y  en  la  famosa  Magna  Carta  de  Inglaterra.  No  es  tam- 
poco un  principio  propio  de  los  paises  revolucionarios.  El  célebre  juris- 
consulto Blackstone  desenvuelve  la  teoría  constitucional  de  la  resistencia 
en  esta  forma:  «Cuando  estos  derechos  son  realmente  lesionados  ó  ataca- 
•dos,  los  subditos  ingleses  están  facultados  por  su  parle  para  procurarse 
•los  medios  de  proveer  á  su  defensa.  Al  efecto  pueden  comenzar  por  pedir 
•una  administración  regular  y  que  se  deje  expedita  la  libre  acción  de  la 
•justicia  en  los  tribunales;  después  presentar  peticiones  al  rey  y  al  Parla  - 
•  mentó  para  la  solución  de  las  dificultades;  por  último,  procurarse  ar- 
•mas  para  atender  á  su  legítima  defensa,  y,  caso  necesario,  servirse  do 
•ellas.» 

En  estas  palabras  está  admirablemente  expresado  el  procedimiento  que 
deben  seguir  los  ciududanos  en  tales  circunstancias,  consignándose  como 
último  y  supremo  recurso  el  acudir  á  la  fuerza.  Cierto  que  los  pueblos,  al 
modo  que  acontece  con  los  individuos  en  el  caso  de  legítima  defensa,  no 
deben  emplear  este  medio  sino  después  de  agotados  todos  los  pacíficos  y 
cuando  hayan  perdido  la  esperanza  de  conseguir  por  tales  caminos  las  que 
son  condiciones  esenciales  de  su  vida;  pero  no  lo  es  menos  que  en  deter- 
minados paises  es  difícil  esta  parsimonia,  poco  compatible  con  su  tempera- 
mento, con  sus  hábitos  y  tradiciones;  y  si  bien  esta  circunstancia  no  exime 
de  responsabilidad  á  los  promotores  de  esos  sacudimientos,  ella  obliga  más 
y  más  á  sus  causantes  á  no  dar,  no  sólo  justo  motivo,  sino  ni  aun  pretexto 
á  las  revoluciones. 

Estas  consecuencias  de  declarar  ilegales  á  ciertos  partidos,  son  más 
graves  y  más  trascendentales  cuando,  no  sólo  se  trata  de  impedir  el  libre 
paso  á  ciertos  principios  poUlicos,  sino  además  á  otros  de  carácter  socio/- 
En  este  caso,  la  sociedad  vuelve  á  resultar  dividida  en  clases;  los  condena- 
dos al  silencio  y  á  la  inacción  se  dicen  vencidos  y  oprimidos;  miran  como 
opresores  á  los  que  llaman  privilegiados;  echan  en  cara  á  estos  que  utilizan 
el  poder,  garantía  de  todos',  en  beneficio  y  provecho  propio,  y  se  preparan 
á  destruir  por  la  fuerza  y  la  violencia  aquella  organización  para  sustituirla 
con  otra,  no  con  el  fin  de  recabar  tan  sólo  las  condiciones  propias  del  self- 
govtrnmunt,  única  cosa  que  lícitamente  puede  hacer  una  revolución,  sino 
con  el  de  imponer  á  la  sociedad  todo  un  sistema  de  reformas  que  se  inspí- 
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ran  en  un  espíritu  de  clase,  estrecho,  parcial  y  despótico,  como  el  que  ins- 
piraba al  poder  derrocado. 

Por  esto  decíamos  al  comenzar,  que  esta  clasiQcacion  de  los  partidos 
en  legales  é  ilegales,  favorecía  este  lamentable  retroceso  á  las  enconadas  é 
interesadas  luchas  de  clase  del  pasado,  y  estorbaba  la  tendencia  de  los 
tiempos  modernos  á  sustituir  aquellas  con  la  lucha  pacífica  de  los  partidos, 
compuestos  de  hombres,  que,  iguales  ante  la  ley,  aspiran  á  realizar  el  de- 
recho y  organizar  el  Estado  con  arreglo  á  principios  que  estiman  en  con- 
ciencia justos  y  convenientes,  é  inspirándose  tan  sólo  en  el  supremo  inte- 
rés de  las  ideas,  de  la  justicia  y  de  la  patria. 

Gumersindo  de  Azcáratk. 
Cáceres,  Mayo  de  1875. 
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CONSIDBRA.DA 


COMO  BASE  DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  ARMAMENTO  NACIONAL 


[Conclusión) 


XVII 


Demoslrado  ya  que  la  ¡nslruccion  militar  obligatoria,  considerada  como 
base  de  la  organización  del  armamento  nacional,  produce  un  número  de 
soldados  que  es  próximamente  el  mismo  que  antes  formaba  el  ejército  per- 
manente, y  demostrado  también  que  esta  fuerza  armada  reúne  las  condi- 
ciones necesarias  para  el  servicio  militar,  réstanos  ahora  probar  que  el 
estado  económico  de  España  no  se  opone  al  planteamiento  del  sistema  de 
organización  del  ejército,  que  en  este  escrito  estamos  exponiendo.  La  de- 
mostración es  bien  sencilla.  Ochenta  mil  hombres  ha  sostenido  España 
sobre  las  armas  formando  su  ejército  permanente;  80.000  hombres  tendría 
sobre  las  armas  sumando  los  soldados  del  ejército  en  instrucción  y  los  de 
la  base  profesional  del  ejército.  En  el  ejército  permanente  que  hoy  existe 
hay  un  número  de  voluntarios  retribuidos  que  en  alguna  ocasión  ha  llegado 
hasta  29.000;  no  hacen  falla  ni  aún  tantos  para  nutrír  con  ellos  las  filas  de 
los  cuerpos  especiales.  Por  último,  teniendo  en  cuenta  que  la  inslruceion 
militar  obligatoria  excluye  la  idea  de  pagar  al  discípulo  la  enseñanza  que 
recibe,  y  que  los  soldados  que  hubieran  de  tener  permiso  para  no  vivir  en 
el  cuartel,  se  costearian  su  vestuario,  equipo,  armamento  y  manutención, 
no  es  aventurado  pensar  que  la  organización  militar  por  nosotros  expuesta, 
es  más  barata,  mucho  más  barata  que  la  que  existe  actualmente. 
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Sobre  lodds  las  consideraciones  que  preceden,  hay  que  no  olvidar  nunca 
que  el  gasto  de  la  fuerza  pública  está  determinado  por  la  necesidad  de  con- 
servar el  orden  interior,  cueste  lo  que  cueste.  Y  la  razón  de  esto  es  muy 
obvia.  Si  cuando  comenzó  el  alzamiento  carlista  de  las  provincias  del  Norte 
y  Cataluña,  el  Gobierno  hubiese  dispuesto  de  fuerza  suficiente  para  ocupar 
militarmente  estas  localidades;  si  el  Gobierno  hubiese  podido  poner  sobre 
las  armas  una  reserva  numerosa  y  bien  organizada,  y  los  80.000  hombres 
del  ejército  en  instrucción  hubiesen  ido  á  ocupar  desde  la  más  populosa 
villa  hasta  la  última  aldea  de  las  Provincias  Vascongadas,  la  insurrección 
Jiubiese  sido  ahogada  en  su  origen,  y  los  gastos  empleados  en  la  organiza- 
ción del  ejército  y  de  la  reserva  hubieran  quedado  ampliamente  compensa- 
dos con  haber  evitado  el  desarrollo  de  la  guerra  civil  que  hoy  aflige  á  núes' 
tra  patria. 

Y  que  la  organización  mihtar  que  dejamos  indicada,  presta  al  Gobierno 
la  suficiente  fuerza  para  mantener  inalterable  el  orden  público,  queda  evi- 
denciado recordando,  que  los  dos  años  de  servicio  en  el  ejército  en  instruc- 
ción y  los  tres  de  la  primera  reserva,  significan  la  posiblHdad  de  [poner 
sobre  las  armas  cinco  contingentes  perfectamente  organizados  para  entrar 
en  campaña;  y  estos  cinco  contingentes  representan,  poco  más  ó  menos, 
un  total  de  300.000  combatientes. 

La  época  en  que  mayor  fuerza  armada  existió,  durante  la  guerra  de  los 
siete  años,  en  1837,  se  hallaba  compuesto  el  ejército  Hberal  en  la  forma 
siguiente: 


•o* 


Ejército  permanente 167.801 

Cuerpos  francos 36.047 

Milicias  provinciales  y  movilizadas 61 .076 

Total 264.924 


Al  terminar  la  guerra  civil  en  el  año  de  1840,  las  fuerzas  que  apoyaban 
el  trono  constitucional  de  doña  Isabel  II,  sólo  ascendían  á  235.844  hom- 
bres de  todas  las  armas  é  institutos  del  ejército,  milicias  provinciales  y 
milicia  nacional  movilizada.  Sabido  es  que  además  existia  la  milicia  nacio- 
nal obhgatoria,  que  cuidaba  del  sostenimiento  del  orden  público  y  desem- 
peñaba el  servicio  de  guarnición  en  las  ciudades  populosas. 

Claramente  se  ve  comprobado  en  lo  que  acabamos  de  exponer,  que  con 
los  300.000  soldados  que  podrian  ponerse  sobre  las  armas,  conforme  á  lo 
preceptuado  en  nuestras  bases  de  organización  militar,  aun  en  el  caso  de 
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guerra  civil,  siempre  tendría  el  Gobierno  la  fuerza  bastante  para  atender 
eficazmente  al  restablecimiento  de  la  paz  pública. 

No  hay  que  decir  que  en  el  caso  de  una  guerra  defensiva  para  sostener 
la  independencia  patria,  habria  necesidad  de  recurrir  á  la  movilización  de 
la  segunda  reserva,  es  decir,  á  la  movilización  de  la  milicia  sedentaria,  lo 
cual  daria  veinte  contingentes  sobre  las  armas,  ó  sea,  poco  más  ó  menos, 
un  millón  de  combatientes. 

Se  dirá  que  es  muy  costoso  el  armamento  de  un  millón  de  hombres; 
pero  considérense  los  inmensos  sacrificios  de  hombres  y  dinero  que  oca- 
sionó nuestrs  gloriosísima  guerra  de  la  Independencia;  considérese  si  hu- 
biera sido  posible  la  invasión  del  ejercito  francés  existiendo  en  España  el 
armamento  nacional,  y  de  ambas  consideraciones  fácilmente  se  deducirá 
que,  en  definitiva  es,  muy  barato  en  materias  de  organización  militar  lo 
que  á  primera  vista  aparece  como  muy  caro.  Proverbial  es  en  nuestra 
patria  aquella  afirmación  que  dice:  Lo  barato  es  caro,  y  ciertamente  que  los 
proverbios  pudieran  aspirar  al  dictado  de  axiomas,  si  todos  tuviesen  la 
misma  exactitud  que  este  en  su  aplicación  al  organismo  de  la  fuerza 
armada.  Todo  lo  que  un  pueblo  ahorra  indebidamente  en  los  gastos  de  la 
fuerza  pública,  se  gasta  con  creces  en  motines,  revoluciones,  guerras  civi- 
les y  defensivas  contra  naciones  extranjeras. 

En  suma:  cada  Estado  tiene  que  gastar  en  el  organismo  déla  fuerza 
armada  todo  lo  necesario  para  que  esta  fuerza  sea  la  suficiente  para  el 
mantenimiento  de  la  paz  pública  y  la  defensa  de  la  honra  y  de  la  integri  - 
dad  de  la  patria.  Esta  afirmación  es  la  base  de  donde  ha  de  partir  la  reso- 
lución del  problema  económico  militar;  ninguna  organización  de  la  fuerza 
pública  debe  ser  rechazada  por  cara  si  es  necesaria,  dadas  las  condiciones 
de  pueblos  y  tiempos;  ninguna  organización  militar  puede  ser  aceptada  por 
barata,  si  es  insuficiente  para  que  se  cumplan  los  fines  propios  de  las  ins- 
tiluciones  armadas. 

XVIII 

Valiéndonos  del  lenguaje  estratégico,  podríamos  decir  que  en  todo  lo 
que  hasta  ahora  hemos  escrito  en  este  estudio  en  organización  del  ejército, 
nos  hemos  limitado  á  hacer  una  campaña  defensiva,  mostrando  la  posibili- 
dad de  transformar  las  actuales  instituciones  militares  de  España,  en  un 
sistema  de  armamento  nacional,  que  reconozca  como  base  la  instrucción 
militar  obligatoria.  Si  pasando  de  la  defensiva  á  la  ofensiva,  tratásemos  de 
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probar,  no  ya  la  falla  de  inconvenientes  en  la  aplicación  práctica  de  nuestras 
doctrinas,  sino  las  ventajas,  las  inmensas  ventajas  que  pudieran  conseguir- 
se en  la  educación  general  del  pais,  por  medio  de  la  instrucción  militar 
obligatoria,  este  escrito  trapasaria  los  límites  en  que  nos  hemos  propuesto 
encerrar  la  exposición  de  nuestro  pensamiento  acerca  de  la  organización  de 
la  fuerza  pública. 

Sin  embargo,  como  una  muestra  de  lo  mucho  que  pudiera  decirse  sobre 
tan  grave  asunto,  vamos  á  permitirnos  copiar  aqui  íntegramente  un  capítulo 
de  los  notables  Elementos  del  arte  de  la  guerra,  que  estando  emigrado  el 
general  D.  Evaristo  San  Miguel,  publicó  en  Londres  el  año  de  1826.  Dice 
asi  el  capítulo  IV  de  esta  obra,  el  cual  se  intitula  Instrucción  de  la  fuerza 
armada: 

«La  ventaja  de  la  instrucción  sobre  la  ignorancia,  de  la  pericia  sobre  la 
«inexperencia,  brilla  tanteen  la  parte  militar  como  en  los  demás  ramos  do 
»la  industria  humana.  La  razón  y  las  lecciones  de  la  historia,  presentan  tan 
«•palpable  esta  verdad,  que  creeríamos  hacer  una  injusticia  á  la  capacidad 
»de  los  lectores  si  tratásemos  de  insistir  en  ella  por  más  tiempo. 

«Las  naciones  que  más  se  distinguieron  en  la  guerra,  se  penetraron  de 
«este  gran  principio.  El  cuidado  con  que  instruían  á  la  juventud,  que  debía 
«decidir  en  los  combates  de  la  suerte  de  la  patria,  muestra  bien  hasta  qué 
«punto  estaban  convencidos  de  que  á  esta  escuela  deberían  los  triunfos  que 
«consiguiesen  algún  día.  No  contentos  con  enseñarles  la  parte  técnica  del 
«arte  militar,  y  sabiendo  que  la  teoría  es  inútil,  cuando  la  robustez  y  la 
«agilidad  personal  y  demás  prendas  físicas  no  se  hallan  en  estado  de  des- 
«envolverla,  consagraban  áesta  parte,  como  de  razón,  su  celo  y  atenciones. 
«Saltar,  correr,  nadar,  trepar  alturas,  llevar  pesos,  acostumbrarse  al  ham- 
»bre,  á  la  sed,  á  todo  género  de  privaciones,  eran  los  diarios  ejercicios  con 
«que  se  preparaban  los  hijos  de  la  patria  para  combatir  por  su  defensa  y 
«por  su  gloria.  Como  todos  los  ciudadanos  eran  militares  cuando  las  nece- 
«sidades  públicas  lo  requerian,  esta  educación  era  pública,  era  común,  era 
»el  gran  colegio,  el  gran  liceo  nacional,  donde  la  juventud  á  vistas  de  sus 
«padres  y  los  magistrados,  se  inflamaba  de  ardor  por  distinguirse  por  su 
«destreza,  agilidad  y  fuerza.  Así  estos  ejercicios  tan  útiles,  ofrecían  además 
«uno  de  los  más  grandes  y  solemnes  espectáculos.  Así  los  guerreros  endu- 
«recidos  en  los  campos  de  la  paz,  extrañaban  poco  las  fatigas  y  privaciones 
«de  la  guerra. 

«Eran  incalculables  las  ventajas  militares  que  estos  pueblos  antiguos,  so» 
«bre  todo  los  griegos  y  los  romanos,  sacaban  de  los  ejercicios  gimnásticos. 


1'72  LA  INSTRUCCIÓN    MILITAR 

■sin  contar  con  otras  utilidades  puramente  cívicas.  El  número  superior  de 
•sus  contrarios  se  estrellaba  en  todas  ocasiones  contra  la  pericia,  la  robus- 
»tez  y  la  agilidad  de  estos  hombres  endurecidos  en  todas  las  fatigas  de  la 
•guerra.  Los  persas  duros  y  aguerridos  del  tiempo  de  Ciro  conquistaron  el 
•Asia:  los  persas  afeminados  de  Jerges,  quedaron  sepultados  en  los  campos 
•de  Maratón  y  de  Platea.  El  Asia  misma,  á  pesar  del  sinnúmero  de  comba- 
» tiente?,  dobló  la  cerviz  al  yugo  de  Irienta  mil  duros  y  aguerridos  macedo- 
■nios.  Los  romanos,  pueblo  débil  y  de  corla  estatura,  debieron  á  estos  mis- 

•  mos  ejercicios  y  á  esta  misma  escuela  sus  triunfos  numerosos.  Sus  sóida- 
•dos  llevaban  sus  armas,  su  equipo,  sus  útiles  de  campamento,  sus  víveres, 
•y  muchas  veces  hasta  trigo  para  quince  días.  Los  admirables  caminos  por 
•donde  transitaban,  eran  obra  de  sus  manos,  y  también  lo  eran  esos  puentes 
•y  esos  anfiteatros  cuyos  restos  son  todavía  la  admiración  de  la  moderna 
•Europa.  Los  germanos,  los  galos,  los  cimbros,  se  asombraban  al  verse 

•  vencidos  por  hombres  que  parecían  tan  débiles  por  su  cuerpo  y  talla;  mas 
•estos  hombres  habían  recibido  una  instrucción  cual  sus  expediciones  mili- 
atares  lo  exigían,  y  sus  instituciones  políticas,  aún  más  admirables,  le 
«hacían  superiores  á  todos  los  obstáculos  y  mirar  la  victoria  como  la  pri- 
•mera  de  sus  necesidades. 

•  Estos  hermosos  días  de  los  pueblos  de  la  antigüedad  desaparecieron 
•desde  que  dejaron  de  ser  libres.  Cuando  el  espíritu  público  no  dio  ya  pábulo 
»á  sus  ejercicios,  cuando  ya  no  fueron  soldados  de  la  patria,  se  sublevaron 
•en  vez  de  combatir  y  fueron  vencidos  á  su  turno.  ¿Qué  los  podía  estimular 
•efectivamente,  en  sus  fatigas?  ¿A  qué  objeto  consagrarían  tan  inmensos  sa- 
«crificios,  si  ningún  premio  noble  podia  ofrecerse  ásu  ambición  y  á  sude- 
»nuedo?  ¿Qué  ventajas  podían  ya  conseguir  de  sus  victorias?  ¿Cómo  podían 
•desplegar  desinterés,  si  se  vendía  el  imperio?....  ¿Cómo  se  habían  de  ins- 
•truir  en  los  gimnasios  públicos,  si  estas  reuniones  excitaban  la  suspicacia 
»de  los  emperadores?  ¿Qué  podían  importarles  ya  la  opinión  general,  si  el 
«espíritu  público  había  dejado  ya  de  ser  el  principal  resorte  de  las  institu- 
•  cíones? 

«Sólo  con  echar  la  vista  sobre  la  política  de  muchas  naciones  de  Euro- 
»pa,  se  puede  asegurar  que  su  juventud  no  recibe  la  educación  gimnástica 
»de  los  antiguos.  Todo  lo  que  es  público  ofendo  la  suspicacia  de  la  arbitra- 
«riedad,  que  teme  la  censura  y  se  cree  rodeada  en  todas  ocasiones  de  pelí- 
ngros.  Las  fiestascívicas,  aquel  sinnúmero  de  solemnidades  nacionales,  que 
•eran  en  los  pueblos  de  la  antigüedad  una  serie  continuada  de  goces  patrió- 
Áticos,  que  absorbían  exclusivamente  el  alma  en  los  negocios  públicos,  de- 
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»ben  ser  necesariamenle  descünocidas  en  los  pueblos  de  Europa.  Susejérci- 
«los,  aunque  perfectamenlejnslruidos  en  la  parle  técnica  militar,  deben  que- 
«darse  en  la  gimnástica  muy  atrás  de  los  primeros.  Soldados  que  pasan  de 
»la  agricultura  y  los  talleres  pacíficos  á  sus  cuarteles,  donde  aprenden  el 
«ejercicio  y  deberes  de  su  arma  respectiva;  tropas  enervadas  en  la  ociosi- 
»dad  y  vicios  de  las  guarniciones,  no  pueden  competir  con  las  que  se  edu- 
»can,  por  decirlo  así,  en  los  campos.  Héaquí  por  qué  la  mayor  parte  de 
»las  nuestras  es  victima  de  la  molicie  en  las  campañas;  hé  aquí  por  qué 
•perecen  en  los  hospitales  los  que  no  tuvieron  bastante  robustez  para  ven- 
»der  cara  su  vida  en  los  combales.  El  legislador  que  se  dedica  sólo  á  que 
«las  tropas  nacionales  se  instruyan  puramente  en  la  parte  técnica  del  arle, 
»no  cumple  en  esta  parte  con  lodos  sus  deberes.  La  patria  necesita  solda- 
»dos  robustos,  tanto  como  soldados  instruidos,  y  cuanto  más  se  economiza 
»el  número  délos  que  están  en  el  servicio  permanente,    tanto    más  debe 
•atender  á  que  los  otros  que  se  hallan  en  pacíficas  ocupaciones,   adquieran 
»la  instrucción  que  necesitan.  ¿De  qué  utihdad  serian  al  Estado,  si  sola- 
«mente  en  los  apuros  dejasen  el  arado  ó  el  instrumento  de  su  profesión, 
«para  tomar  las  armas  y  buscar  al  enemigo?    ¿Qué  resultaría    de  esta 
«muchedumbre  inexperta,  por  mucho  que  fuese  su  valor  individual  y  el 
«fuego  de  su  patriotismo? 

»En  una  nación  libre,  donde  no  existen  los  temores  y  sobresaltos  que 
«rodean  al  trono  de  los  monarcas  absolutos,  debe  el  legislador  desenvolver 
«esle  principio  de  una  educación  pública  militar,  y  abandonarse  con  confianza 
»á  sus  felices  resultados.  Nada  lesera  más  fácil  que  formar  campos  de 
«instrucción,  al  menos  uno  para  cada  provincia  ó  distrito  miHtar,  donde, 
«bajo  la  vigilancia  de  un  jefe  respectivo  y  sus  subordinados,  se  proceda  á  la 
«instrucción  de  los  guerreros  de  la  patria.  Esta  instrucción  no  debe  redu- 
«cirse,  como  se  ha  dicho,  á  servicios  y  evoluciones  mihtares.  Tampoco  debe 
«ser  un  objeto  de  puro  brillo,  pasatiempo  y  distracción,  como  sucede  en  las 
«paradas,  y  sí  un  campo,  una  arena  verdaderamente  militar,  donde  el  sol- 
»dado  se  adiestre  á  vista  del  público  en  todo  cuanto  pueda  serle  de  alguna 
«utilid&d  cuando  se  halle  al  frente  de  sus  enemigos:  corra,  luche,  salte 
«fosos,  nade,  haga  marchas,  ejercítese  en  las  evoluciones  de  su  arma,  y 
«pase,  en  fin,  las  noches  en  el  campo.  El  legislador  será  poco  digno  de 
«este  nombre,  si  no  sabe  hacer  llevaderas  estas  fatigas  momentáneas,  si  no 
«consigue  que  el  espíritu  público  las  ennoblezca,  y  la  ambición  digna  de 
«sobresalir  encuentre  en  ellas  un  estímulo. 

«Estas  reuniones  generales,  relativas  al  ejército  de  una  provincia,  ge 
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•deben  veriücar  en  una  época  del  año,  en  que  las  ocupaciones  de  la  agri- 
» cultura  )  de  las  artes  dejen  más  lugar  á  distracciones.  Mas  no  deben  ser  las 
•solas. 

«En  cada  subdivisión  de  distrito  se  verificarán  todavía  más  frecuentes 
•con  respecto  á  las  tropas  que  lo  ocupan,  ascendiendo  con  esta  progresión 
•hasta  las  que  se  hallen  en  una  misma  población  ó  en  poblaciones  tan  in- 
•medialas  que  se  puedan  reunir  en  un  momento,  sin  hacer  lo  que  se  llama 
»un  viaje. 

»Para  las  tropas  que  se  hallan  en  estas  circunstancias,  proponemos  un 
•dia  de  asamblea  cada  quince  dias.  Para  las  que  puedan  concurrir  en  un 

•  punto  por  medio  de  un  dia  ó  dos  de  marcha,  una  asamblea  de  quince 
•días  cada  tres  meses;  y  para  todas  las  del  distrito  militar,  una  de  un  mes 
•cada  medio  año. 

•Si  el  territorio  del  distrito  fuese  tan  vasto  que  estas  asambleas  de  dos 
«meses  al  año  resultasen  sumamente  incómodas  á  los  habitantes,  se  podrán 
•celebrar  éstas  una  vez  sola,  durando  entonces  dos  meses  si  es  posible. 

•De  este  modo,  toda  la  fuerza  de  un  Estado  estará  sobre  las  armas  tres 
smeses  al  año:  no  contando  con  las  reuniones  cada  quince  di;is,  que  se 

•  verificarán  con  las  tropas  que  se  hallan  en  unas  mismas  poblaciones.  Bajo 
•el  mando  de  jefes  é  instructores  hábiles  adquirirán  en  este  tiempo  toda 
•la  instrucción  que  necesitan  en  la  guerra;  y  bien  establecidas  de  antema- 
»no  las  bases  de  su  organización,  se  hallará  el  Estado  de  repente  con  un 
•ejército  formidable  en  todas  circunstancias  que  convenga  llamarlo  á  las 

•  banderas  nacionales. 

•En  fin,  las  circunstancias  locales,  las  de  población,  las  del  clima  y 
«otras  varias,  son  las  que  deben  decidir  el  número  de  asambleas  y  épocas 
»de  la  convocación,  como  asimismo  íljar  la  extensión  y  fuerza  respectiva 
•de  los  distritos  militares.  La  regla  general  que  se  puede  establecer  es,  que 
•se  celebren  lo  más  frecuentemente  que  sea  conciliable  con  otras  considera- 
aciones  que  deben  tener  presentes  los  legisladores. 

•Los  representantes  de  los  pueblos  que  conocen  el  carácter  de  los  liom- 
•bres  á  quienes  dictan  leyes,  los  que  deben  saber  por  experiencia  lo  fácil 
•que  es  inflamar  el  corazón  humano,  cuando  hay  deseos  de  llevarle  al 
»bien,  y  no  abrigan  mezquinas  pasiones  que  degradan  á  la  especie,  no 

•  hallarán  obstáculos  para  dar  esta  educación  militar  á  sus  guerreros,  y 

•  haciéndosela  tan  agradable  como  lo  eran  los  juejíos  públicos  á  los  prime- 
»ros  griegos  y  los  ejercicios  del  campo  de  Marte  á  los  antiguos  conquista- 
adores  del  orbe  entonces  conocido.» 
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XIX. 


I 


El  capitulo  del  libro  del  general  San  Miguel,  que  acabamos  de  Irascri- 
bir,  puede  considerarse  como  un  acertado  resumen  de  los  bienes  que  la 
sociedad  obtendría  si  por  medio  de  la  instrucción  militar  del  soldado,  se 
viniese  á  conseguir  la  educación  fisica  de  los  ciudadanos.  La  consecución 
de  este  fin,  seria  en  España  de  altísima  y  capital  importancia. 

Nosotros  recordamos  haber  escrito  en  una  colección  de  pensamientos, 
que  há  poco  tiempo  publicamos,  la  siguiente  tristísima  verdad:  «Desatendí- 
»da  por  completo  (nos  referimos  á  España)  la  educación  física  del  hombre; 
•viciado  su  criterio  moral  por  la  educación  de  la  familia,  cuyo  mal  enten- 
«dido  cariño,  casi  nunca  permite  la  enseñanza  del  más  sublime  de  los  de- 
•beres  humanos,  el  sacrificio  del  interés  particular  en  aras  del  bien  social; 
«sólo  resta  la  educación  intelectual,  que  quiíá  sea  lo  bastante  para  formar 
•abogados,  médicos,  arquitectos,  ingenieros,  en  suma,  toda  clase  de  pro- 
«fesores  científicos  y  de  artistas;  pero  jamás  formará  hombres  sanos  de 
•espíritu  y  de  cuerpo,  que  es  lo  que  sólo  puede  conseguirse  por  medio  de 
•una  educación  moral  y  física  atinadamente  dirigida.» 

Si  nuestras  palabras  careciesen  de  autoridad  en  lo  tocante  á  la  impor- 
tancia de  la  educación  fisica,  véase  el  Discurso  leido  en  la  inauguración  de 
las  sesiones  de  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid  en  el  año  de  1874, 
por  el  Dr.  D.  José  Seco  Baldor,  presidente  de  dicha  Academia,  y  allí, 
después  de  un  resumen  histórico  acerca  de  lo  que  era  la  educación  física 
en  Grecia  y  en  Roma;  de  lo  que  es  hoy  en  Inglaterra,  Suiza,  Alemania  y 
los  Estados-Unidos;  y  de  lo  que  debía  ser  en  Francia  y  en  España,  el  autor 
resume  sus  opiniones  escribiendo  lo  siguiente: 

«En  suma:  yo  echo  de  menos  en  España  una  ley  de  instrucción  pública 
•que  considere  la  educación  física  como  la  base  y  fundamento  de  toda 
•educación  bien  entendida:  una  ley  fundada  en  la  definición  de  Platón, 
«para  quien  la  educación  consistía  en  dar  no  sólo  al  alma  sino  también  al 
•cuerpo  toda  la  belleza  y  perfección  posibles:  una  ley  hecha  con  los  dos 
•fines  expresados  en  la  célebre  sentencia  de  Juvenal,  mens  sana  in  corpore 
nsano:  una  ley  conforme  á  los  deseos  manifestados  por  el  dignísimo  obispo 

•  de  Orleans:  una  ley,  en  fin,  con  arreglo  á  la  cual  en  nuestras  escuelas  pri- 

•  marias  y  secundarias,  sobre  todo  en  éstas,  se  dé  á  la  juventud  la  triple 
•educación  que   se  daba  en  la  sabia  y  culta    antigüedad,  y  que  hoy 
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»se  da   también  en   las  naciones  más   ilustradas  de  ambos  hemisferios.» 

Las  palabras  del  doctor  Seco  Baidor,  pronunciadas  como  presidente  de 
la  Academia  de  Medicina,  en  el  solemne  acto  de  la  inauguración  anual  de 
sus  sesiones,  muestra  claramente  que  los  profesores  de  la  ciencia  que  trata 
de  la  conservación  y  restablecimiento  de  la  salud  del  cuerpo  humano,  co- 
nocen y  lamentan  los  gravísimos  daños  que  en  España  ocasiona  el  total 
abandono  en  que  se  halla  la  educación  física;  y  si  esto  es  así,  fácilmente  se 
comprende  lo  beneficioso  que  seria  que,  por  medio  de  la  instrucción  mi- 
litar, se  atendiese  al  desarrollo  corporal  de  lodos  los  jóvenes,  desde  la  edad 
de  veinte  á  veintidós  años:  edad  en  la  cual  aún  es  posible  mejorar  por  me- 
dios gimnásticos  las  condiciones  nativas  de  la  naturaleza  física  del  ser 
humano. 

Es  evidente,  que  para  que  la  instrucción  militar  produjese  estos  ven- 
tajosos resultados,  seria  necesario  renunciar  á  la  idea  de  construir  el  solda- 
do-fnáqui7ia.  con  que  aún  sueñan  los  malos  y  rezagados  imitadores  del 
gran  Federico  de  Prusia,  y  hacer  todo  lo  posible  por  formar  el  soldado- 
hombre,  ó  mejor  dicho,  el  hombre- soldado. 

Ahora  bien;  para  que  el  oficial  del  ejército  pudiese  cumplir  sus  obliga- 
ciones de  profesor  mililar  de  sus  conciudadanos,  seria  necesario  que  su 
cultura  intelectual  fuese  muy  superior  á  la  que  hoy  se  adquiere  en  los  cole- 
gios y  academias  militares,  sin  exceptuar  las  de  los  cuerpos  facultativos. 
Requeriría,  pues,  la  instrucción  mililar  obligatoria,  la  creación  de  un  gran 
establecimiento  docente,  en  el  cual  los  alumnos  que  aspirasen  á  ser  oQcia- 
les  del  ejército,  adquiriesen  en  primer  término,  los  conocimientos  genera- 
les de  la  profesión  de  las  armas,  y  después,  los  conocimientos  especiales 
del  arma  á  que  su  vocación  les  inclinase.  No  hay  que  decir,  que  para  in- 
gresar en  este  centro  de  enseñanza,  habría  de  establecérsela  aprobacionen 
examen  público  de  los  conocimientos  que  constituye  lo  que  hoy  se  llama 
segunda  enseñanza,  reformada  conforme  al  racional  conceptode  la  cultura 
general  enciclopédica,  que  todo  hombre  necesita  en  los  varios  trances  de  su 
vida  social. 

El  distinguido  escritor  Guillermo  Ruslow,  coronel  del  ejército  suizo, 
ha  escrito  un  libro  intitulado  De  la  educación  militar,  donde  aparece 
puesto  en  punto  de  evidencia  la  grandísima  importancia  que  deben  alcan- 
zar los  esludios  mililares  en  el  organismo  de  la  instrucción  general  de  to- 
dos los  ciudadanos.  No  es  esto  decir  que  nosotros  nos  hallemos  de  acuerdo 
con  todas  las  ideas  emitidas  por  el  coronel  Ruslow,  en  el  indicado  libro, 
pero  sí  que  aceptamos  su  espíritu  en  lodo  lo  que  tiende  á  acrecentar  y  po- 
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pularizar  los  conocimienlos  militares  prácticos  y  teóricos,  como  eficacísimo 
medio  de  atender  á  la  educación  física  y  de  vigorizar  el  carácter  de  lodos 
los  ciudadanos;  lo  cual  se  conseguirá,  sin  duda  alguna,  estableciendo  el 
servicio  militar  obligatorio,  como  base  del  armamento  general  del  pueblo; 
estableciendo  el  armamento  nacional,  fundado  en  la  mstruccion  militar 
obligatoria,  en  la  forma  que  sumariamente  hemos  expuesto  en  el  curso  del 
presente  estudio  sobre  organización  de  la  fuerza  armada. 

XX 

Vamos  á  poner  término  á  este  escrito  exponiendo  en  brevísimo  resu- 
men lo  que  en  nuestro  sentir  ha  constituido  y  constituye  actualmente  la 
base  fundamental  del  organismo  de  las  instituciones  militares  de  los  pue- 
blos; y  deduciendo  de  este  examen  hislórico-critico,  lo  que  debe  ser  la 
constitución  militar  de  las  naciones  modernas,  para  que  se  halle  en  armo- 
nía con  el  espíritu  democrático  que  domina,  aunque  no  sin  lucha,  en  la 
sociedad  contemporánea. 

La  fuerza  pública  se  ha  constituido  en  cada  pueblo  y  en  cada  época,  y 
no  podía  sucedar  de  otro  modo,  según  las  condiciones  históricas  del  estado 
^social  que  en  aquel  pueblo  y  en  aquella  época  á  la  sazón  existían.  Asi  fué 
que  mientras  los  hombres  se  dividieron  en  castas,  mientras  se  creyó  que 
Dios  destinaba  desde  la  cuna  á  unos  hombres  para  el  mando  y  el  goce,  y 
á  otros  para  la  obediencia  y  el  trabajo,  la  casta  privilegiada  fué  poseedora 
de  la  fuerza  espiritual  por  medio  de  los  sacerdotes,  y  de  la  fuerza  material 
por  medio  de  los  guerreros. 

El  ejercicio  de  las  armas  aparece  en  los  antiguos  pueblos  orientales,  en 
Grecia  y  aún  en  Roma,  con  el  carácter  del  privilegio  de  clases  superiores; 
hasta  que  el  cesarismo  de  los  emperadores  romanos,  necesitando  apoyarse 
en  las  clases  inferiores,  para  establecer  la  igualdad  de  la  tiranía,  no  la  de 
la  justicia,  creó  el  pretorianismo,  que  fué  el  embrión,  digámoslo  así,  de  los 
modernos  ejércitos  permanentes  (1). 


(1)  El  juicio  que  aquí  formulamos,  no  niega  en  absoluto  la  justicia  de  los  elogios 
que  tributa  á  las  instituciones  militares  de  Grecia  y  Roma  el  general  San  Miguel,  en 
el  capítulo  de  su  libro  que  anteriormente  hemos  transcrito.  Aún  cuando  en  los  anti- 
guos pueblos  apareciese  alguna  vez  la  libertad,  siempre  se  bailaba  más  ó  menos  os- 
curecida por  las  sombras  del  privilegio.  Basta  citar  el  hecho  de  la  existencia  de  la  es- 
clavitud en  Grecia  y  Roma,  para  probar  la  verdad  de  nuestro  aserto  y  de  las  aprecia- 
ciones acerca  de  estos  pueblos  que  en  el  texto  hacemos.  Hoy  mismo  la  libertad  no  es 
inseparable  de  la  igualdad;  y  ejemplo  de  ello  es,  la  libre  y  aristocrá+ica  Inglaterra. 
TOMO  XLVin.  12 
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En  la  Edad  Media  vuelve  á  ser  el  ejercicio  de  las  armas  el  privilegio  de 
la  nobleza,  de  la  clase  privilegiada.  El  noble  es  sacerdote  ó  guerrero;  y  en 
ocasiones,  ambas  cosas  á  la  vez.  El  plebeyo  es  de  ordinario  lo  que  hoy  lla- 
mamos paisano,  y  sólo  por  accidente  es  llamado  al  servicio  de  las  armas, 
para  constituir  los  pelotones  de  mal  armados  infantes,  que  fácilmente  pue- 
dan destrozar  los  nobles  ginetes,  cubiertos  de  pies  á  cabeza  de  fuertes  armas 
defensivas. 

En  el  Renacimiento  es  donde  aparece  ya  constituida  determinadamente 
el  ejército  como  clase,  ó  mejor  dicho,  como  una  institución  del  Estado, 
necesaria  para  establecer  y  afianzar  la  monarquía  absoluta,  que  venia  á  des- 
truir el  anárquico  feudalismo,  y  bajo  este  punto  de  vista,  realizaba  un 
verdadero  progreso  en  la  historia  de  la  sociedad  humana. 

Así  nació  y  se  formó  el  ejército  permanente,  respondiendo  á  una  nece- 
sidad de  Gobierno;  fundando  su  existencia  en  un  principio  de  justicia  his- 
tórica, tan  respetable  en  su  límite,  como  la  justicia  absoluta.  Verdad  es, 
que  el  ejército,  permanente  ha  constituido  su  personal  de  tropa  por  medios 
frecuentemente  injustos  ó  absurdos,  tales  como  las  levas,  el  servicio  militar 
impuesto  á  los  criminales  como  castigo,  y  el  actual  sistema  de  quintas  con 
sustitución  y  redención  por  metálico;  pero  estos  medios  de  organización,  no 
niegan,  ni  pueden  negar,  la  necesidad  histórica  que  ha  existido  desde  el  Re- 
nacimiento hasta  nuestros  días,  de  que  el  Estado  dispusiera  de  una  fuerza 
armada  que  le  permitiese  realizar  su  misión  educadora  y  progresiva,  primero 
por  medio  de  la  monarquía  absoluta,  destruyendo lasinstiluciones  de  la  Edad 
Media,  después  por  medio  de  la  monarquía  constitucional,  implantando  la 
libertad  política  en  contra  de  la  voluntad  de  la  mayoría,  que  ya  se  había  acos* 
tumbrado  á  respetar  y  hasta  á  rendir  fervoroso  culto  al  absolutismo  teocrá- 
tico de  los  reyes  de  derecho  divino.  Son,  pues,  evidentes  los  servicios  que 
ha  prestado  el  ejército  permanente  á  la  causa  del  progreso;  pero  el  cambio 
realizado  ya  en  las  instituciones  políticas  de  algunas  de  las  naciones  más 
civilizadas,  por  virtud  del  espíritu  liberal  y  democrático  de  la  revolución 
francesa  de  1793,  el  ejemplo  elocuente  de  la  guerra  franco-alemana  de  1870, 
y  sobre  todo,  ei  progresivo  crecimiento  de  la  idea  democrática  en  Europa 
y  América,  hacen  necesaria  una  transformación  en  el  organismo  de  la  fuerza 
pública.  El  actual  ejército  permanente  debe  quedar  reducido  á  un  elemento 
esencial,  la  base  profesional  del  ejército,  por  medió  de  la  cual  debe  consti- 
tuirse la  escuela  militar  de  la  nación,  el  ejército  en  instrucción.  Un  buen 
sistema  de  reservas  debe  completar  la  organización  de  la  fuerza  armada,  la 
cual,  según  los  principios  del  derecho  moderno,  debe  ser  la  totalidad  de  la 
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nación,  considerada  en  su  estado  de  fuerza,  el  armamento  nacional. 
Tales  son,  según  nuestro  juicio,  las  transformaciones  esenciales  del  de 
las  instituciones  militares  que  en  la  historia  aparecen  consignadas.  El  ejer- 
cicio de  las  armas  ha  sido  privilegio  de  las  aristocracias;  el  ejército  perma- 
nente, que  aun  hoy  existe,  ha  sido  una  institución  política  históricamente 
ventajosa  y  necesaria;  el  armamento  nacional  debe  serla  forma  de  la  cons- 
titución militar  de  las  sociedades  modernas  democráticamente  organi- 
zadas. 


En  el  momento  de  poner  el  punto  final  de  este  escrito,  recordamos  una 
célebre  anécdota,  que  desearíamos  que  no  tuviese  posible  aplicación  en  el 
caso  presente.  Se  cuenta  que  preguntándole  á  un  critico  qué  juicio  tenia 
formado  de  cierto  autor  muy  famoso,  contestó: — «Ha  escrito  mucho  bueno 
»y  mucho  nuevo;  pero  ni  lo  bueno  esnuevo,  ni  lo  nueiw  es  bueno.» — Ahora 
bien,  en  este  escrito  nosotros  sabemos  que  hay  algo  de  nuevo  y  algo  de 
bueno;  pues  nueva  es  la  idea  de  considerar  el  armamento  nacional  como 
unidad  y  la  instrucción  militar  obligatoria  como  método,  para  constituir  la 
totalidad  orgánica  de  las  instituciones  militares,  y  buena  es  la  intención 
que  nos  ha  guiado  en  este  estudio  de  organización  del  ejército,  buscar  un 
principio  y  fundamento  de  justicia  en  la  constitución  del  estado  militar  de 
los  pueblos.  Grande  seria  nuestra  sati?feccion,  si  lo  nuevo  de  este  escrito 
pareciese  bueno  á  sus  lectores  y  en  realidad  lo  fuere;  ya  que  lo  bueno  sabe- 
mos de  antemano  que  no  es  nuevo,  puesto  que  la  pureza  de  intención  siem- 
pre debe  suponerse,  y  casi  siempre  existe,  en  todos  los  escritores  didác- 
ticos. 

Luis  Yidart. 
Madrid,    Diciembre  de  1875. 
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SU     EDUCACIÓN     FILOSÓFICA    Y    LITERARIA 


1759  A   1770 
I. 

La  personalidad  de  Gcethe  y  sus  obras  han  sido  y  son  todavía  asunto 
tan  importante  y  de  tan  vital  interés,  que  han  merecido  siempre  una  aten- 
ción señaladísima  á  todos  los  espíritus.  Cuando  se  conmovía  lodo  el  mun- 
do culto  ante  los  hechos  gigantescos  de  la  revolución  francesa,  cuando  Toda 
la  civilización  cristiano-europea,  fuera  de  su  asiento,  caminaba  uncida  al 
carro  victorioso  del  genio  de  Napoleón,  y  cuando  nadie  se  eslimaba  apto 
para  solicitar  los  favores  de  la  opinión  pública,  en  medio  de  situación  tan 
tumultuosa,  dominaba  Goethe  desde  la  corte  de  Weimar  en  el  mundo  lite- 
rario, con  un  poder  quizá  más  absorbente  y  con  una  fuerza  más  despótica 
que  las  puestas  en  juego  por  Napoleón  para  trazar  diariamente  mapas  de  la 
Europa  con  su  espada.  Es  que  seguia  siendo  Goethe  un  Dioá,  con  un  Olim- 
po sin  duda  bien  limitado,  pero  sin  ser  nunca  destronado  de  él.  ¡Tan  gran- 
de es  y  tan  incontrastable  el  poderoso  influjo  del  genio  en  la  vida! 

Pero  Goethe  confiesa,  en  medio  de  su  orgullo,  que  aún  transformándo- 
las, ha  aceptado  y  recogido  muchas  ideas,  lo  mismo  de  los  que  le  prece- 
dieron que  de  sus  contemporáneos,  siendo  por  tal  motivo  necesario  conocer 
los  múltiples  factores,  que  contrapesaron  su  influencia  sobre  este  alma 
genial,  si  han  de  obtenerse  indicios  seguros  de  su  educación  filosófica  y 
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literaria.  Semejante  estudio  pierde  su  aspecto  de  erudición,  para  convertir- 
se en  un  trabajo  útil  y  provechoso;  deja  de  ser  noticia  curiosa  de  un  carác- 
ter personal,  llegando  á  si^r  un  conocimiento  coníplelo  de  toda  una  época 
por  las  singularísimas  circunstancias,  que  concurren  en  la  vida  tan  acci- 
dentada como  fecunda  del  autor  del  Fausto.  Consagrado  Gojllie  desde  sus 
primeros  años  á  esludios  muy  atrevidos  y  muy  variados,  dominado  por  el 
empeño  de  no  presenlar  nunca  monótona  y  uniformemente  un  mismo  as- 
pecto de  su  alma,  bajo  el  presentimiento  tal  vez  de  h  conciencia  de  su 
misión  y  de  la  noble  empresa  encargada  al  genio,  le  causaba  un  intolerable 
hastío  repetirse,  y  á  evitar  tal  repetición  dirigía  siempre  sus  esfuerzos,  pro- 
curando asimilarse  y  abrazar  cuanto  se  le  presentaba  con  mirada  de  águila, 
buscando  con  febril  anhelo  lo  verdadero  de  todas  las  escuelas,  lo  poético 
en  todas  las  épocas,  y  aspirando  á  ser  como  encarnación  viva  de  un  sincre- 
tismo creciente  y  cada  vez  más  comprensivo.  ¡Quién  sabe  si  el  poeta,  que 
comenzó  á  concebir  y  escribir  el  Fausto  en  1772,  sin  darlo  por  terminado 
hasta  1831,  abrigó  en  su  alma  como  su  único  ideal  ser  la  viva  imagen  del 
héroe  de  su  poema! 

Siempre  que  se  contempla  la  vida  de  Goethe  y  sus  inmortales  obras,  se 
siente  uno  inclinado  á  descubrir  en  él  la  personificación  gigantesca  de  los 
nuevos  tiempos,  envueltos  en  el  sudario  de  tanta  ruina  del  pasado  y  ocultos 
por  el  denso  velo,  que  conserva  los  destinos  ulteriores  de  la  humanidad, 
presentidos  hasta  hoy  y  fugitivamente  iluminados  por  las  llamaradas  del  gé- 
nio^más  que  por  la  conciencia  reflexiva  de  los  pensadores.  Cuántas  combi- 
naciones y  antinomias  pudiera  imaginar  el  más  discreto  observador;  cuántas 
contrariedades  tejen  el  complicado  hilo  de  la  existencia,  grandezas  heroicas 
al  lado  de  pueriles  flaquezas,  pensamientos  sublimes  con  impulsos  egoístas 
constituyen  el  fondo  insondable  del  alma  de  Goethe,  alma,  que  es  ex* 
elusivamente  una  idea  y  un  sentimiento,  puestos  por  igual  al  servicio  de  la 
gloría,  y  consagrados  solamente  al  arte;  pero  al  arte,  como  lo  entendía  el 
autor  del  Werther,  al  arte  que  se  cierne  con  sus  alas  sublimes  por  cima  de 
la  imitación,  que  ahoga,  y  se  entrega  á  la  inspiración,  que  presta  inextin- 
guible aliento,  al  arte,  que  canta  lo  perdurable,  lo  eterno,  lo  humano,  en 
una  palabra,  al  arle  que  Gaothe  designaba  Weltlileratur  (poeta  de  la  litera- 
tura universal). 

No  podéis,  no,  dejar  de  inculpar  á  Goethe  aquella  fría  indeferencía,  que 
le  dominaba  al  ver  estallar  el  genio  de  su  amigo  Schiller  en  expansiones  pa- 
trióticas; tendréis  que  inculpar  al  primero  su  refinado  egoísmo  y  su  apa- 
rente calma  ante  las  fibras  del  sentimiento,  que  tienen  eco  más  cercano  en 


182  GCBTHE. 

la  vida.  Bajo  tal  aspecto  le  lleva  inmensa  ventaja  Schillerá  Goethe,  ventaja 
que  es  favorable  condición  para  que  gane  Scliiller  la  opinión  y  el  entusias- 
mo de  sus  contemporáneos ,  en  el  grado  en  que  Goethe  merece  el  respeto 
y  la  inexplicable  admiración  de  los  mismos;  porque  mientras  Schiller  es 
ua  poeta  alemán,  es  GcElhe  un  poeta,  según  aspiraba  á  serlo,  imposible  de 
clasificar  en  ninguna  escuela,  ni  en  ninguna  cultura  parcial.  Parece  que  á 
medida  que  más  sumerge  su  poderosa  sensibilidad  en  los  goces  de  la  vida, 
más  eleva  su  mirada  á  la  región  de  lo  sublime,  más  procura  concebir  y 
crear  tipos  tan  persistentes  como  el  Werther,  personificaciones  tan  eternas 
como  el  Prometeo  y  Fausto. 

Goethe,  el  atento  experimentador,  el  tranquilo  observador  del  mundo 
sensible,  posee  una  mirada  tan  comprensiva,  recoge  con  tan  delicada  diligeii- 
cia  todo  lo  que  cree  que  puede  serle  útil,  que  no  desecha  ningún  elemento 
de  la  cultura  humana,  todos  los  acepta,  cual  verdadero  cosmopolita,  y  por 
lo  lauto,  no  limita,  sino  que  siente  el  arte,  no  define,  sino  que  concibe  la 
poesía,  no  pone  trabas,  sino  que  dá  amplitud  á  la  imaginación,  y  en  último 
término,  dirige  su  potente  actividad  á  orientarse  en  lodo,  concibiendo  su 
misión,  por  cima  de  sentidos  estrechos,  como  obra  encaminada  á  dará  toda 
la  realidad  una  forma  bella  y  poética.  La  realidad  es  siempre  el  asunto  de 
las  inspiraciones  de  Goethe;  tanto  más  real  es  la  materia,  tanto  más  ideal  y 
poética  debe  ser  la  forma;  ¿quién  extrañará,  teniendo  en  cuenta  esta  ad- 
vertencia, que  se  coloque  Goethe  desde  sus  primeras  obras,  por  cima  de 
todas  las  divisiones  de  las  escuelas  artísticas,  y  que  les  indique  un  principio 
menos  exclusivo,  más  amplio,  para  producir  á  su  sombra  aquel  divino  con. 
sorcio,  con  que  soñó  siempre,  del  ideal  romántico  con  la  forma  plástica  del 
clasicismo? 

Entendemos,  pues,  que  el  estudio  de  la  educación  filosófica  y  literaria 
de  Goethe  es  algo  masque  un  trabajo  de  carácter  personal,  y  presumimos 
que  es  punto  menos  que  el  conocimiento  del  carácter  general  de  todo  un 
siglo.  Así  lo  reconoce  también  Mr.  Heinrich,  que  al  considerar  á  Goethe 
más  que  como  poeta  alemán,  como  ciudadano  del  mundo,  dice  en  su  Ilis- 
toire  de  la  litterature  allemande  (tom.  II):  «No  se  puede  juzgar  con  exacti- 
»tud  la  vida  intelectual  de  la  Europa  en  el  siglo  xix,  sin  tener  en  cuenta 
«como  factor  principal  en  ella  la  influencia  de  Goethe.» 

En  nadie  se  cumple  mejor  que  en  Goethe  aquel  precepto  pedagógico, 
que  abraza  todo  el  fin  de  la  educación:  dueere  celalem  puerilem  ad  huma' 
nitatem.  Cuanto  puede  proporcionar  al  alma  algún  elemento  de  cultura, 
ciencia,  arle,  observación,  todo,  absolutamente  lodo,  es  desflorado  por 
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esle  Tilan  de  la  inteligencia,  ayudado  de  su  incansable  sensibilidad.  Por 
tal  motivo,  os  esforzareis,  en  vano,  buscando  en  Goethe  ni  especulaciones 
abstractas,  ni  ideas  indtiterminadas;  habréis  de  tener  siempre  presente, 
que  el  autor  del  Werlhcr  no  se  limita  á  estudiar,  vive  toda  su  educación; 
porque  al  lado  de  su  poderosa  inteligencia,  está  siempre  este  corazón  insa- 
ciable que  le  arrastra  á  la  vida  y  que  le  lleva  constantemente  á  luchar 
contra  todas  sus  contrariedades,  á  dominar  sus  tribulaciones  y  á  dejar  des- 
arrollarse sus  más  intimas  emociones  para  avasallarlas  más  tarde  con  un 
sublime  estoicismo,  semejante  á  aquel  que  ponia  en  práctica  para  curarse 
su  predisposición  al  vértigo,  con  frecuentes  correrías  por  las  cornisas  exte- 
riores de  la  catedral  de  Estrasburgo.  Dos  fuerzas  iguales  se  contrapesan  en 
toda  la  educación  de  Goethe:  la  terrible  explosión  de  los  afectos  de  su  cora- 
zón y  la  serena  reflexión  de  su  inteligencia,  que  lucha  por  dominar  los 
sentimientos. 

Quien  pretenda  no  ser  injusto  en  los  juicios  que  formule  sobre  Goethe, 
que  tenga  presente  esta  lucha,  y  que  recuerde  con  qué  serena  calma,  con 
qué  apacible  aspecto  sacrifica  todo  lo  susceptible  de  sacrificio  á  su  única 
idea,  el  arte,  y  á  su  única  pasión,  el  amor  á  la  gloria.  Es  fácil  que  una 
critica  minuciosa  encuentre  en  Goethe  faltas  á  una  lógica  severa;  pero  cuenta 
que  la  complejidad  de  su  vida,  la  inagotable  riqueza  de  su  sentimiento,  la 
perpetua  movilidad  de  su  genio,  más  le  inclinaban  á  la  variedad  que  ins- 
pira, queá  la  uniformidad,  que  esteriliza,  más  le  llevaban  al  amor  confuso 
é  indefinido  del  lodo  en  su  múltiple  variedad  que  á  la  decisión  exclusiva  y 
metódica  hacia  un  fin.  Tal  vez  porque  es  una  de  las  prerogativas  del  genio 
romper  con  la  rutina  de  la  lógica  histórica,  es  Goethe  hombre,  en  algunos 
casos,  inconsecuente;  pero  exige  su  naturaleza  superior,  pide  su  genio  semi  • 
divino  ser  juzgado  según  un  criterio  adecuado  (1),  ser  considerado  en  el  con- 
junto de  toda  su  vida,  en  la  síntesis  general  desús  obras,  y  principalmente 
en  el  trayecto  triunfal  que  sigue  para  subir  al  templo  de  la  gloria,  convir- 
tiendo cada  una  de  las  gradas,  en  otros  tantos  altares,  donde  si  ufana- 
mente descansa  para  recibir  el  incienso  de  sus  admiradores,  cobra  también 
nuevas  fuerzas,  sin  dormirse  entre  las  flores  de  sus  triunfos,  para  continuar 
ascendiendo  al  pináculo  de  la  fama.  En  tanto  no  le  preguntéis  por  su  per- 
sonalidad, no  examinéis  sus  afectos,  no  le  pidáis  cuenta  de  las  victimas  que 
arrolla,  de  los  corazones  que  asesina;  sed  benóvolos  en  vuestro  juicio  y 
admiradle  en  todas  las  ocasiones;  siempre  escribe  sus  obras  con  su  propia 


(1)    V.  H.  Blaze-¿e  Faxíst  de  Ocethe-Esaai  sur  Ocetlie  pág.  9. 
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vida  y  nunca  deja  de  sacrificar  al  arle  su  personalidad  y  cuanto  á  ella  se  re- 
fiere con  una  imparcialidad  egoista  y  suprema.  El  que  use  con  este  semi- 
diós una  critica  acerba  y  severa,  alberga  en  su  corazón  menos  amor  al 
genio  y  menos  abnegación  que  aquel  alma  superior  de  Federica  Brion,  que 
contestaba  modestamente  á  todos,  justificando  el  abandono  que  sufria  de 
parte  de  Goethe,  diciendo  que  era  demasiado  grande,  y  que  tenia  que  em- 
prender un  camino,  por  extremo  glorioso,  para  unirse  con  ella.  Era  tan 
viva  su  adhesión  al  genio  de  Goethe,  que  cuando  lo  proponían  matrimo- 
nios con  otras  personas,  contestaba,  poseída  del  orgullo  del  sacrificio,  que 
no  pedia  pertenecer  á  nadie  la  que  habia  sido  amada  por  GiBthe. 

En  medio  de  tales  inconsecuencias  (que  de  ningún  modo  sancionamos 
en  lo  que  respecta  á  la  vida  moral),  hay  que  reconocer  que  sigue  Gtethe, 
ya  instintiva,  ya  reflexivamente,  un  método  vasto  y  complejo  en  el  desar- 
rollo de  su  educación,  método  superior,  sin  duda,  á  las  estrecheces  esco- 
lásticas ó  al  parti  pris  de  otros  escritores.  Asi  se  ve  á  Gceclhe  panteisla  al 
observar  la  naturaleza,  porque  busca  como  principio  y  fin  de  su  conoci- 
miento, la  unidad;  polileista  en  el  arte,  porque  exige  éste  gran  individuali- 
zación plástica  en  las  representaciones,  y  pielisla  cristiano  en  el  mundo 
moral,  cuando  tojera  la  calma  de  sus  pasiones,  que  ahogue  su  viril  escepti- 
cismo. Es,  por  tanto,  Gcelhe,  un  espíritu  sincrético,  un  alma  que  esparce  sus 
afectos  á  los  cuatro  vientos,  un  genio,  en  fin.  que  obra  y  vive.  Dispensé- 
rposle,  pues,  que  no  sea  un  pensador  sistemático  y  condolámonos  de  que 
no  haya  sido  un  hombre  más  moral  y  menos  inconsecuente. 

En  los  primeros  años  de  su  vida,  cuando  comienza  Goethe  á  gustar  los 
placeres  de  la  inteligencia,  niño  aún,  sin  haber  salido  todavía  de  Francfort, 
cuando  tiene  sólo  algunos  conocimientos  de  la  literatura  francesa,  que  le 
proporciona  el  conde  deThorane  (1759),  se  ofrece  como  factor  y  co -agente 
de  su  educación,  la  poderosa  sensibilidad  de  su  corazón  con  el  episodio  de 
Gretchen. — Representa  Gretchen  para  Goethe  el  primer  amor  de  su  vida,  y 
es  tan  violenta  la  crisis,  que  sufre  al  terminar  este  episodio,  que  la  excesiva 
sensibilidad  de  su  alma  artística  y  de  su  corazón  poético  le  origina  una 
enfermedad  aguda.  Para  rehacer  sobre  si  mismo,  domina  estos  dolores,  en- 
tregándose al  trabajo  con  el  furor  del  vértigo  y  disponiéndose  de  esta  suerte 
á  considerar  sus  más  íntimos  sentimientos,  como  dice  uno  de  nuestros  me- 
jores poetas,  á  inmensa  distancia  de  la  vida.  Asi  se  observa  siempre,  como 
compañera  inseparable  de  la  gran  inteligencia  de  Goethe,  su  sensibilidad 
inmensa,  que  sin  ser  comprimida,  sino  más  bien  agotada,  en  el  sibaritismo 
de  una  vida  triunfal,  queda,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  dominada  por 
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el  imperio  estoico  sobre  si,  que  le  da  á  Goethe  la  conciencia  de  su  misión. 
Pudo  este  avaro  insaciable  de  la  luz  y  de  las  formas  morir  pensando  que 
concibió  y  puso  por  obra  bellísimas  creaciones,  hijas  todas,  como  algunas 
veces  las  llamaba,  de  su  propia  sangre;  es  porque  Goethe  vivió  cuanto  escri- 
bió.  De  este  modo  se  explica  la  causa  del  lisonjero  efecto,  que  le  producía 
el  elogio  hecho  de  él  por  Napoleón:  Sois  un  hombre,  todo  un  hombro, 
Mr.  Goethe,  decia  aquel  genio,  templado  en  acero,  al  autor  del  Werlher, 
dotado  de  una  sensibilidad  semejante  á  la  del  barómetro.  jCuántas  batallas 
se  habrán  librado  en  el  fondo  incomensurable  de  este  hombre  para  adquirir 
aquella  calma  aparente  y  fria  que  le  merccia  semejante  juicio  al  moderno 
genio  de  la  guerra! 

A  los  16  años  (en  1765)  emprende  Goethe  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Leizig,  donde  reside  hasta  1768,  que  vuelve  á  Francfort,  si  enfer- 
mo del  cuerpo,  nada  sano  del  alma.  Conoce  en  Leizig  al  consejero  Bcehme, 
al  lado  del  cual  comienza  sus  estudios  jurídicos,  cuya  aridez  templa  al 
amparo  del  afectuoso  trato  entablado  con  Mme.  Boehme  en  largas  veladas  y 
lecturas  literarias,  entre  las  cuales  mezcla  con  cierto  placer  infantil  algunas 
de  sus  poesías.  Si  no  bastara  lo  estéril  de  los  resultados,  seria  suficiente 
cuanto  el  mismo  Goethe  dice  en  sus  Memorias  del  hastio,  que  le  causaba 
aquel  ergotismo  de  la  ciencia  Wolüana,  hastío  descrito  con  caracteres  im- 
borrables en  la  bellísima  escena  del  estudiante  y  Mefistófeles  en  el  Fausto. 

Con  toda  la  inquietud  y  zozobra  del  que  no  encuentra  alimento  para 
su  espíritu,  frecuenta  Goethe  los  círculos  de  Leizig  y  oscila  entre  sus  vagos 
deseos  de  saber  y  su  tendencia  sensual  á  los  placeres.  Al  terminar  sus  con- 
versaciones en  Gotsched  y  Geller,  representantes  ambos  de  las  viejas  es- 
cuelas literarias,  intransigentes  los  dos  con  las  pretensiones  anárquicas  de 
las  inteligencias  jóvenes,  poseído  Goethe  de  aquella  incertidumbre  con  qne 
debe  comenzar  el  genio,  al  quererlo  todo  y  no  poder  conseguir  nada,  tenue- 
mente iluminada  su  alma  por  el  amor  al  saber  y  por  aquella  fuerza,  á  veces 
expontánea.  en  ocasiones  reflexiva  y  siempre  superior  á  su  voluntad,  que 
le  llevaba  á  concebir  ideas  amplísimas  del  arte,  constituido  el  amante  de 
Margarita  en  personificación  viva  del  Heautontimorumenos,  sentia  segura- 
mente con  el  horno  de  ideas  de  su  cerebro  el  volcan  de  sus  pasiones,  ni 
suficientemente  apaciguadas  para  no  martirizarle,  ni  lo  bastante  despiertas 
para  poder  entregarse  á  su  goce  sensual.  Y  ante  esta  lucha  de  una  inteli- 
gencia, que  presiente  y  no  conoce  con  un  corazón,  que  siente  y  no  sabe 
qué,  debió  tomar  cuerpo  en  la  fantasía  del  poeta  la  magistral  creación  de' 
Fausto  y  la  ingeniosa  tentación  de  Mefistófeles.  ¡Ah!  el  que  contempla  se- 
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mejantes  estados  psicológicos,  el  que  observa  al  gran  poeta,  que  crea  sus 
obras,  como  el  pelicano  sus  hijos,  esculpiendo  en  ellas  la  misma  sangre 
que  le  anima  y  las  luchas  y  tormentos  que  le  agobian,  el  que  mira  alenta- 
meote  todo  esto,  descubre  en  Gceihe  algo  más  que  un  cometa  luminoso 
empañado  con  las  manchas  de  algunas  fallas  morales. 

Sin  lograr  fijar  su  actividad  GoBlhi-,  pero  sin  dejarla  inerte,  estudiando 
las  bellas  arles  con  Oser,  visitando  los  museos,  contemplando  la  belleza  de 
la  forma,  á  toda  hora  impresionado  por  lo  artístico  y  entusiasta  de  lo  bello 
y  en  todo  momento  olvidado  de  la  árida  rutina  de  los  esludios  juriiiicos  y 
con  marcada  repugnancia  á  los  rigorismos  escolásticos,  penetra  Ga'lhe  en 
la  vida  sensual  y  se  entrega  con  uoa  locura  febril  al  goce  del  placer,  del 
cual  le  separan  ó  su  propio  hastio  ó  una  enfermedad,  que  le  obliga  á  volver 
á  Francfort. 

De  la  época  que  residió  Goethe  eo  Leizig  (1765  á  1768),  datan  dos  de 
sus  primeras  obras.  Es  una  de  ellas  El  amante  caprichoso  (ó  El  capricho 
del  amante,  según  traducen  otros),  trasunto  de  unos  amores  que  Ga'llie 
tuvo  en  Leizig.  La  segunda.  Ululada  Los  cómplices,  es  el  retrato  de  la  vida 
desordenada  que  siguió  el  poeta  en  Leizig  con  algunos  jóvenes,  dedicados 
á  practicar  la  salvaje  despreocupación,  con  sus  ribetes  de  filantrópica,  ex- 
puesta en  los  Tratados  de  educación  de  Rousseau.  Ya  se  ve  desde  un  prin- 
cipio al  poeta  emprender  el  camino,  que  ha  de  seguir  siempre,  el  de  tomar 
por  asunlo  de  sus  creaciones  cuanto  le  afecta  en  la  vida  en  uno  ú  otro  sen- 
tido, justificando  asi  su  afirmación  de  que  la^sínlesis  de  sus  obras  es  una 
confesión  general  de  su  vida,  ó  dolorosas  é  instrucliviis  penitencias,  que  se 
imponia  el  poeta  después  de  las  grandes  conmociones  de  su  alma,  según 
dice  Mr.  Ileinrich  en  su  obra  ya  citada. 

Al  volver  á  Francfort,  sólo  trae  Goellie  en  su  inteligencia  la  confusión 
que  reina  en  aquella  época  en  toda  la  literatura  alemana.  Siente  Goethe 
vagos  idealismos,  percibe  presentimientos  arlislicos,  le  dominan  instintos 
poéticos,  le  solicitan  aficiones  místicas;  y  por  todas  parles  y  en  todas  direc- 
ciones entrevé  algo  y  no  descubre  claramente  nada;  inquiere  con  afán, 
pero  no  halla  el  objetivo  de  su  energía;  observa,  es  verdad,  la  majestuosa 
ebullición  de  su  alma,  pero  al  mismo  tiempo  que  se  reconoce  apto  para 
todo,  se  tiene  que  declarar  por  el  pronto  impotente  é  incapaz  para  nada.  Y 
luego  se  dice  que  Goethe  no  ha  sufrido,  y  se  afirma  que  ha  sido  siempre 
hombre  dichoso,  sin  recordar  cómo  le  aquejan  durante  su  enfermedad  los 
dolores  físicos  y  cómo  en  este  estado  de  patología  moral  se  desgarra  su 
propia  alma  en  luchas  tan  íntimas  y  en  lormenlos  tan  fuertes  cuanto  más 
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indecisas  son  las  esperanzas  para  llejíar  á  puerto  de  salvación.  Con  cuánta 
razón  podría  en  este  tiempo  haber  parodiado  la  frase  que  «lás  tarde  repelía 
A.  Chenier  al  morir:  «Siento  algo  dentro  de  mi,  que  vale  la  pena  de  ser 
•conocido.»  Pero  ¿qué  es  ello?  Inútil  pregunta  por  entonces  para  el  autor 
del  Fausto.  En  este  momento  de  su  vida,  si  alberga  el  alma  de  Goethe  re- 
fulgentes llamaradas,  propias  del  genio,  no  está  tampoco  huérfana  de  in- 
decisas nebulosidades,  que,  cual  rápido  velo,  detienen  por  tiempo  el  parto 
laborioso  y  fecundo  de  este  espíritu  privilegiado. 

A  su  vuelta  de  Leizig,  permanece  Goethe  en  Francfort  dos  años  (1768  á 
1770),  de  los  cuales  pasa  diez  y  ocho  meses  postrado  en  cama,  padeciendo 
una  fuerte  hemorragia.  Por  este  tiempo,  á  los  diez  y  nueve.años  de  edad, 
entabla  Goethe  trato  íntimo  y  afectuoso  con  Mme.  Klettenberg,  cristiana 
pietísta,  visionaria  exagerada  é  imbuida  hacja  tiempo  en  la  selva  negra  délo 
maravüloso.  Todos  reconocerán  el  afectuoso  trato  y  la  amistad  relativa- 
mente consecuente  que  conservó  Goelhe  á  Mme.  Klettenberg,  leyendo  la 
preciosa  descripción,  que  hace  déla  personalidad  de  esta  mujer  original  en 
las  Confesiones  de  un  alma  bella  del  IVilhem  Meister.  Fuera  adelantar 
demasiado  el  juicio  y  desconocer  el  carácter  del  genio  entender  que  Goethe 
se  convirtió  en  un  discípulo  fidelísimo  de  Mme.  Klettenberg. 

Sigue  Goethe  durante  toda  su  vida  desenvolviendo  á  la  par  los  dos  fac- 
tores principales  de  su  educación  de  un  modo  muy  semejante.  A  la  ma- 
nera que  se  une  con  las  elegidas  de  su  corazón  para  abandonarlas  después, 
cuando  la  vibración  de  sus  emociones  ha  llegado  al  paroxismo,  establece 
trato  íntimo  con  los  que  estima  sus  maestros  para  separarse  más  tarde  de 
ellos,  al  observar  ó  las  divergencias  que  les  alejan,  ó  el  estacionamiento  en 
que  quedan  todos  los  que  no  pueden  seguir  este  camino  sin  término,  por 
el  cual  iba  siempre  su  genio,  obteniendo  tantos  triunfos,  como  obstáculos 
se  le  ofrecían  para  ser  vencidos.  De  este  género  es  el  aprendizaje  á  que 
sujeta  Goelhe  su  alma  en  las  conversaciones  íntimas,  que  sostiene  con  ma- 
dame  Klettenberg. 

Al  separarse  Goelhe  de  Mme.  Klettenberg,  con  la  cual  no  logró  llegar  á 
entenderse,  quedan  en  su  alma  gérmenes  y  elementos  que  no  se  borran 
por  completo  en  la  laboriosa  evolución  de  su  vida.  Sea  que  Goelhe  tuviera 
cierta  predisposición  á  lo  maravilloso,  sea  que  su  genio  le  llevase  siempre 
á  protestar  contra  todo  límite,  ya  se  atribuya  á  su  falla  de  reflexión  or- 
denada en  la  esfera  especulativa,  ya  se  explique  por  esta  ambición  insacia- 
ble, que  le  obligaba  á  pretender  explicarlo  lodo,  es  lo  cierto  que  se  descu- 
bre en  el  carácter  de  Goethe,  en  la  índole  de  su  educación  y  en  la  Irascen- 


188  GCETHE. 

dencia  de  sus  ideas,  una  inclinación  invencible  á  lo  supersticioso,  una  mez- 
cla de  mofd  y  mal  disimulado  respolo  á  las  ciencias  ocultas  y  una  arraigada 
creencia  en  la  ceguedad  del  deslino:  condiciones  todas  ellas  que  debieron 
encontrar  al  menos  la  causa  ocasional  de  su  aparición  en  el  tiempo,  en 
que  Ga3llie  consideraba  como  su  más  fiel  amigo  y  maestro  á  Mme.  Klet- 
tenberg. 

Merece,  en  verdad,  una  detenida  consideración  este  carácter  constante 
de  la  vida  y  obras  de  Goethe.  Si  le  veis  en  sus  primeros  viajes  y  ante  las 
primeras  indecisiones  de  su  alma,  tratar  de  que  decida  el  destino  (arrojando 
un  puñal  al  agua),  si  ha  de  ser  pinlor  ó  poeta;  le  podéis  observar  tam- 
bién, como  dice  Caro,  conservando  siempre  cierto  atractivo  hacia  la  faz 
oscura  de  la  ciencia  y  de  la  naturaleza;  de  tal  suerte  que  aún  después 
de  abandonar  sus  ideas  cabalísticas  de  los  10  años,  habla,  en  su  Tratado 
de  los  colores  con  suma  indulgencia  de  Paracelso,  escribe  una  especio 
de  filosofia  de  la  alquimia,  y  pretende  descubrir  un?  corelacion  importan- 
te entre  las  tres  ideas  superiores  de  la  razón— Dios,  la  virtud  y  la  in- 
mortalidad—y las  tres  ideas  más  lisonjeras  en  lo  terrestre — el  oro,  la  sa- 
lud y  la  longevidad  (1).  Aunque  Gcethe  estaba,  dice  Mezieres  {Les  ocuvres 
expliquées  par  la  vie),  dotado  de  un  espíritu  muy  científico,  tuvo  siempre 
cierta  predilección  á  las  creencias  supersticiosas,  predilección  que  conservó 
toda  su  vida  y  que  parecía  responder  á  una  de  las  necesidades  de  su  ima- 
ginación. Esta  viva  curiosidad  y  este  deseo  impaciente  de  observar  lo  des- 
conocido y  de  no  ignorar  nada,  le  hacia  recomendar  á  Schiller  que  no  omi- 
tiese la  influencia  de  los  astros  en  los  sucesos  precursores  de  la  caida  de 
Wallenstein,  por  la  armonía  existente  entre  el  hombre  y  el  universo.  Asi, 
decía  Goethe,  es  preciso  no  olvidar  que  la  influencia  de  los  astros  descansa 
en  datos  profundos,  que  dan  lugar  á  grandes  supersticiones,  originadas  por 
un  vago  sentimiento  de  la  inmensidad  del  lodo,  y  enseña  la  experiencia  que 
los  astros  más  cercanos  á  nosotros  ejercen  una  acción  indudable  en  la  tem- 
peratura, en  la  vegetación  y  en  otros  mil  fenómenos;  de  suerte  que  si  se 
eleva  la  consideración  de  esta  influencia,  ¿quién  podrá  impedir  su  aplica- 
ción á  la  vida  moral  y  á  la  dicha  ó  desgracia  del  hombre?  Goethe  hace  ta' 
aplicación,  cuando  en  sus  Memorias  habla  de  la  recepción  que  mereció 
María  Antoniela  á  la  ciudad  de  Eolrasburgo,  donde  se  adornó  la  estancia 
de  la  princesa  con  tapices,  cuyos  asuntos  estaban  lomados  de  la  historia  de 
Jason  y  de  Medea.  Al  saber,  dice  Goethe,  los  desastrosos  sucesos  que  habían 


(1)    Caro,  Philosophie  de  Goethe,  pág.  19. 
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asolado  á  Paris,  ocasionados  por  el  malrimonio  de  María  Antoniela  con  el 
Delfín,  aparecieron  á  mis  ojos  los  tapices  con  que  se  habia  decorado  su 
trono  en  Estrasburgo,  como  los  pronósticos  de  esta  catástrofe  (1). 

Otra  prueba  del  deseo  de  lo  desconocido  en  Goethe,  se  halla  en  la  se- 
gunda parte  del  Fausto.  Ante  la  negativa  de  Mefistófeles  á  penetrar  en  el 
mundo  pagano,  recurre  á  un  poder  desconocido  é  invoca  con  gran  vehe- 
mencia las  Madres  ¡Las  madres!  ¡Las  madres!  ¡Qué  nombre  más  extraño, 
dice  Fausto!  Y  las  madres  ó  eschemas,  que  llevan  en  sus  manos  las  antor- 
chas de  la  vida,  son  las  ideas,  con  lo  cual  quiso  quizá  mostrar  Goethe  que 
allí  donde  concluyen  los  límites  de  la  posibilidad  humana,  recurre  el  alma 
para  satisfacer  sus  deseos  á  las  ideas,  que  son  otras  tantas  potencias  que 
borran  al  menos  en  el  pensamiento  los  límites,  que  contienen  la  insaciable 
ambición  del  hombre  y  su  inquieto  deseo  de  penetrar  todos  los  arcanos. 

No  acertamos  á  explicarnos  la  predisposición  en  Goethe  de  que  venimos 
hablando,  sino  por  cierta  tendencia  secreta  que  le  hace  ver  como  artista 
imbuidas  en  toda  la  realidad  las  formas  plásticas  de  la  belleza,  y  como 
pensador  todo  el  espectáculo  del  mundo  compenetrado  de  lo  divino.  Y  es 
porque  el  panteísmo  ha  seducido  siempre  á  los  poetas,  por  lo  que  Goethe 
quiere  sin  duda  ver  en  cuanto  se  le  ofrece  como  inextinguible  un  principio 
activo,  que  latente  ó  no,  explique  cuanto  sea  digno  de  explicación.  Así  es 
que  Goethe  repite  con  frecuencia  en  sus  poesías  este  pensamiento:  «¡Oh,  tú, 
«alma  humana,  sedienta  de  lo  infinito,  no  lo  busques  sino  en  lo  finito!»  y 
además  dice  en  el  Wertlier:  «Tu  alma  es  el  espejo  de  un  Dios  infinito.» 

Pero  importa  mucho  no  precipitar  en  tal  asunto  el  juicio.  Verdad  es  que 
aquí  se  señala  ya  un  germen  de  panteísmo,  (revestido  después  por  Goethe 
de  formas  politeístas,  como  material  poético,  inagotable  para  sus  obras),  que 
habrá  de  tomar,  andando  el  tiempo,  cuerpo  en  el  pensamiento  de  Goethe 
al  leer  la  Etica  de  Espinosa;  pero  también  es  cierto  que  este  panteísmo  del 
poeta  es  contrarió  al  imaginado  por  los  éxtasis  místicos  y  pietistas  de  Ma- 
dame  Klettenberg  y  aún  de  los  hermanos  Moravos,  lo  cual  explica  tal  vez 
suficientemente  la  imposibilidad  que  encontró  Goethe  para  entenderse  ni 
con  aquella  ni  con  estos.  El  panteísmo  de  Goethe  es  un  panteísmo  activo 
hasta  el  extremo  de  que  en  el  Fausto  sustituye  el  in  principio  erat  verbum, 
diciendo  en  el  principio  era  la  acción,  acción  ante  la  cual  tiene  su  misión 
propia  la  voluntad  del  hombre,  siquiera  se  limite  á  buscar  aquella  posición 
adecuada  ó  inadecuada  con  la  sustancia,  de  que  habla  Espinosa.  Aunque 


(1)    Mémoires  de  Qcethe.  Tra^uct,  La  B.  A.  de  CarlmoUz,  premiire partie,  pág.  209. 
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siempre  se  encuentra,  principalmenle  en  el  Fausto,  revestida  de  formas 
paganas  la  idea  primordial  del  pensamiento  de  Goethe,  es  fácil  descubrir 
por  cima  de  todas  estas  apariencias,  la  idolatría  por  el  todo  y  la  apoteosis 
de  la  acción. 

Recoge  Goethe,  merced  á  su  trato  con  Mme.  Klettenberg,  y  á  sus  indi- 
rectas inteligencias  con  los  hermanos  Moravos,  frutos  que  no  se  pierden; 
porque  es  el  genio  un  campo  dond«  toda  semilla  fructifica  y  nada  queda 
estéril,  sea  por  la  fuerza  asimiladora  de  su  talento  sincrético,  sea  por  la  vir- 
tud potencial  de  su  vena  creadora.  Desde  luego  proporciona  este  trato  á 
Goethe  ocasión  para  que  pase  dos  años,  sin  duda  los  más  tranquilos  de  su 
vida,  gozando  una  paz  relativa  y  una  calma  favorable  para  que  su  poderosa 
sensibilidad  recobre  fuerzas  y  entre  de  nuevo  en  la  corriente  de  la  vida  y 
en  los  embales  de  las  emociones.  Consigue  el  estudiante  de  Leizig  todas  es- 
las  ventajas  como  lenitivo  parcial  de  sus  dolores,  gracias  á  la  conformidad 
momentánea  quese  establece  entre  su  gusto  natural  hacia  los  sueños  poéti- 
cos de  la  imaginación,  y  las  tendencias  misticas  de  Mme.  Klettenberg.  Pre- 
dicaba ésta  á  su  discípulo  enfermo,  retenido  por  tiempo,  cual  imagen  de 
Prometeo  encadenado,  con  acerbos  dolores  íisicos  y  con  agudos  sufrimien- 
los  morales,  robado  á  la  acción  y  separado  por  algunos  dias  de  las  luchas  y 
pasiones  de  la  vida,  predicaba,  decimos,  una  acción  moral  y  práctica,  mez- 
clada de  cierto  ideal,  con  sus  ribetes  de  estoico,  de  imperio  sobre  sí  mis- 
mo, que  era  por  demás  grato  á  Gcelbe,  el  cual  presentía  que  había  de  ser 
tal  medio  poderoso  elemento  para  dominar  las  tempestades  ya  sufridas,  y 
lasque  aún  había  de  atravesar  durante  su  juventud.  Así  aceptaba  la  ense- 
ñanza píelista,  aunque  protestando  en  muchas  ocasiones  de  sus  propósitos 
invasores  contra  la  libre  iniciativa,  como  una  condición  para  su  dicha  y 
como  medio  para  apaciguar  por  el  pronto  las  fuertes  agitaciones  de  su 
alma. 

Mas  no  dejaba  por  esto  de  trabajar  interiormente  en  lo  insaciable  desús 
deseos,  la  aspíracioa  á  huir  todo  estacionamiento,  y  principalmente  la  clau- 
sura absorbente  en  una 'doctrina  escolástica;  de  suerte  que  Goethe  espe- 
raba con  ansia  febril  que  llegara  la  ocasión  de  volver  á  sus  esludios,  de 
hacer  vida  más  libre,  de  emanciparse  de  aquel  protectorado  contemplativo 
y  místico,  y  de  poder  poner  en  acción  con  su  delicada  sensibilidad  su  ina- 
gotable amor  al  saber.  No  quedó,  por  tanto,  Goelhe  discípulo  de  Mme.  Klet- 
tenberg, ni  dejó  tampoco  de  señalar  graves  disidencias  entre  su  manera  de 
entender  la  influencia  benéfica  de  la  Providencia  en  la  vida,  y  la  doctrina 
explicada  por  los  hermanos  Moravos.  De  estos  y  de  aquellas  ge  asimiló  cierto 
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sentido  moral,  algo  tocante  á  las  más  altas  regiones  del  sentimiento;  pero 
protestó  siempre  de  esta  inercia  á  que  se  halló  sujeto,  y  esperó  coufiada. 
mente  concertar  su  concepción  panteisla  con  una  acción  universal,  sin  tér- 
mino ni  fin,  concierto  que  debió  muy  principalmenteá  la  lectura  y  enseñan- 
za que  adquirió  más  larde  en  la  Etica  de  Espinosa,  «en  la  cual,  dice 
Gcellie  en  sus  Memorias,  lie  encontrado  mucha  paz,  un  gran  adormeci- 
» miento  de  mis  pasiones  y  una  grande  y  libre  concepción  del  mundo 
«sensible  y  moral.» 

Logró  éstas  y  otras  inmensas  ventajas  Goethe,  cuando  resolvió  marchar 
;i  Estrasburgo  (1770)  para  continuar  sus  estudios  y  no  seguir  siendo  victi- 
ma de  sus  indecisiones.  Poderosa  trasformacion  sufre  el  espíritu  de  Goethe 
en  la  Universidad  de  Estrasburgo,  donde  acopia,  mediante  el  trabajo  pro- 
pio y  el  comercio  con  inteligencias  superiores,  una  cultura  tan  rica  como 
es  rica  su  misma  vida  en  este  tiempo  en  idilios  amorosos  y  en  tragedias  sen- 
timentales. 

No  es,  en  verdad,  todo  el  mérito  personal;  mucho  se  debe  á  los 
elementos,  conque  Goehte  cuenta,  á  los  circuios  en  que  se  mueve,  á  las 
amistades  que  cultiva,  y  á  las  acertadas  influencias  que  recibe;  pero  aún  en 
medio  de  este  conjunto  de  condiciones  favorables,  no  hubiera  sido  tan  fe- 
cunda su  educación,  si  Goethe  no  hubiera  tenido  constantemente  abierta  su 
alma  á  las  influencias  bienhechoras,  querecogia  en  todas  direcciones  y  á  los 
cuatro  vientos  de  este  inmenso  horizonte  del  saber,  y  que  recogía  siempre 
con  aquel  espíritu  libre  y  con  aquel  talento  emancipado  y  con  aquel  acicate 
incansable  de  su  poderosa  actividad,  que  jamás  le  consenlia  estacionarse 
dentro  de  limites  circunscritos  de  escuelas  ó  teorías. 

Y  por  si  alguno  délos  matices  en  que  se  difunde  la  vida  escapaba  á  la 
perspicuidad  de  su  inteligencia,  cuenta  Goethe  con  el  inestimable  recurso  de 
sus  sentimientos  inextinguibles,  que  le  ofrecerán  ocasión  para  frecuentar 
nuevos  círculo?,  para  librar  nuevos  combates  y  experimentar  nuevos  esta- 
dos psicológicos,  suficientes  para  difundir  el  raudal  de  su  inspiración  y  lo 
sublime  de  las  ideas  en  obras  inmortales. 

Van  á  cesar  las  sombras,  están  á  punto  de  terminar  las  incerti- 
dumbres;  el  estudiante  de  Leizig,  capaz  para  todo  y  apto  para  nada,  se 
va  á  convertir,  durante  su  residencia  en  Estrasburgo,  á  un  aprendiznje 
universal  y  á  una  serie  sin  interrupción  de  expansiones  del  sentimiento. 
¿Cuál  va  á  ser  el  resultado  de  esta  laboriosa  gestación  de  la  primera 
inteligencia  de  los  tiempos  modernos?  ¿Cuáles  serán  las  consecuencias 
délas  vibraciones  semiépicas  de  este  corazón  sin  igual?  Ya  lo  veremos 
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en  adelante,  y  entonces  comlemplaremos  á  Goethe  en  los  comienzos  de 
su  camino  glorioso;  porque  en  este  segundo  inlenlo  de  educación,  fija  ya 
el  antiguo  estudiante  de  Leizig  su  misión,  y  se  libra,  mediante  el  arte  (pa- 
ra mi  es  la  poesía  emancipación,  dice  Goethe),  de  todas  las  tentaciones  de 
Mefistófeles. 

ü.  González  Serrano. 
{Se  concluirá.)  ^ 
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I- 

Creen  muchos  de  buena  fé  en  estos  tiempos,  y  afirman  otros,  no  cre- 
yéndolo, pero  movidos  por  su  pertinaz  espíritu  de  oposición  á  todo  lo  que 
como  innovación  consideran,  que  en  los  siglos  anteriores  al  nuestro,  y  so- 
bre todo  y  muy  señaladamenle,  hasta  la  época  en  que  la  Reforma  Protes- 
tante asentó  sus  reales  en  buena  parte  de  Europa,  y  tras  ella  comenzaron 
á  difundirse  las  doctrinas  y  máximas  de  la  tolerancia  religiosa  y  de  la  liber- 
tad del  pensamiento;  creen  muchos,  repetimos,  y  aseguran  otros,  porque 
así  les  conviene,  que  en  los  pasados  tiempos,  la  Caridad  sola  bastaba  á 
remediar  la  miseria  de  los  desheredados  de  la  Fortuna,  y  añaden  que  la 
Beneficencia  de  oficio  no  es,  ni  será  nunca  más  que  un  muy.  poco  eficaz  pa- 
liativo de  esa,  á  nuestro  parecer,  incurable  enfermedad  social  que  se  llama 
la  Pobreza. 

Sentimos  decirlo,  y  mucho  más  estar  de  ello  íntimamente  persuadidos; 
pero  indiscutible  se  nos  figura  que,  mientras  haya  entre  los  hombres  fuer- 
tes y  débiles,  trabajadores  y  holgazanes,  inf^eniosos  y  cortos  de  entendi- 
miento, hábiles  y  torpes,  económicos  y  pródigos,  y  sobre  lodo,  afortuna- 
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dos  y  sin  ventura,  necesariamente  habrá  también  en  la  sociedad  ricos  y 
pobres,  y  estos  serán  siempre  en  mayor  número  que  aquellos. 

Por  lamentable  que  sea,  eso  acontece;  y  ni  al  estadista,  ni  al  filósofo 
mismo,  les  es  dado  prescindir  de  la  verdad  inconcusa  de  ese  hecho,  ni  de 
sus  naturales  consecuencias. 

En  la  sociedad  hay,  pues,  individuos  ricos;  hay  otros  que,  sin  serlo, 
tienen  lo  que  basta  para  subvenir  á  sus  verdaderas  necesidades;  hay  gentes 
que,  más  ó  menos-penosamente,  viven,  al  cabo,  de  su  trabajo,  y  hay,  en 
tín,  infelices  condenados  por  múltiples  y  varias  causas,  ó  á  perecer  de  mise- 
ria, si  no  son  por  la  Caridad  ó  por  la  Beneficencia  socorridos. 

A  estos  últimos  se  les  llama  Pobres  por  antonomasia,  y  de  ellos  prin 
cipalmente  trata  el  notable  escrito  que  va  á  ser  asunto  de  estos,  apuntes  y 
consideraciones,  y  de  cuyo  tenor  se  deduce  con  evidencia  que,  eh  el  xvi  si. 
glo  de  la  Era  cristiana,  como  en  los  anteriores  y  en  los  que  hasta  el  presen- 
te le  han  seguido,  la  Caridad  sola  no  bastaba  para  socorrer  eficazmente  las 
necesidades  de  los  miserables. 

Mas,  antes  de  entrar  en  materia,  habrá  de  permitírsenos  todavía  que  ex- 
pongamos algunas  ideas  generales,  que  nos  parecen,  no  sólo  pertinentes  al 
asunto,  sino,  en  realidad,  necesarias  para  su  clara  inteligencia. 

Que  aquel  que  vive  exclusivamente  del  producto  cotidiano  de  su  traba- 
jo, ó  sea  de  üü  jornal,  pertenece  á  la  categoría  de  los  Pobres,  cosa  es  que 
no  admite  duda.  Poco  ó  nada,  generalmente  hablando,  le  es  dado  economi. 
zar  al  jornalero,  sobre  todo  si  es  padre  de  familia;  el  trabajo,  además,  con 
frecuencia  se  interrumpe,  ya  por  falla  de  obra,  ya  por  enfermedad  del 
obrero;  y  esas  y  otras  muchas  cucunstancias,  que  fuera  prolijo  y  parece  in- 
iilil  enumerar  aquí,  conspiran  de  consuno  y  conlíiiuamenle  á  precipitar  al 
trabajador  en  la  sima  de  la  pobreza  declarada  y  absoluta. 

Así,  es  punto  menos  que  imposible  determinar  con  exactitud  la  línea 
divisoria  entre  la  clase  proletaria  y  la  de  aquellos  pobres,  que  universal- 
mente  reconocidos  como  indigentes^  son  objeto  casi  exclusivo  de  los  con- 
suelos de  la  Caridad  y  de  los  socorros  de  la  Beneficencia. 

Que  respecto  á  unos  y  otros,  Pobres  y  Proletarios,  tiene  el  Estado  de. 
beres  que  cumplir  en  su  propio  interés,  no  cabe  negarlo;  pero  también  es 
cierto  que,  al  deducir  las  consecuencias  lógicas  de  ese  principio  respecto  á 
la  clase  obrera,  surgen  teorías  entre  sí  opuestas,  y  lo  que  es  peor,  utopias 
tan  irrealizables  como  peligrosas. 

De  una  parte,  hay  quien  pfelende  relevar  al  Estado  de  toda  obligación 
respecto  á  la  "suerte  de  los  Proletarios,  como  si  esos  no  fueran  individuos 


EN  EL   SIGLO  XVI.  195 

(le  la  sociedad,  y  como  si,  sólo  por  su  número,  cuando  de  cualquiera  otra 
consideración  se  prescinda,  no  exigiera  la  segundad  común  que  cuidadosa- 
mente se  les  atienda;  y  hay  también,  de  olra  parte,  quien  procura  que  la 
clase  obrera  absorba  y  anule  al  Estado,  olvidándose  de  que,  una  vez  ese 
subvertido,  los  trabajalores  mismos  serian  las  primeras  victimas  del  cala, 
clismo  por  ellos  provocado. 

Que  algo  hay  que  hacer  en  la  materia,  en  interés  de  la  sociedad  y  de 
los  ricos,  acaso  más  que  de  nadie,  asi  como  en  el  de  los  que  de  un  jornal  por 
necesidad  viven,  volvemos  á  decirlo,  parécenos  iududable:  pero,  afortuna- 
damente, no  tenemos  ahora  para  qué  discutirían  arduo  asunto,  del  cual, 
sin  embargo,  no  hemos  podido  dejar  de  hacer  mención,  por  dos  motivos 
que  sucintamente  á  explicar  vamos. 

El  primero,  indicado  lo  dejamos:  hay  entre  los  Proletarios  y  los  Pobres 
de  solemnidad  flujo  y  reflujo,  como  entre  la  mar  y  sus  playas.  Laá  olas 
inundan  la  arena  y  la  arrastran  consigo  unas  veces;  pero  otras  la'traen  del 
fondo  del  piélago  mismo  y  la  amontonan  en  determinados  puntos.  Asi  tam- 
bién, en  las  épocas  para  el  trabajo  calamitosas,  las  masas  proletarias  acre- 
cientan con  sus  náufragos  la  de  los  Pobres  de  solemnidad;  y  vice-versa, 
cuando  el  trabajo  abunda  y  está  bien  retribuido,  son  muchos  los  que  van  á 
buscar  en  el  jornal  lo  que  antes  sólo  de  la  limosna  esperaban.  No  cabe, 
pues,  tratar  del  socorro  de  los  Pobres,  ya  sea  por  la  Caridad,  ya  por  la  Be- 
neficencia, sin  tener  muy  en  cuenta  los  condiciones  del  Proletariado. 

Por  otra  parle — y  ese  es  el  segundo  de  los  motivos  que  nos  han  deter- 
minado á  decir  algo  sobre  el  pavoroso  problema  «en  cuestión; — por  otra 
parte.  Vives,  en  su  escrito,  toca,  como  veremos,  más  de  un  punto  impor- 
tante de  los  que  con  más  calor  se  ventilan  hoy  entre  los  socialistas  y  sus 
adversarios,  y  cumplia,  en  consecuencia,  á  nuestro  propósito  exponer 
aquí  previamente,  así  las  diferencias  como  las  analogías  que.  á  nuestro  pa- 
receíjcr,  median  entre  la  clase  Proletaria  y  la  de  los  Pobres  en  absoluto. 

II. 

Hemos  distinguido  en  los  renglones  ya  escritos,  y  nos  proponemos  se- 
guir distinguiendo  en  las  páginas  que  por  escribir  nos  quedan,  la  Caridad 
(\eh  Beneficencia;  y  aunque  la  necesidad  de  esa  distinción  nos  parezca 
obvia  y  fácilmente  comprensible,  todavía  nos  creemos  obligados  á  explicarla 
con  cuanta  claridad  nos  sea  posible. 

La  Caridad  es,  teológicamente  hablando,  la  virlud  que  consiste  en  el 
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amor  á  Dios  sobre  lodas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos: 
pero  en  el  sentido  en  que  aquí  hemos  empleado  y  seguiremos  empleando 
ese  vocablo,  significa  el  sentimiento  de  compasión  á  que  nos  mueven  las 
desdichas  ajenas,  impulsándonos  á  remediarlas  en  lo  posible,  aún  á  costa 
de  algún  sacrificio  personal.  Proceda,  pues,  de  la  virtud  religiosa,  ó  simple' 
mente  de  la  blandura  del  corazón,  la  Caridad  es  acto  espontáneo,  no  sujeto 
á  regla  ni  medida,  pues  lo  que  dá  depende  exclusivamente  de  la  voluntad  y 
medios  del  donante.  Puede  el  Estado  excitar  la  Caridad;  puede  implorarla 
en  nombre,  asi  de  los  Pobres,  como  del  interés  bien  entendido  de  los  ricos: 
pero  no  alcanza  su  poder  á  imponerla  como  obligación  civil.  No  ser  carita- 
tivo es,  seguramente,  mal  pecado,  pero  de  aquellos  cuyo  castigo  está  á  la 
Divina  Justicia  reservado;  la  humana  carece  de  medios,  directos  al  menos, 
para  penarlo.  Sobre  la  Caridad,  pues,  no  cabe  legislar  en  forma  alguna: 
quien  la  reglamenta,  la  desnaturaliza.  Lo  que  se  da  en  virtud  de  obligación 
civil,  no  QB  caridad,  sino  tributo. 

Eso  supuesto,  lacilmente  se  concibe  que  desde  el  momento  mismo  en 
que  se  trata  del  remedio  de  la  Pobreza,  considerada  ésta  como  un  mal  so- 
cial, con  la  Caridad  no  puede  contarse  más  que  como  recurso  contingente, 
sobre  cuyos  rendimientos  sólo  cálculos  de  probabilidad,  y  no  muy  segu- 
ros, pueden  formarse. 

De  ahí  la  necesidad  y  origen  de  numerosas  instituciones,  unas  oficiales, 
en  el  rigoroso  sentido  de  ese  adjetivo,  otras  debidas  á  asociaciones  civiles  ó 
religiosas,  tal  vez  algunas  á  particulares  opulentos;  pero  todas  encaminadas 
al  socorro  de  los  Pobres,  y  á  cuyo  conjunto  llamaremos  aquí  Beneficen- 
cia (1)  oficial  ó  pública. 

Al  mismo  fin  conspiran  la  Caridad  y  la  Beneficencia,  pero  por  distintas 
causas  y  de  distintos  modos.  La  primera  socorre  por  sentimiento,  mientras 
que  la  segunda  por  raciocinio;  aquella  hace  el  bien  por  el  bien;  y  sin  mirar 
á  quien;  la  última  por  conveniencia  de  la  sociedad,  y  previo  conocimiento 
del  favorecido,  hasta  cierto  punto,  y  en  el  mayor  número  de  casos. 

Si  á  alguna  recompensa,  más  que  á  la  satisfacción  de  hacer  bien,  aspira 
la  Caridad,  es  en  la  otra  vida;  pero  la  Beneficencia  busca,  al  mismo  tiem- 
po que  el  alivio  de  los  necesitados,  la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  so- 
ciedad entera. 

Son,  por  tanto,  dos  cosas  distintas  la  Caridad  y  la  Beneficencia:  pero 


(1)    En  su  acepción  genuina,  Beneficencia  no  aignifica  más  que  la  virtud  de  hacer 
)7i«a  á  otro. 
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no  entre  si  opuestas,  ni  una.de  otra  independientes,  sino,  por  el  contra- 
rio, inlimnmenle  unidas,  y  destinadas  á  completarse  reci[trocanriente. 

Como  todos  los  sentimientos,  casi  estamos  por  decir  que  como  todas 
las  pasiones,  la  Caridad  está  fuera  de  la  jurisdicción  del  cálculo,  y  sujeta  á 
errores  de  no  escasa  trascendencia  en  la  dispensación  de  sus  beneficios;  y, 
en  compensación,  la  Beneficencia,  que  no  socorre  sin  saber  primero  á 
quién,  y  sin  enterarse  á  fondo  de  la  verdad  del  mal  alegado,  muchas  veces 
llega  tarde  con  el  remedio,  y  no  pocas  más  lastima  el  alma  que  alivia  el 
cuerpo.  La  órbila  de  aquella  no  tiene  limites,  puesto  que  así  á  lo  moral 
como  á  lo  físico  se  extiende,  mientras  que  la  última,  sólo  muy  indirecta- 
mente alcanza  á  cuanto  al  espíritu  atañe. 

La  Caridad,  por  último,  únicamente  es  eficaz  y  posible,  en  una  sociedad 
profundamente  religiosa  y  morigerada,  mientras  que  la  Beneficencia  cabe, 
por  cálculo  y  conveniencia,  hasta  en  los  pueblos  más  escéptícos  y  siba- 
ríticos. 

En  el  empedernido  corazón  del  opulento  avaro,  no  hacen  mella  los  pa- 
decimientos de  sus  semejantes;  pero  el  temor  de  perder  su  tesoro,  le  obliga 
á  veóes  á  contribuir  con  algo  al  alivio  de  Ja  suerte  de  los  Pobres. 

Ese  don,  forzado  y  egoísta,  la  Caridad  no  se  lo  loma  en  cuenta;  mas  la 
Beneficencia  lo  acepta,  lo  aprovecha  y  lo  utíHza. 

in. 

La  pobreza  absoluta  de  gran  número  de  individuos,  y  la  relativa  de 
otros  muchos,  son  para  la  sociedad  un  peligro  constante;  porque  cuando 
las  privaciones  de  los  que  nada  poseen  llegan  á  cierto  grado,  exasperan- 
los  de  tal  manera  que  buscan  por  medios  de  brutal  violencia  lo  que  por 
otros  alcanzar  no  pudieron:  el  sustento  de  cada  día,  á  que  el  haber  nacido 
les  da  incontestable  derecho,  si  bien  á  condición  de  ganarlo  con  el  trabajo. 
Sucede  con  frecuencia,  sucede  casi  siempre — no  queremos  negarlo — que 
la  desesperación  de  los  verdaderos  Pobres  sea  explotada  por  ambiciosos  y 
trastornadores,  y  que  con  los  que  padecen  hambre  por  falta  de  trabajo  ó 
por  incapacidad  para  él,  se  mezclen  los  que  trabajar  no  quieren;  pero  así 
y  todo,  es  verdad,  sin  embargo,  que  la  mayor  parle  de  las  grandes  revolu- 
ciones de  los  pueblos  que  la  historia  registra  en  sus  anales,  procedieron 
realmente  del  excesivo  desequilibrio  de  las  fortunas,  y  de  la  desesperación, 
como  hemos  indicado,  délas  clases  necesitadas. 

Aparte,  pues,  todo  sentimiento  de  Caridad,  la  sociedad  está  obligada, 
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ea  el  interés  de  su  propia  conservación,  á  prevenir  en  cuanto  le  sea  posible 
los  riesgos  que  apuntados  dejamos;  y  en  consecuencia  á  escogitar  medios 
y  arbitrar  recursos,  así  para  disminuir  el  número  de  los  Pobres,  como  para 
socorrer  á  los  que  inevitablemente  lo  sean,  y  á  cuyo  alivio  la  Caridad  par- 
ticular no  alcance. 

Tal  parece  liaber  sido  el  pensamiento  de  Juan  Luis  de  Vives,  al  escribir, 
del  año  1525  al  de  1526,  su  Tratado  ó  Discurso  sobre  el  socorro  de  los 
pobres,  ó  de  la  necesidad  humana,  que  nos  lia  sugerido  las  consideraciones 
que  preceden,  y  de  que  nos  proponemos  tratar  aquí  con  la  amplitud  nece* 
saria  para  demostrar:  primero,  que  la  Caridad  sola  nunca  ha  bastado  para 
el  fin  en  cuestión;  y  segundo,  que  la  necesidad  de  la  Beneficencia  oficial  se 
hizo  sentir  siglos  antes  de  nuestra  época,  y  que,  por  tanto,  no  procede  de 
la  desaparición  de  la  sopa  á  la  puerta  de  los  conventos,  ni  menos  de  lo 
que  han  disminuido  las  rentas  de  los  eclesiásticos  y  los  bienes  espiritua- 
lizados. 

Pero,  antes  de  entrar  en  materia,  bueno  será  decir  algo,  aunque  muy 
sumariamente  sea,  de  la  persona  y  condiciones  del  autor  del  tratado  que 
va  á  servirnos  de  texto,  porque,  si  en  la  república  de  las  letras,  y  sobre 
todo  en  su  provincia  erudita,  es  notoria  su  merecida  fama,  fuera  de  ahí, 
acaso  por  la  circunstancia  de  haber  escrito  siempre  en  latín,  es  Vives  mu- 
cho menos  conocido  que  otros  autores  de  mérito  muy  inferior  al  suyo. 

IV. 

Nació  Vives  á  fines  del  siglo  xv  (1492)  en  Valencia,  donde  hizo  proba- 
blemente sus  primeros  estudios;  pero,  muy  joven  aún,  sahó  á  completarlos 
en  el  extranjero,  primero  en  París  y  luego  en  Lovaina.  Notorio  es  que,  por 
su  saber  y  elocuencia,  fué  pronto  con  razón  considerado  como  el  primero 
de  los  F'ilósofos  españoles  de  aquella  época,  y  que  Europa  entera  llegó  á 
reconocerle  como  igual  en  toJo  á  Erasmo  y  Budeo,  ambos  Príncipes  de  las 
letras  de  aquel  muy  ilustrado  siglo. 

Grande  y  excelente  latinista,  versado  en  el  griego,  filósofo  profundo,  y 
teólogo  tan  docto  como  ortodoxo,  aunque  la  Universidad  de  Lovaina  cen- 
surase algunos  pasajes  de  sus  comentarios  al  libro  De  Civitale  Del,  de  San 
Agustín,  y  más  tarde  se  hayan  querido  deducir  de  alguna  frase  suya,  no 
sabemos  qué  indicios  de  racionalismo.  Vives  escribió  mucho  y  sobre  muy 
varias  materias,  porque  su  claro  ingenio  y  su  vasto  saber  eran  igualmente 
enciclopédicos:  pero  aquí  no  es  de  nuestro  propósito  mencionar  más  que 
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alguna  que  otra  de  sus  obras,  y  eso  porque  hasta  cierto  punto  explican  la 
historia  de  la  que  va  especialmente  á  ocuparnos. 

Diremos,  pues,  que  el  ya  citado  comentario  al  libro  de  La  Ciudad  de 
Dios,  fué  escrito  en  Flandes,  y  dedicado  el  año  de  1522  al  de  sobra  famoso 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  quien  tanto  se  pagó  de  aquella  obra,  que  hizo 
invitar  á  su  autor,  por  medio  del  Cardenal  Wolsey.  su  privado  entonces, 
á  que  se  trasladara  á  Londres  para  encargarse  de  dirigir  la  educación  de 
la  Princesa  María,  hija  á  la  sazón  única  y  heredera  presuntiva  de  la  corona 
del  mismo  Enrique,  que  la  hubo  en  su  primera  mujer,  la  tan  virtuosa  como 
desdichada  Reina  Doña  Catalina  de  Aragón,  hija  á  su  vez  de  nuestros  Re- 
yes Católicos. 

Aceptado  por  Vives  aquel  tan  lucrativo  como  honorífico  cargo,  pasó  á 
desempeñarlo  en  Inglaterra,  tardando  poco  en  captarse  la  estimación  y 
favor,  asi  del  Rey  como* de  la  Reina:  pero  apoco  comenzaron  aquellos 
amores  de  Enrique  con  Ana  Boleyn  (ó  Bolena,  como  la  llaman  nuestros 
escritores  del  siglo  xvi,)  que  en  deQnitivo  resultado  segregaron  de  la  Iglesia 
Católica  á  la  Gran  Bretaña,  y  á  ésta  le  dieron  más  tarde  una  gran  Reina;  y 
nuestro  español  filósofo,  que,  fiel  á  un  tiempo  á  su  señora  y  á  su  conciencia, 
no  pudo  menos  de  tomar  el  partido  de  aquella,  acaso  con  más  resolución 
que  prudencia,  perdió  en  consecuencia  la  gracia  del  tornadizo  Soberíino. 
Seis  meses  estuvo,  por  ende,  preso  en  Inglaterra;  y  puesto  en  libertad  al 
cabo  de  ellos,  regresó  á  los  Países-Bajos,  casándose  y  estableciéndose  en 
la  ciudad  de  Brujas,  para  la  cual  escribió  el  libro  Del  socorro  de  los  Pobres. 

Durante  su  estanca  en  Inglaterra,  que  apenas  pudo  llegar  á  dos  años, 
puesto  que  fué  allí  llamado  en  1523,  y  al  terminarse  el  1525,  estaba  ya 
casado  en  Brujas,  compuso  Vives  dos  obras,  ambas  notables,  á  saber:  el 
libro  De  ratione  studiipuerilis,  para  uso  de  su  regia  pupila:  y  el  tratado 
De  instítulione  Femince  Cliristiance,  dedicado  á  la  Reina  Catalina,  y,  al  decir 
de  algún  biógrafo  inglés,  de  su  orden  escrito. 

De  su  vuelta  á  Flandes,  desterrado  indudablemente  de  los  dominios  de 
Enrique  VIH,  hemos  ya  dicho  la  causa  en  que,  sustancialmente,  convienen 
cuantos  de  la  vida  de  Vives  han  tratado:  pero  como  escriben  los  mismos 
biógrafos,  que  aquel  padeció  persecución  por  haberse  opuesto  al  propósito 
del  Rey  de  Inglaterra  de  divorciarse  de  su  mujer  Doña  Catalina,  y  eso  está 
en  contradicción  con  la  incontrovertible  cronología  histórica  de  suceso  tan 
importante,  ha  de  permitírsenos  que  aquí  sumariamente  rectifiquemos  ese 
error  generalmente  admitido. 

Ana  Boleyn,  nombrada  por  especial  favor,  cuando  sólo  contaba  siete 
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años  de  edad.  Dama  de  honor  de  la  Princesa  María  de  Inglaterra,  última 
mujer  del  Rey  de  Francia  Luis  XII,  salió  de  Londres  el  año  de  1514,  para 
aquel  pais  con  su  señora,  y  no  regresó  á  Inglaterra  liasla  1522.  Eiilótices 
fué  cuando,  siendo  lambicn  Dama  de  honor  de  la  Reina  Calalina,  se  prendó 
de  ella  Enrique  VIII.  y.  aunque  en  vano,  quiso  reducirla  á  su  voluntad, 
come  anteriormente  Ip  había  hecho  con  otras  varias  beldades  de  su  corte, 
entre  las  cuales  se.  con  taba  María  Roleyn,  hermana  m¡iyor  de  la  que  luego 
fué  Reina,  y  murió  en  el  suplicio.  Todo  el  tiempo,  pues,  que  Vives  estuvo 
en  Inglaterra  (1623  á  1625)  fué  el  de  la  primera  época  de  la  pasión  de  En- 
rique por  Ana;  época  durante  la  cual  el  Rey  solicitaba  y  perseguía  con 
poco  lecalo,  sin  duda,  á  su  Dama;  y  esa,  por  virtud  ó  por  cálculo,  según 
sus  enemigos,  resistíase  tenazmente  á  lodo  género  de  halagos  y  de  seduc- 
ciones. 

Hasta  el  año  de  1525,  sin  embargo,  al  decir  de  los  historiadores  cató- 
licos mismos,  que  muy  lógicamente  abominan  quizá  más  á  la  desdichada 
Ana  Boleyn,  que  al  mismo  Enrique,  no  se  decidió  el  último  á  declararle  á 
aquella  terminantemente  su  propósito  de  hacerla  su  Dama,  y  por  cierto  que 
la  contestación  de  ésta,  que  el  Cardenal  Pole,  testigo  en  la  materia  de  ma- 
yor excepción,  resume  en  estos  términos:  «concubina  enim  tua  fieri  púdica 
ftnulier  nolebat,  uxor  volohal,*  nos  recuerda  la  de  la  Estrella  de  Sevilla  al 
Rey  D.  Sancho  el  Bravo,  en  circunstancias  hasta  cierto  punto  análogas, 
diciéndole  que  era 

«Para  esposa  suya,  poco, 
Y  para  su  Dama,  mucho.»    ^ 

Nada  tendría  de  inverosímil,  antes  mucho  de  lógico,  que,  en  vista  de 
una  tan  insólita  y  resuelta  resistencia  á  sus  deseos  y  por  la  pasión  irritado, 
se  le  hubiese  entonces  ocurrido  desde  luego  á  Enrique  la  idea  de  divor- 
ciarse de  una  mujer  que,  de  mucho  tiempo  atrás,  liabia  para  él  perdido  todo 
género  de  atractivos,  á  fin  de  unirse  con  aquella  á  quien  ardientemente  de- 
seaba, y  de  otra  manera  poseer  no  podía;  pero  contra  la  evidencia  de  los 
hechos,  no  hay  probabilidad  ni  lógica  que  prevalezcan. 

•  Aquella  respuesta  (dice  Lingard,  sacerdote  católico,  en  su  excelente 
sHistoriade  Inglaterra),  en  vez  de  calmar  la  pasión  del  Rey,  no  sirvió  más 
«que  para  irritarla,  y  durante  más  de  un  año  (1525  á  152G),  prosiguió  en 
«perseguir  á  la  Dama,  protestando  siempre  de  su  ardiente  pasión.  Pero  Ana, 
«aleccionada  por  la  suerte  de  su  hermana  María,  supo  mantener  diestra- 
«mente  en  suspenso  á  su  amante,  mezclando  sus  resistencias  con  tales  h- 
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«sonjas,  que  las  esperónz.is  de  aquel,  si  bien  con  frecuencia  engañadas,  no 
^llegaron  nunca  á  desvanecerse  del  lodo.» 

Hasla  el  año,  pues,  de  1526,  Enrique  no  llegó  nunca  á  desesperar  de 
que  AnaBoleyn  se  le  rindiera,  ni  luvo,  por  tanto,  motivo  para  pensar  .si- 
quiera en  acudir  al  recurso  exlreirio  y  con  evidencia  peligroso,  política  y 
religiosamente,  de  hacer  que  se  declarase  nulo  su  primer  enlace,  que  con- 
taba ya  de  focha  la  cuarta  parte  de  un  siglo,  y  cuya  disoluciou  ofendií  gra- 
vemente á  una  Princesa  ilustre,  virtuosa,  madre  de  la  heredera  presuntiva 
del  trono,  y  lia  carnal  de  Carlos  V,  podero-^o  Emperador  entonces  de  Ale- 
mania, Rey  de  España  y  señor  del  Nuevo  Mundo, 

La  verdad  es  que  hasla  el  año  de  1527,  ya  convencido  de  que  Ana  no 
seria  suya  sino  en  el  tálamo  nupcial,  y  por  la  pasión  ciego,  no  comenzó 
Enrique  VIII  á  hablar  de  sus  escrúpulos  de  conciencia,  por  haberse  unido, 
aunque  con  dispensa  pontificia,  á  la  viuda  de  Alfredo,  su  primogénito  her- 
mano. 

Ahora  bien:  de  toda  esa  larga  digresión,  que  esperamos  se  digne  per- 
donarnos el  lector  benévolo,  se  deduce  claramente  que,  no  habiéndose  tra- 
tado del  divorcio  del  Rey  de  Inglaterra  durante  la  estancia  en  aquel  país 
de  Luis  Vives,  mal  pudo  ser  su  oposición  á  aquella  medida  la  causa  de 
haberle  preso  primero,  y  desterrado  en  último  término  de  la  Gran  Bretaña. 
Pero  en  cambio,  los  amores  de  Enrique  eran  públicos;  Catalina  no  los 
ignoraba,  y  natural  es  que  el  Preceptor  de  su  hija,  compatriota  y  admi- 
rador de  las  virtudes  de  la  Reina,  tomara  su  partido  con  más  celo  y  jus- 
ticia, que  prudencia  y  recato. 

Si  cuando  ya  Enrique  VIII  estaba  resuelto,  como  suele  decirse,  á  que- 
mar sus  naves,  ó  sea  á  obtener  el  divorcio  á  toda  costa,  tuviera  nuestro 
Filósofo  la  desdicha  de  encontrarse  en  Inglaterra,  y  la  temeridad  de  opo- 
nerse á  los  designios  do  aquel  Monarca,  en  machos  conceptos  émulo  de  los 
Emperadores  monstruos  de  Roma,  es  muy  probable  que  el  hacha  del  ver< 
dugo,  segándole  el  cuello,  pusiera  término  prematuro  á  su  carrera  y  vida. 

Dichosamente  no  fué  así  y  Vives,  casándose  y  estableciéndose  en  Bru- 
jas, escribió  el  libro  Del  socorro  de  los  Pobres,  de  que  ya  es  hora  de  que 
tratemos  de  propósito. 
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V. 


Consta  su  texto  (1)  de  una  Dedicatoria  á  los  «Cónsules  y  Senado  de  la 
Ciudad  de  Brujas,*  que  bien  puede  pasar  por  prólogo;  y  de  otros  dos  libros, 
cada  uno  de  ellos  dividido  en  varios  párrafos  ó  capítulos,  con  sus  respecti- 
vos epígrafes. 

La  Dedicatoria  motiva  la  obra,  dá  cuenta  de  la  posición  social  del  autor, 
y  determina  el  objeto  que  al  escribirla  se  ha  propuesto. 

En  el  primer  libro  se  trata  teórica  y  extensamente,  de  la  Pobreza  en  sus 
orígenes  y  efectos,  y  de  la  obligación  é  interés  que  la  Sociedad  toda,  y  cada 
uno  de  sus  individuos  en  particular,  tienen  de  socorrerla. 

Y  en  el  libro  segundo  y  último,  se  proponen  los  medios  que  el  autor 
juzga  convenientes  para  la  aplicación  de  su  teoría,  algo  en  general,  y  mucho 
más  en  la  ciudad  de  Brujas  especialmente. 

El  plan  de  la  obra  es,  por  consiguiente,  sencillo,  lógico  y  á  propósito 
para  el  ün  que  el  autor  se  propuso.  En  cuanto  á  su  desempeño,  el  lector 
juzgará  por  sí  mismo,  si  la  lectura  de  esle  nuestro  estudio  no  le  cansa;  y, 
por  lo  que  respecta  al  estilo,  sólo  diremos  ahora  que  el  original  no  desdice 
del  de  los  buenos  escritores  de  la  latinidad  clásica,  y  que,  en  la  traducción 
que  seguimos,  no  desmerece  del  original  en  nada. 

VI. 

No  estará  demás  recordar,  para  que  bien  se  comprenda  lo  que  en  su 
Dedicatoria  dice  Vives  de  la  Ciudad  en  que  escribe,  que  los  Países  Bajos, 
aprovechando  la  ausencia  de  los  Barones  Feudales,  á  quienes  la  Providen- 
cia en  su  sabiduría  parece  que  arrastró  al  Oriente  en  la  época  de  las  Cru' 
zadas,  más  que  para  conquistar  á  Jerusalen,  para  librar  á  buena  parte  de 
Europa  de  la  horrorosa  tiranía  de  aquellos  más  verdugos  que  Señores,  y 
hacer  asi  posible  la  resurrección  del  régimen  municipal,  y  el  desarrollo  de 
los  gérmenes,  al  menos  de  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio;  no  es- 
tará demás,  decimos,  recordar  (]ue'los  Países  Bajos,  aprovechando  bien  la 
época  de  las  Crúzalas,  echaron  desde  muy  temprano,  en  la   era  moderna. 


(1)  El  que  tenemos  á  la  vista  es  el  publicado,  en  castellano,  el  año  de  1873  por  don 
Adolfo  de  Castro,  en  su  colección  de  Obras  escogidas  de  Filósofos  españoles,  que  es  el 
tomo  65"  de  la  Biblioteca  de  Autores  espailoles,  de  tlivadeneira. 
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los  sólidos  cimientos  en  que  basado  su  sistema  municipal,  fué  sucesivamen- 
te desenvolviéndose,  y  á  su  abrigo  y  amparo  las  arles  y  oficios  todos, 
hasta  llegar,  precisamente  en  el  siglo  xvi,  al  apogeo  de  su  robustez  y  pros- 
peridad. 

Vives  encontró  pues,  al  llegar  á  Flandes,  catorce  años  antes  de  la  fe- 
cha de  su  Dedicatoria,  Ciudades  opulentas,  con  gremios  ó  cofradías  de  ar- 
tesanos poderosos,  y  gobernadas  por  loa  prohombres  del  pueblo,  constitui- 
dos en  Ayuntamientos  ó  Cabildos,  no  indignos  ciertamente  del  nombre  de 
Senado  que  le  da  al  de  Brujas,  asi  como  á  sus  Burgomaestres,  ó  Alcaldes 
que  diriamos  nosotros,  les  llama  Cónsules,  porque,  en  efecto,  dentro  de  la 
Ciudad,  toda  la  autoridad  gubernativa  y  gran  parle  de  la  jurídica  ejercían. 

Carlos  V  pudo,  en  mal  hora  para  España,  concluir  en  Villalar  con  nues- 
tro régimen  municipal  castellano,  base  y  cimiento  de  las  hbertades  públicas 
en  aquella  época,  y  que,  bajo  ese  aspecto,  poco  ó  nada  tenia  que  envidiar 
al  flamenco;  pero,  en  los  Países  Bajos,  hubo  de  contentarse  con  falsearlo 
cuando  le  convino  y  le  fué  dado,  sin  atreverse  á  conculcar  declaradamente 
sus  principios  fundamentales,  ni  menos  á  tocar  á  sus  tradicionales  formas. 

Brujas,  pues,  se  regia  y  gobernaba  municipalmenle  al  comenzarse  el 
año  de  1526  (1),  y  de  lo  que  era  la  tal  administración  podrá  juzgarse  por  lo 
que  de  ella  dice  espontáneamente  Vives,  cuya  opinión,  respecto  á  los  Co- 
muneros en  1519  vencidos  en  España,  hemos  de  consignar  aquí,  para  que 
se  vea  de  cuanto  peso  es  su  parecer  favorable  al  municipio  flamenco. 

Aludiendo,  en  efecto,  á  la  insigne  Doña  María  Pacheco,  la  ilustre  digní- 
sima esposa  primero,  y  luego  heroica  viuda  de  aquel  Froto-Mártir  de  las 
libertades  políticas  y  municipales  de  España,  cuyo  recuerdo  hizo  exclamar 
al  Tirteo  Español,  al  gran  Quintana: 

«Oh  de  Padilla,  indignamente  ajado 
»Noinbre  inmortal!  ¡Oh  Gloria  de  Castilla!» 

aludiendo^  decimos,  á  la  valerosa  defensora  de  Toledo,  Luis  Vives,  afirman- 
do no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  ella  fué  quien  por  personales 
ambiciosas  miras,  indujo  á  su  esposo  á  tirar  la  espada  en  defensa  de  los 
hollados  fueros  de  su  patria,  dice  de  esta  manera: 

«Mujer  hubo,  pocos  días  há  en  España,  y  por  ventura  es  viva,  que  por 
«querer  mandar  en  lo  que  no  le  venia  por  herencia,  puso  á  su  marido,  síen- 
»do  hombre  pacifico  y  muy  buen  caballero,  en  parte  donde  perdió  la  vida 


(1)    La  fecha  de  la  Dedicatoria  de  que  aqiii  vamos  tratando,  es  del  día  6  de  Enero 
de  1526. 
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»en  deservicio  de  su  Rey,  por  quien  lodo  bueno  es  obligado  á  perderla; 
»y  al  fin  fué  dicho  de  lodo  el  mundo,  que  con  razón  fué  él  castigado  de 

•  Rey,  por  no  haberlo  sido  de  él  su  mujer»  (1). 

Pues  bien,  ese  mismo  escritor,  cuyo  celo,  por  no  decir  fanatismo, 
realista,  le  lleva  á  mostrarse  tan  cruelmente  injusto  con  una  de  las  mujeres 
más  heroicas  que  nuestro  país  ha  producido,  sólo  porque  la  supone  fanlo- 
ra  del  levantamiento  de  los  Comuneros  de  Castilla;  ese  mismo  hombre  le 
dice  al  Municipio  de  Brujas: 

«Me  ha  agradado  la  conducta  de  vuestro  manejo  y  adminislracion.  la 
■educación  y  civilidad  de  este  pueblo,  y  la  increíble  quietud  y  justicia  que 
•resplandecen  en  el,  y  las  gentes  aplauden  y  celebran.  En  efecto,  aquí  me 
•casé;  en  esta  ciudad  tengo  resuelto  pasar  el  resto  de  vida  que  la  benigni- 
■dad  de  Cristo  me  concediere,  y  de  ella  me  reputo  ciudadano,  mirando  á 
•los  demás  como  hermanos  mios.  Las  necesidades  de  muehos  de  ellos  me 
•obligaron  á  escribir  los  medios  con  que  juzgo  se  les  puede  socorrer.» 

Aquella  Municipalidad,  según  Vives,  «esmerábase  en  hacer  bien  y  ali- 
■  viar  á  los  miserables,^  de  lo  quedaba  testimonio  «la  muchedumbre  de 

•  pobres  que  de  lodas  partes  concurrían  á  Brujas,  como  á  refugio  siempre 
•prevenido  para  los  necesitados; •  mas  aparte  esa  razón  para  dedicarle  su 
libro,  alega  el  filósofo  español  otras  de  más  peso,  en  los  siguientes  párra- 
fos, que  vamos  á  copiar,  porque  en  ellos  creemos  ver  reunidos  los  princi- 
pios fundamentales.de  sus  doctrinas  respecto  á  Caridad  y  Beneficencia. 

«Como  haya  sido  (escribe,  en  efecto)  el  origen  de  lodas  las  Ciudades, 
•con  el  fin  de  que  cada  una  d§  ellas  fuera  un   lugar  en  donde,  con  dar  y 

•  recibir  beneficios,  y  con  el  auxilio  reciproco,  se  aumentase  la  Caridad  y 
•afirmase  la  sociedad  de  los  hombres,  debe  ser  particular  desvelo  de  los  que 
•gobiernan,  cuidar  y  poner  lodo  esfuerzo  en  que  unos  sirvan  á  oíros  de 
"Socorro,  nadie  sea  oprimido,  nadie  injuriado,  nadie  reciba  daño  injusto, 
»y  que  al  más  débil  asista  el  que  es  más  poderoso,  y  de  esta  suerte  la  con- 

•  córdia  del  común  y  congregación  de  los  ciudadanos,  se  aumente  cada  dia 

•  en  la  Caridad  y  permanezca  eternamente.» 

Antes  de  proseguir,  observemos  aquí  como  la  teoría  que,  en  vez  de  ad- 
mitir que  la  Sociedad  es  el  estado  natural  y  forzoso  del  hombre,  la  consi- 
dera como  un  mero  efecto  de  circunstancias  fortuitas,  ó  cuando  más  como 
consecuencia  del  aumento  de  la  especie,  por  una  parte,  y  de  la  aparición  de 


(1)    Véaae  este  pasaje  en  la  pág.  xxxri  de  los  Preliminares,  i  la  citada  colección 
de  Filósofos  españoles. 
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nuevas  necesidades  ó  riesgos,  por  otra,  no  es  obra,  como  muchos  creen,  ó 
sin  creerlo  se  obstinan  en  afirmarlo,  de  los  Filósofos  del  siglo  xvín,  ni  me- 
nos parlo  exclusivo  de  la  l'anlasia  del  aulor  del  Contrato  social. 

Vives,  que  floreció  tres  siglos  ánles  de  la  Enciclopedia;  Vives,  que  pro- 
fesaba tan  monárquicas  doctrinas  como  apuntado  dejamos;  y  Vives,  en  On, 
que  era  teólogo  ortodoxo,  no  solamente  en  el  copiado  pasaje  de  su  Dedica- 
toria Del  socorro  de  los  Pobres,  sino  en  otros  muchos  de  aquella  obra,  de 
que  en  lo  sucesivo  habremos  de  tratar;  Vives  no  considera  la  agrupación 
de  los  hombres  en  las  Ciudades,  como  fenémeno,  rigorosamente  hablando, 
natural,  sino  como  medio  aceptado  y  convenido,  para  acudir  al  alivio  de 
ciertos  males,  asi  como  á  la  obtención  de  ciertos  beneficios. 

Nosotros,  que  estamos  raxonadamente  convencidos  de  que  el  hombre 
ha  sido  creado  para  la  sociedad,  fuera  de  la  cual  su  existencia  no  nos  pa- 
rece menos  imposible  que  la  del  pez  fuera  del  agua,  claro  está  que  no  nos 
encontramos  menos  en  desacuerdo  con  la  teoría  del  Contrato  social,  cuando 
Rousseau  la  formula  en  su  célebre  discurso,  que  cuando  Vives  parte  im- 
plícitamente de  ella  en  su  tratado  sobre  el  Socorro  de  los  Pobres;  pero  no 
hubiéramos  cumplido  con  nuestro  deber  de  escritores  de  conciencia,  omi- 
tiendo en  este  lugar  la  observación  que  precede. 

Otra  no  menos  importante  tenemos  aún  que  hacer  sobre  el  párrafo  de  la 
Dedicatoria  que  vamos  comentando,  á  saber:  que  en  él  se  afirma  terminan- 
temente la  obligación  de  los  Gobernantes,  así  de  atender  al  remedio  de  los 
Pobres,  como  de  poner  todo  su  esfuerzo  en  que  unos  sirvan  á  otros  de  socar- 
ro,  y  al  que  es  más  débil  asista  el  que  es  más  poderoso. 

Nótese  bien;  no  se  trata  aquí  de  obligación  moral  ó  religiosa;  Vives 
quiere  que  los  Gofternaníes  entiendan  que  la  Beneficencia  es  para  ellos  un 
deber,  y  que  tienen  además  el  de  imponérselo  á  la  universalidad  de  los 
ciudadanos.  Y  para  que  de  eso  no  le  quede  al  más  escrupuloso  lector  la 
menor  duda,  bastará  copiar  el  párrafo  final  de  la  Dedicatoria,  que  textual- 
mente dice  de  esta  manera: 

«A  la  verdad,  así  como  es  cosa  torpe  para  un  padre  de  familia  el  que 
»á  alguno  de  los  suyos  deje  padecer  hambre  ó  desnudez,  ó  el  sonrojo  y 
•  fealdad  de  la  vileza  del  vestido,  en  medio  de  la  opulencia  de  su  casa,  del 
«mismo  modo  no  es  justo  que  en  una  Ciudad  rica  toleren  los  Magistrados 
»que  ciudadano  alguno  sea  maltratado  del  hambre  y  la  n.iseria.» 

Si  de  algún  moderno  liberal  publicista  fueran  las  frases  que  copiadas 
dejamos,  ¿no  se  diría,  y  con  visos  de  razón  tal  vez,  que  hay  en  ellas  algo, 
y  aún  aljjos  de  socialismo?— Indudable  nos  parece:  mas,  aún  concediéndolo 
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asi,  estamos  muy  lejos  de  condenar  lo  mucho  que  hay  de  esencialmente 
verdadero  y  moral  en  la  teoria  de  Vives,  como  también,  sea  dicho  con  de- 
seo de  no  escandalizar  á  nadie,  timbien  en  las  teorías  de  los  socialistas 
modernos  mismos,  cuyo  peligro  está  más,  á  nuestro  juicio,  en  la  parte 
práctica  que  en  la  meramente  filosófica  de  sus  doctrinas.  Porque,  en  efecto, 
la  Pobreza  es,  no  sólo  una  desdicha,  sino  un  peligro  para  la  sociedad:  esa, 
pues,  en  el  interés  de  su  propia  conservación,  está  en  el  deber  de  procu  - 
rar  remediarla.  En  eso.  Vives  y  los  socialistas  tienen  razón  evidente;  y  con 
derecho,  por  tanto,  les  dice  nuestro  filósofo  á  los  Cónsules  y  Senado  de  la 
ciudad  de  Brujas,  en  los  últimos  renglones  de  su  Dedicatoria: 

■No  os  desdeñéis:  os  ruego,  de  leer  este  escrito,  ó  si  no  gustáis  de  ello, 
■á  lo  menos  reflexionad  muy  cuidadosamente  el  asunto,  que  en  él  se  trata 
•del  bien  público,  ya  que  os  mostráis  tan  solícitos  en  enteraros  del  pleito 
»de  cualquiera  persona  particular,  de  mil  florines,  por  ejemplo,  de  conlro- 
•  versia.» 


vn. 


En  su  libro  primero  del  Tratado  sobre  el  socorro  de  los  Pobres,  libro, 
como  hemos  dicho,  todo  él  consagrado  á  la  teoria  filosófica  de  la  indigen- 
cia, en  sus  relaciones  con  la  sociedad,  parle  Vives,  como  no  podia  menos 
dadas  sus  condiciones  de  cristiano  escritor,  y  la  época  y  circunstancias  en 
que  escribía,  parle,  decimos,  déla  doctrina  bibUca  por  la  Iglesia  Católica 
aceptada. 

El  Hombre,  creado  inmortal  y  sin  necesidades,  ó  al  menos  sin  más  de 
aquellas  para  satisfacción  de  las  cuales  le  ofrecía  la  tierra  esponláneamenle 
medios  superabundantes,  incurre  por  curiosidad  indiscreta  y  «arrogante 

•  soberbia,»  en  pecado  de  ingrata  desobediencia  á  su  Creador;  y,  por  ende, 
en  pena  de  muerte,  de  miseria  y  de  impotencia.  Al  ser  expulsado  del  Pa- 
raíso, ya  «desnudo  de  inocencia  {dice  Vives),  él  mismo  cargó  con  todo  para 
•su  ruina;  se  entorpeció  su  entendimiento,  y  se  oscureció  su  razón.»  Todas 
las  malas  pasiones  fueron  desde  entonces,  en  su  alma,  «como  tempestades 
«movidas  en  el  mar  por  la  violencia  del  viento,  y  todos  los  vicios  le  acome- 

•  tieron  como  en  escuadrón.» — «No  hay  (prosigue  el  filósofo)  cosa  alguna 
«exterior  é  interior,  que  no  parezca  haber  conspirado  al  daño  de  nuestro 
•cuerpo:  hediondos  y  pestilenciales  los  hálitos  en  el  aire,  las  aguas  nada 
•saludables,  la  navegación  peligrosa,  molesto  el  invierno,  congojoso  el 
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«verano,  lanías  fieras  dañosas,  tantas  enfermedades  por  la  comida.  ¿Quién 
•  es  capaz  de  contar  loa  géneros  de  venenos,  y  las  artes  de  hacer  mal? 
«¿Quién  los  daños  recíprocos  que  se  causan  los  hombres?  ¡Tantas  máqui- 
»nas  contra  una  fortaleza  tan  débil,  á  quien  basta  para  ahogar  un  grano  de 
«uv.i  detenido  en  la  garganta,  ó  un  cabello  tragado,  muriendo  muchos  de 
«repente  por  causas  no  conocidas.» 

Bien  dibujado  está,  sin  duda,  ese  lúgubre  cuadro  de  la  flaqueza  y  mise- 
rias humanas;  pero  también  de  sobra  recargado  de  negros  colores.  La  na- 
turaleza es  más  próvida,  ó  mejor  dicho,  la  Divina  Providencia  mucho  más 
misericordiosa  de  lo  que  en  su  devoto  pesimismo  nos  la  pintan  Vives  y 
casi  todos  los  escritores,  ya  ascéticos,  ya  filosóficos,  de  su  siglo;  y  si  es 
verdad  que  el  Hombre,  tal  como  desde  Adán  acá  se  le  conoce,  parece  pre- 
destinado á  eterna  lucha  consigo  mismo  y  con  el  sinnúmero  de  obstácu- 
los exteriores  que  á  su  bienestar  se  oponen,  también  es  cierto  que  se  le  han 
dado  medios  de  inteligencia,  de  voluntad  y  de  carácter,  que  bastan,  en  de- 
finitivo resultado,  á  que  con  su  misión  cumpla  en  nuestro  sublunar  planeta, 
y  á  la  vida  inmortal  en  mejor  mundo  se  prepare. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  muy  razonablemente  deduce  Vives  el  ori- 
gen de  la  sociedad,  déla  flaqueza  individual  del  hombre,  desús  necesidades, 
de  8us  simpatías  por  sus  semejantes  en  general,  y  sobre  todo  del  amor  ins- 
tintivo entre  los  dos  sexos,  y  del  que  hasta  las  fieras  mismas  á  su  prole 
profesan.  Todo  eso  es  verdad,  indudablemente:  pero  ¿por  qué  no  convenir 
desde  luego  en  que  el  hombre  es  un  ser  por  naturaleza  y  necesidad,  socia- 
ble? ¿No  es  absurdo  admitir  primero,  como  articulo  de  fé,  el  Génesis  de  la 
Biblia,  y  olvidar  luego  que  Dios,  encontrando  al  hombre  incompleto,  hizo 
la  mujer  de  una  de  sus  costillas,  mostrando  así  que  son  el  uno  parte  inte- 
grante del  otro,  y  por  ende  que  la  familia  es,  en  la  especie  humana,  de 
institución  á  un  tiempo  natural  y  divina? 

Ya  que  fuera  de  Darwin  y  su  escuela,  que  nos  dispensan  la  honra  de 
hacernos  descender  en  linea  recta  del  Orangután,  los  Naturalistas  han  con- 
venido, al  fin,  en  que,  el  Género  (lumano,  es  en  efecto  género  aparte  y  no 
especie  del  animal,  razón  seria  que  los  Filósofos  le  hicieran  también  justicia, 
reconociendo  que  su  carácter  más  culminante,  ó  mejor,  que  su  caráter  pe- 
culiar y  exclusivo  es  la  sociabilidad  forzosa  y  perfectible,  que  le  distingue 
de  todos  los  demás  seres  animados. 

Pero  prosigamos  la  comenzada  tarea,  consignando  que.  según  Vives, 
tras  un  estado  de  imperfecta,  rudimental  y  casi  anárquica  sociedad,  los 
hombres,  aumentado  considerablemente  su  número,  y  habiendo  ya  entre 
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ellos  "quienes  no  tenían  de  qué  suslenlarse,  y,  holgazanes,  pedían  su  alí- 
•  menlo  á  los  trabajos  ajenos,  conlíUiyéronse  en  Ciudades,  distribuyendo 
•los  campos  á  ellas  contiguos,  como  era  razón,  entre  los  ciudadanos,  seña- 
» lando  á  cada  uno  sus  limites,  que  fueron  consagrados  por  el  vigor  de  his 
•leyes.» 

Vives,  empapado  en  la  literatura  clásica  y  en  las  ideas  de  sus  autores, 
concreta  la  unidad  polílico-social,  ó  sea  el  Eítado,  en  la  Ciudad  sola,  que, 
en  efecto,  lo  fué  siempre  entre  Griegos  y  Latinos,  hasta  que  el  absolutismo 
imperial,  fundiendo  el  Occidente  en  una  masa  única  de  vasallos  á  su  omní- 
modo poder  sujetos  todos  igualmente,  echó  en  Europa  los  cimientos  del 
régimen  de  las  grandes  nacionalidades,  antes  sólo  en  el  Oriente  conocidas. 

Vives  también,  en  el  pasaje  que  analizamos,  resuelve  de  plano  la  difici  • 
lisima  cuestión  del  origen  de  la  propiedad,  encontrándolo,  no  en  el  trabajo 
individual  precisamente,  sino  en  la  fuerza  y  vigor  de  las  leyes,  que  á  cada 
ciudadano  le  atribuyeron  una  parle  limitada  del  campo  á  la  ciudad  adyacente . 

¿Detendrémonos  á  señalar  la  analogía,  la  paridad  más  bien,  de  la  doc- 
trina en  ese  punto  del  Olósofo  Valenciano,  con  las  proclamadas  por  los  so- 
cialistas modernos?  No  hay  para  qué,  pues  la  cosa  es  evidente. 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  especial  propósito,  digamos  ya  que,  aún  par- 
tiendo del  hipotético  y  acaso  imposible  estado  de  la  igualdad  absoluta  de 
fortunas.  Vives  reconoce  que  desde  luego,  ya  por  causas  lógicas,  como  la 
incapacidad  física  para  el  trabajo,  la  impericia,  la  prodigalidad,  ó  la  desven- 
tura, ya  por  otras  fortuitas,  como  avenidas,  ruinas,  naufragios  y  guerras, 
ja,  en  fin,  á  consecuencia  de  vicios  personales,  la  pobreza  no  tarda  en  apa- 
recer en  las  sociedades  humanas.  Más  exacto  seria  confesar,  por  doloroso 
que  sea,  que  donde  quiera  que  haya  sjciedad,  ó  lo  que  para  nosotros  es  lo 
mismo,  allí  donde  hay  hombres,  allí  también  la  pobreza,  relativa  al  menos 
se  ha  de  encontrar  forzosamente. 

Pero  ¿en  qué  consiste  la  pobreza?  ¿Quiénes  el  pobre? — En  absoluto,  dice 
nuestro  filósofo,  la  pobreza  es  condición  inseparable  del  genero  humano, 
puesto  que  «toda  la  vida  y  salud»  de  cada  uno  dísus  individuos,  «depen- 
»de  de  los  auxilios  de  otros.»  Pero  en  particular,  pobre  nos  parece  á  nos- 
otros todo  aquel  á  quien  le  fallan,  sea  como  quiera,  los  medios  necesarios 
para  cubrir  sus  necesidades,  así  las  naturales,  como  las  sociales.  La  pobreza 
es,  por  consiguíenle,  relativa  mucho  más  que  absoluta;  porque  al  hombre 
no  le  basta,  como  á  los  irracionales,  satisfacer  malerialmente  el  hambre:  ha 
menester  también  atender  al  cuerpo  y  al  alma,  con  algo  al  menos  de  lo  que 
la  sociedad  en  que  vive  reputa  indispensable  en  determinadas  condiciones. 
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Vives,  más  conciso  y  más  filósofo  que  nosotros,  sienta  aquí  un  princi- 
pio, á  nuestro  parecer  inconcuso,  y  si  á  primera  vista  sobradamente  abs- 
tracto, en  realidad  fecundo  en  consecuencias  útiles  al  propósito  del  libro 
que  nos  ocupa,  diciendo:  «concluyamos,  pues,  que  iodo  aquel  que  necesita 
»del  auxilio  de  olro,  es  pobre  y  menesteroso  de  misericordia,  que  en  griego 
«llaman  limosna,  la  cual  no  consiste  sólo  en  distribuir  dineros,  como  el  vulgo 
«piensa,  sino  en  cualquiera  obra,  por  cuyo  medio  se  socorre  la  miseria  hu  - 
«mana.»  Todos,  pues,  somos  pobres,  ya  en  una  forma,  ya  en  otra,  y,  por 
tanto,  todos  estamos  obligados  á  socorrernos  mutuamente,  según  los  casos 
lo  exijan,  y  nuestras  respectivas  facultades  lo  consientan. 

Limosna  es,  en  concepto  de  Vives,  no  sólo  el  dinero  que  se  dá,  el  ali- 
mento que  se  distribuye,  el  abrigo  que  se  suministra,  ó  cualquier  otro 
auxilio  material  para  el  cuerpo,  sino  también  el  buen  consejo,  la  adverten- 
cia útil,  y  sobre  todo  la  enseñanza  moral  y  docta  que  se  proporciona  y  fa- 
cilita á  la  niñez  y  á  la  juventud,  desterrando  de  ellas  la  ignorancia,  impreg- 
nándolas en  las  buenas  doctrinas,  y  dándoles  asi  medios  para  ganar  honra- 
damente su  vida,  y  lecciones  para  aprovecharse  juiciosamente  del  fruto  de 
su  trabajo. 

En  resumen:  instruir  y  moralizar  á  un  Pueblo,  son  para  Vives — ¿y  para 
quién  no? — medios  preventivos  contra  la  pobreza,  por  una  parte,  y  por 
otra  los  únicos  á  propósito  para  predisponer  al  hombre  á  socorrer  aquellas 
miserias  que,  como  inseparables  que  son  de  nuestra  naturaleza,  no  hay 
leyes  ni  filosofías  que  á  evitar  en  absoluto  alcancen. 

Para  nuestro  autor,  consecuente  siempre  con  su  doctrina  de  la  degrada- 
ción y  perversión  del  linaje  humano  en  las  personas  y  en  virtud  del  peca- 
do original  de  nuestros  primeros  padres,  la  pobreza  es  un  medio  de  que  la 
Providencia  se  vale  para  que  la  sociedad  sea  posible,  pues  si  todos  no  ne- 
cesitaran unos  de  otros,  cada  cual,  engreido  de  su  propia  arrogancia  y  por 
bsu  genio  propenso  al  mal,  despreciaria  y  dejarla  al  compañero,  á  no  ser 
«por  el  miedo  de  necesitar  de  él  en  algún  tiempo;  porque  á  nadie  levanta 
»de  suerte  el  favor  de  la  fortuna,  que  no  le  humille,  á  pesar  suyo,  á  im  • 
«plorar  el  socorro  del  inferior;  antes  bien,  aquel  favor  ó  no  se  adquiere, 
»ó  no  se  conserva,  sin  la  ayuda  de  los  menores.» 

Ya  aqui,  como  se  vé.  Vives  que  espera  poco  de  la  caridad  teológica,  y 
no  mucho  de  la  natural,  endereza  el  rumbo  dt  su  razonamiento  á  demos- 
trar que  la  Beneficencia  es  útil  no  monos  al  que  la  dispensa  que  á  quien  la 
recibe,  para  persuadir  asi  á  que  en  su  propio  interés  la  practiquen,  tanto 
el  Estado,  como  los  particulares  todos,  y  muy  especialmente  los  poderosos 
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y  los  ricos.  En  ese  punto,  vá  Vives  tan  lejos  y  tan  liberal,  en  la  acepción 
moderna  de  esa  palabra,  se  muestra,  que  no  podemos  resistirnos  á  la 
tenlacioD  de  copiar  integro  el  párrafo  eo  que  amplia  y  corrobora  la  doc- 
trina en  el  anterior  sentada,  respecto  á  que  el  poder  mismo  «délos  grandes 
•Reyes,  estriba  en  sus  subditos,  y  caeria  en  el  punto  mismo  en  que  estos 
»le  abandonasen.» 

De  tan  palmaria  declaración  de  un  hecho,  en  verdad  incontrovertible, 
á  saber:  que  la  autoridad  del  Gobernante  no  es  posible  sin  el  consenti- 
miento de  los  gobernados,  de  ahi,  decimos,  á  proclamar  el  principio  de  la 
Soberanía  Nacional,  corta  es  la  distancia:  pero  todavía  la  hallaremos  más 
reducida  en  el  tenor  del  ofrecido  párrafo,  que  dice  de  esta  manera: 

»¿Qué  niño  ó  que  vejezuela  ignora  que  los  mayores  Imperios  se  afirman 
•con  el  consentimiento  de  los  Vasallos,  y  que  nada  serian,  si  nadie  obede- 
»ciese?  Ki  puede  subsistir  mucho  tiempo  aquella  República  en  donde  cada 
«uno  cuida  solamente  de  rus  cosas  y  de  las  de  sus  amigos,  y  ninguno  de 
•las  comunes,  ahora  se  gobierne  todo  por  la  voluntad  de  uno  solo,  que  es  lo 
•que  se  llama  Monarquía,  ahora  administren  pocos,  que  es  lo  que  decimos 
"Oligarquía,  ó  sea  el  Pueblo  el  que  tenga  la  potestad  suprema  y  el  Imperio, 

•  que  es  en  lo  que  consiste  la  Democracia.  Justa  es  la  República  y  saludable 
•el  Imperio,  siempre  que  los  Ciudadanos  y  consejos  de  los  que  gobiernan 
•se  dirijan-á  la  pública  utilidad:  pero,  si  cualquiera  particular  va  trayendo 

•  hacia  si  todo  cuanto  puede  con   la  astucia,  arte  y  poder,  entonces  es  e 

•  Pueblo  tirano  de  si  mismo,  ni  mantiene  mucho  tiempo  la  libertad  y  po- 
•der,  sino  que  en  breve  es  hecho  esclavo  del  dominio  y  arbitrio  de  otro. 

•  Bien  declararon  eslo  aquellas  dos  poderosímas  Repúblicas,  Romana  y  Ate- 
•niense,  y  lo  declararán  cuantas  tengan  tales  Ciudadanos,  que  quieran  más 
•ser  ellos  grandes  y  poderosos,  que  su  patria. • 

Con  eso,  con  recapitular  las  razones  que  á  su  entender  prueban,  además 
de  la  tendencia  natural  de  los  ánimos  generosos  á  practicar  la  Beneficen- 
cia, por  la  satisfacción  sola  quede  ello  les  resulta,  cuan  conveniente  y  aún 
necesario  les  es  á  los  ricos  y  grandes  su  ejercicio,  no  menos  que  á  los  Go- 
biernos; y  con  recordar,  con  fé  sincera  y  elocuente  acento,  los  preceptos 
evangélicos  respeeto  á  la  Caridad,  y  las  recompensas  ofrecidas  á  los  que 
cristianamente  la  practican,  termina  Vives  el  cuarto  de  los  capítulos  de  su 
libro  primero  y  terminaremos  nosotros  el  presente  artículo. 

'Patricio  de  la  Escosüra. 

Mftdrid,  Enero  1876. 

(Se  ^ontimwú.) 
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La  novela  es,  sin  duda  alguna,  el  medio  más  eficaz  para'  instruir  delei- 
tando; ella  enlaza  lo  real  y  lo  ficticio  y  asocia  las  acciones  humanas  con 
cuanto  se  desea  dar  á  conocer.  Esta  forma,  bajo  la  que  se  puede  ocultar 
la  ciencia  en  todas  sus  ramificaciones,  tiene  además  la  sin  igual  prerogativa 
de  imprimir  á  sus  enseñanzas  una  permanencia  provechosa,  pues  lo  que 
interesa,  al  impresionar  fuertemente,  deja  más  indelebles  huellas  en  el 
alma. 

Mr.  Julio  Verne  ha  adoptado  es,te  medio  de  instrucción  y  con  seguridad 
puede  afirmarse  que  el  éxito  ha  coronado  sus  deseos.  Vemos  la  riqueza  de 
su  imaginación  por  los  variados  recursos  áque  apela  en  sus  numerosas  no- 
velas científicas.  Ya  se  trata  de  un  osado  aventurero  que  pretende  descu- 
brir el  polo  Norte,  y  entre  las  infinitas  peripecias  de  tan  penoso  viaje,  entre 
las  aventuras  que  ocurren  á  algunos  seres  aislados  del  resto  de  la  humani- 
dad por  formidables  moles  de  hielo,  tiene  ocasión  de  presentarnos,  la  lucha, 
del  hombre  abandonado  á  los  recursos  de  su  inteligencia  con  la  naturaleza; 
cuanto  de  notable  ofrece  el  mundo  fisico  en  aquellas  soledades;  las  curiosas 
ilusiones  ópticas  producidas  por  la  refracción  de  la  luz  que  da  aspectos  tan 
raros  como  sorprendentes  á  los  témpanos  de  hielo  acumulados;  los  vistosos 
fenómenos  de  las  auroras,  parelios  y  paraselenes;  las  impetuosas  corrientes 
del  Océano  que  arrastran  enormes  masas;  la  variedad  de  sus  vivientes  y  sus 
diversas. costumbres.  Ya  es  el  protagonista  de  su  obra  un  sabio  que  guiado 
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por  quiméricas  ideas  pretende  llegar  hasta  el  centro  de  la  tierra,  y  en  este 
peregrino  cuanto  curioso  viaje,  las  raras  aventuras  de  tan  extravagante  per- 
sonaje, consiguen  trasportarnos  á  las  más  remolas  épocas  de  formación  ter- 
restre; y  fundándose  en  documentos  de  la  ciencia  geológica,  tales  como  los 
restos  fósiles,  los  inmensos  bosques  sepultados  y  petrificados,  los  vestigios 
de  la  existencia  humana,  forma  un  cuadro  animado  de  la  naturaleza  en  los 
tiempos  prehistóricos,  como  un  naturalista  construye  un  animal,  cuyo  es- 
queleto se  le  ofrece;  y  hace  atravesar  al  lector  por  las  profundidades  de  la 
costra  terrestre,  explicando  las  curiosidades  del  mundo  subterráneo  al  llegar 
auna  mina  de  carbón  con  cuyo  motivo  expone  su  origen,  debido  á  una 
exuberante  vegetación  seguida  de  la  acción  química  que  ha  veriQcado  el 
tránsito  del  vegetal  al  mineral,  sin  omitir  la  funesta  influencia  del  grisou  ó 
protocarburo  de  hidrógeno,  causa  de  no  pocas  y  lamentables  catástrofes; 
ó  bien  trasporta  á  su  protagonista  á  uno  de  esos  arroyos  subterráneos  que 
producen,  según  su  temperatura  y  profundidad,  la  variedad  de  surtidores 
de  la  tierra;  ó  le  hace  llegar  á  uno  de  esos  bosques  gigantescos  como  debian 
existir  en  los  tiempos  antidiluvianos  bajo  la  influencia  de  una  temperatura 
mucho  más  elevada  que  la  nuestra.  La  descripción  del  sueño  de  Axe 
es  una  representación  de  lo  que  el  mundo  zoológico  debiera  ser  con  gi- 
gantes como  el  mastodonte  y  megalerio,  con  seres  tan  curiosos  como  el 
anoploterio  que  participa  de  caracteres  comunes  á  varios  de  los  actuales 
animales,  con  reptiles  tan  terribles  y  colosales  como  el  ictiosauro  y  plesio- 
sauro,  de  los  cuales  nos  ofrece  un  fantástico  combate,  y  termina  su  narra- 
ción, sin  abandonar  la  forma  novelesca,  refiriéndonos  las  circunstancias  que 
acompañan  á  una  erupción  volcánica,  medio  ingenioso  de  que  se  vale  para 
volver  á  sus  personajes  al  mundo  de  los  vivos. 

En  la  novela  Cinco  semanas  en  globo,  Mr.  Julio  Verne  aprovecha  el 
carácter  emprendedor  y  genio  aventurero  del  doctor  Fergusson  para  ha- 
cerle atravesar  en  un  globo  el  interior  del  África,  y  esto  le  sirve  de 
ocasión,  en  medio  de  una  serie  de  incidentes  que  mantienen  vivo  el  interés 
del  lector,  para  presentar  la  síntesis  de  aquella  parte  del  mundo,  al  trazar 
el  cuadro  sangriento  y  repugnante  de  los  caníbales  en  sus  luchas  inhuma- 
nas, rasgando  con  sus  dientes  los  miembros  aún  palpitantes  del  vencido, 
las  tribus  nómadas  lanzándose  con  sus  flechas  envenenadas  á  las  llanuras 
del  desierto,  las  caravanas  sepultadas  por  el  ardiente  simoun,  los  negros 
con  sus  extravagantes  costumbres,  y  á  la  par  que  nos  describe  las  varias 
fases  bajo  las  que  se  presenta  la  humanidad  en  aquellas  desgraciadas  regio- 
nes, no  omite  el  manifestarnos  cuanto  de  grandioso  y  notable  hay  en  la 
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naturaleza  del  mundo  tropical;  el  desierto  donde  nos  Iiace  sentir  las  angus- 
tias y  padecimientos  del  viajero  á  quien  aquiíja  la  sed,  y  el  inmenso  placer 
de  hallar  un  oasis  bienhechor  donde  repararse  de  los  anteriores  sufrimien- 
tos; la  peligrosa  presencia  del  león,  en  aquellos  lugares  sepulcro  de  cuantos 
seres  van  á  gozar  de  sus  engañosas  delicias;  el  fenómeno  del  espejismo 
ocasionado  por  la  diferente  refrangibilidad  de  las  capas  atmosféricas;  las 
vistosas  cataratas  del  Nilo;  y  todo  esto  expuesto  entre  peripecias  tan  llenas 
de  interés  como  la  calda  del  intrépido  Joe  al  lago  Tchad  y  su  llegada  al 
árbol  de  las  serpientes. 

Las  novelas  De  la  tierra  á  la  luna,  Viaje  alrededor  de  la  luna,  Un  des- 
cubrimiento prodigioso  y  Veinte  mil  leguas  de  viaje  submarino,  saturadas 
de  verdades  cientificas,  revisten  otro  carácter  y  suscitan  un  nuevo  linaje  de 
ideas.  Después  de  haber  recorrrido  la  superficie  de  la  tierra  y  explorado  sus 
entrañas,  no  contento  el  fecundo  escritor  que  nos  ocupa  con  la  descripción 
de  cuanto  se  halla  al  alcance  del  poder  humano,  quiere  presentarnos  bajo 
la  forma  novelesca  el  ideal  más  completo  de  la  ciencia,  aquello  que  pode- 
mos decir  se  halla  entre  los  delirios  de  la  imaginación. 

Y  en  verdad,  que  el  hombre,  por  efecto  dé  esa  aspiración  constante  al 
perfeccionamiento,  jamás  pone  término  á  su  afán  de  conocer,  y  cada  nue- 
va verdad  ú  objeto  que  descubre  no  es  para  él  sino  una  huella  que  le 
pone  en  via  de  ulteriores  progresos;  la  potencia  del  microscopio  y  teles- 
copio le  parece  pequeña;  no  le  basta  reconocer  seres  infinitesimales  de 
los  que  se  encierran  millones  en  el  espacio  de  una  gota  de  agua,  ni  el  ha- 
ber descubierto  hasta  la  naturaleza  mineral  de  cuerpos  situados  á  distancias 
asombrosas,  ante  las  cuales  nuestro  mundo  es  un  átomo;  sino  que,  dejando 
el  papel  de  observador  pasivo,  quisiera,  rivalizando  con  las  aves  y  los  pe- 
ces, poder  surcar  á  su  capricho  la  atmósfera  y  los  mares:  y  aún  no  conten- 
to con  asimilarse  el  poder  todo  de  los  vivientes  de  la  tierra,  haciéndose  su- 
perior á  la  naturaleza  humana,  llegar  á  explorar  como  si  fuese  nuestro 
globo  el  mundo  de  los  astros.  Las  obras  que  acabamos  de  citar  son  la 
realización  imaginaria  de  este  sueño  del  sabio,  y  ciertamente  que  en  ellas 
Mr.  Julio  Verne  consigue  ponernos  al  corriente  de  cuanto  acerca  del  par- 
ticular, se  conoce  por  observación  directa  ó  inducción. 

Dejando  á  un  lado  las  novelas  De  la  tierra  á  la  luna.  Viaje  alrededor  de 
la  luna  y  Un  Descubrimiento  prodigioso,  donde  expone  con  amenidad  im- 
portantes verdades,  no  podemos  omitir  el  tratar  del  Viaje  submarino,  obra 
de  gran  mérito  que  le  sirve  de  ocasión  para  darnos  á  conocer  las  maravillas 
del  Océano. 
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Las  especiales  condiciones  del  Naulilus;  que  hacen  verosímil  tan  prodi- 
gioso viaje,  motivando  incidentes  que  enriquecen  la  narración,  el  carácter 
sombrío  y  poco  comunicativo  del  capitán  Nemo,  que  reviste  de  cierto  mis- 
terio el  porvenir,  circunstancia  conveniente  para  mantener  vivo  el  interés 
durante  toda  la  obra,  contribuyen  á  dar  amenidad  al  conjunto. 

Admirable  espectáculo  ofrecen  los  viajeros  del  Naulilus,  protegidos  por 
aparatos  que  hacen  posible  su  permanencia  en  el  fondo  de  las  aguas,  cami- 
nando á  través  de  un  nuevo  mundo  más  extenso,  más  rico  y  más  variado 
acaso  que  el  terrestre.  Allí  el   reino  vegetal,   representado  por  las  algas, 
hermoso  cdrtinaje  matizado  de  preciosos  colores,  cuya  constante  direc- 
ción hacia  la  luz  del  dia  ha  hecho  que  le  denomine  el  autor  el  reino  du 
la  verticalidad,  lucha  con  el  reino  animal  en  sus  últimas  ramiücacioncs 
representado  por  las  innumerables  y  bellas  especies  de  zoófitos  que  tapizan 
el  fondo  del  Océano,  las  anémonas  semejantes  á  hermosas  flores  colorea- 
das por  brillantes  matices,  las  medusas  que  aparecen  como  bosques  flotan- 
tes de  hongos  adornados  de  ondulantes  cabelleras,  los  asterofilonos  verru- 
gosos, finos  encajes  que  alfombran  el  mundo  de  las  aguas,  y  otros  mil 
seres  que  seria  prolijo  enumerar.  Alli,  entre  tan  grato  panorama,  aparecen 
monstruos  horribles  que  hacen  pálidas  las  descripciones  de  los  que  nues- 
tros poetas  han  podido  imaginar.  Las  enormes  arañas  marinas,  los  colosales 
pulpos  y  calamares  armados  de  temibles  tentáculos,  que  como  manojos  de 
sierpes  esgrimen    contra  sus  victimas,  y  entre  tanta  variedad  de  crustá- 
ceos, entre  tortugas  tan  gigantescas  como  la  franca,  y  moluscos  como  la 
margaritífera  productora  de  las  perlas  y  el  nácar,  se  vé  á  los  elegantes  ar- 
gonautas surcar  las  aguas  como  flotas  que  ostentan  sus  velas  y  sus  remos. 
Deseoso  el  autor  de  mostrarnos  cuanto  las  aguas  encierran  en  su  seno, 
describe  innumerables  variedades  de  peces,  y  su  fantasía,  en  una  ideal  ex- 
pedición del  capitán  Nemo,  nos  representa  el  aspecto  que  deben  ofrecer 
tantos  países  sumergidos  en  aquel  fondo  inmenso,  dedicando  un  recuerdo 
á  las  ruinas  déla  célebre Atlántida  y  al  templo  de  Hércu!es,  no  omitiendo 
otras  importantes  cuestiones,  al  exponer  la  maravillosa  formación  de  conti- 
nentes por  animales  microscópicos,  el  admirable  concurso  de  la  naturaleza 
para  convertir  en  vergeles  lo  que  antes  fuera  desnuda  roca,  así  como  la  ac- 
ción volcánica  causa  la  más  activa  en  la  formación  y  destrucción  de  las 
islas. 

Otro  autor  interesante  bajo  muchos  conceptos  va  á  ocuparnos,  y  cree- 
mos que  debe  llamar  nuestra  atención  por  la  índole  é  importancia  de  sus 
obras. 
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La  pluralidad  de  mundos.  Los  mundos  imaginarios  y  los  mundos  rea- 
les, La  atmósfera.  Dios  en  la  nalurakza  y  Contemplaciones  científicas,  son 
las  producciones  de  Mr.  Camilo  Flammarion  que  han  merecido  la  más  en- 
tusiasta acogida,  como  se  manifiesta  por  las  numerosas  ediciones  agotadas. 

El  éxito  de  estas  publicaciones  de  que  tratamos,  es  circunstancia  digna 
de  mención,  pues  prueba  que  las  verdades  de  la  ciencia,  dejando  de  ser 
patrimonio  exclusivo  de  pocas  individualidades,  se  popularizan  y  difunden 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Numerosos  sabios  anteriores  al  ilustrado  escritor  que  nos  ocupa,  han 
dedicado  sus  desvelos  á  tan  loable  lin,  entre  ellos  Buffon,  autor  de  extensos 
trabajos  de  historia  natural  y  Arago  que  publicó  su  Astronomía  popular; 
pero  la  inleligencia  humana  no  estaba  preparada  para  estudios  tan  serios, 
y  era  necesario  que  el  trascurso  del  tiempo  y  la  publicación  de  otros  in- 
teresantes libros  llegara  á  despertar  la  aGcion  á  este  género  de  cuestiones. 

Las  obras  á  que  nos  referimos  difieren  por  su  índole  de  las  que  hasta 
ahora  han  sido  nuestro  objeto.  Los  Sres.  Verne  y  Maine  Reíd,  únicamente 
se  han  propuesto  relatar,  trasmitiendo  provechosa  enseñanza  bajo  la  forma 
amena  é  interesante  de  la  novela.  Mr.  Flammarion  adopta  otra  forma  más 
severa,  porque  así  corresponde  á  sus  propósitos  de  formular  una  filo- 
sofía positiva  de  las  ciencias,  y  presentar  una  refutación  no  teológica  del 
materialismo  contemporáneo,  sin  que  por  esto  deje  de  ofrecernos  lectura 
grata  é  interesante  en  sus  bellas  descripciones. 

En  La  pluralidad  de  mundos  y  en  Los  mundos  imaginarios  y  los  mundos 
reales,  proponiéndose  demostrar  la  habitabihdad  de  los  astros,  para  pasar 
de  esta  afirmación  al  hecho,  apela  en  primer  término  al  asentimiento  cons- 
tante de  la  humanidad,  manifestado  así  en  las  creencias  de  países  tan  di- 
versos como  la  India,  Galia,  Grecia  y  R6ma,  como  en  escritos  publicados  en 
todos  tiempos  bajo  mil  variadas  formas  acerca  de  este  asunto,  teniendo 
ocasión  con  esto  de  presentarnos  una  revista  histórica  de  no  escaso  interés- 
Enseguida,  dirigiendo  una  mirada  á  la  naturaleza,  se  extiende  en  elocuen- 
tes disertaciones,  manifestándonos  las  infinitas  gradaciones  de  los  seres 
desde  las  plantas  hasta  las  diversas  clases  de  animales;  las  múltiples  con- 
diciones de  habitabilidad  de  los  diferentes  astros,  como  son  la  temperatura, 
la  velocidad  de  rotación  que  iníluye  en  el  peso,  y  por  consiguiente  en  la 
densidad  y  resistencia  de  los  seres,  y  la  inclinación  de  las  eclípticas  produc- 
tora déla  variedad  de  estaciones.  Después  de  hallar  la  vida  difundida  por 
todos  los  ámbitos  del  globo,  lo  mismo  en  las  gotas  del  Océano  que  en  las 
regiones  de  la  atmósfera,  y  hasta  en  las  células  y  fibras  de  los  seres  or- 
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ganizados,  y  de  descubrir  lanta  variedad  de  existencias  en  conformidad  con 
las  especiales  circunstancias  que  les  rodean,  después  de  contemplar  los 
prodigios  del  mundo  infinitamente  pequeño,  dirige  su  vista  á  los  espaciosr 
y  en  aquellas  enormes  masas  que  giran  á  distancias  infinitas,  que  forman 
la  antítesis  del  mundo  microicópico,  quiere  hallar,  según  la  ley  de  la  uni- 
dad y  solidaridad,  armonía  con  cuanto  la  experiencia  ha  mostrado  en 
nuestro  globo.  Prueba  en  seguida  que  la  tierra  no  es  el  ser  privilegiado  de 
los  que  pueblan  el  mundo  de  los  cielos,  comprendiendo  lo  absurdo  que 
seria  ver  el  reino  de  la  muerte  extendiéndose  por  los  mundos  del  espacio, 
inmensamente  uaás  portentosos  que  cuanto  hay  de  observable  en  este 
átomo  que  habitamos  del  Universo,  considerando  que  el  mundo  infinita- 
mente grande  es  el  complemento  del  infinitamente  pequeño,  que  siendo 
lodos  detalles  de  un  mismo  plan  general,  deben  obedecer  el  conjunto  y 
las  partes  á  una  idea  dominante,  á  la  de  la  armonía  universal  que  enlaza 
los  seres  más  distintos,  la  materia  y  el  espíritu,  el  reino  inorgánico  y 
el  orgánico,  las  plantas  y  animales,  l.is  tierras,  las  aguas  y  la  atmósfera, 
deduce  la  necesidad  de  completar  este  cuadro  tan  grandioso,  dotando 
de  vida  á  los  mundos  celestes,  y  expone  las  variadas  condiciones  de 
existencia  con  las  maneras  de  ésta,  ya  en  los  selenitas  subvolvos,  con- 
templando constantemente  la  inmensa  lámpara  de  la  Tierra,  suspendida 
sobre  sus  cabezas,  ya  en  los  privolvos  despojados  de  semejante  privilegio  y 
lodos  ellos  existiendo  sin  una  atmósfera  que  como  la  terrestre,  dé  vida  á 
los  sonidos,  color  á  los  cielos,  matices  á  las  flores  y  calor  á  la  naturaleza. 
Otros  habitantes  nos  presenta  también  como  los  de  Mercurio,  sujetos  á 
rápidas  y  desordenadas  estaciones;  los  de  Júpiter  que  viven  en  eterna  pri- 
mavera por  la  poca  inclinación  de  su  eclíptica;  los  de  Saturno,  el  planeta 
de  las  ocho  lunas,  que  proporcionan  ocho  especies  de  meses.  Expone  los 
diferentes  aspectos  de  los  cielos,  según  las  distancias  mutuas  de  los  astros 
la  diversa  duración  de  las  estaciones,  años  y  dias,  y  otras  interesantes 
circunstancias. 

Es  sabido  que  las  distintas  condiciones  de  existencia  se  hallan  en  con- 
formidad con  la  organización  de  los  seres  que  habitan  nuestro  planeta, 
como  vemos  en  las  aves  cuyo  esqueleto  hueco  y  la  falla  de  diafragma  les 
da  ligereza  adecuada  á  habitantes  del  aire,  y  cuya  superior  temperatura 
les  permite  mecerse  en  las  altas  y  frias  regiones  de  la  atmósfera;  los 
peces  cuya  forma  prolongada  y  estrecha,  cuyas  múltiples  y  flexibles  aletas 
les  señalan  el  imperio  de  las  aguas,  y  los  mamíferos  cuya  constitución  or- 
gánica les  marca  su  habitación  sobre  la  tierra. 
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Tantos  matices  en  las  influencias  á  que  los  seres  han  de  estar  someti- 
dos, excitan  la  fantasía  para  que  cree  un  mundo  imaginario  más  rico 
más  extenso  que  cuanto  la  mente  del  poeta  ha  podido  forjar  mediante  la 
combinación  de  los  tipos  ofrecidos  por  la  naturaleza;  pues  en  esta  ocasión, 
traspasamos  el  horizonte  circunscrito  que  nos  marca  nuestro  planeta,  sali- 
mos al  anchuroso  espacio,  y  nuestra  razón  nos  hace  creer  en  cuanto  nues- 
tros sentidos  jamás  nos  han  dado  á  conocer,  en  cnanto  nuestra  imagina- 
ción jamás  nos  ha  podido  representar;  porque  estas  inferiores  fuentes  de 
nuestros  conocimientos  no  pueden  salir  del  mundo  de  la  realidad,  de 
lo  contingente,  de  lo  sensible,  de  lo  que  es,  y  la  razón  nos  eleva  á  otro 
mundo  infinitamente  superior,  al  de  lo  necesario,  lo  posible,  al  de  lo  que 
puede  y  debe  ser;  y  de  esta  manera,  cuanto  nos  es  conocido  en  la  realidad 
se  completa  por  cuanto  concebimos  en  la  posibilidad. 

¿Qué  poeta  ni  filósofo  griego,  creador  de  monstruos  tan  extravagantes 
como  la  esfinge,  el  cancerbero  y  la  hidra  de  Lerna,  de  lugares  tan  impo- 
nentes y  terribles  como  la  morada  de  Pintón  y  el  monte  Quimera,  es  capaz 
de  comprender  cuanto  el  Autor  Supremo  ha  creado  inaccesible  á  nuestras 
limitadas  y  circunscritas  facultades,  y  compatible  con  las  variadas  leyes  de 
existencia  que  ha  fijado  para  los  otros  astros? 

Estas  consideraciones  nos  prueban  cuan  ligeramente  razonan  los  que 
juzgan  de  los  demás  mundos  por  lo  que  les  es  conocido  en  el  nuestro,  los 
que  quieren  sujetar  lo  desconocido  á  idénticas  condiciones  que  lo  conoci- 
do, porque  nuestra  realidad  es  una  de  las  infinitas  especies  que  caben  en 
la  posibihdad,  razón  bastante  para  que  comprendamos  que  la  acción  infi- 
nita, dentro  de  un  plan  universal,  ha  podido  dotar  á  los  otros  mundos  de 
condiciones  extrañas  á  las  nuestras. 

En  las  obras  La  atmósfera,  Dios  en  la  naturaleza  y  Contemplaciones 
científicas,  con  el  propósito  de  asentar  el  esplritualismo  sobre  las  ruinas 
del  materialismo,  trata  las  más  gratas  y  notables  cuestiones. 

Si  prescindimos  de  ciertas  repeticiones  que  se  notan,  efecto  de  exponer 
en  obras  distintas  pero  de  íntima  conexión  los  asuntos,  vemos  que  en  su 
plan  ha  entrado  no  omitir  la  manifestación  de  las  maravillas  del  universo 
en  todos  sus  más  importantes  aspectos,  desde  el  mundo  de  los  infinitamente 
pequeños,  constituido  por  los  seres  invisibles  que  pueblan  nuestro  globo* 
aún  en  las  regiones  donde  al  parecer  reina  la  muerte,  y  que  hacen  de  cada 
uno  de  los  individuos,  otros  tantos  mundos  habitados,  hasta  el  mundo  de 
los  astros;  desde  las  obras  déla  naturaleza  en  sus  diversas  gradaciones,  has- 
ta las  obras  más  prodigiosas  de  la  inteligencia  humana,  debidas  ala  ciencia. 
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No  olvida  tampoco  el  exponerlas  grandes  luchas  del  agua  y  fuego  en  loá 
primeros  dias  de  la  tierra,  los  diluvios  producidos  por  la  evaporación  de 
las  masas  liirvienles  y  su  condensación  en  las  alias  regiones,  la  aparición 
sucesiva  de  los  seres,  desde  las  plantas,  sólo  posibles  en  aquella  atmósfera 
de  ácido  carbónico,  hasta  los  reptiles,  las  aves  y  mamíferos  que  exigían  un 
exceso  de  oxigeno. 

Impulsado  por  su  idea  de  proclamar  como  soberana  á  la  fuerza  y  como 
esclava  á  la  materia,  se  lanza  á  esponer  con  un  lenguaje  brillante  y  lleno  de 
calor,  las  armonías  infinitas  delosa^^tros,  regidos  por  las  leyes  de  Keppler, 
que  condensa  la  de  Newton:  se  asombra  de  la  sabia  mecánica  que  hace 
bogar  en  el  Océano  del  espacio  las  naves  de  lOs  astros,  sin  temor  á  naufra- 
gios ni  otros  peligros,  y  pasa  a  contemplar  las  maravillas  del  mundo  im- 
perceptible, reducción  del  que  antes  nos  admirara  por  su  inlinila  grandeza, 
en  donde  la  afinidad,  regida  por  leyes  malemálicas,  por  la  de  las  proporcio- 
nes múltiplas,  somete  al  número  las  combinaciones  de  los  átomos;  en 
los  matices  de  las  Hores,  y  en  los  cantos  de  las  aves,  y  en  las  formas  de  los 
seres,  desde  la  del  mineral,  donde  impera  la  recta,  donde  se  ven  agruparse 
con  cierta  especie  de  instinto  las  moléculas,  con  regularidad  invariable, 
afectando  figuras  que  sirven  de  modelo  al  geómetra,  hasta  las  líneas  ondú, 
lantes  de  los  seres  organizados,  que  revelan  una  superior  economía,  una 
geometría  más  compleja;  halla  imperando  el  número,  ya  en  las  rapidísimas 
vibraciones  del  éter,  al  dolar  de  colores  á  la  naturaleza,  ya  en  las  onda 
productoras  del  sonido,  ya  en  la  organización  simétrica  y  radiada  de  los 
reinos  animal  y  vegetal.  Analiza  ese  cambio  incesante  de  los  seres,  esa 
mutua  trasformacion,  ese  viaje  incesante  de  los  átomos,  haciéndonos  ver 
que  en  la  naturaleza  nada  se  pierde  ni  se  crea,  según  dijo  sabiamente  lord 
Byron,   pues  sólo  cambia  la  distribución  de  la  materia. 

Y  después  de  examinar  la  fuerza  y  la  vida,  se  eleva  á  contemplar  el  alma 
en  sus  atributos  y  propiedades,  combate  el  materialismo  y  admira  la  energía 
personal  del  hombre,  la  que  produce  los  héroes  y  llena  la  historia  de  la 
humanidad  de  páginas  brillantes,  la  voluntad,  en  fin,  y  el  Ubre  albedrío. 
concluyendo  en  sus  Contemplaciones  cienlificas  por  presentarnos  al  Autor 
del  cuadro  que  con  maestría  ha  descrito,  al  Sosten  invisible  de  la  natura- 
za.  considerado  como  ley  organizadora  del  universo  y  fuerza  esencial  de  que 
emanan  todas  las  demás,  digna  terminación  á  tan  interesante  libro. 

Aunque  con  brevedad,  consagraremos  algunas  líneas  á  otro  autor  de 
reputación  marcada  por  el  vivo  interés  que  sabe  despertar,  sosteniéndolo 
en  todas  las  páginas  de  sus  interesantes  novelas. 
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El  capitán  Mayne-Reid  ha  lijado  principalmente  sus  miradas  en  Améri- 
ca, el  pais  de  la  naturaleza  colosal,  el  país  cuyos  rios,  verdaderos  brazos  de 
mar,  inundan  las  praderas  y  ocultan  sus  orillas  bajo  el  horizonte,  el  que 
encierra  los  más  impenetrables  bosques,  y  por  las  diversas  latitudes  que 
comprende  á  causa  de  su  posición  geográfica,  contiene  las  más  varias  gra- 
daciones en  su  fauna  y  flora,  paralelas,  si  bien  distintas  á  las  del  antiguo 
continente;  aquel  cuyas  entrañas,  aún  incandescentes,  producen  continuas 
conmociones  y  catástrofes  terribles.  Desde  el  cóndor,  que  remonta  su 
vuelo  á  regiones  en  mucho  superiores  á  los  más  elevados  picos  de  los  An- 
des, hasta  el  pájaro  bobo,  que  apenas  puede  andar;  desde  la  boa,  cuyo  ter- 
rible aspecto  fascina  por  el  miedo,  hasta  el  pájaro  mosca,  ser  el  más  pre- 
cioso y  delicado  del  reino  animal;  desde  el  jaguar  y  la  puma,  hasta  el  in- 
dustrioso castor  y  la  graciosa  ardilla,  hallamos  los  más  rarios  matices  de 
la  existencia  animal;  por  esla  razón,  el  capitán  Mayne-Reid,  que  tan  bien 
ha  sabido  elegir  el  teatro  de  sus  narraciones,  halla  recursos  para  instruir  y 
deleitar  sobre  todo,  en  La  granja  en  el  desierto,  y  Los  desterrados  en  la  sel- 
va, novelas  donde  con  interés  se  siguen  las  vicisitudes  de  seres  humanos, 
abandonados  á  sus  propios  recursos  en  aquellas  vastas  soledades. 

Durante  los  últimos  años,  se  advierte  una  modificación  notable  en  las 
publicaciones  científico- recreativas.  Los  hechos  demuestran  que  los  tra- 
bajos universales  enciclopédicos  y  de  gran  latitud,  no  son  los  más  propios 
para  obtener  una  aceptación  general,  y  este  defecto  ha  motivado  el  buscar 
en  laseparacion  de  materias  y  en  la  brevedad,  condiciones  recomendables, 
cuando  el  fin  de  las  obras  es  hacer  populares  los  conocimientos  útiles. 

La  ciencia  que  veíamos  expuesta  totalmente  en  obras  magistrales  y  de 
consulta,  se  ha  separado  en  infinidad  de  pequeños  libros,  donde,  bajo  pun- 
tos de  vista  especiales,  se  estudian  los  seres,  objetos  ó  cuestiones,  aña- 
diendo á  la  sencillez  de  estilo  los  recursos  y  atractivos  que  ofrecen  nume- 
rosos y  elegantes  grabados,  complemento  de  la  parte  textual. 

En  obras  como  Historia  de  un  pedazo  de  carbón,  de  un  pliego  de  papel 
y  de  un  pedazo  de  vidrio,  la  industria,  esta  segunda  fuerza  creadora,  que 
comunicando  vida  nueva  á  los  despojos  de  los  seres,  los  Iraeformaen  obje- 
tos útiles,  que  da  motivos  para  admirar  las  fecundas  aplicaciones  de  las 
leyes  físicas  por  la  inteligencia  del  hombre,  se  manifiesta  en  todo  su  es- 
plendor y  magnificencia.  En  ellas  vemos  como  los  harapos  descompuestos 
por  los  ácidos  y  convertidos  en  pasta  por  la  trituración,  producen  la  base 
más  segura  de  la  cultura  de  los  pueblos,  el  medio  más  importante  para  la 
comunicación  del  pensamiento;  vemos  también  que  los  fragmentos  de  vasos. 
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botellas  y  otros  objetos,  vuelven  á  su  anterior  forma  nnedianle  la  fusión 
del  vidrio  y  otras  sencillas  operaciones  mecánicas,  y  cómo  los  que  antes 
fueran  amenos  bosques,  hoy  reducidos  al  estado  mineral,  son  la  fuerza  que 
alimenta  el  vapor  de  nuestras  máquinas,  la  sustancia  que  produce  el  gas 
del  alumbrado  y  otras  materias  importantes  en  las  artes. 

Varios  trab.ijos  como  ios  Misterios  do  una  Bujía,  el  Vapor  y  sus  mara- 
villas, la  Chispa  eléctrica  é  Historia  de  un  rayo  de  sol,  exponen  de  una 
manera  ingeniosa  y  acertada  lo  más  interesante  de  las  particulares  teorías 
físicas  á  que  se  refieren. 

Una  multitud  de  escritores,  concurriendo  á  la  ¡dea  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  esa  especie  de  prodigios  interminables  que  ofrecen  los  objetos  al 
ser  estudiados  por  un  espíritu  reflexivo,  han  constituido  una  biblioteca  lla- 
mada délas  Maravillas,  donde  vemos  las  grandes  concepciones  del  arte 
humano  y  del  genio  manifestadas  en  la  escultura,  grabado,  pintura  y  ar- 
quitectura juntamente  con  las  maravillas  do  la  ciencia,  de  la  industria  y  la 
naturaleza. 

Otros  autores  han  tomado  una  idea  por  guia,  desenvolviéndola  en  todas 
las  variedades  que  ofrece  la  realidad.  Uno,  bajo  el  titulo  de  Habitaciones 
maravillosas,  describe  las  infinitas  maneras  de  construir  sus  nidos,  seres 
cuya  fuerza  instintiva  provee  á  sus  necesidades.  Las  ramas  y  la  tierra  tegi- 
dos  y  unidos  por  un  arte  exquisito,  la  tierra  acumulada  en  conos  de  gran 
altura  por  las  hormigas  blancas,  las  galerías  subterráneas,  abiertas  por  los 
topos,  las  cúpulas  que  levantan  los  castores  en  los  ríos,  las  preciosas  cam- 
panas tegidas  por  la  argyroneta  bajo  las  aguas,  la  sustancia  del  gusano  de 
seda  que  le  produce  cubierta  para  sufrir  su  metamorfosis,  los  tubos  de  las 
sérpulas,  el  estuche  formando  por  la  lerebella  con  fragmentos  de  conchas, 
las  exagonales  celdillas  de  las  abejas,  las  agallas  de  la  encina  y  otros  obje- 
tos que  pudieran  citarse,  forman  las  obras  de  una  arquitectura  instintiva 
que  proporciona  refugio  á  los  animales,  y  el  asunto  de  un  interesante  libro. 

Un  escritor,  en  Los  secretos  de  la  playa,  da  noticias  curiosas  principal- 
mente de  los  crustáceos  y  moluscos,  otro  en  los  Grandes  fenómenos  de  la 
naturaleza,  expone  asuntos  varios,  tan  llenos  de  interés,  como  las  erup- 
ciones volcánicas,  las  enormes  cataratas  del  Niágara  y  el  Nilo,  la."  inmen- 
sas selvas  de  los  mundos  tropicales  y  el  vistoso  espectáculo  del  Geisser  de 
Islandía.  En  Viajes  de  una  gota  de  ayua,  se  nos  revela  cuanto  se  refiere  a. 
elemento  liquido,  las  innumerables  funciones  que  desempeña,  los  infinitos 
aspectos  que  reviste  bajo  la  forma  de  terrible  tromba,  trasportándose  por 
Ins  regiones  de  la  atmósfera  á  los  polos,  descendiendo  en  impetuosa  corrien- 
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leal  Ecuador,  descomponiendo  en  sus  golas  los  rayos  de  la  luz  solar,  co- 
ronando Ins  cimas  de  las  altas  montañas  para  alimentar  los  manantiales  de 
la  tierra,  siendo  disolvente  general  de  la  naturaleza  y  fuerza  mecánica  que 
trasporta  materiales  para  modificar  los  continentes  y  llevar  la  fertilidad  de 
unas  regiones  á  otras.  En  Historia  de  un  grano  de  trigo  y  de  una  momia. 
Viaje  por  debajo  de  las  olas,  La  vida  de  un  tallo  de  yerba,  Viaje  al  planeta 
Venus,  ya  con  el  disfraz  de  la  novela,  ya  con  el  auxilio  del  diálogo,  ya  con 
el  de  historias  referidas  por  los  personajes,  los  autores  Irasmilen  enseñan- 
zas relativas  á  las  ciencias,  las  industrias  y  la  historia. 

El  mundo  subterráneo  responde  á  la  idea  que  su  autor  se  ha  pro- 
puesto de  mostrarnos  las  bellezas  y  curiosidades  ocultas  en  las  profundi- 
dades terrestres.  Sin  omitir  el  ocuparse  de  los  terrenos  plulónicos  y  hulle- 
ros, se  detiene  á  describir  tratando  de  los  calcáreos,  la  preciosa  gruta  de 
Antiparos,  la  tan  temida  de  la  Baume  por  las  fábulas  que  inventara  la  su- 
perstición, y  otras  muchas,  todas  adornadas  con  filas  de  columnas  que  las 
estalactitas  forman  unidas  á  las  estalagmitas,  y  cuyas  paredes  ostentan 
relieves  debidos  á  la  acción  cristalográfica  cuya  delicadeza  y  exquisitas 
labores  deja  muy  por  debajo  los  tan  ponderados  productos  del  arte  huma- 
no. Pasa  á  describirnos  una  verdadera  ciudad  subterránea,  fabricada  por 
sal  en  las  minas  de  Wielitzca,  donde  existen  seres  que  acaban  su  existencia 
sin  que  los  rayos  del  sol  hayan  impresionado  jamás  su  vista,  y  termina 
mostrándonos  las  necrópolis  de  Egipto,  la  gruta  de  Elora,  las  catacumbas 
de  Roma  y  otras  construcciones  debidas  á  la  mano  del  hombre. 

Los  monstruos  invisibles  es  obra  que  nos  revela  los  prodigios  del  mun- 
do infinitesimal,  largo  tiempo  velado  á  la  inteligencia  humana;  pero  atentas 
exploraciones,  merced  al  microscopio,  habiendo  ensanchado  el  horizonte 
del  saber  y  comunicado  preciosos  datos  á  la  filosofía  y  ciencias  naturales, 
han  servido  al  autor  que  nos  ocupa  para  dar  á  luz  su  interesante  libro. 
No  olvidaremos  los  fantasmas  de  la  imaginación  que  resume  las  creencias, 
supersticiones  é  hipótesis  extravagantes  de  la  viva  fantasía  predominante 
en  la  Edad  Antigua  y  Media,  ni  tampoco  dejaremos  de  citar  El  Insecto, 
La  Mar  y  otros  escritos  de  J.  Michelet,  curiosos  ejemplares  de  literatura 
científica,  las  muchas  obras  de  Figuier  y  Guillemin,  referentes  á  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  las  novelas  de  Fenimore  Cooper,  las  de 
Chateaubriand  y  las  de  Gustavo  Aimand,  que  nos  hacen  vivir  bajo  el  cielo 
de  América,  respirar  su  ambiente,  contemplar  su  naturaleza  y  familiari- 
zarnos con  las  costumbres  é  historia  de  aquella  nueva  raza. 

Creemos  no  necesitar  ocuparnos  de  otras  muchas  obras,   porque  las 
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ya  citadas  bastan  psra  fürmarse  un  concepto  de  la  literatura  científica, 
cuya  importancia  hemos  manifestado,  y  que  es  tan  evidente,  que  no  son 
necesarios  grandes  esfuerzos  para  hacerla    comprender,   porque  es   de 
trascendencia  suma  facihtar  á  las  inteligencias  el  camino  de  la  verdad.  Es 
indudable  que  la  ciencia  tendria  más  prosélitos,  que  la  general  cultura  al- 
canzaría más  alto  grado  de  esplendor  haciendo  el  estudio  fácil,  adaptando 
el  desenvolvimiento  de  la  ciencia  al  desenvolvimiento  de  la  facultad  intelec- 
tual. La  inteligencia  existe  para  la  verdad  como  el  pez  para  surcar  las  aguas, 
y  todas  las  inieligencias  están  hechas  para  deleitarse  en  ella,  para  amarla  y 
conseguirla;  pero  se  devuelven  en  esferas  muy  distintas,  á  la  manera  que 
las  aves  pueblan  según  su  género  distintas  regiones  de  la  atmósfera;  es  ne- 
cesario, pues,    facilitar  la  llogada  de  las  inteligencias  á  su  término.  Con 
frecuencia  se  juzga  erróneamente  de  la  capacidad  de  un  individuo  por 
causa  del  poco  método  en  la  enseñanza.  Las  más  délas  veces  en  el  método 
estriba  y  no  en  la  potencia  intelectual  los  pocos  adelantos  de  un  alumno, 
pues  siendo  la  ciencia  una  cadena  de  verdades,  es  necesario  unir  con 
fuerza  los  eslabones.  ¡Cuántas  inteligencias  se  habrán   malogrado  por  no 
haber  tenido  ocasión  de  admirar  los  esplendores  de  la  verdad,  por  no  lener 
un  estimulo,  que  haciéndolas  despertar  de  su  letargo  las  haya  para  siempre 
arrancado   de   la  oscuridad   y  del  olvido!  La  inteligencia  necesita  estí- 
mulos. Es  indisputable  que  el  interés  que  sentimos  para  conocer  un  objeto 
se  extiende  insensiblemente  al  interés  de  los  que  están  con  él  relacionados; 
de  aquí  resulla  que  una  verdad  nos  estimula  á  conocer  otras  verdades,  una 
teoría  nos  impulsa  á  conocer  otras  teorías,  y  una  ciencia  nos  inclina  á  po- 
seer otras  ciencias,  por  ese  enlace   mutuo  que  existe  entre  unas  y  otras. 
Cuando  se  ha  llegado  á  comprender  oste  enlace,  y  esta  armonía,  se  ama  la 
ciencia;  y  se  ama  porque  aparece  bella.  Cuanto  más  esa  armonía  se  prc- 
.senta,  más  crece  el  amor  y  delirio  por  la  ciencia,  lo  cual  nos  impone  para 
conseguir  la  difusión  de  este  precioso  bien,  esforzarnos  en  trasmitirlo,  y  asi 
será  conocida  la  verdad  y  amada.  Estos  son  los  dos  móviles  de  la  litera- 
tura cíentíGca. 

ZoBL  García  db  Galdbano. 
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ARTICULO  XXXII. 

Ue  las  aves,  ó  de  la  ornitolog'ía  de  la  isla  de  Cuba. 

Principio  que  turieron  en  esta  Isla  los  estudios  ornitológicos  y  su  progreso. — Sus 
antiguos  y  últimos  catálogos. — Total  de  aves  que  arrojan. — Orden  de  las  rapaces. 
— El  Aura  y  sus  beneficios. — Juicio  apasionado  de  Bouffon  contra  esta  ave, — 
Familia  de  los  Halcones.  —  Se  encuentra  en  Cuba  el  noble  y  el  común. — La  Caraira 
y  un  Águila  pescadora. — El  Sijú  y  la  Siguapa. — Orden  de  los  pájaros. — El  Pitirre 
y  su  valentía. — El  Sinsonte  filarmónico. — El  atronador  Cao. — Los  astutos  Toties. 
— Los  Solivios  constructores. — Los  Sunsunes. — Orden  de  los  trepadores. — Los 
Carpinteros  ruidosos. — Los  Guacamayos,  Cotorras  y  Periquitos.  Lealtad  social  de 
estos  últimos. — Los  Arrieros. — Los  Judíos  comunistas. — El  brillante  Tocororo. — 
Orden  de  las  gallináceas. — La  que  se  llama  en  Cuba  Perdiz,  no  lo  es. — Orden  de  los 
Zancudo*.-'El  Frailecillo  y  las  Garzas. — El  Flamenco  y  los  pueblos  que  forma. — 
Orden  de  los  Palmípedos. — Las  Gaviotas. — El  Pampero. — El  Alcatraz  y  su  fábula. 
— El  Rahiorcado,  tirano  del  mar. — Los  Añades  ó  Patos. — Resumen  de  las  aves  de 
Cuba,  según  su  procedencia  y  su  "permanencia  en  la  misma. — Aves  domésticas. — 
Caza  de  la  volatería  y  sus  antiguos  productos. — Aves  indígenas  que  merecerían  su 
aclimatación  fuera  de  la  Isla. 

Con  razón  dice  Mr.  ürbigny  sobre  la  ornitología  cubana,  y  en  honor 
de  nuestros  antepasados,  que  no  corrían  treinta  años  de  haber  descubierto 
Colon  el  Nuevo  Mundo,  cuando  ya  un  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  pu- 
blicaba, el  primero,  (en  1520)  una  obra  muy  superior  á  su  tiempo,  acerca 
de  todo  lo  que  había  visto  y  observado  perteneciente  á  la  historia  natural 
de  las  Antillas,  Costa-Firme,  y  en  particular,  sobre  las  dos  grandes  islas  de 
Santo  Domingo  y  Cuba  (1).  Pasóse  después  un  siglo  entero  sin  que  ningún 

(1)  Hé  aquí  como  este  autor  se  expresaba  respecto  á  su  curiosísima  obra,  reflejo 
fiel  de  las  ideas  y  de  los  hombres  de  su  época,  y  cuyo  interés  acrecerá  con  los  siglos: 
iiDonde  con  mis  canas,  pasado  ya  de  los  69  años  que  há  que  vivo,  ningún  día  se  m« 
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olro  naluralisla  se  ocupase  de  esle  ramo,  y  desde  que  en  1G33  publicara 
D.  Juan  Láet  su  Nuevo  Mundo,  hasla  que  ya  en  nuestros  dias  (1827)  hubo 
de  recibir  Mr.  de  Vigors  una  colección  de  aves  de  Cuba,  que  .imprimió  bajo 
la  forma  de  un  simple  catálogo  con  45  especies;  tampoco  se  publicó  ningún 
otro  trabajo,  que  yo  sepa,  sobre  la  ornitologia  de  esta  Anlilla.  Pero  llega  á 
Paris  en  1839  el  Sr.  D,  Ramón  Lasagra,  con  otra  colección  de  aves,  tanto 
de  esla  Isla  como  del  próximo  continente,  y  ya  entonces  tiene  lugar  el 
buen  trabajo  de  Mr.  d'Orbigny,  tan  competente  en   la  materia,  y  cuyo 
estudio  es  el  que  figura  en  la  Historia  física,  poUlica  y  natural  de  la  isla 
de  Cuba,  publicada  por  el  primero,  describiendo  129  aves  y  formando  por 
primera  vez  la  verdadera  ornitología  cubana.  Mas  otros  obreros  del  propio 
ramo  han  seguido  después  trabajando,  con  tanta  gloria  suya,  como  prove- 
cho de  las  ciencias  físicas;  y  los  residentes  en  la  misma  Isla,  Srs.  D.  Felipe 
Poey,  D.  Juan  Gundlach,  D.  Juan  Lembeye  y  D.  Andrés  Poey,  hijo,  han 
adelantado  sobremanera  los  trabajos  de  Mr.  Orbigny  y  han  aumentado  el 
catálogo  de  este  úliimo  de  tal  suerte,  que  ya  hoy  se  conocen  por  los  mis- 
mos 81  especies  más,  no  descritas  en  el  catálogo  de  Mr.  Orbigny.  De  esle 
sin  embargo  voy  á  partir,  y  á  indicar  también  las  razones  porque  no  dudo 
el  prohijarlo  en  estas  páginas.  Lo  primero,  por  ser  el  más  completo  de  los 
publicados  hasta  ahora.  Lo  segundo,  porque  el  Sr.  D.  Andrés  Poey  se  sirvió 
trabajarlo  á  petición  mia  para  completar  mis  estudios  sobre  la  Historia  na- 
tural de  Cuba  (1).  Pues  bien:  partiendo  de  datos  tan  califi*'.ados,  muy  rica  se 
ostenta  la  isla  de  Cuba  respecto  á  los  seres  alados  que  nacen  en  ella  ó  que 
temporalmnte  la  recorren.  Lo  es  tanto,  que  según  esle  último  catálogo, 
ascendía  ya  por  la  fecha  en  que  se  hizo  (1818),  á  doscientas  ocho  e.-^pecies 
de  aves,  sin  que  tu  autor  hubiera  querido  incluir  en  el   mismo  algunas 
más  que  visitan  á  Cuba,  por  suponer  que  lo  hacen  obligadas  ó  que  se  han 
escapado  de  jaulas  como  el  Tyrannus  forficatus,  vulgo,  Piíirre  real;   ni 
otras  que  se  encuentran  citadas  en  los  autores;   ni  otras  que  han  sido 
presentadas  equivocüdamenle  por  Mr.  Orbigny  y  Mr.  Vigors,  como  son, 
Slrix  furcala,  Selophaga  milrata,  Pyranga  rubra.  Ibis  rubra  y  Anas  me- 
xicana Linn.  1.  Nisus  fringilioides.  Falco  sparverioides,  Slrix  flammea, 
Linn.  r.  Strix  occipilalis,  Tem.  y  Pyrhida  colíaris.  Pero  aun  asi,  y  aña- 
diendo dos  especies  más,  sin  contar  las  introducidas  del  cercano  conlinente 


npasa  fuera  de  esta  ocupación  (algunas  horas)  trabajando  todo  lo  que  en  mí  es  y  es* 
iicribiendo  de  mi  mano.n  Historia  general,  libro  VI. 

(1)    Este  mismo  señor  lo  publicó  en  Noviembre  de  1848,   en  las  Memorias  de  la 
fieal  sociedad  econ<}mi<i<¡t/  de  la  Habana, 
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americano,  como  son  la  perdiz  y  el  jmvo,  llamado  este  en  Cuba  guanajo; 
todavía  queda  una  suma  de  210  especies,  que  no  son  pocas  en  un  territorio 
limitado,  las  que  lo  embellecían  con  sus  variados  plumajes,  alegrando  aque- 
llos campos  tan  virginales  y  pacíficos,  basta  que  ba  resonado  por  ellos  la 
actual  guerra  y  sus  consecuentes  desdicbas.  Pasemos,  pues,  á  revistar 
estas  aves,  según  sus  órdenes  y  familias,  á  las  que  no  agregaré,  por  mi 
parte,  sino  alguna  nota  sobre  aquellas  que  más  ban  podido  afectarme,  ya 
por  mi  observación  particular,  ó  por  mi  larga  permanencia  en  esta  Isla  (1). 

ORDEN  PRIMERO 
Aves  do  rapiña  (Xiapaces). 

DIURNAS 

Familia  de  los  buitres 

1  AURA  TINOSA, — En  la  cubana  Antilla  no  se  baila  más  que  esta  espe- 
cie [Catharles  Aura,  Linn).  Perteneciente,  como  se  vé,  á  la  familia  de  los 
buitres,  esta  ave  compone  con  sus  legiones  la  policía  más  ordenada  y  eco- 
nómica de  las  ciudades  y  los  campos  de  Cuba,  para  desembarazar  de  unas 
y  de  otros  los  cadáveres  que  pudieran  infestarlos.  Abunda  mucho,  porque 
los  cazadores  no  intentan  siquiera  molestarlas,  ya  por  la  repugnancia  que 
esta  ave  inspira,  ya  por  el  olor  desagradable  que  le  acompaña,  ó  por  la 
idea  tétrica  que  se  concibe  de  su  destino,  cuando  se  les  vé  formando  el 
indispensable  entierro  {auréro)  que  forma  su  multitud  alrededor  de  los 
grandes  animales  muertos;  ya,  en  fin,  por  la  ley  de  ludias  qué  expresa- 
mente prohibía  el  matarlas  (2).  Y  hecha  esta  ligera  indicación  sobre  su 
benéfico  influjo,  no  me  extenderla  más  sobre  las  auras  (cuyo  vocablo  poé- 
tico parece  ser  un  sarcasmo  de  sus  instintos)  sino  se  hubiera  presentado 
en  los  años  que  yo  residiera  en  Cuba  y  en  la  ciudad  de  Puerto-Príncipe, 
una  aura  blanca  (siendo  todas  pardas,  tirando  á  negro),  que  fué  el  terror 
del  vulgo,  y  de  cuyo  fenómeno  curioso  no  debo  prescindir  aquí,  en  obse- 
quio de  esta  variedad  más  para  la  ciencia. 


(1)  Se  advierte  que  las  aves  que  en  este  «atálogo  carecen  de  nombre  vulgar,  ea 
porque  en  Cuba  se  da  un  mismo  nombre  á  distintas  aves,  cosa  que  no  sucede  en 
Europa  ni  en  los  Estados-Unidos,  en  que  todas  son  conocidas  además  de  la  científica 
por  &u  denominación  vulgar. 

(2)  En  el  Pera  tiene  50  pesos  de  multa  quien  mata  un  gallinazo. 

TOMO   XLVni.  15 
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Corría  el  año  de  1860,  cuando  esle  blanco  buitre  apareció  entre  las 
bandas  negras  de  sus  compañeros  á  los  alrededores  de  Puerto-Principe. 
Su  estrañeza  dio  lugar  á  hablar  á  los  instruidos,  pero  alarmó  mucbisimo 
más  al  vulgo,  propenso  siempre  á  llevarse  de  misteriosos  temores  por  cuanto 
repasa  algo  el  término  de  lo  conocido.  El  Fanal  de  Puerto-Principe,  pe- 
riódico diario  de  esta  capital,  se  hizo  eco  de  estas  fatídicas  consejas  (1);  pero 
por  fortuna,  para  la  ilustración  común,  el  pájaro  misterioso  cayó  al  fin  en 
manos  de  los  hombres  (2),  y  muf  pronto  se  vieron  desvanecidos  por  la 


(1)  E«te  periódico,  perteneciente  al  23  de  Junio  de  1860,  así  decia:  nEl  Aura 
"Blanca. — Andan  algunas  gentes  alarmadas  porque  diz  que  se  ha  visto  una  aura 
"blanca  cernerse  en  las  altas  regiones  de  nuestra  atmósfera,  en  medio  de  una  nume" 
"rosa  corte  de  auras  negras;  pues  la  blanca  dicen  que  es  el  rey  ó  la  roiua  de  esos 
"cuervos  de  América,  y  diz  la  tradición,  que  nos  viene  de  nuestros  abuelos,  que  cuando 
"aparece  ese  monarca  alado,  es  nuncio  infalible  de  alguna  calamidad.  Nosotros  que 
"no  hemos  visto  la  tal  aura  blanca,  que  ignoramos  que  exista  semejante  pajarraco,  y 
"que  no  creemos  en  augurios,  damos  la  noticia  tal  cual  está  estampada,  respondiendo 
"solamente  de  la  verdad  de  lo  que  dejamos  dicho.  Los  naturalistas,  los  filósofos  y 
"deoíiás  sabios  á  quienes  competen  las  cuestiones  á  que  da  lugar  lo  que  dejamos  rela- 
"tado,  formarán  su  juicio  sobre  esta  cuestión,  m 

(2)  Hé  aquí  lo  que  decia  el  periódico  jfí¿  Fanal  del  26  de  Junio  de  1860,  y  por  lo  tanto 
á  loa  tres  días ¿e  haber  aparecido  esta  aura  blanca. — híAlbeicias! — Tal  es  el  grito 
"con  que  se  anuncia  un  acontecimiento  altamente  plausible  para  una  persona,  una 
"ciudad,  una  nación;  y  tal  es  el  que  usamos  hoy  también  con  justísima  razón,  por  un 
"acontecimiento  que  viene  á  tranquilizar  más  de  .una  conciencia  alarmada,  y  á  re- 
"solver  una  importante  cuestión  cientíñca,  que  hará  bailar  de  gozo  á  los  ornitologis- 
"tas.  £1  fenómeno  alado,  el  aura  blanca,  ese  monarca  de  la  negra  raza  de  nuestros 
"cuervos  ó  buitres,  está  preso  y  condenado  á  un  encierro,  del  cual  no  saldrá  proba- 
"blemente  jamás,  si  no  es  para  ir  al  patíbulo.  £1  blanco  jefe  fué  cogido  en  San  Láxa- 
"ro  en  medio  de  su  negra  comitiva,  cuyo  número  nos  aseguran  no  bajaba  de  doscientos, 
"sin  que  estos  pudieran  defenderlo  de  las  asechanzas  del  hombre,  el  más  astuto  y 
"temible  de  los  animales  ícientífícamentc  hablando).  Cesaron,  pues,  los  temores, 
"porque,  según  las  consejas  de  nuestras  buenas  abuelas,  cogido  el  pajarraco,  desapa- 
"rece  la  calamidad  que  viene  con  él;  y  cesaron  las  dudas  de  los  naturalistas,  porque 
"podrán  convencerse  á  su  sabor  de  la  existencia  del  aura  blanca,  aquellos  al  menos 
"que  abrigaban  esa  duda;  y  podrán,  en  fin,  satisfacer  su  curiosidad  todos  los  que  quie- 
"ran  conocer  el  fenómeno  volátil. 

"Escrito  lo  que  precede,  hemos  recibido  el  anuncio  que  se  leerá  en  otro  lugar,  y 
"por  el  cual  se  verá  que  nuestra  celosa  autoridad  local,  que  está  siempre  dispuesta  á 
"aprobar  todo  pensamiento  bueno  y  útil,  ha  autorizado  la  exhibición  del  aura  blanca, 
"mediante  un  real  por  persona,  destinándose  el  producto  á  la  refacción  de  la  iglesia 
"de  San  Lázaro,  cuyos  pobres,  como  dijimos,  fueron  los  que  apresaron  al  áurico  rey. 
"El  pensamiento  no  puede  ser  más  feliz,  porque  á  la  vez  que  proporcionará  á  los 
"curiosos  la  oportunidad  de  ver,  y  aún  de  adquirir,  el  fenómeno  alado,  contribuirá  á 
"reunir  algunos  fondos  para  atender  á  la  obra  mencionada. 

"Respecto  del  curioso  animal,  se  nos  ha  referido  por  personas  que  lo  observaron 
••bien,  que  cuando  se  cemia  sobre  alguna  presa,  ocupaba  el  centro  de  su  numerosa 
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ciencia  tan  siniestros  augurios,  y  falló  al  blanco  pajarraco  todo  el  prestigio 
sobrenatural  de  que  la  multitud  ya  lo  revestía.  Esta  awm  era  una  de  tantas 
como  las  demás  de  su  espocie.  Pero  la  infeliz  babia  sufrido,  como  los  hu- 
manos, la  enfermedad  de  la  dealvicion  ó  alvicie  en  virtud  de  causas  que 
sufrieron  sus  humores,  cual  acontece  con  los  albinos  en  la  raza  blanca, 
con  los  negros  blancos  en  la  africana,  y  como  en  las  mismas  aves  de  esta 
Isla  cambian  á  veces  las  tórtolas  su  color  jde  café  y  leche  por  el  blanco,  y 
los  mirlos  su  color  negro,  sucediendo  lo  igual  con  zorzales,  tolies  y  caos, 
y  muy  principalmente  con  la  caraira,  de  que  hablaré  en  seguida,  como  pró- 
xima á  esta  gran  familia  de  las  auras.  Tampoco  las  evoluciones  que  el 
bando  negro  parecía  hacer  á  esta  ave  blanca,  á  manera  de  corteses  saludos 
ó  de  rendido  vasallaje,  no  eran  más  que  manifestaciones  del  miedo  de  sus 
demás  compañeras,  así  como  la  blanca,  que  desconocía  su  color  y  que  por 
instinto  gregario  procuraba  reunirse  á  sus  compañeras,  la  esquivaban  éstas 
por  su  extraña  vestimenta,  resultando  así  el  encogimiento  de  la  que  apa- 
recía honrada  por  una  respetuosa  separación  de  las  demás,  cuando  en  la 
realidad  no  era  más  que  el  temor  que  las  inspiraba  luego  que  volaban  jun- 
tas, registrando  el  campo,  para  escudriñar  el  alimento  con  que  procuran 
saciar  su  apetito  voraz. 

Ya  al  principiar,  dojo  consignada  la  misión  higiénica  que  tiene  esta  aVe 
de  purificarla  atmósfera,  cual  lo  dice  su  propio  nombre  genérico  Cathartes; 
que  purifica).  Porque,  en  efecto,  reunidas  en  bandas,  despedazan  los 
cadáveres  que  encuentran,  dejando  sólo  los  huesos  pelados  sin  olor  alguno, 
y  destruyendo,  por  lo  tanto,  lodo  foco  de  infección.  Pero  tan  repugnante 
deslino  no  es  acreedor,  por  cierto,  á  que  el  gran  Buffon  quiera  ostentar 
las  dotes  de  su  imaginación  al  compararla  con  el  águila  real,  para  rebajarla 
después  con  todos  los  recursos  de  aquella  facultad  brillante,  aún  á  cosía  de 
sus  sociales  servicios.  Buffon  pondera  la  baja  voracidad  déla  una,  y  exajera 
la  noble  fiereza  de  la  otra.  A  aquella,  porque  se  alimenta  de  los  muertos: 
á  esta,  porque  combate  á  sus  enemigos  vivos.  Pero  bien  sabia  BuíTon  que 
ambas  obedecen,  y  que  no  hacen  más  que  cumplir  las  leyes  de  su  destino, 
pues  si  la  Providencia  quiso  que  el  águila  evitase  la  preponderancia  de 
ciertos  seres,  confió  al  aura  la  existencia  de  otros,  contribuyendo  á  las 
mejores  condiciones  del  médium  en  que  respiran.  No  tiene,  pues,  razón 


"comitiva,  la  cual  se  mantenia  á  la  misma  altura  que  su  monarca;  pero  cuando  no, 
"se  colocaba  á  la  cabeza  del  bando,  precediéndole  uno  de  sus  subditos,  á  manera  de 
"guia  ó  batidor.  Ya  ven  nuestros  lectores  que  no  faltan  motivos  para  caliñcar  el  aura 
"blanca  de  reina  ó  rey  de  las  negras,  u 
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BufTon  cuando  se  complace  en  pintar  al  aura  con  la  fuerza  y  la  crueldad  del 
tigre  y  la  voracidad  ruin  del  chacal.  Que  si  el  aura  prefiere  los  cadáveres  á' 
las  presas  vivas,  es  porque  eslá  organizada  para  ello,  y  porque  cumple  con 
lo  que  le  censuran.  Su  aspecto,  tan  estúpido  á  veces,  sobre  los  tejados  ó  los 
árboles  secos  de  los  campos  de  Cuba,  corresponde  al  periodo  de  su  digestión 
penosa,  quedando  como  en  un  letargo,  común  á  todos  los  buitres.  Pero  el 
aura  es  digna  de  admiración,  cuando  vuela  bajo  aquellos  cielos  trasparen- 
tes dibujando  círculos  y  zig-zags  con  firme  y  perezoso  vuelo  {Yullur.  vlatus 
íardus);  ó  se  remonta  á  la  inaccesible  región,  en  donde  las  pierde  la  vista, 
para  dominar  mejor  con  la  suya  (1)  los  animales  muertos  que  yacen  en  la 
tierra  y  á  que  debe  dar  sepultura. 

Providencial  también  es  la  extensión  de  esta  ave  por  toda  la  América, 
desde  la  linea  equinocial  al  estrecho  de  Magallanes,  al  E.  y  al  O.  de  los 
Andes  y  á  más  de  5.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  siendo  más  bien  pa- 
rásita que  compañera  del  hombre.  En  Cuba  se  la  llama  anra  tinosa,  y  no 
deja  de  ser  notable  que  concuerde  perfectamente  este  nombre  vulgar  con  el 
de  iribú  acapiraí  de  los  araucanos,  que  traducen  cabeza  peluda  por  la  tina, 
no  siendo  menos  singular  su  larga  sinonimia,  como  puede  verse  en  el 
trabajo  de  Mr.  d'Orbigny,  en  la  parte  natural  de  la  obra  del  Sr.  Lasagra. 
•  Pero  continuemos  con  otros  seres  alados  de  la  región  cubana,  y  para 
hacerlo  con  el  mejor  método,  iré  poniendo  á  continuación  por  órdenes  y 
familias  el  catálogo  del  Sr.  D.  Andrés  Poey,  y  solo  añadiré  por  mi  parte, 
repito,  lo  que  crea  puede  interesar  más  á  la  generalidad  de  mis  lectores. 

Familia  de  los  Halcones  [Accipitres.) 

Los  individuos  de  esta  familia  comprenden  las  especies  siguientes: 

2  Falco  communis.  Lin.  Esta  especie  es  la  misma  que  se  encuentra  en 

Europa.  D.  Juan  Lembeye  ha  sido  el  primero  que  la  ha  visto  en  la 
isla  de  Cuba,  y  la  ha  comunicado  bajo  esta  determinación. 

3  Falco  columbarius,  Lin.,  vulg.  Cernícalo. 

4  Falco  sparverius,  Lin.  El  Falco  sparveroides ,  Vigors,  que  M.  d'Orbigny 


(1)  Otras  veces  se  creia  que  esta  percepción  era  por  el  olfato.  Hoy  se  atribuye  á 
los  órganos  particulares  de  la  visión  que  tienen  estos  animales  y  con  los  que  acomo- 
dan ó  modifican  su  vista,  según  se  hallan  cerca  de  la  tierra,  ó  se  elevan  sobre  ella  á 
grandes  alturas.  Hay  como  una  relación  directa  entre  la  extensión  de  la  vista  y  I« 
rapidez  del  vuelo.  Todas  las  aves  de  rapiña  abrazan  un  horizonte  diez  veces  más 
extenso  que  el  del  hombre.  Según  Belon,  el  vencejo  ve  un  moscardón  á  500  metros 
y  el  milano  desde  alturas  inaccesibles  á  nuestros  ojos,  descubre  con  los  suyos  al  pez 
ipiuerto  que  flota  sobre  el  ^gu»,  y  hasta  el  topo  que  sale  de  au  agujero. 
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y  Vipors  dan  en  su  obra  como  una  especie  distinta,  no  es  más  que 
una  variedad  del  sparverius. 

5  Pandium  haliaetus,  Lin. 

6  Polyborus  brasiliensis,  Lin.,  vulg.  Caraira. 

7  Gjmindis  cayennensis.  Gm. 

8  Astur  latissimus,  Wils. 

9  Nisus  fringilloides,  Vigors.  Esta  especie  bajo  la  fé  de  M.  Vigors,  pues 

aún  no  se  ha  visto  en  la  Isla. 

10  Nisus  Pensylvanicus,  "Wils.  vulg,  Gavilán, 

11  Buteo  borealis,  Lin.  vulg.  Batista. 

12  Gircus  cyaneus,  Mont.  vulg.  Gavilán. 

13  Rostramus  sociabilis,  Vieill.  vulg.  Guincho. 

14  Orubi tinga  brasiliensis,  Aud.,  según  el  Sr.  Lembeye. 

NOCTURNAS. 

Las  especies  nocturnas  de  la  Isla  son  en  corto  número,  y  son  las  si- 
guientes: 

15  Otus  Siguapa,  d'Ord.  vulg.  Siguapa. 

16  Otus  brachyotus,  Gm.  Esta  especie  se  debe  al  Sr.  Lembeye. 

17  Strix  perlata.  Licht.  vulg.  Lschuza.  |En  cuanto  á  la  determinación  de 

esta  especie,  tanto  M.  d'Orbigny  como  M.  Vigors,  se  han  equivoca 
do;  pues  ni  es  el  Sirix  /tammea,  Lin.  ni  el  Strix  furcata,  T.em.  La  una 
es  propia  de  la  Europa,  y  la  de  Cuba  no  tiene  la  cola  ahorquillada. 
Por  lo  que  toca  al  Sírix  occipiíalis,  Tem.  que  da  M.  Vigors  como  de 
la  isla  de  Cuba,  tampoco  existe  aquí. 

18  Noctua  Sijú,  d'Orb.  vulg.  Sijú. 

19  Noctua  nudipes,  Daudin.  vulg.  Gotunto, 

Eritre  los  anteriores  individuos,  como  ya  ven  mis  lectores,  aparece  en 
Cuba  el  verdadero  HALCÓN  ó  Cerníca/o  [Falco  sparverius),  común  por  toda 
la  Isla,  el  que  por  sus  primeras  remigias  largas  pertenece  al  privilegiado 
grupo  de  los  halcones  nobles,  diferenciándose  sólo  en  esta  particularidad, 
de  los  Girifaltes  de  la  Edad  Media,  corrupción  de  Hierofalco,  halcón  sagra- 
do ó  sacre,  por  el  culto  que  le  tributaban  los  egipcios.  Pero  esta  ave  en 
Cuba  no  ha  alcanzado  los  feudales  tiempos,  en  que  hizo  tan  gran  papel  en 
las  cacerías  de  los  grandes  señores  y  de  las  amazonas,  de  cuyas  manos  se 
desprendía  para  la  caza  de  otras  aves,  aleccionada  por  el  arle  de  la  cetre- 
ría, con  cuyos  recuerdos  procur(3  su  consuelo  de  prisionero  el  famoso  Pero 
López  de  Ayala,  rendido  en  Aljubarrota  (1);  siendo  además  estas  aves  hasta 

(1)    Hé  aquí  lo  que  escribía  en  el  cdlstillo  de  Obiedes  en  Portugal,  en  su  Introduc- 
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en  el  sepulcro  de  los  magnates,  el  símbolo  expresivo  del  poder  que  habían 
tenido  en  la  tierra  (1).  Mas  en  Cuba,  el  halcón  desplega  como  en  las  de* 
más  partes  de  Europa  sus  individuales  costumbres,  y  tiene  poco  apego  al 
punto  donde  nace,  pues  apenas  se  emancipa  de  su  nido,  (por  más  que  lo 
cuidan  sus  padres)  sale  á  explorar  otras  comarcas,  y  en  donde  le  va  mejor, 
allí  se  queda.  «Ubi  es  paíer,  ivi  es  patria»  pusieron  los  jesuítas  franceses 
á  un  retrato  de  Fernando  Vil  cuando  les  dio  acogida  en  cierto  colegio  de 
las  provincias  vascongadas,  y  este  mismo  pensamiento  parece  profesar 
nuestro  halcón  ó  cernícalo  en  Cuba.  El  tiene  como  los  de  Europa,  en  el 
pico  una  escotadura  á  manera  de  diente,  y  como  él  concluye  con  los 
insectos  que  busca,  se  domestica  fácilmente  y  se  le  considera  de  una  larga 
vida  (2).  En  Cuba,  por  último,  ha  ofrecido  esta  familia  de  los  halcones,  una 
novedad  bastante  rara.  El  Sr.  D.  Juan  Lembeya  ha  poseído  el  halcón  co- 
mún de  Europa,  fácil  de  conocer  por  su  bigote  ancho,  negro  y  triangular, 
y  lo  ha  cazado  en  aquellos  bosques,  como  puede  verse  en  los  escritos  del 
Sr.  D.  Felipe  Poey,  del  que  tomo  esta  noticia. 

En  la  anterior  famUia  se  encuentra  también  la  CARAIRA  de  Cuba,  lla- 
mada Carácara  por  lodo  el  Sur  de  América,  especie  de  águila,  menos  por 
sus  costumbres,  por  las  que  se  aproxima  más  á  los  buitres.  No  abunda 
mucho  en  Cuba  por  la  parle  occidental  y  más  poblada.  Pero  en  mi  hacien- 
da Contramaestre,  á  siete  leguas  de  Puerto -Principe,  no  dejaba  de  sentirse 
el  terror  que  producía  su  presencia  en  las  aves  de  corral  que  allí  se  encon- 
traban, hasla  que  á  escopetazos  se  le  hacia  pagar  su  afición  á  los  indefen- 
sos pollos.  La  caraira  forma  cierta  transición  entre  los  vultúridos  y  halco- 
nes, y  como  los  primeros,  tiene  un  apetito  insaciable  por  los  alimentos 
corrompidos,  que  promiscua,  con  pájaros  vivos,  pequeños  mamiferos, 
moluscos  y  reptiles.  Toma  su  nombre  de  la  nota  ó  especie  de  grito  que 
arroja  levantando  la  cabeza;  y  como  en  Cuba>  se  la  encuentra  por  todo  el 
continente  americano,  sin  distinción  de  latitud  y  altura,  aunque  se  inmo- 


cion  al  libro  de  las  aves  de  caza,  dejándole  su  particular  ortografía.  "Que  era  bien 
"([ue  oviese  ornes  sabidores  en  tal  arte,  que  sopiesen  tomar  de  las  aves  bravas,  et 
"las  asegurasen,  et  las  amarrasen,  et  las  ficiesen  amigas  et  familiares  del  heme.  Et 
"después  con  las  tales  tomasen  de  las  otras  aves  que  andaban  bravas  ete  esquivas 
"por  el  aire.  II 

(1)  El  halcón  ó  azor  en  la  mano  izquierda  de  las  estatuas  yacentes  sobre  las  tum- 
bas en  la  Edad  Media,  denotaba  el  derecho  jurisdiccional  de  la  nobleza. 

(2)  Cogido  un  halcón  en  1797  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  según  Figuier,  por 
un  collar  que  llevaba  se  leyó  que  pertenecía  á  Jacobo  I,  rey  d«  Inglaterra,  y  por  lo 
tanto  que  tenia  187  años.  * 
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viliza  cada  especie  en  determinada  zona,  cual  sucede  en  Cuba.  En  esta  Isla, 
la  caraira  vive  en  dislinlos  parajes,  según  cuadra  á  su  voracidad  perpetua. 
Desde  los  primeros  rayos  que  derrama  el  sol  por  aquellas  tierras,  ya  .se 
dirige  á  la  habitación  del  hombre;  pues  así  como  el  aura  ha  seguido  á  ésto 
por  todo  el  continente  americano,  del  propio  modo  la  caraira  no  lo  ha 
abandonado,  sí  se  exceptúan  los  Estados-Unidos,  á  donde  llegará  bien 
pronto,  habiendo  poco  que  ha  pasado  á  Méjico.  Apenas  se  poned  sol,  es- 
coge un  árbol  seco  donde  pasar  la  noche,  después  de  haber  volado  antes  le- 
guas y  leguas  por  llanos  ó  sabanas,  hasta  encontrar  su  nocturno  asilo.  Esta 
ave,  en  su  instinto  por  recoger  las  sobras  que  deja  el  hombre  en  sus  vivien- 
das ó  expediciones,  sigue  con  gran  ahinco  las  militares.  La  caraira,  por 
último,  ofrece  sobre  las  demás  aves  domésticas  esta  particularidad:  que 
aunque  no  prepara  su  nido  sino  en  señalada  época,  se  juntan,  sin  embargo, 
en  todas  las  estaciones  del  año. 

También  en  la  anterior  familia  se  encuentra  un  gavilán  cubano  fCir- 
cus  cyaneiisj,  aunque  el  vulgo  da  allí  una  denominación  igual  á  otras 
especies  de  Astures  y  Buteos.  Por  esto  mismo  se  hace  más  difícil  el  deno- 
minarlo, porque  habitando  la  Europa,  erAfríca  y  la  América  Septentrional, 
son  sus  nombres  tantos  como  son  las  localidades  en  que  abunda,  cuales  son 
Holanda,  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  España,  siendo  ya  habitante,  y  no 
en  pequeño  número,  de  la  isla  de  Cuba.  Y  en  esta  Isla  ofrece  otra  particu- 
laridad, no  muy  propia  de  sus  costumbres  agrestes,  y  es  que  se  cria  con 
faeilidad  hasta  en  el  corral  con  las  gallinas.  Por  lo  demás,  repasa  las  ciénagas 
y  lagunas,  recorriendo  con  su  vuelo  raudo  y  bajo  las  superficies  de  unas 
y  de  otras  para  buscar  ranas  ó  insectos.  Acércase  también  á  las  viviendas 
en  los  pueblos  tras  los  pollos  de  los  corrales,  cuya  presencia  la  previene 
al  punto  el  gallo,  que  arrincona  sus  gallinas  bajo  un  terror  absoluto. 

Pertenece,  por  último,  á  las  rapaces  y  diurnas  de  la  anterior  familia, 
un  águila  pescadora,  que  es  el  Pandion  haliaetus,  Linn. 

Pero  si  estas  son  las  aves  de  rapiña  que  aparecen  durante  el  día  en 
Cuba,  no  pasaré  desapercibidas  entre  las  nocturnas,  el  Sijú  y  la  Siguapa. 
El  SIJÚ  [Noctua  Sijú,  d'Orb.),  es  bastante  común  en  esta  Isla,  y  parece 
como  que  es  el  que  prepara  el  tránsito  de  las  especies  diurnas  á  las  noc- 
turnas, por  la  vida  y  el  movimiento  que  denota,  si  es  sorprendido  en  su  es- 
condrijo. Los'  árboles  viejos  le  ofrecen  este  asilo  hasta  que  bajan  las  tinieblas 
déla  noche,  y  es  como  una  lechuza  diminuta,  cuyo  vuelo  no  es  seguido, 
notándose  que  al  posarse,  levanta  y  abre  su  cola  por  un  mismo  movi- 
miento. 
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La  SIGUAPA  presenta  cierto  aspecto  lúgubre  y  grave,  con  unas  plumas 
levantadas  que  ostenta  cual  si  fueran  orejas,  á  los  lados  de  su  cara,  tan 
aplastada  como  la  déla  lechuza.  Sobre  ella  se  destacan  aún  más  sus  ojos, 
por  el  círculo  amarillo  que  rodea  su  pupila  negra.  No  en  vano  inspiraba 
cierto  terror  misterioso  á  los  pobres  indios  de^^Cuba,  cuya  reproducción  in- 
forme sobre  barro,  les  servia  de  Ídolos  ó  de  amuletos;  y  de  icuya  represen- 
tación he  hablado  en  otra  parte  (1)  {semit  ó  Vayaniona),  de  que  tambjen 
se  ocupa  Oviedo,  refiriéndose  á  Santo  Domingo;  poseyendo  yo  uno  de 
estos  recuerdos,  de  que  ya  di  cuenta  también  en  la  parle  arqueológica 
de  este  libro, 

ORDEN  SEGUNDO. 

Pájaros  (Passoroa.) 
•     Familia  primera.— J>entiros tros. 

20  Tjrannus  magQirostris,  d'Orb.  vulg.  Pilirre. 

21  Tjrannus  caudifascialus,  d'Orb.  vulg.  Pitirre. 

22  Tjrannus  matutinus,  Vieill.  vulg.  Pitirre. 

23  Tyrannus  Phoebe,  Lath.  vulg.  Pitirre. 

24  Muscícapa  virens,  Lia.  vulg.  Bombito. 

25  Muscícapa  ruticilla,  Lin. 

26  Muscipeta  caríbaea,  d'Orb. 
21  Gulicivora  caerulea,  Lin. 

28  Tanagra  zena,  Lin.  vulg.  Cabrero. 

29  Euphone  música,  Lath.  Esta  especie  se  debe  á  D.  Felipe  Poey, 

30  Pjranga  mississipensis,  Lia . 

31  Pyranga  rubra,  Lin.  Esta  especie  se  da  como  de  la  Isla,  bajojla  fé  de 

M.  d'Orbigny,  pues  que  aún  no  se  ha  visto  ni  matado. 

32  Víreo  virescens,  Vieill. 

33  Thamnophilus  novoevoracensis,  Gm. 

34  TamnoEhilus  flavifrons,  Aud.  Estas  dos  espeeies  se  dan  como  determi- 

nadas por  el  Sr.  I  embaye. 

35  Turdus  rubripes,  Tem,  vulg.  Zorzal  de  patas  coloradas. 

36  Turdus  minor,  Bris. 

37  Turdus  mustelinus,  Lin. 

38  Turdus  carolinensis,  Lin.  vulg.  Zorzal  gato. 


(1)    Museo  español  de  antigüedades,  bajo  la  dirsecíon  de  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,— Antigüedades  cubanas. 
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39  Orpheus  poljglotus,  Lin.  vtilg.  Sinsonte. 

40  Sciurus  aurocapillus,  Bris. 

41  Sciurus  sulfurasceas,  d'Orb. 

42  Sylvia  corónala,  Lin,  vulg.  Bijirita.  Hay  doce  especies. 

43  Sylvia  Pe techia,  Lath.  vulg.  Bijirita,  Mr.  d'Orbigny   tomó  esta  especie 

por  la  palmarum,  Lath, 

44  Sylvia  coerulescens,  Lath.  vulg.  Bijirita. 

45  Sylvia  pensilis,  Lath.  vulg.  Bijirita. 

46  Sylvia  americana,  Lin,  vulg.  Bijirita. 

47  Sylvia  marítima,  Wils.  vulg.  Bijirita.  Esta  especie  sólo  ha  sido  matada 

por  el  Sr.  Lembeye,  y  un  sólo  individuo,  por  el  Batabanó. 

48  Sylvia  ma enlosa,  Lin,  vulg.  Bijirita, 

49  Sylvia  discolor,  Vieill.  vulg.  Bijirita. 

50  Sylvia  aestiva,  Lin,  vulg.  Bijirita, 

'^51  Sylvia  marylandica,  Wils.  vulg.  Bijirita. 
52  Sylvia  protonotaria,  "Wils.  vulg.  Bijirta,  según  el  Sr,  Lembeye. 
Queda  otra  especie  por  determinar, 

54  Trichas  velata,  Vieill. 

Familia  segunda. — Fisirosiros. 

55  Hirundo  purpurea,  Bris,  vulg.  Golondrina, 

56  Hirundo  viridis,  "Wils.  vulg.  Golondrina. 

57  Hirundo  americana,  "Wils.  vulg.  Golondrina. 

58  Hirundo  fulva,  Vieill,  vulg.  Golondrina, 

Estas  tres  últimas  especies  se  deben  al   distinguido  naturalista  don 

Juan  Gundlach. 
Queda  otra  especie  por  determinar,  y  un  Cypselus,  vulg.  Vencejo. 

60  Caprimulgus  carolinensis,  Bris.  vulg,  Guaraiba  ó  Querequetec. 

61  Caprimulgus  vociferus,  "Wils.  vulg.  Guaraiba. 

62  Caprimulgus  semitorquatus,  Lin,  vulg,  Guaraiba. 

Familia  tercera. — Conirosirós. 

63  Fringilla  cardenalis,  Lin.  jvulg.  Cardenal. 

64  Fringilla  dominicana,  Bris.  vulg,  [Cardenal. 

65  Passerina  cyanea,  Lin.  vulg.  'Azulejo. 

66  Passerina  ciris,  Lin,  vulg.  Mariposa. 

67  Linaria  olivácea,  Lin.  vulg.  Tomeguin  del  pinar. 
63  Linaria  caniceps,  d'Orb.  vulg,  Tomeguin  común, 

69  Linaria  pinus,  Swain,  vulg.  Tomeguin.  Mr.  d'Orbigny  habia  formado 
tres  géneros  de  estas  tres  Linaria. 
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70  Céccothraustes  rosea,  Wils.  vulg.  Degollado. 

71  Pjrrhula  nlgra,  Lin.  vulg.  Negrito. 

Mr.  Vigors  ha  formado  una  especie  nueva  bajo  el  nombre  de  Pyrrhula 
Collarú,  que  viene  á  ser  la  Linarea  olivácea,  Lin.,  y  de  consiguiente 
pasará  á  la  sinonimia  de  éste  último,  siendo  la  misma  especie,  bajo 
distinta  muda. 

72  Dolinchonyx  oryzivorus,  Swain-vulg.  Chambergo. 

73  Dolichonyx  rufescens,  Vieill . 

tistas  dos  especies  han  sido  comunicadas  por  elSr.  Gundlach.  Quedan 
otras  dos  de  este  género. 

76  Icterus  humeralis.  Vigor,  vulg.  Mayito. 

77  Xanlhornus  dominijensis,  Lin.  vulg.  Mayo  solivio. 

78  Quiscalusquiscala,  Lin.  vu'g.  Totí. 

79  Quiscalus  barytus,  Lath.  vulg.  Totí  Ghichinguaco. 
•O  Quiscalus  atroviolaceus,  d'Orb.  vulg.  Totí. 

Queda  otra  especie  por  determinar,  vulg.  Chiraol. 

82  Sturnella  ludoviciana,  Lin.  vulg.  Sabanero. 

83  Gorvus  jamaicensis,  Lin.  vulg.  Cao. 

Queda  otra  especie  por  determinar,  que  según  el  Sr.  Lembeye  es  el 
Corvus  americanitt,  Aud.  vulg.  Cuervo. 

Familia  cuarta. — Tenuirostros. 

85  Helinaia  vermivora,  Lath. 

86  Helinaia  Bachmanii,  Aud.  Esta  especie  la  confundió  Mr.  d'Orbigny  con 

la  Setophaga  mitrata,  Lin.  Las  dos  están  determinadas  por  el  señor 
Lembeye. 

87  Mniotita  varia,  Lin. 

88  Gaereba  cyanea,  Lin.  vulg.  Aparecido  de  San  Diego. 

89  Orthorhynchus  colubris,  Lin.  vulg.  |  ^^  ,,. 

90  OrthorhynchusRicordi,  Bris,  vulg.  I 

ElSr.  Gundlach  ha  descubierto  un  individuo  que  por  su  tamaño  más 
chico  y  distinto  de  los  otros,  forma  probablemente  una  nueva  es- 
pecie. 

Familia  quinta, — l^yndáctiles. 

92  Alcedo  abyon,  Lin.  vulg.  Martin  zabuUidor. 

93  Todus  multicolor,  Gould,  vulg.  Pedorrera. 

Como  ie  advierte  en  esta  parte  del  catálogo  que  antecede,  la  familia 


(1)    Los  indígenas  los  llamiiban  Ouani. 


I 
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passerina  es  bastante  numerosa,  comprendiendo  á  la  cabeza  de  los  denli- 
rostrosá  muchas  especies  de  insectívoros  del  género  Tyramius  Warnaáos  co- 
munmente PITIRRES,  pájaros  animosos  que  se  atreven  hasta  con  el  aura, 
que  es,  como  hemos  visto,  uno  de  los  buitres  de  mayor  corpulencia.  El 
pitirre,  prevaliéndose  de  lo  desnuda  que  el  aura  tiene  su  cabeza  (como  la 
generalidad  de  los  de  su  familiaj,  le  ataca  al  vuelo  con  su  fuerte  pico,  y  á 
pesar  de  se  ser  de  un  tamaño  tan  pequeño,  que  se  iguala  á  la  propia 
cabeza  á  que  hiere  y  maltrata;  el  pitirre,  como  el  ladrón  que  ataca  al  cami- 
nante con  puñal  en  mano  hasta  hacerle  soltar  la  bolsa,  no  de  otro  modo 
persigue  al  aura  hasta  que  le  obliga  á  arrojarle  parte  de  lo  que  lleva  en  sn 
buche,  cuyo  alimento  recoge  al  vuelo,  y  entonces  deja  en  paz  á  un  ave  de 
tal  magnitud,  y  por  cuyas  uñas  h.ibria  sido  pronto  despedazada  si  la  hubiera 
cogido  quieta:  pero  el  asaltarla  volando,  y  lo  desnudo  de  su  cabeza,  son  k)S 
blancos  débiles  de  que  el  tiranuelo  se  aprovecha. 

También  figura  como  se  advierte  en  la  anterior  familia,  las  llamadas  en 
Cuba  por  el  vulgo  BIJIRITAS,  si  bien  se  dá  allí  esta  denominación  á  cuantas 
avespeqaeñasse  desconocen,  confundiendo  con  estas  á  los  tomeguines,  lin- 
dos pajaritos,  que  son  conirostros,  del  género  Linaria,  cuando  las  bijiritas 
pertenecen  al  sylvia.  No  en  otra  familia  se  encuentra  el  galano  ZORZAL 
luciendo  la  enrojecida  media  de  sus  largas  patas  que  expresa  el  vocablo 
rubripes.  Pero  el  más  singular  de  toda  esta  familia  por  sus  facultades  can- 
toras es  el  sinsonte,  el  músico  por  excelencia  [Orpheus  polyglotus,  Linn.)  el 
ruiseñor  de  los, montes  cubanos,  y  del  que  me  voy  á  ocupar  con  alguna 
extensión,  no  sólo  en  gracia  de  las  melodías  con  que  encanta  aquellas  sel- 
vas, sino  por  la  facilidad  con  que  remeda  á  todas  las  demás  aves  {Polyglo- 
tus) y  por  alcanzar  y  dominar  hasta  las  armonías  artísticas  del  hombre  (1). 

Es  tan  músico  el  SINSONTE,  cantor  solitario  de  los  intrini'ados  bosques 
de  Cuba,  principalmente  en  la  época  de  sus  amores  y  en  el  reposo  silen- 
cioso de  las  noches,  que  más  de  una  vez  detuve  con  mis  acompañantes  las 
riendas  del  caballo  para  oir  sus  trinos  y  gorgeos  al  caminar  por  aquellos 
campos.  Su  condición  de  imitar  y  remedar  las  demás  aves,  quizás  sea  su- 
perior á  la  Filomela  de  Europa;  y  hasta  en  las  notas  de  nuestro  arte  musi- 
cal llega  á  ser  el  sinsonte,  instruido,  y  á  practicar  la  escala  cromática,  como 
pude  comprobarlo  en  la  ciudad  de  Puerto- Príncipe,  oyendo  y  admirando 


(1)  El  Sr.  Poey  liabla  de  otra  ave  iJossenTict  que  debe  pertenecer  á  la  Matacilla  de 
Lino,  y  que  con  el  nombre  de  Ruiseñor  se  conoce  en  varias  localidades  de  esta  Isla  no 
siendo  méuos  notable  que  el  de  Europa  por  su  voz  sonora  y  8U  canto  melancólico  y  va- 
riado. 
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Ja  que  ejecutaba  este  filarmónico  alado,  que  tenia  en  su  casa  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Castillo,  sugeto  acauda.lado  de  aquella  población  y  á  quien  yo  estaba 
unido  con  lazos  familiares.  Con  csle  motivo  pude  comprobar  de  día  y  de 
noche  la  maravillosa  inteligencia  de  este  pajarito,  bajo  la  dirección  artis- 
tica  de  su  dueño,  á  cuya  paciente  afición  por  la  música  se  debió,  sin  duda. 
la  curiosísima  biografía  que  de  esta  ave  nos  dqó  publicada  el  referido  se- 
ñor Castillo,  por  Febrero  de  1856.  en  El  Fanal,  periódico  de  Puerto  Prín- 
cipe,  en  donde  se  leerá  lo  que  parece  apenas  posible  (1). 

El  sinsonte  no  ofrece  por  su  plumaje  de  un  gris-moreno,  ni  por  su  pre- 
sencia y  continente  ningún  superior  atractivo:  lodo  está  reservado  para  las 
manifestaciones  de  su  pico,  porque  lo  que  en  él  sobresale  más;  no  es  la  ma- 
teria de  su  cuerpo  y  plumas,  sino  las  melodías  que  salen  de  su  garganta 
entre  aquellas  selvas,  sus  canciones,  y?  altas,  ya  pianinas.  según  se  encuen- 
tra imprexionado.  pues  á  veces  lo  hace  con  la  ternura  más  rendida,  y  á  ve- 
ces con  el  fuego  más  arrebatado.  Imitador,  como  ya  he  indicado,  de  cuantos 
ecos  oye  á  su  alrededor,  no  en  vano  ha  recibido  el  sobrenombre  de  burlón. 
Sensonti  le  llamaban  los  mejicanos  en  su  antigua  lengua,  pues  Zenzonlhh 
queria  decir  tanto  como  cualrocxentos  lonas  (2),  y  no  por  otras  manifeslacio- 
nes  menos  filarmónicas  le  puso  el  escritor  D.  Antonio  Ulloa  el  epíteto  de 
Rey  de  los  pájaros  (3). 

Habita  la  América  Septentrional,  las  Antillas,  y  ha  sido  y  es  muy  co- 
mún en  Santo  Domingo,  apareciendo  su  nombre  entre  las  fábulas  de  sus 
habitantes  (4).  No  abunda  tanto  en  Cuba,  pero  es  muy  buscado  y  bien  pa- 
gado. En  su  esclavitud,  come  el  plátano  y  las  confituras:  pero  en  su  inde- 
pendencia se  mantiene  de  insectos.  Vive  y  coloca  su  nido  entre  los  mator- 
rales, buscando  en  la  defensa  de  sus  espinas  la  protección  de  sus  hijos,  y 
combate  contra  toda  fuerza  alada,  sin  reparar  en  su  magnitud,  cuando  á  su 
nido  se  acerca,  pues  posee  más  ánimo  que  cuerpo.  La  sociabilidad  de  este 
pájaro  es  extremada,  según  lo  pueden  ver  mis  lectores  en  el  Cantor  Cama- 
güeyano  á  que  se  refiere  mi  ya  citado  documento. 


(1)  Véase  el  documento  núm.  I. 

(2)  Notas  á  las  cartas  de  relación  de  D.  Fernando  Cortas.- Biblioteca  de.  autores 

españole»,  tomo  XXII. 

(3)  Noticias  americanas.  -^     ^    j         ¿ 

(4)  Según  tradiccion  religiosa  de  los  primitivos  habitantes  d«  Haití,  el  género  hu- 
mano, no  conociendo  á  las  mujeres  al  principiar  el  mundo,  sólo  de  noche  se  atrevía  á 
salir  de  la  caverna  que  lo  produjera:  pero  una  vez  que  cierto  individuo  fue  sorpren- 
dido, pescando,  por  la  luz  del  dia,  quedó  convertido  en  sinsonte,  y  por  eso  este  pájaro 
hace' resonar  su  canto  por  las  selvas  durante  la  noche.  {Ilustración  Americana). 
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En  la  familia  de  los  /isiroslros  del  anterior  orden  aparecen  cuatro  es- 
pecies de  golondrinas  que,  como  en  España,  ocupan  las  torres  de  las  igle- 
sias de  esta  Isla,  sin  ofrecer  nada  que  no  sea  común  á  las  mismas,  por  lo 
cual  no  agregaré  más.  Pero  si  nombraré  tres  especies  de  caprimulgos,  lla- 
mados vulgarmente  GÜARAIBAS,  correspondientes  ¿nuestras  chota- 
cabras. 

En  la  familia  de  los  coniroslros  se  advierten  dos  cuervos,  de  los  que  e' 
mayor  se  nombra  vulgarmente  CkO  iCorvusjamaicensis.L'ma.),  sin  duda 
por  la  confusión  y  algarabía  que  forma  con  su  canto  gutural  y  sus  grazni- 
dos. Es  el  cao  el  desdeñado  cuervo  de  nuestros  campos,  y  pertenece,  en 
efecto,  á  los  corvideos.  Es  más  pequeño  que  el  de  la  Península,  completa- 
mente negro,  pero  de  proporciones  más  bellas,  siendo  su  cráneo  más  débil 
y  su  pico  más  delgado  y  comprimido.  Propia  esta  especie  de  las  Antillas, 
es  muy  común  en  Cuba*,  y  se  le  vé  más  en  las  arboledas  que  en  los  llanos, 
y  más  en  las  soledades,  que  en  los  lugares  poblados.  Así  es,  que  van  esca- 
seando en  su  departamento  Occidental,  son  más  comunes  en  el  centro,  y 
abundan  sobre  manera  en  su  confín  Oriental,  en  cuyos  bosques  virginales, 
allá  por  la  Sierra  Verde,  á  cuyo  pié  corren  el  Quibijan  y  el  Toa,  encontré 
bandadas  numerosísimas,  que  nos  atolondraban  con  la  aspereza  dB  susgor- 
geos y  chillidos.  Sin  duda  que  los  conquistadores,  al  recibir  tan  desagrada- 
bles impresiones  en  su  oido,  les  pusieron  por  nombre  Cao  ó  Caos,  ante  lacón, 
fusión  y  grila  que  forman  el  conjunto  de  sus  graznidos.  Por  mi  parte  puedo 
asegurar,  que  no  me  dejaban  coger  el  sueño  por  semejantes  parajes,  y  no 
sé  donde  he  leído  que  les  sucedió  igual  á  los  conquistadores  al  descansar 
bajo  unas  arboledas,  por  su  atronadora  habla.  Porque  como  lo  hacen  tan- 
tos reunidos,  más  parece  que  rabian,  imitando  el  gritar  furioso  de  nuestras 
corraleras,  cuando  sube  su  diapasón  á  proporción  que  se  cubren  de  apodos 
y  de  personalidades. 

También,  como  se  ve,  aparecen  losTOTIES,  que  señalan  el  tránsito  de 
los  Estúrnidos  á  los  Córvidos,  y  que  vuelan  en  tropas  numerosas  y  espesas 
que  cubren  las  maniguas  y  arbustos  que  á  uno  y  otro  lado  de  los  caminos  se 
encuentran,  bandas  que  yo  seguía  con  parücular  interés,  por  mis  repetidos 
viajes  como  hacendado.  Revuelan  igualmente  sobre  los  bueyes  para  coger 
sus  insectos,  ó  sobre  el  surco  que  va  dejando  el  arado  para  perseguir  las 
'arvas,  siendo  siempre  su  movilidad  tan  graciosa  como  continuada.  Los 
tolies,  huyendo  en  tropas  de  la  espesura  de  los  bosques,  recorren  los  cam- 
pos y  los  lugares  abiertos,  y  se  acercan  á  las  habitaciones  y  chozas  para 
participar  del  alimento  de  sus  aves  domésticas,  entre  las  que  se  mezclan  v 
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confunden  con  el  mayor  descaro.  En  los  ingenios,  sobre  todo,  caen  como 
una  nube  sobre  los  secaderos,  cubren  el  azúcar  que  en  ellos  se  orea,  y  ¿ 
veces  es  de  necesidad  deslinar  un  negro  sin  más  fin  qüc  el  de  espantar- 
los. Pero  observemos  la  particular  costumbre  de  este  vivaz  pajarillo.  Es 
tanto  el  placer  que  siente  con  semejante  fruto,  que  para  mejor  saborearlo 
se  lleva  uno  ó  dos  lerroncilos  al  arroyo  ó  charco  más  inmediato,  y  moján- 
dolo en  sus  aguas  lo  levanta  después  para  percibir  mejor,  y  gota  á  gota,  el 
liquido  de  su  filtrado  dulce.  ¿Y  quién  les  ha  hecho  conocer  este  refresco 
para  sus  fauces  abrasadas  por  un  sol  intertropical? ¿Quién  le  mostró  el  modo 
de  proporcionarse  su  goce,  sin  tener  una  mano  que  aplicar  y  si  un  pico 
que  no  podria  abrir  por  completo,  sin  perder  en  el  agua  la  posesión  de  su 
presa?  ¿Será  instinto  ú  observación  y  aplicación  también?  Pero  ¿quién  fué  el 
primero  que  lo  aplicó  y  lo  dijo  á  los  demás?  ¿Acaso  su  canto  ó  su  lenguaje 
desciende  á  estas  manifestaciones,  ó  expresa  sólo  la  alegría  y  la  tristeza  de 
sus  sentidos  amores?.  .  ¡Admiremos,  por  lo  tanto,  más  que  la  astucia  de 
este  pajarito,  la  sabiduría  de  aquel  que  á  cada  paso  nos  sorprende  en 
la  menor  de  sus  infinitas  obras!  Muchas  veces  he  visto  á  estos  pajaritos 
ennegrecer  con  su  número  el  lomo  délos  bueyes,  y  más  de  una  he  obser- 
vado á  la  vez,  como  se  ofrecen  quietos  tales  rumiantes  al  caritativo  espul- 
go de  sus  punzantes  picos,  limpiando  su  piel  ulcerada  ó  enfermiza  de  los 
insectos  que  de  ella  se  nutren.  ¡Portentosa  Providencia  que  ostenta  en  su 
poderío  una  inmensa  producción  de  seres,  cifrando  en  la  antipatía  ó  en  el 
instinto  apetitoso  de  algunos,  el  medio  con  que  evita  su  superabundancia, 
formando  asi  entre  su  procreación  y  exterminio,  el  necesario  equilibrio! 

No  son  menos  notables  por  sus  colores  los  mayos  ó  solivios  [Xanlhor- 
ñus  dominicensis.  Linn.),  cuyos  nidus,  que  he  cogido  varias  veces  para  ad- 
mirarlos, los  tejen  y  los  cosen  bajo  las  pencas  de  los  palmeros,  las  que  le 
sirven  de  tejado,  dejando  un  íigujero  por  bajo  de  su  borde,  por  donde  en- 
tran al  nido.  El  chambergo  (Dolichonyx  rufescens  Vieill),  que  apirece  en 
bandadas  sobre  los  arrozales  cuando  están  para  ser  recogidos,  es  devorador 
sobre  esta  planta,  hasta  el  extremo  de  no  cesar  su  invasión  ni  aún  de  no- 
che, cual  lo  he  experimentado  como  cultivador  en  esta  Isla. 

En  la  familia  de  los  tenuirostros,  el  APARECIDO  de  San  Diego  (Cceréla 
cyanea,  Linn.),  fué  llamado  así,  por  haber  quedado  habitante  de  Cuba  des- 
de uno  de  suá  últimos  huracanes,  que  creo  fué  el  de  1846. 

¿Y  qué  diré  ahora  de  los  dos  SUNSUNES  Orlhorhychus  colubris,  Linn. 
y  Orthorhinchus  liicordi,  Bris.),  que  son  las  joyas  más  preciosas  de  la  na- 
turaleza cubana,  bajo  el  aspecto  de  la  vista?  Ambos>  por  su  pico  recto,  per- 
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lenecen  á  la  familia  Tenuiroslra  del  calálogo,  y  en  su  diminuto  cuerpo  apa- 
recen como  desleídos  entre  el  reflejo  de  sus  plumas  el  topacio,  la  esmeral- 
da, la  perla,  el  oro  y  el  brillo  de  oíros  metales.  Es,  en  fin,  el  sunsún  de 
Cuba  la  representación  de  lo  más  ideal,  y  cuando  se  compara  la  forma  de 
su  existencia  con  la  material  y  baja  del  aura  liñosa,  se  está  para  creer  que 
los  dos  sistemas  filosóficos  que  siempre  y  hoy  han  ocupado  al  mundo,  el 
sensualismo  y  el  espirilualismo,  no  pueden  tener  allí  representación  más 
genuina.  El  sunsún  apenas  tiene  materia  en  donde  sostener  su  plumaje,  y 
su  pico  liba  y  absorbe  los  jugos  de  las  flores,  para  participármenos  del 
material  alimento  de  la  vida. 

La  PEDORRER.\  es  un  sindactilo  que  no  compite,  por  cierto,  en  tanta 
poesía  con  el  sunsún;  pero  en  forma  pictórica  no  le  vá  en  zaga,  debiendo 
su  nombre  vulgar  á  la  onomatopeya  de  su  canto. 

ORDEN  TEREGERO. 
Xrepadores  (Scansor«s). 

94  Picus  principalis,  Lin.  vulg.  Carpintero  real. 

95  Picus  varius,  Lin.  vulg.  Carpintero  escapulario. 

96  Picus  percussus,  Tem.  vulg.  Carpintero  tajá. 

97  Colaptes  auratus,  Lin.  vulg.  Carpintero. 

98  Colaptes  superciliaris,  Tem.  vulg.  Carpintero  jabado. 

99  Colaptes  Femandinae,  Vigors,  vulg.  Carpintero  churroso. 

100  Coccyzus  americanus,  Lin.  vulg.  Arriero  agostero. 

101  Coccyzus  erythropthalmus,  Wils. 

La  descripción  que  da  M.  d'Orbigny  del  coccyzus  americanus,  corres- 
ponde al  coccyzus  erythropthalmus,  "Wils. 

102  Saurothera  Merlini,  d'Orb.  vulg.   Arriero  en   Vuelta  Baja  y  Ouacáica 

en  toda  la  Isla. 

103  Trogon  Temnurus,  Tem.  vulg.  Tocororo. 

104  Crotophaga  ani,  Lin.  vul.  Judío. 

105  Psiltacus  leucocephalus,  Lin.  vulg.  Cotorra. 

106  Conurus  guyanensis,  Lin,  vulg.  Periquito. 

107  Macrocerus  tricolor,  Levail.  vuig.  Guacamayo. 

Todas  las  aves  que  pertenecen  á  la  división  anterior,  tienen  dos  dedos 
echados  hacia  atrás,  por  más  que  no  todas  trepen  con  igual  facilidad.  Las 
que  son  más  notables  por  tener  más  esta  agilidad,  son  los  CARPINTEROS 
(Calapiés  auratus,  Unn.)  que  tienen  la  doble  particularidad  de  que  se  ayu- 
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dan  con  la  cola,  que  es  muy  fuerte,  y  de  plumas  corlas.  Llámanse  vulgar- 
mente carpinteros,  porque  su  pico  hace  el  doble  ruido  del  escoplo  y  el 
marlillo  sobre  los  troncos  viejos  en  los  campos,  ruido  que  es  casi  continuo, 
buscando  los  insectos. — Viven  aislados  en  parajes  solilaiios,  y  hé  aquí  lo 
que  dice  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  describiéndolos  con  la  felicidad  que  acos- 
tumbra, al  hablar  de  sus  costumbres.  «El  garbo— dice — de  su  cuerpo  y  el 
«agreste  sonido  de  su  voz,  está  en  armonía  con  los  lugares  que  frecuenta. 
«Bello  es,  posado  verticalmente  en  un  tronco,  con  la  cabeza  erguida  y  el 
«moño  encendido  el  carpintero  real  (Picus  principalis,  Linn.j,  corpulento, 
•  negro,  con  el  pico  |)lanco  como  marfil  y  conMos  fajas  blancas  que  corren 
»á  lo  largo  de  la  espalda.»  Quedan  designadas  sus  especies. 

La  familia  psiiacida  del  nuevo  conlmenle  tiene  en  Cuba  todos  sus  re- 
presentantes, cuales  son  los  GUACAMAYOS,  las  COTORRAS  y  los  PERI- 
QUITOS, porque  sabido  es  que  todas  sus  restantes  divisiones  son  propias 
del  viejo  continente  y  de  sus  islas  occeánicas.  Son  tan  sociables,  que  los 
naturalistas  le  llaman  los  inseparables.  Los  guacamayos  en  Cuba  van  des- 
apareciendo: pero  las  cotorras  y  los  periquitos  abundaban  sobremanera, 
antes  de  su  actual  insurrección,  desde  los  departamentos  centrales  hasta 
su  confin  oriental,  y  en  cuantos  parajes  se  conservan  todavía  grandes 
masas  de  vejetacion,  por  ser  animales  frugívoros  en  su  estado  de  indepen- 
dencia. En  mis  excursiones  por  las  montañas  orientales  de  este  país,  por 
los  años  47  y  48  en  que  todavía  se  fomentaban  los  nuevos  cafetales  sobre 
aquellas  cumbres,  alcancé  á  ver  grandes  bandadas  de  estas  hermosas  aves, 
que  causaban  fuertes  destrozos  sobre  el  cafeto  y  los  platanales,  habiendo 
en  muchas  de  estas  fincas  criados  que  expresamente  se  ocupaban  en  tirar- 
las y  matarlas.  Son  en  sus  costumbres  algo  parecidas  á  las  mujeres  de 
aquel  clima,'  en  su  necesidad  y  placer  de  bañarse,  como  en  su  afición  á  el 
azúcar,  y  en  el  trastorno  que  sufren  con  el  vino  en  su  estado  de  domestíci- 
dad.  En  su  independencia,  ya  sabia  yo  cuando  cazaba,  que  á  los  chirridos 
de  los  que  caian,  acudían  otros  en  su  defensa,  que  morían  á  la  vez,  sin  que 
sus  cadáveres  arredrasen  á  los  subsiguientes.  ¡Tal  es  su  fraternal  socia- 
bilidad! 

También  pertenece  á  este  orden,  como  se  advierte,  el  ARRIERO /'Saw- 
rolhera  Merlini  á'  Orb.)  con  una  cola  tan  larga,  que  es  lo  que  más  afecta 
al  europeo  cuando  por  vez  primera  lo  repara.  No  trepa,  pero  revuela  de 
árbol  en  árbol  con  airosa  forma  y  con  un  canto  prolongado  que  parece 
imitar  la  voz  del  arriero  que  anima  á  su  bestia,  de  donde  le  vino  sin  duda 
gu  vulgar  nombre. 
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Tampoco  trepa  el  JUDIO,  que  es  el  (Croíophagani,  Linn.),  del  ante- 
rior orden  y  sobre  los  que  me  extenderé  un  poco  más,  en  gracia  de  las 
circunstancias  que  presenta  este  pajarito  en  su  asociación  colectiva.  Aun- 
que el  judio  es  muy  común  en  Cuba,  y  en  las  Antillas,  en  el  Brasil  y  en  la 
Guyana;  no  se  eucui'ntra  sin  embargo  en  los  Estados-Unidos,  Son,  como 
dije  hablando  sobre  los  toties,  muy  sociales,  y  andan  como  estos  en  gran- 
des bandadas.  Como  los  toties,  me  afectaban  sobremanera  por  su  vivacidad 
y  mayor  velocidad  en  sus  movimientos,  á  los  que  correspondía  como  uno 
solo,  la  unión  constante  de  estas  bandas.  Cómo  los  toties,  constituyen  una 
república  voladora,  pero  es  más  roja  (permítaseme  la  idea),  ó  de  un  sistema 
más  exagerado,  en  la  fraternal  participación  de  lodos  sus  goces.  Los  judíos 
no  se  separan  ni  en  la  época  del  celo,  y  llevan  su  comunidad  de  bienes 
hasta  el  punto  que  comparten  el  tálamo  conyugal,  aspiración  de  ciertos 
republicanos  socialistas,  .convertida  ya  entre  estas  aves  en  realidad,  porque 
disponen  sus  nidos  como  camas  grandes  que  sirvan  á  muchas  hembras  á 
la  vez  y  mientras  unas  de  estas  aves  empollan,  otras  sacan,  colocándose 
todas  unas  junto  á  otras,  y  haciéndolo  todo  en  armonía  y  en  paz.  Cuando 
no  participan  de  estos  deberes,  vuelan  todas  juntas,  ya  subiendo  á  los 
árboles,  ya  bajando  á  la  tierra,  pero  más  comunmente  sobre  los  matojos 
y  maniguas,  haciéndolo  siempre  juntos  y  formados  en  escuadrón,  juntos 
trabajan  machos  y  hembras,  cuando  disponen  sus  nidos.  Como  dice 
Orbigny,  tal  vez  su  nombre  vulgar  se  lo  proporcionó  su  canto,  que  parece 
expresar  u-i-o.  Sus  movimientos  rápidos  y  agrestes  mucho  me  distraían: 
pero  lo  que  admiraba  más  era  el  régimen  colectivo  de  su  vida. 

A  el  TOCORORO  (Trogon  temnurus),  no  lo  podría  dejar  entre  las  aves 
del  orden  anterior,  sin  decir  del  mismo  algunas  palabras,  á  pesar  de  la 
brevedad  á  que  tengo  que  someterme  en  este  capítulo.  Es  una  especie 
peculiar  de  Cuba,  y  no  parece  que  abandona  nunca  sus  costas,  siendo  una 
de  sus  aves  más  brillantes,  por  los  varios  y  delicados  colores  de  su  pluma, 
y  ciertamente  que  su  conjunto  no  podrá  menos  de  sorprender  al  que  viaje 
por  entre  aquellos  bosques.  Sus  colores,  rojo,  azul,  violáceo,  blanco,  gris- 
pálido,  verde  y  todos  con  brillos  melalicios,  y  todos  casados  con  deleitosa 
armonía,  hacen  de  esta  ave  un  conjunto  ideal  y  precioso  para  la  vista,  y  es 
la  que  lleva  en  más  alto  grado  el  pabellón  de  la  belleza  entre  sus  aves 
todas.  No  tiene  apenas  cuerpo,  porque  todo  es  plumaje.  Vulgarmente  se 
le  nombra  también  Tocoloro,  como  compendio  y  apéndice  de  todos  los  co- 
lores; etimología  que  no  aprueba  el  naturalista  Sr.  Poeyy  sí  sólo  que  debe 
ser  Tocororo,  como  onomatopella  de  su  canto. 

TOMO  XLVII.  1^ 
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ORDEN  CUARTO 

Familia  primera. — Gallináceos  [Oallinaca] 

109  Ortjx  YÍrgíaianus,  Lin.  vulg.  Codorniz. 

Familia  segunda. — Columbinaa 

110  Columba leucocephala,  Lin.  vulg.  Torcaza  de  cabeza  blanca. 

111  Columba  portoricensís,  Tem.  vulg.  Torcaza  morada. 

112  Columba  inornata,  Yigors.  vulg.  Torcaza. 

113  Columba  cyanocephala,  Lin.  vulg.  Perdiz. 

114  Columba  carolinensis,  Lin.  vulg.  Paloma  rabiche. 

115  Columba  zenaida,6onap.  vulg.  Paloma  San  Juanera. 

116  Columba  montana,  Lin.  vulg.  Tórtola. 

117  Columba  passerina,  Lin.  vulg.  Paloma  Tojosita. 

118  Columba  mjstacea,  Tem.  vulg.  Paloma  Boyero. 

119  Columba  caribffla,  Tem.  vulg.  Camao. 

Esta  especie  ka  sido  hallada  y  clasificada  por  el  Sr.  Lembeye. 

Gomo  se  vé  por  ios  anteriores  individuos,  en  la  isld  de  Cuba  no  habita 
más  que  una  CODORNIZ,  ósea  el(Ortyx  Virginianus,  Lin.),  introducida  déla 
América  del  Norte.  Lo  que  el  vulgo  llama  perdiz,  no  lo  es,  sino  una  especie 
de  sus  palomas  (Columba  Cyanocephala,  Lin.):  pero  sus  palomas,  como  se 
advierte,  son  muchas,  siendo  hermosísimas  por  su  magnitud,  color  y  re- 
flejos, las  especies  llamadas  torcazas,  de  cabeza  blanca  y  cabeza  morada, 
y  no  tan  grande,  aunque  no  menos  bonita  la  que,  como  ya  he  dicho,  tiene 
la  cabeza  azul  y  se  la  llama  perdiz,  no  siéndolo.  A  la  paloma  más  chica  le 
llaman  tojosita  {Columba  passerina,  Lmn .),  denominación  poética,  y  que  ex- 
presa entre  las  jóvenes  de  Cuba  la  imagen  más  expresiva  de  un  amor  cons- 
tante y  dulce. 

ORDEN  QUINTO 

Zancudos  Gallatorea 

Familia  primera. — Pressirostras 

120  Charadrius  vociferus,  Lin.  vulg.  Frailecillo. 

121  Charadrius  marmoratus,  Tem.  vulg.  Frailecillo. 

122  Charadrius  Wilsonii,  Wíls.  vulg.  Frailecillo. 
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123  Charadrius  semipalmatus,  Kaus.  vulg.  Frailecillo.  Estas  dos  últimas 

especies  han  sido  comunicadas  por  el  Sr.  Gundlach. 

124  Vanellussquatarolus,  Lin. 

125  Haematopus  palliatus,  Tem.  vulg.  Sarapico  real.    Comunicado  por 

Gundlach. 

126  Haematopus  mexicanus,  Wils.  vulg.  Sarapico  real. 

Familia  segunda. — Cultrirostros 

127  Grus  polyophaea,  Wagler,  vulg.  Grulla.  Esta  ha  sido  determinada  por 

el  Sr.  Gundlahc. 

128  Árdea  alba,  Lin.  vulg.  Garcilote.  Parte  de  la  sinonimia  de  la  Árdea  al- 

ba, L.  de  M.  d'Orbigny  pertenece  á  {la  Árdea  ^^r^íía,  Lath.,  según  el 
señor  Gundlach. 

129  Árdea  Egretta,  Lath.  vulg.  Garza,  según  el  Sr.  Gundlach. 

130  Árdea  candidísima,  Gm.  vulg.  Garza. 

131  Árdea  Herodias,  Lin.  vulg.  Garcilote. 

132  Árdea  leucogaster,  Gm.  vulg.  Garza. 

133  Árdea  coerulea,  Gasteb.  vulg.  Garza. 

134  Árdea  virescens,  Lin.  vulg.  Aguaita-Caimán. 

135  Árdea  exilis,  Gm.  vulg.  Garcita. 

139  Árdea  Mokoho,  Vieil.  Determinada  por  elSr.  Gundlach.  Quedan  otras 

tres  especies  por  determinar. 

140  Nycticorax  vulgaris,  Lin.  vulg.  Guanabá  de  la  Florida. 

141  Nycticorax  violácea,  Lin.  vulg.  Guanabá. 

142  Aramus  guarauna  Gm.  vulg.  Guaraado. 

143  Tantalus  loculalor,  Lin.  vulg.  Gayama. 

144  Platalea  ¿Ajaja?  Lin.  vulg.  Sevilla. 

Familia  segunda— Longirosíros. 

145  Scolopaxgallinago,  Lin.  vulg.  Becasina. 

146  Ibisruber,  Lin.  vulg.  Coco.  M.  d'Orbigny  coloca  esta  especie  entre  las 

aves  de  la  isla  de  Cuba;  pero  nadie  la  ha  visto  ni  matado;  de  modo, 
que  más  bien  debe  encontrarse  en  Santo  Domingo  ó  en  las  Antillas 
menores. 

147  Ibis  alba,  Lin.  vulg.  Coco. 

148  Ibis  Guaraona,  Lich. 

149  Numenius  longirostris,  Wils.  vulg.  Sarapico  real.  Esta  especie  ha  sido 

comunida  por  el  Sr.  Gundlach. 

150  Limosa  fedoa  Wils. 

151  Tringa  pusilla,  Bechst.  vulg.  Sarapico. 
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152  Tringa  pectoralis,  Bonap.  vulg.  Sarapico. 

Queda  una  especie  de  este  género  por  determinar. 

154  Strepsilas  interpres,  Lin.  Según  el  Sr.  Lembeye. 

155  Totanus  ílavipes,  Vieill.  vulg.  Sarapico. 

156  Totanus  longicauda,  Bechst.  vulg.  Sarapico. 

157  Totanus  chloropygins,  Vieill.  vulg.  Sarapico. 

158  Totanus  macularius,  Wils.  vulg.  Sarapico. 

159  Totanus  vociferus,  Wils.  vulg.  Sarapico  real. 

160  Totanus  semipalmatus,  Cuv.  vulg.  Sarapico. 

161  Totanus  speculiferus,  Cuv.  vulg.  Sarapico  real.  Estas  tros  últimas  han 

sido  comunicadas  por  el  Sr.  Gundlach. 
Quedan  dos  especies  por  determinar. 

164  Limnodromus  griseus,  Lin.  Esta  especie  ha  sido  determinada  por  el 

Sr.  Gundlach. 

Familia  tercera.— Macrodactilos. 

165  Parra  Jacana,  Lin.  vulg.  Gallito. 

166  Rallus  longirostris,  Gm.  vulg.  Gallinuela. 

167  Rallus  variegatus,  Gm.  vulg.  Gallinuela. 

168  Rallus  carolinus,  Lin.  vulg.  Gallinuela. 

169  Porphjrio  martinica,  Lin.  vulg.  Gallareta. 

170  Fúlica  leucopyga,  Wag.  vulg.  Gallereta  de  pico  blanco. 

Esta  especie  ha  sido  determinada  por  el  Sr.  Gundlach;  la  misma  que 
Mr,  d'Orbigny  llama  Fullica  atra  L. 

171  Gallínula  galeata,  Bonap.  vulg.  Gallareta.  También  ha  equivocado  esta 

Mr.  d'Orbigny  con  la  Gallinula  Chloropus  Aldrov,  según  el  señor 
Gundlach. 

Familia  cuaria—Phoenicopteri. 

172  Phoenicopterus  ruber,  Lin.  vulg.  Flamenco. 

De  las  anleriores  familias,  á  trueque  de  no  ser  dilatado,  sólo  haré  men- 
ción especial  del  FRAILECILLO  [Charadius  vociferus),  bien  llamado  voci- 
fero ó  pregonero,  por  lo  mucho  que  lo  he  oido  alborotar  con  su  diapasón 
•destemplado,  cuando  sus  bandadas  pueblan  aquellas  interiores  lagunas, 
También  mencionaré  la  garza  y  garcilotes  ó  Aguaita  caimán,  y  los  COCOS, 
pertenecientes  al  género  ibis,  que  tanto  me  recordaban  la  divinizada 
ave  de  los  egipcios;  como  todas  la3  demás,  no  menos  notables  por  sns 
costumbres,  de  las  que  prescindiré  aquí  para  concretarme  sólo  al  que  sin 
duda  se  deslaca  más  de  el  anterior  orden,  y  que  es  el  único  en  la  familia 
cuarta  de  los  Phoenicópíeros. 
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Es  el  FLAMENCO  ROJO,  una  hermosísima  ave  que  tiene  todo  el  cuer- 
po de  color  de  fuego  y  las  pennas  alares  negras.  Bouffon  la  confunde  con 
el  flamenco  del  antiguo  conlinenle,  cuya  etimología  flamma  queria  decir 
tanto  como  alas  de  fuego,  por  el  hermoso  rojo  que  las  colora,  causando  la 
delicia  de  aquellos  romanos,  que  eran  ávidos  por  su  carne  y  lengua,  y  de 
aquel  emperador  Heliogábalo  que  tenia  en  todo  tiempo  un  número  de  tropas 
sólo  para  proporcionarse  el  plato  de  semejante  ave.  Más  se  conoce  que  la 
gastronomía  antigua  no  se  parecia  á  la  nuestra;  pues  hoy  este  plato  nos 
seria  muy  desagradable,  por  su  olor  y  lo  aceitoso  de  su  materia,  y  sólo  los 
egipcios  son  los  que  sacan  un  aceite  de  la  lengua  de  estos  animales  para 
sazonar  otros  alimentos,  según  Figuier. 

Pero  prescindiendo  de  la  gastronomía,  el  flamenco  es  un  ave  hermosísi- 
ma, muy  social,  y  en  Cuba  se  le  reduce  á  un  estado  completamente  domés- 
tico. Yo  la  tuve  en  mi  posesión  de  Puerto-Príncipe,  y  se  arrimaba  de  con- 
tinuo á  la  lumbre  en  la  cocina  con  los  criados,  á  los  que  parece  entendía 
para  seguirlos,  con  el  apodo  que  le  daban.  Pero  lo  más  singular  en  esla  ave 
son  las  costumbres  especiales  que  practica  por  los  retirados  campos  de  la 
parte  oriental  de  Cuba,  en  donde  en  mayor  número  las  he  visto,  y  también 
los  pueblos  ó  ciudades  que  para  anidar  forman.  Continuando  un  día  por  los 
palmeras  y  vegas  del  rio  Sabana  la  Mar,  y  como  á  media  legua  del  camino 
que  llevábamos,  encontré  con  mis  acompañantes  una  extensa  laguna,  que 
era  un  depósito  temporal  de  las  llovedizas  aguas.  Poblada  aparecía  esta  por 
caimanes  y  jicoleas;  por  el  palo  procedente  de  la  Florida  en  sus  diversas 
especies;  por  la  gallineta  sentida  y  chilladora;  por  el  saramagullon,  quemas 
de  una  vez  he  tirado  á  el  borde  de  los  ríos  y  arroyos,  sumergiéndose  de 
repente  por  el  fondo  de  las  aguas,  para  aparecer  después  á  una  larga  dis- 
tancia, cual  sí  conociera  los  adelantados  proyectos  de  la  navegación  sub- 
marina; aves  todas  que  ya  quedan  señaladas  en  las  anteriores  familias.  Pues 
cerca  de  esla  propia  laguna  contemplé  igualmente  una  banda  numerosa  de 
flamencos,  que  á  la  manera  de  un  batallón  de  alineados  ingleses,  ostenta- 
ban entre  su  continente  pausado,  sus  casacas  encarnadas.  A  su  cabeza 
aparecía  como  un  jefe,  y  mucho  más  distante  el  vigilante,  que  era  como  sü 
guerrilla  avanzada.  Un  grito  repentino  de  ésle  hizo  levantar  á  toda  la  división 
en  su  uniforme  vuelo  por  la  región  del  aire,  aunque  otros  permanecieron  fir- 
mes y  tardaron  mucho  más  en  volar,  como  últimos  guardadores  de  su  aban- 
donado pueblo.  Mas  á  éste  llegamos,  no  sin  admirar  el  constructor  ingenio 
de  estas  aves.  A  estas  con  sus  desmedidas  palas,  dincil  les  seria  descender 
con  su  pecho  en  la  incubación,  hasta  acalorar  los  huevos  que  depositan 
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en  sus  nidos;  pero  para  conseguirlo,  la  Providencia  les  da  el  inslinlo  de 
formar  estos  nidos  en  forma  Jo  un  alio  cono  ó  pirámide  truncada,  que 
de  barro  labran,  y  se  montan  á  caballo  sobre  su  cima,  dejando  caer  sus 
piernas  á  derecha  é  izquierda  de  las  paredes  del  mismo.  El  área  que  cogian 
todas  estas  construcciones  era  mucha,  sobre  una  superíicie  fangosa,  (cuya 
defensa  buscan,)  hasta  el  punto  de  que  pudimos  ver  esta  población  desde 
lejos,  pero  no  acercarnos  hasta  la  misma  con  los  caballos.  El  largo  cuello 
del  flamenco,  no  sólo  le  facilita  su  alimentación,  sino  que  flexible  hacia  los 
cuatro  puntos  cardinales  de  su  situación,  todo  lo  mira  y  lo  escucha  todo, 
y  es  su  proa  cuando  navega  por  los  aires,  y  su  arpón,  cuando  dentro  de- 
agua pesca. 

Estos  animales  fueron,  por  último,  los  que  tanto  embelesaron  á  Colon 
y  sus  compañeros  al  verlos  en  Cuba  por  la  vez  primera,  entre  la  multitud 
de  isletas  que  encontraron  luego  que  montaron  el  cabo  Cruz,  á  los  que  el 
almirante  nombró,  por  su  deleitoso  paisaje,  el  Jardín  de  la  Reina.  De  estas 
aves  habla  también  el  historiador  Urrutia,  entre  los  principales  de  esta  Isla, 
diciendo:  t  Los  flamencos  que  de  cenicientos  se  hacen  encarnados  y  se  dice  no 
•haberlos  en  las  otras  tierras,  son  como  grullas,  pero  de  pico  grueso  y 
•corvo.»  Mas  Urrutia  desconocía  sin  duda,  que  BernalDiaz  del  Castillo  dice, 
describiendo  las  muchas  aves  que  tenia  el  gran  Motezuma:  «Fe»  aquella 
•casa  habia  un  estanque  grande  de  agua  dulce,  y  tenia  en  él  otra  manera  de 
»aves  muy  altas  de  zancas  y  colorado  todo  el  cuerpo  y  alas  y  cola;  no  sé  el 
•nombre  de  ellas,  mas  en  la  Isla  de  Cuba  las  llamaban  Ipiris  á  otras  como 
•ellas.*  y  si  fsto  sucedía  en  el  Nuevo  Mundo,  también  por  el  Viejo  se  ex- 
tienden los  de  su  género  por  ciertas  latitudes  dadas,  cual  aparecen  en  la 
baja  Andalucía,  viniendo  de  las  costas  africanas,  á  nuestra  misma  España. 

ORDEN  SEXTO. 
Palmípedas  (Palmipedos). 

Se  cuentan  en  la  isla  de  Cuba  35  especies  de  aves  nadadoras,  que  son 
las  siguientes: 

Familia  primera.— Braquipteras. 

173  Podiceps  dominicensis,  Bris.  vulg  Saramagullon. 

174  Podiceps  carolinensis,  Bris.  vulg.  SaramaguUon. 

Familia  segunda. — Longipennas, 

175  Procellaria  Wilsonii,  Wils.  vulg.  Pampero. 

176  Larus  atricilla,  Lia.  vulg.  Gaviota.  El  vulgo  equivocadamente  da  el 
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nombre  de   Gaviota  á  las  S terna,  por  1&  semejanza  que  presentan 
entre  sí. 

1T7  Sterna  stolida,  Lin.  vulg.  Pájaro  bobo, 

Vi8  Sterna  cayennensis,  Gm. 

179  Sterna  fuliginosa,  Gm.  vulg.  Gaviota  monja. 

180  Sterna  anglica,  Mont. 

181  Sterna  argéntea,  Pr.  Mee. 

182  Sterna  plúmbea,  Wils. 

Queda  otra  especie  por  determinar. 

Familia  tercera. — Totipalnas. 

184  Pelecanus  fuscus,  Lin.  vulg.  Alcatraz. 

185  Phalacrocorax  graculus,  Lath.  vulg.  Corúa. 

186  Phalacrocorax  pygmsea,  Azara,  vulg.  Corúa,  según  el  Sr.  Lembeye. 
Queda  otra  especie  por  determinar. 

188  FregataAquila,Lin.  vulg.  Rabi-horcado. 

189  Sula  piscator,  Lin. 

190  Plotus  Anhinga,  Lin.  vulg.  Marbella. 

191  Phaéton  sethereus,  Lin.  vulg.  Rabi-junco. 

Familia  cuarta. — Lamtlirostras . 

Hay  en  la  isla  13  especies  de  patos.  Siendo  estas  aves  de  paso,  es 
probable  que  todas  las  de  los  Estados-Unidos  vayan  encontrán- 
dose en  la  isla. 

192  Anas  sponsa.  Lin.  vulg.  Huyuyo. 

193  Anas  arbórea,  Lin.  vulg.  Yaguaza 

194  Anas  americana,  Lath.  vulg.  Labanco. 

195  Anas  discors,  Lin.  vulg.  Pato  chiquito. 

196  Anas  marila,  Lin.  vulg.  Pato  morisco. 

197  Anas  spinosa,  Lin.  vulg.  Pato. 

198  Anas   clypeata,  Gm.    vulg.  Cuchareta.  Esta  determinación  ha  sido 

comunicada  por  el  Sr.  Lembeye.  M.  d'  Orbigny  se  ha  equivocado  lla- 
mándola Anas  mexicana. 

199  Anas  acuta,  Lin.  vulg.  Pato. 

200  Anas  rufitorques,  Bonneli.  vulg.  Pato  negro. 

201  Anas  jámaicensis,  Wils. 

202  Anascreca,  Lin.  vulg.  Pato  serrano.  Esta  dos  últimas  especies  han  sido 

halladas  primeramente  en  la  Isla  por  el  Sr.  Lembeye. 

203  Anas  Boschas,  Lin.  vulg.  Pato.  Esta  especie  ha  sido  determinada  por 

el  mismo. 
Queda  otra  especie  por  nombrar. 


248  ESTUDIOS 

205  Anser  hyperboreus,  Lin.  vulg.  Guanana. 

Queda  otra  especie  por  nombrar. 
207  Mergus  brasiliensis,  Vieill. 

Estas  especies  "que  se  acaban  de'mencionar  no  ofrecen  duda  alguna  en 
cuanto  á  su  existencia  en  la  isla  de  Cuba,  pues  todas  han  sido  matadas  en 
dicha  Isla,  y  han  pasado  casi  todas  por  la  vista  del  Sr.  Poey. 

Eq  este  orden  de  nadadoras  se  encuentran,  como  se  advierte,  las  aves 
rapaces  del  mar  y  las  ánades  que  visitan  esta  Isla,  y  entre  ellas  las  gaviotas. 
que  van  señaladas,  y  las  braquipteras,  los  saramagullones  ó  somorgujos 
de  que  ya  he  hablado.  Las  gaviotas,  aquí,  como  en  todas  parles,  si  apare- 
cen débiles  é  indefensas  en  la  apariencia,  están  dotadas  de  mucha  energía, 
y  admira  con  qué  destreza  vuelan  entre  el  negror  de  la  tempestad  y  ol 
verdi-negro  color  de  las  enfurecidas  olas,  sacando  con  destreza  al  pez, 
cuando  á  la  superficie  se  acercan. 

También  he  seguido  muchas  veces  en  mis  navegaciones  por  el  mar  de 
estas  antillas  á  la  {Prosellaria  Wilsonii  Wils)  ó  PAMPERO,  perteneciente  á 
la  familia  segunda  del  anterior  orden  de  las  longipennas.  Pero  dejaré  hablar 
sobre  esta  ave  al  naturalista  cubano  Sr.  Poey.  «Su  aspecto  exterior,  dice, 
»es  de  paloma.  Sus  narices  prolongadas  en  tubos  horizontales,  vierten  un 
•liquido  aceitoso,  que  hace  sus  plumas  impermeables;  vuela  infatigable  por 
>el  alio  mar,  y  acompaña  al  navegante  algunos  centenares  de  leguas 
•fuera  de  la  costa.  En  lo  fuerte  de  las  tempestades  busca  un  refugio  en  las 
■embarcaciones,  contra  cuyas  velas  es  impelido  algunas  veces;  por  lo  que  su 
•visita  es  tenida  por  de  mal  agüero.  Así  es  que  los  franceses  le  llaman  ame 
•damnée  (alma  en  pena)  y  Linn.lo  ha  puesto  en  el  género  ProceUaria  (ave  de 
»las  tempestades.]» 

La  familia  de  las  tolipalmas,  dice  igualmente  D.  Felipe  Poey,  son  las  más 
rapaces:  «á  diferencia  de  las  gaviotas,  su  dedo  pulgar  echado  hacia  delente 
»y  unido  por  la  membrana  común  inlerdigital,  indica  que  son  tan  buenos 
«nadadores  en  el  mar  como  malos  andadores  sobre  la  tierra.  El  ALCATRAZ 
»se  encuentra  en  su  elemento  cuando  pasea  por  las  aguas  la  ancha  red  que 
•cuelga  de  su  pico,  donde  hace  provisiones  de  alimento  para  sí  y  para  sus 

•  liijo>:  la  crédula  antigüedad  y  el  vulgo,  fácil  de  maravillar  en  todas  par- 

•  tes,  inventó  sobre  esto  la  fábula  del  Pelicano,  que  dá  sus  entrañas  á  comer 
»á  sus  polluelos,  siendo  asi  que  aquella  ave  pertenece  al  género  Pelicanus 
»{Pelecanvsftiscvs,  Linn.)  (l)lo  que  nos  enseña  que  lodo  error  vulgar  desean - 


(1)    Agriaré  sobre  lo  que  dice  aquí  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  qae  el  Pelícauo  y  su 
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»sa  primitivamente  en  algún  principio  verdadero.  A  esta  familia  pertenecen 
■los  CORÚAS  que  anidan  en  nuestros  cayos;  y  el  rabi-junco,  llamado  poé- 
nticamenle  por  Linneo  phaélon  aelereus,  pues  como  el  hijo  de  Apolo  se  re- 
•  monta  á  las  regiones  olímpicas,  donde  perdemos  de  vista  las  dos  largas 
«rectrices  que  prolongan  su  cola.  Pero  el  tirano  del  aire  y  del  mar,  el 
•águila  de  las  líquidas  llanuras  es  sin  duda  el  RABIHORCADO  [Fregata  agui- 
y>la,  Linn.):  tiene  las  alas  largas  y  poderosas,  el  pico  prolongado  y  con  la 
«punía  dura  y  encorvada;  sus  pies  demasiado  cortos  para  servirle  de  remos, 
»lo  obligan  á  lanzarse  por  los  aires,  y  su  pesca  se  verifica  en  este  elemento, 
»ya  arrebate  la  presa  á  las  gaviotas,  ya  alcance  fuera  del  agua  los  voladores 
«perseguidos  por  los  dorados,  cuando  va  en  busca  de  los  peces  voladores; 
»y  el  pescador  entendido  que  nota  estas  evoluciones,  entra  en  la  escena  y 
«prepara  sus  avíos,  seguro  de  que  cuando  el  rabihorcado  pasa  por  encima 
>Je  su  barquilla  los  dorados  cruzan  por  debajo  (1).» 

Las  aves  lamelirostras,  para  concluir  con  la  /amilia  cuarta,  contarán 
en  la  isla  de  Cuba  unos  catorce  ánades  ó  patos,  según  se  marcan  en  el  or- 
den anterior,  entre  los  que  llaman  la  atención  por  sus  colores  y  plumaje 
el  HUYUYO  ó  la  Novia  de  Linn.  {Anas  Sponsa),  que  no  se  ha  de  confundir, 
siendo  de  paso  y  procedente  de  la  Florida,  con  la  especie  ya  domesticada 
(Anas  Boscha,  Linn.)  que  allá  en  pasados  tiempos  llegara  silvestre  de  Europa 
á  esta  Isla,  según  advierte  el  mismo  Sr.  Poey,  cual  ha  pasado  el  Eiden  de 
la  Suecia  á  la  América  Septentrional. 

Para  concluir,  diré:  que  según  los  trabajos  de  Mr.  d'Orbigny  en  la  parte 
ornitológica  de  la  isla  de  Cuba,  este  describe  129  especies,  distribuidas  en 
el  orden  siguiente,  según  su  procedencia  y  vida  sedentaria: 

14  De  la  América  Meridional,  que  no  emigran  de  la  Isla. 

49  De  la  América  Setentrional,  que  pasan  en  ella  el  invierno, 

26  De  las  dos  Américas,  sedentarias  unas  y  otras  esencialmente  viajeras. 


fábula  de  origen  egipcio,  fué  aplicado  por  San  Agustín  y  San  Jerónimo,  como  un  sím- 
bolo católico.  Estas  aves,  según  he  observado  en  Cuba  mismo,  cazan  sobre  las  aguas, 
cayendo  de  repente  sobre  los  bancos  de  peces  que  descubren,  y  por  eso  bajan  y  se 
levantan  de  repente,  pescando  y  trabajando  para  sostener  su  vida.  Ya  repletos,  se 
quedan  inmóviles  sobre  las  rocas  con  la  propia  estupidez  que  las  auras,  hasta  que  di- 
gieren lo  contenido  en  su  buche,  sino  tienen  hijuelos  á  quien  darlo;  exterioridad,  que 
ha  dado  origen  á  lo  de  dar  la  vida  material  por  sus  hijos,  y  que  en  las  iglesias  apa- 
rezcan sobre  los  templetes  del  sacramento,  picoteados  por  aquellos  en  sus  entrañas. 
(1)  "Debemos  esta  anécdota  á  D.  Cecilio  Jácome  (sobrino  del  presbítero  D.  An- 
"drés  Jácome,  que  fué  cura  de  Guanabacoa,  muy  afecto  ¿  la  historia  natural.)"  líota 
ddSr.  Poey. 
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8  De  la  América  Septentrional  y  de  la  Europa,  que  vuelven  al  Norte  en  el 
verano. 

5  De  las  dos  Américas,  que  hacen  grandes  viajes  durante  la  invernación 

de  un  emisferio  á  otro.  . 
27  Que  son  exclusivas  de  Cuba  y  de  las  Antillas:  siendo  propias  de  la  Is- 
la, 3  aves  de  rapiña,  13  passerinas,  6  trepadoras,  5 gallináceas,  y  entre 
ellas  la  siguapa,  el  sijú,  varios pitirres.  2  íomegnines,  el  mayo,  el  totl, 
el  cao,  un  sunsún,  la  pedorrera,  varios  carpinteros,  el  arriero,  la  coto^ 
rra,  el  tocororo  j  5  palomas.  Las  de  los  Estados-Unidos  que  pasan  el 
invierno  en  la  isla  de  Cuba,  son  principalmente  aves  passerinas,  33 
especies,  entre  ellas  el  zorzal-gato,  el  cabrero,  áo^guaraibas^  el  azulejo, 
la  mariposa,  el  negrito,  el  sabanero  y  el  martin-zabullidor.  Las  que  se 
encuentran  en  Europa  son:  el  gavilán  (Gircus  cyanens),  8  zancudas, 
y  4  palmípedas. 

Respecto  á  las  aves  de  corral,  existen  ya  en  Cuba  todas  las  de  Europa. 
También  el  jilguero  y  el  gorrión,  introducidos  en  la  Isla  de  pocos  años  á  esta 
parle:  el  primero,  en  los  jardines  de  la  Habana,  y  el  segundo  en  su  población: 
este  dentro  de  poco  inundará  lodos  sus  pueblos  con  mayor  beiielicio  que 
en  la  Península,  porque  siendo  granívoro  é  insectívoro,  como  no  puede 
encontrar  en  los  pueblos  de  Cuba  lo  primero,  por  precisión  consumirá 
mayor  número  de  insectos.  De  este  modo,  pueblos  y  bosques,  quedan  ga- 
rantizados de  aquellos,  por  el  carpintero  en  los  bosques  y  por  el  ¡;orríon  en 
los  poblados  (1). 

Pasando  ahora,  para  concluir  con  este  capítulo,  largo  ya  en  demasía  á  lo 
que  constituye  la  caza  en  Cuba,  ésta  ha  disminuido  mucho  con  la  guerra  que 
saquea  sus  campos  há  ya  para  seis' años  (2).  Más  antes  de  que  principiaran 
tal  desolación  y  desdicha,  por  los  años  de  1847,  48  y  49,  resultaba  que  en 
las  haciendas  distantes  de  su  parle  central,  jamás  fallaba  algún  cazador  de 
profesión,  que  se  llamaba  montero,  y  que  no  vivía  sino  de  este  oficio. 
También  habia  otros  que  se  ocupaban  en  vender  esta  caza,  sin  que  fallasen 
nunca  en  el  mercado  público  de  Santiago  de  Cuba,  gallinas  de  Guinea, 


(1)  Ha  principiado  una  gran  protección  á  los  gorriones,  y  en  Austria  se  hacen 
llevar  en  jaulas  estos  pájaros  insectívoros  para  proteger  ciertos  vegetales. 

(2)  Un  amigo  de  Puerto-Príncipe,  á  quien  hace  poco  le  encargué  ciertos  cateicitos 
pertenecientes  al  género  Psittacus  de  Linneo,  me  contestó  lo  siguiente:  nDesde  el  21 
"de  Junio  del  68  que  vine  de  la  hacienda,  no  he  oido  sonar  cotorras  ni  periquitos  por 
"que  antes  se  entretenían  las  familias  pobres  en  cogerlos  eon  lazo  y  traerlos  á  la  ciu- 
"dad,  y  entonces  se  vendian  á  peseta  las  cotorras  que  hoy  se  pagan  ya  á  cinco  pesos; 
"como  por  fumar  un  tabaco  regular  que  antes  costaba  un  real  sencillo,  valen  ya  los 
buenos  una  peseta,  n  ¡Tales  son  los  bienes  que  produce  la  insurrección  y  la  guerra) 
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torcasas,  cantases,  guanaras,  tórtolas,  tojosas.  arrieros,  y  de  tal  suerte 
era  su  abundancia,  que  no  disminuían  de  500  á  600  torcazas  por  dia,  ven- 
diéndose el  par  á  tres  reales;  Jas  guanaras,  zorzales,  tojosas  y  arrieros  á 
dos;  y  las  gallinas  de  Guinea  á  medio  peso  una,  siendo  muy  raro  el  dia  en 
que  no  habia  de  estas  más  de  ires  docenas.  En  Puerto-Principe  era  también 
muy  notable  por  este  tiempo  la  abundancia  de  palomas,  y  en  1842  algu- 
nos oidores  de  aquella  Audiencia,  con  otros  empleados  aficionados  á  esta 
diversión,  mataban  por  dia  hasta  cien  piezas  entre  gallinas  de  Guinea  y  pa- 
lomas, en  fincas  como  Contramaestre,  no  muy  distantes  de  la  población. 
Pero  los  desmontes  que  cada  dia  se  fueron  aumentando  y  la  ninguna  obser- 
vancia de  reglamentos  que  baya  habido  sobre  este  ramo,  hacia  ya  notar 
una  gran  disminución. 

Respecto  á  la  caza  menor  ó  de  volatería,  ya  dejo  indicado  cuan  abun- 
dantes son  sus  productos  en  las  diversas  localidades  de  esta  Isla,  y  en  razón 
contraria  de  su  cultivo:  pero  existen  los  mismos  motivos  climatológicos 
que  dejo  ya  expuestos  para  la  caza  mayor,   y  que  impiden,  hasta  cierto' 
punto,  la  afición  sistematizada  para  tan  saludable  goce. 

Respecto  á  las  aves  que  se  podrían  aclimatar  fuera  de  la  Isla  por  razón 
de  alguna  utihdad,  el  Sr.  Lasagra,  en  la  enumeración  que  hizo  de  ellas  en 
cierto  trabajo  que  dirigió  á  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  Francia,  sólo 
encontraba  cinco  especies  de  aves  verdaderamente  útiles  é  indígenas  de 
Cuba  que  pudieran  merecer  sacarse  de  su  estado  salvaje  al  de  la  domesli- 
cidad,  y  estas  serian  las  siguientes: 

1."  La  paloma  de  cabeza  blanca  (Columba  leucocephala,  Gmel),  especie  gran- 
de que  se  encuentra  también  en  Santo  Domingo. 

2."  La  paloma  morada  (Columba  Portoriccensis  Temm),  también  especie 
tan  grande  como  la  anterior. 

3."  La  paloma  torcaz  de  Cuba  (Columba  inornala,  Vigors),  especie  igual- 
mente grande  y  particular  de  esta  Isla. 

4.°  La  llamada  en  Cuba  perdiz  (Columba  Cjanocephala,  Gmel),  de  carne 
ex3elente. 

5."  La  paloma  San  Juanera  {Co\\xmhdi  Zenaida,  Bonap),  especie  pequeña  y 
extremadamente  abundante. 
En  el  capitulo  siguiente  continuaré  con  los  peces  y  moluscos,  para  con- 
cluir con  los  reptiles  é  insectos,  complemento  de  la  zoología  cubana. 

MiaUKL  RoDRiaUEZ-FBRRKR. 
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DOCUMENTO  NUM.  I. 


BIj   pájaro  F-ULiARMÓlVICO  DE  OUBA. 

El  Fanal,  periódico  de  Puerto-Príncipe,  publicó  en  uno  de  sus  núme- 
ros, pertenecientes  al  mes  de  Febrero  de  1856,  lo  siguiente: 

«Biografía  del  Sintonte  que  estaba  en  la  calle  de  Candelaria,  casa  nú~ 
mero  27. — Lo  compré  al  Maestro  Luis  de  Urra  el  año  de  1837  en  25  ps.  y 
murió  en  1856:  resulta,  pues,  una  diferencia  de  diez  y  nueve  añoS;  y  dos 
que  gradúo  tendria  cuando  vino  á  mi  poder,  hacen  veintiún  años  que  con- 
taba el  canoro  animalito  cuando  dejó  de  existir.  Y  como  soy  el  único  do- 
liente que  tiene  el  difunto,  á  mí  es  á  quien  toca  el  cuidado  de  que  no  pasen 
desapercibidos  sus  talentos  y  voy  á  presentar  al  público  un  fiel  bosquejo 
de  su  vida  artística,  á  fin  de  que  la  conozcan  mis  contemporáneos,  y  no 
quede  perdida  para  la  posteridad,  cumpliendo  en  esto  los  deseos  manifes- 
tados por  varios  amigos,  y  los  del  difunto,  que  como  artista  anhelaba  sin 
duda  legar  su  fama  á  las  edades  futuras. 

»Gomo  á  los  dos  meses  de  tenerlo  en  mi  poder,  observé  que  todas  las 
ocasiones  que  tocaba  la  flauta  ó  el  doble  flageolet,  y  que  él  estaba  cantando 
dejaba  de  hacerlo,  y  hacia  un  movimiento  con  la  cabeza  como  quien  se 
interesa  á  oir,  ó  á  aprender  alguna  cosa  que  le  agrada,  lo  cual  me  hizo 
entender  el  buen  gusto  que  tenia  y  el  buen  discípulo  que  de  él  podía  sacar. 
Convencido  de  ello  di  prmcipio  enseñándole  la  escala  natural,  la  que  apren- 
dió con  tanta  facilidad,  que  á  los  seis  ú  ocho  dias  la  ejecutaba  con  toda  la 
destreza  y  afinación  que  pudiera  apetecer  el  maestro  más  severo  y  exigen- 
te. Conseguido  esto  me  interesé  en  que  aprendiese  la  escala  cromática,  y 
confieso  no  sucedió  con  esta  como  con  la  primera,  pues  le  costó  á  él  como 
tres  meses  de  trabajo,  y  á  mí  otro  tanto  tiempo  de  paciencia;  pero  al  fin 
tuve  el  gusto  de  ver  realizado  mi  deseo,  y  con  tal  grado  de  perfección,  que 
algunas  ocasiones  cuando  regresaba  á  casa,  me  parecía  á  cierta  distancia 
estar  oyendo  á  un  buen  pianista,  ó  un  escelente  flautista.  También  apren- 
dió unos  cuantos  trozos  de  la  Sonámbula  y  la  mayor  parte  del  aria  final  de 
Lucia,  lo  mismo  que  una  infinidad  de  canciones  de  la  época. 

»A1giinos  amigos  me  mandaban  sus  sinsontes  á  ver  si  estando  á  su  lado, 
conseguían  seles  pegara  alguna  cosa;  pero  todos  enmudecían,  y  se  exta- 
siaban ante  el  Rubiní  de  los  pájaros,  azorándose  en  oír  un  canto  extraño 
en  un  individuo  de  su  especie. 

»Por  espacio  de  diez  años  fué  un  centinela  sin  relevo,  pues  jamás  pisó 
ninguna  persona  el  umbral  de  la  casa  sin  que  dejara  de  &er  anunciada  con 
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un  canto  áspero  y  ton  fuerte  quo  todos  comprendíamos  haber  entrade 
alguna  persona;  y  esto  lo  hacia  lo  mismo  en  todas  las  horas  'de  la  noche. 

í'En  fin  seria  interminable,  si  tratara  de  referir  todas  las  gracias  y  habi- 
lidades de  este  peregrino  pájaro,  las  que  omito,  tanto  por  no  parecer  exa- 
gerado, cuanto  por  no  cansar  al  que  las  lea  con  narraciones  al  parecer 
fabulosas  y  de  ningún  interés. 

»Gonozco  que  este  elogio  es  un  imperfecto  bosquejo  del  mérito  extraor- 
dinario de  este  pájaro,  y  de  todo  cuanto  pudiera  decirse  de  él,  así  pues 
suplico  á  todos  mis  lectores  disimulen  las  faltas  que  notasen;  del  mismo 
modo  que  los  defectos  del  epitafio  que  dedico  á  su  memoria. 

Aquí  yace  el  inmortal 
Cantor  raro  y  peregrino 
De  la  zona  tropical, 
Que  en  sus  cadencias  y  trino 
Jamás  conoció  rival.» 

Bl  Doliente. 
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EL    ARTE    Y     ARQUITECTURA    DE    MADRID 


El  arte  nace  en  la  naturaleza  y  no  fuera  de  ella.  Examinemos,  ante  todo, 
el  grandioso  espectáculo  que  nos  presenta  la  creación,  como  principio  ori- 
ginal de  las  obras  del  hombre. 

¡Qué  magnifica  extensión  la  de  ese  cielo  en  las  luces  del  claro  dia! 
¡Qué  bóveda  tan  suntuosa!  ¡Qué  alegre  y  bella  en  la  apacible  duración  de 
una  templada  calma!  Va  el  sol  decayendo;  se  pierden  poco  á  poco  sus  luces 
en  las  cumbres  de  las  montañas;  desfallece  el  verde  del  prado;  marchítase 
el  horizonte,  y  cambia,  en  fin,  sus  galas  el  hemisferio.  Comienzan  los  pla- 
netas sucesivamente  á  encender  sus  antorchas,  y  acompañarles  el  séquito 
innumerable  de  las  estrellas.  ¡Qué  aparato  tan'  majestuoso!  ¡Qué  decora- 
ción tan  noble!  ¡La  naturaleza  en  quietud,  el  silencio  interrumpido  de  tal 
caal  animalillo,  todo  nos  encanta,  nos  embelesa,  nos  eleva! 

Pero  si  embraveciéndose  por  grados,  desencadenándose  los  vientos, 
aglomerándose  las  tenebrosas  nubes  saturadas  de  la  desolación  y  de  la 
muei-te,  empieza  á  resonar  ese  cóncavo  inmenso  con  la  voz  del  Todopode- 
roso; á  rodar  el  estruendo  amenazador  acompañado  de  resplandores  fugiti- 
vos; á  derramarse  en  torrentes  las  aguas  que  producen  los  vapores  atmos- 
féricos, y  á  mezclarse  en  confuso  desorden  la  luz.  las  tinieblas,  el  viento, 
el  fuego,  el  agua  y  el  granizo:  ¡Qué  espectáculo  de  horror!  ¡Qué  escena  tan 
terrible!  ¡Pero  qué  magnifica!  ¡Qué  grandiosa!  ¡Qué  sublime! — ¡Gran  lección 
para  estudiar  en  ella  el  bello  original  de  la  naturaleza! — Consideremos  ahora 
detenidamente  el  aparato  magnífico  y  terrible  de  una  tempestad.  ¿Dónde 
se  verá  mejor  la  grandeza  combinada  con  la  fuerza?  Su  decoración  en  coa- 
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junto  tiene  por  limites,  toda  la  bóveda  visible  del  borizonle.  Si  la  exami- 
namos por  partes:  ¡Qué  redondez!  ¡Qué  corpulencia  en  las  nubes!  ¡Qué 
fuerza!  ¡Qué  violencia  se  ostenta  en  las  detonaciones,  en  las  explosiones, 
en  las  ráfagas  de  un  huracán,  en  el  derrame  impetuoso  de  las  aguas  y  en 
los  rechazos  del  granizo!  ¡Qué  manchas  negruzcas  alternando  aqui  y  allí 
entre  otras  tintas  menos  oscuras!  ¡Qué  vagas  lontananzas  entre  cuerpos 
enormes,  que  con  movimiento  majestuoso  lleva  y  trae  el  impulso  de  los 
vientos!  ¡Qué  espesas  tinieblas  contrastando  con  aquellas  luces  de  rápida 
aparición,  que  deslumhrando  en  el  primer  momento,  se  van  perdiendo  sin 
saber  donde,  allá  en  el  seno  de  ese  éter  infinito  que  á  lodos  nos  rodea. 
Por  lo  anteriormente  expuesto,  tenemos  ya  lo  sublime  de  la  naturaleza,  ma- 
nifestado bajo  diversos  aspectos^  y  que  á  nuestro  modo  interpretamos  en 
lasarles.  Podemos  considerar  los  tres  géneros  siguientes  del  sublime:  el 
agradable,  el  majestuoso  y  el  terrible.  Analizando  las  impresiones  artisli- 
cas  que  estos  tres  distintos  caracteres  producen  en  nuestra  alma,  resulla 
que  todos  ellos  nos  admiran  y  arrebatan.  No  obstante,  el  uno  nos  alegra, 
el  otro  nos  calma  y  el  otro  nos  aterra.  Separemos  los  elementos  de  que  se 
componen,  y  hallaremos,  unos  desagradables  á  nuestros,  sentidos,  otros 
menos  ingratos,  otros  agradables,  y  en  fin,  otros  positivamente  deliciosos. 
¿Qué  nos  dicen  nuestros  ojos  del  color  oscuro  de  una  nube? — Dirán  gene» 
raímente  que  les  desagrada;  jpero  cómo  contrasta  en  él  la  claridad  del  re- 
lámpago! ¡Cómo  templa  á  veces  la  densidad  de  aquella,  la  viveza  de  la  luz 
de  éste!  La  de  las  estrellas  es  en  la  apariencia  más  débil  que  la  de  algunos 
planetas;  ¡pero  cómo  resalta  sobre  el  oscuro  azul  del  cielo! — En  el  mediodía, 
es  un  celeste  claro  que  presenta  un  fondo  maravilloso  á  la  luz  brillante  del 
luminar  que  le  anima.  Es  la  luz  de  éste  vivísima,  hiere,  impresiona  la  fibra 
del  organismo  óptico  que  la  contempla;  pero  es  una  parte  de  aquel  total  y 
se  modera  en  el  mismo  interminable  espacio  en  que  se  extiende. 

Pasemos  al  examen  de  nuestros  oídos.  ¡Qué  desapacible  es  el  canto  de 
una  rana!  ¡Qué  cansado  el  del  buho!  ¡Qué  molesto  el  del  grillo!  ¡Mas  qué 
bien  concuerda  su  monotonía,  con  la  calma  de  una  noche  templada!  DisuC' 
na  no  poco  el  estampido  del  trueno,  y  mucho  más  en  la  explosión  eléctrica 
de  un  rayo;  ¡pero  qué  realce  da  á  la  grandeza  de  la  escena!  ¡Tal  es  la  sabia 
armonía  de  la  naturaleza! 

El  estudio  de  la  naturaleza  nos  conduce  á  tratar  dos  cuestiones  impor- 
tantes; el  sentimiento  délo  bello  y  el  sentimiento  de  lo  sublime.  Este  des- 
pierta en  nosotros  todo  lo  que  tiene  de  más  grande,  noble  y  seria  nuestra 
alma;  nos  eleva  por  encima  de  nosotros  mismos  y  nos  predispone  al  des* 
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precio  de  lodo  lo  que  es  vil,  haciendo  sacrificios  generosos  y  desarrollando 
virtudes  austeras.  El  sentimiento  délo  bello,  excita,  por  el  contrario,  todas 
las  acciones  bienhechoras  de  nuestro  corazón,  y  nos  dispone  á  el  amor,  á 
la  amistad,  á  los  senlimientos  cariñosos  y  á  las  pasiones  suaves.  El  senti- 
miento del  sublime  nos  reconcentra  en  sí  mismos  y  nos  trae  la  meditación 
y  la  fantasía,  con  las  ideas  graves,  tristes  y  religiosas  que  evoca.  El  sentid' 
miento  de  lo  bello  nos  distrae  y  nos  lleva  á  otra  acción  de  la  vida  externa; 
se  esparce  hacia  afuera  con  ideas  agradables,  llenas  de  vida  y  alegría,  expre- 
sadas con  palabras  abundantes;  mientras  que  el  sentimiento  del  sublime  es 
reconcentrado,  silencioso  y  aún  mudo:  así  puede  decirse  con  alguna  verdad, 
que  el  sublime  es  solitario  y  que  lo  bello  es  social.  El  placer  que  nos  oca- 
siona lo  bello,  es,  digámoslo,  en  cierto  modo  más  sensual,  y  el  placer  del 
sublime  es  más  puro.  Hé  aqui  algunos  ejemplos: 

Las  grandes  cadenas  de  montañas,  cuyos  vértices  se  pierden  en  las 
nubes,  nos  produce  su  contemplación  el  sentimiento  sublime:  un  monte 
cubierto  de  césped  y  salpicado  de  árboles,  nos  parece  bello. — La  mar  calma, 
la  majestuosa  ó  embravecida  por  la  tempestad,  es  sublime  en  los  tres  gra  - 
dos  antes  citados:  un  pequeño  lago  sombreado  de  sauces,  es  bello. — Un 
torrente  impetuoso  ó  una  gran  cascada  de  agua,  cuyas  masas  caen  siempre 
con  igual  rapidez  y  la  misma  abundancia,  son  sublimes:  el  riachuelo  crista- 
lino que  serpentea  por  un  bosquecillo,  es  bello. — Una  pradera  esmaltada 
do  flores,  es  bella:  las  vastas  soledades  del  desierto,  son  sublimes. — Los 
bosques  sombríos,  la  detonación  del  rayo,  el  silbido  del  huracán,  el  aspecto 
de  una  estéril  y  áspera  roca,  ó  el  de  un  horrendo  principio,  lodo  esto  tiene 
sublimidad:  las  capas  de  verde  césped,  las  flores,  los  variados  matorrales, 
el  canto  de  los  pájaros,  todo  esto  es  bello.  El  águila  que  hiende  los  aires, 
es  sublime:  la  paloma  que  descansa  sobre  una  rama,  es  bella. — El  león  do- 
minando por  la  fuerza;  el  caballo  en  libertad  que  recorre  la  pradera;  son 
sublimes:  el  ciervo  ligero  y  el  corderillo  tímido,  son  bellos. — Otro  de  los 
caracteres  con  que  se  puede  apreciar  el  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  su- 
blime, es  observando  los  rasgos  distintos  que  se  producen  en  nuestro  rostro, 
cuando  estamos  bajo  la  influencia  de  dichos  sentimientos  estéticos. 

Se  sabe,  y  es  una  verdad  hasta  vulgar,  que  la  cara  es  el  espejo  de 
alma.  El  hombre  tranquilo  no  tiene  ó  presenta  la  fisonomía  del  hombre 
furioso;  ni  el  hombre  lleno  de  una  grande  alegría,  tiene  el  aspecto  del  hom- 
bre aplanado  por  el  dolor,  La  vista  del  que  experimenta  el  sentimiento  de 
lo  bello,  no  es  la  misma  que  cuando  le  cautiva  lo  sublime. — El  viajero 
cuando  se  detiene  ante  la  presencia  de  las  altas  cimas  de  los  Pirineos,  ó  «e 


SOBRE  LA.  ARQUITECTURA  DB  MADRID.  25T     ^ 

sienta  en  silencio  al  borde  del  inmenso  Occéano,  ó  bien  cuando  dirige  sus 
miradas  á  un  sombreado  bosquecillo  ó  á  las  puras  aguas  de  una  fuente,  sus 
ojos,  su  boca,  todos  los  rasgos  de  su  fisonomía,  ¿no  espresan  sentimientos 
diferentes?— El  aspecto  tranquilo  de  la  noche  y  el  esplendor  de  un  hermoso 
diá,  ¿no  dan  caracteres  diversos  á  nuestro  rostro? — Es  un  hecho  innegable, 
y  por  esto  Kant  ha  dicho:  «Un  hombre  en  el  cual  el  sentimiento  del  subli- 
»me,  obra  poderosamente,  tiene  el  aspecto  serio,  algunas  veces  admirado  y 
»frio;  mientras  que  la  viva  emoción  de  la  belleza,  se  anuncia  por  la  luzbri- 
»llante  de  los  ojos,  por  la  sonrisa  y  también  por  una  alegría  estrepitosa.» 
El  conocimiento  de  las  cualidades  que  constituyen  lo  bello  y  lo  sublime  en 
los  objetos,  ha  dado  lugar  á  muchas  observaciones,  así  por  ejemplo:  los 
objetos  sublimes  son  grandes  en  sus  dimensiones;  los  objetos  bellos  son 
comparativamente  pequeños:  la  belleza  de  unos  objetos  se  presenta  como 
unida  y  pulimentada;  lo  sublime  de  otros  se  ofrece  rudo  y  descuidado:  la 
belleza  sigue  á  la  linea  recta,  pero  sin  alejarse  por  desviaciones  insensibles; 
el  sublime  en  muchos  casos  se  refiere  también  á  la  recta  ó  se  separa  por 
salientes  vigorosos  y  pronunciados:  la  oscuridad  es  enemiga  de  lo  bello,  lo 
sublime  se  cubre  de  sombras  y  tinieblas;  en  una  palabra,  la  ligereza  y  la 
delicadeza.se  unen  alo  bello,  mientras  que  lo  sublime  demanda  la  solidez 
y  las  grandes  masas,  ó  formas. 

Todo  el  mundo  habla  de  lo  bello:  todos  los  pueblos  han  llegado  en  las 
artes  á  un  grado  más  ó  menos  grande  de  perfección,  es  decir,  á  produc- 
ciones de  la  inteligencia  que  no  tienen  semejanza  con  ninguna  otra  y  que 
expresaban  una  idea  nueva.  — ¿Mas  si  la  idea  de  Jo  bello  es  universal,  es  en 
sí  misma  invariable,  es  absoluta?— ¿Si  en  todas  las  inteligencias  existe  la 
idea  de  lo  bello,  la  conciben  todas  las  inteligencias  d»  la  misma  manera? — 
La  idea  de  lo  bello  no  cambia  de  una  época  á  otra  época,  de  pueblo  á  pue- 
blo, de  individuo  á  individuo,  según  las  conveniencias  arbitrarias,  st^un 
los  caprichos  de  la  moda,  según  las  organizaciones  y  temperamentos  de  los 
diversos  pueblos  y  razas? 

Así  sucede  que  los  europeos  no  encuentran  la  belleza  de  las  mujeres  del 
vasto  imperio  de  la  China.  Una  paisana  hermosa  de  Guinea,  nos  parece 
una  fea  criatura  al  lado  de  una  española.  Es  posible  qne  una  georgiana,  ad- 
mirada por  un  genízaro,  malogre  sus  atractivos  en  un  etíope.  De  aquí  pro- 
vienen ciertas  ideas  falsas  que  se  forman  de  la  belleza;  el  objeto  que  agradó 
á  uno  siempre  es  el  mismo,  aunque  desagrade  á  otro.  La  diferencia  de  opi- 
niones en  los  casos  antes  citados,  estriba  en  la  oportunidad  con  que  cada 
individuo  es  impresionado,  según  su  manera  de  sentir,  íie  son  únicamente 
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los  sentidos  los  que  se  ofenden  ó  deleitan  en  estos  casos;  es  el  alma,  que 
padece  por  la  heterogoneidad  que  nota  entre  el  elemento  objetivo  de  la  be- 
lleza y  el  punto  de  comparación  que  se  propone  el  elemento  subjetivo 
de  ella. 

El  que  juzga  délo  bueno  ó  malo  de  una  cosa,  mide  los  grados  de  su 
cualidad  por  medio  de  alguna  comparación  que  tiene  su  término.  De  aquí 
se  infiere  que  la  oportunidad  ó  congruencia  de  dicho  juicio,  presenta  dos 
aspectos;  el  uno  relativo  al  que  examina  el  objeto,  y  el  otro  al  inlento  ó  fin 
á  que  el  objeto  se  destina.  Con  respecto  á  lo  primero,  diremos  que  se 
puede  considerar  idea  la  belleza  de  distinto  modo  en  las  razas  indo-chinas, 
etiopes  y  caucásicas;  pero  como  el  término  de  comparación  que  el  negro  se 
propone  acerca  de  la  belleza,  es  diverso  del  que  se  propone  el  blanco, 
aquel,  como  no  tenga  un  talento  muy  despejado,  una  organización  muy  ex- 
quisita y  apropiada,  ó  no  conocerá  la  belleza,  ó  la  rechazará  si  se  le  presen- 
ta con  carácter  germánico. 

También  se  deduce  (]ue  como  estos  términos  de  comparación  existen  en 
nuestra  facultad  imaginativa  y  se  perfeccionan  con  la  costumbre  de  ver,  oír 
y  educarse  en  el  estudio  de  lo  bello;  debe  el  artista  manifestar  la  belleza 
observando  aquellos,  de  modo  que  sea  comprensible  y  análoga  para  los 
que  la  han  de  gozar,  suponiendo  que  estos. tengan  el  buen  gusto,  arreglado 
por  la  rnzon,  y  pudiendo,  por  tanto,  discernir  la  obra  bella  de  laque  no  lo 
es.  La  oportunidad  á  que  el  objeto  se  deslina,  pende  también  de  la  costum- 
bre que  establece  en  nuestra  fantasía  una  especie  de  ley,  á  fuem  de  ver  ó 
de  oir  una  misma  cosa,  y«repetidas  veces  aplicada  á  un  mismoTnlento.  De 
esta  manera,  el  ropaje  de  un  mandarín  que  en  China  le  concillará  respeto, 
causarla  risa  si  se  viera  en  un  togado  europeo.  Una  alegre  canción  popu- 
lar, por  agradable  y  decorosa  que  sea  en  si,  concordajá  muy  mal  con  un 
verso  del  Miserere.  Asi,  ofende  á  la  razón  ilustrada  una  belleza  no  oportuna 
ó  congruente;  y  la  incomoda  una  belleza  que  no  comprende;  pero  no  quila 
que  dicha  belleza  sea  real  en  uno  y  otro  caso.  En  éste  vemos  que  está  el 
defecto  en  el  que  la  examina;  y  sucedería  poco  más  ó  menos,  lo  que  á  uno 
que  se  empeñara  leer  la  ¡liada  en  su  original,  sin  inteligencia  del  griego. 
Respecto  á  una  belleza  inoportuna,  el  defecto  e  tá  en  el  que  la  produce:  es 
como  si  un  pintor  colocara  una  hermosa  Venus  resucitando  en  un  cuadro  de| 
Juicio  final;  pues  además  habria  falla  de  decoro  meral  y  arlíslico. 

La  objeción  que  algunos  han  hecho  contra  la  universalidad  é  inmutabi- 
lidad de  Id  belleza,  es  la  misma  que  la  objeción  contra  el  carácter  universal 
é  inmutable  de  la  justicia,  se  resuelve  siempre  de  la  misma  manera,  no  de- 
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jáiidose  llevar  délas  apariencias;  y  yendo  al  fondo  de  las  cosas.  Sin  duda 
de  ningún  género,  los  juicios  qne  los  hombres  adquieren  sobre  la  belleza 
son  diversos  y  aún  contradictorios;  pero  la  diversidad  infinita  de  los  juicios 
acerca  de  lo  bello,  no  prueba  que  deje  de  existir  el  bello  absoluto,  como 
los  distintos  juicios  sobre  lo  verdadero,  y  los  errores  á  que  dan  lugar,  no 
demuestra  la  falla  de  existencia  de  una  verdad  absoluta,  eterna  é  inmutable. 
En  todojiucfo  estético,  como  en  todo  juicio  moral,  hay  que  distinguir 
dos  elementos:  el  primero  es  la  idea  del  bello  absoluto  que  entra  necesaria- 
mente en  todo  juicio  estético;  como  la  idea  del  bien  absoluto  entra  en  todo 
juicio  moral:  el  segundo  elemento  lo  constituye  el  sentimiento,  el  hecho,  el 
objeto,  en  una  palabra,  la  materia  á  la  cual  se  aplica  esta  idea.  El  primer 
elemento  es  invariable,  está  dado  apriori  por  la  razón;  el  segundo  varia  de 
un  juicio  á  otro,  y  está  dado  aposteriori  por  la  experiencia.  La  desigualdad 
del  desarrollo  intelectual,  la  predisposición  individual,  la  asociación  de  las 
ideas,  tales  son  las  causas,  en  general,  que  contribuyen  á  extraviar  en  su 
aplicación  la  ¡dea  de  lá  belleza  absoluta:  la  inobservancia  de  los  deberes, 
el  egoísmo  de  los  individuos  y  el  interés  general  bastardeado  por  un  pue- 
blo  ó  tribu,  son  las  causas  más  activas  que  falsean  la  aplicación  de  la  idea 
d*il  bien. 

Para  que  el  hombre  pronuncie  el  juicio  sobre  un  objeto,  diciendo: 
esto  es  bello,  se  necesitan  dos  condiciones:  la  ideal  í  subjetiva,  y  una 
condición  real  ú  objetiva;  es  decir,  primero  una  que  dependa  de  la  idea  ge- 
neral de  la  belleza,  y  la  otra  de  la  naturaleza  del  ser  que  se  considera. 

El  hombre  no  se  contenía  sólo  con  admirar  las  bellezas  de  la  naturale- 
za; aspira  también  á  producir  obras  bellas,  y  al  que  las  realiza  se  le  llama 
hombre  de  genio.  Digamos  algo  sobre  esta  trascendental  cuestión  del 
genio,  la  cual  trataremos  de  una  manera  apropiada  á  nuestro  objeto,  por- 
que la  palabra  genio  es  una  excepción  general  que  se  emplea  para  designar, 
no  sólo  al  artista,  sino  también  á  los  grandes  capitanes,  á  los  príncipes 
esclarecidos, á los  héroes  y  á  los  hombres  insignes  de  la  ciencia.  Ala  acti- 
vidad creadora  de  la  imaginación,  por  medio  de  la  cual  el  artista  repre- 
senta una  idea  superior,  bajo  una  forma  sensible,  en  la  obra  que  produce 
su  alma  inspirada,  esa  lo  que  se  llama  el  genio.  Este  no  sólo  es  la  capaci- 
dad general  de  concebir  obras  maestras  del  arte,  sino  también  la  energía 
necesaria  para  su  realización  y  ejecución.  Esta  facultad  y  esta  energía, 
emanando  las  dos  déla  personalidad  del  artista,  son  esencialmente  subjeti- 
vas, porque  no  puede  ser  más  que  el  sugeto  quien  se  proponga  como  fin 
realizar  de  una  manera  espiritual  la  creación  de  la  obra  del  genio. 
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Hay  la  costumhre  de  confundir  el  genio  con  el  talento,  cuando,  en 
realidad,  no  son  ¡nmedialan.enle  idénücos,  aún  cuando  uno  y  olro  sean 
necesarios  para  ]a  manifeslacion  artíslica  en  sus  diferentes  grados.  En 
efecto,  el  arte,  por  lo  mismo  que  debe  envolver  sus  concepciones  en  una 
forma  individual  y  realizarlas  en  una  manifeslacion  sensible,  reclama  para 
cada  género  particular  una  capacidad  también  especial.  A  una  de  estas  dis- 
posiciones intelectuales  se  llama  talento;  asi,  por  ejemplo,  un  artista  músi- 
co tiene  talento  para  tocar  en  el  piano;  otro  artista  manifiesta  únicamente 
sus  dotes  en  el  canto:  por  esta  razón,  el  simple  talento,  comprendido  en 
una  reducida  especialidad,  no  puede  producir  más  resultados  que  los  de 
una  hábil  ejecución.  Para  la  perfección  del  talento  se  necesita  una  capaci- 
dad general  de  comprender  el  arte  y  la  inspiración,  que  el  genio  sólo  puede 
dar.  El  talento,  sin  llegar  al  grado  superior  del  genio,  no  pasa  de  la  habi- 
lidad. 

Se  dice  ordinariamente,  que  el  talento  y  el  genio  son  innatos  en  el 
hombre.  Semejante  opinión  tiene  su  lado  verdadero;  pero  bojo  otro  punto 
de  vista  es  no  menos  falso,  porque  el  hombre  no  nace  con  la  perfección  de 
sus  facultades  anímicas,  y  sí  en  condicionas  de  irlas  desarrollando,  en  el 
trascurso  del  tiempo,  teniendo  la  facultad  de  llegar  al  conocimiento  exacto 
de  las  cosas  y  la  de  admirar  también,  por  ejemplo,  los  sentimientos  religio- 
sos, que  ocasiona  la  idea  elevada  de  Dios.  La  educación  y  el  estudio  bastan 
para  comprender  estas  ideas  y  emociones  puras.  Con  respecto  al  arte,  exige 
una  disposición  sui  gencris,  y  en  la  cual  se  manifiesta  un  elemento  que 
proviene  de  la  naturaleza,  y  que  juega  un  papel  muy  esencial.  En  efecto, 
como  la  belleza  es  la  idea  realizada  bajo  una  forma  sensible,  y  la  obra  de 
arte  manifiesta  su  espíritu  á  los  sentidos,  en  la  percepción  inmediata  de 
una  realidad  visible,  el  artista  no  debe  solamente  elaborar  su  pensamiento 
en  su  inteligencia  y  su  razón;  sino  que  deben  ponerse  en  juego  al  mismo 
tiempo  su  imaginación  y  su  sensibilidad:  y  además  la  idea  debe  expresarla 
según  las  diversas  clases  de  materiales,  que  le  proporcione  el  mundo  ex- 
terno. 

La  creación  artística,  comprende  dosde  luego,  como  el  arte  en  general, 
un  elemento  que  pertenece  á  la  naturaleza:  y  este  elemento  es  aquel  que  el 
sugeto  no  puede  obtener  de  su  misma  actividad,  teniendo  que  encontrarlo 
inmediatamente  en  si  mi.«mo.  En  este  sentido  podemos  decir  que  el  talen- 
to y  h1  genio  son  los  destellos  más  brillantes  délos  artistas. 

Puesto  que  el  genio  presenta  un  aspecto  por  el  cual  es  un  don  de  la 
mtw'aleza,  debe  también  tener  otro  carácter,  como  es  el  de  la  facilidad 
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técnica  para  manejar  los  materiales  ó  medios  propios  para  cada  arfe. 
Con  este  molivo  se  habla  frecuentemente  de  las  numerosas  dificultadeí--, 
con  que  lucha  el  pintor,  en  el  dibujo,  conocimiento  de  los  colores,  la  som- 
bra y  la  luz,  como  otros  tantos  obstáculos  para  la  invención  y  ejecución 
de  un  cuadro. 

Indudablemente  qué  íorfa«  las  artes  necesitan  un  largo  estudio,  una 
aplicación  sostenida,  y  una  habilidad  que  debe  ejercerse  en  todos  sen- 
tidos y  en  todos  los  lugares;  sin  embargo,  cuanto  es  más  grande  ó  fe- 
cundo el  talento  y  el  genio,  menos  fatiga  experimenta  en  adquirir  la  ha- 
bilidad necesaria  para  manifestar  su  producción;  porque  el  verdadero  ar- 
tista tiene  una  inclinación  natural  y  una  necesidad  inmediata  de  dar  una 
forma  á  lodo  lo  que  él  experimenta,  y  á  todo  lo  que  se  ofrece  á  su  imagi- 
nación;  es,  en  una  palabra,  su  manera  de  sentir  y  de  concebir  lo  que  en- 
cuentra sin  esfuerzo  en  sí  mismo,  como  el  organismo  más  propio  para  in- 
dicar su  pensamiento.  Así,  por  ejemplo,  un  músico  manifiesta  por  melo- 
días, la  emoción  profunda  que  siente,  expresándola  con  un  raudal  de 
sonidos  armoniosos.  El  pintor  empleará  los-  colores  v  formas  visibles  en 
una  superficie  plana.  El  escultor  hará  que  reine  en  el  espacio,  la  forma 
y  los  volúmenes  que  comprende  á  la  figura  en  sus  diferentes  manifesta- 
ciones. 

El  arquitecto  cuyo  arte  complejo  expesa,  no  va  sólo  la  superioridad  de 
individuo,  sino  el  alma  colectiva  de  una  nación,  porque  no  son  las  formas  na- 
turales las  que  idealiza  para  reproducirlas;  sino  que  su  ideal  responde  á  un 
cafácter  social,  realizándose  la  obra  con  el  concurso  de  lo  bello  y  lo  útil 
y  del  arte  con  la  ciencia  é  industria.  La  arquitectura  tiene  vida  en  las  fa- 
chadas, á  que  dan  movimiento  sus  líneas  rígidas,  cuando  están  bien  combi  - 
nadas  y  cubiertas  del  adorno  más  apto,  para  hacer  valer  la  pureza  de  la 
formas  y  la  bella  armonía  délas  proporciones.  El  don  de  representar,  no 
lo  posee  el  artista  únicamente  como  una  facultad  especulativa  de  imaginar 
y  sentir,  sino  también  como  una  disposición  práctica  ó  como  un  talento 
natural  de  ejecución.  Estos  dos  caracteres  se  ven  reunidos  en  el  verdadero 
artista.  Aquello  que  ve  en  su  imaginación  se  le  trasmite  en  cierta  manera, 
á  sus  manos  para  realizarlo,  lo  mismo  que  viene  á  nuestra  lengua  lo  que 
pensamos  decir,  ó  como  nuestros  pensamientos  más  íntimos,  nuestras  ideas 
y  sentimientos. aparecen  inmediatamente  en  nuestra  fisonomía,  en  nuestro 
continente,  en  los  gestos  y  en  las  actitudes  del  cuerpo.  Desde  luego  al  ver- 
dadero genio,  siempre  se  le  ha  hecho  fácil  la  parte  exterior  de  la  ejecución 
técnica,  ha  sabido  de  tal  manera  manejar  los  materiales  en  apariencia  los 
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más  pobres  y  aun  rebeldes,  que  se  han  visto  estos  obligados  á  recibir  y 
representar  las  concepciones  más  intimas  de  la  imaginación  del  artista. 
Así,  conforme  á  la  ¡dea  misma  del  arle,  estas  dos  partes  integrantes  de  la 
composición;  que  forman  la  producción  interior  y  su  realización  exterior 
se  dan  la  mano  y  son  inseparables. 

Uno  de  los  caracteres  más  importantes  del  genio,  es  la  inspiración. 

Esta,  es  aquel  estado  del  alma  en  el  cual  se  encuentra  el  artista,  cuan- 
do en  sus  momentos  felices  pone  enjuego  su  imaginación  y  realiza  las 
concepciones  de  su  espíritu.  Acerca  del  origen  de  la  inspiración,  se  han 
emitido  las  opiniones  más  opuestas.  Desde  luego,  como  el  genio  en  general, 
resulla  de  la  íntima  unión  de  dos  elementos;  uno  que  proviene  del  espíritu 
y  el  otro  de  la  naturaleza,  se  ha  creido  también  que  la  inspiración  podia 
ser  producida  principalmente  por  la  excitación  sensible;  pero  esto  no  seria 
masque  un  simple  efecto  digámoslo  asi  del  calor  de  la  sangre.  El  mejor 
genio  puede  ir  á  respirar  el  aire  fresco  de  la  mañana  ó  la  brisa  de  la  tarde, 
y  tenderse  muellemente  sobre  la  verde  alfombra  de  una  pradera,  sin  que 
por  esta  impresión  fjsica  de  los  sentidos,  se  insinúe  una  agradable  inspira- 
ción en  su  alma. 

Por  otro  lado,  la  inspiración,  se  deja  todavía  menos  evocar  por  la  fria 
reflexión:  el  que  se  propone  de  antemano  estar  inspirado  para  componer 
un  poema,  una  melodía,  pintar  un  cuadro,  esculpir  una  estatua  ó  proyec- 
tar un  monumento;  sin  tener  en  sí  el  principio  de  una  excitación  viva, 
hija  de  esa  luz  divina  de  la  inspiración,  que  guia  al  genio,  en  vano  y  á  pesar 
de  todo  el  talento  que  posea,  buscando  por  todas  partes  el  asunto,  logrará 
crear  una  bella  concepción  y  producir  una  obra  de  arte,  verdadera  y 
eterna. 

No  es  ni  la  excitación  puramente  sensible,  ni  la  voluntad  y  el  propósito 
deliberado,  los  que  producen  la  inspiración;  cuando  tales  medios  se  em- 
plean, denotan  que  ningún  interés  verdadero  y  superior  ha  ocupado  el 
alma  y  la  imaginación  del  artista.  Si  por  el  contrario,  la  inclinación  que  le 
solicita  á  producir,  es  de  una  naturaleza  legítima,  enUínces  el  interés  ar- 
tístico de  que  hablamos,  será  dirigido  hacia  un  objeto  determinado,  ó 
sobre  una  idea  particular,  en  la  que  se  (ijó  de  antemano. 

La  verdadera  inspiración  se  ilumina  con  un  objeto  determinado  que  la 
imaginación  facilita  par  a  expresarlo  en  una  forma  artística.  Constituye  ella 
misma  la  situación  del  artista  durante  el  trabajo  combinado  del  pensamien- 
to y  de  la  ejecución  material,  porque  la  inspiración  es  igualmente  necesaria 
para  estas  dos  clases  de  actividad. 
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La  causa  que  proporciona  la  ocasión  de  crear,  puede  provenir  enlern- 
mente  del  exterior,  y  enlonces  lo  imporlante  es  que  el  artista  so  halle  po- 
seído de  un  interés  real  y  verdadero,  y  que  sienta  animarse  el  objeto  en  su 
pensamiento.  La  inspiración  del  genio  viene  enseguida  espontáneamcMile. 
Un  verdadero  artista,  cuya  alma  está  llena  de  vigor,  encuentra  en  su  vitali- 
dad, mil  ocasiones  de  desarrollar  su  activo  genio  inspirándose  en  ella,  oca- 
siones  que  para  otros  pasan  con  indiferencia  ó  son  desapercibidas. 

Si  nos  preguntamos  en  qué  consiste  la  inspiración  artística  en  sí  misma, 
diremos  que  no  es  otra  cosa,  sino  el  estar  lleno  y  poseído  del  asunto  que 
se  quiere  tratar,  de  estar  presente  en  él,  y  poder  descansar  antes  de  liaberle 
marcado  su  caráler  propio  y  adornado  con  la  forma  perfecta  que  tiene  toda 
obra  de  arte. 

Mas  si  el  artista  debe  apropiarse  su  asunto  é  identificársele,  debe  tam- 
bién saber  olvidar  su  misma  individualidad  y  sus  particulares  accidentes, 
para  quedar  obsorlo  todo  en  él,  de  manera  que  venga  á  ser,  según  dijimos 
antes,  como  la  forma  viva  de  la  idea  acariciada  por  su  imaginación,  que  se 
organiza  y  desarrolla  al  exterior. 

Por  tanto  para  producir  una  obra  bella,  es  necesario  que  el  artista  se 
apropie  el  asunto,  que  le  deje  obrar  sobre  su  sentimiento  y  elaborarse  por 
él.  Entonces  desaparecen  todas  las  concepciones  de  la  razón:  y  el  hombre 
no  aparece  dueño  de  su  obra,  siendo  ésta  la  que  se  apodera  de  él.  Una 
imagen  armoniosa  y  verdadera  se  forma  al  instante;  confusa  al  principio, 
pero  manifestando  poco  á  poco  sus  detalles  á  medida  que  la  inteligencia  la 
contempla  y  la  vá  adquiriendo. 

Esta  imagen  se  hace  cada  dia  más  clara  y  distinta,  hasta  que  aspirando 
á  tener  vida  persigue  al  artista  y  le  pide  su  completa  realización.  Por  fin 
alcanza  á  minifestarse  en  un  verdadero  ser  viviente,  con  la  propensión  de 
toda  vida  á  encarnarse  en  algo  corpóreo -y  positivo.  En  la  realización  es- 
pléndida de  la  obra,  todo  es  después  alegría  para  el  artista,  todo  es  felicidad; 
puede  compararse  al  trabajo  penoso  de  una  madre  que  siente  nacer  su  hijo. 

Una  obra  así  concebida,  obra  sobre  nosotros  de  una  manera  inmediata 
y  espontánea.  Nos  atrae,  nos  impele,  (sirviéndonos  de  esta  palabra)  á  la 
contemplación  de  lo  bello,  como  si  existiera  una  afinidad  intima  entre  la 
imagen  que  se  presenta  á  nuestros  ojos,  y  aquellas  que  nuestro  propio  ser 
puede  crear  en  si  mismo.  Entre  el  alma  del  artista  y  la  nuestra  se  estable- 
ce una  cierta  unidad  de  forma,  una  solidaridad  misteriosa:  siendo  conmo- 
vidos, muchas  veces  á  nuestro  pesar,  por  una  emoción  extraña  que  nos  em- 
belesa. La  verdadera  obra  de  arte  nos  cautiva,  y  se  impone  á  nuestro  espí- 
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rilu,  como  la  Tuerza  de  lodo  axioma  cienlifico:  cuanto  más  estudiamos  las 
formas,  tanto  más  perfectas  las  encontraremos,  y  tanto  más  el  sentimiento 
inicial  de  la  belleza  se  dilata,  agranda  y  adquiere  mayor  vivacidad. 

Hemos  visto  que  el  genio  es  no  solamente  aquel  grado  superior  de  la 
inteligencia,  sino  el  desarrollo  armonioso,  completo  de  todas  las  facultades, 
de  todas  las  potencias  de  nuestra  naturaleza,  cuyo  resultado  final,  puede 
obtenerse  educando  convenientemente  el  genio.  Si  la  instrucción  forma  al 
hombre  de  talento,  la  educación  perfecciona  al  hombre  de  genio,  al  menos 
una  educación  tal  como  debe  darse. 

Además  dominando  el  sentimiento  á  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad  espiritual,  se  desarrolla  el  genio,  x;on  lo  que  los  filósofos  moder- 
nos llaman  expontaneidad,  y  el  pueblo  conoce  por  inspiración,  es  decir,  el 
aliento  divino  del  arte. 

No  estará  demás  consignar  que  la  espontaneidad  viene  á  ser  la  razón 
solicitada  por  el  corazón;  asi  como  la  reflexión  es  la  razón  aconsejada  por  la 
inteligencia.  La  espontaneidad  es  el  genio  de  la  humanidad,  porque  ésta  en 
sus  actos  y  evoluciones  históricas,  más  bien  las  debe  á  la  espontaneidad 
que  á  la  premeditada  reflexión. 

Para  el  hombre  de  genio  la  espontaneidad  de  la  inteligencia  tiene  una 
larga  duración.  El  gran  pintor  Miguel-Ángel,  poseia  en  sus  últimos  dias  toda  ' 
la  frescura  de  su  imaginación  y  toda  la  viveza  de  sus  senlimienlo?,  mani- 
festados en  su  estilo  grandioso  y  original.  Tratemos  ya  del  eslilo  y  origina-- 
lidad  en  el  arte,  como  caracteres  esenciales  del  genio. 

Estilo  en  general,  es  el  carácter  del  autor  que  se  manifiesta,  todo  en- 
tero en  su  manera  de  expresar  su  pensatniento:  por  esta  razón  se  ha  dicho 
que  el  estilo  es  el  hombre.  También  se  ha  tratado  de  explicar  el  estilo,  di- 
ciendo que  es  la  costumbre  que  el  artista  tiene  de  amoldarse  á  las  exigen- 
cias internas  de  la  materia,  que  pane  en  obra  para  representar  sus  persona- 
jes y  concepciones.  Con  este  motivo  se  han  hecho  importantes  observacio- 
nes, sobre  el  modo  particular  de  representación  que  permiten  los  materieles 
propios  de  cada  arle.  No  obstante,  no  debemos  limitar  asi  el  eslilo,  sólo  á 
la  consideración  del  elemento  sensible,  sino  que  debe  también  extenderse  á 
los  principios  y  á  las  leyes  de  la  representación  artística,  que  resultan  de  la 
naturaleza  propia  del  género  particular,  entre  cuyos  limites  debe  tratarse 
el  asunto.  Por  esta  ra/on,  se  distingue  el  eslilo  de  la  música  religiosa, 
del  estilo  de  la  música  de  ópera;  una  sinfonía  de  Beeloven,  Mendel- 
son,  etc.;  de  la  música  popular  de  la  zarzuela.  En  la  pintura,  el  estilo 
histórico,  del  estilo  de  la  pintura  de  género;  en  la  escultura,  el  clásico  an- 
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liguo,  del  romanticismo  moderno  cristiano;  y  en  la  arquitectura,  el  gran- 
dioso y  robusto  clásico  de  los  griegos  y  romanos,  del  ecléctico,  refinado  é 
indefinible  arle  contemporáneo.  El  estilo  se  aplica  siempre  á  un     nodo  de 
representación  que  obedece  no  sólo  á  las  condiciones  impuestas  por  la  ma- 
teria, sino  también  á  las  exigencias  de  la  concepción  y  ejecución,  en  cada 
época  y  variedad  determinada  del  arte,  según  las  costumbres,  inclinación 
y  gusto  de  cada  pueblo  y  momento  bistórico  respectivo,  y,  en  fin,  según 
las  leyes  que  derivan  de  la  esencia  misma  de  la  cosa  representada,  que  el 
artista  manifiesta  para  conmover  nuestro  sentimiento  estético.  Falta  el  es- 
tilo en  esta  significación  tan  lata  que  le  asignamos,  ya  sea  por  la  importan- 
cia de  apropiarse  este  modo  particular  de  representación,  ó  ya  también 
por  el  capricho  del  artista  que  se  abandona  á  su  placer,  y  adquiere  una 
manera  viciosa,  en  lugar  de  conformarse  á  las  leyes  del  estilo,  más  fáciles 
de  ser  poseídas  por  el  genio  que  de  explicarse  en  detallada  exposición 
técnica.  Hé  aquí  por  qué  no  está  en  su  lugar  el  transportar  las  leyes  del  es- 
tilo,  de  un  género  de  arte  á  otro  género,  asi  por  ejemplo:  en  muchos 
cuadros  de  Albreclit  Durer,  se  habia  poseído  tanto  del  estilo,   de  su  gra- 
bado en  madera,  que  lo  reproducía  en  la   pintura,  especialmente  en  el 
juego  le  los  pliegues.  Los  pintores  modernos,  de  las  decoraciones  tea'ra- 
les,  si  bien  componen  atrevidas  y  fantásticas  formas   de  todos  los  estilos 
conocidos  y  aún  por  conocer,  harian  un  delito  de  lesa  heregia  artística, 
si  plantearan  en  nuestras  calles  y  plazas  modernas,  por  ejemplo,  pórticos 
churriguerescos,  con  minaretes  árabes,  de  complicados  alicatados  en  sus 
muros;  terminando,  por  torres  almenadas,  que  á  su  vez  se  enlazan  con  arcos 
romanos  á  manera  de  antiguo  acueducto,  salpicado  allá  y  acullá  por  un 
retablo,  de  espantosa  ornamentación  bajo,  cuyo  dosel  de  piedra  (no  menos 
rico  de  hojarasca)  se  proleje  una  imagen  santa,  que  á  veces  suele  presenciar 
las  animadas  escenas  que  se  verifican  en  una  fuente  monumental,   con  su 
correspondiente  abrevadero,  sin  que  falte  á  tan  artística  composición, 
algún  castillo  arruinado,  medio  oculto  entre  la  oscuridad  de  sombríos  cí- 
preses.  El  carácter  oriental  y  pérsico  que  se  está  dando  con  impropiedad  y 
exageración  al  arte  pictórico  de  la  escena  moderna,  debe  emplearse  sólo 
cuando  sea  necesario,  y  no  representar  un  palacio  con  elefantes  de  piedra,  é 
Ídolos    asiáticos,  por  ejemplo;  en  una  escena  que  pase  aquí  en  España, 
nada  menos  que  en  la  Edad  Media,  época  fantástica  es  cierto;  pero  de  mu- 
cho   más   espirilualismo  elevado  en  el  arte  ojival,  que  esta  idolatría  que 
anuncian  los  monstruos  del  Asia. 

El  refinamiento  moderno  ha  sido  la  causa  de  este  ligero  delirio  del  ar- 
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te  teatral:  pero  no  obstante,  debemos  conocer  que  eii  cuanto  al  dibujo  y 
colorido,  el  estilo  escenográfico  ha  llegado  á  tal  adelanto,  que  la  ilusión  en 
el  ánimo  del  espectador  es  cúmplela;  ahora  bueno  fuera  que  el  pintor  des- 
arrollara su  fantástica  imnginacion,  sin  caer  en  lan  extravagante  eclecticis- 
mo, que  no  porque  esté  de  moda,  deja  de  sor  ceuáur.ibie  á  toda  sana  cri- 
tica, cuya  misiones  proveer  y  corregir  los  desaciertos  é  inconveniencias  del 
mal  gusto. 

El  dfseo  de  aparecer  original  en  las  arles,  produce  en  ocasiones  los  ex- 
travíos que  acabamos  de  lamentar.  Para  ser  original,  no  consiste  sólo  en 
saberse  conformar  con  las  leyes  del  estilo  peculiar  á  cada  género  de  mani  • 
(estación  artística,  es  necesario  también  añadir  la  inspiración  personal,  que 
en  vez  de  abandonarse  á  la  simple  manera,  busca  un  asunto  verdadero,  y 
por  un  trabajo  interior  de  creación,  lo  desarrolla  permaneciendo  fiel  á  los 
caracteres  esenciale.s  de  su  arle  y  al  principio  general  del  bello  ideal. 

La  originalidad  es  idéntica  á  la  objetividad  de  la  representación;  obser- 
vamos la  pureza  de  contornos  y  colorido  de  una  Virg«n  de  Murillo,  y  nos 
identificamos  con  el  genio  original  de  tan  insigne  pintor.  Pero  también  la 
originalidad  comprende  al  mismo  tiempo  el  lado  subjetivo  y  objetivo  en  la 
representación,  de  tal  manera,  que  estos  dos  puntos  de  vista  no  son  opues- 
tos ni  extraños  el  uno  al  otro.  Bajo  el  primer  aspecto,  la  originalidad  es  lo 
que  hay  más  profundamente  personal  en  el  artista.  Con  el  segundo,  sólo 
reproduce  la  naturaleza  misma  del  objeto,  y  entonces  el  carácter  original 
de  la  obra  de  arte,  parece  salir  de  la  cosa  misma,  como  si  ella  emanara  de 
la  actividad  creadora  del  artista.  La  originalidad  en  si  misma,  debe  distin- 
guirsela  del  capricho  y  déla  fantasía,  porque  se  entiende  generalmente  por 
originalidad,  á  las  singularidades  que  se  notan  en  la  conducta  de  los  indi- 
viduos, que  son  características  en  él,  y  que  no  alcanzan  al  espíritu  de  nin- 
gún hombre.  Pero  esto  es  una  mala  originalidad;  asi,  nadie  más  original 
que  los  ingleses;  por  regla  general,  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  la  nebu- 
losa Albion,  se  encierran  en  un  género  especial  de  manía,  que  todo  hom- 
bre sensato  trata  de  no  imitar. 

Resumiremos,  diciendo  que  la  verdadera  originalidad  en  el  arte,  como 
en  la  obra  que  es  su  producto,  consiste  en  penetrarse  y  animarse  de  la  idea, 
que  forma  el  fondo  del  asunto  verdadero  en  sí  mismo,  apropiarse  entei'a- 
mente  esta  idea,  y  no  alterarla  y  corromperla  con  particularidades  extrañas 
tomadas  del  mundo  psicológico  ó  del  material  externo.  La  originalidad  i'S 
necesaria  para  que  el  artista  pueda  abandonarse  al  esfuerzo  de  su  genio, 
todo  lleno  de  inspiración  y  poseído  del  asunto  con  entusiasmo,  para  repre- 
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sentarlo  con  toda  la  posible  verdad,  no  entregándose  al  capricho,  á  la  fan- 
tasía y  al  delirio,  donde  todo  está  vacío  de  sólida  inteligencia  estética. 

Por  las  anteriores  reflexiones  vemos  que  en  el  mundo  del  arte  se  dis- 
tinguen dos  categorías  de  reses:  los  pensadores  y  los  hombres  depuro  senti- 
miento. Los  primeros,  habituados  á  reflexionar  cuanto  conciben,  se  pier- 
den algunas  veces  en  sus  raciocinios,  que  para  ser  verdaderos  exigen  el 
sentimiento  que  les  dá  una  justa  aplicación;  los  segundos  sienten  mejor  que 
reflexionan,  así  que  el  trabajo  de  su  inteligencia,  siendo  superficial,  sus 
obras  rara  vez  llegan  áser  completas.  El  verdadero  y  gran  artista,  une  la 
reflexión  al  sentimiento;  es  un  ser  con  excepcionales  dotes,  que  no  aparece 
sino  en  contados  intervalos,  y  cuya  presencia  basta  para  ilustrar  lodo  un 
siglo.  La  idea  de  artista  debe  ir  unida  á  la  idea  de  un  hombre  de  senti- 
mientos levantados,  de  sublimidad  en  sus  inspiraciones  y  de  una  grandeza 
de  alma  á  toda  prueba.  No  puede  tener  elevación  en  sus  pensamientos,  ni 
energía  en  su  voluntad,  si  su  alma  no  se  halla  poseída  del  entusiasmo.  Es- 
te es  el  principio  vital  de  la  inteligencia  y  del  corazón;  sin  el  entusiasmo* 
nunca  saldría  el  hombre  del  pequeño  círculo,  en  que  se  mueven  las  ocupa- 
ciones vulgares  de  la  vida  material.  Esta  emoción  del  corazón,  siempre  lle- 
na del  sentimiento  absoluto,  es  la  que  nos  hace  contemplar  con  deleite  es- 
tético las  obras  maestras  de  Rafael,  Murillo,  Miguel  Ángel,  Rubens,  Velaz- 
quez,  Alonso  Cano,  Herrera,  Berruguete,  Villanueva,  D.  Ventura  Rodríguez 
y  tantos  otros  cuyas  gloriosas  tradiciones  han  continuado  en  nuestro  siglo; 
Shincke!,  Cornelius,  Kaulbach,  Thorwaldsen,  Schwanthaler,  Flaxman, 
Cánova,  David,  Vernet,  Delacroix,  Delaroche,  Meissonier,  y  los  reciente- 
mente malogrados  Rosales  y  Fortuny. 

Sin  el  entusiasmo,  no  se  habria  lanzado  la  imaginación  de  toda  esta 
pléyade  de  artistas,  hacia  las  esferas  invisibles  do  mora  el  genio,  para  re- 
coger allí  esas  flores  inmortales,  que  aquí  en  la  tierra  embellecen  nuestra 
existencia:  sin  el  entusiasmo,  el  alma  humana,  noble  hija  de  nuestro  ser, 
se  perdería  en  medio  de  las  soledades  de  la  tierra,  é  iría  sin  cesar  buscando 
placeres  materiales  en  cuyo  mismo  seno  vendría  á  morir. 

Así,  una  vez  que  el  hombre  ha  sentido  el  aliento  abrasador  del  entu- 
siasmo, le  es  ya  imposible  abandonarlo,  satisfaciendo  el  ansia  que  tiene 
nuestra  alma,  de  llenar  el  vacio,  que  la  necesidad  de  lo  infinito  está  cau- 
sando siempre  en  nosotros.  La  emoción  que  produce  el  entusiasmo  por  las 
arles,  es  una  emoción  piadosa  como  la  que  nos  dá  la  religión,  porque  el  ar- 
te y  la  religión  son  dos  expresiones  del  bello  absoluto.  El  entusiasmo,  hemos 
dicho,  que  es  la  forma  más  perfecta  de  la  espontaneidad  del  sentimiento. 
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y  como  esle  es  uno  de  lo?  estados  necesarios  del  alma,  quizás  tan  impor- 
tante como  la  reflexión,  podemos  asegurar  que  las  arles,  la  poesía  y  la  lite- 
ratura en  general,  son  ton  indispensables  para  la  vida  del  hombre,  como 
las  útiles  aplicaciones  de  la  ciencia.  El  hombre  que  sólo  posee  la  esponta- 
neidad, ó  el  que  la  posee  en  un  grado  muy  débil,  es  un  hombre  con  facul- 
tades incompletas.  Por  el  contrario,  quien  tiene  la  costumbre  de  no  ver, 
estudiar  y  analizar  sino  lo  relativo  y  lo  finito  (que  sin  duda  alguna  es  traba- 
jo meritorio  y  que  exige  mucha  atención  é  inteligencia),  le  inspira  una  sin- 
gular desconfianza  hacia  todo  lo  que  es  movimiento  espontáneo:  por  eslo 
el  corazón  de  algunos  hombres  puramente  reflexivos,  negándose  á  ver  la 
luz  del  bello  absoluto  {que  debe  vivificarles),  su  pensamiento  sólo  gira  en 
un  mundo  vacio,  y  lan  abstracto  como  el  de  las  fórmulas  algebraicas. 
lié  aqui  apuntada  la  idea,  porque  ciertos  espíritus  reflexivos  sólo  pueden 
creer  importantes  y  necesarias,  las  cosas  que  se  pueden  poner  en  ecuación. 

El  hombre  de  genio  ya  en  el  arte  ó  en  la  ciencia,  se  penetra  más  y  más 
cada  dia  de  la  impotencia  para  expresar  categóricamente  este  ideal  infinito 
que  sin  cesar  lleva  nuestro  pensamiento.  Escuchemos,  con  este  motivo,  lo 
que  decia  el  gran  Newton:  «yo  no  sé  lo  que  el  mundo  pensará  de  mis  Iraba- 
»jos,  pero  á  mi  me  parece  haber  sido  siempre  un  niño  jugando  á  orillas  del 
•mar,  encontrando  ya  un  canto  rodado  con  algún  pulimento,  ya  una 
•concha  más  agradablemente  variada  que  otra;  mientras  que  el  grande 
■Occéano  de  la  verdad,  se  extiende  inexplorado  delante  de  mi  ávida  inte- 
•ligencia.  Esta  imponderable  dificultad  de  llegar  á  la  perfección  del  genio 
la  expresaron  también  dos  de  nuestros  más  insignes  artistas.  Herrera  y 
Alonso  Cano,  de  la  siguiente  manera  gráfica:  El  primero  dijo  en  Sevilla  tra- 
bajando en  su  estudio:  «si  he  querido  ser  geómetra,  lo  he  sido;  si  he  que- 
•rido  ser  aritmético,  lo  he  sido;  y  yo  no  sé  qué  diablos  tiene  esta  pin- 
i>tura  en  el  cuerpo  que  no  puedo  con  ella.»  El  otro  en  Granada,  trabajando 
también  con  ahinco  en  su  estudio,  trasudaba  teniendo  que  aligerarse  de 
ropa.  Pidió  un  mazo  á  un  discípulo  para  desbastar  «na  estatua  y  descan- 
sar un  rato.  Admirado  el  discípulo  le  dice:  «¿os  cansa,  señor,  un  pincel  y 
rpedís  para  descansar  un  mazo? — Mentecato  (le  responde  el  Maestro):  ¿Pien- 
sas tú  que  es  ¡o  mismo  dar  forma  y  bulto  á  una  cosa  que  no  la  tiene  en  una 
superficie  lisa,  que  dar  solamente  forma  á  un  bullo  ya  existente? 

No  sirve  del  todo  el  honor  de  poseer  un  genio  privilegiado,  es  preciso 
que  se  manifieste  ostensiblemente:  la  reputación,  el  buen  nombre,  no  se 
adquieren  en  un  solo  dia;  es  muy  de  alabar  el  noble  deseo  de  gloria;  pero 
es  debilidad  el  buscarla  con  demasiado  ardor,  no  haciendo  nada  por  ella: 
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y  ¡wr  tanto  debe  conleníarse  el  artista  con  merecerla.  Así  la  gloria  que  da 
el  genio,  no  hace  solamente  á  los  hombres  extraordinarios;  podrá  ser  su 
principio,  mas  debe  completarse  con  otras  facultades  ó  condiciones.  La 
razón  y  la  idea,  el  corazón  y  el  sentimiento;  hé  aquí  los  dos  elementos  del 
genio,  y  por  eso  el  hombre  que  le  posee  es  completo  y  á  la  vez  espontáneo 
y  reflexivo,  porque  ve  claramente  y  luego  analiza,  todos  los  fenómenos 
reales  de  la  vida  y  todas  las  concepciones  del  espíritu  y  la  materia.  Tal  es 
el  estado  frecuente  de  todos  los  grandes  genios  filósofos,  poetas  y  artistas. 
Cuando  el  corazón  de  estos  se  corrompe,  el  pensamiento  se  altera  y  aún 
apaga  la  brillante  luz  del  genio;  por  el  contrario  cuando  se  purifica  el  pri- 
mero, el  segundo  se  ennoblece.  Si  el  corazón  es  un  elemento  del  genio,  la 
educación  que  tiene  por  objeto  la  forgiacion  del  corazón,  tiene  á  su  vez 
una  influencia  muy  directa  sobre  el  genio. 

Los  hombres  de  genio  son  los  verdaderos  intérpretes  de  las  ideas  filosó- 
ficas, artísticas  y  religiosas,  en  los  momentos  históricos  solemnes  de  cada 
pueblo,  época  y  civilización,  de  manera  que  el  arte,  dirigiendo  sus  luces  á 
las  más  altas  regiones  del  pensamiento,  le  irradie,  por  ejemplo,  sobre  el 
orden  moral,  para  desarrollar  los  nobles  pensamientos  y  los  más  generosos 
impulsos  del  corazón. 

La  misión  de  los  grandes  artistas  es  sublime;  porque  en  efecto,  el  arte 
tiene  en  la  humanidad  un  dominio  incomparable;  es  una  palabra  viva,  una 
propaganda,  una  elocuencia  que  conmueve  y  eleva  el  espíritu,  valiéndose 
ya  de  la  pintura  divina  de  una  Concepción  de  Murillo,  ya  de  las  bellas  for-* 
mas  que  nos  presenta  la  clásica  estatuaria  griega,  en  la  arrogante  figura 
del  Apolo  de  Belvedere,  ó  ya  también  del  efecto  estético  que  nos  producen 
las  armoniosas  proporciones  de  una  catedral,  ó  de  otro  monumento  arqui- 
tectónico. 

Los  artistas  desempeñan  un  papel  tan  importante  en  la  civilización,  que 
en  rigor  son  tan  necesarios  como  los  hombres  de  ciencia,  porque  un  pue- 
blo que  abandonara  el  culto  de  las  artes,  por  engolfarse  exclusivamente  en 
el  culto  de  las  ciencias  y  en  lodo  género  de  especulaciones  industriales  y 
transacciones  mercantiles,  ese  pueblo  seria  materialista  y  fatalmente  con- 
ducido á  la  barbarie.  También  debemos  reconocer  que  el  predominio  exa- 
gerado de  las  artes,  trae  consigo  su  abuso,  y  con  este,  la  relajación  de  las 
costumbres,  y/inalmenle,  la  caída  de  los  pueblos,  como  sucedió  al  antiguo 
romano,  arrastrando  en  su  providencial  catástrofe,  toda  aquella  suntuosa 
grandeza,  que  después  ha  sido  reemplazada  por  el  cristianismo,  gérraeq 
puro  de  nuevas  ideas  en  el  arte  y  la  filosofía. 
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Las  arles  son  la  expresión  más  caraclerislica  de  la  individualidad  de  un 
hombr$ó  nación,  mientras  que  la  ciencia,  en  lo  que  tiene  de  fundamental 
y  verdadero,  sólo  anuncia  lo  que  es  impersonal  en  cada  inteligencia.  E\ 
hombre  de  estudio  no  manifiesta  los  rasgos  de  los  diversos  estados  de 
su  alma  y  el  sello  de  su  personalidad,  porque  la  ciencia  conserva  siempre 
ese  carácter  de  tener  una  idea  pura  é  idéntica  para  las  demás  inteligencias, 
á  través  de  los  adelantos  de  los  individuos  y  pueblos  que  la  han  cullivado. 
Pero  en  las  artes  el  sentimienlo  se  ánade  á  la  idea,  y  este  nnevo  elemento 
introducido  en  la  inteligencia,  basta  para  producir  todas  Ins  infinitas  varie- 
dades que  notamos  en  las  creaciones  poéticas  y  artislicas  de  los  diferentes 
pueblos,  siendo  este  sentimiento  el  principio  de  admiración  de  los  hombres 
entre  s¡. 

Nadie  que  sienta  entusiasmo  por  el  arle,  dudará  que  es  un  elemento  de 
progreso,  y  que  además  proporciona  al  alma  generosos  transportes  y  subli- 
mes contemplaciones.  Quien  sienta  indiferencia  ó  muestre  desprecio  liácia 
los  artistas,  hallará  tal  vez  algo  acentuado  cuanto  acabamos  de  decir;  pero 
afortunadamente,  la  admiración  y  respeto  hacia  ellos  se  aumenta  más  y 
más  cada  dia,  conociéndose  á  los  verdaderos  predestinados  del  arte  por  es- 
tos dos  inequívocos  signos:  por  el  rayo  del  genio  que  brilla  sobre  su  fren- 
te, y  por  el  puro  amor  de  lo  bello  grabado  en  el  fondo  de  su  corazón. 

La  condición  piincipal  é  indispensable  á  que  ha  de  satisfacer  el  artista 
para  producir  una  obra  bella,  es  que  la  inspiración  vaya  unida  siempre  á  un 
'buen  criterio.  «Por  esta  razón  (ha  dicho  un  ilustre  crítico),  los  genios  que 
•crearon,  que  sustentaron  y  que  llevaron  la  palma  del  arte  en  sus  nobles  y 
•dignos  periodos,  nunca  se  abandonaron  á  la  duda  ni  al  indiferentismo;  prp- 
•fesáronle  como  una  religión  apasionándose  en  él  por  una  creencia  ó  escuela 
•artislica.  Así  nu  extrañamos  que  se  condene  por  muchos  ese  eclecticismo 

•  frió,  excéptico  y  desconsolador,  que  ha  tomado  el  lugar  de  toda  fé,  de  lodo 
•entusiasmo,  de  toda  doctrina  acreditada;  es  este  sistema  una  falta  de  creén- 
•cia  artística,  que  á  todo  se  aviene,  que  lo  concede  todo,  que  lo  halla  bueno 

•  todo,  reemplazando  á  las  antiguas  convicciones  enérgicas,  exclusivas,  in- 
•tolerantes,  que  no  conocían  sino  un  principio,  y  que  marchaban  por  un 
•camino  solo,  negando  y  condenando  cuanto  no  era  conforme  y  armónico 
•con  ellas.» 

La  noble  pasión  que  tuvo  por  el  arte  clasico-romano  el  restaurador  de 
la  arquitectura  española,  el  nunca  bien  ponderado  D.  Ventura  Rodríguez, 
es  uno  de  los  muchos  maestros  del  arte  que  comprueban  cuanto  hemos  di- 
cho anteriormente.— Ninguno  de  ellos  reconoció  por  bueno  sino  un  símbolo 
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tan  sólo,  ni  se  prestó  á  seguir  simulláneainente  cultos  encontrados.  El 
principe  de  los  pintores,  al  gran  Miguel  Ángel  pintó  en  el  Juicio  final  de  la 
Capilla  Saúna,  la  imágin  del  Salvador,  representándole  como  á  Júpiter, 
con  el  rayo  en  la  mano.  Este  error  ó  falta  de  decoro  artístico  no  disminuye 
en  nada  toda  la  grandiosidad  de  aquella  magnifica  composición  pictórica. 
En  el  mismo  caso  se  encuentran  muchas  tablas  pintadas  en  la  Edad  Media, 
pues  se  ven  anacronismos  históricos  y  artísticos,  representando  á  la  Madre 
del  Divino  Redentor,  como  si  fuera  una  aristocrática  y  acicalada  dama,  ro- 
deada de  objetos  pertenecientes  al  arle  ojival.  No  digamos  nada  de  la  ma- 
nei'a  como  las  gentes  devotas  adornan  y  visten  la  mayor  parte  de  las  imá- 
genes santas  de  nuestra  religión,  porque  las  faltas  de  buen  gusto  y  aún  la 
chocante  cargazón  que  deploramos,  deben  y  pueden  tolerarse,  solo  cuando 
son  hijas  de  un  verdadero  fervor  religioso. 

¡Qué  tiene  de  extraño  que  las  personas  poco  experimentadas  en  el 
culto  de  lo  bello  y  del  sentimiento  estético,  produícan  tales  inconveníen  ♦ 
cías  artísticas!  ¡Si  vemos"  también  á  los  grandes  genios  correr  tras  de  ilu- 
siones, creyendo  seguir  tras  del  acierto,  cuando  sus  deseos  y  su  mente 
estaban  fijos  en  la  contemplación  de  su  bello  ideal! — No,  no  era  en  los 
célebres  artistas  la  avasalladora  especulación  moderna,  ni  oficio  bajo,  lo 
que  profesaban;  no  prostituían  su  talento  á  toda  doctrina;  no  dejaban  que 
laféy  entusiasmo  desaparecieran  ante  el  escepticismo  que  e7ivenena  todo 
cuanto  toca;  era  su  alma  pura  y  exclusiva  la  que  se  exalaba  en  aquella 
noble  realización  de  sus  concepciones  y  de  sus  pensamientos. 

El  profundo  respeto  y  vehemente  entusiasmo  que  nos  inspiran  los  gra- 
des genios  de  la  humanidad,  hace  que  procuremos  estudiar  y  conocer  sus 
obras,  ya  que  á  muy  pocos  la  naturaleza  dotó  espléndidamente,  para  con- 
cebir y  realizar  las  ideas  del  genio:  así,  nos  agradaun  discurso:  nos  admira 
un  poema;  nos  seduce  una  música;  llam,a  nuestra  atención  y  curiosidad  un 
cuadro;  nos  causa  asombro  un  grupo  escultural  ó  un  grandioso  monumen- 
to; y  todo  consiste  en  qne  el  orador,  el  poeta,  el  músico,  el  pintor,  el  escul- 
tor y  el  arquitecto,  dieron  vida  especial  á  sus  creaciones  de  arte,  animán- 
dolas con  ese  fecundo  calor  de  la  inspiración,  cuyos  productos  bellos  son 
el  asombro  de  cuantos  pueblos  tienen  la  dicha  de  poseerlos  y  de  contem- 
piarlos. 

Miguel  Martínez  Ginesta. 
Arquitecto. 
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No  deja  de  ser  dato  importante  para  apreciar  la  situación  del  país,  la 
escasa  influencia,  que  á  juzgar  por  los  resultados,  han  ejercido  en  el  ánimo 
de  los  pueblos  las  expesiciones  y  pastorales  de  los  obispos  españoles  en  fa- 
vor de  la  unidad  de  cultos. 

No  es  una  revista  política,  escrita  al  correr  de  la  pluma  y  sin  reposo,  lugar 
oportuno  para  tratar,  ni  aún  sumarísimaraente,  la  cuestión  religiosa  tal  como 
en  los  momentos  actuales  se  presenta  en  la  nación  española;  pero  nos  parece 
un  síntoma  favorable  A  la  tranquilidad  pública,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  partidos  en  lucha,  la  bandera  de  la  intransigencia  haya  encumbrado 
en  el  campo  electoral  escasos  y  débiles  prosélitos. 

No  somos  partidarios  de  la  libertad  religiosa  ni  política  en  son  de  guerra, 
ni  formamos  entre  los  partidos  liberales  ansiosos  de  batallas  y  triunfos;  al 
contrario,  defendemos  con  fé  inquebrantable  nuestros  principios,  á  través  de 
los  extraordinarios  sucesos  en  España  acaecidos,  por  amor  á  la  paz  pública, 
por  el  firme  convencimiento  de  que  las  sociedades  modernas,  sólo  en  su  hon- 
rado cumplimiento  pueden  encontrar  una  organización  social  capaz  de  pro- 
porcionarles el  sosiego  necesario  para  el  desarrollo  de  sus  más  legítimos  in- 
tereses. 

Respetamos  los  móviles  que  han  impulsado  á  las  altas  gerarquías  ecle- 
siásticas para  dirigir  su  voz  en  elocuentes  exposiciones  al  Soberano  y  en  pas- 
torales fervorosas  á  los  fieles,  con  el  fin  de  interesar  las  mayores  fuerzas  posi- 
bles del  país  en  contra  del  artículo'll  del  nuevo  proyectode  constitución,  pero 
los  efectos  producidos  por  tan  importantes  documentos  deben  persuadir,  en 
sentir  nuestro,  á  los  más  apasionados  de  que  esta  opinión  tiene  su  natural  y 
legítimo  apoyo  en  los  campos  de  Navarra,  esto  es,  que  su  importancia  desa- 
parece allí,  donde  no  viene  en  su  ayuda  una  causa  política  con  su  natural  y 
triste  corolario  de  intereses,  pasiones  y  venganzas.  Las  personas  verdadera- 
mente religiosas  y  sensatas  dan  escasísima  importancia  desde,  el  punto  de 
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vista  de  lafó,  á  que  la  tolerancia  religiosa,  la  libertad  misma,  en  su  más  ab- 
soluto desenvolvimiento,  esté  consignada  en  la  ley  fundamental  del  Estado. 
En  grave  equivocación  incurren ,  sin  duda,  loa  hombres  políticos  que  abri- 
gan la  creencia  de  que  los  derechos  por  la  revolución  planteados  han  infinido 
exclusivamente  en  el  sentido  de  excitar  horror  en  el  ánimo  de  la  mayo- 
ría de  los  españoles,  sin  que  la  libertad  haya  adquirido  un  solo  prosélito, 
sin  que  haya  influido  poco  ni  mucho  su  ejercicio  en  las  costumbres.  Los 
desmanes  que  han  tenido  lugar  en  provincias,  han  producido,  sin  duda, 
animadversión,  pero  animadversión  política,  temor  de  que  puedan  repetirse 
tan  temerosos  escándalos,  sin  desconocer,  por  eso  las  personas  imparciales 
que  no  pueden  defenderse  ni  condenarse  las  cosas  en  absoluto,  por  excesos 
de  los  que,  quizás  para  deshonrarlas,  se  declaran  públicamente,  en  ocasio- 
nes, sus  más  entusiastas  parciales. 

Hay  verdades  políticas  y  sociales  que  están  ya  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do por  fortuna,  siendo  una  minoría  más  turbulenta  que  importante  la  que 
se  jacta  todavía  de  desconocerlas.  Un  sentimiento  instintivo  separa  á  la 
parte  sana  del  país  de  toda  exageración,  persuadida  de  que  los  defensores 
de  un  extremo,  trabajan  siempre  consciente  é  inconscientemente,  y  un 
plazo  más  ó  menos  largo,  por  el  extremo  contrario. 

No  se  han  presentado,  después  de  las  manifestaciones  favorables  á  la  uni- 
dad de  cultos,  nuevos  candidatos  en  representación  piiblica  y  solemne  de 
aquella  tendencia,  y  por  el  contrario,  han  sido  derrotados,  contra  lo  que  de- 
bía preverse,  personas  de  posición  y  arraigo  que  habían  hecho  públicos 
alardes  de  religioso  celo.  La  nación  española  es  eminentemente  católi- 
ca, difícil  seria  encontrar  un  solo  español  que  públicamente,  al  menos, 
se  declare  afiliado  en  una  religión  distinta  de  la  profesada  por  sus  mayo- 
res, pero  los  espíritus  verdaderamente  religiosos,  no  temen  ni  se  asustan 
ante  la  libertad  de  creencias,  justamente  por  haber  llegado  á  convencer- 
se, en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia,  de  que  no  ha  de  variar  por  nada 
la  fisonomía  natural  del  pueblo  español,  y  de  que  la  libertad  separa  á  la 
religión  de  la  lucha  candente  de  los  partidos  políticos,  que  es,  de  los  más 
sinceros  creyentes,  el  principal  deseo. 

Toda  amonestación,  toda  pastoral,  todo  documento,  en  fin,  que  tiende  á 
separar  la  religión  de  la  política,  que  aparece  redactado  en  un  espíritu  im- 
parcial de  tolerancia  y  de  concordia,  alcanza  unánimemente  la  más  estima- 
ble y  respetuosa  aceptación.  Atravesamos  un  momento  de  cansancio  político; 
basta  fijar  la  atención  en  el  número  de  auscriciones  que  disfrutan  los  pe- 
riódicos de  noticias,  y  compararlo  con  los  abonados  que  tienen  las  mejores 
publicaciones  doctrinales  para  convencerse  de  ello;  pero  en  imperdonable 
equivocación  incurrirán  cuantos  crean  que  este  marasmo  ha  de  ser  eterno. 

La  calma  suele  ser  precursora  de  tempestades,  y  se  haria  acreedor  al  más 
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profundo  desprecio,  en  verdad,  el  inexperto  y  perezoso  marino  que  en  las 
horas  de  bonanza  no  preparase  con  ánimo  precavido  el  bajel  de  su  mando, 
para  los  dias  en  que  hubiese  que  correr  nuevas  y  peligrosas  borrascas  El 
mayor  bien  que  el  país  puede  sacar  de  esta  aparente  y  forzosa  tranquilidad, 
consiste  en  desarmar  á  los  partidos;  hoy  en  desorganización,  por  la  práctica 
ordenada  de  las  soluciones  que  merecen  el  general  asentimiento  del  mundo 
moderno. 

Inspiradas,  sin  duda,  por  el  más  respetable  celo,  incurren  sin  embargo, 
en  sentir  nuestro,  en  error  las  autoridades  de  la  Iglesia,  cuando  dicen  que  los 
gobiernos  que  permitieran  en  España  la  libertad  de  cultos,  obrarían  como 
"aquel  que  edificase  hospitales  en  todas  nuestraa  poblaciones  con  destino  á 
"enfermos  de  una  dolencia  desconocida  hoy  entre  nosotros,  por  ejemplo,  la 
"lepra,  y  viendo  que  después  de  concluidos  los  hospitales  se  hallaban  vacíos, 
"procurase  hubiese  enfermos  con  que  llenarlos,  n 

No,  y  dicho  sea  con  el  respeto  debido  á  la  ilustrísima  inteligencia  que 
presenta  el  argumento;  no  es  ese  el  propósito  de  los  que  creen  conveniente  la 
libertad  de  conciencia,  sino  jusUimente  el  contrario.  Creemos  conveniente  la 
libertad  para  no  pasar,  después  de  los  probados  desastres  que  en  el  desarrollo 
de  sus  intereses  materiales  ha  sufrido  la  nación  española  á  causa  del  exclu- 
sivismo religioso,  por  las  hirgas  y  sangrientas  luchas  de  que  han  sido  víctimas 
otros  pueblos  hasta  conquistar  un  principio  triunfante  ya  por  completo  en  las 
sociedades  contemporáneas. 

*  Somos  partidarios  de  la  libertad  de  conciencia  por  amor  al  catolicismo, 
porque  no  podemos  creerla  incompatible  con  su  divino  credo,  y  para  pre- 
servar á  la  patria  de  toda  responsabilidad  en  la  gran  batalla  que  poderes  ex  - 
tranjeros  sostienen  en  el  centro  de  Europa. 

Toda  reforma  en  que  el  hecho  ha  precedido  al  derecho,  se  ha  alcanzado 
siempre  por  medio  de  sangrientas  revoluciones.  Toda  reforma  realizada  por 
la  patriótica  iniciativa  de  sabios  legisladores,  que  han  sabido  sacrificar  su 
amor  propio,  sus  intereses  de  dominación,  si  es  preciso,  al  desarrollo  paulati- 
no de  la  civilización,  se  ha  realizado  pacíucamente,  evitando  grávese  irre- 
mediables catástrofes.  La  historia  moderna  del  pueblo  inglés  es  patente 
ejemplo  de  esta  verdad  en  el  terreno  económico,  en  el  social  y  en  el  religioso. 
La  ley  de  cereales,  la  reforma  electoral  y  la  emancipación  de  los  católicos  de 
Irlanda,  son  problemas  planteados  y  resueltos  de  manera  que  presentan  pro- 
vechosas enseñanzas  á  los  ánimos  desapasionados  y  á  las  naturalezas  amantes 
del  reposo  público. 

No  vamos  á  penetrar  en  el  terreno  exclusivamente  religioso  que  la  cues- 
tión presenta;  pero  si  se  atiende  á  las  ideas  hasta  hace  poco  tiempo  domi- 
nantes en  la  materia,  está  fuera  de  duda  queia  Iglesia,  sin  abandonar  ni  por 
UQ  solo  momento  la  justa  y  legítima  defensa  déla  verdad  divina  por  ella  re- 
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presentada,  no  se  ha  opuesto  de  una  manera  terminante  á  la  natural  libertad 
de  los  Estados  para  constituirse  en  la  forma  más  conveniente  á  sus  terrenales 
y  políticos  intereses. 

Semejante  línea  de  conducta  es,  por  otra  parte,  la  única  en  armonía  con 
las  máximas  eternas  de  su  Divino  Fundador. 

iiLas  sociedades  humanas,  decia  un  orador  ilustre,  católico  y  conservador , 
i.en  la  Cámara  francesa,  ante  una  mayoría  exageradamente  realista  y  f uriosa- 
iimente  enemiga  de  los  tiempos  de  la  revolución,  las  sociedades  humanas  na- 
neen, viven  y  mueren  en  la  tierra;  en  ella  cumplen  sus  destinos,  en  ella  ter- 
i.mina  su  imperfecta  y  pasajera  justicia,  que  reconoce  por  base  la  necesi- 
ndad  y  el  derecho  que  les  asiste  para  mirar  por  su  conservacio'h.  Peroras  so- 
iiciedades  civiles  no  contienen  al  hombre  completo.  Al  formar  parte  de  ellas, 
iiconserva  lo  que  hay  de  más  noble  en  sí  mismo,  aquellas  facultades   por  las 
itcuales  puede  elevar  su  alma  á  Dios,  á  una  vida  futura,  á  desconocidos  bienes 
..en  un  mundo  invisible.  Tales  son  las  creencias  religiosas,  engrandecimiento^ 
..déla  criatura  humana,  consuelo  de  la  debilidad  y  de  la  desgracia,  recurso  in- 
iiviolable  contra  las  tiranías  de  aquí  abajo.  Siendo  el  mundo  terrenal  su  domi- 
i.nio,  la  ley  humana  no  puede  referirse  á  las  creencias  religiosas:  en  su  capaci- 
ndad  temporal,  ni  las  conoce,  ni  las  comprende;  más  allá  de  los  intereses  de 
..esta  vida,  es  impotente.  Así  como  la  religión  no  es  de  este  mundo,  la  ley  hu- 
..mana  no  es  del  mundo  invisible:  estos  dos  mundos,  que  se  tocan,  no  pueden 
..jamás  confundirse;  la  tumba  es  su  límite. 

itLa  idea  cristiana  es  para  el  hombre  la  verdad,  la  verdad  que  viene  de 
i.Dios,  que  Jesucristo  ha  enseñado  y  cuya  predicación  encargó  á  sus  apósto- 
i.les  y  sucesores  hasta  la  consumación  de  los  siglos. — ¿Pretenden  los  Gobiernos 
..ser  sucesores  de  los  apóstoles? —No  son  depositarios  de  la  fé,  no  han  recibido 
i.de  arriba  la  misión  de  declarar  lo  que  es  verdadero  y  lo  que  es  falso  en  ma- 
..terias  religiosas... 

..Bien  sé,  anadia  luego,  que  los  gobiernos  tienen  un  gran  interés  en  vivir 
..aliados  con  la  religión,  porque  haciendo  los  hombres  mejores,  concurre  po- 
nderosamente al  orden,  á  la  paz  y  á  la  felicidad  de  las  sociedades.  Pero  esta 
..alianza  no  puede  comprender  de  la  religión  sino  lo  que  tiene  de  exterior  y 
i.de  visible;  el  culto  y  la  condición  de  sus  ministros  en  el  Estado.  La  verdad 
..no  forma  parte  de  ella;  no  puede  estar,  ni  bajo  la  protección  del  poder,  ni 
..bajo  la  protección  de  los  hombres.  De  cualquiera  manera  que  la  alianza  se 
..conciba,  es  temporal,  y  por  eso  varía  á  lo  infinito  reglamentada  por  la  pru- 
i.dencia,  según  los  tiempos  y  los  lugares. .. 

Hablar  de  religiones  del  Estado,  de  religiones  dominantes,  de  religiones 
exclusivas;  todo  esto,  decia  aquella  poderosa  inteligencia,  es  propio  del  len- 
guaje grosero  de  la  política  humana. — ¿Hay  quien  crea  por  ventura  que  loa 
Estados  tienen  una  religión  como  las  personas,  que  tienen  alma,  y  que  .para 
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ellos  existe  otra  vida  donde  serán  juzgados  según  sus  creencias  y  sus  obias? 
Esto  seria  un  absurdo;  la  inmortalidad  de  Eoma  y  de  Atenas  existe  en  la 
historia.— íHay  quien  pretenda  que  los  Estados  tienen  el  derecho  de  decidir, 
entre  las  diversas  religiones  que  existen,  cual  es  la  verdadera?  Esta  seria  una 
blasfemia.— No  puede  tratarse,  pues,  cuando  se  habla  de  religiones  del  Esta- 
do, de  religiones  dominantes,  de  religiones  exclusivas  sino  del  culto,  de  que 
esté  más  ó  menos  autorizado,  'de  que  disfrute  de  mayores  ó  menores  privile  - 
gios,  de  que  tengan  pequeña  ó  grande  influencia  y  representación  política 
sus  ministros,  jamás  de  la  verdad,  que  es  ajena  siempre  á  estas  transaccio- 
nes.— Sabemos  que  Jesucristo  nada  cambió  en  el  orden  público  de  las  socie- 
dades, que  nada  prohibió  ni  nada  concedió  á  los  gobiernos  de  la  tierra  que 
los  respetó  tal  y  como  estaban  establecidos,  porque  su  reino  no  era  de  este 
mundo.  £u  conñrmacion  de  esta  doctrina,  recordaba  el  patricio  eminente  á 
que  nos  venimos  refiriendo,  las  palabras  de  San  Hilario  de  Poitiers  al  di- 
rigirse á  los  obispos  que  hablan  recurrido  al  Emperador. 

iiEs  preciso  llorar  ante  la  miseria  y  el  error  de  tiempos  en  los  cuales  se 
iicree  que  Dios  necesita  de  la  protección  de  los  hombres,  y  en  los  cuales  se 
i.busca  el  poder  temporal  para  defender  la  Iglesia  de  Jesucristo. —  ¿De 
iiquó  apoyo  se  sirvieron  los  apóstoles  para  predicar  el  evangelio]—  ¿Qué 
tipoder  les  ayudó  á  anunciar  la  venida  de  Jesucristo,  á  trasformar  casi 
II todas  las  naciones  de  la  idolatría  al  culto  verdadero  del  Señor?— iSan 
II  Pablo  creó  la  Iglesia  de  Jesucristo  con  edictos  del  emperador  ?  — tSe 
iisostuvo  por  la  protección  de  Nerón,  de  Vespasiano  ó  de  Decio,  cuyos 
iiódios  han  ilustrado  tanto  la  doctrina  celeste?  —  Ahora,  ¡ah!  las  venta- 
iijas  humanas  hacen  recomendables  la  fó  divina,  y  mendigando  apoyo  en 
iifavor  de  Jesucristo  habrá  quien  crea  que  es  débil  por  sí  mismo.  —  ¡La 
iilglesia  amenazada  de  destierros  y  de  prisiones,  quiere  que  la  crean  á  la 
iifuerza,  la  Iglesia,  que  se  ha  fortificado  en  los  destierros  y  en  las  prisionesln 

Si  así  se  expresaba  San  Hilario  en  el  siglo  xiv,  el  piadoso  y  sabio  Fleury 
decia  en  el  siglo  xviii:  i.La  religión  verdadera  debe  conservarse  y  extenderse 
iipor  los  mismos  medios  que  se  estableció:  la  predicación,  acompañada  de  dis- 
iicrecion  y  de  prudencia,  la  práctica  de  todas  las  virtudes,  y  sobre  todo  de  una 
iipaciencia  sin  límites  Es  preciso  desengañarse  del  error  muy  generalizado  de 
nquela  religión  se  pierde  en  un  país  cuando  ha  dejado  de  ser  dominante... 
M  Creéis  que  el  sacerdocio  tendrá  más  autoridad  sostenido  por  el  poder  tem- 
nporal,  y  perdéis  la  verdadera  autoridad,  que  consiste  en  la  estimación  y  la 
iiConfianza.il 

II  Conceded  la  tolerancia  civil,  exclamaba  Fenelon  dirigiéndose  á  Jaco- 
iibo  II,  no  aprobando  todo  con  indiferencia,  sino  sufriendo  con  paciencia 
iicuanto  Dios  sufre,  y  tratando  de  atraer  los  hombres  por  una  dulce  per- 
iiSUasiQn.ri 
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En  sn  libro  De  la  soberanía  pontiñeal,  grandemente  elogiado  por  Fio  IX, 
recuerda  el  obispo  de  Orleans  la  tradición  católica  sobre  la  libertad  de  cultos 
y  cita  las  palabras  de  los  más  esclarecidos  autores  y  grandes  pontífices  sobre 
la  materia. 

...i.No  es,  dice  San  Atanasio  con  la  espada,  no  es  con  la  ayuda  de  los 
iisoldados  y  de  las  lanzas  como  se  predica  la  verdad,  sino  con  la  persuasión 
iiy  el  consejo.  La  religión  no  debe  obligar,  sino  persuadir..! 

Si  alguien  sostuviera  que  la  antigua  doctrina  de  la  Iglesia  ha  cambiado, 
que  documentos  recientes,  emanados  de  la  curia  romana,  no  pueden  menos 
de  obligar  á  todos  los  católicos,  en  lo  que  á  sus  deberes  civiles  se  refieren,  á 
pesar  de  carecer  estos  documentos  de  la  sanción  legal  que  las  antiguas  leyes 
del  reino  para  su  validez  exigen  en  Espaf'a,  aparecería  entre  nosotros  el  pro- 
blema formulado  por  Mr.  Gladstone,  en  Inglaterra,  y  por  Mr.  Emilio  de  La- 
veleye,  del  lado  acá  del  estrechx):  saber  si  los  deberes  religiosos  de  los  católicos 
pueden  existir  en  armonía  ó  están  en  abierta  contradicción  con  los  derechos 
que  las  leyes  políticas  conceden  á  los  ciudadanos,  en  los  pueblos  regidos  por 
instituciones  representativas  y  parlamentarias.  Si  esto  fuera  así,  lo  que  ro- 
tundamente negamos,  preciso  seria  confesarlo,  el  lábaro  verdadero  del  catoli- 
cismo ondearla  en  los  muros  de  Estella, 

Es  de  esperar,  si  una  dulce  esperanza  ha  de  albergarse  en  nuestro  espí- 
ritu, que  más  pronto  ó  más  tarde,  el  catolicismo,  la  religión  que  la  mayoría, 
la  casi  totalidad  de  los  españoles,  profesamos,  sin  abdicar  de  sí  misma,  sin 
renunciar  á  cuanto  de  vital  constituye  su  esencia,  se  ponga  en  armonía  con 
el  estado  moral  y  social  de  los  tiempos  modernos.  Los  defensores  de  la  tole- 
rancia religiosa,  entre  nosotros,  no  piden,  ciertamente,  novedad  que  no  se 
haya  visto  ya  realizada  en  la  historia.  Cuántas  vicisitudes,  cuántas  crisis  di- 
versas han  tenido  lugar  en  la  nación  francesa  de  un  siglo  acá,  por  la  lucha, 
allí  entablada,  entre  la  libertad  y  el  catolicismo.  La  Francia  liberal,  como 
consigna  en  una  obra  notable  uno  de  sus  miembros  más  esclarecidos,  se  ha 
perdido  y  engañado  muchas  veces,  aprovechándose  de  ello  hábilmente  siem- 
pre el  catolicismo;  pero  cada  vez  que  la  fortuna  ha  vuelto  á  sonreír  á  la  Iglesia, 
ha  reconocido  y  aceptado  una  parte  de  las  victorias  por  la  libertad  alcanzada 
La  Asamblea  Constituyente  con  la  constitución  civil  del  clero,  la  Conven  - 
cion  Nacional  con  las  proscripciones,  hablan  intentado,  la  una  esclavizar,  la 
otra  abolir  la^  Iglesia  católica.  Napoleón  le  devolvió  su  prestigio  por  el  Con- 
cordato de  1802;  pero  al  mismo  tiempo  el  Concordato  aprobó  gran  parte  de 
los  principios  fundamentales  del  régimen  liberal.  La  Restauración  quiso  poner 
en  duda  la  validez  del  Concordato,  restableciendo  sobre  las  antiguas  bases 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  encontró  en  las  filas  mismas  de 
los  realistas,  una  resistencia  decisiva  contraria  á  su  propósito.  Bajo  el  Go- 
bierno de  1830,  en  nombre  de  la  libertad  y  reclamando  los  derechos  que  ella 
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le  concedía,  adquirió  el  catolicismo  nueva  savia  y  nuevo  vigor.  En  la  Kepú- 
blica  de  1848  igualmente  se  sirven  de  la  libertad  para  defender  y  asegurar  la 
influencia.  [Hade  ser  España,  á  pesar  de  las  tristes  enseñanzas  de  su  desen- 
volvimiento histórico,  una  eterna  y  constante  excepción  en  el  mundo  civi- 
lizado? 

Cuando  las  ideas  han  llegado  á  cierto  período  de  madurez,  es  ineficaz 
oponerles  armado  ni  pacífico  dique.  Sólo  en  cumplimiento  de  esta  ley  de  la 
mecánica  intelectual  del  mundo,  se  explica  que  los  carlistas  no  hayan  con- 
quistado la  península  entera  en  la  primera  época  de  la  República;  cuando 
las  primeras  poblaciones  eran  víctimas  de  rebeliones  sangrientas,  cuando  una 
parte  del  ejército  vagaba  sin  orden  ni  concierto  desobediente  á  sus  legítimos 
jefes,  cuando  las  fuerzas  armadas  del  Estado  tenian  que  atender  á  mil  puntos 
diferentes,  componiendo  todas  juntas  número  inferior  de  soldados,  al  que  la 
sublevación  carlista  reunia.  La  misma  verdad,  en  el  comienzo  de  este  párrafo 
consignada,  dá  la  clave  de  la  falta  de  éxito  que  ha  tenido  en  el  campo  electo  • 
ral  la  respetable  propaganda  levantada  en  contra  de  la  tolerancia  religiosa  que 
consigna  el  artículo  11  del  nuevo  proyecto  de  Constitución. 

Verdad  es  que  hay  quien  sospecha,  fundándose  en  recientes  declaraciones 
de  algunos  periódicos  ministeriales,  que  el  Gobierno  no  contará  con  la  mayo- 
ría que  hoy  aparece  en  las  estadísticas  electorales,  el  dia  que  dicho  artículo 
haya  de  votarse. 

Esperemos,  sin  tristes  pronósticos,  la  reunión  próxima  de  la  Asamblea,  la 
cual  necesita  para  su  prestigio  ante  todo  una  gran  rectitud,  una  gran  energía 
en  el  examen  y  aprobación  de  las  actas.  Los  periódicos  diarios  aparecen  plaga- 
dos de  comunicaciones,  cartas,  quejas  y  alaridos  de  las  distintas  procedencias 
que  han  tomado  parte  en  la  lucha.— Es  preciso  vivificar  la  fé  de  los  pueblos  en 
el  sistema  representativo  por  medio  de  actos  de  justicia.  -  La  corrupción  elec- 
toral no  comenzó  á  decaer  en  Inglaterra  hasta  que  él  Parlamento  impuso  seve- 
ros castigos  á  las  localidades  prevaricadoras. —Si  nuestra  propia  acta  estuviese 
manchada  con  protestas  formales,  ajenas  á  la  pasión  política  de  adversarios 
vencidos,  seriamos  nosotros  los  primeros  en  pedir  al  Congreso  su  anulación. 

J.    Luis  Albareoa. 
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Dejamos  á  Mr.  Buffet  aferrado,  en  nuestro  último  artículo,  á  una  políti- 
ca peligrosa  y  reaccionaria,  que  puede  en  un  momento  determinado,  de  pro- 
longarse, acarrear  graves  males  á  la  Francia.  Dejámosle  receloso  contra  la 
Constitución,  después  de  haberla  votado,  iracundo  contra  sus  autores,  des- 
pués de  haberse  encargado  voluntariamente  de  respetarla  y  desarrollarla, 
inclinado  decididamente  del  lado  de  las  derechas,  éntrelas  cuales  sólo  abun- 
dan enemigos  rencorosos  de  la  legalidad,  con  políticas  por  cierto  diversas  y 
contradictorias,  pues  hay  la  de  los  imperialistas,  que  sólo  se  satisfacen  con 
Napoleón  IV,  la  de  los  legitimistas,  que  sólo  quieren  á  Enrique  V  y  la  de  los 
interinistas,  á  cuya  cabeza  está  el  duque  de  Broglie,  que  no  se  sabe  lo  que 
quieren. 

Estas  fuerzas  son  á  las  que  pomposamente  bautiza  Mr.  Buffet  con  el  dic- 
tado de  conservadoras,  y  todo  lo  que  en  ellas  no  está  contenido,  ha  de  lla- 
marse elemento  radical,  porque  así  le  place  al  vice-presidente  del  Consejo, 
y  porque  así  le  sirve  ó  cree  que  le  sirve  para  hablar  de  los  intereses  sociales 
amenazados  y  del  orden  público  subvertido.  Siempre  ha  sido  este  el  terreno  á 
donde  Mr.  Buffet  ha  querido  llevar  las  corrientes  y  las  combinaciones  de  la 
política  francesa.  Frente  á  la  unión  conservadora,  que  ya  hemos  visto  cuan 
heterogénea  y  cuan  flaca  es,  las  otras  fuerzas  de  la  Cámara,  incluso  el  centro 
izquierdo,  cuya  mayoría,  como  nuestros  lectores  saben,  estaba  formada  de 
hombres  de  procedencia  orleanista,  y  donde  todos  han  dado  relevantes 
muestras  de  juicio,  de  previsión  y  de  patriotismo. 

Por  todas  partes  salen  radicales  para  Mr .  Buffet;  salvo  que  todas  las  per- 
sonas imparciales,  han  caido  ya  en  la  cuenta  de  que  para  Mr,  Buffet  sólo 
son  conservadores,  juiciosos,  morigerados  y  patriotas,  los  enemigos  más  ó 
menos  encubiertos  de  la  Constitución,  pues  dá  la  coincidencia,  de  que  en  la 
llamada  unión  conservadora  que  con  tanto  énfasis  evoca  el  vice-presidente 
del  Consejo,  se  reúnen  y  desordenadamente  se  amalgaman,  legitimistas,  im- 
perialistas é  interinistas,  esto  es,  todos  los  enemigos  de  la  Constitución  del 
25  de  Febrero,  todos  sus  adversarios  más  temibles,  y  singularmente  aque- 
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líos,  que  sin  duda  en  un  momento  de  flaqueza  la  dieron  su  voto,  para  á  poco 
comenzar  un  trabajo  de  ruina  y  de  deshonor  contra  ella. 

Que  Mr.  Buffet  no  ha  tenido  nunca,  ni  tiene  ahora,  razón,  se  demuestra 
por  la  misma  composición  del  Gobierno  que  él  preside,  por  los  antecedentes 
y  por  las  ideas  de  ministros  tan  perspicuos  y  tan  autorkados  como  Dufaure, 
Say  y  Wallon,  por  el  apoyo  que  al  mariscal  Presidente,  que  á  la  legalidad  vo- 
tada y  que  al  mismo  Mr.  Buffet,  en  varias  cuestiones,  ha  dispensado,  no  sólo 
el  centro  izquierdo,  sino  la  izquierda  misma,  acaudillada  por  Gambetta.  Claro 
está  que  todos  estos  elementos  y  que  todas  estas  personas  han  hecho  conce- 
siones y  desplegado  una  política  de  moderación,  cediendo  mucho  del  rigoris- 
mo de  sus  principios  en  obsequio  á  la  patria,  en  obsequio  al  sosiego  público» 
en  obsequio  A  la  concordia  tan  necesaria  para  suavizar  las  llagas  de  la  nación 
vecina.  Mr.  Buffet,  sin  embargo,  tomaba  estas  concesiones  con  las  mayores 
reservas,  y  sin  darlas  por  su  parte  valor  alguno,  ha  creido  que  á  nada  le  obli- 
gaban, pudiendo  desarrollar  una  política  sólo  favorable  á  los  enemigos  de  lo 
votado  y  jurado,  y  en  último  término,  muy  propensa  á  producir  la  incerti- 
dumbre  en  el  país  y  A  procurar,  en  su  último  desenvolvimiento,  bien  la  anar- 
quía más  espantosa,  bien  el  golpe  de  Estado  más  repugnante. 

La  Constitución,  en  cuyo  nombre  gobierna  el  mariscal  Mac-Mahon;esa 
Constitución,  que  ha  sido  el  término  de  las  zozobras  en  que  Francia  se  ha  re- 
vuelto por  espacio  de  cuatro  años,  y  á  cuyo  triunfo  hablan  contribuido  en 
primer  término  todas  las  izquierdas,  y  por  virtud  de  cuyo  triunfo  subieron  al 
poder  conjuntamente  con  Mr.  Buffet,  los  Sres.  Dufaure,  Wallon  y  Say,  esa 
Constitución  ha  de  ser  sostenida,  interpretada  y  desarrollada  por  un  criterio 
hostil  á  ella  y  merced  á  una  política,  y  con  la  ayuda  de  unos  elementos,  que 
sólo  representan  saña  ó  desconñanza  contra  la  obra  del  25  de  Febrero.  ¡Y  esto 
se  hace  en  nombre  de  los  principios  conservadores!  ¡Y  á  esto  se  llama  salvar 
la  sociedad  de  las  garras  de  los  radicales! 

Mr.  Buffet  no  tiene  razón,  además,  porque  siempre  que  á  las  intenciones 
han  querido  seguir  las  obras,  ha  tropezado  con  obstáculos  tales,  que  ha  te- 
nido que  retroceder  maltrecho,  convicto  ya  que  no  confeso,  de  su  aturdi- 
miento y  obcecación.  Quiso  en  el  verano  último,  cuando  los  discursos  de 
Mr.  Say  á  sus  electores  y  cuando  la  circular  de  Mr.  Dufaure  á  los  procura- 
dores generales, — circular  y  discursos,  que  de  paso  sea  dicho,  sólo  tenían  por 
objeto  la  defensa  y  la  alabanza  de  la  legalidad  votada — quiso,  decimos, 
lanzarlos  del  Gobierno,  y  no  pudo  conseguirlo,  porque  la  opinión  pública  se 
le  vino  encima,  por  que  el  mismo  general  Mac-Mahon  no  quiso  hacerse  soli- 
dario de  semejante  atropello,  porque  toda  la  justicia  estaba  de  parte  de  los 
ministros  sospeclwsos,  porque  era  el  despecho  y  el  atolondramiento,  luchando 
contra  la  frialdad  y  la  rectitud. 

Pues  ahora,  con  motivo  de  los  trabajos  preparatorios,  para  el  nombra- 
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miento  de  senadores,  Mr.  Buffet  ha  vuelto  á  su  manía,  y  tenia  tenaz  empeño 
en  hacer  un  programa,  que  por  un  ladohabiade  herir  el  prestigio  de  las  leyes 
constitucionales,  y  por  otro  dar  calor  á  la  unión  conservadora,  esto  es,  á  la 
unión  de  todos  los  enemigos  de  la  constitución.  Se  sentia  ansioso  de  un  pre- 
texto para  romper  en  definitiva  con  los  obstáculos  que  tenia  en  el  Consejo  de 
ministros,  y  creyó  oportuna  ocasión  la  que  le  ofrecia  Mr.  León  Say,  al  unir, 
como  ha  unido,  su  nombre  á  la  candidatura  republicana  para  senador  por 
Versalles.  Mr.  Buffet,  en  sus  iras  olímpicas,  llevó  tan  á  mal  la  conducta  del 
Ministro  de  Hacienda,  pensó,  sin  duda,  que  se  inferían  tan  horrendos  agra- 
vios á  la  política  de  la  unión  conservadora,  que  pidió  la  dimisión  á  León 
Say,  que  la  dio  después  de  algunas  explicaciones  agrias;  pero  detrás  de  León 
Say,  fueron  Dufaure  y  Wallon  y  el  ministro  de  Obras  públicas,  á  pesar  de 
ser  legitimista,  y  el  prefecto  del  Sena,  y  otra  porción  de  funcionarios, 
con  lo  qae  amenazaba  una  disolución  completa  y  ruidosa  de  toda  la  situación 
gobernante.  Intervinieron  en  este  incidente,  banqueros,  hombres  políticos, 
prensa  y  otros  elementos,  todos  sorprendidos  de  las  extrañas  pretensiones  de 
Mr.  Buffet,  hasta  que  al  fin,  persuadido  el  Mariscal  del  camino  peligroso  por 
donde  intentaba  llevarlo  su  primer  ministro,  hubo  de  hacer  esfuerzos  heroicos 
y  eficaces  para  aplacarla  crisis,  quedando  las  cosas  en  el  estado  que  tenian, 
y  en  peor,  pues  ahora  cada  ministro,  y  de  esto  no  hacen  misterio  alguno  los 
periódicos  parisienses,  desarrolla  la  política  que  mejor  le  parece,  siguiendo 
apegado  Mr.  Buffet  á  la  u7iio7i  conservadora,  y  Dufaure,  Wallon  y  Say  á  la 
unión  republicana. 

Como  término  y  armonía,  'en  cuanto  es  posible)  de  todos  estas  desave- 
nencias, y  como  programa  para  la  campaña  senatorial,  el  Presidente  de  la 
República,  ha  publicado  un  manifiesto  que  merece  estamparse  íntegro,  por 

10  mucho,  apasionado  y  contradictorio  que  se  ha  escrito  acerca  de  él. 

"República  Francesa.  Franceses:  Se  os  convoca  á  elecciones  generales 
iipor  primera  vez  al  cabo  de  los  cinco  años  trascurridos  desde  que  hicisteis 
irla  última:  quisisteis  entonces  orden  y  paz,  y  á  costa  de  los  más  crueles  sa- 
iicrificios,  pasando  por  penosas  pruebas,  la  alcanzasteis.  Queréis  hoy  tadavía 
iiórden  y  paz:  los  senadores  y  diputados  que  vais  á  elegir  habrán  de  trabajar 
(icon  el  Presidente  de  la  República  para  mantenerlos. 

II Debemos  aplicar  juntas  y  sinceramente  las  leyes  constitucionales,  cuya 
iirevision  sólo  yo  hasta  1880  tengo  derecho  á  provocar.  Tras  de  tantas  agita- 
liciones,  niutilaciones  y  desgracias,  el  país  necesita  reposo  y  creo  que  nues- 
iitras  instituciones  sólo  han  de  revisarse  después  de  haber  sido  lealmente 
II practicadas.  Pero  para  ponerlas  en  práctica  tal  como  lo  exige  la  salvación  de 
II Francia,  es  indispensable  la  política  conservadora  y  verdaderamente  liberal 

11  que  constantemente  me  he  propuesto  hacer  prevalecer.  Para  sostener  esta 
iipolítica  invoco  la  unión  de  cuantos  colocan  la  defensa  del  orden  social, 
II el  respeto  á  las  leyes  y  la  abnegación  hacia  la  patria,  por  encima  de  los  re- 
iicuerdos,  de  las  aspiraciones  y  compromisos  de  los  partidos. 

iiEs  preciso  que  los  sagrados  derechos  que  sobreviven  á  todos  los  cambios 
iigubemamentales  y  los  intereses  legítimos  que  deben  protejer  todos  los  go- 
iibiernos,  se  encuentran  en  completa  seguridad,  al  abrigo  de  una  autoridad 
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iifuerte  y  respetada.  Es  preciso  no  sólo  desarmar  á  los  que  pudieran  estorbar 
iiesta  seguridad  en  el  presente,  sino  desalentar  á  los  que  la  amenacen  para  el 
nporvenir,  propagando  doctrinas  anti  sociales  y  programas  revolucionarios. 
iiFrancia  sabe  que  no  busqué  ni  deseé  el  poder  con  que  me  hallo  investido, 
iipero  puede  tener  por  seguro  que  lo  ejerceré  sin  debilidad;  y  para  cumplir 
«hasta  el  fin  la  misión  que  me  fué  confiada,  espero  que  Dios  me  ayudará 
i.y  la  nación  no  me  negará  su  concurso. " 

Habiendo  dicho,  como  más  atrás  decimos,  que  este  manifiesto  es  produc- 
to de  una  transacción,  claro  está  que  no  podia  satisfacer  por  completo  á  los 
bandos  políticos,  ni  tampoco  descontentarlos  en  absoluto,  pues  en  realidad, 
hay  en  él  frases  para  todos  los  gustos  y  para  todas  las  aspiraciones.  Los  bo- 
napartistas  y  los  legitimistas,  especialmente  los  primeros,  se  muestran  con- 
tentos, porque  confían  en  que  al  terminar  el  plazo  de  los  poderes  de  Mac- 
Mahon,  éste  pedirá  la  revisión  de  las  leyes  constitucionales,  según  las  facul- 
tades que  estas  leyes  sólo  á  61  confieren.  De  ahí  que  hayan  aplaudido  mucho 
aquella  frase  del  manifiesto  en  que  el  duque  de  Magenta  afirma,  "que  tras 
"tantas  agitaciones  y  desgracias,  el  país  necesita  reposo,  debiéndose  sólo  re- 
" visar  las  instituciones  después  de  haber  sido  lealmente  practicadas,  m  Pero 
en  esta  misma  frase  y  en  otras  varias  del  documento  expresado,  se  fundan 
los  republicanos- para  manifestarse  tranquilos,  pues  para  ellos  lo  principal 
era  que  se  hablase  en  el  manifiesto  de  respeto  á  la  ley  constitucional,  y  que 
86  desistiera  de  los  llamamientos  á  las  fuerzas  conservadoras  frente  á  las 
radicales^  que  era  lo  que  se  proponia  Mr.  Buffet. 

Que  se  proclame  la  sinceridad  con  que  ha  sido  aceptada  la  nueva  legali- 
dad— dicen  los  republicanos  nuevos  y  viejos; — que  se  ensaye  lealmente;  que 
no  se  rechace  á  nadie  que  honradamente  venga  á  prestarla  su  concurso,  y 
todo  lo  demás  lo  tienen  por  muy  secundario,  pues  recordando  que  bajo  el 
reinado  de  la  república  se  ha  exterminado  á  la  Comrmme,  se  ha  redimido  la 
patria,  han  crecido  de  un  modo  fabuloso  las  rentas  públicas  (según  los  datos 
oficiales  publicados  por  Mr.  Say),  y  viven  asegurados  los  grandes  intereses 
sociales,  confían  en  que  esta  prosperidad  y  todos  estos  bienes  pesarán  de  un 
modo  abrumador  en  el  ánimo  del  pueblo  francés,  y  que  cuando  llegue  el  año 
de  1880,  y  el  general  Mac-Mahon  haya  terminado  su  mandato,  ese  mismo 
pueblo  francés  será  el  primero  á  sostener  unas  instituciones  á  cuya  sombra 
ha  florecido  la  paz  pública  y  con  cuyo  favor  se  ha  desarrollado  la  pro- 
ducción. 

Veremos  quien  acierta  mejor  en  sus  pronósticos.  Mientras  tanto,  se  han 
hecho  las  elecciones  preliminares  de  senadores,  resultando  elegidos,  á  juzgar 
por  lo  'que  nos  dice  el  telégrafo,  compromisarios  en  su  mayoría  adictos  á  las 
candidaturas  conservadoras;  pero  como  á  esta  frase  el  mundo  oficial  francés, 
y  singularmente  Mr.  Buffet,  le  dan  un  desarrollojexcesivo  é  inusitado,  es  pre- 
ciso esperar  á  conocer  la  lista  de  los  electos,  y  con  ella  en  la  mano,  poder  es- 
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cudriñar  quienes  son  adictos  á  las  instituciones  del  25  de  Febrero,  y  quienes 
sus  adversarios.  En  algunos  departamentos  importantes,  como  Paris,  Marse- 
lla, Versalles  y  otros,  el  telégrafo  nos  dice  que  han  triunfado  los  republica- 
nos; pero  no  esperamos  que  los  hombres  al  fin  designados  por  los  compromi- 
sarios sean  de  color  subido,  primero,  porque  en  alguna  de  estas  candidaturas 
figuran  personas  como  el  ministro  de  Hacienda;  después,  por  los  grandes  es- 
fuerzos que  para  evitarlo  están  empleando  Mr.  Thiers  y  Gambetta,  y  última- 
mente, porque  no  conviene  á  las  izquierdas  salir  de  la  política  de  moderación 
que  á  sí  mismas  se  han  impuesto,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  ya  tienen 
asegurada  en  la  alta  Cámara  una  buena  representación,  recordando  su  rui- 
doso triunfo  en  la  votación  que  sobre  este  particular  tuvo  lugar  en  la  Cá- 
mara, dias  antes  de  disolverse.  No  seria  cuerdo,  por  otra  parte,  para  la  vida 
tranquila  y  el  juego  regular  de  las  instituciones,  desequilibrar  el  Parlamento, 
llevando  al  Senado  elementos  ultra-liberales,  cuando,  por  el  contrario,  enca- 
ja con  este  cuerpo  y  resulta  más  beneficioso,  que  losjhombres  que  vayan  á  él 
tengan  aquella  templanza  y  aquel  reposo  necesarios  para  reprimir  en  un  mo- 
mento determinado,  los  arrebatos  de  la  Cámara  de  diputados. 

La  lucha  de  la  Herzegowina,  por  las  íntimas  conexiones  que  tiene  con  la 
cuestión  de  Oriente,  sigue  también,  por  su  parte,  preocupando  la  atención 
de  los  periódicos  extranjeros,  unánimes  todos  en  afirmar  la  existencia  de  una 
nota  del  conde  Andrasy  á  los  Gabinetes  de  Europa,  sobre  las  garantías  que 
á  juicio  suyo,  debe  ofrecerse  á  las  poblaciones  cristianas,  que  gimen  irri- 
tadas bajo  el  yugo  del  Sultán.  Producto  esta  nota  de  un  concierto  previo  de 
las  tres  grandes  potencias  del  Norte,  todo  el  mundo  ha  visto  en  ella  el  pri  • 
mer  paso  de  los  varios  que  sucesivamente  van  á  darse  sobre  los  negocios  de 
Oriente,  hasta  llegar,  quizá,  á  una  intervención  colectiva  y  armada,  si  las 
circunstancias  y  la  necesidad  la  hicieran  precisa. 

Como  es  natural,  el  imperio  de  Turquía  se  ha  sentido  lastimado  con  esta 
nota,  que  considera  como  un  agravio  y  una  intervención  en  su  soberanía, 
publicando  al  efecto  otra,  en  que  rechaza  toda  ingerencia,  y  en  que  protesta 
de  este  acto  de  la  cancillería  de  Viena;  pero  Europa,  excepción  hecha  de  In- 
glaterra, repugna  los  tratamientos  de  que  son  objeto  los  cristianos  de  Orien- 
te, sabe  que  1^  musulmanas  promesas  son  estériles  é  ineficaces,  conoce  la  ra- 
pacidad y  el  fanatismo  de  las  autoridades  del  Sultán,  y  siquiera  no  reconozca 
como  muy  ajustado  al  derecho  público,  los  principios  consignados  en  el 
despacho  del  conde  de  Andrasy,  así  y  todo  sus  simpatías  están  del  lado  de 
los  oprimidos,  y  por  lo  tanto  contribuyen  á  quebrantar  en  Europa  el  poder 
turco,  que  por  esta  vez,  se  nos  figura  ha  de  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz 
de  la  amargura,  concluyendo  por  emancipar  á  los  bosnios  y  á  los  herze- 
gowinos,  del  propio  modo  que  lo  ha  hecho  eon  los  servios,  con  los  rumanos 
y  con  los  griegos,  á  menos  que  por  aferrarse  en  una  política  intransigente  é 
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imposible,  concluj'a  por  perder  más  ricos  lotes  de  su  imperio,  que  es  lo  que 
en  último  término  sucederá,  siquiera  para  esta  contingencia,  sea  más  difícil 
el  concierto  de  los  soberanos  del  Norte,  cuyos  intereses  habían  de  chocar,  y 
por  cuyo  temor  tratan  ahora  tan  sólo  de  buscar  temperamentos  medios  que 
aplacen  para  otros  días  soluciones  definitivas. 

Más  grave,  más  delicada  y  más  interesante  para  nosotros,  es  otra  cuestión 
internacional  que  en  los  momentos  presentes  ocupa  el  ánimo  de  una  buena 
parte  de  los  gobiernos  de  Europa  Nos  referimos  á  la  nota  de  Mr.  Fisch 
sobre  los  negocios  de  Cuba.  Siquiera  no  se  trate,  más  que  de  una  exhorta- 
ción amistosa,  para  el  más  breve  término  de  la  guerraj  siquiera  se  respeten 
con  la  mayor  pulcritud  todos  nuestros  derechos,  y  sólo  se  hable  del  perjuicio 
que  se  sigue  al  comercio  y  á  los  intereses  de  los  pueblos,  siempre  es  un  paso 
el  de  Mr.  Fisch  que  tiene  su  gravedad;  y  más  después  de  las  intimaciones  un 
tanto  conminatorias  que  se  leían  en  el  último  mensaje  presidencial. 

Los  que  relacionan  este  hecho  con  la  pretensión  del  general  Grant  á  la 
cuarta  reelección  de  su  elevada  magistratura,  y  quieren  quitarle  toda  otra 
importancia,  no  creemos  que  miran  este  asunto  con  la  seriedad  y  con  la 
fijeza  que  merece.  Este  acto,  se  halle  ó  no  relacionado  con  tales  pretensiones, 
responde  á  la  política  histórica  de  América;  toma  pretexto  de  la  prolonga- 
ción de  la  guerra  civil  en  Cuba,  y  de  cierto  modo  hace  un  llamamiento  á 
Europa,  por  más  que  sea,  como  es  injusto,  para  denunciar  nuestra  debilidad 
y  decadencia.  Implica,  en  una  palabra,  como  cierto  conato  de  intervención;  y 
estos  intentos,  nada  más  que  formulados,  por  mucha  cortesía  con  que  se  les 
presente,  son  graves  para  la  dignidad  y  para  los  intereses  del  pueblo  español. 

Ya  en  otras  ocasiones  se  han  hecho  indicaciones  semejantes  á  los  gobier- 
nos del  Continente,  y  en  general  se  han  rechazado  con  lisura,  singularmente 
de  parte  de  Inglaterra,  que  es  el  pueblo  que  hasta  lo  presente  mejor  se  ha 
conducido  con  nosotros  en  los  negocios  de  Cuba.  Pero  no  nos  atreveríamos 
á  fiar  tan  sólo  en  la  integridad  y  justicia  de  nuestra  causa.  Nuestras  discor- 
dias y  nuestras  desgracias,  quizá  nos  han  quitado  cerca  de  algunos  gobier- 
nos aquel  respeto  y  aquella  consideración  de  que  España  gozara  en  otros 
días.  Sucesos  de  cierta  índole;  cambios  determinados;  enlaces  con  cuestiones 
hoy  palpitantes  en  Europa  y  decisivas  en  el  mundo;  una  serie  de  concausas 
y  combinaciones,  presentan  hoy  esta  cuestión  por  un  prisma  singular;  y  no 
es  precisamente  con  la  peligrosa  política  de  las  bravatas  (que  tanto  daño  nos 
ha  hecho),  con  la  que  ha  de  tratarse.  Los  sentimientos  de  dignidad,  los 
deberes  de  patriotismo,  de  que  nosotros  solos  habremos  en  último  término 
de  ser  los  jueces,  no  excluyen  los  temperamentos  de  la  discreción;  y  sobre 
todo  no  vayamos  á  dar  por  resuelto  el  problema,  con  lanzar  unas  cuantas 
sonoras  frases  sobre  la  debilidad  marítima  de  los  Estados-Unidos,  y  cosas 
por  el  estilo. 
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Defendiendo  la  integridad  de  nuestro  derecho,  nos  conviene  desvanecer 
recelos,  si  por  acaso  los  hubiese  en  algunos  gabinetes.  Nos  conviene  demos- 
trar la  situación  singular  de  España,  y  sus  esfuerzos  heroicos  por  dominar 
las  guerras  civiles  que  la  asedian  con  horrible  crueldad.  Urge  sobre  todo, 
quitar  el  pretexto  que  busca  codicioso  el  gobierno  del  general  Grant,  y  con- 
cluir la  guerra  de  Cuba,  para  lo  cual,  así  esta  situación  como  las  anteriores, 
han  acumulado  medios  que  debían  ser  suficientes. 

Europa  apreciará  en  su  justo  valor  estas  consideraciones,  y  esperamos  que 
el  respeto  á  la  justicia  y  á  los  buenos  principios  de  derecho  público,  le  im- 
pondrá una  conducta  que,  dejando  á  salvo  nuestro  derecho,  haga  compren- 
der álos  Estados-Unidos  la  inoportunidad  y  la  improcedencia  de  sus  peli- 
grosas pretensiones. 

J.  Perreras. 
26  Enero. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Estudios  sobsb  filosofía  dr  la  crkacion,  por  Emilio  Reus  y  Bahamonde, 
doctor  en  filosofía.  Tomo  \. — Un  vol.  en  4." — Madrid. — Imprenta  de  la 
Retista  de  Legislación. — 1876. 

De  a]gun  tiempo — no  mucho — á  esta  parte,  nótase  un  movimiento  filosófico  des- 
usado en  nuestro  país.  Apenas  si  algún  artículo  de  revista  ó  algún  libro  tímidamente 
lanzado  al  i)úblico,  versaban  años  atrás  sobre  esta  clase  de  estudios  ,por  los  que  quedá- 
bamos muy  atrás  en  el  concierto  y  actividad  europeos.  Ahora,  por  fortuna,  no  sucede 
así;  publicaciones  hay  casi  exclusivamente  consagradas  á  trabajos  filosóficos,  y  las 
obras  de  esta  índole,  en  las  múltiples  ramas  que  abraza  la  ciencia  del  sabei;  se  suceden 
con  tal  uúmei o  y  constancia  (luc,  examinando  los  escaparates  de  los  libreros,  jiuede 
observarse  el  fenómeno,  sorprendente  y  aún  maravilloso  en  todo  país  meridional, — y 
especialmente  en  Es))aña, — de  ser  tantos  los  libros  nuevos  consagrados  á  la  ciencia  en 
general,  como  los  referentes  al  arte  y  á  las  formas  amenas  de  la  literatura. 

Entre  afpiellos  merece,  en  mi  concepto,  particular  mención  el  que  ha  escrito  el 
Sr.  Reus  y  Bahamonde,  no  tanto  por  el  trabajo  en  él  empleado,  por  su  estilo  sencillo  y 
claro,  como  al  lenguaje  científico  cumple,  i)or  el  fundamento  y  solidez  de  la  argumen- 
tación, por  los  conocimientos  y  tareas  auxiliares  que  supone,  cuanto  por  la  significa- 
ción que  entraña. 

Todo  lo  que  concierne  á  la  antropología  en  general;  á  los  orígenes  de  la  humani- 
dad; al  abolengo  de  la«  razas;  á  la  relación  del  mundo  animado  con  el  inanimado,  de  la 
especie  zoológica  con  la  vegetal  y  mineral,  del  hombre  con  los  demás  seres,  ha  adqui- 
ridos en  los  modernos  tiempos  importancia  suma,  sobre  todo  desde  que  las  atrevidas 
teorías  de  Darwin ,  apoyadas,  propagadas  y  extremadas — cual  siempre  sucede— i)or 
sus  adeptos  y  discípulos,  especialmente  BUchner  y  Huxley  — el  que  va  más  allá  en  sus 
afirmaciones, — desde  que  tales  teorías,  repito,  no  sólo  han  atacado  por  súbase  las 
doctrinas  ortodoxas,  sino  hasta  las  creencias  y  tradiciones  más  arraigadas,  respetadas 
y  admitidas. 

El  Sr.  Reus  divide  en  dos  partes  su  obra:  la  primera— ya  publicada, — titúlase: 
Crítica,  y  comprende  la   nexposicion  y  examen  de  los  sistemas  revelados  y  trasfor- 
mistas  sobre  el  origen  de  las  especies";  la  segunda — cuya  próxima  aparición  es  de  de 
sear — se  titulará  Filosófica,  y  como  su  nombre  anuncia,  tratará  de  adoctrinar  después 
de  haber  narrado,  será  lo  afirmativo  después  de  lo  expositivo. 

En  efecto;  segim  hace  notar  el  autor,  la  mayor  parte  de  los  trabajos  emprendidos 
por  la  escuela  espiritualista  sobre  el  gravísimo  tema  de  la  filosofía  de  la  creación — á  la 
que  pudiera  aplicarse  la^  voz  genérica  cosiiioyonia — se  han  reducido  á  impugnar  las 
opiniones  y  asertos  materialistas  ,  mas  sin  oponer  doctrina  á  doctrina,  y  afirmación  á 
afirmación.  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Reus  se  propone;  después  de  haber  combatido  y 
derrotado  el  materialismo  en  el  punto  concreto  de  que  se  trata,  levantará  sobre  sus 
ruinas  un  edificio  para  no  dejar,  como  es  frecuente,  el  ánimo  despojado  de  oi»iniones 
erróneas,  sin  poner  en  su  lugar  otras  que  satisfagan  el  ansia  de  fé  y  conocimiento  que 
f  n  nosotros  existe. 
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El  libro  del  Sr.  Reus  empieza  iior  ua  prólogo,  en  el  que  compendiosa  y  simplemen- 
te determina  el  plan  y  síntesis  de  la  obra.  Sigue  una  introducción,  en  la  que  á  grande» 
rasgos  80  trata  del  origen  y  naturaleza  del  globo  terráqueo,  para  de  que  estas  someras 
explicaciones  sean  útiles  prolegómenos  para  el  cuerpo  del  libro. 

Este  empieza  por  una  subdivisión  de  una  de  las  dos  partes  que  comprende,  y 
así  Illa  exposición  y  examen  de  los  sistemas  revelados  y  trasfnrmistas,Ti  lo  que  cons- 
tituye la  crítica  dé  la  ilosofía  de  la  creación,  empieza  por  la  exposición  y  examen  de 
los  sistemas  revelados,  para  ocuparse  más  tarde  de  los  trasformistas. 

La  parte  primera  de  esta  subdivisión  redúcese  á  manifestar  en  extracto  las  creen- 
cias acerca  del  origen  del  hombre  y  de  la  tierra,  según  la  religión  india,  china,  hebrea 
y  mahometana,  deteniéndose  particularmente  en  el  Génesis,  de  uno  de  cuyos  tro- 
zos da  una  versión  directa  del  original,  que  difiere  por  cierto  en  algo  de  la  traducción 
corriente. 

Al  exponer  y  examinar  los  sistemas  trasformistas,  el  Sr.  Reus,  entra,  digámoslo 
así,  de  lleno  en  la  cuestión.  Con  sutil  espíritu  de  análisis,  con  gran  copia  de  datos, 
merced,  sin  duda,  á  detenido  estudio,  trata  la  historia  de  las  diversas  escuelas  ante" 
rieres,  coetáneas  ó  resultantes  de  la  darwiniaua,  punto  en  que  concentra  el  objetivo 
de  su  trabajo,  porque,  como  es  sabido,  las  teorías  del  famoso  naturalista  inglés  obtie- 
nen en  el  dia  el  privilegio  de  ser  las  más  controvertidas  y  propagadas. 

El  trabajo  histórico  á  que  hago  referencia,  es  curiosísimo.  El  autor,  no  sólo  in- 
dica, sino  que  explica  y  aún  detalla  las  doctrinas  y  opiniones  de  Oken,  Schmit, 
iJuhamel,  Schelver,  DeMaillet,  Robinet,  Buffon,  Goethe,  Geofroy,  Kant,  Lamarck  y 
cuantos  han  planteado  los  antecedentes  del  darwinismo  y  han  sostenido  ideas  más  ó 
menos  peregrinas,  más  ó  menos  fantásticas,  masó  menos  fundadas  acerca  del  origen 
del  hombre  y  de  la  especie  en  general.  Ocúpase  luego  el  Sr.  Reus  de  Darwin,  y  con 
gran  mesura  y  juicio  imparcial  y  severo,  no  zahiere  sus  creencias,  ni  rebaja  su  va- 
ler ó  significación,  antes  bien  declara  cuantos  son  su  ciencia  y  su  saber  y  la  trascen- 
dencia que  por  lo  mismo  llevan  en  pos  sus  afirmaciones.  Después  de  dibujar  fielmente 
al  hombre,  dibuja  el  Sr.  Reus  la  doctrina,  y  extiéndese  en  muy  interesantes  porme- 
nores acerca  de  la  teoría  de  la  selección  y  sus  diversas  formas  y  derivaciones,  base 
de  la  escuela  darwiniaua:  pasa,  finalmente,  el  autor  á  recorrer  el  carácter  é  influen- 
cia que  esta  escuela  ha  obtenido  en  la  misma  Inglaterra  y  en  Alemania,  donde 
Hieckel  y  Buchner  han  sido  los  sabios  corifeos. 

Expuestos  los  sistemas  trasformistas,  pasa  el  Sr.  Reus  á  rebatirlos,  valiéndose 
para  ello  de  argumentos  filosóficos,  de  conocimientos  naturalistas,  de  ejemplos  palen- 
teológicos,  de  observaciones  basadas  en  los  hechos,  y  también  en  gran  parte  de  las 
palabras  del  ilustrado  escritor  francés  Quatrefages  en  su  obra  Ch.  Darwin  et  ses  pre- 
cu  rseurx  fra  nt^ais. 

Un  meditado  trabajo  sobre  la  inmaterialidad  del  alma,  rebatiendo  las  doctrinas 
materialistas,  y  sobre  el  alma  de  las  plantas  y  de  los  animales,  así  como  del  hombre, 
constituyendo  este  último  un  verdadero  estudio  psicológico,  completan  y  cierran  el 
libro  y  la  parte  crítica  de  la  obra  del  Sr.  Reus  y  Bahamoude,  la  cual  sin  considerarme 
juez  para  dictar  fallo  resolutivo  acerca  de  su  fundamento  y  solidez,  no  vacilo  en  cali- 
ficar— como  al  principio  indiqué — de  importante  y  digna  de  atención.  Paréceme  una 
fuerte  y  bien  labrada  piedra  agregada  al  edificio  que  á  la  moderna  filosofía  eleva 
actualmente  el  ingenio  patrio. 

Impresiones. — Poesías  de  José  Campo-Arana,  con  un  prólogo  de  J).  Car' 
los  Coello. — Madrid,  librería  de  M.  Murillo.^1876. 

Refléjase  en  cada  imagina  la  individualidad  moral  y  aun  física  del  autor:  su  color 
quebrado,  su  nervioso  aspecto,  su  delgadez  biliosa,  su  ceño  adusto:  y  á  través  de  estos 
signos  exteriores  del  hipocondriaco,  vislúmbrase  un  alma  franca  y  buena  como  á  tra' 
vés  de  los  quejidos,  de  las  imprecaciones,  de  la  amargura,  de  las  blasfemias  que  se 
revuelven  en  calenturienta  agitación  por  el  libro,  se  trasluce  el  ansia  de  creer  y  el 
propósito  de  amar. 

Si  Campo-Arana  midiera  la  talla  intelectual  de  Byron,  de  Musset  ó  Leopardi, 
BUS  poesías  serian  los  cantos  de  Child  Harold,  la  introduccien  de  Rolla  ó  las  estrofas 
de  Amore  e  morte;  porque  una  melancolía  tenaz,  un  excepticismo  batallador,  un 
desaliento  profundo  resaltan  en  la  mayor  parte  de  las  composiciones  que  el  libro  con- 
tiene. 

Arrastrado  por  la  fuerza,  dura  y  violenta,  de  sus  sentimientos,  no  suele  cuidarse 
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Campo-Arana  en  bus  poesías  de  los  primores  y  atildamientos  de  la  forma  y  á  veces 
resultan  sus  versos  ásperos  ó  sus  locuciones  prosaicas;  pero  apenas  falta  en  ninguno  el 
nervio  y  el  vigor  que  dan  valor  á  trabajos  de  la  rima. 

En  ocasiones  aborda  el  poeta  temas  y  descrii>ciones  escabrosas,  y  fuerza  es  confe- 
sar que  los  aborda  de  frente,  sin  curarse  de  lo  que  puedan  alarmar  aJ  lector  ^mcato  ni 
de  que  en  su  manera  de  ser  literaria  no  caben  las  galas  y  adornos  que  disimulan  y 
envnolven  las  crudezas  del  asunto. 

Una  cosa,  empero,  hay  de  cierto,  y  así  la  consigna  Carlos  Coello  en  el  prólogo  de 
estas  poesías,  y  es  que  las  impreñones  de  Carapo-Arana  producen  siempre  impresión  en 
el  lector.  Y  en  verdad,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  la  iuteligencia  emita  sobre  las 
composiciones  que  forman,  el  libro,  el  corazón  las  entiende  y  las  estima,  y  los  ayes  que 
exhala,  sombría  y  acongojada,  la  musa  del  i>oeta,  hacen  vibrar  como  laa  cuerdas  de  un 
lira,  el  alma  de  los  que  sienten. 

El  prólogo  indicado,  escrito  con  desenfado  especial  por  Carlos  Coello,  ofrece  cu- 
ríceos  datos  acerca  del  autor  de  las  Jwprejiioneii  y  de  otros  escritores  que,  aún  jóvenes, 
ñguran  en  el  movimiento  literario  del  dia,  y  el  reconocido  ingenio  del  ]>rologuista 
brota  i  cad*  paso  aún  en  medio  del  tono  quizá  sobrado  trivial  que  preside  á  su  es- 
crito. 

La  imprenta  de  Fortanet,  de  cuya  prensa  ha  salido  el  tomo  de  poesías  de  Campo- 
Arana,  ha  demostrado  con  nuevo  ejemplo,  (^ue  no  tiene  que  envidiarle  la  tipografía 
francesa  en  punto  á  limpieza  y  elegancia  de  impresión. 

Las  hublqas,  sus  causas  y  sus  rbmkdios,  por  Mcliton  i/arrt«.— Un  folle- 
to.— Madrid,  imprenta  y  fundición  de  M.  Tello. — 1875. 

Comprende  el  opúsculo  citado  en  el  epígrafe  la  memoria  premiada  por  la  Socie- 
dad Económica  matritense  de  amigos  del  país  en  el  concurso  del  año  recientemente 
espirado  de  1875.  £1  tema  que  la  sociedad  presentó  fué  el  siguiente:  nCausas  de  las 
iihuelgas  de  loe  operarios,  intluencia  en  ellas  de  las  doctrinas  intemacionalistas,  é  iu- 
iidicacion  de  los  medios  que  pueden  adoptarse  para  evitar  aipiellas  causas." 

Encarecer  la  imi>ortancia  del  tema  es  escusado  cuando  las  luiclgas  se  han  pre- 
sentado en  España  en  un  periodo  determinado  y  subsisten  todavía  en  Francia  y  más 
aún  en  Inglaterra  y  Bélgica,  como  manantial  de  peligros  y  graves  complicaciones;  no 
ya  económicas  sino  también  sociales. 

El  Sr.  Martin  expone  el  estado  de  la  cuestión  en  el  dia,  estudia  el  origen  y  cau- 
sas de  las  huelgas,  cuyas  causas  divide  lúgicaniente  en  naturaleH,  hixtúricaii  y  loca- 
la;  establece  luego  las  relaciones  entre  el  fabricante  y  el  obrero,  de  las  cuales  dc])en- 
de  asi  exclusivamente  el  mal  que  se  trata  de  combatir,  mal,  que  sea  diclio  de  ])aso, 
conceptúa,  no  sin  aducir  razones,  el  Sr.  Martin,  como  un  adelanto  en  relación  á  los 
tumultos  y  explosiones  con  que  antes  vengaba  el  cuarto  estado  sus  vcjacioues  y 
abandono.  Estudia  asimismo  el  autor  de  este  interesante  trabajo,  el  iuiiujo  que  en  las 
huelgas  ha  ejercido  la  Internacional;  apunta  la  historia  de  un  movimiento  económi- 
co-social, aún  incipiente,  que  consiste  en  interesar  al  oi)crario  en  su  labor,  en  hacerle 
partícipe  de  los  beueticios  de  lo  que  trabaja,  lo  que  con  detención  exi)lica  el  Sr.  Mar- 
tin, y  cuyo  movimiento  puediera  tal  vez  reprimir  las  manifestaciones  tumultua- 
rias de  descontento,  y  precaver  y  evitar  los  conflictos  económicos  que  llevan  consigo 
las  huelgas.  Finalmente,  señala  el  autor  los  medios  que  en  su  opinión  pueden  adop- 
tarse para  suprimir  las  huelgas,  medios  que  merecen  detenido  análisis,  (lue  deben 
examinarse  si  son  de  aplicación  práctica,  y  que  revelan  en  el  Sr.  Martin  entendimiento 
y  conocimiento  en  la  cuestión  nada  comunes. 

L   A. 
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EL  SELF-GOVERNMENT 


LA    monarquía    doctrinaria 


EL  GOBIERNO  PERSONAL. 

Según  hemos  dicho,  una  de  las  consecuencias  á  que  dá  lugar  la  clasifi- 
cación de  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  es  el  adquirir  el  Gobierno  que 
la  mantiene  el  carácter  ;)críOAitt/;  lo  cual  nos  ha  movido  á  tratar  en  el  pre- 
sente articulo  esta  cuestión,  que  interesa  tan  vivamente  en  la  época  actual, 
cuya  vida  política  puede  decirse  que  consiste  en  afirmar  por  completo  y 
con  todas  sus  consecuencias  el  self-government  en  frente  de  todas  las  for- 
mas y  manifestaciones  del  gobierno  personal. 

I. 

Importa  ante  todo  fijar  el  sentido  de  los  términos,  porque  si  hubiéramos 
de  atenernos  tan  sólo  á  su  valor  literal,  llegaríamos  acaso  á  confundir  he- 
chos políticos,  que  son  frecuentes  en  la  historia,  con  el  que  vamos  á  eslu- 
ciiar,  que  antes  del  presente  periodo  quizás  sólo  se  encuentra  una  vez  en 
los  tiempos  pasados. 

No  se  denomina  un  gobierno  persona/,  porque  en- un  pueblo  esté  con- 
fiada la  gestión  de  los  negocios  públicos  á  un  individuo,  cualesquiera  que 
sean  el  origen  y  fundamento  de  su  autoridad.  Así  no  seaplicaeste  término, 
como  podría  hacerse  si  se  entendiera  tan  sólo  á  su  signiücaciou  gramatical, 
á  las  antiguas  Monarquías,  patriarcal,  feudal,  patrimonial   y  de  derecho 
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divino,  ni  á  los  legisladores  á  que  con  más  ó  menos  fundamento  se  atri- 
buye las  leyes  primitivas  de  algunos  pueblos.  Empléase  tan  sólo  con 
relación  á*  aquellos  jefes  de  Estado,  que  lian  tratado  de  acrecentar  las  fa- 
cultades y  prerogativas  inherentes  á  la  autorid.íd  que  ejercen  con  menos- 
cabo de  las  propias  de  los  demás  elementos  de  la  organización  política  á 
que  presiden,  llegando  á  veces  á  absorberlas  todas  en  su  persona,  siendo 
otras  supeditados  y  tenidos  á  raya  por  los  mismos  á  quienes  intentaban 
avasallar.  De  lo  primero,  es  el  ejemplo  más  elocuente  en  h  historia  la  por 
litica  de  César,  que  termina  en  la  instalación  del  Imperio  romano;  de  lo  se- 
gundo, la  lucha  del  Parlamento  con  la  Monarquía  en  Inglaterra,  que  termi- 
na con  la  omnipotencia  del  primero. 

La  última  de  estas  dos  manifestaciones  del  gobierno  personal,  no  se  ha 
reproducido  en  los  tiempos  presente?,  porque  en  ningún  pueblo  se  han 
dado  las  condiciones  y  circunstancias  que  la  determinaron  en  Inglaterra. 
En  el  siglo  xvi  la  Monarquía  se  sobrepone  en  todas  partes  á  los  varios  ele- 
mentos que  habian  luchado  en  la  esfera  política  en  la  Edad  Media,  y  afirma 
su  poder  absoluto,  que  no  cae  sino  á  impulso  de  las  revoluciones  en  los 
tiempos  presentes.  Pero  este  mismo  hecho  es  origen  de  que  aparezca  el 
gobierno  personal  en  la  primera  de  aquellas  formas,  la  más  pura  y  acabada, 
el  Cesarismo.  y  en  otra  nueva,  no  tan  genuina,  la  Monarqnia  doctrinaria. 

Destruidas  las  antiguas  organizaciones,  los  pueblos  entraron  con  preci- 
pitado paso  por  el  camino  de  las  novedades  y  de  las  reformas;  inspiráronse 
en  teorías  más  ó  menos  ideales;  pusieron  mano  á  la  vez  en  todas  las  insti- 
tuciones sociales  y  políticas;  y  su  obra  fué  destruida  por  los  poderes  caidos, 
que  de  nuevo  se  levantaron,  en  unos  pueblos;  se  consolidó  con  trabajo 
en  otros,  que  fueron  los  menos;  y  fué  en  algunos,  mantenida  unos  puntos 
deshecha,  en  otros  por  la  Monarquía  doctrinaria  y  por   el  Cesarismo. 

El  nacimiento  de  aquella  y  la  reproducción  de  éste  tienen  de  común 
los  siguientes  caracteres:  primero,  que  ambos  son  negación  del  régimen 
antiguo;  segundo,  qiie  ambos  aceptan  en  parte,  y  en  parte  rechazan,  los 
principios  nuevos:  y  tercero,  que  ambos  se  atribuyen  una  tutela  sobre  la 
sociedad  que  rigen,  á  la  cual  consideran  como  menor  de  edad,  y  por  tanto 
incapaz  de  entrar  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  políticos. 

Se  diferencian:  primero,  en  que  la  Monarquía  doctrinaria  tiende  á  la 
reforma  en  el  orden  político  y  á  la  tradición  en  el  orden  social,  mientras  el 
Cesarismo  hace  lo  contrario;  segundo,  en  que  aquella  comparle  más  que 
este  la  dirección  de  la  sociedad  con  ciertas  clases,  instituciones  y  elementos; 
y  tercero,  en  que  la  primera  funda  sus  facultades  de  tutora  de  los  pueblos 
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o.n  la  herencia  y  en  una  supuesta  legitimidad,  cuando  no  en  una  especie  de 
derecho  divino,  mientras  que  el  Cesarismo  dá  á  su  autoridad  un  origen 
popular  y  humano,  y  funda  aquella  en  las  condiciones  personales  del  César. 
Veamos,  pues,  cómo  nace,  qué  es,  y  qué  juicio  nos  merece  el  Cesaris- 
mo,j^  que  es  la  manifestación  más  franca  del  gobierno  personal;  y  luego 
procuraremos  examinar  hasta  qué  punto  alcanza  á  la  Monarquía  doctrina- 
ria lo  que  de  aquel  digamos,  teniendo  presentes  las  analogías  y  las  dife- 
rencias que  entre  uno  y  otro  régimen  quedan  notadas. 

lí. 

Comencemos  haciendo  constar  que  no  confundimos  en  modo  alguno  el 
Cesarismo  con  la  dictadura.  Esta  viene  á  refrenar  la  situación  violenta  de 
un  momento;  aquel  aspira  á  sostenerse,  organizarse  y  hacerse  permanente; 
la  una  es  el  brazo  de  la  sociedad  que  obra  en  nombre  de  esta  para  evitar  un 
peligro  grave  y  temeroso;  el  otro  es  el  apoderamiento  de  todos  los  dere- 
chos sociales  llevado  á  cabo  por  un  hombre;  la  dictadura  separa  el  estorbo, 
ahuyenta  el  peligro  y  desaparece;  el  Cesarismo,  haciendo  valer  quizás  los 
servicios  por  él  prestados  en  uno  de  estos  momentos,  trata  de  perpetuarse; 
el  dictador  obra  como  mandatario  de  la  saciedad,  de  la  que  recibe  pode- 
res limitados  y  taxativos;  el  César,  sobreponiéndose  á  la  sociedad  misma, 
pretende  organizaría  y  regirla  en  todo  y  por  todo  por  su  propia  cuenta; 
en  fin,  la  dictadura  es  la  negación  de  un  abuso,  de  un  exceso,  de  un 
hecho;  el  Cesarismo  es  la  negación  de  un  principio,  de  un  sistema,  de  un 
régimen  político.  Por  tanto,  no  entra  ni  poco  ni  mucho  en  nuestro  propó- 
sito tratar  aquí  de  la  dictadura. 

El  Cesarismo  consiste  en  la  concentración  del  poder  en  una  sola  per- 
sona, que  juzga  bueno  en  sí  el  fin  á  cuya  realización-  una  nación  aspira, 
pero  que  considera  equivocados  los  medios  de  que  al  efecto  se  vale.  El 
César  acepta  el  propósito  de  su  pueblo,  pero  eslima  á  éste  incapaz  de 
llevarlo  á  cabo,  y  por  esto  al  propio  tiempo  que  se  pone  en  frente  del  ré- 
gimen que  ese  pueblo  ha  destruido,  combate  á  la  vez  el  que  en  sustitu- 
ción de  aquel  ha  levantado.  De  aquí  que  aparezca  el  Cesarismo  unas  veces 
en  aquellos  momentos  en  que  una  sociedad,  ni  puede  vivir  dentro  del 
régimen  existente,  ni  acierta  á  constituir  otro  nuevo,  como  sucedió  en 
Roma;  otras,  cuando  mantiene  viva  su  aversión  y  antipatía  al  antiguo  por 
ella  derrocado  y  ha  perdido  la  fé  en  el  valor  y  eficacia  del  que  en  lugar 
de  él   ha  implantado,  como  ha  sucedido  con  los  dos  imperios  en  Francia. 
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sino  además,  P"""l-»'-"''.,td  aTque  st  «travio  es  incomparable- 
bajo  el  innujo  de  la  pasten-,  s.endo   s.  que  ^^^^^_  ^^^  ^^^„j„ 

Jente  más  posible  en  una  '^2:;^^::X  de  ía  d.ferenca  que  ba, 
se  gobierna  i  si  misma.  \  la  razón 

entre  el  individuo  ,  la  5»"»dad.  .^^^  .  ^„,.,j„  p„  una 

Aquel  puede  regir  su  v'<la  inspirándose  n  3„iecedentes 

pasión;,  si  es  posible,  teniendo  encuera        ^,^_^^^  ^^^^^^^^,_  „„„„ 

de  quien  se  trato,  augurar  »;»»' *7;'"',„¡,j,d  sucede  lodo  lo  contrario.- 
,0  es  el  afirmarlo  con  segundad.  Cosoc.e^^^^^_  ^^  ^^^^^^  ^^^ 

--;::: ISdZerse  uní  mediante  una  ...  que  es  lo 
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cumun  y  permanente;  y  por  eslo,  á  diferencia  de  lo  que  acontece  con 
aquellos,  puede  predecirse  el  camino  que  habrá  de  seguir  una  nación, 
como  que  está  sometida  su  vida  á  leyes,  hasta  tal  punto  que  algunos  pen- 
sadores han  fundado  en  este,  hecho  un  fatalismo  histórico,  creyendo  in- 
compatible con  él  la  hbertad  del  hombre. 

De  aquí  que  cuando  un  individuo  tiene  la  pretensión  de  dirigir  los  des- 
tinos de  una  nación,  que  se  le  somete,  entonces  es  cuando  ésta  corre  el 
grave  riesgo  de  que  la  pasión,  y  no  la  idea,  sea  la  que  conduzca  la  nave  del 
Estado,  poique,  como  ha  dicho  un  filósofo,  en  un  gobierno  despótico  no 
puede  predecirse  nada.  Por  el  contrario,  el  número  de  sucesos  producidos 
en  la  historia  de  un  pueblo  por  las  pasiones  individuales,  y  que  no  son  por 
tanto  consecuencia  de  un  principio,  está  en  razón  inversa  del  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  en  la  dirección  de  los  negocios;  porque  cuanto 
mayor  es  la  parte  que  la  sociedad  toma  en  el  régimen  de  su  propia  vida, 
cuanto  más  extensa  sea  su  esfera  de  acción,  más  fuerza  y  predominio  alcan- 
zara lo  común,  la  idea,  y  menos  ascendiente  tendrá  lo  vario,  la  pasión. 

Este  peligro  alcanza  en  verdad  á  otras  organizaciones  políticas  además 
del  Cesarismo,  como  la  Monarquía  absoluta,  por  ejemplo.  Pero  nótese  una 
diferencia  importante.  El  rey  legítimo  ó  de  derecho  divino  no  abriga  la 
pretensión  de  dar  solución  á  problemas  extraordinarios,  ni  se  cree  llamado 
por  sus  dotes  personales  á  resolver  conflictos  superiores  á  las  fuerzas  de  la 
sociedad;  y  de  aquí  que,  considerando  como  normal  y  ordenada  la  marcha 
de  su  pueblo,  le  deja  caminar  sin  plantear  otras  cuestiones  que  las  que 
surgen  espontánea  y  naturalmente.  El  César,  por  el  contrario,  viene  en 
épocas  criticas,  en  las  que  á  cada  momento  la  sociedad  pide  solución  para 
las  dificultades  tan  graves  como  numerosas  que  ocurren,  y  por  lo  mismo 
es  mucho  más  ocasionado  á  que  aquel  con  motivo  de  una  ó  de  otra  se  deje 
llevar  de  un  interés  individual  ó  dinástico,  ó  de  una  pasión  personal,  en 
vez  de  inspirarse  en  una  idea  ó  principio. 

ni. 

Dos  son  los  argumentos  principales  que  se  han  aducido  en  apoyo  de| 
Cesarismo,  consecuencias  ambos  del  carácter  de  este  y  del  destino  que  se 
atribuye.  Fúndase  el  uno  en  la  misión  de  los  llamados  hombres  extraordi- 
narios, y  se  deriva  el  otro  de  la  supuesta  incapacidad  de  los  pueblos  para 
regirse  á  sí  mismos  en  ciertas  épocas  críticas  de  su  vida. 

El  Cesarismo,  se  dice,  ha  realizado  en  lo  pasado  y  está  llamado  á  rea- 
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lizar  en  lo  porvenir  una  gran  misión,  haciendo  avanzar  á  las  sociedades  por 
p\  camino  del  progreso,  rediiniemlo  clases,  y  planteando  y  consolidando 
bienhechoras  y  saludables  reformas;  aQrmacion  que  liene  fuerza  á  primera 
vista  por  la  confirmación  aparente  que  tiene  en  la  historia;  pero  es  preciso, 
al  estudiar  ^sta,  no  olvidar  que  si  en  los  hechos  históricos  hay  algo  que  ño 
cambia,  porque  es  esencial,  hay  también  algo  que  muda,  porque  es  acci- 
dental. Es  verdad  que  en  el  pasado  vemos  hombres  extraordinarios  que, 
consciente  ó  inconscientemente,  van  guiando  á  la  humanidad  hacia  el 
cumplimiento  de  su  destino,  pero  esto,  que  sucederá  siempre,  no  se  veri- 
ficará en  igual  forma  ni  siguiendo  el  mismo  procedimiento.  Cuando  los 
pueblos  por  el  atraso  en  que  vivían,  por  lo  escaso  de  su  cultura,  no  eran 
capaces  de  concebir  y  menos  de  realizar  uíi  gran  pensamiento,  un  genio  Iraia 
á  la  vida  esta  ¡dea,  abriendo  asi  horizontes  ocultos  á  la  vista  de  sus  con- 
temporáneos, que  le  seguían  con  la  fé  que  inspira  un  revelador,  el  cual, 
avasallando  el  sentimiento,  se  apoderaba  de  la  dirección  de  la  sociedad, 
que  sesometia  al  prestigio  de  un  hombre-,  no  á  la  fuerza  de  sus  razones,  ni 
á  la  excelencia  de  sus  principios.  Hoy,  por  el  contrario,  no  son  posibles 
estas  imposiciones;  en  primer  lugar,  porque  no  lo  consiente  el  progreso  de 
la  cultura  general;  lo  cual  hace  que,  habiendo  genios  como  siempre,  pa- 
rezcan estos  de  menos  talla  que  los  de  los  tiempos  pasados;  y  en  segundo, 
porque  el  que  en  la  úclualidad  aspire  á  influir  en  los  deslinos  de  un  pueblo, 
no  tiene  otro  camino  que  seguir  que  el  hacer  penetrar  sus  ideas  y  principios 
en  la  conciencia  y  el  sentimiento  público,  para  producir  en  la  sociedad  un 
movimiento,  que  le  loca  dirigir,  pero  no  imponer,  no  yendo  sólo  él  como 
agente  y  arrastrando  á  los  demás  como  instrumentos,  sino  caminando  con 
todos  y  pidiendo  á  todos  ayuda  y  consejo. 

Es  más;  esta  relación  entre  los  hombres  extraordinarios  y  la  sociedad 
llega  hasta  revestir  hoy  un  carácter  tan  opuesto  al  que  tenia  en  lo  pasado, 
que  á  veces,  singularmente  en  algunos  países,  como  Inglaterra  (1),  por  ejem- 


(1)  Eq  efecto,  el  politdco  inglés  cae  con  frecuencia  en  el  extremo  vicioso  de  limi- 
tarse á  seguir  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  sacrificando  á  ésta  su  iniciativa  y 
la  independencia  con  que  él  debe  formar  sus  ideas.  Este  papel  sólo  cuadra  bien  al 
jefe  del  Estado,  ponjue  su  misión  consiste  precisamente  en  mateuer  en  armonía  el 
poder  con  la  opinión  del  país;  pero  el  hombre  público  debo  tenor  ideas  propias  y 
cuando  sean  aceptadas  por  la  mayoría  de  su  pueblo,  aspirar  al  poder.  Una  cosa  an;l- 
loga  sucede  con  ciertos  periódicos.  El  Tunes,  porejemplo,  más  que  ilustrar  y  d¡ri;,'ir 
la  opinión,  lo  que  hace  es  recoger  y  reflejar  eu  cada  momento  y  con  motivo  4e  cada 
cuestión  las  aspiraciones  y  los  deseos  del  pueblo  inglés. 
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pío,  degenera  en  una  ciega  sumisión  por  parte  del  individuo  á  las  aspiracio- 
nes formuladas  por  la  opinión  pública.  Si  antes  la  sociedad  seguia  al  hom- 
bre, hoy  más  bien  es  éste  el  que  sigue  á  aquella.  Un  pueblo  concibe  una 
idea,  y  deseando  realizarla,  se  deja  conducir  por  aquel  que  bajando  su 
cabeza,  se  pone  á  su  servicio  aceptándola;  y  si  no  vale,  le  reemplaza,  y  si 
muere,  le  sustituye,  sin  que  el  movimiento  cese  nunca,  porque  el  agente 
real  del  mismo  es  la  sociedad,  que  siempre  queda,  no  el  individuo,  que 
pasa  y  desaparece. 

Por  esto  el  hombre  que  hoy  pretenda  imprimir  una  dirección  dada  á  un 
pueblo,  fundar  ciertas  instituciones  ú  organizar  de  determinado  modo  el 
poder,  tan  sólo  como  mera  obra  suya,  podrá  durante  algún  tiempo  realizar 
su  propósito,  aunque  sea  sólo  en  parle,  utilizando  la  fuerza  que  el  azar  haya 
puesto  en  sus  manos  y  las  circunstancias  que  le  puedan  ser  favorablesf 
pero  sera  impotente,  absolutamente  impotente,  para  establecer  nada  du- 
rable y  permanente;  antes,  por  lo  contrario,  á  la  vez  que  el  soplo  de  la  vida 
se  apague  en  él,  el  huracán  de  la  revolución  destruirá  el  edificio  por  él 
levantado. 

En  cambio,  si  un  hombre  de  genio  se  pone  al  servicio  de  una  causa  que 
tiene  profundas  raices  en  una  sociedad,  lo  que  en  su  favor  hace,  hecho 
queda;  y  sobre  ello  seguirá  edificando  esa  misma  sociedad,  cuya  era  la  idea 
que  aquel  sostuviera.  Obsérvese  sino  el  destino  de  los  hombres  extraordina- 
rios que  en  estos  últimos  tiempos  han  seguido  este  camino,  y  se  verá  como, 
después  de  haberse  conquistado  la  gratitud  de  los  pueblos  por  sus  inmensos 
servicios,  de  tal  suerte  han  procedido,  que  la  obra  por  ellos  comenzada 
continúa  y  continuará  caminando  á  sn  fin,  porque,  no  siendo  suya,  no  pudo 
morir  con  ellos.  Italia,  Inglaterra,  los  Estados-Unidos  han  perdido  hombres 
ilustres  que  ocuparán  un  lugar  prominente  en  la  historia  de  nuestro  siglo, 
á  los  cuales  deben  estos  paises  inmensos  é  inapreciables  beneficios,  porque 
han  planteado  y  llevado  á  cabo  importantes  reformas,  algunas  de  ellas  gi- 
gantescas; y  sin  embargo,  al  cerrar. sus  ojos  á  la  luz,  ni  una  sombra  oscu- 
reció el  horizonte  de  estas  naciones;  nadie  se  cuidó  sino  de  dar  rienda 
suelta  á  su  pena,  tanto  más  cuanto  que  nada  tenian  que  temer  por  el  por- 
venir de  su  palria,  porque  con  aquellos  hombres  no  habia  muerto  la  idea, 
por  cuya  realización  hablan  con  empeño  trabajado,  sacrificando  hasta  su 
vida  alguno  de  ellos;  estaba  arraigada  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  y 
era  inmortal.  Asi  murió  Gavour,  y  la  Italia  ha  seguido  su  obra  de  recons- 
titución; murieron  Palmerston  y  Cobden,  é  Inglaterra  sigue  su  camino  de 
pacificas  reformas;  murió  Lincoln,  y  aquel  gran  pueblo  terminó  la  difícil  y 


296  EL  SELF-GOVERNMENT 

santa  empresa  que  se  propuso  llevar  á  cabo.  Compárese  ahora  la  siluacion 
que  estos  hombres  extraordinarios  creaban  en  aquellos  pueblos  libres  con 
la  determinada  en  Francia  por  la  última  encarnación  del  Cesarismo.  La 
Europa  entera  estaba  pendiente  de  los  labios  de  Napoleón  I!í;  los  políticos 
tenian  que  prestar  atento  oido,  no  á  las  palpitaciones  de  la  sociedad  fran- 
cesa, sino  á  los  discursos  que  con  cualquiera  motivo  pronunciaba  el  Empe- 
rador; de  una  frase  suya  dependia  la  libertad  ó  la  tiranía  en  el  interior,  la 
paz  ó  la  guerra  en  el  exterior.  Ahora  bien,  aunque  no  hubiera  venido  la 
terrible  derrota  de  Sedan;  ¿quién  puede  poner  en  duda  que  á  la  muerte 
natural  del  César  babria  seguido  de  todos  modos  la  revolución?  Hubiera  sido 
ineviiible.  Cuando  Luis  XIV  decía  el  Estado  soy  yo,  este  yo  era  al  menos 
una  institución,  era  la  Monarquía;  el  yo  en  boca  de  un  César  es  el  indivi- 
duo, á  quien,  cuando  muere,  se  dá  tierra  con  su  obra,  como  se  enterraba 
á  los  antiguos  guerreros  con  sus  armas. 

Los  defensores  del  Cesarismo  en  los  tiempos  actuales  no  olvidan,  y  es 
natural,  el  recordarnos  la  misión  civilizadora  que  cumplió  en  el  mundo  el 
yénio  á  que  esta  organización  del  poder  debe  su  nombre;  pero  se  olvidan 
que  hoy  no  existen  las  razones  que  legitiman,  según  opinión  de  ilustres 
historiadores,  el  Cesarismo  de  entonces.  En  nombre  del  derecho  hemos 
combatido  esta  organización  política,  porque  arranca  á  la  sociedad  el  poder 
de  regirse  y  gobernarse;  en  nombre  de  las  condiciones  de  la  vida  actual,  le 
hemos  rechazado  igualmente,  viendo  que  eran  las  escuelas,  los  partidos, 
las  instituciones  los  que  dirigen  el  movimiento  de  las  sociedades,  no  pu- 
diendo  los  hombres  de  genio  ser  más  que  directores  de  aquel.  Ahora  bien; 
Roma  se  rigió  á  sí  misma  durante  la  repiiblica;  pero  la  Roma  libre  era  sólo 
la  ciudad,  que  extendía  su  poder  sobre  sus  dominios,  sobre  inmensos  pue- 
blos esclavos,  hasta  que  llegó  el  día  en  que  fué  necesario  conceder  á  todos 
y  por  igual  aquel  derecho,  que  sólo  por  excepción  y  parcialmente  había 
antes  comunicado  á  los  sometidos.  Una  vez  alcanzada  por  todos  la  condi- 
ción de  ciudadano,  tocábales  intervenir  en  la  gobernación  del  Estado;  pero 
en  Roma  el  pueblo  no  intervenía,  liacia  más,  gobernaba  por  sí  y  directa- 
mente; y  no  conociéndose  entonces  el  sistema  representativo,  que  bace 
posible,  y  hasta  fácil,  que  lodos  contribuyan  á  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  por  grande  que  sea  la  extensión  de  un  país,  ¿cómo  era  factible 
reconocer  aquel  derecho,  hasta  entonces  negado  á  los  habitantes  de  las 
provincias,  á  todos  los  subditos  de  Roma,  declarándolos  ciudadanos,  cuan- 
do esto  llevaba  consigo  consecuencias  de  imposible  realización  dentro  de  la 
organización  existente?  Por  esto  vino  el  Cesarismo  y  por  esto  la  instalación 
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del  Imperio  que  á  aquel  sucede,  représenla  en  la  historia  un  progreso  én  el 
orden  social,  en  cuanto  meü.inlc  él  se  extiende  el  der.clio  y  se  realiza  la 
asociación  humana,  cumpliéndose  asi  el  deslino  providencial  señalado  al 
pueblo  romano  en  el  mundo.  ¿Puede  esto  autorizar  la  existencia  del  Cesa- 
rismo  en  los  tiempos  presentes?  Valdría  tanto  como  pretender  restaurar  la 
Monarquía  absoluta,  porque  en  lo  pasado  prestó  indudables  servicios  á  la  hu- 
manidad. De  un  lado  hoy  la  sociedad  puede  regirse  y  gobernarse  á  sí  pro- 
pia é  intervenir  on  la  gestión  de  los  negocio?  públicos,  porque  los  adelan  - 
los  realizados  en  la  esfera  política  lo  hacen  fácil  y  hacederoj  y  de  otro,  los 
pueblos  tienen  en  la  actualidad  mil  medios  de  comunicarse,  unirse  y  aso- 
ciarse, la  mayor  parte  de  los  cuales  no  penden  ni  proceden  del  poder  del 
Estado,  y  menos  de  la  voluntad  de  un  supremo  imperante  (1). 

IV. 

El  segundo  argumento  que  se  aduce  en  favor  del  Cesarismo,  se  funda, 
como  hemos  indicado  más  arriba,  en  la  supuesta  incapacidad  en  que  está 
un  pueblo  de  regirse  y  gobernarse  en  determinadas  épocas  de  su  vida. 
Cuando  en  una  sociedad,  se  dice,  se  aflojan  kis  resortes  morales,  haciéndo- 
se necesario  suplir  su  acción  con  la  fuerza,  ésta  debe  concentrarse  en  ma" 
nos  de  un  hombre,  para  que  cumpla  la  misión  que  las  circunstancias  le. 
imponen;  cuando  los  individuos  no  saben  ser  libres  más  que  para  la  inac- 
ción, dejando  por  tanto  de  cultivar  algunos  de  los  fines  esenciales  de  la 
vida,  el  César  suple  con  su  actividad  esta  inercia  del  pueblo  empujándolo 
por  las  sendas  que  tiene  como  olvidadas;  por  último,  cuando  éste,  al  entrar 
en  una  nueva  vida,  carece  de  sentido  y  de  tacto  para  salvr<r  las  dificultades 
que  lleva  consigo  toda  época  de  transición,  aquel  viene  á  obviar  todos  los 
obstáculos,  comenzando  por  retroceder  un  tanto  en  el  camino  andado  para 
continuarlo  el  día  en  que  el  pueblo  esté  debidamente  educando  para  ello. 

Es  exacto  que  en  un  pueblo  están  en  razón  inversa  la  energía  de  los 
resortes  morales  y  la  necesidad  de  emplear  la  fuerza  para  el  mantenimiento 
del  orden  social.  Cuando  los  ciudadanos  acatan  y  realizan  el  derecho  es- 
pontáneamente y  por  estimarlo  un  deber  ineludible,  el  Estado  no  há  me- 
nester valerse  de  la  coacción;  cuando,  por  (^l  contrario,  aquellos,  fallos  de 
moralidad,  desatienden  esta  obligación  á  la  par  que  las  demás,  el  poder 


(1)    Con  razón  llama  el  ilustre  historiador  Mommsen  parodia  ridicula  de  aquel 
Ceaarismo  al  de  los  tiempos  actuales. 
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público  se  vé  precisado  á  exigir  de  ellos  por  la  fuerza  lo  que  no  hacen  de 
buena  voluntad.  Pero  de  este  hecho  innegable,  de  que  la  acción  del  Estado 
haya  de  dejarse  sentir  con  más  frecuencia  y  con  más  energía  en  toles  cir- 
cunstancias, no  puede  en  modo  alguno  deducirse  un  argumento  en  favor 
del  Cesarismo.  ¿Es  que  un  Estado  sólo  puede  ser  fuerte  cuando  está  repre  • 
sentado  por  un  César?  ¿Es  que  no  puede  haber  Estados  que  sean,  á  la  par 
(]ue  libres,  enérgicos  y  vigorosos?  Precisamente  cuando  se  encuentra  en 
esas  condiciones  un  pueblo,  es  más  necesario  que  la  acción  del  poder  re- 
vista un  carácter  social,  porque  entonces  el  acto  de  fuerza  representa  la 
pena  impuesta  por  la  sociedad  toda  á  aquellos  de  sus  miembros  que  son 
impuros  y  corrompidos,  mientras  que  en  el  otro  caso  carece  la  sanción  de 
este  origen  y  por  lo  mismo  es  muy  otro  su  valor. 

El  distinto  influjo  que  en  la  moralidad  ejercen  uno  y  otro  régimen  lo 
expresaba  admirablemente  el  ilustre  Lacordaire,  diciendo:  «los  males  de  la 
•libertad,  por  grandes  que  ellos  sean,  son  efecto  de  su  aprendizaje,  no  do 
'SU  esencia;  dejan  siempre  luz,  vida,  una  esperanza  á  ios  vencidos  y  por 
■encima  de  todo  la  sagrada  emulación  del  bien  contra  el  mal;  bajo  el  des- 
■potismo  el  bien  y  el  mal  duermen  sobre  la  misma  almohada,  una  degcne- 
*racion  sorda  invade  las  almas,  porque  no  tienen  lucha  que  sostener,  y  el 
•mismo  Cristianismo,  victima  protegida,  expía  en  inefables  humillaciones 
>el  beneficio  de  la  paz.» 

Cuando  al  Cesarismo  se  le  atribuye  la  misión  de  guiar  á  los  pueblos,  no 
sólo  en  lo  esfera  jurídica  y  política,  sino  además  en  los  otros  órdenes  de  la 
vida,  entonces  reviste  semejante  régimen  el  carácter  del  socialismo  más 
absurdo  y  peligroso;  porque  no  se  trata  sólo  de  absorber  en  el  Estado  lines 
y  conferirle  atribuciones  que  no  le  corresponden,  sino  además  de  poner 
aquellos  fines  y  estas  atribuciones  en  manos  de  un  hombre,  juez  y  arbitro 
del  destino  de  los  individuos  y  de  la  sociedad,  cuya  vida  toda  rige  y  gobier- 
na en  el  sentido  que  su  inteligencia  le  indica  ó  en  el  que  su  interés  le 
señala. 

Todo  el  mundo  conoce  el  modo  como  fué  socialista  Napoleón  III,  y 
en  estos  mismos  momeiilos  varios  escritores  se  Dctipan  de  desentrañar  este 
punto  de  la  historia  del  Imperio  para  enlazarle  con  hechos  dolorosos  que 
á  su  caidíí  sucedieron.  Además  es  contrailictorio  el  pretencicr  avivar  la 
actividad  social  en  todos  esos  ór  lenes  de  la  vida,  afirmando  al  mismo 
tiempo  un  régimen  y  una  organización  del  poder  qué  vienen  á  producir  la 
atonía  más  completa  en  la  esfera  jurídica  y  política.  Una  sociedad  no  sale 
de  la  inacción  y  del  marasmo,  porque  un  déspota  le  diga:  levántate  y  anda; 


V  LA  MONAIiQUÍA   DOCTRINARIA.  299 

y  si  á  veces  lo  consigue,  la  historia  contemporánea  muestra  que  no  ha  sido 
por  buenoS' medios,  ni  para  buenos  finos. 

Veamos  el  último  punto.  En  épocas  de  transición,  como  la  presente, 
se  dice,  los  pueblos  no  aciertan  á  veces  á  poner  en  práctica  las  teorías  quo 
antes  aceptaran,  tropezando  por  lo  mismo,  al  intentarlo,  con  obstáculos 
insuperables:  no  educados  para  la  libertad,  se  desbordan  apenas  comienzan 
á  disfrutar  de  ella;  y  por  eslu  se  necesita  la  intervención  de  algún  hombro, 
extraordinario  que  con  vigorosa  mano  conduzca  á  la  nación  por  el  camino 
del  progreso  sin  tales  riesgos.  Pretender  que  la  transición  de  la  teoria  á  la 
prédica,  de  uno  á  otro  régimen,  de  unas  á  otras  costumbres  políticas,  se 
verifique  sin  tropiezo  ni  dificultad  alguna  es  una  quimera,  sobre  todo  en 
ciertos  pueblos.  Los  piales  que  esto  produce  nacen,  como  dice  Lacordaire, 
del  aprendizaje  de  la  libertad,  no  de  su  esencia;  suprimir  aquella  para 
evitarlos,  no  es  resolver  la  cuestión  y  sí  dejarla  siempre  en  pié,  porque 
tardo  ó  temprano  la  liberta.]  ha  de  recobrar  su  imperio,  y  entonces  se  re- 
petirán  las  consecuencia  de  un  segundo  aprendizaje,  nuevos  dolores  que 
habrían  sido  innecesarios,  si  el  César,  como  torpe  médico,  no  se  hubiera 
empeñado  en  suprimir  una  crisis  que  consentía  sólo  paliativos  (1).  Esta  es 
la  historia  de  Francia  durante  lodo  el  presente  siglo. 

En  estas  épocas  de  transición  es  tanto  más  necesaria  dejar  libre  espan- 
sion  á  la  acción  social,  cuanto  que  los  peligros  que  aquellas  llevan  consigo, 
las  dificultades  que  surgen,  los  intereses  que  se  perjudican,  las  creencias 
que  se  lastiman,  originan  la  formación  de  escuelas,  partidos  y  asociaciones, 
cuyas  ideas  y  aspiraciones,  contrabalanceándose  y  luchando,  determinan, 
á  modo  de  resultante  de  tan  encontradas  fuerzas,  el  camino  que  en  un 
momento  dado  conviene  seguir  á  un  pueblo.  ¿Cómo  ha  de  juzgar  el  César 
de  la  oportunidad  de  las  reformas,  ni  de  la  conveniencia  de  "los  medios  de 
llevarlas  á  cabo,  cuando  carece  de  todos  estos  datos  é  impide  todas  estas 
manifesiaciones.  privándose  así  del  valioso  consejo  y  del  eficacísimo  con- 
curso de  todos  los  elementos  sociales?  ¿Ni  cómo  es  posible  que  se  eduque 


(I)  Si  uno,  no  acostumbrado  á  los  ejercicios  de  la  gimnasia,  de  la  esgrima  ó  de  la 
equitación,  retrocede  ante  los  dolores  que  en  un  principio  le  producen  el  movimiento 
y  la  tensión  de  músculos  á  que  no  está  habituado,  volverá  una,  dos  y  cien  veces,  y 
otras  tantas  desistirá;  mientras  que  si  hubiera  continuado  la  primera,  los  dolores 
habrían  pasado.  Una  cosa  análojia  sucede  con  los  pueblos;  cuando  á  consecuencia  de 
las  agitaciones  naturales  de  una  nueva  vida  y  por  miedo  de  elln.s  se  los  vuelve  á  so- 
meter á  un  régimen  igual  ó  parecido  al  antiguo,  cada  vez  que  tienten  á  probar  el  nue" 
vo,  se  reproducirán  los  peligi-cs,  se  repetirá  el  remedio,  y  siempre  se  estará  lo  mismo, 
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ua  pueblo  para  la  libertad  cuando  se  comienza  por  suprimirla?  Los  conflic- 
tos y  los  peligros  que  se  producen  en  oslas  épocas  de  transición  pueden 
exigir,  cuando  revisten  cierto  carácter  de  violencia,  la  creación  de  la  dicta- 
dura, pero  nunca  la  instalación  del  Cesarismo;  y  ya  en  otro  lugar  quedan 
notadas  las  diferencias  esenciales  que  separan  á  éste  de  aquella. 

Pero  si  nunca  el  Cesarismo  tiene  razón  ni  motivo  para  entronizarse, 
encuentra  á  veces  pretexto  con  ocasión  de  las  perturbaciones  sociales  pro- 
ducidas por  reformas  impremediladas  é  inoportunas.  Cuando  las  revolucio- 
nes en  vez  de  limitarse  á  recabar  para  la  sociedad  el  derecho  de  regirse  á 
si  misma,  y  fiar  luego  á  la  propaganda  pacifica  el  triunfo  de  las  nuevas 
ideas,  imponen  éstas,  y  con  arreglo  á  ellas  pretenden  transformar  en  un 
dia  todas  las  instituciones,  el  choque  violento  del  régimen  antiguo  con  el 
nuevo  que  se  establece,  poniendo  miedo  en  los  espíritus  tímidos  y  meticu- 
losos, crea  una  situación  que  aprovecha  el  Cesarismo  para  escalar  el  poder 
y  que  luego  procura  explotar  para  afianzarse  y  sostenerse  en  él.  Por  esto, 
si,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  las  situaciones  autoritarias  y  conserva- 
doras tienen  el  deber  de  no  dar  ni  pretexto  á  la  revolución,  las  liberales 
y  reformistas  tienen  la  obligación  de  no  dárselo  al  Cesarismo,  atendiendo 
mucho,  así  las  unas  como  las  otras,  al  carácter,  hábitos  y  temperamento 
del  pueblo  que  rigen  y  gobiernan.  Un  país  tiene,  en  frente  de  las  imposi- 
ciones del  poder,  una  calma,  una  espera,  una  fé  en  los  medios  pacíficos  y 
legales,  que  en  otro  son  poco  menos  que  imposibles;  un  pueblo  tiene,  en 
medio  de  los  peligros  y  agitación  de  una  situación  revolucionaria,  una  re- 
signación, un  valor,  una  confianza  en  sus  deslinos,  que  difícilmente  se  en- 
contrarían en  otro. 


V. 


Veamos  ahora  hasta  que  punto  puede  alcanzará  \a Monarquía  dottri- 
naria  lo  dicho  sobre  el  Cesarismo,  teniendo  en  cuenta  las  analogías  y  dife- 
rencias que  hay  entre  éste  y  aquella,  y  que  en  otro  lugar  quedan  notadas. 
La  Monarquía  doctrinaria  es  una  negación  también,  aunque  parcial, 
del  principio  de  la  soberanía  de  la  .sociedad  ó  del  self-governmenl.  Es  ver- 
dad que  comparte  el  poder  con  otras  instituciones  y  elementos  sociales, 
pero  ella  determina  aibilrariamente  el  número  y  clase  de  estos,  como  he- 
mos demostrado  al  ocuparnos  de  la  legalidad  de  los  -partidos,  en  cuanto 
cierra  la  puerta  á  la  propagación  de  ciertos  principios  é  ideas,  é  impide  la 
formación  de  agrupaciones  que  pudieran  conlrarestar  sus  designios,  de 
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donde  resulla  encerrada  la  acción  social  en  límites  que  la  misma  Monarquía 
impone.  Además,  aún  dentro  de  esta  esfera,  queda  siempre  aquella  dueña 
de  atemperarse  á  las  exigencias  formuladas  por  los  únicos  órganos  autori- 
zados de  la  opinión  pública  ó  de  sobreponerse  á  las  mismas,  mediante 
ciertas  prerogativas,  como  la  sanción  y  e\  veto  absoluto,  que  acusan  un  sen- 
tido, en  virtud  del  cual  el  jefe  del  Estado  decide  de  la  justicia  y  de  la  opor- 
tunidad de  las  medidas  legislativas,  á  difereccia  de  otras,  como  el  derecho 
de  disolver  el  parlamento  y  el  veto  suspensivo,  que  arguyen  tan  sólo  la  fa- 
cultad de  apelar  á  la  opinión  del  país,  de  donde  resulta  que  éstas  parten 
de  un  principio  de  que  aquellas  son  una  negación. 

Este  doble  carácter  nace  del  modo  como  se  ha  constituido  la  Monar- 
quía doctrinaria  y  á  que  debe  el  nombre  de  mixta  que  se  le  ha  dado.  En 
frente  del  derecho  de  los  reyes  se  afirmó  el  derecho  de  los  pueblos,  y  se 
estimó  que  era  una  transacción  oportuna  y  una  manera  adecuada  de  pasar  de 
uno  á  otro  régimen,  afirmar  á  la  vez  ambos  derechos.  Asi  la  función  le- 
gislativa, por  ejemplo,  se  distribuyó  entre  el  monarca  y  el  Parlamento, 
dando  á  éste  el  derecho  de  inicialiva  y  el  de  discutir  y  aprobar  las  le- 
yes, y  á  aquel  también  el  de  proponerlas  y  además  el  de  sancionarlas  ;  re 
sultando  asi  de  hecho  dos  legisladores:  el  rey  y  el  pueblo.  Y  por  lo  mismo 
que  esta  solución  ecléctica  no  respondía  á  un  principio,  que  arrancando  de 
la  naturaleza  misma  de  la  sociedad,  del  Estado  y  del  poder,  fuera  superior 
á  la  voluntad,  se  asentó  la  nueva  monarquía  sobre  lo  que  fué  base  de  la 
organización  social  en  la  Edad  Media  y  doctrina  corriente  á  principios  de 
este  siglo,  el  pacto;  una  constitución  es  un  pacto  entre  el  rey  y  el  pueblo. 
De  aquí  que  el  jefe  del  Estado  no  es  un  servidor  de  éste,  cuya  función  deba 
contribuir  á  que  en  todo  caso  y  siempre  un  país  se  rija  y  gobierne  á  s\ 
mismo,  sino  que  es,  por  el  contrario,  un  individuo  que  frente  á  frente  de 
la  sociedad  estipula  con  ella,  la  rige  por  derecho  propio,  y  por  lo  mismo  la 
encamina,  tanto  en  vista  de  los  deseos  de  aquella,  como  de  los  suyos  pro- 
pios y  personales.  Es  decir,  que  la  Monarquía  doctrinaria  es  un  Cesarismo 
templado. 

Tanto  es  así  que,  como  éste,  pretende  justificar  la  dirección  suprema 
que  se  atribuye  sobre  los  pueblos,  fundándose  en  la  necesidad  que  estos 
tienen  de  tutela  en  los  presentes  momentos  de  crisis  y  de  transición,  con 
la  diferencia  de  que  el  rey  deriva  sus  facultades  tutelares  de  la  legitimidad, 
y  el  César  de  sus  condiciones  personales  y  del  voto  de  los  ciudadanos; 
pero  ambos  afirman  su  derecho  á  señalar  la  esfera  de  acción  en  que  en 
cada  momento  es  conveniente  encerrar  la  libertad  de  un  país  y  el  modo  y 
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forma  de  restringirla  ó  darle  en^anclie,  lodo  sej^un  su  criterio  personal,  ?i 
bien  auxiliado  á  veces  por  el  de  ciertas  instituciones,  escuelas  ó  partidos, 
lo  cual  no  quita  aquel  carácter  al  acuerdo,  en  cuanto  el  jefe  del  Estado 
ps  quien  concede  á  unos  y  niega  á  otros  voz  y  voto  en  sus  consejos.  De 
donde  resulla  que,  si  bien  en  menos  grado,  la  Monarquía  doctrinaria  tiene 
en  este  respecto  los  mismos  inconvenientes  que  más  arrib;i  bemos  notado 
con  relación  al  Cesarismo. 

No  es  tan  peligrosa  como  éste  en  lo  tocante  á  cuestiones  sociales.  La 
ñíonarquia  doctrinaria  transige  en  el  orden  político  con  el  nuevo  régimen, 
pero  se  inspira  en  la  tradición  y  se  muestra  más  conservadora  en  todos 
aquellos  problemas  que  locan  al  fondo  de  la  vida  de  la  sociedad.  Pero  si 
por  esta  razón  no  es  este  régimen  tan  ocasionado,  como  lo  es  el  Cesarismo, 
á  dar  una  torcida  dirección  á  la  actividad  social  y  solución  equivocada  á 
los  temerosos  problemas  sociales,  en  cambio  tiene  el  inconveniente  de  que 
se  cruza  de  brazos  ante  ellos,  ponitíudo  un  velo  á  su  discusión  y  limitándose 
á  una  negación  estéril,  con  frecuencia  acompañada  de  la  fuerza,  con  lo  cual 
los  que  padecen  expresan  en  forma  análoga  sus  dolores,  sus  quejas  y  sus 
aspiraciones  á  falla  de  medios  pacíficos  y  legales.  Precisamente  esta  actitud 
respecto  de  lales  cuestiones  aleja  hoy  del  campo  monárquico  á  muchos  que 
piensan,  con  un  escritor  moderno,  queaclualmenle  los  problemas  políticos 
son  poca  cosa,  los  sociales  lo  son  todo. 

Que  la  Blonarquia  doctrinaria  tiene  rfiucho  de  gobierno  personal  lo 
muestra  elocuentemente  la  historia  contemporánea.  Compárese  sino  la  que 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años  rigió  los  destinos  de  Francia  y  durante 
treinta  y  cinco  presidió  á  los  de  España,  con  la  monarquía  conslilucional, 
parlamentaria  y  liberal  de  Bélgica  é  Inglaterra,  alcndiendo,  no  sólo  á  los 
piincipios  consagrados  en  unas  y  oirás  constituciones,  sino  también  á  las 
costumbres  públicas,  á  Iüs  reglas  de  conducta  que  guian  á  los  partidos  y 
al  modo  como  entienden  sus  deberes  los  funcionnrios  del  Estado,  singu- 
larmente el  primer  magistrado  del  mismo,  y  se  encontrará  que  la  diferen- 
cia no  es  otra  que  esta:  que  en  unos  países  la  vida  polílica  se  basa  en  el 
self-government,  y  lodo,  instituciones  y  funcionarios,  converje  al  permanente 
ejercicio  y  reconocimiento  de  este  principio;  mientras  que  en  los  otros  no 
parece  sino  que  se  afirma  l.m  sólo  para  desnaturalizarlo,  haciende  degene- 
rar el  parlamentarismo  en  una  parodia  puesta  al  servicio  de  intereses 
dmásticos  ó  de  pnrlido,  que  produciendo,  en  unos  desvío,  en  otros  anti* 
palia  ó  repugnancia,  origina  el  deseo  de  renovar  el  absolutismo,  como  ha 
sucedido  en  España,  ó  de  instaurar  ñn  gobierno  francamente  personal,  el 
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Cesansmo,  como  ha  acontecido  en  Francia.  Compárese,  en  este  respecto, 
á  la  reina  Victoria  con  doña  Isabel  II  de  Rorbon,  al  rey  Leopoldo  con  Luis 
Felipe  de  Orleans,  y  dígase  luego  si  la  Monarquía  doctrinaria  tiene  ó  no 
mucho  de  gobierno  personal. 

Quizás  se  crea  que  en  nuestro  juicio  la  Monarquía  no  es  compatible  con 
el  self-government  sino  á  condición  de  convertirse  en  un  símbolo  automático, 
que  es  á  lo  que  algunos,  bien  erradamente  por  cierto  (1),  piensan  ha  que- 
dado reducida  en  Inglaterra,  ó  de  condenarse  el  rey  á  una  pasiva  indife- 
rencia, como  hace  Víctor  Manuel  en  Italia  é  hizo  su  hijo  D.  Amadeo  en 
España.  Lejos  de  esto,  consideramos  que  basta,  para  que  aquella  compa- 
tibilidad exista,  que  los  reyes  renuncien  á  su  antiguo  poder,  en  virtud  del 
cual  regían  según  su  modo  de  ver  personal  á  los  pueblos,  y  se  limiten 
únicamente  al  ejercicio  del  propio  del  jefe  del  Estado,  cuya  función  con- 
siste en  mantener  en  armonía  unos  con  otro»  poderes  y  todos  con  la  opi- 
nión del  país.  Por  esto  el  rey  de  Inglaterra  ha  dejado  de  interponer  el 
veto  (2),  manifestación  del  carácter  que  antes  tuviera  su  autoridad,  pero 
ejerce  un  poder  real  y  efectivo  cuando  disuelve  la  Cámara  ó  nombra  un 
ministerio.  Por  esto  el  rey  Leopoldo  se  apresuró  á  decir  en  1848,  que  sabia 
bien  cual  era  el  origen  de  su  autoridad,  y  que,  por  tanto,  lejos  de  ser  ne- 
cesaria una  revolución  para  arrancársela,  estaba  dispuesto  á  hacer  dejación 
de  ella  en  cuanto  se  le  hiciera  ver  que  esta  era  la  opinión  del  pueblo  belga. 

Y  además  de  este  poder  verdadero  tienen  los  reyes  constitucionales 
un  influjo  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  que  no  sólo  es  lícito,  sino 
obligado  el  ejercerlo.  «Después  de  los  cambios  y  transformaciones,  dice 
»un  escritor  inglés,  que  ha  experimentado  la  autoridad  de  los  reyes  en 
«Inglaterra,  el  que  ocupe  el  trono  tiene  todavía  un  derecho  de  secreta 


(1)  En  la  Oontemporary  Review  de  este  mes  ha  aparecido  un  notable  artíciilo  sobre 
la  influencia  del  trono  en  la  política  inglesa,  que  se  atribuye  por  algunos  á  Gladstone. 
El  contenido  del  mismo  viene  á  resumirlo  el  articulista  diciendo,  que  durante  el 
largo  reinado  actual  la  monarquía  se  ha  transformado  definitivamente  mediante  una 
silenciosa  sustitución  del  j)oder  por  la  influencia;  aserción  que  en  cierto  modo  rectifica 
añadiendo  que  no  ha  desaparecido  el  poder  en  su  forma  más  directa,  puesto  que 
iitodo  el  poder  del  Estado  vuelve  periódicamente  á  manos  del  rey  cada  vez  que  se 
muda  el  ministerio,  n  Pero  á  pesar  de  sostener  aquella  como  la  regla  general  y  de  con- 
siderar consolidada  (matured)  aquella  transformación,  sostiene  que  "aán  es  el  trono 
el  factor  más  importante  del  sistema  constitucional, n  mostrando  los  varios  modos 
eficaces  y  lícitos  que  tiene  de  influir  en  la  política  así  interior  como  exterior. 

(2)  El  derecho  de  la  Corona  á  poner  su  veto  á  un  bilí  se  ejercitó  la  última  vez 
en  1707  por  la  reina  Ana,  que  negó  su  sanción  á  uu  proyecto  de  los  relativos  á  la 
milicia  de  Escocia. 
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•  inspección,  la  cual  es  en  alto  grado  rtal  y  efectiva  (1).»  La  razón  de  esto 
es  obvia;  el  jefe  del  Estado  no  cumple  su  misión  con  apareeer  en  escena 
en  los  momentos  de  crisis  en  que  hay  que  mudar  el  ministerio  ó  disolver 
ol  Parlamento,  pues  si  á  cosa  tan  fácil  estuviese  reducida  aquella,  no  ton- 
dria  fundamento  la  universal  reputación  de  sabio  y  discreto  de  que  gozó 
ya  en  vida  el  rey  Leopoldo  de  Bélgica,  por  el  modo  como  supo  cumplirla, 
sino  que  está  obligado  á  seguir  atenlampnle  la  marcha  de  todos  los  pode- 
res del  Estado  y  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  (2),  para  inter- 
venir siempre  que  no  se  dé  entre  aquellos  y  ésta  la  debida  armonía.  Asi, 
un  rey  constitucional  no  tiene  que  examinar  los  decretos  que  dicta  el 
Poder  ejecutivo  para  someterlos  á  su  propio  criterio,  y  en  su  consecuen- 
cia deponer  á  un  ministro  cuando  aquellos  no  le  parezcan  bien;  pero  sí 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  hacerlo,  para  ver  si  responden  á  la  política 
y  al  sistema  de  principios,  en  vista  do  los  cuales  lia  sido  llamado  á  go- 
bernar nn  ministerio,  pues  de  otro  modo  sucedería  que,  por  lo  menos  en 
los  interregnos  parlamentarios,  seria  aquel  absolulamonle  dueño  de  se- 
guir el  derrotero  que  tuviera  por  conveniente  sin  consideración  á  la  opi- 
nión pública. 

Por  úllimo,  el  jefe  del  Estado,  así  en  una  Monarquía  como  en  una  Re- 
pública, dá  al  Gobierno  el  carácter  de  personal,  cuando  pretende  sustituir 
con  su  propio  y  peculiar  modo  de  ver  el  criterio  que  para  resolver  las 
cuestiones  polilicas  y  sociales  tratan  de  hacer  prevalecer  los  partidos  en 
su  condición  de  órganos  délas  aspiraciones  sociales;  pero  no  ni  en  triodo 
alguno  cuando  intervienen  activa  y  directamente   para  mantener  lo  que 


(1)  The  occupant  o/  tlie  throne  lias  slill  a  righl  ofsecret  supervisión  of  the  mód 
fffective  hind. 

\,S)  Así  un  periódico  iaglós,  ocupándose  del  artículo  de  la  Contemporary  Revieu\ 
antes  citado,  dice:  "Un  rey  necesita  trabajar,  como  lo  necesita  el  presidente  del  Con- 
"sejo  de  ministros,  y  sino  el  trono  será  lo  que  el  articulista  con  razón  dice  que  no  es 
"ahora,  una  ilusión,  n  La  diferencia  está  en  que  el  ministro  trabaja  para  gobernar  con 
arreglo  á  principios  llamados  á  regir  al  listado  por  haberlos  aceptado  el  país,  pero 
que  él  no  aplica  y  hace  efectivos  sino  en  tanto  que  en  conciencia  los  estima  justos  y 
convenientes,  mientras  que  el  monarca  trabaja  tan  sólo  para  mantener  el  respeto  de 
la  legalidad,  expresión  de  la  voluntad  de  la  sociedad,  no  consintinedo  que  ésta  se  re- 
forme, ni  que  los  negocios  públicos  se  dirijan,  por  otro  criterio  que  no  sea  el  señalado 
por  la  opinión  general.  Por  esto,  según  las  indicaciones  de  ésta,  los  ministros  cam- 
bian y  no  cambia  el  jefe  del  Estado;  aquellos  son  órganos  de  las  distintas  aspiraciones 
que  se  van  manifestando  en  la  sociedad;  éste  es  una  condición  permanente  para  que 
subsista  lo  que  es  una  base  de  la  organización  política  por  todos  aceptada  y  que  es 
invariable,  el  sel/goveitiment. 
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está  por  encima  de  todas  las  parcialidades,  y  sobre  lo  cual  no  caben  por 
lo  mismo  diferencias,  como  por  ejemplo,  el  respeto  á  las  leyes,  la  mora- 
lidad en  la  administración  (1).  El  rey  constitucional  puede  y  debe  enlodo 
caso  oponerse  á  que  el  Poder  ejecutivo  dicte  un  decreto  que,  por  ser  con- 
trario ^  una  ley,  está  fuera  de  sus  atribuciones,  como  puede  y  debe  de- 
poner al  ministro  que  no  administra  con  honradez  y  con  pureza  los  inte- 
reses del  Estado  (2). 

Véase,  pues,  como  encerrada  la  autoridad  del  monarca  dentro  de  los 
limites  que  exige  el  principio  del  self-government,kÍos  de  ser  una  sombra, 
una  ilusión,  un  símbolo,  es  un  poder  real,  efectivo  y  verdadero,  sin  reves- 
tir por  esto  el  vicioso  carácter  de  gobierno  personal  (3). 

VI. 

Que  la  3íonarquia  doclrinariah  reviste,  en  cuanto  sacrifica  el  principio 
del  selfgovernment  á  la  condición  de  legitimo  que  atribuye  al  rey,  cuya 
autoridad  y  cuyo  derecho  por  tanto  se  sobreponen  á  la  sociedad;  en  vez  de 
derivarse  de  ella,  creemos  haberlo  demostrado;  y  por  lo  mismo,  terminare- 
mos nuestra  tarea  insistiendo  sobre  algunas  de  las  consecuencias  de  los  go- 
biernos personales  en  general,  asi  de  los  creados  por  el  Cesarismo,  como  de 
los  inspirados  por  el  doctrinarismo. 

Uno  de  sus  más  graves  inconvenientes  es  la  facilidad  con  que  degeneran 
en  gobiernos  despóticos  en  el  fondo  y  en  el  hecho,  aunque  en  la  forma  y  en 
principio  parezcan  sometidos  á  límites  y  condiciones  legales  (4),  Si  el'inte- 


(1)  Por  esto,  allí  donde  estas  bases  esenciales  á  la  vida  del  Estado  son,  no  sol  o 
reconocidas  por  todos,  sino  además  respetadas  en  el  poder  por  los  partidos,  la  inter- 
vención del  jefe  del  Estado  ha  de  ser  menor  que  donde  la  conducta  de  las  parcialida- 
des  políticas  no  es  inspirada  por  la  buena  f  é  y  por  una  severa  moralidad.  De  aquí  q  ue 
siendo  igual  la  naturaleza  del  poder  del  jefe  del  Estado  en  dos  países  é  iguales  sus 
atribuciones,  la  extensión  y  frecuencia  de  su  ejercicio  varíen,  según  la  índole,  morali- 
dad y  costumbres  públicas  de  cada  uno  de  ellos. 

(2)  Basta  atender  al  estado  en  que  se  encuentran  algunos  países  en  estos  dos  res- 
pectos, para  comprender  qué  beuédco  influjo  podría  ejercer  en  ellos  el  jefe  del  Esta- 
do, sea  rey  ó  presidente  de  república,  que  se  inspirara  en  móviles  elevados  y  en  un 
espíritu  de  imparcialidad, 

(3)  Dejamos  á  un  lado  el  influjo  personal  que  puede  ejercer  en  las  costumbres  de 
un  pueblo  el  jefe  del  Estado,  según  que  desde  su  elevadísimo  puesto  dé  ejemplo  de 
una  vida  pura,  íntegra  y  honrada  ó  de  lo  contrario.  De  ambas  cosas  registra  la  época 
actual  ejemplos  muy  elocuentes. 

(4)  La  monarquía  de  Luis  Felipe  es  un  eyemplo  de  esta  contradicción  entre  la  apa- 
riencia y  la  realidad. 

TOMO  LVII,  20 

/ 


S06  KL  SELF-GOVBRNMENT 

res  individual  ó  dinúslico  susUuiye  al  (|ue  ánles  se  inspiraba  en  una  idea  ó 
en  el  bien  de  la  sociedad;  si  los  móviles  impersonales  son  reemplazados 
por  el  amor  propio,  cuando  no  por  las  más  bajas  pasiones,  poco  trabajo 
cuesta  al  que  se  ha  constituido  en  rector  supremo  de  la  vida  política  de  un 
pueblo,  utilizar  en  provecho  propio  los  resortes  de  una  organización  cuya 
clave  tiene  en  su  mano. 

Perb  aunque  no  caigan  en  este  vicio,  á  que  tienden  todos  ellos  por  lo 
general,  y  aún  cuando  conserven  el  carácter  que  en  teoría  les  atribuyen 
sus  parciales,  tienen  siempre  los  gobiernos  personales  el  capitalísimo  de- 
fecto de  no  dar  á  las  sociedades  una  organización  estable,  cuya  pormanen» 
cia  no  esté  pendiente  de  las  condiciones  peculiares  de  un  individuo,  y  á 
veces  de  la  duración  de  su  misma  vida.  En  un  país  constituido  de  tal 
suerte  que  la  opinión  pública  es  la  que  determina  la  marcha  de  la  sociedad, 
se  entrecruzan  constantemente  á  través  de  ésta  las  corrientes  determinadas 
por  los  distintos  partidos  y  escuelas,  por  los  opuestos  iniereses,  por  las  di- 
ferentes instituciones,  sin  experimentar  nunca  interrupción  á  causa  de  la 
aparición  ó  desaparición  de  un  individuo,  según  hemos  visto  al  ocuparnos 
de  la  misión  de  los  hombres  extraordinarios  en  los  tiempos  actuales.  Por  el 
contrario,  en  los  gobiernos  personales  se  está  siempre  pendiente  de  las 
condiciones  del  rey  ó  del  César,  de  las  evoluciones  de  su  inteligencia  y  de 
las  instigaciones  de  su  sentimiento,  y,  lo  que  es  más  grave  todavía,  de  las 
circunstancias,  sabidas  ó  ignoradas,  del  que  haya  de  sucederle. 

Además,  la  historia  muestra  lo  ocasionado  que  es  al  abuso  el  ejercicio 
de  toda  tutela.  La  que  se  atribuyeron  unas  razas  sobre  otras  razas,  unas 
clases  sobre  otras  clases,  unos  pueblos  .sobre  otros  pueblos,  fué  el  origen 
con  frecuencia  de  la  esclavitud,  de  las  castas,  de  la  dominación  abusiva. 
Los  gobiernos  personales  se  han  arrogado  facultades  extraordinarias,  fun- 
dándose en  la  menor  edad  de  los  pueblo.-?,  y  prometiendo  educarlos  para 
emanciparlos  tan  pronto  como  fueran  capaces  de  entrar  por  completo  en  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  políticos;  y  luego  lo  que  ha  sucedido  ha 
sido,  ó  que  por  miras  interesadas  se  ha  prolongado  indebidamente  e.sa  tu- 
tela, ó  que  se  habia  hecho  tan  poco  por  educar  al  pueblo,  preparándole 
para  la  nueva  vida,  que  al  emanciparlo,  ó  emanciparse  él,  ha  resultado  su- 
jeto á  los  mismos  peligros  y  caídas  que  antes  originaran  la  creación  del 
gobierno  personal. 

Pero  lo  más  grave  es  que  casi  siempre  llevan  tras  de  sí,  con  razón  ó  sin 
ella,  las  revoluciones.  Unas  veces,  porque  los  pueblos  no  se  resignan  á  vi- 
vir privados  de  su  libertad  y  soberanía  en  tiempos,  como  los  actuales,  en 


^ 
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que  ha  desaparecido  el  superslicioso  respeto  al  Supremo  Imperante;  otras, 
porque  los  partidos  se  atribuyen  entre  los  ciudadanos  un  favor  y  una  popu- 
laridad en  que  fundan  su  derecho  á  la  gobernación  del  Estado,  en  virtud 
de  las  ideas  dominantes  en  la  época  presente;  de  todos  modos,  llega  un  dia 
en  que  viene  al  suelo,  á  impulso  de  la  fuerza,  aquella  organización,  que  no 
puede  alegar  en  su  favor  ni  el  principio  de  la  legitimidad,  negado  por  ei 
Cesarismo  y  mutilado  por  la  Monarquía  doctrinaria,  ni  el  principio  del 
self-government,  adulterado  y  desnaturalizado  por  arabos. 

Pero  hay  más.  Con  este  género  de  gobiernos  no  es  posible  discernir  las 
revoluciones  legítimas  de  las  ilegitimas,  puesto  que  todas  invocan  la  vo- 
luntad del  país,  y  los  promotores  de  las  unas,  como  los  de  las  otras,  se  di- 
cen representantes  de  la  opinión  pública,  sin  que  sea  posible  recohocer  ó 
negar  la  verdad  de  su  pretensión,  en  cuanto  aquella  carece  de  medios  ade< 
cuados  para  manifestarse.  De  aquí  que  los  gobiernos  persoriales  producen 
en  las  sociedades  un  estado  perpetuo  de  alarma  y  de  intranquilidad,  sin  que 
basten  á  procurarles  el  sosiego  las  victimas  sacrificadas  á  lo  que  es,  según 
el  poder,  el  orden  legal,  y  según  las  oposiciones,  el  desorden  jurídico;  estado 
que  forma  elocuente  contraste  con  la  vida  normal  y  con  la  serena  y  comple- 
ta paz  que  disfrutan  aquellos  países  en  que,  como  en  Inglaterra,  impera  sin 
cortapisas  ni  mistificaciones  el  principio  del  self  government  (1). 

Pero  lo  relativo  á  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  las  revoluciones  tie- 
ne suma  importancia  en  los  tiempos  presentes,  y  bien  merece  por  lo  mismo 
capitulo  aparte  esta  consecuencia  de  los  gobieriios personales. 


(1)  "Inglaterra,  dice  Buckle,  es  el  único  país  de  Europa  donde  durante  un  lar- 
guísimo período  el  gobierno  ha  sido  el  más  tranquilo  y  el  pueblo  el  más  activo; 
donde  la  libertad  popular  se  ha  asentado  sobre  más  sólidas  bases;  donde  cada  cual 
es  más  capaz  de  decir  lo  que  piensa  y  hacer  lo  que  guste;  donde  todos  pueden  obrar 
según  sus  tendencias  y  propagar  stí<  opiniones ,  y  donde,  en  una  palabra,  habién- 
dose sabido  evitar  los  extremos  peligrosos  á  que  conducen  las  colisiones,  son  igual- 
mente raros  el  despotismo  y  la  rebelión,  y  gracias  á  ser  el  espíritu  de  concesión  el 
fundamento  reconocido  de  la  política,  el  progreso  nacional  no  ha  sido  perturbado  en 
lo  más  mínimo  por  el  poder  de  clases  privilegiadas,  ni  por  el  influjo  de  sectas  par- 
ticulares, ni  por  la  violencia  de  jefes  arbitrarios,  ti  (Hist.  of  civilitation  in  England,  1.) 

Gumersindo  de  Azcárate. 
Ciceres,  Junio  de  1875. 
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TRADICIONES    DE     LOS     PIRINEOS 


CARTAS     A     UN     AMIGO 

I. 

LA  CIUDAD  DE  PAU. 

Pau  15  Je  Julio, — Aqui  he  venido  á  detenerme  y  á  hacer  mi  primera 
etapa,  amigo  mío,  después  de  haber  cruzado  como  un  rayo,  en  alas  del 
vapor,  el  Aragón,  la  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  viendo  huir  la 
tierra  bajo  mis  plantas  en  espantosa  rapidez,  y  asomándome  de  continuo 
á  la  ventanilla  del  coche  para  contemplar  las  admirables  bellezas  de  un 
camino  que  posee  lo  que  dicen  los  franceses  que  no  tiene  la  Suiza:  La 
heauté  terrible  au  colé  de  la  beaulé  ríanle.  Asi,  y  sin  darle  á  uno  tiempo 
para  pensar  que  está  en  peligro,  la  poderosa  locomotora  le  arrastra  desde 
Alsasúa,  á  travos  de  los  Pirineos,  por  entre  gigantescas  peñas,  cruzando  tú- 
neles inmensos,  alguno  délos  cuales,  recorrido  con  gran  velocidad,  tiene 
ocho  minutos  de  extensión,  bordeando  abismos  espantosos  y  enciendo 
terribles  pendientes:  asi,  y  sin  darle  á  uno  tiempo  para  fijarse,  se  pasa  por 
junto  á  Tolosa  y  Hernani,  que  tienen  admirables  alrededores:  por  junto  á 
San  Sebastian,  cujas  pajizas  casas  parecen  un  tropel  de  náyades  refugiadas 
tras  de  la  montaña  que  las  separa  del  Océano:  por  junto  á  Pasajes,  que  se 
contempla  en  la  lámina  de  su  lago,  eternamente  tranquilo,  y  eternamente 
azul:  por  junto  á  Biarritz,  San  Juan  de  Luz  y  Guelaria,  lugares  de  poético 
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encanto,  y  por  junto  á  otros  sitios  á  cual  más  seductor  y   más  bello. 

Sólo  me  detuve  algunas  horas  en  Bayona,  la  ciudad  que  tiene  por  di  - 
visa:  Nnnquam  polluía,  siempre  virgen  y  sin  tacha,  divisa  que  sin  embargo 
hubo  de  desmentir  el  rey  de  Aragón  Alfonso  el  Batallador  al  apoderarse 
de  esta  plaza  en  1131. 

Si  Bayona  es  la  más  hermosa  villa  de  Francia,  pero  la  más  hermosa  de 
mucho,  como  escribió  el  inglés  Young,  en  cuyo  juicio  no  me  parece  que 
anduviera  muy  acertado,  Pau,  la  capital  del  Bearn  y  de  los  Bajos  Pirineos, 
es  una  población  encantadora.  Lamartine  ha  dicho  de  ella  que  Pau  es  la 
más  hermosa  vista  de  tierra,  como  Ñapóles  es  la  más  hermosa  vista  de  mar, 
y  otro  poeta,  el  popular  Jazmin,  la  ensalzó  en  unos  preciosos  versos  lemo- 
sines. 

En  efecto,  bella  y  encantadora  es  Pau,  con  su  magnificencia  de  paisaje, 
con  sus  ricas  y  graciosas  colinas,  sembradas  de  innumerables  casas  de  cam- 
po, todas  de  poética  y  caprichosa  arquitectura,  con  su  vegetación  exhube- 
rante,  con  su  templado  clima,  al  cual  vienen  en  busca  de  salud  los 
enfermos  de  todo  el  mundo,  con  su  parque  de  centenarios  árboles,  que  for- 
man una  bóveda  impenetrable  á  los  rayos  del  sol,  con  sus  extensos  y  va- 
riados horizontes  y  con  su  mult  bel  castel  de  Gastón  Fabo,  ese  grande  y 
magnífico  castillo  de  la  Edad  Media,  perfectamente  conservado  y  del  cual  se 
dice  en  el  lenguaje  bearnés,  que  tantas  palabras  conserva  del  idioma 
catalán: 

Q,u  in'ha  vist  lo  casteg  de  Pau 
Jamai  non  n'  ha  vist  ú  tau. 

Lleno  está  el  castillo  de  grandes  recuerdos  históricos.  Cicerones  oficia» 
les  enseñan  al  viajero  todo  lo  que  se  permite  ver  del  edificio:  la  antigua 
cámara  de  los  reyes  de  Navarra:  la  cámara  y  el  Oratorio  de  Juana  de  Al- 
bret,  reina  de  Navarra:  la  habitación  de  la  princesa  Margarita,  aquella  que 
nació  de  una  perla  que  se  comió  su  madre,  según  los  cuentos  de  los  poetas, 
quienes  la  llamaban  la  Margarita  de  las  Margaritas,  la  cuarta  de  las  Gracias 
y  la  décima  de  las  Musas:  la  cámara  de  Enrique  IV,  donde  se  guarda  la 
cuna  en  que  fué  arrullado  y  la  cama  en  que  dormia  aquel  monarca  tan  en- 
trañablemente querido  de  los  bearneses,  y  los  aposentos  en  que  estuvo 
preso  Abd-el-Kader. 

Pero  yo  buscaba  otros  recuerdos  históricos,  no  menos  bellos  é  intere- 
santes, y  más  gratos  de  seguro  para  los  que  hemos  visto  la  primera  luz  del 
dia  al  pié  de  las  inolvidables  sierras  del  Montserrat  y  del  Monseny.  Yo 
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buscaba  el  recuerdo  de  los  Moneadas,  de  aquellos  nobles  varones  venidos 
de  Cataluña  para  fundar  en  el  Bearn  la  gloriosa  dinastía  de  los  Gastones, 
de  aquellos  exlrenuos  y  emprendedores  caballeros  que  vinieron  á  fundar 
aquí  una  raza  de  reyes  á  la  cual  dieron  por  divisa  el  blasón  de  sus  armas 
con  el  atrevido  mole  de  Tocquoy  si  gauses  (lócale  si  osas)  que  Gastón  Febo 
hizo  grabar  á  la  puerta  de  todos  sus  castillos;  de  aquella  raza  de  águilas 
montañesas  nacidas  en  el  picacho  que  se  eleva  como  centinela  vigilante  del 
Valles  y  del  llano  de  Barcelona,  y  que  aquí  vinieron  á  formar  una  diuaslia, 
con  una  dinastía  un  pueblo,  con  un  pueblo  una  lengua,  y  con  una  lengua 
una  literatura. 

Estos  eran  los  recuerdos  que  yo  buscaba  en  Pau;  pero  no  hay  que 
buscarlos  aquí.  Se  encuentran  á  poca  distancia  de  esla  seductora  ciudad, 
eula  villa  de  Orlhez,  la  capital  del  Bearn  antes  que  Pau  viniera  á  robarla 
esta  calegoría.  Al  Orthez  hay  que  ir  á  recogerlos,  al  pié  de  la  torre  que 
todavía  conserva  el  nombre  de  Moneada,  y  que  es  la  sola  que  ha  sobrevi- 
vido á  las  demás  construcciones  ya  derruidas  del  antiguo  castillo  de  los 
señores  del  Bearn,  la  única  que  ha  tenido  fortaleza  suficiente  para  mante- 
nerse en  pié  á  través  de  los  siglos  y  de  las  tempestades  en  medio  de  aquel 
montón  de  ruinas,  como  si  su  glorioso  nombre  de  Moneada  le  impusiese  el 
deber  imperioso  de  conservarse,  secular  centinela,  para  ir  trasmitiendo  de 
generación  en  generación,  en  eslos  hoy  extranjeros  lugares,  la  buena  me- 
moria dé  una  noble  familia  española . 

n. 

LA  TORBB   DE  MONCADA,. 

Sola  se  eleva,  en  efecto,  la  torre  de  Moneada  en  medio  de  las  vastas 
ruinas  del  castillo  de  Orthez.  Una  grande  hendidura  que  se  observa  á  mi- 
tad de  ella,  á  cansa  de  grandes  piedras  desprendidas  de  su  centro,  la 
hace  aparecer  como  inclinada.  Diríase  que  se  encorva,  más  que  bajo  el 
peso  de  los  siglos,  bajo  el  de  los -recuerdos,  y  que  se  inclina  melancólica- 
mente para  contemplar  aquellos  escombros  que  para  ella  viven,  que  para 
ella  hablan,  que  para  ella  conservan  importantes  memorias  de  dias  llenos 
de  esplendor  y  de  gloria.  Como  asombrada»  de  verse  sola,  en  una  tierra 
donde  ya  es  extranjera  la  lengua  catalana,  la  torre  de  Moneada  se  eleva  so- 
litaria y  triste,  sombrío  centinela  de  unas  ruinas  donde  reina  la  paz  de  los 
sepulcros,  y  sobre  las  cuales  se  ha  tendido  ya  el  manto  del  olvido;  pero 
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así  y  todo,  ruinosa  y  vieja  como  se  halla,  aislada  y  caduca,  aún  alza  su 
esbelta  corona  de  almenas  sobre  la  antigua  capital  del  señorío  de  Beain 
que  yace  á  sus  plantas!  No  parece  sino  que  los  siglos  la  han  respetado 
para  que  se  mautuviera  vivo  el  recuerdo  de  la  familia  catalana  sentada  en 
el  trono  de  B¿arn  á  fines  del  siglo  xu.  La  torre  de  Moneada,  apareciendo 
elevada  y  solitaria  sobre  el  grupo  de  modernos  edificios  que  constituyen 
hoy  la  graciosa  villa  de  Orthez,  es  como  un  trofeo  glorioso,  como  una  co- 
lumna de  honor,  como  un  monumento  triunfal  que  recuerda  la  era  beli- 
cosa y  legislativa,  inaugurada  por  una  revolución  bienhechora  para  el  pais, 
que  tuvo  la  buena  suerte  de  cambiar  la  carcomida  dinastía  de  los  Géntulos 
por  la  nueva  de  los  Moneadas,  llena  de  vigorosa  savia  y  robusta  vida. 

Hablemos  primeramente  de  la  torre  y  del  castillo:  luego  hablaremos  de 
sus  señoriales  barones. 

La  plataforma  ó  promontorio  que  le  sirve  de  base,  se  halla  rodeado  de 
profundos  barrancos  por  la  parte  del  Sur,  del  Norte  y  de  Poniente.  Sólo 
es  accesible  por  el  lado  del  Este.  Sobre  este  punto  se  alzaban  al  parecer 
las  barbacanas  del  triple  recinto,  y  detrás  de  estas  obras  avanzadas,  en  el 
centro  de  una  plataforma  que  debe  tener  sobre  sesenta  metros  de  ex- 
tensión, se  eleva  todavía  la  torre  de  Moneada,  cuya  corona  de  almenas, 
derribada  durante  la  revolución  del  93,  ha  sido  recientemente  restaurada 
por  M.  Raymon  Planté,  maire  y  diputado  de  Orthez. 

, Formaría  esta  torre' un  cuadrilátero  perfecto,  sí  la  fachada  del  Este  no 
presentara  un  ángulo  muy  agudo,  destinado  probablemente  á  ofrecer  ma- 
yor resistencia  á  los  ataques  dirigidos  hacia  el  punto  accesible  déla  colina. 
La  parte  baja  déla  torre,  consagrada  á  los  calabozos,  está  desprovista  de 
toda  abertura:  el  primer  paso  no  tiene  más  que  dos  aspilleras  al  Sur  y 
otras  dos  al  Norte:  el  segundo  recibe  luz  por  tres  ventanas  ojivales,  y  el 
tercero  y  último  por  otras  tres  cuadradas.  Los  aposentos,  habitados  du» 
rante  mucho  tiempo  por  los  señores  de  Bearn,  debían  prolongarse  al  Oeste 
de  la  torre,  que  les  escudaba  contra  los  proyectiles  enemigos:  pero  están 
hoy  completamente  derruidos,  y  sólo  los  cimientos  indican  su  extensión  y 
forma.  Un  triple  recinto  de  murallas  rodeaba  este  palacio  de  los  Gastones, 
y  todavía,  esparcidos  acá  y  acullá,  rotos  y  destrozados  en  mil  partes,  se 
ven  algunos  robustos  fragmentos  de  murallones  que  muestran  las  saete- 
ras de  que  estaban  hendidos. 

Y  ahora  que  nos  hemos  hecho  cargo  del  edificio,  pasemos  á  sus  anti- 
guos moradores.  Procuremos  recoger  en  breve  resumen  sus  recuerdos. 

Hallamos  en   primer  lugar  que  desde  la   época  de  Ludovíco  Pío,  el 
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Bearn  era  un  estado  independíenle,  y  á  su  frente  se  hallaba  Cénlulo  Loup 
como  coade  heredilaiio.  A  t«dos  los  descendientes  de  éste  les  vemos  en 
estrechas  relaciones  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  unidos  en  miras  y 
en  intereses,  y  corriendo  su  misma  suerte  en  las  batallas  hasta  llegar  á 
Céntulo  V  de  Bearn.  que  perdió  la  vida  como  bueno  en  la  funesta  jornada 
de  Fraga,  al  lado  de  Alfonso  de  Aragón  el  Batallador. 

Como  Céntulo  V  no  dejó  hijos,  los  obispos,  gentil-hombres  y  ciudada- 
nos del  Bearn  se  reunieron  y  sentaron  en  el  solio  condal  á  una  hermana 
de  su  difunto  señor,  llamada  Guiscarda,  viuda  á  la  sazón  del  vizconde  de 
Cabaret,  y  madre  del  que  fué  luego  Pedro  I,  niño  entonces  de  corta  edad. 
Esto  pasaba  por  los  años  1134,  precisamente  cuando  los  aragoneses,  priva- 
dos  también  de  su  rey  por  la  misma  causa  que  los  bearneses,  se  reunían  en 
solemne  asamblea  nacional  y  acordaban  sentar  en  el  trono  á  Ramiro  el 
Monje. 

El  conde  del  Bearn,  Pedro  I,  casó  con  una  parienta  próxima  de  Ramón 
Berenguer  IV,  conde  de  Barcelona;  su  hermana,  según  el  parecer  de  auto- 
rizados historiadores,  murió  joven  sún,  en  un  combate  con  los  moros, 
conGando  á  la  tutela  de  su  esposa  dos  hijos  de  corta  edad,  Gastón  y  María. 
Su  abuela  Guiscarda  debía  también  intervenir  en  la  tutela,  pero  no  tardó 
en  morir  (1154),  y  entonces  los  bearneses,  no  juzgando  capaz  á  la  joven  tu- 
tora  para  empuñar  sola  las  riendas  del  gobierno,  dieron  la  administración 
del  Bearn  al  conde  Ramón  Berenguer  de  Barcelona. 

Este  se  llegó  entonces  á  la  frontera  de  Aragón  para  tener  una  entre- 
vista con  los  diputados  bearneses.  La  conferencia  se  verificó  enCampfranc, 
y  el  haberse  celebrado  esta  reunión  fuera  del  terrilorío  del  Bearn,  hace 
creer  fundadamente  á  los  historíadorns  de  este  país,  que  todo  ello  fué 
efecto  de  una  conspiración  aristocrática  en  favor  de  Ramón  Berenguer. 
Asistieron  á  aquella  asamblea  vanos  altos  dignataríos  de  la  iglesia,  muchos 
señores,  y  también  algunos  jurados,  representantes  de  los  valles  de  estos 
Pirineos. 

Por  el  acta  que  se  levantó  en  esta  reunión,  consta  que  Ramón  Beren- 
guer fué  nombrado  señor  y  gobernador  de  Bearn,  hasta  que  los  hijos  del 
vizconde  D.  Pedro,  recienlcmenle  fallecido,  se  hallasen  en  estado  de  reinar. 
Los  bearneses  allí  presentes  rindieron  en  el  acto  homenaje  á  Ramón  Be- 
renguer como  príncipe  regente  del  Bearn,  y  deposilaron  en  sus  manos  á 
os  dos  niños  Gastón  y  María,  que  fueron  llevados  á  Barcelona  para  ser  edu- 
cados conforme  á  su  noble  raza  y  rango. 

Pero  las  revoluciones  que  ensangrentaron  los  valles  del  Bearn  no  tarda- 
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ron  en  probar  que  el  grave  acuerdo  lomado  en  la  Asamblea  de  Campfranc 
distaba  mucho  de  ser  unánime  por  parte  de  los  bearneses.  Una  imporianle 
parle  de  esle  condado  se  separó  del  conde  de  Barcelona  y  principe  de 
Aragón  para  conservar  su  independencia  y  protestar  con  su  retraimiento. 
Sin  embargo,  el  espíritu  de  libertad  no  llegó  aún  entonces  hasta  el  levanta- 
miento del  país,  y  los  bearneses  supieron  esperar  pacientemente  á  que  lle- 
gara la  mayor  edad  dol  joven  Gastón,  su  señor,  nacido  del  matrimonio  de 
su  conde  con  una  princesa  catalana. 


III. 


LOS   CONDES  DEL   BEARN. 

Eaux  botines  18  de  Julio. — El  calor  sofocante  que  con  desusada  destem- 
planza se  ha  dejado  sentir  en  Pau  estos  dias  me  ha  obligado  á  ir  á  re- 
fugiarme, antes  de  tiempo,  en  estas  pintorescas  alturas,  donde  se  disfruta 
de  fresco  y  apacible  ambiente,  y  á  donde  vienen  á  sanear  con  aire  de  pri- 
mera mano  y  aguas  de  firme  calidad  sus  enfermos  pulmones  todos  aquellos 
que,  durante  el  invierno,  están  condenados  á  vivir  del  aire  mefítico  y  de 
la  corrompida  atmósfera  de  las  grandes  capitales. 

Continuaré  enviando  á  usted  desde  aquí,  amigo  mió,  mis  interrum- 
pidos recuerdos  históricos.  Volvamos  á  la  familia  de  los  condes  de  Bearn, 
para  llegar  pronto  á  la  de  Moneada,  sucesora  de  aquella  en  el  trono  de 
estos  poéticos  valles  y  de  estas  seductoras  sierras. 

Por  los  años  de  1162,  cuando  el  conde  de  Barcelona,  Ramón  Beren- 
guer  fallecía  en  Italia,  durante  un  viaje  á  Turin,  el  joven  Gastón  de  Bearn, 
llegado  á  su  mayor  edad,  se  hallaba  en  sus  estados,  al  frente  del  gobierno 
y  de  sus  subditos.  Su  tutor,  el  conde  de  Barcelona  no  había  descuidado 
nada  para  atraerle  a  sus  intereses  y  exigirle  nuevos  juramentos  de  homenaje. 
Era  gran  político  Ramón  Berenguer,  y  mirando  á  lo  futuro,  había  procu- 
rado obligar  al  joven  Gastón  por  lazos  de  gratitud,  colmándole  de  dones, 
nombrándole  rico-hombre  de  Fraga  y  de  Aragón,  y  procurándole  un  ma- 
trimonio con  una  dama  de  sn  familia.  Pero  desde  que  hubo  entrado  en  el 
Bearn,  quedando  en  cierto  modo  bajo  el  poder  de  sus  subditos,  los  bearne- 
ses procuraron  ejercer  en  él  una  influencia  completamente  opuesta,  y  para 
alejarle  en  definitiva  de  todo  enlace  con  la  C3sa  de  Aragón,  se  apresuraron 
á  casarle  con  una  infanta  de  Navarra,  enlazándole  asi  con  el  enemigo  más 
encarnizado  de  Aragón. 


/■ 
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Sia  embargo,  le  falló  tiempo  á  Gasten  Y  para  poner  en  práctica  la 
política  que  tendía  á  romper  la  sujeción  directa  aceptada  por  la  Asamblea 
de  Campfranc.  Falleció  á  los  veinte  años,  sin  dejar  hijos,  y  su  hermana 
María,  que  so  hallaba  aún  en  poder  del  monarca  aragonés,  pasó  á  ser  en- 
tonces la  señora  del  Bearn. 

Ya  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  délos  reinos  nnidos  de  Aragón  y  Cataluña 
Alfonso  llamado  el  Casto,  hijo  de  Ramón  Berenguer  y  Petronila.  Presentósele 
ocasión  propicia  al  astuto  monarca  aragonés  de  continuar  con  respecto  al 
Bearn  la  política  de  su  padre,  y  procuró  que  la  vizcondesa  Doña  María  le 
firmase  un  acto  de  fe  y  de  homenaje,  enfeudándole  el  vizcondado  con  títu- 
los que  el  Aragón  no  había  aún  ejercido.  Por  este  acto  la  vizcondesa  María 
prometía  homenaje  y  prestaba  fidelidad  á  su  primo  Alfonso  de  Acagon, 
por  toda  la  tierra  del  Bearn  y  de  la  Gascuña  que  poseía  ó  estaba  en  derecho 
de  poseer  por  herencia  de  su  padre  Pedro  de  Gavaret  y  de  su  hermano 
Gastón  V;  prometía  por  ella  y  su  dinastía  tener  dichas  tierras  del  rey  do 
Aragón  y  de  sus  sucesores,  siendo  sus  vasallos;  y  se  comprometía  á  no 
tomar  esposo  sin  su  previo  consenlímiento. 

Esta  escritura  fué  firmada  por  varios  bearneses  principales,  entre  ellos 
los  obispos  de  Oleren  y  de  Lesear  y  los  señores  de  Alaschun,  Gadeillon  y 
Morlaas;  pero  muchos  otros  protestaron  contra  aquel  que  llamaban  acto  de 
usurpación  del  monarca  aragonés,  á  quien  acusaron  de  haber  abusado  un 
poco  de  su  poder  con  su  joven  pupila,  retenida  aun  bajo  su  dependencia 
y  00  considerada  por  lo  mismo  con  libre  voluntad,  en  el  momento  de 
ñrmar  la  escritura.  Esto  hizo  que  el  Bearn  se  dividiese  en  dos  bandos,  fa- 
vorable uno  á  la  independencia  del  país,  y  el  otro  á  los  intereses  del  rey 
de  Aragón. 

Mientras  tanto,  Alfonso  se  apresuraba  á  escoger  maridos  para  la  vizcon- 
desa María  y  la  enlazaba  con  Guillermo  de  Moneada,  miembro  de  esa  fa- 
milia célebre  y  caballeresca  de  la  cual  tan  á  menudo  suenan  en  los  anales 
de  Aragón  y  Cataluña  los  preclaros  hechos  y  las  renombradas  proezas. 

No  aparecen  muy  claros  los  sucesos  de  aquella  época;  pero,  sin  em- 
bargo, se  vé  evidentemente  que  el  país  bearnés  estaba  en  plena  revolución, 
y  que  Doña  María  y  su  esposo  Guillermo  de  Moneada  tenían  que  habérselas 
con  un  pueblo  insurrecto  que  se  preparaba  á  defender  briosamente  su  inde- 
pendencia contra  la  venia  que  de  él  se  acababa  de  hacer  en  Barcelona. 

Indignados  los  bearneses,  proclamaron  la  deslilucion  de  María,  y  decla- 
rándose libres  y  soberanos  para  escoger  al  señor  qne  mejor  les  pluguiese, 
fueron  á  buscar  á  un  caballero  de  Bigorra  llamado  Cénlulo,  al  cual  sentaron 
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en  el  trono  vizcondal.  No  tardó  el  electo  del  pueblo  bearriés  en  manifestar- 
le altivo  y  tirano,  pretendiendo  violar  los  Tueros  del  país,  pero  los  ed^ados 
del  Bearn,  congregados  en  Pan,  le  impusieron  la  condición  de  gobernar 
según  las  conslitiiciones.  Cénlulo  no  bizo  caso,  y  fué  asesinado.  Los  bear- 
neses  entonces  fueron  á  buscar  á  Auvernia,  otro  cabsllero,  también  del 
nombre  de  Céntulo,  y  que  como  el  anterior,  era  oriundo  de  la  misma  anti- 
gua familia  de  los  vizcondes  del  Bearn. 

El  nuevo  vizconde  Céntulo,  llegado  de  Auvernia  al  llamamiento  de  los 
bearneses,  juzgó  como  su  predecesor  que  era  muy  difícil  gobernar  á  hom- 
bres tan  celosos  de  sus  privilegios,  con  una  constitución  que  paralizaba 
toda  su  iniciativa.  Quiso,  pues,  apartarse  de  ella;  pero  los  estados  bearne- 
ses, intratables  en  todo  lo  relativo  á  sus  prerogativas  y  libertades,  le  des- 
tituyeron y  arrojaron  del  tronó  en  1173.  Amenazado  Céntulo  de  muerte  y 
temiendo  el  sangriento  fin  de  su  predecesor,  apeló  á  la  fuga,  que  no  hubo 
de  valerle.  Fué  nombrado  un  gobierno  provisional  que  puso  á  precio  su 
cabeza,  y  el  infeliz  soberano  del  Bearn  fué  asesinado  por  un  oscuro  mon- 
tañés en  el  puente  de  Savanh,  que  separa  el  país  de  Bearn  del  de  Soulé,  en 
el  momento  en  que  iba  á  refugiarse  en  este  valle. 

En  este  momento  de  la  historia  del  Bearn,  es  cuando  vemos  á  la  ca^ 
talana  familia  de  Moneada  subir  á  su  trono,  no  impuesta  ala  fuerza  y  por 
el  derecho  déla  vizcondesa  Doña  Maria,  sino  llamada  libremente  por  la  vo- 
luntad nacional  en  uso  de  su  soberanía,  que  es  el  más  antiguo  y  el  más 
santo  de  todos  los  derechos. 


IV 


LA  TRADICIÓN  DE  LOS  GEMELOS. 

Triunfante  la  revolución  bearnesa,  las  cortes  del  Bearn  se  presentaron 
en  Pau  para  elegir  nuevo  monarca,  pero  antes  de  decir  lo  que  en  ellas  se 
acordó,  véase  con  qué  admirable  concisión  y  característica  sencillez  los 
antiguos  fueros  de  este  país  narran  la  historia  de  aquella  revolución  que 
terminó  por  un  cambio  dinástico.  Escritos  se  hallan  estos  fueros  en  len- 
guaje bernés  antiguo,  y  voy  á  copiar  un  fragmento  de  los  mismos,  confor- 
me constan  originales  en  este  archivo,  sirviendo  asimismo  esta  copia  para 
demostrar  la  identidad  de  aquel  lenguaje  con  nuestro  antiguo  idioma  cata- 
lán, que  era  propiamente  el  que  aquí  se  hablaba  con  corta  diferencia,  sobre 
lodo  después  de  subir  á  este  trono  los  Moneadas.  Con  la  exaltación  de  esta 
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familia,  las  relaciones  entre  el  Bearn  y  Cataluña  se  hicieron  más  íntimas, 
y  la  lengua  gascona,  que  tenia  ya  muchos  puntos  de  contacto  con  el  cata- 
lán, admitió  la  influencia  y  las  modiQcaciones  que  nuestro  idioma  la  trajo. 
Con  los  Moneadas,  el  catalán  fué  la  lengua  oficial  del  Bearn:  con  ellos  vino 
á  este  país,  según  creo  ya  haber  dicho  en  una  de  mis  anteriores  cartas,  una 
nueva  dihastía,  una  nueva  civilización,  una  nueva  lengua,  una  nueva  litera- 
tura,  una  nueva  era  en  fin. 

Hé  aquí  ahora  la  introducción  del  fuero  general  del  Bearn,  obra  ver- 
daderamente notable  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  y  que  hace  enérgi- 
camente resaltar  la  constitución  independiente  y  hberal  de  este  estado 
pirenaico. 

«Aquest  son  los  fors  de  Bearn  en  los  quaous  se  mentione  que  antigüe- 
•ments  en  Bearn  no  heve  senhor,  el  en  aquests  temps  auin  laudar  un 
•cavaler  en  Begorre,  el  ananlo  coelher,  et  fen  lo  senhor  un  an,  et  aprés 
■non  los  bolo  thier  en  fors  ni  en  costums,  et  la  cort  de  Bearn  se  amassá 
»las  betz  á  Pau,  et  requerirenlo  qu'  ens  sthiencos  en  fors  et  en  costumes, 
•et  eg  no  á  bolo  far,  et  lasbetz  nucironlo  en  la  cort. 

•ítem, — Aprés  hom  los  lauda  un  prudhom  cavaler  en  Aubernia,  el 
•ananlo  coelher,  el  feu  lo  senhor  dus  ans,  el  en  aprés  eg  se  demostrá  trop 
•orgulhós  que  no  los  bolo  thier  en  fors  ni  en  costumes,  et  la  cort  larbestz 
•  fetlo  aucir  au  cap  del  poní  den  Savanch  á  un  escuder,  lo  quau  lo  ferí 
•tan  coop  de  1'  espint  que  darrer  lo  trigo  (1).» 

Después  de  los  anteriores  párrafos,  el  fuero  de  Bearn  relata  como,  reu- 
nidas las  cortes  generales  en  Pau,  oyendo  hacer  grandes  elogios  de  un  ca- 
ballero de  Cataluña,  que  había  tenido  dos  hijos  gemelos  de  su  esposa  («au- 
•din  laudar  ung  cavaler  de  Calalonne,  lo  quau  ave  hagutdesa  molher  dus 
•enfants  en  una  bentrada»)  decidieron  enviar  dos  prudens  homens  al  Prin- 
cipado catalán  para  que  escogiesen  de  entre  los  dos  gemelos  al  que  se  de- 
bería alzar  por  señor  del  Bearn. 

Ahora  bien,  ese  noble  caballero  de  Cataluña,  del  cual  tantos  elogios 


(1)  "Estos  son  los  fueros  de  Bearn,  en  los  cuales  se  menciona  que  antiguamente 
en  Bearn  no  habia  señor,  y  en  estos  tiempos  oyendo  alabar  á  un  caballero  de  Bigorra, 
fuéronlo  á  buscar,  y  lo  hicieron  señor  un  año,  y  después  no  les  quiso  mantener  fueros 
ni  costumbres,  y  la  corte  de  Bearn  se  reunió  en  Pau,  y  requiriendo  para  que  mantu- 
fiese  fueros  y  costumbres,  y  él  no  quiso  hacerlo,  y  entonces  lo  mataron  en  la  corte, 
"ítem.  Después  les  fué  muy  alabado  un  gentil -hombre  de  Auvernia,  y  fuéronlo  á 
buscar,  é  luciéronlo  señor  dos  años,  y  después  él  se  mostré  muy  orgulloso,  no  que- 
riéndoles mantener  fueros  y  costumbres,  y  la  corte  lo  hizo  matar  en  el  puente  de 
Savanch  por  un  esciidero,  el  cual  le  hirió  de  un  golpe,  n 
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oyeron  hacer  las  corles  bearnesas,  no  era  otro  que  Guillermo  de  Moneada, 
y  los  dos  gemelos  eran  los  hijos  que  habia  tenido  en  su  matrimonio  con 
aquella  María,  vizcondesa  de  Bearn,  á  la  cual  se  habia  arrojado  del  trono 
de  este  pais. 

Cumplieron  con  su  encargo  los  embajadores  de  las  cortes  bearnesas: 
fueron  á  Cataluña,  llegaron  al  castillo  de  Moneada,  y  es  curioso  referir  por 
su  singularidad  el  motivo  que  les  impulsó  á  elegir  entre  ambos  hermanos. 

Cuenta  el  fuero  citado,  y  cuentan  también  acordes  con  él  las  cróni- 
cas catalanas,  que  á  la  llegada  de  los  diputados  bearneses  al  castillo  de 
Moneada,  los  dos  gemelos  dormían  en  la  misma  cuna,  teniendo  el  uno  las 
manos  cerradas  y  teniéndolas  el  otro  abiertas.  Los  prudens  homens  bearne- 
ses creyeron  que  el  cielo  mismo  quería  determinar  su  elección,  y  eligieron  al 
niño  de  las  manos  abiertas,  prefiriendo  un  señor  más  bien  dispuesto  á  ce- 
der, que  no  un  señor  demasiado  resuelto  á  retenerlo  todo  con  avaricia.  Su 
elección  fué  acertada.-'  Gastón,  el  de  las  manos  abiertas,  fué  un  buen  prín- 
cipe, y  la  posteridad  le  conoce  por  Gastón  el  Bueno^  mientras  que  su  her- 
mano,  el  délas  manos  corradas,  que  le  sucedió,  justificó  las  prevenciones  de 
los  diputados  bearneses,  pues  fué  un  principe  algo  tirano  (1). 

Este  paso  dado  por  los  bearneses  con  el  señor  de  Moneada,  parecía  te- 
ner el  carácter  de  una  restauración,  pues  que  el  niño  elegido  era  hijo  de  la 
vizcondesa  María,  anteriormente  desposeída;  pero  los  bearneses  supieron 
aprovechar  esta  circunstancia  solemne  para  hacer  constar  su  independencia 
en  una  carta  notable,  que  sometieron  al  juramento  de  su  joven  príncipe. 
Después  de  haber  borrado  los  recuerdos  de  sus  antiguos  señores,  hasta  tal 
punto  que  hoy  es  muy  difícil  reconstituir  su  historia,  mencionaron  en  esta 
carta  la  muerte  á  que  se  habían  hecho  acreedores  por  violadores  de  las  le- 
yes, y  declararon  que  al  escoger  á  Gastón  de  Moneada,  entendían  recobrar 
el  ejercicio  absoluto  de  sus  derechos  de  elección,  como  los  habían  venido 
ejerciendo  desde  su  origen.  Esta  declaración  servia  de  prefacio  á  todos  los 
fueros,  cuya  observancia  estaban  obligados  á  jurar  los  señores  del  Bearn* 
Con  esta  condición  los  ciudadanos  del  Bearn  prometían  fidelidad  á  sus  se- 
ñores, pero  con  la  notable  reserva  de  mientras  las  Cortes  generales  lo  crean 
conveniente,  fórmula  que  equivalía  para  las  garantías  constitucionales,  al 
sí  non,  non  de  las  Cortes  aragonesas. 

Así  fué  como  entró  á  reinar  en  el  Bearn  la  dinastía  de  los  Moneadas» 


(1)    Esta  leyenda  inspiró  á  Mr.  Vicente  de  Bataüle  un  poemifca  titulado  Ü/O*  hijos 
de  Moneada.,  coronado  en  1843,  por  la  Academia  de  los  juegos  florales  de  Tolosa. 
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cuya  suerte  ya  no  debemos  seguir,  porque  está  cumplido  el  objeto  que  con 
estos  artículos  nos  propusimos.  Bastará  sólo  decir  que  con  esta  nueva  di- 
nastía, de  vigorosa  savia  y  de  generosa  iniciativa,  llegaron  para  el  Bearn 
dias  de  esplendor  y  de  gloria. 

A  Gastón  el  Bueno,  que  casó  con  Petronila  de  Bigorra,  pero  que  no  tu- 
vo hijos  de  ella,  sucedió  su  hermano  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  aquel 
que  fué  acompañando  á  D.  Jaime  el  Conquistador  en  la  jornada  de  Mallor- 
ca, donde  halló  gloriosa  muerte,  y  el  sucesor  de  Guillermo  fué  su  hijo 
Gasten  VH  el  Batallador.  Largamente  hablan  las  historias  de  este  hijo  de 
Moneada.  Belicoso  y  activo,  emprendedor  y  entusiasta,  durante  su  larga 
carrera  no  dio  paz  á  la  mano  ni  reposo  al  espíritu,  y  murió  en  1286,  des- 
pués de  haber  mandado  levantar  ese  formidable  castillo  de  Orthez,  que 
Froissard  no  cesa  de  admirar  en  sus  crónicas,  mansionmás  tarde  del  fa- 
moso Gastón  Febo,  tan  renombrado  y  célebre  en  las  historias  y  leyendas 
bearnesas. 

Abandonadas  yacen  hoy  las  ruinas  de  ese  castillo;  por  entre  sus  escom- 
bros gime  melancólicamente  el  viento,  y  morada  son  del  trepador  lagarto 
y  del  solitario  buho;  pero,  según  hemos  hecho  ya  observar  en  otro  articu' 
lo,  todavía  se  alza  majestuosa  la  torre  de  Moneada,  único  resto  perenne  de 
aquel  castillo  célebre,  como  si  la  Providencia  hubiese  querido  dejarla  en 
pié  para  que  no  se  borrase  en  este  país  la  memoria  de  la  ilustre  familia 
catalana.  Digamos  también  de  paso,  y  en  conclusión,  consignándolo  como 
un  dato  que  así  honra  á  los  actuales  bearneses  como  nos  favorece  á  los  es- 
pañoles, que  se  ha  tenido  la  feliz  idea  de  dnr  á  la  escuela  secundaria  de 
Orlhez  el  nombre  de  escuela  de  moncada,  en  memoria  de  este  npcsllido,  que 
si  es  glorioso  para  el  Bearn,  no  loes  menos  ciertamente  para  España. 


V. 


LA   LEYENDA   DE    LA  TORRE. 

Voy  á  referirle  á  Vd.  ahora  la  sombría  leyenda  de  la  torre  de  Moncada. 

Por  los  años  de  1379,  fueron  pactadas  paces,  después  de  una  larga  y 
sangrienta  guerra,  entre  el  conde  Armagnac  y  Gastón  Febo,  conde  de  Foix 
y  soberano  del  Bearn.  Decidióse  por  estas  paces,  entre  otras  cosas,  que 
Gastón,  hijo  del  monarca  bearnés,  se  casaría  con  la  hija  del  conde  de  Ar- 
magnac, conocida  por  su  belleza  y  gracia  con  el  nombre  de  la  «gaya  Ar- 
magnagaise.» 


I 
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Los  desposorios  del  joven  Gastón  y  de  la  bella  Beatriz,  se  efecluaron  el 
4  de  Abril  de  aquel  año  1379  en  el  caslillo  de  Manciet,  pero  la  boda  no 
debía  efectuarse  jamás,  una  sangrienta  tumba  iba  á  ser  el  lálamo  nupcial 
del  apuesto  doncel. 

Decidióse,  que  antes  de  consumarse  el  matrimonio,  el  joven  Gastón  iría 
á  visitar  á  su  madre  Inés  de  Navarra,  la  cual,  separada  do  su  esposo  Gas- 
Ion  Febo,  por  cosas  que  no  son  de  este  lugar,  habitaba  tiempo  hacia  en  los 
estados  de  su  hermano  el  rey  de  Navarra,  conocido  por  Garlos  el  Malo. 

El  mancebo,  que  era  un  gallardo  joven  de  quince  á  diez  y  seis  años, 
partió  en  efecto  para  Navarra.  En  mala  hora  fué  para  él  y  para  el  país  de 
Bearn.  Acogiósele  con  verdadero  cariño  en  la  residencia  real  de  Olile,  y 
allí  permaneció  algunos  días  con  su  madre,  sin  que  sus  ruegos  é  instancias 
pudiesen  alcanzar  de  ella  que  regresara  con  él  al  Bearn.  Inés  le  preguntó 
si  el  conde  de  Foix,  su  padre,  le  habia  dado  el  encargo  de  llevársela  consi- 
go; pero  como  el  mancebo  contestó  que  nada  le  habia  dicho  en  este  punto, 
Inés  no  se  decidió  á  seguirle,  y  permaneció  en  Olíte. 

Luego  que  de  su  madre  se  hubo  despedido,  el  doncel  pasó  á  Pamplona 
para  saludar  á  su  tío  el  rey  de  Navarra,  el  cualle  acogió  muy  bien,  le  hizo 
permanecer  diez  dias  en  su  compañía,  y  después  le  despidió  colmándole  de 
regalos.  Uno  de  los  regalos  que  le  hizo  fué  la  muerte. 

En  el  acto  en  que  el  heredero  de  Bearn  se  disponía  á  ponerse  en  ca- 
mino, Carlos  el  Malo  le  llamó  aparte,  y  haciéndole  entrar  en  su  cámara,  le 
presentó  una  bolsa  llena  de  ciertos  polvos. 

— Gastón,  sobrino  mío,  le  dijo  el  rey,  vais  á  hacer  lo  que  os  diré  y  por 
Dios  vivo  os  suplico  que  no  os  apartéis  de  mis  instrucciones.  Ya  sabéis  el 
grande  é  injusto  resentimiento  que  vuestro  padre  el  conde  de  Foix  guarda 
contra  vuestra  madre,  mi  hermana,  lo  cual  me  desplace  en  gran  manera  y 
mucho  debe  desplaceros  á  vos  también.  Sin  embargo,  paraponerlas  cosas 
en  buen  punto  y  á  fin  de  que  vuestra  madre  recobre  el  cariño  de  su  espo- 
so, tomareis  un  puñado  de  estos  polvos  y  los  pondréis  en  uno  de  los  ali- 
mentos que  haya  de  comer  vuestro  padre.  Tan  pronto  como  lo  haya  pro- 
bado, no  pensará  en  otra  cosa  más  que  en  volver  á  ver  á  su  esposa,  vuestra 
madre,  y  con  tenerla  á  su  lado.  Desde  aquel  instante  volverán  á  amarse  más 
que  nunca,  no  querrán  separarse  jamás,  y  esto  es  precisamente  lo  que  yo 
deseo  y  deseáis  vos  mismo  de  seguro.  Pero  una  advertencia  he  de  haceros. 
Nadie  en  el  mundo  debe  saber  la  virtud  maravillosa  de  estos  polvos  y  su 
existencia  en  vuestro  poder.  Como  alguien  haya  que  os  los  vea  ó  sepa  que 
los  tenéis,  perderán  los  polvos  su  virtud  y  grandes  y  terribles  males  caerán 
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sobre  vos.  Guardad  sobre  esto  secreto  profundo  y  seguid  al  pié  de  la  letra 
mis  instrucciones. 

El  inocente  mancebo,  lomando  por  cierto  todo  cuanto  su  lio  el  rey  de 
Navarra  le  dijo,  prometió  hacer  lo  que  se  le  pedia,  y  regresó  al  castillo  de 
Orlhez,  donde  enseñó  á  su  padre  todos  los  regalos  que  le  liabian  hecho, 
excepto  la  bolsa  de  los  polvos  maravillosos,  sobre  lo  cual  se  guardó  bien 
de  decir  la  menor  palabra. 

Tenia  el  joven  principe  por  compañeros  de  juego  á  Ivain  y  Graciano, 
dos  bastardos,  hijos  de  Gastón  Febo.  Dormían  junios  en  la  misma  cámara; 
se  amaban  como  hermanos  y  se  vestían  con  las  mismas  ropas.  Gastón  é 
Ivain  eran  los  dos  de  una  misma  edad  y  de  una  misma  estatura.  Un  dia 
que  estaban  jugando  y  peleándose  desde  sus  camas,  como  jóvenes,  cam- 
biaron sus  jubones,  de  manera  que  el  de  Gastón,  del  cual  colgaba  interior- 
mente la  bolsa  de  los  polvos  maravillosos,  fué  á  parar  encima  la  cama  de 
Ivain.  Descubrió  éste  la  bolsa  y  dijo  á  su  hermano;  Gastón,  ¿qué  bolsa  es 
esta  que  lleváis  escondida  en  el  jubón  sobre  vuestro  pecho? 

La  pregunta  disgustó  sobremanera  á  Gastón,  que  contestó  en  el  acto 
con  ademan  brusco: 

—Nada  os  importa  á  vos,  Ivain;  devolvedmo  mi  jubón. 

Ivain  se  lo  arrojó,  y  vistióselo  Gastón,  el  cual  todo  aquel  dia  lo  pasó 
pensativo  y  cabizbajo. 

Al  siguiente  dia  Gastón  se  incomodó  con  su  hermano  Ivain,  jugando  á 
la  pelota,  y  le  dio  un  cachete.  El  joven  le  imitó  y  entró  llorando  en  la  cá- 
mará  de  su  padre,  á  hora  en  que  Gastón  Febo  llegaba  de  asistir  al  sacriñ- 
cío  de  la  misa. 

— Ivain,  ¿qué  es  eso?  le  preguntó  el  conde  al  ver  su  semblante  lloroso. 

— Monseñor,  Gastón  me  ha  pegado,  y  en  verdad  que  niús  motivos  h<iy 
para  pegarle  ,á  él  (jue  á  mi. 

— ¿Por  qué?  preguntó  el  receloso  conde. 

— Por  mi  le  os  aseguro,  monseñor,  que  desde  que  ha  regresado  de  Na- 
varra lleva  sobre  su  pecho  una  bolsa  llena  de  polvos.  No  sé  para  qué  sirve 
ni  qué  quiere  hacer  con  ellos,  pero  ya  me  ha  dicho  una  ó  dos  veces  que 
antes  de  poco  su  madre  habrá  hecho  con  vos  las  paces  y  viviréis  más  uni- 
dos que  nunca. 

— ¡Oh!  dijo  el  conde,  cállate  y  que  nadie  sepa  lo  que  me  acabas  de 
decir. 

— Así  lo  haré,  contestó  el  joven. 
Desde  aquel  momento,  dice  el  cronista  Proissart,  que  es  quien  va  re- 
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lalando  el  hecho  conforme  nosotros  lo  contamos,  desde  aquel  momento  el 
conde  de  Foix  estuvo  inquieto  y  desasogado,  pero  disimuló  hasta  hallar 
ocasión  oportuna,  que  no  tardó,  por  cierto,  en  presentársele. 

Al  llegar  la  hora  de  la  comida,  el  conde  se  lavó  las  manos,  como  tenia 
de  costumbre,  y  entró  en  el  comedor,  sentándose  á  la  mesa.  Su  hijo  Gas- 
tón tenia  el  encargo  de  presentarle  los  platos  y  en  cuanto  se  acercó  para 
ponerle  delante  el  primero,  arrojóle  el  conde  una  mirada  y  vio  como  se 
escapaban  de  entre  su  jubón  los  colgantes  de  la  bolsa.  La  sangre  se  le  agol- 
pó al  rostro. 

— Acércate,  Gastón,  le  dijo.  Quiero  decirte  algo  al  oido. 
Acercóse  al  momento,  y  en  el  acto  Gastón  Febo  echó  mano  á  su  jubón 
que  desabrochó,  cortando  con  un  cuchillo  los  cordones  de  la  bolsa,  la  cual 
le  quedó  en  la  mano.  Enseguida  le  dijo: 

— ¿Qué  hay  en  esta  bolsa? 

Sorprendido  el  joven  principe  y  asustado^  no  dijo  una  palabra.  Púsose 
pálido  y  comenzó  á  temblar  de  todos  sus  miembros  como  un  delincuente. 
El  conde  de  Foix  abrió  la  bolsa,  y  extendiendo  parte  de  aquellos  polvos 
sobre  un  pedazo  de  pan,  se  lo  dio  á  comer  á  uno  de  sus  lebreles  que  allí  se 
hallaba  tendido  á  sus  pies.  Tan  pronto  como  el  perro  hubo  tragado  el  pe- 
dazo de  pan:  dio  algunos  boles  y  cayó  muerto.  Al  ver  eslo  el  conde  de 
Foix,  no  pudo  contenerse:  se  levantó  de  la  mesa  y  echando  mano  á  la 
daga  que  pendía  de  su  cinto,  hizo  ademan  de  arrojársela  á  su  hijo,  á  quien 
hubiera  muerto  sin  remedio,  si  los  caballeros  y  escuderos  que  se  hallaban 
presentes  no  se  hubiesen  interpuesto,  exclamando: 

— ¡Gracia,  por  Dios,  monseñor!  Informaos  antes  de  proceder  contra 
vuestro  hijo. 

Las  primeras  palabras  que  el  conde  dijo,  cuando  su  cólera  le  permitió 
hablar,  fueron: 

— ¡Oh!  ¡Traidor  Gastón!  Por  ti  y  para  que  fuese  mayor  la  herencia  que 
debías  recoger,  he  tenido  guerra  con  el  rey  de  Francia,  con  el  de  Inglater- 
ra, con  el  de  Navarra,  con  el  de  España  y  con  el  de  Aragón,  y  contra  todos 
ellos  me  he  defendido  como  caballero  y  como  bueno.  ¡Y  ahora  tú  me  quie- 
res matar!  Pues  bien,  yo  te  aseguro,  hijo  desnaturalizado,  que  vas  á  morir 
á  mis  manos. 

Y  dichas  estns  palabras  se  abalanzó  otra  vez  sobre  su  hijo,  pero  do  nue- 
vo se  interpusieron  los  presentes,  quienes  arrojándose  á  sus  plantas  excla- 
maban: 

— jOh!  ¡Monseñor!  ¡Gracia,  gracia,  por  Dios!  No  matéis  á  Gastón,   pues 
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que  no  tenéis  otro  hijo.  Encerradle,  informaos  antes  de  todo,  pues  de  se- 
guro el  infeliz  no  sabia  que  los  polvos  fuesen  envenenados. 

— Pues  bien, — dijo  el  conde  sosegándose— encerrádmele  en  una  torre  y 
con  vuestra  vida  me  responderéis  de  su  persona. 

Asi  se  hizo  en  efecto,  y  el  desgraciado  principe  fué  llevado  á  la  torre 
de  Moneada. 

No  se  limitó  á  esta  medida  Gastón  Febo.  Mandó  prender  á  lodos  los 
que  servían  á  su  hijo,  pero  algunos  se  pusieron  en  salvo,  siendo  de  este 
número  el  obispo  de  Lesear.  Quince  de  los  presos  fueron  ajusticiados  por 
que  no  quisieron  revelar  el  complot  que,  según  el  conde,  debia  existir. 

Enseguida,  Gastón  Febo  convocó  las  estados  para  hac«r  pronunciar  la 
sentencia  de  muerte  de  su  hiio.  Los  diputados,  aturdidos  por  esta  horrible 
proposición,  más  clementes  que  el  padre,  acordaron  que  no  debia  morir 
el  joven  que,  según  dice  Froissart,  era  «la  esperanza  y  el  corazón  del  pais.» 
Ante  la  noble  actitud  de  su  pueblo,  hubo  de  calmar  un  poco  el  conde  su 
cólera,  y  resolvió  entonces  castigar  á  su  hijo  con  la  cárcel  por  espacio  de 
dos  ó  tres  meses,  enviándole  enseguida  á  viajar  dos  ó  tres  años  á  fin  de 
que  con  la  edad  se  corrigiese  lo  que  él  creia  su  mala  índole. 

Dio  orden,  pues,  para  retenerle  prisionero  en  una  oscura  habitación  de 
la  torre  de  Moneada.  Diez  dias  permaneció  alli  el  joven  principe,  bebiendo 
y  comiendo  muy  poco,  sin  embargo  de  llevársele  comida  abundante  cada 
dia:  pero  el  mancebo  la  rechazaba,  como  si  fuese  su  intención  dejarse  mo- 
rir de  hambre.  El  carcelero  se  presentó  un  dia  al  conde  y  le  dijo: 

— Monseñor,  vengo  á  advertiros  que  vuestro  hijo  se  deja  morjr  de  ham- 
bre en  la  cárcel  en  que  yace.  Apenas  ha  comido  desde  que  en  ella  ha  en  - 
trado;  pasa  todo  el  dia  tendido  en  la  cama  y  he  hallado  intactos  en  un 
rincón  los  manjares  que  le  he  llevado  estos  últimos  dias. 

Al  oir  esto,  el  conde  se  encolerizó,  y  sin  decir  nada,  se  dirigió  á  la  tor- 
re. Por  desgracia  llevaba  en  la  mano  la  daga  que  pendia  siempre  de  su 
cintura.  Mandóse  abrir  la  puerta  de  la  cárcel,  y  acercándose  á  su  hijo  que 
continuaba    tendido  en  la  cama,  le  dijo: 

— ¡Ah!  ¡Traidor!  ¿Con  qué  no  quieres  comer?  Ya  te  haré  yo  que  comas 
á  la  fuerza. 

Y  dándole  un  golpe  en  el  cuello  con  la  mano  en  que  llevaba  la  daga, 
le  volvió  las  espaldas  y  se  salió  de  la  estancia. 

Pocos  momentos  después  el  joven  Gastón  estaba  muerto.  Al  darle  su 
padre  el  golpe,  le  habla  herido  en  una  vena  con  "la  punta  de  su  daga. 

Cuando  Gastón  Febo,  supo  que  habia  dado  muerte  á  su  hijo,  empezó 
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á  llorar  y  ú  desesperarse.  Aquel  accidenle  fatal  sepultaba  en  la  tumba  á 
toda  su  raza,  pues  ya  no  le  quedaban  sino  dos  bastardos,  Ivain  y  Graciano, 
los  cuales  no  podian  sucederle.  En  seguida  envió  por  su  barbero  y  se  hizo 
rasurar,  vistiéndose  de  negro  y  enlutando  su  palacio.  El  cadáver  del  joven 
principe  fué  llevado,  en  medio  de  llantos  y  sollozos,  al  convento  de  los 
frailes  menores  de  Ortliez,  donde  fué  sepultado. 

Así  cuentan  el  hecho  Froissart  y  casi  todos  los  historiadores  franceses: 
asi  resulla  de  las  crónicas  y  tradiciones  del  Boarn;  pero  es  justo  sin  embar- 
go advertir  que  Morel  y  otros  historiadores  navarros  niegan  lo  del  veneno, 
atribuido  á  Carlos  el  Malo,  cuyo  rey  se  esfuerzan  en  rehabilitar. 

Lo  positivo  en  este  punto  es  la  muerte  del  hijo  llevada  á  cabo  por  el 
padre.  Los  cronistas  hablan  mucho  de  la  desesperación  de  Gastón  Febo  y 
úe  su  arrepentimiento.  Dicen  que  creyó  ver  la  mano  de  Dios  en  esta  des- 
gracia terrible,  y  que,  cuando  más  tarde  queria  recordar  aquellos  tiempos, 
decia:  oCuando  el  Señor  estaba  irritado  contra  mi.» 

Otro  acontecimiento  contribuyó  también  á  martirizar  el  corazón  del 
conde  de  Foix. 

una  dama  de  la  corte,  muy  intima  amiga  suya,  Margarita,  cuya  con- 
ducta nada  tenia  de  irreprochable,  la  cual  vivia  en  el  mismo  castillo  de 
Orthez,  se  hubo  de  afectar  elxremadamente  con  la  muerte  del  pobre  here- 
dero délos  Estados  de  Bearn.  Acaso  la  terrible  voz  de  la  conciencia  acusaba 
á  aquélla  dama  de  no  ser  del  todo  extraña  á  tan  funesto  acontecimiento  y 
á  la  conducta  del  padre  con  el  hijo. 

Un  dia,  ó  por  mejor  decir,  una  noche,  pocos  dias  después  de  la  muerte 
del  joven  Gastón,  Margarita,  que  estaba  arrodillada  en  su  oratorio,  creyó 
oir  cerca  de  ella  tres  gemidos  profundos  y  dolorosos,  capaces  de  desgarrar 
el  corazón  rriás  empedernido.  De  tal  manera  aterró  esto  á  Margarita,  que 
sus  damas  la  encontraron  desmayada  al  pié  del  reclinatorio.  Cuando  volvió 
en  si,  exclamó: 

«El  hijo  del  conde  se  me  ha  presentado  esta  noche,  le  he  visto  y  le  he 
oido:  pero  en  nombre  de  Dios  no  digáis  nada  á  monseñor  Gastón.» 

A  causa  de  este  acontecimiento,  Margarita,  sin  querer  ver  ya  más  al 
conde  de  Foix.  se  arrojó  en  brazos  de  la  religión  para  pedirle  consuelos, 
pero  su  impresión  dolorosa  no  se  pudo  disipar,  y  al  poco  tiempo  entregaba 
su  alma  al  Criador. 

Esta  es  una  de  las  varias  dramáticas  leyendas  que  se  cuentan  en  Orthez 
al  viajero,  cuando  se  le  enseñan  las  ruinas  del  castillo  y  la  torre  de  Mon- 
eada. 


324  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

VI. 

AGUAS  BUENAS. 

¡Precioso  camino  el  que  conduce  de  Pau  á  Aguas  Buenas!  Quien  quie» 
ra  gozar  de  las  innumerables  bellezas  que  ofrece  el  país,  alquile  en  Pau  una 
de  esas  carretelas  descubiertas  con  dos  caballos,  que  le  cederán  por  25 
francos,  y  emprenda  sin  temor  el  viaje,  que  es  magnifica  la  carretera,  y 
no  le  han  de  incomodar  ciertamente  ni  el  polvo  ni  los  baches.  Encantado- 
res paisajes  irán  desarrollándose  á  sus  ojos,  como  un  mágico  panorama. 

Se  tropieza  primeramente  con  el  riachuelo  ó  torrente  del  Neez.  Por 
espacio  de  tres  leguas,  el  viajero  oye  murmurar  las  aguas  de  este  torrente, 
que  ya  corren  mansas  y  tranquilas  por  entre  bosquecillos  que  extienden 
sus  ramas  y  se  abrazan  para  formarle  bóveda,  ya  se  precipitan  plañideras 
y  espumosas  por  entre  quebradas  de  puntiagudas  peñas. 

Después  de  haber  dejado  á  un  lado  y  á  otro  del  camino  innumerables 
casas  de  campo  y  ricas  propiedades,  se  llega  á  Gan,  la  patria  del  ilustre 
Cuyas,  el  intérprete  del  derecho  romano,  y  del  arzobispo  Pedro  Marca, 
aquel  famoso  prelado  que  fué  de  intendente  general  á  Cataluña,  cuando 
este  pais  se  levantó  contra  la  tiranía  de  Ft  lipe  IV  arrojándole  del  trono  y 
reconociendo  la  dinastia  francesa,  descendiente  por  linea  materna  de  los 
Moneadas  catalanes,  señores  del  Bearn.  Pocos  agradables  recuerdos  dejó 
Marca  en  Cataluña.  Sabido  es  que  no  tuvo  escrúpulo  en  despojar  de  pre- 
ciosos documentos  nuestros  archivos,  y  en  valerse  de  los  manuscritos  del 
cronista  Pujades.  Kn  Gan  se  enseña  la  casa  donde  nació.  Está  simada  en 
el  ángulo  izquierdo  de  la  Plaza  Mayor,  y  se  distingue  por  una  torrecilla  gó- 
tica que  la  caracteriza.  » 

En  pos  de  Gan,  siguiendo  siempre  la  orilla  pintoresca  del  Neez,  se  en- 
cuentra la  villa  de  Rebenac,  donde,  haoe,  pocos  años  se  descubrió  una 
luente  de  agua  termal  en  el  mismo  lecho  del  Neez  y  bajo  sus  aguas.  Fué 
descubierta  por  unos  pescadores  de  truchas,  quienes,  siempre  que  se  me- 
llan en  el  rio  para  oledicarse  á  la  pesca,  experimentaban  gran  sensación  de 
calor  al  pasar  por  aquel  punto.  Hoy  se  eleva  ya  en  este  sitio  un  estableci- 
miento de  baños  minerales. 

iNo  lejos  de  Rebenac,  y  después  de  haber  perdido  de  vista  sus  nnmei'O- 
sos  molinos  y  sus  fábricas  de  papel,  se  llega  á  las  Sources  du  Neez,  el  na- 
cimiento del  murmurante  riachuelo  que  desde  Pau  hasta  aquel  sitio  ha  ido 
acompañando  al  viajero,  como  para  saludarle  con  sus  alegres  y  juguetones 
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giros  y  como  para  invitarle  á  penetrar  en  aquellos  valles  pirenaicos,  donde 
á  cada  paso  se  encuentran  rios,  á  cada  paso  torrentes  y  á  cada  paso  casca- 
das de  majestuoso  aspecto  y  de  sonantes  aguas. 

Varios  pueblecitos,  uno  tras  otro,  vienen  á  desfilar  por  junto  al  viajero, 
que  sigue  sh  camino  al  trote  rápido  de  los  caballos  que  arrastran  su  car- 
ruaje. Primeramente  Sevignac,  que  posee  dos  fuentes  de  aquel  mineral, 
sulfurosa  la  una  y  ferruginosa  la  otra:  después  Arudy,  donde  existe  una 
grande  y  espaciosa  casa,  la  cual  es  habitada  durante  el  invierno  por  los 
enfermos  á  quienes  los  médicos  recetan  aquel  clima:  luego  Bescal,  Buzy, 
en  donde  se  dice  existir  un  dolmen  que  revela  la  presencia  de  los  druidas 
en  aquella  parte  de  los  Pirineos,  Izesla,  Meirac  y  Louvie. 

Pasado  este  último  punto,  se  atraviesa,  gracias  á  un  robusto  puente  de 
piedra,  el  rio  Gave,  cuyas  aguas  descienden  en  rápida  corriente  de  lo  alto 
de  las  sierras,  y  se  ilega  al  gran  hotel  de  los  Pirineos,  Se  vuelve  á  empren- 
der el  camino,  después  de  haber  descansado  una  hora  en  las  espaciosas 
habitaciones  de  este  hotel,  perdido  en  el  fondo  de  las  montañas,  y  donde 
se  encuentran  comodidades  que  ya  quisiéramos  hallar  en  algunas  ciudades 
importantes  de  nuestra  patria.  Ya  estamos  en  el  valle  de  Osseau,  uno  de 
los  más  deliciosos  y  pintorescos  valles  de  los  Pirineos.  El  blasón  de  sus 
armas  consiste  en  un  árbol  de  ancha  copa  que  separa  á  un  oso  de  un  toro, 
con  el  lema:  Osseau  el  Bearn,  viva  la  Vacca. 

Es  un  seductor  valle  el  de  Osseau,  con  el  cinturon  de  dentelladas  sier- 
ras y  atrevidos  picos  que  le  rodea,  con  sus  verdes  y  dilatadas  praderas,  con 
sus  encantadas  florestas,  con  sus  inmensos  rebaños  esparcidos  por  las  le- 
janas praderas  que  llegan  á  formar  un  ejército  de  sesenta  y  cinco  á  setenta 
mil  cabezas  de  ganado  de  toda  especie,  con  sus  recuerdos  históricos  que 
datan  del  tiempo  de  los  romanos,  primeros  descubridores  de  las  aguas 
termales  de  estos  riscos,  con  la  poética  capucha  encarnada  de  sus  mujeres 
y  la  graciosa  boina,  los  largos  cabellos  en  bucles,  la  roja  chaqueta  y  el  cal- 
zón negro  de  sus  hombres,  con  sus  apacibles  riachuelos,  sus  brillantes 
cascadas,  sus  raras  costumbres,  sus  originales  danzas  y  sus  tristes  y  melaU' 
cólicos  cantares,  entre  los  cuales  goza  de  una  asombrosa  popularidad,  uno 
que  se  titula  El  pastor  desgraciado,  y  que  así  comienza: 

La  hau  tsous  las  mountagnes,  lu  Pastou  malhurous 
seguí  au  pé  d'u  hau,  negat  de  plous, 
somiave  au  cambiament  de  sas  amous.  (1) 

(1)    Allá  arriba  eu  las  montañas  el  pastor  desgraciado,  sentado  al  pié  de  un  haya 
anegado  en  llanto,  pensaba  en  la  mudanza  de  sus  amores. 
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A  un  lado,  y  en  la  cumbre  de  una  agreste  colina,  se  ve  Cartel  Gebós,  la 
morada  señorial  de  los  vizconiles,  antiguos  soberanos  hereditarios  de  esta 
comarca:  al  otro  se  eleva  al  castillo  de  Boon,  con  sus  torres  de  pizarra  re- 
matando en  punta,  según  la  costumbre  arquitectónica  del  país;  más  allá 
se  distingue,  construido  en  anGtealro,  y  apareciendo  por  su  situación  como 
colocado  entre  el  cielo  y  la  tierra,  el  reducido*  pueblo  de  Rillieres,  país 
clásico  y  tradicional  de  atrevidos  contrabandistas;  y  no  tarda  en  alrevesar- 
se  la  villa  de  Bielle,  situada  en  el  centro  del  valle,  que  es  sitio  donde  se 
reúnen  en  popular  Asamblea  los  diputados  de  la  comarca,  cuando  se 
trata  de  ventilar  algún  asunto  de  interés  común  á  lodos  los  pueblos  del 
valle. 

De  Bielle  se  vá  á  üeos,  la  villa  que  en  otro  tiempo  poseia  el  privilegio 
de  enviar  á  Aguas  Dueñas  la  graciosa  ninfa  que,  sentada  al  pió  de  aquel 
manantial,  distribuía  el  agua  á  los  dolientes:  se  pasa  por  Larems,  cabeza 
del  distrito,  población  cuyo  territorio  se  extiende  hasta  la  frontera  espa- 
ñola; y  después  de  saludar  al  paso  el  castillo  de  Espalunque,  se  llega  á  este 
seductor  oasis,  alzado  como  por  encanto  en  un  pico  de  la  montaña,  al  cual 
en  lengua  nacional  se  llama  Eaux  Botines;  pero  al  que  en  idioma  del  pais 
se  le  titula  como  en  catalán  Aygttes  Dones  (Aguas  Buena?). 

Dice  un  amigo  mió  que  aquí  en  mi  compañía  ha  venido,  que  este  es  el 
punto  de  reunión  de  todas  las  Iravialas  y  Iraviatos  del  mundo.  Ignoro  lo 
que  puede  haber  de  cierto  en  ello,  pero  la  verdad  es  que,  hoy  por  hoy,  este 
pequeño  bourg,  convertido  por  arte  de  encantamiento  en  una  villa  seduc- 
tora, es  centro  de  distinguidas  familias,  aristocráticos  personajes  y  de  ele- 
gantes y  vaporosas  beldades. 

Nada  más  gracioso  que  ver  cruzar  por  los  paseos  y  caminos  á  esa  nube 
de  hermosas  mujeres  que  aquí  vienen  á  pasearse  alegres  y  juguetonas  du- 
rante la  estación  de  las  aguas,  trayendo  consigo  los  refinados  gustos  y  los 
sibaríticos  hábitos  de  la  vida  parisiense.  A  unas  se  las  vé  aventurarse  solas 
por  los  diversos  caminos  paseos,  que  parten  de  este  centro  para  la  montaña 
ó  para  el  valle,  con  sus  soinbreritos  con  pluma  y  velo,  con  sus  vestidos 
airosamente  levantados  ppr  los  pajes,  dejando  al  descubierto  su  falda  inte- 
rior Je  brillantes  colores,  con  sus  graciosas  bolitas,  embozadas  en  su  man- 
to escocés  ó  en  su  caprichosa  capa,  empuñando  con  su  diestra  el  largo 
bastón  montañés  con  herrada  punía  y  puño  de  uña  de  caballo,  y  embrazan- 
do con  su  izquierda  el  libro  do  un  autor  favorito,  á  cuya  lectura  se  van  á 
entregar,  sentadas  l>ajo  alt^una  deesíis  robustas  encinas  ó  de  esos  seculares 
roble?,  que  acaso  algún  día  hubieron  de  darsombra  á  los  nobles  caballeros 
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ca 'alanés  y  aragoneses  que  aquí  vinieron  á  sostener  el  derecho  y  la  gloria 
de  los  Moneadas. 

Oirás,  gallardamente  vestidas  de  amazonas,  montan  graciosamente  á 
caballo  y  se  entregan  á  expediciones  aventuradas  por  esos  contornos,  acom- 
pañadas del  guia  que  las  escolla,  y  que  hace  sonar  ruidosauírinte  un  látigo, 
pavoneándose  orgulloso,  con  su  pintoresco  iraje  moniañés  de  boina  mora- 
da, chaqueta  roja,  calzón  negro  y  polainas  de  piel  de  cabra  salvaje.  Otras 
prefieren  dar  sus  paseos  en  carruaje,  guiándolo  por  sí  propias,  y  se  las  ve 
cruzar  sentadas  en  ligero  lando  ó  en  elegante  carretela  descubierta,  al  alto 
trote  de  dos  briosos  caballos  que  alzan  erguida  su  noble  cabeza  y  dejan  flo. 
taral  viento  sus  trenzadas  crines,  como  sintiéndose  orgullosos  de  verse  di- 
rigidos y  sujetados  por  tan  blancas  y  suaves  manos.  Otras,  en  fin,  ó  dolien- 
tes, ó  más  recogidas,  pasan  su  temporada  de  aguas  sin  moverse  del  lujoso 
salón  de  su  hotel,  donde  se  deleitan  tocando  algunas  melodías  en  el  piano,  ó, 
lodo  lo  más,  se  aventuran  áir  á  dar  una  vuelta  por  el  paseo  horizontal,  ó 
ir  á  sentarse  en  el  prado,  bajo  el  espeso  follaje  del  jardin  Darralde. 

Acabo  de  citar  el  jardin  Darralde.  Es  una  especie  de  jardin  inglés,  al 
cual  se  ha  dado  el  nombre  de  un  médico  ilustre,  famoso  en  al  pais,  y  sabio 
conocedor  de  las  virtudes  de  estas  aguas.  Este  paseo  se  halla  rodeado  por 
una  barrera  de  madera  pintada  de  verde;  en  el  centro  se  alza  una  glorieta, 
donde  tres  ó  cuatro  veces  cada  semana  se  coloca  una  música,  con  la  cual  la 
administración  de  Aguas-Buenas  obsequia  galantemente  á  los  bañistas;  los 
senderos  del  jardin  serpentean  por  entre  verdes  prados  artísticamente  di- 
bujados, y  se  elevan  por  todas  parles  hermosos  árboles  que  ofrecen  á  toda 
hora  del  dia  á  los  paseantes  un  agradable  abrigo  contra  los  rayos  del  sol. 
Varios  bancos  y  muchos  sillones  de  hierro  se  ven  esparcidos  por  el  jardin, 
á  disposición  délos  primeros  que  quieran  ocuparlos. 

Alrededor  de  este  paseo,  que  ocupa  el  centro  de  una  vasta  plaza,  se 
elevan  los  principales  hoteles;  el  de  los  Príncipes,  el  de  los  Embajadores,  el 
de  Oriente,  el  de  Francia,  el  de  los  Extranjeros,  el  de  Emperadores,  el  de 
París,  el  de  Taverne,  etc.,  etc — Casi  todos  estos  hoteles  se'han  edificado 
robando  un  sitio  a  la  montaña,  destruyendo  grandes  lienzos  de  peñas  para 
colocarse  en  su  lugar.  Alguno,  como  el  de  los  Príncipes,  descansa  apoyado 
en  la  roca  viva. 

De  esta  plaza,  que  viene  á  ser  un  verdadero  punto  céntrico,  partea  to  • 
das  las  calles,  caminos  y  paseos  de  la  población.  De.  ella  arrancan  las  dos 
carreteras  que  van  á  Pau,  la  de  Eaux  Chandes,  la  de  Coterets,  la  calle  que 
va  al  establecimiento  de  las  aguas,  al  paseo  de  la  Emperatriz  y  al  paseo 
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Circular,  la  que  conduce  al  antiguo  pueblo  de  Aguas-Buenas  yá  la  Cascada 
Valentín,  al  paseo  Grammont,  al  paseo  Horizontal,  etc.,  etc.  En  esta  plaza 
se  encuentran  todo  el  movimiento  y  vida  de  esla  población. 

La  primera  visita,  al  llegar  aquí,  es  para  el  establecimiento  de  aguas 
termales. 

Se  eleva  este  ediQcio  al  final  del  pueblo,  á  la  izquierda,  siguiendo  la 
calle  Principal.  Su  arquitectura,  sencilla  y.elegante  al  propio  tiempo,  con- 
vienen perfectamente  á  un  monumento  de  esla  clase.  En  el  vestíbulo  está 
la  fuente  del  agua  termal.  Antes  la  disliibuia  una  joven  del  valle,  vestida 
con  su  pintoresco  traje:  iioy  la  distribuyen  dos  criados,  detrás  de  un  mos- 
Iradur  de  mármol,  los  cuales  van  llenando  los  vasos  de  cada  bebedor  á  me- 
dida que  le  llega  el  turno.  Los  que  van  á  beber  el  agua  tienen  que  lomar 
tanda  y  colocarse  uno  tras  otro,  en  doble  bilera.  formando  cola,  la  cual  al- 
gunas veces  es  tan  larga  que  sale  del  espacioso  vestíbulo,  llegando  basta  la 
mitad  de  la  calle.  En  la  cola  es  donde  todas  las  clases  se  mezclan,  todas  las 
categorías  se  confunden,  reinando  completa  igualdad.  A  nadie  le  es  permi- 
tido pasar  delante  de  otro,  sea  quien  fuere,  y  lodos  deben  aguardar  riguro- 
samente su  turno. 

El  establecimiento  contiene,  á  más  de  otras  babitacioncs,  la  sala  de  los 
baños  generales,  la  de  los  baños  de  pies,  la  de  las  Douclies;  un  gran  salón 
donde  casi  todos  los  días  se  dan  conciertos,  un  aposento  donde  hay  un  ver- 
dadero museo  de  antigüedades  en  venta,  la  casa  del  médico  director,  la  del 
comisario  de  policía,  un  salón  cerrado  para  paseo  de  los  enfermos  los  dias 
nebulosos,  que  son  frecuentes,  una  vasta  galería  abierta  para  paseo  asi- 
mismo, y  un  espacioso  terrado-jardín  que  da  ala  calle. 

Continuemos  pasando  revista  de  lo  que  hay  en  esta  villa,  donde,  por 
cierto,  se  encuentran  edificios  y  comodidades  que  no  tenemos  nosotros  en 
poblaciones  de  primer  urden. 

En  primer  lugar  la  iglesia  católica.  Es  una  capilla  moderna,  de  estilo 
sencillo  y  severo,  modesta  y  demasiado  reducida  para  contener  la  aglome- 
ración de  fieles'qiie  á  ella  se  agolpa.  Está  adornada  con  algunos  buenos 
cuadros  al  óleo,  regalo  de  varias  familias,  que  en  la  virtud  de  estas  aguas 
han  hallado  la  salud  para  seres  queridos.  Detrás  de  ella  se  está  cons- 
truyendo ahora  otra  más  capaz  y  de  mayores  dimensiones. 

La  iglesia  proteslanle,  muy  moderna  también,  que  acaba  de  edificarse. 
Es  de  severa  arquitectura,  y  está  situada  al  principio  de  la  cuesta  que  abre 
paso  al  paseo  de  la  Emperatriz. 

Frente  al  templo  protestante  se  está  construyendo  un  vasto  hospital» 
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cuyo  gusto  arquitectónico  no  me  parece  el  nnejor  por  cierto,  y  que,  según 
me  han  dicho,  comenzó  á  elevase  á  expensas  de  la  emperatriz. 

Ya  he  hablado  en  otro  lugar  de  los  hoteles  ó  fondas.  Son  infinitos  los 
que  hay  en  esta  villa,  casi  tantos  como  casas,  descollando  entre  ellos  por 
su  grandiosidad  y  lujo  los  de  Príncipes,  Richelieu  y  Francia,  donde  á  veces 
se  dan  grandes  conciertos  y  grandes  bailes. 

Hay,  asimismo  un  establecimiento  de  baños  de  agua  natural,  dos  gabi- 
netes de  lectura  de  obras  y  periódicos,  é  infinidad  de  tiendas,  donde  se 
encuentra  todo  lo  que  puede  hallarse  en  una  capital  de  primer  orden, 
pero  aprecios  fabulosos.  Los  industriales  hacen  aquí  verdaderamente  su 
agosto.  Me  han  contado  que  un  tendero,  cuyo  comercio  es  especial  y  esen- 
cialmente de  lujo,  vendió  el  año  pasado  por  valor  de  20.000  francos  duran- 
te los  tres  meses  que  aquí  dura  la  estación. 

Los  caballos  de  mano  y  los  cochos  de  paseo  constituyen  una  de  las 
principales  y  más  lucrativas  industrias  del  país.  Hay  varios  alquiladores,  y 
se  cuentan  hasta  más  de  ciento  cincuenta  caballos  de  silla  á  disposición 
délos  forasteros.  Hay  también  infinidad  de  coches  de  todas  clases,  landos, 
carretelas,  jardineras,  victorinas,  cabriolés,  etc.,  y  existen  también  cabal- 
gaduras más  pacíficas  para  los  que  quieran  dar  sus  paseos  montados  borri- 
calmente. 

A  la  entrada  del  paseo  Horizontal  existe  un  buen  café  con  tres  ó  cuatro 
billares,  pero  los  dias  que  no  llueve  está  poco  menos  que  desierto,  pues  la 
concurrencia  prefiere  tomar  su  demitase  ó  su  massagran,  en  las  mesilas 
que  tiene  dispuestas  al  aire  libre  bajo  las  ramas  de  un  olmo  centenario,  la 
servicial  Dorotea,  una  buena  mujer  que  pasa  plaza  de  muy  entendida  y 
diestra  en  el  arte  de  hacer  café. 

A  la  entrada  de  todos  los  paseos,  principalmente  del  paseo  Horizontal, 
se  levantan  infinidad  de  barracas  y  tiendas  ambulantes,  donde  se  hallan  de 
venta,  pero  á  precios  nada  baratos,  toda  clase  de  juguetes,  de  baratijas  y 
de  objetos  de  madera  y  mármol  de  los  Pirineos,  bastones,  libros,  ropas  he- 
chas, lelas,  paños,  quincalla,  etc.,  etc. 

También  se  ven  varias  bnrracas  con  juegos,  principalmente  el  de  la  tau- 
pie  ó  trompo  holandés,  quo  actualmente  se  halla  de  moda  entre  los  españo- 
les aquí  residentes,  quienes,  por  lo  visto,  se  han  decidido  á  hacer  la  fortuna 
de  las  mnchachas  dueñas  de  estos  juegos. 

A  una  tercera  parte  del  paseo  Horizontal,  y  en  el  ángulo  de  una  vasta 
plazoleta,  se  alza  un  establecimiento  fotográfico,  donde  acuden  muchos 
forasteros  á  hacerse  retratar  por  el  gusto  de  verse  reproducido  cada  uno  en 
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el  traje  raro  que  viste  durante  la   temporada.  Pero  lo  más  admirable  que 
llene  este  sitio  es  la  sección  de.  paseos. 

El  más  concurrido  después  del  jardin  Darralde,  de  que  ya  se  ha  habla- 
do, es  el  Horizontal.  Según  indica  su  nombre,  es  un  delicioso  raniiiio,  algo 
parecido  al  de  los  Degulalls  en  nuestro  Monlserral,  abierto  alrededor  do 
la  montaña  y  en  linea  horizonlad,  para  comodidad  de  los  enfermos  que  á 
cada  paso  encuentran  un  banco  para  sentarse,  ó  una  glorieta  de  frondosa 
enramada  donde  abrigarse  de  los  rayos  del  sol. 

Tiene  hermosas  vistas  á  los  barrancos  del  Gave  y  dil  Valle  de  Osseau, 
el  cual  se  distingue  en  gran  parte  con  muchos  de  sus  pintorescos  pueblos, 
Va  á  morir  este  paseo  á  un  espacioso  prado,  al  pié  de  una  alquería  ó  á  una 
Borda,  como  aquí  se  llama  y  llamamos  también  nosotros  en  catalán,  donde 
se  sirven  vasos  de  fresca  y  exquisita  leche  á  los  paseantes. 

Otro  deliciosísimo  paseo  es  el  de  Grammont,  Este  se  interna  ya  en  la 
montaña  y  da  la  vuelta  por  encima  del  pueblo.  Es  de  pendientes  suaves,  y 
como  en  todos  los  demás,  á  cada  momento  se  encuentran  bancos  y  glorie- 
tas donde  refugiarse  en  caso  de  una  lluvia  repentina  ó  desde  donde  disfru- 
tar de  magníficos  puntos  de  vista.  Este  camino  cruza  por  sitios  de  sombrío 
follaje,  pasa  por  debajo  de  espesas  bóvedas  de  árboles,  y  á  su  mitad  poco 
más  ó  menos,  tiene  un  espacioso  balcón,  que  cae  perpendicularmente  sobre 
la  villa  de  Aguas  Dueñas,  la  cual  se  abraza  toda  á  vista  de  pájaro. 

A  mitad  del  paseo  Grammont  comienza  el  llamado  de  Jacqueminot,  que 
es  el  nombre  de  un  general  francés.  Este  paseo  debe  ya  emprenderse  á 
caballo,  porque  la  cuesta  es  pesada  y  dura.  Ofrece  más  sombra,  más  sitios 
pintorescos  que  el  de  Grammont  y  va  á  parar  á  un  bosque  de  abetos  en 
la  cima  del  monte,  desde  cuyo  punto  la  vista  se  extiende  á  una  distancia 
inmensa  por  el  lado  del  Norte. 

El  paseo  del  Kiosco  conduce  á  lo  alto  de  una  colina  aislada  que  se  ele- 
va sobre  el  establecimiento  de  aguas  termales,  y  ha  lomado  este  nombre 
del  elegante  pabellón  que  se  alza  en  su  cima  y  desde  el  cual  se  disfruta  un 
seductor  paisaje,  viéndose  agrupadas  al  pié  las  casas  de  Aguas  Buenas,  y 
extendiéndose  la  mirada  hasta  mucho  má-?  alia  de  Larruns,  á  lo  largo  del 
valle. 

Otro  paseo,  cuyo  nombre  ignoro,  es  el  que  da  la  vuelta  desde  una  de 
las  galerías  del  establecimiento,  por  la  cual  se  penetra  en  él,  hasta  ir  á  des- 
embocar al  pié  de  la  iglesia  proleslanle.  Es  el  paseo  de  las  mañanas,  cuan- 
do se  ha  tomado  el  agua.  De  suaves  pendientes  y  de  muchos  rodeos  para 
vencer  lo  rudo  de  las  cuestas,  ofrece  un  agradable  camino  á  los  paseantes, 
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y  está  convertido  por  las  mnñnnas  en  un  verdadero  j:;ab¡nele  de  lectura, 
pues  allí  acude  cada  uno  con  un  periódico  ó  con  un  libro,  á  sentarse  en  los 
cómodos  bancos  de  madera  verde  que  bay  al  pié  de  cada  árbol  frondoso  ó 
de  cada  peña.  Ni  por  este  paseo,  ni  por  el  Horizontal,  se  permite  el  paso  á 
las  caballerías  y  carruajes.  Están  los  dos  únicamenle  destinados  para  los 
enfermos  y  peatones.  En  él  está  situado  el  tiro  Liscude. 

Otro  paseo  de  agradables  vistas,  de  encantadores  puntos  de  vista  y  de 
deliciosos  paisajes,  el  cual  puede  recorrerse  hasta  el  fin  en  cocbe,  es  el  lla- 
mado de  la  emperatriz  Eugenia.  Abrióse  para  recordar  la  estancia  de  la 
emperatriz  en  estas  aguas,  á  las  cuales  debió  su  restablecimiento.  En  est-e 
pasco  se  disfruta  de  la  perspectiva  de  cuatro  admirables  cascadas,  por  el  pié 
de  las  cuales  se  desliza. 

E!  paseo  Eynard,  que  lomó  su  nombre  de  un  rico  propietario  de  Gine- 
bra, el  cual  lo  hizo  abrir  á  sus  espensas  durante  su  permanencia  en  estas 
aguas,  va  costeando  el  torrente  Valen'in. 

El  paseo  de  la  montana  Verde  es  el  que  conduce  á  la  cumbre  de  este 
monte,  en  donde  se  desarrolla  un  magnifico  panorama  á  los  ojos  del  viajero. 

Existen  á  más  otros  caminos  y  paseos  que  Flevan  á  puntos  deliciosos  y 
á  sitios  pinterescos  como  el  establecimiento  de  Eaux  Chandes  ó  Aguas  Ca- 
lientes, la  cascada  de  Lavassec,  las  grutas  de  Izesta  y  Bonnecaze  y  el  lago 
de  Artouste,  en  el  cual  se  pescan  excelentes  truchas  blancas.  Los  franceses 
han  abierto  camino  para  ir  á  todas  partes  donde  hay  algo  que  admirar,  y 
no  existe  en  estos  alrededores  un  solo  punto,  del  cual  se  disfrute  un  punto 
de  vista  mejor  ó  peor,  donde  no  hayan  levantado  un  pabellón  ó  una  glorie- 
ta para  que  los  viajeros  puedan  cómodamente  admirarlo. 

Lo  mismo  pasa  en  nuestro  pais. 

vn. 

AGUAS    CALIENTES. 

He  hablado  de  Aguas  Buenas,  y  considero  como  un  deber  hablar  algo 
de  Eaux  Chandes,  ó  Aguas  Calientes. 

'  Unidas  están  ambas  poblaciones  por  ^una  excelente  carretera,  abierta 
en  la  roca  viva,  á  fuerza  de  gr.mdes  y  gigantescos  trabajos.  Es  un  camino 
modelo,  que  tiene  más  de  paseo  que  de  carretera,  que  atraviesa  por  entre 
gargantas  consideradas  largo  tiempo  como  inaccesibles,  y  que  nos  asombra- 
ría y  dejaría  atónitos,  si  los  milagrosos  trabajos  hechos  para  los   caminos 
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de  hierro  no  nos  hubiesen  acoálumbrndo  ya  á  lo  porlcnloso.  Sin  embargo, 
todo  el  que  pasa  por  esta  carretera,  la  admira.  Fueron  considerables  los 
trabajos  que  se  hubieron  de  hacer  para  abrirla  y  los  gastos  que  ocasionó  su 
'  construcción.  Bastará  decir  que  sólo  los  primeros  estudios  costanm  más 
de  20.000  francos. 

Antiguamente,  y  este  antiguamente  no  se  remonta  por  cierto  á  muchos 
años,  sólo  exislia  para  ir  á  Eaux  Chandes  un  camino  horrible,  tan  horri- 
ble «pie,  para  memoria  de  haber  tenido  el  valor  de  pasar  por  él  la  princesa 
Catalina  de  Navarra,  se  juzgó  necesario  conservar  el  recuerdo  ín  mármoles 
y  en  bronces.  Una  inscripción  en  versos'latmos,  grabada  en  la  peña  del  si- 
lio  más  peligroso  de  aquel  camino,  decía,  asi  traducida  y  figurando  ser  las 
rocas  las  que  hablaban: 

«¡Para  aqui,  caminante! 

•Admira  lo  que  rio  ves  y  mira  las  cosas  que  admirar  debes.  No  somos 

•  más  que  rocas  y  sin  embargo  hablamos:  la  naturaleza  nos  ha  dado  el  ser, 

•  y  la  princesa  Catalina  nos  ha  hecho  hablar.  Nosotras  la  hemos  visto  le- 
■yendo  lo  que  tú  lees:  nosotras  hemos  oído  lo  que  decia;  ¡nosotras  la  he- 

•  mos  sostenido!  ¿Puede  haber  felicidad  mayor,  oh  caminante,  que  la  de  ba- 
rbería visto  aún  cuando  no  tengamos  ojos?  Feliz  y  dichoso  puedes  tú  11a- 

•  marle  no  habiéndola  visto.  Nosotras  estábamos  muertas  y  nos  hemos 
■animado.  Tú,  ¡oh,  viajero,  te  hubieras  quedado  convertido  en  piedra! 

•Las  musas  han  erigido  este  monumento  á  Catalina,  princesa  de  Na- 
■varra,  que  pasó  por  aquí  el  año  1591.  • 

Hoy  afortunadamente,  gracias  á  la  civilización  y  al  progreso,  grandes 
magos  del  siglo  xix,  el  camino  horrible  de  nuestros  antepasados  se  ha  con- 
vertido en  un  delicioso  y  excelente  paseo,  cruzado  á  todas  horas  y  á  cada 
instante  por  ligeros  faetones  y  elegantes  carretelas  que  transitan  sin  el  me- 
nor peligro  y  con  la  mayor  conr.odidad. 

El  aspecto  de  Aguas  Caliente?,  lo  propio  que  el  del  paisaje,  es  triste  y 
agreste.  Es  un  pueblo  muy  inferior  al  de  Aguas  Buenas;  eslá  reducido  al 
establecimiento,  á  la  iglesia,  á  algunas  fondas  y  á  una  calle  de  casas.  Ro- 
deado por  altas  montañas  que  la  cierran,  no  eslá  abierto  sino  al  S.  S.  E. 
y  al  N.  N.  0.  E<ta  corriente  de  aire  parece  que  debiera  hacer  su  estancia 
fria  y  peligrosa;  sin  embargo,  por  un  capricho  de  la  naturaleza,  á  pesar 
délas  malas  condiciones  higiénicas  del  sitio,  los  enfermos  encuentran  aquí 
la  salud  y  la  vida. 

Situadas  en  el  camino  de  España,  las  Aguas  Calientes  fueron  conocidas 
y  apreciadas  ánies  que  las  Aguas  Buenas,  y  aquí  vinieron  en  distintas  épo- 
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cas  varios  reyes  de  Francia  y  de  Navarra,  á  dar  importancia  al  sitio  con  su 
presencia.  En  estas  sombrias  soledades  es  donde  la  princesa  Margarita  de 
Navarra  escribió  aquellos  sus  cuentos  que  no  puede  leer  ninguna  mujer 
honrada. 

El  establecimiento  es  de  elegante  y  majestuoso  aspecto.  Sus  cimientos 
descausan  sobre  las  rocas  del  torrente  que  rueda  al  pié  sus  buUentes aguas: 
es  muy  capaz;  tiene  vastas  galerías,  espaciosas  habitaciones,  baños,  pisci- 
nas, gabinetes,  etc.,  todo  con  grandes  comodidades  y  dirigido  con  gran 
acierto.  Tres  fuentes  de  agua  termal  nacen  en  el  establecimiento;  la  una 
llamada  de  dou  rey  (del  rey)  porqire  era  la  en  que  se  bañaba  Enrique  lY  en 
sus  frecuentes  excursiones  á  estos  sitios:  la  otra  llamada  del  Clot  (del  agu- 
jero), y  la  última  de  la  Esquívela  (de  la  Campanilla).  La  primera  tiene  27 
grados  Reamur,  la  segunda  28  y  29  la  tercera.  Cada  manantial  tiene  su 
sección  de  baños. 

La  iglesia  de  este  pueblo  es  muy  sencilla  y  modesta,  las  fondas  están 
con  el  mismo  lujo  que  en  Aguas  Buenas,  y  las  pocas  tiendas  que  existen  se 
hallan  bien  provisliis,  particularmente  aquellas  en  que  se  venden  trajes  y 
géneros  del  pais  ú  objetos  de  mármol  de  los  Pirineos. 

Un  curioso  fenómeno  se  observa  á  veces  en  Aguas  Calientes.  Por  la 
noche,  cuando  el  dia  ha  sido  caluroso,  cuando  el  aire  no  hace  mover  las 
hojas  de  los  árboles,  cuando  lodo  duerme  y  reposa,  se  ven  voltear,  correr, 
cruzar,  deslizarse,  escaparse  del  establecimiento  á  través  de  los  muros,  por 
las  puertas  y  ventanas,  unas  pequeñas  llamas  que  viven  un  instante  y  van 
luego  á  morir  en  el  Gave  ó  sobre  las  rocas.  Son  fuegos  fatuos,  producidos 
por  el  betún  y  el  azufre,  por  los  gases  que  se  desprenden  de  las  aguas  y  se 
inflaman  en  el  aire. 

Ld  sección  de  paseos  es  tan  interesante  y  bella  como  la  de  Aguas  Bue- 
nas. Los  ingleses,  grandes  entusiastas,  amantes  de  la  naturaleza,  prefieren 
Aguas  Calientes  á  Aguas  Buenas,  porque  encuentran  aquí  sitios  mas  sal- 
vajes, lugares  más  pinlorescamente  sombríos,  quclque  chusse  qui  vous  fait 
fremir  de  lerreur  rien  que  á  la  regarder,  como  me  decía  precisamente  esta 
mañana  misma  uno  de  ellos. 

Entre  estos  paseos  hay  que  visitar  los  dos  que  están  mas  cérea  del  esta- 
blecimiento, cuyo  nombre  ignoro,  si  bien  creo  que  el  uno  se  llama  de  Enri- 
que IV,  con  kioskos,  con  bancos,  con  arboledas  magnificas;  el  de  Argout,  el 
del  Puente  del  Infierno  y  el  de  la  cascada  de  Goust. 

Al  llegar  al  puente  del  Infierno,  se  desplega  á  los  ojos  del  observador 
un  panorama  magníficamante  horrible.  El  puente  aparece  como  suspendido 
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entre  el  ciclo  y  el  ogiía,  y  no  se  puode  contemplar  sin  una  especie  de  ter 
ror  el  espectáculo  salvaje  del  torrente,  cuyas  olas  ruedan  á  gran  profun- 
didad, y  lanzan  una  continuación  no  interrumpida  de  dolientes  gemidos 
al  estrellarse  en  las  puntas  casi  invisibles  de  un  verdadero  caos  de  rocas. 

Si  alguna  vez  vais  á  Aguas  Calientas,  no  abandonéis  estos  lugares  sin  ir 
á  visitar  la  gruta.  Poco  agradable  es  el  camino  por  cierto  y  algo  peligroso, 
pero  todo  lo  compensa  el  efecto  maravilloso  de  la  gruta.  Por  su  interior,  y 
debajo  de  atrevidas  arcadas  que  le  dan  cierto  aspecto  á  una  catedral  gótica 
enterrada  en  las  entrañas  del  monte,  se  precipita  un  torrente  impetuoso  que 
con  el  sonante  ruido  de  sus  aguas  aumenta  la  emoción  que  no  puédemenos 
de  experimentarse  al  penetrar  bajo'aquellas  sombrías  bóvedas.  La  profundi- 
dad de  esta  gruta  es  desconocida;  el  torrente  cierra  el  paso  bajo  uno  de  sus 
arcos,  y  ninguno  de  los  numerosos  guias  montañeses  que  allí  ban  penetra- 
do, se  ha  vanagloriado  jamás  de  haber  seguido  el  curso  del  tórrenle  para 
asegurarse  donde  comenzaba  y  donde  concluía  la  gruta.  El  fondo  de  ésta 
yace  envuelto  entre  los  misterios  de  las  tinieblas.  Nunca  ha  penetrado  allí 
más  mirada  que  la  de  Dios.  Ala  luz  de  un  fuego  de  bengala,  ofrece  esta 
gruta  un  espectáculo  que  ningún  pincel  ni  ninguna  pluma  podrán  jamás 
pintar.  Es  tan  horrible,  tan  sulvaje,  tan  monstruoso  lo  que  aparece,  es  tan 
rápido  el  cambio  de  las  tinieblas  á  la  luz,  es  tan  atronador  el  ruido  del  tor- 
rente, que  uno  vuelve  instintivamente  á  cerrar  los  ojos  como  asombrado 
de  lo  que  se  ofrece  á  su  vista. 

Al  salir  de  la  gruta,  y  antes  de  descender  á  Aguas  Calientes,  haceos 
mostrar  por  el  guia  las  cimas  de  unos  montes  lejanos  que  se  dibujan  en  el 
horizonte  y  que  con  sus  atrevidos  picos  parecen  horadar  el  cielo.  Son  las 
montañas  de  España.  Entonces,  haced  como  yo.  Descubrios  silenciosa- 
mente y  saludad  con  la  frente  y  con  el  corazón  aquellos  montes  que  surjen 
de  repente  ante  nosotros  y  que  elevan  sobre  el  azul  del  cielo  su  gigante 
silueta,  como  para  recordaros  que  alli,  tras  de  ellos,  está  lo  que  el  hom- 
bre no  debe  nunca  olvidar,  su  familia  y  su  patria. 


VIH 


LA  LEYENDA   DEL  LAGO 

Son  las  cuatro  de  la  madrugada.  La  mañana  es  placentera  y  bella  y  nos 
promete  un  hermoso  dia,  los  caballos  están  ya  ensillados  y  aguardan:  el 
guia,  ginete  en  el  suyo,  despierta  los  ecos  de  estos  montes  con  los  chas- 
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quidos  de  su  látigo,  avisándonos  con  ellos  que  es  hora  de  desterrar  nuestra 
matinal  pereza.  Ya  los  picos  de  las  vecinas  montañas  aparecen  bañ  idos  por 
el  primer  rayó  de  un  sol  que  todavía  no  vemos,  envolviéndolos  como  un 
turbante  de  oro...  Ya  la  cabalgata  está  pronta  y  ordenada.  Suena  el  toque 
de  corneta  del  guia.  ¡A  galope,  en  route,  hacia  el  lago  de  Artouste! 

Ábrese  á  nuestros  pasos  el  paseo  Jacqueminot.  Hay  que  seguirlo  por 
completo,  y  atravesar  por  debajo  de  las  imponentes  bóvedas  que  con  el  es- 
trecho abrazo  de  sus  ramas  formas  los  seculares  árboles  que  se  levantan  á 
entrambos  bordes  del  camino.  Este  se  pasa  agradablemente,  departiendo 
unos  con  otros  y  todos  con  el  guia,  abrumándole  á  preguntas,  haciéndole 
repetir  diez  veces  los  nombres  de  cada  valle,  de  cada  monte,  de  cada  pico, 
de  cada  peña. 

Bien  pronto  se  llega  al  bosque  de  Biscous.  Hay  que  hacer  alto  para  des- 
pachar un  ligero  desayuno  con  el  buen  apetito  que  ha  despertado  la  frescura 
de  la  mañana. 

Espléndido  panorama  se  ofrece  á  nuestra  vista.  La  montaña  Verde  se  nos 
aparece  como  una  pequeña  colina.  El  pueblo  de  Eaux  Bonnes,  que  yace  á 
sus  plantas,  no  tiene  más  importancia  á  nuestros  ojos  que  el  de  un  grupo  de 
casitas  de  cartón  hacinadas  en  un  belén  por  una  mano  infantil:  el  valle  que 
se  distingue  allá  á  lo  lejos  es  el  de  Ousseau,  con  su  risueño  aspecto,  con 
sus  reducidas  poblaciones  de  apiñadas  casas,  con  sus  verdes  praderas  en 
descenso,  y  sus  extensos  campos  situados  al  borde  de  precipicios. 

¿Y  aquel  pico  que  se  levanta  alli,  á  nuestra  derecha?  Es  el  de  Ger,  con 
su  frente  coronada  de  eternas  nieblas,  con  sus  manantiales  de  agua  helada, 
escondidos  entre  una  roca,  y  que  bajan  al  valle  convertidos  en  riachuelos 
debullentes  olas. 

Nuestra  atención  es  distraída  por  un  canto  que  entona  el  guia  con  tris- 
te y  monótono  compás.  Es  una  vieja  canción  del  país. 

Otra  vez  emprendemos  el  viaje.  Volvemos  á  pasar  por  bajo  espesas 
bóvedas  de  follaje,  cuya  sombra  eterna  jamás  el  sol  ha  logrado  disipar.  Pa- 
samos por  la  garganta  de  Breca,  cruzamos  la  cúspide  de  Anouillas,  nos  des- 
lizamos por  el  collado  de  Lardet,  y  bajamos  al  valle  de  Sousonenou. 

Desde  esta  deliciosa  pradera,  cruzada  por  un  serpenteador  riachuelo,  la 
mirada  se  fija  en  el  atrevido  pico  del  Mediodía,  gigantesca  montaña,  una  de 
las  más  alias  de  los  Pirineos,  que  sumerje  sus  miradas  en  España  y  en 
Francia,  dominando  los  montes  de  uno  y  otro  país.  La  altura  del  Pico  del 
Mediodía  es  de  1521  toesas,  y  su  ascensión  era  considerada,  en  otro  tiem- 
qo,  como  una  empresa  de  las  más  peligrosas.  En  este  siglo  hay  varios  que 
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lo  han  llevado  á  cabo,  pero  no  sin  superar  grandes  obstáculos  y  vencer 
muchas  difículades. 

Un  autor  ¡lustre,  Palassou,  en  su  Ensayo  sobre  mineralogía,  llegó  á  de- 
cir que  era  imposible  subir  al  Pico  del  Mediodía;  pero  su  aserto  ha  quedado 
desmentido  por  algunos  que  han  efectuado  esta  peligrosa  ascensión.  Sin 
embargo,  uno  de  estos  intrépidos  viajeros,  el  montañés  Gastón  Sacaze,  al 
escribir  un  viaje  efectuado  el  5  de  Agosto  de  1860,  se  expresa  en  estos 
términos:  «Si  Palassou  consideraba  e^ta  pirámide  como  inaccesible,  yo 
•  debo  decir  con  él  que  tenia  razón,  porque  quien  pretenda  trepar  al  Pico 
•del  Mediodía  debe  ser  mirado  como  temerario.  No  pretendo  que  no  pueda 
•llevarse  á  cabo  el  ascenso,  pues  yo  lo  acabo  de  efectuar:  pero  ¡cuántos 
•obstáculos  que  vencer,  y  cuantos  peligros  que  evitar!» 

Apartemos  nuestra  mirada  del  gigante  pico,  y  prosigamos  el  viaje. 

¡Qué  hermosa  pradera  la  de  Sousonenou!  Es  una  bella  llanura  á  la  cual 
el  pastor- lleva  sus  rebaños,  que  juguetean  y  retozan  sobre  la  verde  yerba 
á  orillas  de  un  murmurante  arroyo  de  cristalinas  aguas.  Desde  las  últimas 
cabanas  de  los  pastores  hasta  el  lago,  el  camino  es  penoso  y  difícil,  siguiendo 
la  orilla  del  arroyo  quealli  se  trueca  en  torrente  furioso  de  sordos  mugidos. 

Nos  internamos  por  una  garganta  coronada  de  selvas  frondosas  tan  an- 
tiguas como  el  mundo,  y  llegamos  al  lago  de  Artousle,  rodeado  por  todas 
parles  de  altas  murallas  de  peñas.  Al  fin  de  aquellos  gigantescos  muros, 
duermen  apacibles  las  olas  del  lago,  alimentado  por  las  nieves  de  la  cum- 
bre del  Scoube  que  le  domina . 

¡Qué  pequeño  es  el  hombre  en  aquella  vasta  soledad,  donde  reina  el 
más  imponente  silencio,  turbado  sólo  de  dia  por  el  vuelo  del  águila  que 
cruza  el  espacio  y  de  noche  por  los  pasos  del  hambriento  lobo  que  acude 
á  devorar  su  presa! 

Jamás  las  aguas  del  lago  de  Artouste  habían  visto  turbada  su  inmovili- 
dad hasta  que  se  le  ocurrió  á  un  inglés  surcar  aquellas  olas,  no  cortadas 
nunca  por  la  tajante  proa.  Mundo  fabricar  un  ligero  esquife,  que  no  sin 
yrandes  dificultades  fué  trasladado  á  orillas  del  lago,  y  emprendió  la  na- 
vegación en  compañía  de  su  joven  esposa.  El  Colon  de  Artouste  dio  la 
vuelta  al  lago,  deslizándose  con  su  barca  por  entre  aquellos  gigantes  mu- 
rallones  de  peñas,  y  acercándose  á  una  roca  que  se  eleva  en  medio  del 
agua,  levantó  allí  un  monumento  de  piedra  que  trasmitiera  á  los  futuros 
siglos  su  nombre  y  el  de  su  atrevida  compañera. 

No  hay  que  abandonar  aquellas  orillas  sin  hacerse  contar  por  un  pastor 
complaciente  la  leyenda  de)  lago. 
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En  aquellos  tiempos  f«lices  en  que  Dios  bajaba  á  la  tierra,  según  rela- 
tan añejos  cuentos,  un  extranjero  de  majestuoso  porte  y  de  serena  mirada, 
se  presentó  al  caer  de  la  tarde  de  cierto  dia  de  verano  á  un  grupo  de  pas- 
tores, que  se  habían  congregado  cerca  del  lago  de  Artouste,  y  les  pidió  un 
asilo  y  un  poco  de  pan  que  llevar  á  sus  labios. 

— Soy  un  extranjero — les  dijo. — Fatigado  voy  y  errante,  sin  haber  comi- 
do en  cuarenta  y  ocho  horas,  desfallecido  y  débil,  perdido  entre  estas  mon- 
tañas. La  noche  se  acerca  é  ignoro  el  camino  que  he  de  seguir.  Dadme, 
por  Dios,  un  asilo^en  vuestra  choza  y  un  pedazo  de  pan  que  me  devuelva 
las  fuerzas. 

— ¡Atrás!  ¡Atrás! — contestaron  los  pastores. — Nosotros  no  damos  asilo 
á  vagabundos  y  á  perdidos.  Sigue  tu  camino  y  déjanos  en  paz. 

El  extranjero  insistió  en  su  demanda,  lloroso  y  desesperado.  Entonces 
los  pastores  se  levantaron  y  azuzaron  á  los  perros  para  que  se  arrojasen  so- 
bre el  huésped  importuno.  Sin  embargo,  ¡cosa  extraña!  por  vez  primera  en 
su  vida,  los  perros  desobedecieron  á  los  pastores,  y  sordos  á  su  voz  y  á 
sus  amenazas,  no  quisieron  moverse  del  sitio  en  donde  estaban  echados. 

El  extranjero  prosiguió  su  camino,  y  á  poca  distancia  se  encontró  á  un 
joven  pastor  que  se  entretenía  en  tañer  su  zampona  mientras  su  rebaño  re- 
tozaba alegremente  por  el  prado. 

Con  ojos  llorosos  y  abatido  semblante  repitió  el  recien  llegado  su  de. 
manda. 

— Amigo  miedle  dijo  el  pastor— nada  puedo  darte  de  comer,  pues  hace 
un  momento  que  he  consumido  los  restos  de  mi  cotidiano  alimento,  pero 
puedo  ofrecerte  un  asilo  en  mi  cabana.  Esta  noche  partiré  contigo  mi  po- 
bre lecho,  y  cuando  mañana  me  traigan  la  comida,  nos  la  repartiremos 
como  hermanos. 

— Mees  imposible  aguardar  á  mañana,  porque  me  estoy  muriendo  de 
hambre— contestó  el  extranjero. — ¿Por  qué  no  matas  para  mí  una  de  esas 
terneras  que  alegres  retozan  por  el  prado? 

— ¡Santo  Dios!  ¿Qué  seria  de  mí  si  tal  hiciera?- exclamó  el  pastor,— No 
soy  más  que  un  pobre  criado,  y  mi  amo  inexorable  me  despediría  sin  re- 
medio. 

— Pastor— dijo  el  extranjero— ten  confianza  en  Dios,  que  lodo  lo  puede* 
Mata  una  de  esas  terneras  para  que  pueda  yo  recobrar  mis  fuerzas  perdidas, 
y  te  ofrezco  que  mañana  al  despertar,  has  de  encontrarla  alegre  y  jugueto- 
na, en  el  mismo  sitio  en  que  hoy  se  halla. 

El  pastor  cedió  á  las  instancias  del  desconocido.  Díóle  á  comer  la  ter- 
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ñera  que  pedia,  y  al  llegar  la  noche  partió  con  él  su  lecho,  dejando  por 
encargo  del  huésped  los  huecos  do  la  ternera,  cuidadosamente  envueltos 
en  la  piel,  á  la  puerta  de  la  cabana. 

Al  siguiente  dia  por  la  mañana,  el  extranjero  habla  desaparecido,  pero 
á  la  puerta  de  la  choza,  halló  el  pastor,  sana  y  alegre,  viva  y  juguetona, 
la  ternera  que  la  vispera  habia  devorado  en  compañía  del  desconocido 
huésped. 

Voló  inmediatamente  en  busca  de  sus  compañeros,  para  contarles  lo 
acaecido  y  departir  con  ellos  sobre  tan  maravilloso  suceso,  pero  á  nadie 
halló.  La  montaña  estaba  desierta  de  pastores  y  rebaños.  Hombres  y  cua- 
drúpedos, todos  hablan  sido  hundidos  aquella  noche  por  una  mano  invisi- 
ble  en  el  fondo  del  lago. 

Cuéntase  que  lodos  los  años,  durante  la  noche  de  San  Juan,  y  al  dar 
las  doce,  las  aguas  del  lago  se  agitan  misteriosamente  como  movidas  por 
una  fuerza  interior,  y  se  oyen  en  medio  de  las  tinieblas  los  gritos  y  lamen- 
tos de  los  pastores  allí  sí'pultados,  junto  con  los  ahullidos  délos  perros  y  los 
balidos  de  las  ovejas. 

Pastor  existe  hoy,  que  cuenta  muy  formalmente  haberlo  oído. 

Tal  es  la  leyenda  del  lago  de  Artouste. 

TÍCTOR  Balaoubr. 
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DEL    SOCORRO    DE    LOS    POBRES,    Ú    DE    LAS     NECESIDADES    HUMANAS 
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VIII 


Tres  capítulos  consecutivos  consagra  Vives  al  examen  de  las  causas  que 
apartan  de  hacer  bien  á  los  hombres,  que  en  su  sentir  nacen  los  más  de 
ellos  con  benéficas  inclinaciones;  ó  en  otros  términos,  á  demostrar  la  insu- 
ficiencia de  la  Caridad  sola  para  el  eficaz  socorro  de  los  Pobres. 

En  su  opinión,  esas  causas  pueden  sintetizarse  en  dos  categorías,  á  sa 
ber:  unas  que  proceden  de  la  desconfianza  respecto  á  los  favorecidos,  y 
otras  del  amor  excesivo  que  á  sí  mismos  se  tienen  los  que  debieran  ser 
favorecedores. 

No  se  dá,  unas  veces,  porque  se  teme  que  sea  inútil  el  socorro,  ó  con 
ingratitud  pagado;  y  otras,  por  no  invertir  en  bien  ajeno  lo  que  nos  pa- 
rece mejor  emplear  en  el  propio  y  en  el  de  los  nuestros. 

La  ingratitud  y  malos  procederes  de  los  Pobres,  de  una  parle;  la 
avaricia  de  los  ricos,  y  la  excesiva  económica  previsión  de  los  media- 
namente acomodados,  por  otra,  son,  según  Vives,  las  remoras  de  la 
Caridad;  y,  por  tanto,  causas  que  conviene  combatir  y  extirpar  en  lo  po- 
sible, ya  por  medios  puramente  morales,  ya  por  los  gubernativos,  en  cuan- 
to les  son  aplicables. 
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Pasaremos  por  alto,  aunque  de  esludio  nos  parecen  dignas,  las  consi- 
deraciones generales  dei  Filósofo  Valenciano  sobre  la  ingralilud,  vicio  que, 
como  él  lo  dice,  «no  solamente  ofende  á  aquel  contra  quien  delerminada- 
>mente  se  comete,  ó  no  daña  sólo  al  ingrata;  porque  coarla  la  benignidad 
•de  los  liombres  y  apaga  el  ardor  de  ayudar  á  los  necesitados:»  pero,  co- 
mo de  cosa  más  pertinente,  en  el  sentido  práctico,  al  asunto  que  nos  ocu- 
pa, habremos  de  tratar  con  algún  detenimiento  de  lo  que  respecto  á  los 
Mendigos  de  su  época  nos  cuenta  Vives  en  el  5.*  de  los  capítulos  de  su 
primer  libro. 

•  Si  alguno  (dice  textualmente,  al  entrar  en  materia)  considera  su  vida 
»j  vicios  (de  los  pordioseros),  y  las  atrocidades  y  delitos  que  nos  ofrecen 
•cadadia,  se  admirará  más  aún  de  que  haya  quien  los  mire;  ¡tan  perdido 
•queda  lo  que  se  les  dá!  Primeramente  piden  muy  desvergonzada  éimporlu- 

•  namente,  más  para  alcanzar  por  fuerza  que  por  ruegos.  Algunos  no  les  dan 
•por  sólo  este  motÍTo,  y  otros  les  dan  por  apartar  de  sí  semejante  mo- 
•lestia.^ 

Hasta  en  la  Iglesia  misma,  en  el  acto  de  celebrarse  el  santo  sacriQcio 
de  la  misa,  penetraban  los  Pobres  (sigue  diciendo  Vives)  no  solamente  dis- 
trayendo la  atención  y  estorbando  la  devoción  de  los  ñeles,  sino  mob'stán- 
dolos  con  el  asqueroso  aspecto  de  sus  deformidades  y  desús  llagas,  de  propó- 
sito descubiertas,  y  amenazándoles  con  el  riesgo  del  contagio  de  sus  repug- 
nantes enfermedades.  Y  estas  y  aquellas,  enfermedades  y  llagas,  las  más  de 
las  veces  fingidas  las  primeras,  y  de  intento  producidas  ó  mantenidas  la 
segundas  por  los  pacientes  mismos,  como  medio  de  irnp&nerse  á  la  caridad 
pública,  y  de  Justificar  su  vida  holgazana  y  vagabunda. 

Con  iguales  lines,  valíanse  entonces  los  Mendigos,  y  no  osaremos  decir 
que  no  se  valgan  todavía,  del  inicuo  mndio  de  explotar  la  niñez,  cuyos  pa- 
decimientos tanto  mueven  á  lástima  los  corazones  compasivos,  afeando  y 
lacerando  los  cuerpos,  ya  de  sus  propios  hijos,  ya  de  otras  infelices  criatu- 
ras, tomadas  á  préstamo,  ó  alquiladiis,  cuanilo  no  á  sus  padres  robadas. 

Y  tan  bien  hallados  con  su  mala  manera  de  vivir  se  mostraban  los  más 
de  los  Mendigos  en  el  siglo  xvi,  que,  «si  alguno  quería  curarles  sus  llagas 

•  y  accidentes,  poníanse  á  salvo  con  la  fuga,  no  queriendo  cambiar  por 
•otro  alguno  aquel  modo  de  adquirir  dinero,  y  peleando  con  no  menos  ar- 
•dor  por  su  mendiguez,  si  alguien  intentaba  quitársela,  que  otros  por  sus 
•riqueza  <.» 

¿Qué  atractivos,  pues,  tan  poderosos  pueden  hallarse  en  una  manera 
dn  vivir  en  la  apariencia  tan  humillante  y  desastrada? — ¿Bastan,  por  ventu- 
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ra,  á  explicar  ese  no  peregrino  ni  excepcional  fenómeno,  la  crasa  ignoran- 
cia de  los  pordioseros,  y  la  fuerza  de  la  costumbre? 

En  gran  parle,  indudablemente  sí:  la  ignorancia  grosera,  la  ausencia  de 
toda  noción  de  personal  decoro,  y  el  hábito  de  la  holgazana  vagancia,  hasla 
cierto  punto  explican  la  resistencia  que,  en  todas  épocas  y  paises.  han 
opuesto  y  oponen  siempre  los  Mendigos  á  cuantas  medidas  se  toman  pnra 
reducirlos  á  vida  regular  y  orden-ida.  Pero  hay,  á  mayor  abundamiento,  en 
la  mendicidad,  una  vez  coino  profesión  tomada,  goces,  deleites,  y  hasla  ri- 
quezas, si  bien  brutales  aquellos,  crapulosos  los  segundos,  y  escondidas 
las  úllimas.  A  mi  juicio,  es  más  que  probable  que  eso  acontece,  más  ó  me- 
nos, todavía  en  nuestra  época;  pero  lo  que  no  llene  duda  es  que  así  era  en 
el  siglo  XVI,  tanto  fuera  como  dentro  de  España;  en  testimonio  délo  cual,  y 
prescindiendo  de  los  muchos  texlos  nacionales  y  extranjeros,  que  en  abono 
de  esa  aserción  citar  pudiéramos  sin  gran  trabajo,  litnilarémonos  al  de 
Vives,  que  tiene  autoridad  de  sobra  para  dejarnos  airosos, 

Laanlipalia  al  trabajo,  y,  por  ende,  la  aversión  al  orden,  son  en  con- 
cepto de  nuestro  Filósofo,  y  también  en  el  nuestro,  los  dos  polos  en  que 
estriba  el  amor  de  los  Mendigos  á  su  precaria  manera  de  vivir:  pero  ese 
sentimiento  no  excluye  en  ellos,  sino  muy  al  contrario,  ni  los  instintos  sen- 
suales, ni  las  malas  pasiones,  como  por  ejemplo,  la  codicia  que  no  repara 
en  los  medios  para  adquirir,  y  la  sórdida  avaricia,  que  hasta  el  sepulcro 
lleva  el  ansia  de  excluir  á  todos  del  goce,  y  aún  del  conocimiento,  de  las  ri- 
quezas que  cautelosa  atesora. 

Mendigos  habia,  que,  estando  ya  ricos,  pedían  limosna,  recibiéndola  de 
•aquellos  á  quienes  con  más  razón  deberían  ellos  dársela.» — Otros  que, 
«teniendo  siempre  á  Dios  y  á  cuantos  Santos  hay  en  la  boca,»  estaban  muy 
lejos  de  tenerlos  en  el  corazón;  y,  generalmente  hablando,  hé  aquí  como 
nuestro  autor  los  pinta: 

«Son  de  ver,  con  el  mayor  lamento,  sus  rabiosas  riñas,  maldiciones, 
«execraciones,  y,  por  un  dinero,  cien  perjurios,  golpes,  muertes,  todo  con 
»la  mayor  ferocidad  y  crueldad  espantosísima.  Desprecian  aveces  la  limosna, 
»si  no  es  tanta  como  desean,  y,  cuando  la  alcanzan,  se  ríen  y  burlan  de  los 
«que  se  la  dieron:  ¡tan  lejos  están  de  rogar  por  ellos  á  sus  solas! — Unos  es- 
"conden  con  increíble  avaricia  lo  que  recogen,  y  ni  aún  al  morir  lo  mani- 
»Sestan  para  que  se  pueda  hacer  algún  uso  de  ello  á  su  favor.  Otros,  con 
»un  lujo  y  prodigalidad  detestables,  consumen  derramadamente  lo  que  ad- 
«quieren,  en  cenas  expléndidas,  cuales  no  tienen  en  sus  casas  los  ciudada- 
»nos  opulentos;  con  más  ánimo  malgastan  ellos  un  doblón  en  capones,   ó 
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•peces  delicados,  ovino  generoso,  que  los  ciudadanos  un  real...  y  es  que 
«conQan  en  que,  con  la  facilidal  que  adquirieron  el  dinero  que  malgastan, 
«hallarán  olro  tanto  mañana...  ¡Con  qué  estrépito  no  comen  ellos!  ¡Con  qué 
«voces  tan  desentonadas! — Dirias,  al    oirlos,  que  era  pendencia  entre  ra- 

•  meras  y  rufianes...  Semejante  modo  de  vida  los  hace  insociables,  desver- 
kgonzados,  ladrones  é  inhumanos;  y  á  las  mozuelas,  disolutas  y  torpes... 
•Aborrecen  á  todos  los  que  no  les  dan  ó  reprenden.  Nada  les  aparta  de 

•  hurtar  sino  el  miedo  de  la  pena  ó  el  no  hallar  ocasión,  pues  cuando  la 

•  hallan,  ni  á  las  leyes  ni  á  los  Magistrados  tienen  respeto  alguno;  todo 
•piensan  que  les  es  lícito  con  el  pretexto  de  su  pobreza;  no  quisieran  ven- 
»gar  sus  iras  con  las  palabras  y  los  puños,  .sino  con  el  hierro  y  la  muerte. 

•  Prueba  son  de  esto  los  muchos  homicidios  que  hancometidoá  escondidas; 

•  y  si  alguna  vez  se  levanta  algún  tumulto,  ningunos  hacen  más  muertes  que 
•ellos,  ó  maiufeslando  á  unos  traidoramente  é  instigando  á  otros,  ó  con 
•sus  propias  manos.» 

Téngase  bien  presente  que  ese  pavoroso,  más,  por  desdicha,  fiel  trasunto 
de  la  realidad  en  su  época,  no  está  dibujado  y  colorido  por  algún  novelista 
que  se  deja  llevar  de  los  impulsos  de  su  fantasía,  sino  por  un  grave  Filóso- 
fo, por  an  respetable  ciudadano,  jefe  de  familia  ya,  y  que  oficialmente  es- 
cribe, mucho  más  que  para  el  público,  para  edificación  de  los  Magistrados 
de  la  Ciudad  de  Brujas. 

Vives  aquí  no  inventa,  retrata;  y  de  su  pintura  rebulla  con  evidencia 
que,  en  su  tiempo,  y  en  los  Países  Bajos  mismos,  á  la  sazón  uno  de  los 
pueblos  más  ricos  y  municipalmente  mejor  gobernados  de  Europa,  la  men- 
dicidad no  era  sólo  una  desdicha,  individual,  sino  una  verdadera  calamidad 
pública,  por  cuanto  constituía  profesión  y  clase,  agrupando  todas  las  heces 
sociales  en  un  cuerpo  gangrenado  él  mismo,  y  cuyo  inevitable  contado, 
cuando  no  comprometía,  amenazaba  la  existencia  de  la  sociedad  entera. 

Lo  impotente  de  la  mera  Caridad  contra  ese  cáncer  social,  sobre  ser 
palmario.  Vives  lo  explica  en  pocas  pero  muy  claras  razones,  diciéndonos: 
— «Sí  alguno  les  aconseja  bien  (á  los  Mendigos)  con  alguna  libertad,  mur- 

•  muran  desbocadamente,  teniendo  siempre  en  la  boca:  Somos  pobres  de 
•Jesucristo;  ¡cómo  si  Jesucristo  reconociese  por  suyos  á  unos  pobres  tan 

•  ajenos  de  sus  costumbres  y  de  la  vida  que  nos  enseñó!  Cristo  no  llama 
«suyoá  á  los  pobres  de  dinero,  sino  á  los  pobres  de  espíritu,  y  estos  de  que 

•  hablamos   levantan  á  veces  más  soberbiamente  sus  espíritus  y  corazones, 

•  por  el  hecho  mismo  de  ser  pobres,  que  los  ricos  por  su  riqueza  y  abun- 

•  dancia.» 
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Ni  la  sopa,  pues,  á  la  puerta  del  convento,  ni  la  limosna  nnisnna,  sin 
saber  á  quien  dispensada,  podian  bastar  á  corregir  tamaño  mal;  ánles,  por 
el  contrario,  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  de  las  couiunidades  religio- 
sas y  de  los  particulares  carilalivos,  necesariamente  fomenlabim  la  funesta 
tendencia  de  los  deslierediidos  de  la  fortuna,  y  de  los  holgazanes  y  malsines 
con  ellos  confundidos,  á  vivir  en  ni  ócio  y  la  crápula,  á  ex[)etisas  de  la 
compasión  del  prójimo.  Era  menester,  por  tanto,  la  intervención  directa 
y  administrativa  de  los  Magistrados  para  que  el  Socorro  de  los  pobres  se 
practicara  de  forma,  que  al  mismo  tiempo  aliviara,  en  efecto,  las  verda- 
deras necesidades  de  los  mendigos,  y  los  redujera  á  condiciones  de  socia- 
bilidad, suficiente  á  garantizar  el  sosiego  público. 

Pero,  sentada  esa  premisa  y  pasando,  como  él  dice,  á  tratar  de  los  ricos 
después  de  haberlo  hecho  de  los  pobres  en  la  forma  que  apuntada  dejamos, 
Vives  afirma,  y  no  sin  fundamento,  que  la  morosidad  y  parsimonia  de 
aquellos  en  socorrer  á  estos,  contribuye  en  gran  manera  á  que  la  mendici- 
dad se  aumente  y  aún  se  perpetúe,  y  no  menos  á  que  en  ella  los  vicios  se 
arraiguen  y  desenvuelvan  con  enérgica,  contagiosa  y  amenazadora  fuerza. 

¿Cómo,  pues,  ante  la  evidencia  del  mal  y  del  peligro,  no  se  apresuran 
los  ricos  á  socorrer  á  los  pobres?  ¿Qué  causas  los  apartan  de  dar  vado  á  la 
natural  inclinación  del  hombre  á  hacer  bien  á  sus  semejantes? 

Desidia,  egoismo,  soberbia,  temor  á  la  ingratitud,  todos  esos  malos 
sentimientos  conspiran,  á  juicio  de  nuestro  Filóso(p,  contra  lus  impulsos 
de  la  caridad. — No  hay  trabajo  que  nos  parezca  excesivo,  ni  riesgo  que 
nos  amedrente,  cuando  del  propio  provecho  se  trata,  y  todo  nos  arredra  si 
ha  de  redundar  en  ajeno  beneficio.  No  damos  Hmosna,  para  que  no  nos 
falte  algún  dia  lo  necesario,  y  quizá  lo  superfino. 

Páganos  mal  algún  favorecido,  y  por  él  juzgamos  á  lodos  los  meneste- 
rosos. Por  una  parte,  la  soberbia  nos  persuade  de  queá  nadie  necesitamos, 
y  por  tanto  á  ninguno  estamos  obligados  á  aliviar  en  sus  males;  y,  por  otra, 
la  previsión  nos  aconseja  atesorar  cuanto  tenemos  para  cuando  la  enferme- 
dad contingente,  ó  la  vejez,  so  pena  de  muerte  inevitable,  nos  imposibili- 
ten para  adquirirlo.  Y,  sobre  todo  eso,  el  amor  á  la  prole,  la  afición  á  los 
parientes,  la  vanidad  en  el  apellido,  y  el  deseo,  que  á  todos  más  ó  menos 
nos  aqueja,  de  prorogar  hasta  más  allá  del  sepulcro,  ya  que  la  existencia 
no  podamos,  la  memoria  de  nuestro  nombre  y  la  tradición  de  nuestro  li- 
naje, son  otros  tantos  motivos  ó  pretextos,  para  que  la  limosna  economi- 
cemos. 

Vives,  considerando  la  cuestión  bajo  su  aspecto  filosófico-moral  exclu- 
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sivamente,  y  en  su  más  ascético  concepto,  condena  sin  piedad  ni  atenua- 
ciones de  ningún  género,  no  ya  el  exceso  del  amor  del  hombre  á  si  mismo 
y  á  su  familia,  que  en  eso  podríamos  estar  hasta  cierto  punto  con  él,  siao 
esos  sentimientos  mismos,  en  cuanto  los  mira  como  desconfianzas  de  la 
bondad  y  sabiduría  de  la  Providencia,  puesto  que  pretenden  sustituir  las 
previsiones  humanas,  á  la  infinita  caridad  del  autor  de  todas  las  cosas. 
Así,  la  moral  que,  en  ese  punto,  largamente  y  apoyándose  en  abundante 
copia  de  sagrados  y  muy  bien  escogidos  textos,  desenvuelve,  con  ser  como 
lo  es  excelente  en  sí  misma  y  muy  á  propósito,  si  observada  por  todos, 
para  hacer  de  la  sociedad  poco  menos  que  una  congregación  de  santos, 
aprovecha  poco,  y  eso  por  su  excelencia  misma,  para  el  tía  del  libro  que 
nos  ocupa. 

A  los  hombres,  para  gobernarlos,  para  moralizarlos,  y  sobre  todo  para 
moverlos  á  contribuir  voluntariamente  con  algo  de  lo  suyo  en  provecho 
ajeno,  hay  que  tomarlos  como  son;  con  sus  virtudes  y  sus  vicios,  con  sus 
buenas  y  sus  malas  inclinaciones,  con  su  amor  á  si  mismos;  pues  si  de  esos 
datos  se  prescinde,  ya  considerándolos  perfectos,  ya  de  todo  bien  incapa- 
ces, nunca  se  llegará  á  obtener  una  solución  racional  y  posible,  del  plan- 
teado problema.  La  verdad  es  que  no  somos  Angeles,  para  que  de  nosotros 
pueda  esperarse  la  perfección  de  los  espíritus  puros,  ni  tampoeo  Demonios* 
para  siempre  y  en  todo  con  el  sello  de  la  reprobación  eterna  señalados. 

Mas,  aparte  la  teonía  puramente  ascética  de  los  capítulos  del  libro  pri- 
mero Del  socorro  de  los  pobres,  que  es  este  momento  nos  ocupan,  hay  en 
ellos  algo  sobre  que  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  dfe  nuestros 
lectores,  no  sólo  por  curioso,  sino  porque  en  reahdad  nos  parece  Je  tras- 
cendental importancia. 

IX 

En  el  común  sentir,  y  aún  en  la  opinión,  por  cierto  no  callada  de  mu- 
chos filósofos  de  nuestra  época,  entre  los  cuales  se  señalan  por  su  intran- 
sigente celo  aquellos  que  por  antonomasia  se  llaman  á  sí  mismos  Religio- 
sos; en  el  común  sentir,  repetimos,  adolece  la  sociedad  moderna  de  grande 
inmoralidad,  y  esa  procede  de  que,  con  menos  fé  que  nuestros  mayores, 
descuidamoo  casi  por  completo  los  intereses  del  espíritu,  para  atender  con 
incesante  afán  á  los  materiales.  El  culto  del  Becerro  de  Oro,  ó.  sin  metáfo- 
ra, el  apego  al  dinero,  el  ansia  de  ganarlo,  y  el  anhelo  de  los  goces  que  é' 
solo  proporciona,  constituyen  el  cáncer  que  nos  devora,  y  al  decir  de  los 
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enemigos  del  progreso  moderno,  nos  tiene  en  un  estado  comparable  al  de 
aquellos  pueblos  asiáticos,  cuya  grandeza  y  poderío  se  hundieron  bajo  el 
peso  de  su  sensual  exceplicismo.  Todo  eso  es  del  dia,  todo  procede  de  las 
corruptoras  doctrinas  del  Protestantismo,  primero;  de  las  de  la  Filosofía 
del  siglo  xviii  en  segundo  término;  y  en  último  lugar,  de  las  de  la  Revolu- 
ción francesa  de  1789. 

Pues  bien,  corriendo  aún  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  cuando  ape- 
nas había  salido  el  protestantismo  de  s|i  germánica  cuna,  cuando  todavía 
por  decreto  pontificio  se  llamaba  Enrique  VIII  de  Inglaterra  el  Defensor  de 
lafé,  y.  cuando  sólo  algún  profeta  por  Dios  iluminado,  hubiera  podido  pre- 
veer  lodo  lo  que  lardó  todavía  en  acontecer  más  de  tres  siglos;  entonces, 
en  aquel  siglo  del  Renacimiento  y  de  las  Monarquías  por  Derecho  Divino, 
y  apenas  cerrada,  por  decirlo  asi,  la  tumba  de  León  X,  el  ilustrado  y  mag- 
nífico Mecenas  de  Rafael  y  de  Miguel  Ángel,  precisamente  entonces,  tenga* 
se  bien  presente:  el  año  de  gracia  de  1526,  Juan  Luís  Vivos,  subdito  de  la 
Sacra -Cesárea,  Real  Magestad  de  Carlos  V,  ex- preceptor  de  la  que  había  de 
ser  y  fué  á  su  tiempo  Reina  de  Inglaterra  y  digna  mujer  de  Felipe  II,  y 
filósofo  y  teólogo  ortodoxo,  escribió  loque  literalmente  de  su  libro  copiado, 
á  continuación  insertamos,  para  edificación  de  nuestros  lectores. 

•  A  más,  el  dinero,  que  no  fué  al  principio  sino  un  medio  para  adquirir 
»el  sustento  y  el  vestido,  pasó  á  ser  ínslrumento  universal  del  honor,  dig- 
»nidad,  soberbia,  ira,  profusión,  venganza,  vida,  muerte,  imperio,  en  fin» 
»de  todas  las  cosas,  que  medimos  por  el  dinero.  Subido  su  precio  á  un  gra- 
»do  lan  alto.,  nadie  hay  que  no  juzgue  que  se  han  de  hacer  diligencias,  para 
nadquirirlo  y  conservarlo  por  todos  los  medios  y  caminos  posibles,  con  m- 
«zon  ó  sin  ella,  justa  ó  injustamente,  y  sin  distinción  de  profano  ó  sagrado, 
ulicitoó  ilícito;  el  que  lo  adquiere  es  tenido  ya  por  sabio,  señor,  rey,  hom- 
»bre  de  grande  y  admirable  consejo  y  talento:  mas  el  pobrees  reputado  por 
i>néeio,  despreciable  y  apenas  hombre.  Esta  lamentable  opinión,  tan  recibida 
»de  todos,  estrecha  á  que  se  esclavicen  á  la  Fortuna  aún  aquellos  hombres 
«que  están,  por  su  genio,  más  ajenos  del  cuidado  de  ella;  porque  unos  sir" 
«ven  á  otros  de  ejemplo  y  aliciente  para  el  mal;  el  padre,  la  madre,  la  ama 
»óaya,  los  hermanos,  todos  los  que  bien  los  quieren,  nada  desean  más 
»para  ellos  que  el  dinero;  lo  mismo  sucede  con  el  amigo,  respecto  del 
»am¡go,  y  con  el  pariente  respecto  del  pariente;  y  á  los  enemigos  no  se  les 
•  echa  otra  maldición  que  el  que  se  vean  en  pobreza.» 

No  acertamos  qué  más  pudiera  decir  de  nuestro  excéptico  y  metalizado 
siglo,  el  más  adusto  é  intransigente  de  sus  censores.  Pero  ¿hubo  nunca  siglo 
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alguno  de  que  no  se  haya  dicho  otro  tanto?— Todos  los  moralistas,  paganos 
ó  creyentes,  de  cuyi.s  obras  nos  queda  algún  resto,  lodos  y  en  tolas  épocas 
y  países,  y  en  todos  los  estados  de  la  civilización  de  que  se  conserva  me  - 
inoria,  todos  han  dicho  siempre  en  la  esencia  lo  mismo:  su  siiílo  era  el  de 
la  corrupción  y  del  descreimiento,  los  anteriores  constantemente  les  pare- 
cieron preferibles.  Y  es  que  el  mal  de  que  somos  testigos  ó  victimas,  ó  qui- 
zá autores  y  cómplices,  naturalmente  nos  parece  más  grave  y  doloro^o  que 
aquel  de  que  sólo  en  relación  tenemos  noticia;  aparte  de  que  los  errores  y 
culpas  de  nuestra  época  nos  .«altan,  por  decirlo  asi,  á  los  ojos,  mientras 
que  los  de  pasados  tiempos,  ó  desaparecen  á  nuestra  vista  en  su  remota 
perspectiva,  ó  si  los  percibimos  es  con  atenuación  considerable, 

Y  no  se  crea  que  á  las  generalidades  que  dejamos  copiadas  se  limita  Vi- 
ves en  la  censura  que  de  las  costumbres  de  su  si;;lo  hace;  porque,  en  ver- 
dad, descendiendo  á  particularizar  los  obstáculos  que  á  la  práctica  de  la 
Candad  se  oponen,  sublévase  su  ánimo  contra  todos  ellos,  y  muy  señalada- 
mente contra  el  que,  desde  que  hay  Sociedad  y  en  ella  filósofos  y  moralis- 
tas, ha  sido  siempre  objeto  de  sus  más  acerbas  diatrivas. 

«Prevalecen  ya  tanto  (dice,  en  efecto),  los  deleites,  diversiones,  lujo, 
«ostentación  y  gastos  supérfluos,  que  no  les  puede  dar  abasto  la  más  cre- 
«cida  hacienda;  y  así  no  nos  atrevemos  á  hacer  bien  á  otros,  no  sea  que  á 
«nosotros  nos  falle...  Las  alabanzas  de  la  templanza,  parsimonia,  sobriedad 
»y  moderación,  se  han  vuelto  en  vituperio;  la  prodigalidad  y  vana  ostenta - 
»cion  se  precian  absurdamente  como  dignas  de  los  nobles  y  ricos,  en  tanto 
«grado,  que  llegan  algunos  á  gloriarse  de  que  se  embriagan  muchas  veces, 
»como  si  el  embriagado  fuera  hombre  y  no  bestia.  Malgastar  cuantiosas 
«sumas  de  dinero  en  juegos,  aduladores  y  bufones,  en  teatros  y  suntuosos 
«convites,  se  tiene  por  una  cosa  llena  de  gloria  y  hermosura;  pero  la  sen- 
«cillez,  el  candor  y  la  recta  prudencia,  se  reputan  necedad;  el  nombre  de 
«prudencia  se  pasó  al  engaño  y  á  la  astncia,  el  de  ingenio  á  la  malvada  sá- 
«tira;  enseñar  á  oíros  se  estima  ya  por  bajeza:  .y  esto  aún  respecto  de  los 
«propios  hijos,  si  no  es  para  enseñarles  las  artes  de  la  vanidad  y  la  sober- 
»b¡a:  hasta  el  orar  y  rogar  á  Dios  se  repula  por  poco  honesto  y  decente, 
«porque  no  parezca  que  confesamos  ser  Dios  mayor  que  nosotros,  y  que 
«necesitamos  en  algo  de  su  socorro.  Todo  esto  nos  han  introducido  unos 
«siglos  llenos  de  ignorancia,  estolidez  y  barbarie.» 

Conste,  en  primer  lugar,  que  según  Vives,  no  eran  ciertamente  las  cos- 
tumbres y  los  sentimientos  de  la  sociedad  europea  en  el  siglo  xvi.  ni  menos 
interesados  ni  más  piadosos  y  morales,  que  pueden  serlo  los  de  esta  núes- 
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tra  pobre  centuria,  tanto  y  tan  sin  misericordia  anatematizada  por  los 
ultramontanos;  y  conste  también,  según  el  mismo  Vives — que  nosotros 
nada  ponemos  aqui  de  nuestra  cosecha— que  toda  h  corrupción  de  que  se 
lii menta,  procedia  de  unos  siglos  llenos  de  ignorancia,  de  estolidez  y  bar- 
barie. ¿Y  á  qué  siglos  puede  asi  aludir  nuestro  fdósüfo?  Inevitable  y  evi- 
dentemente, á  los  que  inmediatamente  precedieran  al  suyo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  los  de  la  Edad  Media:  tan  prósperos  para  la  teocracia,  como  fu- 
nestos para  los  desdichados  pueblos  á  ella  y  al  anárquico  poder  feudal 
sometidos. 

Pero  no  es  de  eso  de  lo  que  tratar  nos  propusimos  al  copiar  las  pala- 
bras de  Vives,  que  el  anterior  comentario  nos  han  sugerido;  lo  que  á  nues- 
tro asunto  más  interesa  y  atañe  directamente,  es  el  anatema  que,  en  gene- 
ral y  sin  atenuación  ni  excepción  de  ningún  género,  fulmina  contra  el  lujo 
el  autor  Del  socorro  de  los  Pobres. 

Veamos,  en  primer  lugar,  qué  cosa  es  el  lujo.  «Demasía  en  la  pompa  y 
«regalo,»  dice  en  su  Diccionario  vulgar  la  Academia  EJspañola,  y  no  será  el 
más  insigniíicante  de  sus  individuos  quien  en  esa  su  definición  la  con- 
tradiga. 

Asi,  pues,  el  lujo,  como  todo  exceso,  es  sin  duda  moralmente  censura- 
ble en  absoluto;  pero  Vives,  al  considerarlo  como  una  de  las  causas  princi- 
pales que  retraen  á  los  ricos  de  dar  limosna  álos  pobres,  hace  la  cuestión, 
por  decirlo  asi,  económica;  y,  bajo  ese  aspecto  considerada,  parécenos  que 
se  muestra  cuando  menos  excesivamente  severo. 

En  efecto,  y  contrayéndonos  á  nuestra  Europa:  durante  la  E  !ad  Media^ 
y  mientras  el  régimen  feudal  tuvo  á  la  humanidad  dividida  en  dos  razas, 
normalmente  opresora  la  una  y  oprimida  siempre  la  otra,  con  el  privilegio 
exclusivo  de  los  goces  aquella^  con  la  servidumbre  del  trabajo  en  provecho 
ajeno  la  otra,  el  lujo  de  los  Ricos  Potentados  sólo  podia  alimentarse  á  ex- 
pensas del  sudor  y  de  la  sangre  misma  di  la  muchedumbre  de  los  siervos 
al  terruño  adscritos,  más  como  plantas,  que  como  seres  animados,  y  délos 
Vasallos  villanos  á  la  ley  de  la  fuerza  bruta  sometidos. 

Y  sin  embargo,  aún  en  tan  deplorables  condiciones  sociales,  todavía 
nos  parece  menos  mala  en  los  ricos  la  proponíion  al  lujo,  que  al  fin  y  al 
cabo,  y  por  bueno  ó  mal  cauce,  pone  en  circulación  una  parte  de  sus  teso- 
ros, que  la  villana  avaricia  que  los  entierra  y  esteriliza. 

El  Rico  Avariento  le  niega  á  Lázaro  hasta  las  migajas  que  de  su  mesa 
caen  al  suelo;  pero  el  Rico  Pródigo,  á  la  verdad  sin  que  haya  por  qué 
agradecérselo,  y  aún  á  su  pesar  si  se  quiere,  pero  inevitablemente,  con  algo 
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y  aún  con  mucho  de  sus  despilfarres,  contribuye  á  que  vivan,  si  no  los 
pobres  pordioseros,  sí  los  pobres  trabajadores  que  no  son  menos  dignos 
de  lástima  que  aquellos,  ni  pslán  de  socorro  menos  necesitados. 

jCuánlas  maravillas  del  arle  no  debemos  á  la  vanidad  en  unos  casos,  y 
al  temor  al  Infierno  en  otros,  do  muchos  Polen  lados  qup,  habiendo  vivido 
como  sibaritas  ó  como  bandidos,  al  acercarse  su  hora  suprema,  creian  cem- 
prar  su  salvación  eterna,  erigiendo  suntuosos  templos,  ó  embelleciendo  los 
ya  existentes,  ó  tal  vez  dolando  ftind.iciones  piadosas! 

¿Qué  hubiera  sido,  en  la  Edad  Media,  de  la  Arquileclura.  déla  Escultu- 
ra, de  la  Pintura,  de  la  Poesía  misma,  sin  la  vanidad,  sin  el  lujo  de  los 
Magnates,  de  los  Reyes  y  del  Clero,  que  á  sustentarlas  contribuyeron  tan 
poderosamente? 

¿De  qué  viven,  de  qué  vivieron,  de  qué  vivirán  siempre,  infinitas  indus- 
trias, y  el  comercio  que  sus  productos  lleva  alli  donde  son  necesarios  ó 
apetecidos,  masque  de  la  vanidad  y  del  lujo  de  los  Ricos? 

T  es3s  industrias„y  ese  comercio,  ¿no  suministran  el  pan  cuotidiano  á 
infinidad  de  «breros;  no  crean  capitales  que,  á  su  vez,  irremisiblemente 
vuelven  á  contribuir  al  sustento  de  los  pobres;  y,  en  suma,  no  disminuyen 
el  número  de  los  que  á  la  limosna  se  ven  forzados  á  acudir  como  recurso 
extremo? 

Y  cuenta,  que  no  es  nuestro  ánimo  hacer  aquí  ¡a  apología  de  los  extra- 
vagantes excesos  del  Lujo,  ni  siquiera  del  Lujo  mismo  en  su  acepción  ge- 
nuina  y  extrícta  considerado:  lo  que  pretendemos  probar  es  que,  supuesta 
la  inevitable  desigualdad  de  las  fortunas  entre  los  hombres,  no  solamente 
es  menos  mala  en  los  ricos  la  prodigalidad  que  la  avaricia,  sino  que,  redun- 
dando necesariamente  lodos  ó  la  mayor  parle  de  los  gastos  de  ostentación 
de  aquellos  en  beneficio  más  ó  menos  directo  de  los  pobres,  no  hay  gran 
razón  para  clamar  siempre  anatema  contra  el  lujo,  cuando  ese  no  exceda  de 
ciertos  racionales  limites,  y  sobre  todo  mientras  no  llegue  á  ofender  las 
leyes  de  la  moral  con  sus  extravagancias. 

Napoleón  I,  que  no  era  filósofo  ni  moralista,  pero  si  un  gran  Adminis- 
trador, dotaba  profusamente  á  sus  Ministros  y  Cortesanos;  pero,  en  cambio, 
obligábales  á  gastar,  en  consecuencia  y  en  proporción  á  sus  respectivos  emo- 
lumentas; porque  no  se  los  daba,  decía,  para  que  atesorasen,  sino  para  que, 
además  de  figurar  dignamente  en  torno  al  Trono  Imperial,  contribuyeran 
todos  al  fomento  de  la  industria  y  del  comercio. 

Vives,  en  el  primer  libro  del  Socorro  de  los  pobres,  muy  cristiana  y 
piadosamente  filósofo  y  moralista,  se  muestra,  sin  embargo,  Adininislrador 
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mucho  menos  hábil  y  práctico  que  en  la  segunda  parte  de  su  trabajo;  y  va 
tan  lejos  en  ese  rumbo,  que,  á  veces,  llega  á  proclamar  doctrinas  para  la 
existencia  misma  de  la  sociedad  tan  peligrosas,  que  hoy  pasarian,  si  de 
nuevo  fueran  emitidas,  por  anárquicamente  demagógicas. 

Veámoslo,  que  la  cosa  v.ile  la  pena  de  escribir  algunas  renglones  si- 
quiera, para  justificará  nuestra  época  de  la  acusación  de  ser  autora  ex- 
clusiva de  todas  las  doctrinas  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se  califican  de  di- 
solventes; y  párrafo  aparte  por  su  importancia  merece  el  asunto. 

X. 

Ya  dejamos  apuntado  que  una  de  las  causas  que  retraen  á  los  hombres 
de  socorrer  como  debieran  a  los  pobres  es,  á  juicio  de  nuestro  Valenciano 
Flósofo,  el  ansia  de  atesorar  en  provecho  de  sus  hijos  y  descendientes; 
sentimiento  previsor,  en  nuestra  opinión  naluralisimo,  y  que  nos  parece, 
además,  uno  de  los  elementos  constituyentes  de  la  Familia,  base  funda- 
mental de  la  sociedad  civil.  Porque,  si  limitamos  los  deberes  que  ese  esta- 
do nos  impone,  á  la  procreación  y  crianza  física  de  la  prole,  hasta  que  los 
hijos  lleguen  á  edad  de  poder  valerse  por  si  mismos,  entonces  reducimos  al 
género  humano  á  las  condiciones  mismas  de  los  irracionales,  que,  en  efec- 
to, cuidan  de  sus  cachorros  sólo  mientras  esos  no  son  capaces  de  procu- 
rarse el  necesario  sustento,  y  así  que  los  ven  aptos  para  ello,  los  abando- 
nan y  desconocen. 

La  Familia  humana,  ó  por  mejor  decir,  la  Familia,  porque  en  la  tierra 
sólo  el  hombre  la  tiene;  la  Familia  es  algo,  es  mucho  más,  y  muy  distinta 
cosa,  que  la  unión  más  ó  menos  duradera  entre  el  macho  y  la  hembra  para 
propagar  su  especie.  Lo  pasado  y  lo  por  venir  obligan  á  la  familia,  no  me- 
nos que  lo  presente:  la  deuda  que  hemos  contraído  con  nuestros  padres 
estamos  en  deber  de  pagársela  á  nuestros  hijos;  y  así  como  aquellos  procu- 
raron nuestro  bien,  de  la  manera  que  su  capacidad  y  medios  se  lo  consin- 
tieron, asi  también  nosotros  tenérnosla  obligación  de  procurar  el  de  aque- 
llos á  quienes  hemos  dado  la  vida. 

Ahora,  como  los  bienes  de  fortuna,  ó  sea  el  dinero,  que  en  suma  no  es 
más  que  su  signo  represenliilivo,  son  indispensables  para  vivir  en  este  sub- 
lunar planeta,  parécenos  soberanamente  mjusto  condenar  en  abstracto  el 
afán  de  los  buenos  padres  en  asegurarles  á  sus  hijos  los  medios  de  decoro- 
ni  subsistencia  que  á  su  alcance  esté  proporcionarles,  para  después  de  que 
ellos  mismos  (los  Padres),  hayan  sido  a  mejor  vida  llamados.  A  que  en  eso» 
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como  en  lodo,  se  exija  discreU  moderación  y  se  condenen  los  excesos, 
no  nos  opondremos  ciertamente;  pero  Vives,  en  su  ascético  celo  por  la  Ca- 
ridad, \a  á  nuestro  juicio  mucho  más  lejos  en  la  materia  de  lo  que  la  razón 
consiente,  y  al  piadoso  objeto  mismo  de  su  libro  convenia.  Asi,  su  argu- 
mentación, generalmente  hablando  clara  y  lógica,  parécenos  en  este  punto 
no  más  que  una  serie  de  confusas  paradojas  que,  si  por  su  tendencia  moral 
deslumhran,  no  resisten  un  solo  instante  al  razonado,  imparcicl  análisis. 

«Dirá  alguno  (son  sus  palabras),  que  él  pone  su  atención  en  su  posteri- 
«dad  y  descendencia;  mas  valga  la  razón:  siendo  la  posteridad,  como  és,  un 
"infinito,  ¿qué  límites  puede  tener  ul  amontonar?  ¿Qué  es  esto  que  haces? 
"¿No  quieres  dejar  cuidado  alguno  á  tus  descendientes?  ¿Nada  les  quieres 
«dejar  que  hacer,  ni  en  que  ejercitarse?  Verdaderamente  que  le  portas  muy 
«mal,  mirándoselo  porellos,  y  no  rehusando  tú  vivir  miserablemente  y  aún 
«mal,  por  causa  de  unos  que  ignoras  cóuo  serán?» 

¡Extraña  filosofía,  y  más  exlraiía  lógica»  si  cabe!— O  todo  eso  nada  sig- 
niflca,  ó  Vives  quiere,  porque  la  posteridad  es  un  infinito,  que  el  padre 
prescinda  en  absoluto  del  porvenir  de  sus  hijos;  y  condena  la  previsión, 
porque  carecemos  del  don  de  la  presciencia-;  y  porque  los  medios  humanos 
no  alcanzan  á  lodo,  reprueba  que  á  lo  posible  se  apliquen.  ¿Y  qué  diremos 
de  ese  condenar  las  privaciones  que  el  amor  paternal  voluntariamenle  se 
impone  en  obsequio  del  futuro  bienestar  de  los  hijos,  sólo  porque  ignoran 
los  padres  cómo  serán  sus  hijos7 

Vives,  cuando  estas  líneas  trazaba,  ya  era  casado,  pero  aún  no  tenia 
hijos;  eso  es  todo  lo  que  en  su  disculpa,  ya  que  no  en  su  abono,  decir  po- 
demos. 

No  hay  padre  que  no  presuma  bien  de  sus  hijos,  generalmente  hablan- 
do; aún  aquellos  que,  para  su  desdicha,  los  tienen  malos,  rara  vez  dejan  de 
i'sperar  su  enmienda.  ¿Cómo,  persona  tan  versada  en  los  libros  sagrados, 
cual  lo  era  el  autor  Del  socorro  de  los  pobres,  pudo  olvidarse  de  que  el  pa* 
dre  del  hijo  pródigo  le  recibió  en  su  casa  con  más  solemne  regocijo  y  en 
sus  brazos  con  más  amor,  que  pudiera  al  que  nunca  le  había  dado  disgusto 
alguno? — Y  cuenta  que  el  Pródigo,  que  salió  del  hogar  doméslico  rico, 
volvía  á  él  merced  á  sus  vicios,  pobre  y  quizá  más  escarmentado  que  arre- 
pentido. 

Pero  prosigamos  nuestro  análisis,  que  todavía  en  la  materia  hemos  de 
encontrarnos  con  más  extraños  argumentos  contra  el  natural  y  legitimo,  y 
hasta  obligatorio  anhelo  de  los  padres  en  asegurar,  hasta  donde  cabe,  el 
porvenir  de  sus  hijos. 
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«A  unos,  dice  Vives,  cuando  menos  se  piensa,  les  quita  Dios  los  hijos, 
«para  quienes  hablan  amontonado  grandes  riquezas,  y  las  dejarán  para  los 
«extraños,  no  quedándoles  á  ellos  más  que  sus  sepulcros.»— Yeso,  ¿qué 
prueba? — Si  porque  la  muerte  es  una  eventualidad  á  cada  instante  posible 
para  el  hombre,  no  hade  pensar  este  nunca  más  qne  en  el  momento  pre- 
sente, ¿qué  es  la  vida?  ¿Qué  es  la  familia?  ¿Qué  es  la  sociedad?  Los  hijos 
pueden  morírsenos,  luego  es  vano  cuidar  de  ellos:  eso,  y  no  otra  cosa,  pue- 
de significar  el  argumento  en  cuya  refutación  tememos  habernos  detenido 
demasiado. 

«Dejarás  muy  ricos  á  tus  hijos  (prosigue  diciendo  Vives,  y  en  eso  esta 
»mos  con  él  perfectamente  de  acuerdo),  si  los  dejas  instruidos  en  una  ho- 
»nesta  facultad  ú  oficio,  y  con  honestas  costumbres;  no  les  enseñes  que 
«hacienda  en  lodo  caso,  hacienda,  ó  que  la  hacienda,  de  cualquier  modoad" 
»quiiida,  es  hacienda. 

Verdad  incontestable:  pero  ¿están  menos  sujetos  á  la  muerte  los  ins- 
truidos en  una  honesta  facultad  ú  oficio,  que  los  que  viven  de  sus  rentas? 
Si  la  hacienda  puede  perderse,  ¿no  hay  quiebras  y  reveses,  y  falta  de  obra 
en  el  trabajo?  ¿Estorba,  por  ventura,  la  hacienda  para  el  ejercicio  de  la 
industria?  ¿No  es,  más  bien,  el  caudal  un  medio  para  adelantar  y  prospe- 
rar en  ella? — Todos  los  argumentos  que  Vives  hace  sobre  la  incertidumbre 
déla  previsión  humana,  en  materia  de  hacienda  ó  dinero,  son  con  eviden- 
cia igualmente  aplicables  á  la  instrucción  que  pide  se  de  á  los  hijos,  por- 
que al  holgazán  no  le  aprovechará  tener  oficio,  ni  al  despilfarrado  lo  que 
ejerciéndolo  ganar  pudiere. 

¿Qué  resta,  pues,  utilizable,  del  párrafo  últimamente  citado? — Sólo  una 
importantísima  é  indiscutible  afirmación,  á  saber:  que  es  obligación  de  los 
padres  habilitar  con  la  instrucción  á  sus  hijos,  para  que  honradamente 
puedan  ganarse  el  sustento,  si  los  bienes  de  fortuna  les  faltaren;  y  sobre 
lodo,  inspirarles  amor  al  trdbajo,  y  sanos  principios  morales. 

Fáltano  sólo,  para  terminar  en  esta  parle  la  tarea  que  nos  hemos  im. 
puesto,  discutir  otra  afirmación  de  Vives,  á  nuestro  parecer  inexacta;  y  lo 
haremos  brevemente,  aunque  tiene,  acaso,  más  importancia  de  lo  que  á 
primera  vista  pudiera  creerse. 

La  riqueza,  dice  nuestro  filósofo,  es  ocasionada  á  los  vicios  para  el  que 
la  posee,  y  corruptora  en  manos  del  vicioso:  dejar,  pues,  hacienda  ó  cau- 
dal á  los  hijos,  es,  por  regla  general,  exponerlos  á  grandes  tentaciones,  y 
en  algunos  casos  darles  armas  para  ser  á  la  sociedad  nocivos. 

Esa  proposición  á  primera  vista  seduce:  pero,  bien  considerada,  se  ad- 
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vierte  pronto  que  no  es  más  que  un  hábil  sofisma,  en  que  de  lo  particular 
se  concluye  á  lo  general,  y  de  las  excepciones  se  hace  r(?gla. 

En  primer  lugar:  ¿es  cierto  que  esté  el  rico  más  expuesto  á  las  tenta- 
ciones del  vicio  y  aun  del  crimen,  que  el  pobre?  Por  lo  menos,  no  se  nos 
negará  que  lo  dure  de  las  necesidades  físicas  y  el  irresistible  apremio  del 
hambre,  mala  suadetis,  como  la  llama  el  Poeta,  no  pesan  sobre  el  rico, 
como  sobre  el  indigente. 

Los  vicios  del  primero  son  ciertamente  más  visibles  y  menos  disculpa- 
bles que  los  del  segundo;  pero  los  de  éste  no  son  menos  en  número,  ni  más 
aceptos  á  la  moral. que  los  de  aquel. 

Sólo  el  opulento  puede  arrojar  sus  esclavos  al  estanque,  para  engordar 
con  sus  cadáveres  las  murenas  destinadas  á  la  satisfacción  de  su  gula: 
pero  no  se  olvide  que  el  pobre  sensual,  con  facilidad  se  resuelve  á  cometer 
un  robo,  ó  perpetrar  quizá  un  homicidio,  pard  saciar  su  apetito.  Vives 
mismo,  ól  describir  á  los  mendigos  de  su  época,  nos  ha  dicho  cuanto  la 
extrema  pobreza  desmoraliza  á  los  más  de  los  que  la  padecen. 

La  verdad  es  que  ni  en  las  clases  más  altas  de  la  sociedad,  ni  en  las 
más  bajas,  es  donde  hay  que  ir  á  buscar  la  medida  de  su  moralidad:  lo  que 
en  unas  la  superabundancia  del  caudal,  en  las  otras  la  indigencia  lo  cor- 
rompe. En  la  clase  media,  que  sin  carecer  de  lo  necesario  para  vivir  deco- 
rosamente, necesita  sin  embargo  trabsjar  para  proporcionarse  ciertas  go- 
ces, y  asegurar  en  lo  posible  el  porvenir  de  sus  hijos,  en  esa  es  siempre 
donde,  por  regla  general,  se  encuentran  menos  vicios  y  más  virtudes. 

Ricos  hay,  sin  duda,  muy  buenos,  y  pobres  también  en  el  mismo  caso: 
pero,  lo  repetimos  sin  temor  de  que  fundadamente  se  nos  desmienta,  la 
clase  media  es,  por  las  condiciones  que  enuuieradas  dejamos,  la  que  mé 
nos  viciosos  y  delincuentes  cuenta  en  su  seno. 

No  hay,  pues,  mal  á  nuestro  parecer  en  que  el  padre  de  familia  procure 
economizar,  durante  su  vida,  lo  bastante  para  no  dejar  á  sus  hijos,  al 
bajar  él  á  la  tumba,  en  completo  deí-amp.iro;  antes  creemos  que  cumple, 
haciéndolo,  con  una  obligación  sagrada,  siempre  que  lo  haga  en  términos 
racionales;  porque  la  economía  no  ha  de  confundirse  nunca  con  la  avari- 
cia, ni  es  meritorio  olvidar  aquella  máxima  de  que  la  Caridad  bien  orde- 
nada, por  uno  mismo  comienza. 

¿Y  qué  resulta  de  toda  la,  acaso  prolija,  discusión  que  precede?  Re- 
sulla, si  no  nos  engañamos,  que  Vives,  alucinado  por  su  buen  deseo,  y 
exagerando  un  santo  principio,  lleva  "hasta  el  absurdo  las  consecuencias 
«jjue  de  él  deduce. 
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Que  estamos  en  la  obligación  moral  de  socorrer  al  que  es  más  pobre 
que  nosotros,  ¿quién  puede  negarlo?  Pero  que  eso  ha  de  ser  según  !o  per- 
nniitan  nuestros  medios,  y  sin  perjuicio  de  otras  oliligaciones  no  menos  sa- 
gradas, tampoco  nos  parece  que  es  cosa  para  puesta  en  tela  de  juicio. 

Aceptados  esos  dos  términos,  el  problema  está  resuelto,  sin  necesidad 
de  contrariar  los  sentimientos  naturales  del  hombre,  ni  de  minar  por  su 
base  la  constitución  de  la  familia. 

Eso  nos  parece  moral  y  práctico;  la  teoría  ascética  de  Vives,  no  es  más 
que  una  Utopia,  tan  impracticable  y  tan  peligrosa  como  lo  son  siempre  las 
utopias  todas. 

¡Peligrosa!...  ¿Y  por  qué?— Quizá  nos  bastarla  contestar,  porque  es 
Utopia:  pero  en  el  párrafo  que  sigue  seremos  más  extensos  y  más  explícitos 
en  la  respuesta. 

XI. 

Antes,  empero,  de  entrar  en  materia,  nos  creemos  obligados  á  declarar 
que,  cuanto  en  el  capítulo  IX  del  libro  1."  Del  socorro  de  los  Pobres  se 
contiene,  á  nuestro  juicio  lo  escribió  Vives  con  la  más  sana  intención,  y 
con  firme  propósito  y  segura  esperanza,  de  que  sólo  se  entendiera  en  buen 
sentido,  y  respecto  á  las  obligaciones  morales  y  religiosas  del  hombre  en 
In  sociedad  cristiana. — Más,  sin  embargo,  la  teoría  respecto  á  la  propiedad, 
del  Filósofo  del  siglo  xvi,  ni  es  menos  atrevida,  ni  nos  parece  menos  peli- 
grosa que  la  del  no  sabemos  cuántas  veces  anatematizado  Proudhon,  que 
ha  osado  escribir  en  nuestros  días,  aquello  de  que  la  Proprieté  c'est  levol, 
ó  en  castellano:  que  la  Propiedad  es  el  robo. 

Ahora,  para  que  no  se  nos  acuse  de  injuria  ó  calumnia  contra  Vives,  la 
prueba  al  canto;  y  prueba  irrecusable,  puesto  que  de  sus  propias  palabras 
vamos  exclusivamente  á  servirnos. 

Dice  literalmente  el  epígrafe  del  IX  Capítulo,  á  que  antes  aludimos,  de 
esta  manera:  «Que  lo  que  da  Dios  á  cada  uno,  no  se  lo  dapara  él  solo\r>  y 
como,  en  opinión  de  toda  persona  religiosa,  por  poco  que  lo  sea,  y  Vivos 
lo  era  mucho,  don  de  Dios  es  todo  cuanto  poseer  puede  el  hombre,  claro 
eslá  que  de  todos  los  propietarios  y  de  lodo  género  de  propiedades,  se  trata 
en  el  texto  que  á  reproducir  en  gran  parte  vamos. 

Comienza,  púas,  el  susodicho  capítulo,  con  el  siguiente  párrafo:  «Decía 
»el  Filósofo  Platón,  que  serían  felices  las  Repúblicas,  si  se  quitasen  de 
»entre  los  hombres  aquellas  dos  palabras,  mió  y  tuyo;  porque  ¡cuántas  tra- 
TOMO  VLVll,  Í23 
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«gedias  excitan  entre  nosotros!  ¿Con  qué  clamores  no  se  entonan  aquellas 
«expresiones  y  frases:  lo  di  lo  que  era  mo—él  me  quitó  lo  qiie  es  mío— 
j>nadie  llegue  á  lo  mío— no  he  tocado  á  lo  que.  es  rü\o- guarda  lo  que  sea 
«TUYO,  conténtale  con  í//o?— ¡Como  si  hubiera  algún  hombre  qu«  poseyera 
«algo  que,  con  razón,  pueda  llamarse  suyo!» 

Ya  tenemos  aquí  á  la  Propiedad,  declarada  origen  de  la  discordia  y 
mala  voluntad  entre  los  hombres;  y  además,  ya  la  tenemos  considerada, 
sino  todavía  como  ilegitima,  al  menos  como  en  la  sustancia  ilusoria.  Pero 
eso  es  de  poca  monta,  en  comparación  á  lo  mucho  que  por  copiar  nos 
queda. 

Asienta  Vives  una  gran  verdad,  diciendo  que  «la  Naturaleza,  por  la 
•  cual  quiere  que  se  entienda  á  Dios,»  porque  obra  suya  es  y  no  otra  cosa, 
ha  provisto  á  las  necesidades  del  hombre  en  «yerbas,  raices,  frutos,  mie- 
»ses,  ganados,  peces,  todo  en  común, i>  respecto  á  los  alimentos;  en  pieles  y 
*anas  para  vestirnos;  en  maderas  y  metales,  y  animales  domésticos,  para 
otras  comodidades;  y  resumiendo,  escribe: 

aFinalmenle:  cuantas  cosas  dio  i  luz  (Dios),  las  expuso  en  esta  gran 
»ca?a  del  Orbe,  sin  cerrarlas  con  valla,  ni  puerta  alguna,  para  que  fuesen 
acomunes  á  todos  los  que  engendró.  Dime  ahora  tú,  que  te  has  alzado  con 
j>aIgo  ó  con  mucho,  si  eres  más  hijo  de  la  Naturaleza  que  yo.  Si  no  lo  eres, 
«¿porqué  me  excluyes,  como  si  fueras  tú  hijo  legitimo  de  la  Naturaleza, 
«y  yo  un  bastardo?» 

¿Ha  dicho  más  Proudhon?  ¿Son  más  intransigentes  con  la  propiedad, 
no  diré  solamente  los  socialistas,  sino  los  comunistas  mismos? 

Pero  hay  más  todavía,  y  quizá  de  peor  índole,  en  el  período  que  inme- 
diatamente sigue  al  que  de  copiar  acabamos. 

«Pero  respondes:  yo  empleé  mi  trabajo  y  mi  industria,  no  me  impidan 
y>el  poseer,  que  yo  haré  lo  mismo:  iufgo,  hacemos  propio  por  nuestra  ma- 
«lignidad  lo  que  la  liberal  naturaleza  hizo  común  á  todos;  lo  que  esta  puso 
»á  la  vista  y  disposición  de  lodos,  nosotros  lo  apartamos,  escondemos,  en- 
«cerramos,  lo  defendemos  de  otros,  y  los  apartamos  de  ello  con  los  postes, 
«paredes,  cerraduras,  hierro,  armas  y,  en  fin,  con  las  leyes.» 

Tómense  en  su  literal  significación  todas  esas  frases,  y  de  ellas  lógica- 
mente deducirá  cualquiera  que,  en  sentir  de  Vives,  lejos  de  ser  la  propie- 
dad uno  de  los  cimientos  sociales,  es  un  abuso  de  los  propietarios  en  per- 
j  uicio  de  los  que  no  lo  son;  abuso  que  el  trabajo  y  la  industria  juntos,  no 
ba.'^tan  á  convertir  en  derecho;  y  que,  mantenido  por  la  fuerza,  no  se  jus- 
tifica ni  por  las  leyes. 


EN  EL  SIGLO  XVI.  355 

No  era  esa  la  intención  del  Filósofo;  lo  que  él  se  propuso  fué,  sin  duda, 
persuadir  á  los  que  poseían  que  esa  dicha  se  la  debían  al  favor  de  Dios,  y 
que,  para  hacerse  dignos  de  ella,  estaban  en  la  estrecha  obligación  de  com- 
partir sus  riquezas  con  los  desheredados  de  la  Fortuna. 

Pero  inflamado  por  su  caritativo  celo,  y  olvidándose  de  que  no  escribía 
para  los  padres  del  yermo,  sino  con  un  fin  eminentemente  práctico,  tanto 
extremó  el  raciocinio,  que  llegó  á  términos  de  convertirse,  aunque  incons- 
cientemente, en  Apóstol  de  las  más  peligrosas  doctrinas.  Para  demostrarlo 
así,  basta  sin  duda  con  lo  copiado,  pero  todavía  podemos  aducir  irrecusa- 
bles citas  que  nuestro  parecer  confirman,  y  ha  de  permitírsenos  que  no 
omitamos,  algunas  siquiera  en  gracia  de  lo  importante  del  asunto. 

De  que  Vives  encaminaba  sus  razones,  como  lo  dijimos  ya,  á  convencer 
á  los  ricos  de  que  estaban  á  ser  caritativos  estrechamente  obligados  por  la 
ley  natural,  no  cabe  la  menor  duda:  pero,  á  mayor  abundasniento,  expresa- 
mente nos  lo  dice,  en  estos  términos: 

«Nuestra  avaricia  ha  inducido  carestía  y  hambre  en  la  abundancia  de 
)»Ia  naturaleza,  y  pone  pobreza  en  las  riquezas  de  Dios;  ya  casi  hizo  nuestra 
«malicia  que  no  se  pueda  decir  de  Dios  con  verdad:  Abres,  Señor,  tumano, 
r>y  llenas  á  todo  animal  de  bendiciones. — No  se  puede  contar  el  número  de 
«los  que,  tres  años  há,  murieron  de  hambre  en  la  Andalucía,  que  vivieran 
«aún,  si  estuviéramos  tan  prontos  á  dar  socorros  como  á  demandarlos,  ó  si 
»  nos  moviese  siquiera  la  liberaUdad  de  las  bestias  y  su  género  de  sentido, 
«más  acomodado  á  la  naturaleza  que  el  nuestro,  pues  ninguca  bestia  hay 
«que,  apacentada  y  satisfecha,  no  deje  al  común  lo  que  le  sobra,  sin  custo- 
«dia  alguna,  como  en  una  grande  y  patente  despensa  ó  almacén  de  la  na- 
«turaleza.» 

Pero  todavía  está  más  claro  y  terminante  su  pensamiento,  en  las  si- 
guientes líneas: 

«Sepa  por  esto,  cualquiera  que  posee  los  dones  de  la  naturaleza,  que, 
»si  hace  parlicipaníe  de  ellos  á  su  hermano  necesitado,  los  posee  con  dere- 
»cho  y  por  voluntad,  institución,  intento  y  disposición  de  la  naturaleza 
«¡misma;  pero  sino,  es  un  ladrón  convicto  y  condenado  por  la  ley  natural, 
»porque  ocupa  y  detiene  lo  que  no  crió  la  naturaleza  para  él  solo...  Ya 
«mostré  el  buen  sentido  en  que  nadie  tiene  cosa  suya:  ladrón  es,  vuelvo  á 
«decir,  todo  aquel  que  desperdicia  el  dinero  en  el  juego,  que  lo  retiene 
«en  su  casa  amontonado  en  las  arcas,  que  lo  derrama  en  fiestas  y 
«banquetes,  el  que  lo  gasta  en  vestidos  muy  preciosos,  ó  en  aparadores 
•llenos   de  varias  piezas  de  oro  y  plata,  aquel  á  quien  se  le   pudren 
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.e„   casa  los    vestidos,  los   que  consumen   el  caudal  en  comprar  con 
Icuencia  cosas  supérHuas  c  Inútiles;  fmalmente  no  nos  -6—  ^  ^ 
.aquel  ,ue  «c  r«„a*  á  los  pobres  lo  ,«  le  sobrad'  "^ZrZleZu- 
2  Jurak.a.  es  ,m  Lxeao»,  y  como  tal  cast.gado.  ..»  ,K,r  1«  í  ¡/«  - 
.„,«»«,  aunque  también  por  algunas  de  estas,  a  lo  menos  lo  es.  J  certa 
•  mente  lo  será,  por  las  divinas..  ri  i,  a  m.l.linuensa 

Pronuncíense  hoy  esas  palabrasen  la  tribuna  de  un  Club.  »f'^^^^ 
en  las  columnas  de  un  periódico  político,  ,  certamente  ser       a  .Bcad 
de  anárquicamente  sediciosas,  de  provocadoras  de  1.  saüa  de  lo   pobres 
comra  los  ricos,  ,  de  subversivas  de  la  sociedad  en  una  de  sus  msUtucone, 

'""  Vr::;:.go,  ,»  Muimos  ,  repino  debemos.  Vives  las  escribía  de 
bonísima  Té  ,  con  excelente  propósito,  con  aquella  santa  l,bert.l  d  que 
usaron  siempre  los  escnlores  ascéticos  de  su  época,  sm  que  nad.e  a  mal 
se  lo  achacara. 

Patricio  db  la  Escosüba. 


Madrid,  Febrero  1876. 

(Se  eontinuard.) 
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SU     EDUCACIÓN     FILOSÓFICA    Y    LITERARIA 

1770  A   1775 
II. 

Al  regresar  Goethe  á  Francfort  de  Leizig,  enfermo  de  alma  y  de  cuer- 
po (1),  pasó  algún  tiempo  en  el  seno  de  su  familia,  rodeado  de  la  tierna 
afección  de  Mme.  Kletlenberg.  No  logra,  en  verdad,  la  pielisia  visionaria 
traer  á  su  sentido  de  pasiva  resignación  al  joven  Goethe,  admirador  de  la 
acción  y  adorador  de  la  fuerza;  pero  consigue  que  la  pasajera  tranquilidad 
de  que  disfruta  sirva  de  descanso,  reparador  de  fuerzas,  á  este  incansable 
alíela,  que  desea  huir  de  nuevo  los  lazos  de  la  familia  y  consagrarse  á  li- 
brar segundo  combate  en  la  vida  para  poner  por  obra  los  gigantescos  pro- 
yectos que  se  agitan  confusamente  en  su  alma. 

Sin  entenderse  con  los  hermanos  Moravos,  sin  identilicar  la  indetermi- 
nada ebullición  de  su  actividad  potencial  con  la  calma  pietisla  de  madame 
Klettenberg,  sin  hallar  lugar  adecuado  en  el  hogar,  deseando  mucho  y  sin 
lograr  nada,  verdadero  objeto  deplacé  en  la  sociedad  burguesa  de  Franc- 
fort, anhela  Goethe  volver  á  sus  estudios  para  dar  nueva  dirección  á  su  es- 
píritu y  mayor  fecundidad  á  su  acción. 

El 2  de  Abril  de  1770  marcha  Goethe  á  continuar  sus  esludios  á  la  Uni- 
versidad de  Estrasburgo,  ciudad  en  aquella  época  francesa,  aunque  su  espí- 


(1)  ifüespues  de  una  ausencia  de  tres  años,  volvía  Goethe  á  Francfort,  cual  náu- 
•ibago,  que  por  milano  se  libra  de  las  primeras  borrascas  de  la  vida,  descontento  del 
iipresente,  indeciso  sobre  su  porvenir  y  tan  enfermo  del  alma  como  del  cuerpo,  n 
Ch.  Joret,  Herder  et  la  Reunaisance  litteraire  en  Allemagne  au  xvlii  siécle. 
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ritu,  cultura,  raza  y  tendencias  eran  y  siguen  siendo  originariamente  ale- 
manas. Llega  Goethe  á  Estrasburgo,  si  desprovisto  de  frutos  ya  cosechados, 
pues  su  estancia  en  Leizig  fué  relativamente  estéril,  prevenido  de  alguna 
experiencia,  gozando  de  la  plenitud  de  sus  envidiables  facultades,  disfru- 
tando inmejorable  salud  y,  sobre  lodo,  dotado  de  aquella  privilegiada  inteli- 
gencia, que  lo  mismo  abraza  en  sus  concepciones  la  ciencia  universal,  que 
fríamente  examina  como  uno  de  tantos  fenómenos  sus  propias  pasiones  (1), 
y  de  aquella  insaciable  sensibilidad,  que  jamás  perece  con  la  calentura  del 
placer,  que  siempre  resucita,  cual  el  fénix  de  sus  propias  cenizas,  más  po- 
tente, más  lozana  y  más  inmensa,  pero  también  más  emancipada  y  más 
reflexiva.  Verdad  es,  que  en  esta  lucha  titánica  perece  algo  que  no  debiera 
perecer,  es  cierto  que  acompañan  á  estos  combates  gloriosos  terribles  in- 
consecuencias, ingratitudes  que  no  pueden  sancionarse,  pero  gracias  á  estas 
complejas  circunstajicias  (que  parecen  justificar  la  creencia  de  que,  al  me- 
nos en  estas  épocas  de  transición,  aparece  el  genio  como  una  enfermedad, 
que,  si  lleva 'consigo  el  sublime  desarrollo  y  el  inextinguible  destello  de 
algunas  facultades,  produce  también  la  mengua  y  hasta  la  muerte  de  otras), 
merced  á  este  dominio  é  imperio,  que  pretende  adquirir  Goethe  sobre  sí 
mismo  y  en  virtud  de  esta  contemplación  épica  y  estoica,  á  que  relega  los 
hechos,  que  m.¡s  escitan  su  poderosa  sensibilidad,  llega  á  colocar  su  per- 
sonalidad por  cima  de  todas  las  flaquezas  humanas,  asienta  en  bases  in- 
conmovibles su  libertad  de  artista  y  ofrece  al  asombro  de  las  generaciones 
sus  obras,  aunque  producto  de  un  difioil  parto  elaborado  entre  cruentos 
dolores,  limpias  de  toda  mancha  y  libres  de  extrañas  influencias.  De  esta, 
que  no  de  otra  suerte,  hallamos  satisfactoria  explicación  a^  hecho  de  que 
sean  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Goethe  luminares  fijos  en  el  cielo  del 
arte,  y  no  relámpagos  fugaces. 

Preciso  es  repetirlo;  el  inapreciable  mérito  de  Goethe  consiste  en  impri- 
mir un  imborrable  sello  de  personalismo  á  todas  sus  obras,  aunque  el 
asunto  de  ellas  está  tomado  de  lo  más  complejo  de  la  acción,  y  de  la  vida 
social.  Y  es  porque  jamás  olvida  Goethe  su  antiguo  aprendizaje  de  caba- 
lista; porque  el  estudiante  de  Estrasburgo  sabe  bien,  pues  asi  se  lo  ha  ense- 
ñado la  cébala,  que  el  microcosmos  (el  hombre)  es  parte  del  macrocosmos, 
por  lo  que  arroja  á  la  arena  del  combate  su  corazón  abierto  en  todos  sus 
poros  para  que  no  se  le  escape  ninguna  emoción  y  lleva  su  poderosa  inteli- 
gencia á  todos  los  ramos  del  saber.   No  será  seguramente  grano  de  arena 


(1)    H,  Blaze,  Le  Faust  de  Goethe.  Essaisur  Goetlie,  pág.  10. 
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perdido  en  la  inmensidad  bulliciosa  este  poderoso  factor,  este  alma  insa- 
ciable de  saber  y  senlimienlo;  tened  confianza  en  su  destino,  prestad  al 
guna  atención  á  sus  creencias  supersticiosas  y  aguardad,  con  me/,cla  de 
temor  y  alegría,  que  fructifique  la  semilla  y  que  la  larva  se  convierta  en 
mariposa  para  ascender  al  Olimpo  y  salir  triunfante  de  esta  lucha. 

Causa  asombro  á  nuestras  limitadas  facultades  esta  indefinida  dialéctica 
de  la  inteligencia  del  poeta  alemán,  y  abrigamos  momentáneos  temores 
respecto  á  la  suerte  de  esle  espíritu,  que  busca  siempre  la  intimidad  con 
los  más  poderosos  talentos  y  astros  refulgentes  de  la  época,  á  cuyo  calor 
parece  que  ha  de  fundirse  y  perderse  necesariamente  su  alma  juvenil,  en- 
vuelta en  vaporosos  ideales.  Ahora  es  comensal  y  atento  discípulo  de  Iler- 
der,  luego  se  asocia  á  Merck,  después  entabla  largo  comercio  intelectual 
con  Mme.  Laroche,  Basedow,  Lavater  y  Jacobí,  más  tarde  estudia  ávida- 
mente á  Espinosa;  pero  ninguna  inteligencia  absorbe  la  de  Goethe,  y  en 
esto  consiste  precisamente  su  triunfo,  pues  parece  diamante  incorruptible, 
que  se  abrillanta  más  y  más  ante  el  contraste  con  otros.  De  todos  es  ami- 
go, á  todas  las  doctrinas  muestra  adhesión,  y  sin  embargo  á  ninguna  se 
liga,  de  nadie  se  hace  discípulo  servil,  conservando  siempre  como  carác- 
ter imperecedero  libre  y  emancipada  la  fuerza  majestuosa  de  su  potente 
actividad. 

Ser  y  permanecer  libre,  combatiendo  la  necesidad,  cuando  es  preciso, 
ó  armonizando  con  ella  la  libertad,  cuando  es  posible;  hé  aquí  el  fin  prose- 
guido por  Goethe  durante  toda  su  vida.  Educarse  es  para  el  poeta  alemán 
recibir  todas  las  influencias  fecundas,  rehacer  sobre  ellas  y  ponerlas  en  con- 
diciones de  fructificar.  Así  lo  reconoce  el  mismo  Goethe,  cuando  dice:  «es 
«nuestra  existencia,  lo  mismo  que  el  todo  dentro  del  cual  se  mueve,  una 
ninefable  composición  de  libertad  y  necesidad  (1).»  ¿Qué  elementos  influyen 
en  el  ánimo  de  Goethe,  qué  imposiciones  acepta  en  este  nuevo  combale? 
Tres  elementos  influyen  poderosamente,  aunque  á  modo  distinto,  en 
Goethe  durante  su  estancia  en  Estrasburgo:  la  contemplación  estética  de  su 
Catedral,  que  despierta  en  el  alma  del  poeta  profundas  consideraciones  so- 
bre la  arquitectura,  con  trascendencia  hasta  á  su  amortiguado  espíritu  pa- 
triótico (2),  las  enseñanzas  de  llerder  y  las  delicadas  y  tiernas  emociones 
de  que  goza  la  sensibilidad  del  poeta  con  la  simpática  Federica  Brion  (3). 


(1)  Mémoires  de  Goethe,  tradut.  La  B,  A.  de  Carlomtz,  premiare  partie,  pági- 
na 259.  , 

(2)  Ibidem,  págs.  215  y  216. 

(3)  "La  permanencia  en  Estrasburgo  señala  en  Goethe  tres  grandes  influencias  la 
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Establecido  Goethe  en  Estrasburgo  sigue  el  curso  de  anatomía  de  Lebs^ 
tein,  asiste  á.ia  clínica  del  doctor  Ehrníian,  hace  experiencias  químicas  con 
Spielmann,  sin  abandonar  sus  estudios  jurídicos  y  ^in  dejar  de  dedicarse  á 
la  arquitectura,  á  leer  á  Homero  y  á  comentar  á  Platón  y  algunos  mislicos, 
como  testimonio,  sin  duda,  deque  aún  quedan  en  su  alma  algunos  restos 
de  las  enseñanzas  del  misticismo  de  Mme.  Kleltenberg.  Indeciso  aún  su  espí- 
ritu é  indeterminadas  sus  ideas  respecto  al  arle,  todavía  conserva  la  admi- 
ración, que  desde  sus  primeros  años  dispensó  á  la  literatura  francesa;  de 
modo  que, á  la  parque  continúa  todos  sus  estudios,  comienza  áanolar  á  Bay- 
le,  lee  á  Voltaire  y  Rousseau  y  llega  á  conocer  la  mayor  parte  de  la  lite- 
ratura del  siglo  xvui.  En  esta  época  leyó  el  Sisteme  de  la  Nature,  lectura 
que  desagradaba  á  Grethe  hasta  el  extremo  de  hacerle,  según  él  mismo  di- 
ce, temblar  lo  mismo  que  ante  la  aparición  de  un  fantasma.  De  manera  que 
a]  mismo  tiempo  que  conocía  Goethe  la  literatura  francesa  del  siglo  xviu  y 
comenzaba  á  perder  las  ilusiones,  que  en  un  principio  le  hiciera  concebir; 
porque  la  encontraba  envejecida  y  amanerada,  cobraba  también  antipa- 
tía á  la  filosofía  enciclopedista,  apellidada  por  él  la  quinta  esencia  de  todo 
lo  que  la  vejez  lieos  de  más  repugnante  é  insípido.  Preciso  es  no  olvidar 
estos  gérmenes  de  trasformacion  del  pensamiento  de  GcBthe,  porque  son 
otras  tantas  favorables  condiciones  para  que  reciba  más  tarde  con  gran  fru  • 
lo  las  enseñanzas  de  Herder. 

Pero  ¡cuan  poderosa  es  la  actividad  de  Goethe!  No  queda  rama  del  sa- 
ber á  que  no  se  dedique,  parece  que,  entumecida  su  inteligencia  con  la  pa- 
sividad, á  que  le  tuvo  sujeto  la  enfermedad  que  sufrió  en  Francfort,  an- 
hela ahora  desquitar  el  tiempo  perdido  y  no  se  satíface  con  andar,  sino  que 
quiere  volar  y  disfrutar  sin  descanso  de  esta  nueva  vida  (1). 

Este  estado  y  esta  múltiple  actividad  han  inspirado  seguramente  á 
Goethe  la  primera  escena  del  Fausto,  verdadera  imagen  del  poeta,  que  en 
lo  más  florido  de  su  juventud  estudia  la  Glosofía,  conoce  la  jurisprudencia 
y  la  medicina,  profundiza  la  teología  y  no  puede  abandonar  el  arte  y  la  li- 


nde Federica,  Herder  y  la  Catedral.  Una  bellísima  joven,  un  profundo  pensador  y  un 
nmonumento  admirable  conducen  á  Goethe  á  las  regiones  de  la  pasión,  de  la  poesía  y 
iidelarte." 

Alfred  Hedouin,  Gcethe,  sa  vie  et  aes  oeuvres  (Revue  Oermanique,  tome  dix  aeptie- 
me.~1861.) 

(i)  "Durante  esta  época,  dice  Goethe,  comenzó  á  manifestárseme  la  vida  en  suce- 
iisos,  pasiones,  placeres  y  dolores. "  Mémoires  de  Gcethe,  deuxieme  par tie.— Añílales, 
página  374. 
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leralura.  ¡Cuánta  y  cuan  insaciable  es  la  voracidad  de  su  alma,  y  cuan  in- 
menso es  su  deseo  de  saber,  se  comprende  recordando  que  en  esta  misma 
¿poca  ya  estudiaba  Goethe  geolojjía  y  se  delineaban  en  su  pensamiento  al- 
gunos de  los  principios  de  su  célebre  teoriade  los  colores.  Con  razón  afirma 
un  escritor  moderno  que  lo  mismo  se  podia  considerar  por  entonces  á 
Goethe  médico  que  juriconsulto,  arquitecto  ó  poeta,  artista  ó  erudito  ¿Qué 
es  realmente  Goethe  en  Estrasburgo?  Lo  que  dice  con  mucho  acierto 
H.  Blaze:  «el  germen  del  poeta,  la  semilla  del  gran  naturalista,  el  futuro 
«Dios  Pan»  (1).  No  nos  extraña  por  tanto  que  uno  de  los  mejores  escrito- 
res de  Alemania  diga,  precisamente  en  una  obra  en  que  trata  omni  rescibi- 
li:  «que  es  tan  difícil  comenzar  á  hablar  de  Goethe  como  dejarlo,  porque 
«constituye  por  si  solo  un  mundo  tan  rico  y  variado,  que  es  inagotable  á 
«toda  apreciación»  (2)." 

Y  en  medio  de  tantas  y  tan  graves  ocupaciones  parece  Goethe  el  Dios  del 
tiempo,  que  multiplica  sus  horas  y  presta  elasticidad  á  cada  uno  de  sus 
instantes,  pues  aún  tiene  tiempo  este  stiidiosus  universal  para  frecuentar 
la  socieda  dy  entregarse  al  mundo  y  los  placeres.  A  poco  de  llegar  Goethe 
á  Estrasburgo,  y  como  si  ley  inexorable  de  su  destino  le  impidiera  todo 
momento  de  descanso  á  su  inteligencia  y  á  su  sensibilidad,  se  vio  envuelto 
casi  involuntariamente  en  un  extraño  episodio  de  amor.  Enamoradas  loca- 
mente de  él  las  dos  hijas  de  su  maestro  de  baile,  se  le  disputan  con  un 
furor  que  llega  á  vias  de  hecho,  jugando  el  orgullo  y  presunción  de  Goethe 
en  este  raro  acontecimiento,  á  la  vez  que  una  acción,  en  que  le  pertenece 
por  completo  la  victoria,  un  papel  en  parte  bien  desairado  al  verse  arreba- 
tar délos  brazos  de  una  á  otra  hermana,  dominado  por  sus  locas  y  exci- 
tantes caricias,  hasta  que  por  fin  una  de  ellas  (habla  el  mismo  Goethe), 
«acercó  mi  rostro  al  suyo  y  selló  mis  labios  'con  ardientes  besos,  gritando; 
«maldición,  maldición  eterna  para  la  primera  que  bese  los  labios  que  acabo 
«dehesar»  (5).  ¿Despertó de  nuevo  esla  maldición  las  tendencias  supersticio- 
sas de  Goethe?  ¿Recordó  quizá  después  del  cruel  sacrificio  de  la  inolvidable 
Federica  la  maldición  de  Lucinda?  En  el  pasaje  citado  sólo  dice  Goethe  que 
huyó  precipitadamente  con  la  firme  resolución  de  no  volver  á  aquella  casa; 
pero  después,  hablando  de  sus  amores  con  Federica,  dice:  «que  desde  que 
«oyó  tal  maldición  un  temor  supersticioso  le  habia  obligado  á  evitar  cui- 


(1)  H.  Blaze,  Lea  Maisiresses  de  Goethe,  pág.  4. 

(2)  Strauss,  L'  ancienne  et  la  nouvelle  foi,  traduit  pur  L.  Narval,  pág.  281. 

(3)  Mémoires  de  Omthe,  pág.  222. 
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«dadosamente  el  placer  de  besar  una  mujer  hasla  aquella  larde  en  que  se 
«entregó  sin  reserva  al  goce  de  dar  y  recibir  liemos  besos  de  su  querida 
«Federica  (1).»  Y  sin  embargo,  en  el  caso  présenle  el  lemor  supcrslicioso 
de  Goethe  tenia  complela  justificaccion;  porque  no  hay  viclima  más  ino- 
cente que  Federica  entre  l;is  muchas  flores  ajadas  por  la  sed  insaciable  de 
placeres  de  este  Werlher,  siempre  enamorado  y  nunca  muorlo  defiíiiliva' 
menle.  Tal  vez  lodos  eslos  detalles,  al  parecer  insigtiilicanles,  explican  la 
persistencia  con  que  el  esludianle  de  Estrasburgo  acoge  y  conserva  sus 
creencias  en  esla  selva  negra  del  pensamiento  humano,  que  se  llama  lo  su- 
persticioso. 

En  el  invierno  de  1770  á  1771,  conoció  y  Iraló  Goethe  á  Ilerder,  que 
fué  á  Estrasburgo  á  curarse  una  enfermedad  de  ojos.  Comienza  en  este  pun- 
to el  momento  tal  vez  más  decisivo  para  la  educación  de  Goethe;  porque  la 
influencia  y  enseñanza  de  Herder  señalan,  sin  duda,  la  crisis  más  laborio- 
sa de  sus  ideas.  Fué  Herder  el  primer  hombre  dó  genio,  con  (^uien  Goethe 
entabló  y  conservó  relaciones  intimas,  y  quien  le  hizo  entrar  de  pronto  en 
el  movimiento  de  las  ideas  y  de  las  nuevas  direcciones,  queso  señalaban  en 
la  literatura  alemana.  Aunque  Herder,  rodeado  ya  de  una  gran  reputación, 
debia  lener  una  superioridad  indisputable  sobre  GtBlhe,  y  era  espíritu  se- 
vero y  duro  en  sus  críticas,  cualidades  contrarias  á  la  movilidad  y  toleran- 
cia juveniles  del  poeta,  aceptaba  Goethe  ledas  estas  difíciles  condiciones,  y 
no  rehuia,  sino  que  solicitaba  el  trato  y  la  intimidad  con  Herder,  sobrepo- 
niéndose á  sus  antipatías  personales,  recordando  las  victorias  alcanzadas  al 
dominarse  á  sí  mismo  y  presumiendo,  al  entrar  en  este  nuevo  combate  que 
'e  ofrecían  las  circunstancias,  que  había  de  recoger  provechosos  frulosdel 
aprendizaje  con  Herder.  Así  es  que  mientras  Herder,  llevado  de  su  acerba 
crítica,  se  esforzaba  en  contradecir  todas  las  opiniones  de  su  diligente  dis- 
cípulo, cuidaba  Goethe,  guiado  por  la  amplia  y  tolerante  afección  de  su 
alma,  hablar  con  Herder  únicamente  de  aquellos  asuntos  en  que  suponía 
habian  de  estar  conformes. 

Conviene  tener  en  cuenta  para  apreciar  en  lodo  su  valor  la  influencia 
de  Herder  sobre  Goethe,  que  el  año  1768  (dos  años  antes  de  que  el  crítico 
y  el  poeta  se  conocieran'»,  representa  en  la  historia  de  la  literatura  alemana, 
según  dice  Gervinus,  el  mismo  papel  que  el  año  1789  en  la  historia  polí- 
tica de  Francia  (2).  En  este  tiempo  se  condensan  todos  los  materiales  apor- 


j 


(1)  Mémoires,  pág.  252. 

(2)  Gervinus,  Geschichte  der  dentschen  Dkldung. 
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lados  á  la  obra  común  por  Kiopstock.  Lessing  y  Herder,  y  comienza  á  ma- 
nifeslar.se  el  gran  movimiento  literario,  que  exigía  en  el  artista  mayor  ori- 
ginalidad en  sus  creaciones  y  menos  imitación  de  literaturas  extrañas  en  la 
confección  y  desarrollo  délas  obras.  Va  á  aparece  la  literatura  nacional  y  á 
esta  corriente  bienhechora  es  á  la  que  atrae  Herder  con  sus  enseñanzas  el 
poderoso  elemento  del  géiiio  de  Goethe,  indeciso  todavía  en  sus  tendencias. 
Las  leyes  que  rigen  el  mundo  moral,  si  no  tan  inflexibles  como  las  del 
mundo  físico,  tan  lógicas  como  estas  en  medio  de  su  complexión,  contri- 
buyen á  que  todas  estas  influencias  vayan  gradualmente  germinando  y  fruc- 
tificando en  todos  los  espíritus;  al  cumplimiento  de  estas  leyes  obedecia 
seguramente  Herder  al  iniciar  á  Goethe  en  un  movimiento  de  ideas  tan  ade- 
cuado á  sus  facultades,  aunque  ignorante  y  separado  de  él  por  la  irregulari- 
dad de  su  educación.  «Educado  hacia  tiempo  (dice  Mr.  Joret),  en  las  lec- 
» turas  de  Leibnitz,  Montaigne,  Sgafterburj  y  Rousseau,  experto  conocedor 
»de  todas  las  teorías  reinantes  en  arte  y  literatura,  y  gozando  la  autoridad 
«que  le  daban  de  consuno  su  reputación  y  saber,  parecía  Herder  el  pre- 
«destinado  á  iniciar  á  Goethe  en  el  movimiento  general  de  los  espíritus,  ig- 
«nondo  hasta  entonces  por  el  jó  ven  poeta,  sumido  durante  dos  años  en  las 
«regiones  tenebrosas  (esludios  de  alquimia),  extrañas  á  las  acontecimientos 
«del  muudo  literario»  (1). 

Era  bien  pobre  en  este  tiempo  la  cultura  estética  y  literaria  de  Goethe, 
limitada  al  aprendizaje  recogido  en  Leipzig  del  pintor  Oser,  que  le  obligaba 
á  afirmar  que  se  forma  el  poeta  en  el  taller  del  artista,  y  circunscrita  á 
aquel  «entusiasmo  pueril»  de  que  se  burlaba  Herder;  pero  merced  al  saber 
de  éste  y  sus  nuevas  enseñanzas,  aprende  Goethe  que*  «superior  á  la  be- 
«lleza  déla  forma  existe  la  inspiración  creadora,  fundada  en  la  verdad  de 
«la  naturaleza.»  Cual  organismo  adormecido,  que,  sujeto  á  fuerte  conmo- 
ción nerviosa,  despierta  y  contempla  un  espacio  iluminado  por  mil  rever- 
beros de  luz,  despertó  la  titánica  inteligencia  de  Goethe,  mediante  las  ense- 
ñanzas de  Herder,  descubrió  ante  si  nuevos  y  más  amplios  horizontes  (2), 
y  concluyó  con  ?us  funestas  indecisiones  juveniles  (tristes  restos  de  las 
i  leas  adquiridas  en  Leipzig),  entreviendo  el  glorioso  camino  que  der- 
bia  emprender,  y  comenzado  á  recorrerle  al  romper  definitivamente  con  la 
escuela  clásica  y  sus  antiguas  inclinaciones  á  imitar  la  Uteratura  francesa. 


(1)  Ch.  Joret,  Herder  et  la  Bennaisance  littéraire  en  Allemagne  au  xviii  siécle. 

(2)  Herder  mostró  á  Goethe,  dice  Rosenkranz,  uEitien  gau  nenzen  Horizont.  n  K.  Ro- 
senkranz,  Goethe  und  seine  Werke,  pág.  109. 
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De  este  modo  consiguió  Goethe  desquitar  el  liempo  perdido  en  sus  es- 
tudios de  alquimia  y  recoger,  gracias  al  trato  asiduo  y  continuado  comer- 
cio con  Herder,  todas  aquellas  ideas  que  habian  de  servirle  para  formar  su 
teoría  estética  y  entrar  de  lleno  en  la  concepción  general  de  la  nueva  escue- 
la, dentro  de  la  cual  estaba  destinado  á  ser  uno  de  su*  más  gloriosos  cam- 
peones. Esta  favoable  trastormacion  del  espíritu  de  GoBllie,  y  esta  asimi- 
lación sincrética  de  las  ideas  de  las  nuevas  escuelas  en  la  inteligencia  del 
poeta,  justifican  la  frase  de  un  crítico,  que  afirma  que  es  G(Blhe  la  Alema- 
nia, la  viva  personificación  de  su  conciencia  nacional. 

«Me  enseñó  Herder,  dice  Goethe,  que  lejos  de  ser  la  poesía  propiedad 
•exclusiva  de  algunos  hombres  de  talento,  es  el  patrimonio  universal  del 
•mundo  y  de  los  pueblos.  Es,  por  tanto,  un  resultado  inmediato  para  la 
•educación  del  estudiante  de  Estrasburgo,  en  su  trato  con  Herder,  el  cam- 
•bio  completo  de  sus  ideas  literarias.  Menosprecia  ya  en  este  tiempo 
Goethe  la  imitación,  trasforma  su  concepción  de  la  literatura  francesa, 
abandona  la  predilección  que  la  tenia  desde  su  encuentro  con  el  conde  de 
Thorane,  en  Francfort,  comienza  á  familiarizarse  con  las  literaturas  clási< 
cas  y  estudia  con  un  entusiasmo  creciente  á  Sh.ikeípeare,  llegando  á  decir 
que  la  primera  páginí que  leyó  del  poeta  le  conquistó  para  siempre,  y  que 
se  hubiera  alegrado  mucho  haber  podido  Ser  el  Pilades  de  aquel  nuevo 
Orestes.  Sufrieron  una  prueba  terrible  la  vanidad  y  el  amor  propio  del  poe- 
ta, tolerando  el  espíritu  mordaz  de  Herder;  pero  se  complacía  GfBlhe  en 
sufrir  todos  estos  incor^yenienles  y  en  dominarlos,  porque  cotnprcndia  que 
tratando  á  Herder  podía  adquirir  muchos  y  muy  útiles  conocimientos,  y 
cosechar  muchos  y*muy  provechosos  frutos.  Do  este  tiempo  (fines  de  1771 
data  el  plan  y  casi  la  ejecución  del  Goelz  de  Derlichingcn,  que  no  se  publi- 
có, sin  embargo,  hasta  1773,  como  también  la  firme  decisión  de  Goethe  de 
abandonar  el  francés  babilónieo  que  habl.iba,  y  quedar  ya  de  una  vez  para 
siempre  alemán:  a>\  lo  prueban  terminantemente  la  completa  trasforma- 
cion  del  pensamiento  de  GtBtlie,  convertido  á  las  nuevas  dirnccioncs  reinan- 
tes en  la  literatura  alemana,  y  la  negativa  que  da  al  ofrecimiento  que  le 
hicieron  de  unn  cálfdrn  do  historia  en  Versalles  (1). 

Aprovechando  unas  vacaciones  (á  finos  de  1770)  va  por  primera  vez 


(1)  Aunque  Herder  se  ausentó  de  Estrasburgo  antes  que  Goethe,  conservaron  am- 
bos amistad  íntima  durante  algún  tiempo,  mantenida  en  los  trabajos  literarios  llerados 
á  cabo  en  común  en  la  sociedad  deDarmstad,  y  en  frecuentes  c  instructivas  correspon- 
dencias. Más  tarde  surgieron  diferencias  entre  el  maestro,  que  degeneró  cada  vez  más 
en  su  critica  acerba,  y  el  discípulo,  desorientado  a  veces  auie  la  magnitud  de  su  fama. 
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GcBthe  acompañado  de  su  amigo  Wtíjiand  á  Sesenhein,  donde  conoce  á  Fe- 
derica Brion.  Los  amores  de  Goelhe  con  Federica  constituyen  el  episodio 
más  poético  y  delicado  de  la  vida  del  autor  del  Fausto.  Imposible  describir 
ni  narrar;  es  preciso  leerlos  detalles  que  el  mismo  Goelhe  da  de  estos  amo- 
res en  sus  Memorias,  dictadas,  según  se  dice,  en  todos  estos  pasajes,  con 
lágrimas  en  sus  ojos  y  sufriendo  crueles  tormentos  ante  sus  imborrables 
recuerdos.  Toda  la  gloria  de  tal  episodio  pertenece  á  quien  soporta  en  él 
el  mayor  sacrificio,  á  Federica,  que  disculpa  el  egoísmo  de  su  amante, 
cuando  la  abandona,  afirmando  que  era  Goíthe  demasiado  grande  para  sa- 
crificarse á  ella,  que  se  cree,  sin  embargo,  elevando  á  la  sublimidad  su 
abnegación,  demasiado  alta  para  pertenecer  á  nadie  por  haber  sido  amada 
de  Goelhe.  ¡Qué  culto  más  bello  y  sublime  al  genio  y  qué  sacrificio  más 
heroico  y  más  noble  de  un  corazón  á  las  exigencias  de  un  alma,  poseída  de 
su  alta  misión!  ¡Qué  contraste,  tan  digno  de  ser  contemplado  y  tan  impo- 
sible de  ser  descrito,  el  de  la  santa  abnegación  de  Federica  frente  á  aquella 
fria  y  suprema  razón,  con  que  pretende  justificar  el  poeta  su  abandono  di- 
ciendo que,  de  no  obrar  asi,  le  hubiera  robado  este  amor  dos  años  de  su 
inapreciable  tiempo! 

Ya  lo  hemos  dicho;  es  imposible  juzgar  á  Goethe  con  el  criterio  habi- 
tual; quizá  nunca  ha  tenido  mejor  aplicación  la  frase  de  Víctor  Hugo:  «el 
«genio  lo  mismo  que  la  montaña,  vistos  de  cerca  asustan,  están  hechos 
»para  ser  contemplados  por  las  águilas.»  Si  no  se  eleva  la  mirada,  asusta 
el  abismo  de  inmoralidad  que  se  descubre  en  la  conducta  de  Goethe;  pero 
si  ascendemos,  si  miramos  este  corazón  torturado  por  los  sufrimientos,  este 
espíritu  enfermo,  huyendo  el  placer,  que  es  Federica,  y  buscando  el  dolor, 
que  es  la  ironía  de  Herder,  todavía  podemos  pensar  que  existe  también  un 
gran  sacrificio  en  la  conducta  de  Goelhe.  Pues  qué  ¿no  se  descubre  en  este 
acto  una  inteligencia,  puesta  á  servicio  exclusivo  de  un  fin,  un  corazori  sa- 
crificado al  arte  y  una  rica  individualidad,  ofrecida  en  holocausto,  á  las 
eternas  aspiraciones  de  lo  bello  y  de  lo  verdadero?  Y  luego  cuenta  que 
aquella  fria  indiferencia  del  Júpiter  Oümpico,  con  que  quieren  denostar  á 
Goethe  sus  enemigos  por  lo  que  decía  Kant  de  que  el  elogio  da  margen  á  la 
censura,  es  un  recrudecimiento  perpetuo  de  luchas  interiores  en  un  hervi- 
dero inmenso  de  pasiones,  dominadas  para  producir  y  elaborar  las  más 
altas  personificaciones  de  la  vida  moderna  en  los  tipos  de  Fausto,  Werther 
y  Prometeo. 

Abandonemos,  pues,  la  idea  muy  divulgada  de  que  Goethe  era  un  hom- 
bre indiferente  á  las  virtudes  y  debilidades  sublunares.  Luchó  y  luchó  siem- 
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pre:  hé  ahí  loque  hizo  Goethe  durante  toda  su  compleja  existencia.  ¿Ven- 
ció á  veces  como  aqutH  general,  que  se  lamentaba  de  la  victoria  por  las 
victimas  sacrificadas?  Será  en  tal  caso  cruel,  habrá  seguido  su  camino,  síd, 
mirar  atrás,  con  la  vista  fija  siempre  en  el  porvenir,  cual  deben  caminar 
los  genios;  pero  no  podrá  nunca  tachársele  de  egoísta  é  indiferente.  Mejor 
hubiera  sido  la  obtención  del  triunfo  sin  los  lunares  que  lo  empañan;  pero 
aminore  su  culpa  la  consideración  de  que  no  produce  impunemente  el 
dolor,  sino  que  lleva  la  mayor  parte  dentro  del  alma.  Por  lo  demás  el  cum- 
plimiento de  la  misión  de  Goethe  revela  algo  que  es  contrarío  al  egoísmo. 
«Llaman  egoísta  á  Goethe,  dice  un  escritor  moderno,  porque  ha  sabido 
»quedar  dueño  de  si,  porque  se  ha  precavido  con  instinto  nada  común  de 
»las  influencias  que  hubiesen  podido  destruir  ó  falsear  su  naturaleza  con 
•alianzas  incompatibles;  egoísta  sobre  todo,  porque  ha  huido  siempre,  con 
»la  conciencia  de  su  fuerza  y  de  su  valor,  sujetarse  al  patrón  de  las  sectas 
»ó  partidos;  ¡ojalá  que  el  mundo  estuviese  lleno  de  egoístas  de  esta  clase 
«para  los  cuales  constituyen  el  s'jperior  egoísmo  la  perfección  propia  y  el 

•  respeto  de  la  individualidad»  (1). 

Después  de  tomar  Goeihe  en  Agosto  de  177i  su  grado  de  doctor,  vuel- 
ve á  Francfort,  según  dice  él  mismo,  más  sano  de  cuerpo  que  de  alma.  El 
recuerdo  de  Federica  era  para  él  un  puñal  clavado  en  su  corazón,  que  le 
producía  agudos  dolores.  Pero  el  hombre  se  emancipa  al  convertirse  en 
poeta,  pues  siempre  equivalió  para  el  amante  de  Federica  poetizarlos  actos 
de  su  vida  á  librarse  de  los  dolores  y  remordimientos  que  le  producían. 
aPara  aminorar  el  dolor,  dice  Goethe,  que  me  causaba  el  recuerdo  de  la  si- 

•  tuacion  de  Federica,  recurrí  á  un  medio  que  nunca  había  sido  inúlil  para 
»mi,  es  decir,  volví  á  emprender  mis  confesiones  poéticas,  que  me  die- 
»ron  siempre  por  resul'ado  una  absolución  completa.  Son  rastillados  poeíi- 
»zados  de  mi  arrepenlimiento  las  dos  Marías  de  Gcelz  de  Berlinchingen  y 
r>de  Clavijo,  así  como  también  el  miserable  papel  que  representan  los 
«amantes  de  estas  dos  jóvenes*  (2). 

Había  comenzado  Goethe  en  Estrasburgo  el  Fausto  y  Gcelz  de  Bcrlichin- 
gen,  qne  le  traía  casi  terminado  como  primer  fruto  obtenido  ante  la  tras- 
formacjon  de  sus  ideas  literarias,  producida  por  la  enseñanza  de  Ilerder. 
Como  el  asunto  del  Fausto  se  dilataba  indefinidamente  en  la  fantasía  del 
poeta,  se  dedicó  Goethe  especialmente  durante  dos  años  á  corregir  el  ma- 


(1)  Ch  Dollfus.— CoíT««poncZancí  entre  Schiller  et  Goethe  (Revue  Oermanique)» 

(2)  Mimoire$,  pág.  278. 
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nuscrito  de  su  Gcetz  de  fíerlichingen  sin  decidirse  á  publicarlo  liasta  que 
las  vivas  instancias  de  su  hermana  Cornelia  y  sobre  todo  los  esfuerzos  de 
su  amigo  Merck  arrancaron  de  sus  manos  el  manuscrito,  dado  á  la  estam- 
pa en  1775.  Produjo  gran  impresión  el  Gosiz  de  Berliehingen  y  obtuvo  un 
éxito,  que  indicaba  bien  á  las  claras  que  el  fuego,  á  cuyo  calor  habia  tem- 
plado su  inspiración  el  poeta,  se  esparcía  por  igual  en  todos  los  corazones, 
conmovidos  al  aparecer  el  drama  por  un  eco  simpático  y  atraídos  por  una 
idea,  que  implicila  ó  latente  se  albergaba  en  todos  los  espíritus  como  señal 
inequívoca  del  despertar  de  todo  un  pueblo  y  del  obligado  nacimiento  de 
su  conciencia  nacional.  Los  bellos  y  pintorescos  cuadros  del  Goetzde  Berli- 
ehingen, en  que  toman  cuerpo  los  amortiguados  recuerdos  de  la  antigua  y 
gloriosa  vida  nacional,  representan  un  heroico  llamamiento  al  patriotismo 
alemán  y  una  noble  aspiración  á  constituir  con  elementos  propios  la  litera- 
tura patria.  Tal  resurrección  histórica  tiene  por  consecuencia  inmediata 
■  excitar  activamente  el  genio  alemán,  librarle  de  las  indecisiones  de  los  an- 
teriores tiempos  y  traer  á  la  literatura  toda  la  fecunda  conmoción  que  es 
inherente  á  la  escuela  romántica.  [Sturm  tmd  Drangperiode.) 

Antes  de  aparecer  el  Goelz  de  Berliehingen,  habia  abandonado  Goethe, 
Francfort,  para  ir  á  Wetzlar  á  continuar  sus  esludios  jurídicos.  La  prima- 
vera y  el  verano  de  1772  reside  Goethe  en  Werzlar,  célebre,  porque  da,  no 
conocimientos  jurídicos  ni  prácticas  curiales  al  nuevo  doctor,  según  desea- 
ba su  padre,  sino  material  artístico  al  poeta  para  producir  la  obra,  que 
habia  de  elevar  al  summum  de  la  gloria  su  reputación  y  su  nombre.  Conoce 
Goethe  en  Wetzlar  á  Carlota  Buff,  prometida  de  Kestner  y  que  inspira  al 
poeta  un  amor  tanto  más  vivo  cuanto  que  no  es  gozado  ni  satisfecho.  Des- 
pués de  abandonar  Wetzlar,  huir  el  amor  de  Carlota  y  conservar  su  recuer- 
do como  hijo,  que  al  ser  concebido  desgarra  las  entrañas  de  la  madre  (1), 
consigue  el  poeta  emanciparse  de  esta  nueva  servidumbre  de  la  pasión, 
publicando  en  Setiembre  de  1774  su  celebérrima  novela  del  Werther,  en  la 
cual  logra  su  autor  condensar  una  corriente  común  del  tiempo;  el  exage- 
rado sentimentalismo  y  el  indefinido  disgusto  de  la  vida,  que  preponderan 
en  la  época  y  que  hacen  que  la  novela  responda  á  las  preocupaciones  del 
momento  y  que  su  aparición  ejerza  en  los  ánimos,  según  dice  D.  F.  Strauss  (2), 


(1)  Cuando  Gcethe  veía  á  alguno  enfermo  ó  preocupado  recordaba  que  él  habia 
escrito  el  WertJier  para  librarse  de  la  idea  del  suicidio.  nHacedlo  que  yo,  decia,  dad 
iiá  luz  ese  hijo  que  03  atormenta,  y  cesará  de  destrozaros  las  entrañas,  n 

(2)  Strauss  L'ancknne  et  la  nouvelle  foi. 


368  GCBTHE. 

una  violenta  ín^Mencm|ja/o%ica  (la  mania  dol  suicidio,  denominada  en 
aquel  liennpo,  después  de  la  aparición  del  Wcrlher,  enfer  medathlel  Werlhe' 
rismó).  ¡Singular  privilegio  el  del  genio  que,  como  algunas  veces  decia  el 
mismo  Goethe,  sale  del  cerebro  de  los  grandes  hombros,  como  Minerva 
salió  de  la  cabeza  de  Júpiter  y  llega  á  condensaren  sus  primeras  manifes- 
taciones el  sentimiento  común,  la  aspiración  social  y  las  tendencias  univer- 
sales! Asi  acontece  con  las  producciones  de  Goethe,  verdadero  genio  que, 
aunque  toma  por  centro  único  de  su  vida  su  propia  personalidad  y  por  ma- 
terial artístico  sus  propios  actos,  produce  frutos  fecundos  y  de  universales 
consecuencias.  El  éxito  del  Gcelz  y  Werther,  la  poderosa  influencia  indi- 
vidual y  social  que  ejercen,  el  efecto  unánime  que  producen  y  la  vibración 
universal  de  los  afectos  que  causan,  son  elocuente  ejemplo  de  que  tales 
obras  representan  verdaderos  destellos  geniales,  voces  intimas  y  ecos  fieles 
de  la  conciencia  de  todo  un  siglo. 

Gmlz  y  Werther,  obras  que  comienzan  á  labrar  la  reputación  genial  de 
Goethe,  revelan  ya  en  parte  las  ideas  de  su  autor  sobre  el  arte,  que  consiste, 
según  é\,  en  elevarse  por  cima  de  la  realidad,  descubrir  en  ella  el  orden  y 
la  armonia  bnjo  las  apariencias  confusas  de  la  vida  y  trasformarla  en  poesia. 
Pero  el  espíritu  de  protesta  del  Goslz,  que  recrudece  el  sentimiento  patrió- 
tico, contra  ciertas  tendencias  prosaicas  y  utilitarias  de  la  vida,  y  el  exage- 
rado sentimentalismo  del  ideal  contrariado,  que  representa  el  Werther, 
contribuyen  á  que  no  sean  estas  dos  obras  todavía  expresión  exacta  de 
esta  perfecta  ecuación,  que  aspiraba  á  establecer  Goethe  entre  lo  real  y  lo 
ideal  (1).  Prepara  y  madura  tan  alta  y  superior  concepción  una  nueva  in- 
fluencia que  recibe  Goethe,  la  de  Espinosa. 

En  el  mismo  año  en  que  se  publicó  el  Werther  (1774),  escribió  Goethe  el 
drama  titulado  Clavijo,  producto  de  una  improvisación  llevada  á  cabo  y 
desarrollada  en  sus  más  mínimos  detalles  en  el  corto  espacio  de  ocho  días, 
para  satisfacer  el  deseo  de  una  dama.  Aunque  el  drama  Clavijo  no  tiene  la 
importancia  que  las  dos  obras  anteriores  y  su  asunto  está  tomado  de  las 
Memorias  de  Beaumaixhais,  no  constituye  una  excepción  de  la  ley  á  que  se 
subordinan  todas  las  producciones  del  autor  del  Werther.  Muchos  de  sus 


r  (1)  iiLa  realidad  es  la  que  debe  siempre  dar  la  ocasión  y  suministrar  el  motivo 
"para  la  poesía.  Todas  mis  poesías  están  tomadas  de  la  vida  real. — Y  que  no  se  me 
"objete  que  falta  el  interés  poético  en  la  vida  real;  porque  precisamente  el  mérito 
Tidel  poeta  consiste  en  el  talento  para  convertir  en  interesante  y  bello  el  asunto 
iivulgar.ii 

Convmatims  de  Goethe,  recuillies  par  Eckerrmm.—Tra,  Dekrot,  t,  t  pág.  35. 
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detalles  san  reflejo  de  algunos  de  sus  recuerdos  y  sentimientos  personales. 
Pueden  descubrirse  en  Clavijo  indicios  de  algunas  de  las  más  fuertes  emo- 
ciones, sufridas  por  el  alma  de  Goethe;  pero  emociones  que,  al  venir  á  ser 
elementos  poéticos,  han  sido  ya  dominadas  por  su  personalidad  convertida 
en  poeta,  que  se  emancipa  de  aquellas.  En  Clavijo  descubren  todos  los 
críticos  al  amante  de  Federica  y  en  el  poela  al  que  se  ha  librado  de  aquel 
recuerdo  y  lo  conserva  sólo  con  cierto  fondo  de  tierna  melancolía. 

Por  esta  misma  época  emprendió  Goethe  un  viaje  por  las  orillas  del 
Rhin  con  la  sentimental  Mme.  Laroche,  con  Basedow  y  después  con  Lava- 
ler.  Se  había  ya  endiosado  algo  Goelhe,  de  modo  que  no  sufría  con  la  mis- 
ma calma  que  durante  su  trato  con  Herder  las  reconvenciones  de  Lavater, 
deseoso  de  conquistarse  en  el  ya  célebre  autor  del  Werther  un  nuevo  dis- 
cípulo para  sus  extrañas  teorías.  Aunque  Goelhe  se  complacía  en  oír  hablar 
de  aquella  realización  personal  de  Cristo,  que  era  la  manía  de  Lavater, 
protestaba  siempre  con  la  independencia  de  su  pensamiento  de  todo  pro- 
pósito de  subordinación  y  cuando  se  convenció  de  que  parecía,  según  dice 
en  sus  Memorias,  cola  nebulosa  de  un  brillante  cometa  al  viajar  al  lado  de 
Levater,  se  separó  de  él  y  marchó  á  Dusseldorf,  donde  conoció  y  trató  á  los 
hermanos  Jacobí.  De  este  trato  resultó  que  Goethe  pudo  conocer  mejor  que 
hasta  entonces  el  pensamiento  del  filósofo  judío  Benito  Espinosa,  sobre 
cuya  doctrina  conversó  mucho  con  Jacobí. 

La  influencia  espinosista  es  de  gran  importancia  en  Goethe,  quizá  llega 
á  veces  á  extenderse  á  su  mismo  carácter  personal.  Oigamos  á  Goethe  refe- 
rir, en  sus  Memorias  la  impresión  que  le  produjo  la  lectura  de  la  Etica  de 
Espinosa;  «Dificíl  me  seria  distinguir  lo  que  he  tomado  de  esta  obra  de  lo 
•  que  he  podido  añadir  á  su  lectura;  pero  lo  que  es  indudable,  es  que  en- 
»contraba  siempre  en  ella  con  el  amortiguamiento  gradual  de  mis  pasiones 
«una  libre  perspectiva  sobi-e  el  mundo  sensible  y  moral.  r>  Hasta  entonces, 
Goethe  había  sido  creyente  en  Dios  al  contemplar  el  mundo  natural  y  sus 
maravillas;  pero  á  la  vez  era  presa  su  alma  de  un  exceplicismo  desconsola- 
dor al  examinar  el  mundo  moral  y  al  luchar  dentro  de  él  con  sus  contra- 
riedades. 

Esludía  Goethe  á  Espinosa,  porque  le  agrada  aquella  soberana 
absorción  del  alma  en  si  misma,  que  se  recomienda  en  todo  el  espinosis- 
mo  y  porque  le  seduce  aquella  noble  aspiración  del  judio  holandés,  á  diri- 
gir por  si  todas  las  fuerzas  de  su  conciencia,  á  acercarse  á  Dios  sin  inter- 
mediario ninguno.  Abandona  entonces,  mediante  aquel  aire  de  paz  que 
dice  se  respira  en  las  obras  de  Espinosa,  su  habitual  excepticismo  moral 
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para  entrar  en  un  estoicismo  cada  vez  más  comprensivo  y  más  bello,  gra- 
cias á  la  idealidad  de  su  fantasía  poética. 

Con  la  lectura  de  Espinesa  se  convierte  el  deseo  de  Girthe  de  adquirir 
dominio  sobre  si  mismo  en  propósito  reflexivo,  del  cual  nunca  se  separa  (1). 
Figuraos  á  Goethe  sufriendo  anualmente  siquiera  estados  psicológicos,  se- 
mejantes al  epiáodio  que  ocasionó  la  aparición  del  'Werlher,  y  os  será  im- 
posible concebir  la  vida  fecunda  de  este  genio;  pero  observadle,  estudiando 
á  Espinosa,  no  para  seguir  servilmente  su  pensamiento,  lo  cual  era  con- 
trario á  su  carácter,  sino  para  poner  por  obra  aquella  majestuosa  y  sublime 
emancipación  del  alma  de  todas  sus  flaquezas,  y  comprendereis  en  parte  la 
serena  posesión  de  Goethe,  sobre  toda  su  vida  y  el  tono  magistral  con  que 
domina  cuantos  asuptos  trata.  «La  calma  de  Espinosa,  dice  Goethe,  que  lo- 
"graba  dominarlo  todo  contrastaba  con  mi  excesiva  impresionabilidad,  y 
«este  contraste  me  hacia  cada  vez  más  apasionado  y  admirador  de  su 
sobra.» 

.   Sin  embargo,  en  el  mismo  grado,  que  le  encantaba  y  seducía  el  espíritu 
de  la  enseñanza  de  la  Etica,  con  cuya  lectura  puede  decirse  que  quedan 
terminados  los  años  de  aprendizaje  de  Ga«the,  le  eran  antipáticos  el  carác- 
ter sombrío  de  Espinosa  y  su  abstracto  idealismo.  No  puede,  por  tanto, 
afirmarse  en  absoluto  que  Goethe  sea  espinosista.  Si  su  superior  concep- 
ción del  realismo  en  el  arte,  producido  mediante  el  consorcio  de  lo  sensi- 
ble con  lo  ideal,  le  hacia  aceptar  todas  las  cosas  como  atributos  ó  modos 
de  la  sustancia,  encarnada  en  lo  sensible;  si  además  le  extasiaba  la  contra- 
ria condensación  de  la  sustancia  en  si  misma  como  idea  absoluta,  que  pre- 
side á  la  concepción  general  de  sus  obras;  nunca,  en  medio  de  esto,  llega- 
ba la  severa  lógica  del  filósofo  judío  á  encadenar  dentro  de  sus  moldes  el 
alma  de  fuego  del  poeta,  que,  si  presiente  de  un  lado  en  sus  ide3S  filosófi- 
cas respecto  á  la  naturaleza  la  trasformacion  como  ley  de  su  vida,  realiza 
para  sí  esta  'Tiisma  ley  en  el  desfloramiento  sucesivo,  que  va  haciendo  de 
todas  las  grandes  inteligencias  para  formar  con  sus  enseñanzas  el  rico  te- 
soro de  su  saber  y  de  su  cultura.  Tan  grandes  son  las  aspiraciones  sincré- 
ticas del  autor  del  \Nerther,  que  anhela  abrazar  con  mirada  de  águila  todos 
los  sistemas  filosóficos,  estrechos  cada  uno  de  por  sí  para  contener,  dentro 
de  sus  rigorismos  escolásticos,  la  fuerza  inextinguible  de  su  inspiración.  Y  si 


(1)  iiSe  refugiaba  frecuentemente  Gcethe  en  la  lectura  de  Espinosa,  como  en  caá* 
(itillo  inexpugnable,  para  hacerse  superior  al  destino  y  librarse  de  la  hipocondria  me- 
jidiante  la  contemplación  del  Todo,  ti  K.  Rosenkrauz,  Gcelhe  undseine  Werke.  pág.  71* 
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se  inculpa  á  Goethe  este  eclecticismo  indefinido,  conviene  recordar  que  un 
pensador  tan  serio  como  Mr.  Vaclierot  (1),  declara  que  le  parece  esta  serie 
de  concepciones  y  de  sistemas  la  ley  de  lodo  pensamiento  individual  libre 
y  completo. 

No  extrañará  ahora  la  frase  de  Goethe,  diciendo  que  no  puede  satisfa- 
cerle una  sola  manera  de  pensar  y  que  si  como  artista  y  poeta  espoUieista, 
es panteista  como  naturalista. 'Es,  pues,  según  su  propia  confesión,  pan- 
teismo  naturalista  el  de  Goethe,  y  no  se  confunde  por  tanto  con  el  panteís- 
mo lógico  ó  acosmismo  de  Espinosa,  ni  con  el  panteísmo  de  la  identidad 
de  Schelling.  Mr.  Caro  (2).  pretende  referir  el  panteísmo  del  gran  poeta  al 
de  Heráclito,  que  no  está  en  contradicción  con  el  Dinamismo  concebido 
por  Goethe  al  declarar  principio  de  todas  las  cosas  la  acción,  ni  con  su  cé- 
lebre teoría  de  la  Morfología  de  las  plantas.  Y  este  panteismo,  verdadera- 
mente pagano,  facilitaba  después  á  Goethe  la  transición  á  su  politeísmo  ar- 
tístico, merced  al  cual  expresaba  sus  concepciones  en  las  formas  más  ade- 
cuadas al  caso  con  una  libertad  de  que  necesariamente  tiene  que  carecer  el 
servil  discípulo  de  una  escuela  literaria.  Por  tal  razón  puede  decirse  de 
Goethe,  la  más  alta  personificación  del  arle  moderno,  lo  que  Herder  decía 
de  la  poesía,  que  semejante  á  Proteo,  habla  en  variedad  de  tonos  y  reviste 
mil  formas.  Y  todas  estas  trasformaciones  producen  su  fruto  obligado, 
condicionando  favorablemente  el  espíritu  de  Goethe,  para  que  llegue,  á  lo 
que  llama  Rosenkranz  tercero  y  último  período  de  su  vida  ( Dereklekíische 
^lniversalismusJ. 

Enriquece  Goethe  su  inteligencia,  mediante  el  estudio  constante  de  to- 
das las  ideas  y  el  conocimiento  de  las  escuelas  en  el  mismo  grado  en  que 
aumenta  la  copiosa  experiencia  de  su  sensibilidad  por  medio  de  los  fre- 
cuentes episodios  amorosos,  de  que  es  ador  principal  en  la  brillante  car- 
rera de  su  vida,  que  cumple,  como  luminoso  cometa,  rodeado  de  aureola 
de  fuego,  entusiasmando  á  lodos  sus  contemporáneos  con  la  producción  de 
sus  obras  y  arrebatando  apasionadamente  de  amor  á  cuantas  mujeres  trata 
con  alguna  intimidad. 

Pero  cuando  de  un  lado  vemos  á  Goethe  huir  de  Herder,  precaverse  con- 
tra Espinosa  y  esforzarse  en  que  su  inti^ligencia  no  decline  en  la  servidum- 
bre del  discípulo,  y  de  otro  le  observamos  evitar  qne  eche  raices  más  hon- 
das en  su  corazón  el  amor  á  Federica,  y  ausentarse  de  Wetzlar,   abando- 


(1)  Vacherot,  La  metaphisique  et  la  science.  Préface, 

(2)  Caro,  La  phílosophk  de  Gathe,  pág.  209  y  210. 
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nando  un  nuevo  idilio  amoroso,  tenemos  que  confesar  que  hay  algo,  que 
estima  GoDlhe  más  que  su  inteligencia  y  su  corazón,  factores  poderosos  en 
todas  sus  obras;  que  existe  algo  á  que  consagra  un  culto  imperecedero,  su- 
perior á  todas  sus  ¡deas  y  á  todos  sus  affclos;  que  es,  en  una  palabra,  idó- 
latra de  la  absoluta  independencia  de  su  genio.  Si  no  bastaran  los  hechos 
aducidos,  lo  probarían  con  autenticidad  irrecusable  sus  propias  palabras. 
«No  consiente,  dice  Goethe,  el  genio  ser  dorftinado,  ni  permite  ser  condu- 
»cido  por  alas  extrañas,  aunque  fuesen  las  déla  misma  aurora.  Desenvuel- 
»ve  el  genio  sus  propias  fuerzas  en  medio  de  los  sueños  de  la  infancia,  y 
»las  elabora  en  los  años  de  la  juventud,  hasta  que  fuerte  y  ágil,  como  el 
»leon  de  las  selvas,  se  lanza  sobre  su  presa.  No  so¡3  vosotros,  pedagogos 
nmelancülicos,  los  que  podéis  ofrecerle  el  variado  teatro  en  que  puede 
■obrar  y  gozar  en  la  medida  de  sus  fuerzas;  es  la  naturaleza  quien  le  forma 
»y  le  educa.»  Merced  á  tal  independencia,  tan  elocuentemente  defendida,  y 
en  medio  de  esta  feliz  concurrencia  de  elementos  y  circunstancias,  sigue 
Goethe  siendo  el  poeta  más  personal  de  la  moderna  literatura,  y  por  lo  mis- 
mo, enemigo  de  lo  convencional  y  artificioso;  siempre  ha  estimado  Goethe 
lo  ideal  como  lo  más  real,  y  sólo  ha  poetizado  lo  que  ha  sentido  y  vivido. 
De  este  modo  reivindicaba  en  todas  las  ocasiones  Gcelhe  u  indepondencia 
personal,  sin  que  hubiera  poder  humano  capaz  de  llevar  su  genio  por  otros 
cauces  y  senderos  que  los  que  le  marcaban  de  consuno  su  amor  á  lo  verda- 
dero y  su  pasión  por  lo  bello.  Amante  celoso  de  su  independencia  perso- 
nal (1),  rehncia  siempre  con  la  soberana  energía  de  su  voluntad  sobre  toda 
declinación  del  imperio  de  sí  mismo,  y  escribía  y  repetía  con  frecuencia 
á  sus  amigos  que  no  podría  disfrutar  un  momento  de  libertad  en  su  existen- 
cia si  se  decidiera  á  escucharlos  mil  consejos  que  le  daban. 

En  esta  época  (desde  1774  á  Setiembre  de  1775,  en  que  Goethe  parte 
para  Weimar),  proyecta  Goethe  un  drama  sobre  Mahoma,  en  que  pretende 
desarrollar  sus  ideas  de  tolerancia;  escribe  un  fragmento  del  Prometeo, 
donde  insiste  en  su  idea  de  que  la  libertad  humana  se  halla  mezclada  en 
la  vida  con  la  necesidad;  sufre  una  nueva  [pasión  por  Lili  (2),  cuyo  amor 
le  infunde  temor,  hasta  el  extremo  de  hacer  un  viaje  á  Suiza  con  los  herma- 


(l  De  Goethe  decia  Kestner:  iies  muy  arrebatado  en  todos  sus  afectos;  pero  tíena 
(imucho  imperio  sobre  sí  mismo,  n 

(2)  El  amor  á  Lili  (MUcSchcenemann),  fué  para  Goethe,  como  todas  sus  senti- 
mientos, fuente  donde  bebió  la  inspiración  para  tiernas  y  delicadas  poesías,  y  hasta 
para  componer  una  ópera  y  el  dl-ama  titulado  Stella. 
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nos  Stollberg,  para  ver  de  desechar  su  pasión,  y  decide,  por  último,  dis- 
gustado de  su  vida  en  Francfort,  ceder  á  las  repetidas  instancias  del  gran 
duque  y  partir  para  Weimar.  Aún  cuando  esta  época  de  verdadera  transi- 
ción revela  en  la  vida  de  Goethe  una  fecundidad  asombrosa,  señala  su  tér- 
mino un  punto  importante,  que  comienza  con  la  partida  de  Goethe  á  Wei- 
mar. Parece  el  autor  del  Werí/¿er,  asaz  endiosado  con  su  fama  y  su  saber, 
y  sobre  todo,  deseoso  de  un  circulo  más  adecuado  para  la  completa  explo- 
sión de  su  genio;  es  ya  el  poeta,  más  que  el  indeciso  estudiante  de  Leipzig 
y  de  Estrasburgo,  el  Júpiter  que  busca  su  Olimpo,  en  el  cual  ha  de  presi- 
dir con  la  indiferencia  del  avaro  insaciable,  á  la  apoteosis  de  su  gloria. 

Urbano  GONZA.LEZ  Serrano. 
Enero  de  1876. 


SUCINTO  COMENTARIO 

DSL  «MATBRIALISMO  MOBBRNO» 

DE    DON  ANTONIO  MARÍA-  FABIÉ  (i) 


U 

En  niie?lro  anterior  articulo  sobre  el  ^falerialismo  moderno  del  señor 
Fabié,  no  examinamos  más  que  una  parle  de  tan  precioso  libro.  Libres  de 
contratiempos  que  nos  han  impedido  escribir,  vamos  á  continuar  nuestro 
Sucinto  comentario. 

En  el  capitulo  V  trata  de  la  sociabilidad  y  la  familia,  cuyas  ideas  va- 
mos á  presentar  bajo  el  punto  de  vista  que  nos  parece  á  propósito  para  dar 
más  relieve  á  las  buenas  doctrinas  del  Sr.  Fabié. 

O  la  sociedad  y  la  familia  son  consecuencia  de  la  pura  animalidad,  ó 
la  constitución  de  éstas  es  ante  todo  moral  ó  ética.  Tal  es  el  tema  del  ca- 
pitulo. 

Los  materialistas  ven  el  germen  de  la  sociedad  en  la  familia,  y  la  fami- 
lia la  consideran  como  puro  efecto  de  la  animalidad.  El  Sr.  Fabié  rechaza 
tal  doctrina,  y  dice:  aLa  unión  de  la  hembra  con  sus  hijos,  y  los  cuidados 
•qué  aquella  los  prodiga  obedecen  á  leyes  fisiológicas,  y  por  lo  tanto  fala- 
»les;  por  eso  vemos  que  cuando  el  pequeñuelo  alcanza  su  completo  desar- 
«rollo  se  separa  de  sus  padres,  y  si  el  hambre  ú  otra  cualquiera  necesidad 
«orgánica  le  compele,  es  su  competidor  y  hasta  encarnizado  enemigo, 
«rompiéndose  los  vínculos  que  antes  los  unian,  los  cuales  no  tienen  más  fin 


(1)    Véase  el  núm.  180  de  la  Revista. 
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•que  asegurar  la  perpetuidad  de  la  especie,  y  una  vez  alcanzado,  la  unión 
»de  estos  seres  desaparece.» 

Creemos  que  estas  cortas  reflexiones  del  Sr.  Fabié  destruyen  el  princi- 
pio materialista.  Porque  en  verdad  es  una  ley  de  los  seres  organizados  la 
de  perpetuar  su  especie  dando  vida  á  seres  semejantes,  como  demostró 
Aristóteles.  Pero  obedecen  á  esta  ley  inconscientemente,  y  sin  que  sus  fa- 
milias puedan  salir  del  circulo  que  Dios  las  trazara.  Porque  los  animales, 
para  llegar  á  la  perfección  de  su  especie  son  exentos  de  tormentos  y  fatigas, 
llegan  sin  falta  al  fin  de  su  naturaleza  y  no  la  engañan  jamás;  no  tienen 
necesidad  para  alcanzar  sus  deslinos,  para  responder  á  las  miras  del  Crea- 
dor ni  de  estudio  ni  de  tradición;  no  tienen  necesidad  de  maestros  ni  de 
libros.  La  primera  y  la  segunda  generación  están  dotadas  de  las  mismas 
ventajas.  El  pájaro,  al  salir  de  su  nido,  sin  preguntar,  sabe  viajar  como  sus 
abuelos,  cantar  y  construir  su  morada.  Esto  no  es  disputable.  ¿Lo  es  acaso 
que  no  suceda  lo  mismo  en  la  especie  humana?  Hé  aqui  lo  que  nosotros 
decimos  en  nuestra  obra  El  espirilualismo. 

Al  venir  al  mundo  en  el  estado  de  endeblez,  de  desnudez  y  de  igno- 
rancia, que  traemos  con  la  vida,  era  preciso  que  Dios  nos  hubiera  prepa-. 
rado  seres  ya  formados  é  inteligentes,  que  nos  acogieran,  nos  sostuvieran 
y  nos  dirigiesen.  O  nacer  completamente  formados,  ó  encontrar  en  nuestro 
derredor  seres  completos  que  nos  sirvan  de  introductores  y  de  guias  en  un 
mundo  desconocido.  Los  recien  venidos  son  los  hijos,  los  que  acogen  son 
los  padres:  la  familia  es  el  medio  donde  Dios  dispuso  que  encuentre  el 
hombre  desde  el  dia  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  muerte,  seres  que 
participen  de  sus  alegrías,  que  le  ayuden  en  sus  trabajos,  que  le  consuelen 
en  sus  penas,  que  les  enseñen  á  andar,  á  hablar,  á  conocer  los  que  le  ro- 
dean y  á  dirigirse  á  Dios,  objeto  final  de  toda  vida  humana.  Todos  los  sen- 
timientos benévolos  deben  tender,  por  tanto,  á  la  perfección  de  la  familia, 
piedra  angular  de  todas  las  relaciones  que  ligan  entre  si  á  los  miembros  de 
la  humanidad. 

Por  esto  dice  muy  bien  el  Sr.  Fabié:  «la  familia  es  una  .determinación 
»de  la  idea  que  constituye  la  sustancia  inmediata  del  espíritu.»  Si  la  familia 
presupone  el  espíritu  ó  el  alma,  ésta  tiene  que  referirse  á  una  entidad  de 
una  naturaleza  superior  á  ella  y  que  no  tenga  menos  realidad.  ¿Cuál  es 
esa  entidad  real  y  superior  al  alma?  Dios,  al  que  la  sociedad  y  la  familia  de- 
ben ajustarse.  Porque  Dios,  digan  cuanlo  quieran  los  materialistas,  es  el 
centro' lógico  y  sustancial  al  que  convergen  todas  las  ideas  de  la  razón, 
todas  las  líneas  de  la  existencia,  todas  las  revelaciones  de  la  historia,  y  la 
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base  primera,  la  ley  esencial,  la  razón  úllima  y  absoluta  de  la  sociabilidad 
y  de  la  familia.  Suprimid  la  ¡dea  de  Dios  y  la  familia  es  inconcebible.  Y 
además:  la  virtud  y  eücacia  de  la  familia,  dice  el  Sr.  Fabié.  es  tal  que  sin 
ella  el  hombre  no  seria  lo  que  es;  mejor  dicho,  el  hombre  individual  aisla- 
do en  medio  de  la  naturaleza  es  inconcebible;  ni  la  palabra,  ni  la  poesía, 
espíritu  de  las  bellas  artes;  ni  la  religión,  sentimiento  de  nuestra  unión  sus- 
tancial con  Dios;  ni  la  ciencia,  ninguna  de  las  manifestaciones  del  espíritu 
que  constituyen  la  dignidad,  la  gloria,  y  la  esencia  divina  del  hombre  hu- 
bieran jamás  existido  sin  la  familia,  que  es,  por  decirlo  ast,  la  sustancia 
de  todo  el  organismo  social,  la  molécula  constituyente  del  conjunto  hu- 
mano. 

El  Sr.  Fabié  tiene  razón,  y  sentimos  un  placer  en  ver  la  conformidad  de 
sus  doctrinas  con  las  nuestras.  En  nuestra  citada  obra  El  espirilualismo 
decíamos:  «todos  sienten  en  si,  en  cierta  edad,  una  cosa  desconocida  que 
•los  prepara  á  constituir  ona  familia.  En  las  misteriosas  profundidades  de  la 
•naturaleza  humana,  sentimos  latir  otra  naturaleza  semejante  ala  nuestra. 
•Si  se  realiza  por  el  cúmulo  de  misterios  que  á  la  generación  envuelven, 
•  »nos  interesamos  por  su  suerte  más  que  por  nosotros  mismos,  (juisiéramos 

•  übertarla  de  todo  mal,  por  toda  clase  de  sacríQcios,  quisiéramos  constituir 

•  una  familia  feliz.» 

Nuestros  pensamientos,  nuejtros  secretos  sentimientos,  nuestras  ardien- 
tes simpatías,  son  como  el  embrión  de  una  nueva  familia,  de  una  nueva 
sociedad,  de  una  nueva  patria,  de  una  religión  de  amor  que  satisfaga  á  to- 
das nuestras  legítimas  aspiraciones. 

/  La  familia  es  un  taller  de  educación,  y  si  hay  maestros  más  sabios  que 
las  madres,  de  seguro  no  son  más  hábiles.  Si  la  educación  consiste  en  cor- 
regir, la  primera  condición  para  corregir  es  amar.  No  basta  amar;  es  pre- 
ciso hacerse  amar,  y  este  es  un  privilegio  exclusivo  de  las  madres.  Ni  la 
animalidad,  ni  aún  la  virtud  común  de  la  naturaleza  humana,  puede  pro- 
ducir esos  prodigios  de  ternura  que  en  las  madres  vemos.  Era  precisa 
cierta  virtud  divina;  era  preciso  que  la  providencia  se  encargase  de  man- 
tener en  el  corazón  de  las  madres  una  fuerza  proporcionada  á  los  sumos 
cuidados  de  su  misión,  en  cierto  modo  angelical.  ¡Qué  estudio  tan  com- 
plejo el  de  la  familia!  ¡A  cuántas  consideraciones  morales  y  teológicas  nos 
conduce!  Compasión  causan  en  verdad,  cuando  estudiamos  la  familia,  las 
teorías  de  Lubbock,  de  Vogt  y  demás  materialistas. 

Asi  lo  ha  sentido  el  Sr.  Fabié,  y  buscando  la  causa  de  tan  prodigiosa 
institución  dice:  «la  lamíha  es  la  amistad  que  se  siente  á  sí  misma;  y  esta 
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amislad  inmediata  es  el  amor.»  ¿Y  qué  es  el  amor?  El  amor  es  Dios  bajo 
uno  de  sus  aspectos;  es  una  persona  «n  su  Trinidad,  en  la  que  las  otras  dos 
se  condensan.  Si,  el  amor,  dice  un  rilosofo  de  nuestros  días,  es  Dios,  por- 
que es  la  potencia  fecunda  en  la  vida.  Sin  Él  no  hay  Creador,  no  hay  crea- 
ción, no  hay  nada.  El  amor  es  la  relación,  la  armonía  de  todos  los  seres* 
El  une  y  estrecha  los  unos  á  los  otros,  según  sus  conveniencias  y  sus 
contrastes;  forma  de  ellos  un  ramillete,  y  le  planta  en  el  seno  de  Dios,  donde 
crece  y  florece,  siempre  uno  y  siempre  diverso,  en  la  infinita  variedad  de 
sus  tintes  y  de  sus  perfumes. 

El  amor  es  la  gran  palabra  del  Evangelio;  la  gran  revelación  del  catoli- 
cismo. Dios  es  amor,  Dios  es  caridad,  y  por  esto  vive  en  nosotros  y  nos- 
otros en  Él.  Es  la  caridad,  ó  Dios  mismo,  que  une  á  los  hombres  en  una 
santa  comunión.  Alimentándolos  de  su  propia  sustancia,  que,  indivisible, 
llega  á  ser  á  la  vez  la  de  todos  y  la  de  cada  uno;  es  la  que  crea  esas  gran- 
des unidades  místicas,  la  familia,  el  pueblo,  la  humanidad.  Es  la  que  cons- 
tituye la  relación  recíproca  del  hombre  con  Dios  y  con  el  universo.  Es  de 
Dios  de  quien  sale  el  amor  y  á  Dios  remonta.  Rajo  este  punto  de  vista,  el 
amores  la  esencia  misma  de  la  religión,  de  la  sociedad,  de  la  familia. 

¡Pobre  materialismo,  que  eres  comparado  con  los  sublimes  misterios 
del  amor!  ¿Qué  son  tus  moléculas,  ni  tus  átomos  para  explicar  instituciones 
tan  espirituales  y  profundas?  Muestra  tu  agradecimiento  á  los  que  procu- 
ran, como  el  Sr.  Fabié,  sacarle,  con  tan  sólidas  razones,  de  tus  trascenden- 
tales errores. 

Después  el  Sr.  Fabié  habla  del  matrimonio  con  tanta  filosofía  como  en 
las  demás  materias. 

El  matrimonio  es  quien  engendra  la  unión  verdadera,  elevando  el  sim- 
ple amor  á  vínculo  social,  para  que  la  unión  accidental  se  convierta  en 
amor  espiritual.  Los  sistemas  sensualistas  no  ven  en  el  matrimonio  más 
que  el  lado  físico,  la  unión  de  los  dos  sexos,  prescindiendo  de  sus  eleva- 
dos fines.  Tales  fines  se  ven  palpables  en  la  constitución  de  la  familia  que 
representa  para  la  niñez  la  presencia  de  Dios:  es  un  curso  de  lecciones  mo- 
rales, es  un  orden  vivo,  por  cuya  virtud,  el  alma,  antes  de  poder  interesarse 
por  sí  en  su  salvación,  trabaja  por  ella  sin  saberlo;  es  el  primer  taller  de  la 
educación;  es  la  atmósfera  de  la  vida  moral  que  va  paulatinamente  infiltran- 
do en  el  corazón  el  conjunto  de  ideas  adquiridas  por  la  humanidad,  las  ap- 
titudes desarrolladas,  los  sentimientos  cultivados  y  las  riquezas  del  tesoro 
común  de  la  civilización. 

Por  tan  elevados  fines,  asevera  con  justísima  razón  el  Sr.  Fabié,  que 
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el  malrimonio  no  es  un  simple  conlralo  civil,  como  suponía  Kanl,  dándole 
por  base  la  mutua  voluntad  de  los  contrayentes:  el  malrimonio,  añade, 
necesita  y  exige  una  sanción  superior  á  la  del  derecho  abslraclo,  sanción 
que  ha  establecido  el  cristianismo,  haciendo  del  matrimonio  un  sacramen- 
to. Los  ensayos  del  malrimonio  civil  entre  nosotros,  justifican  la  doctrina 
del  Sr.  Fabié. 


En  el  capítulo  VI  trata  el  Sr.  Fabié  de  la  Qlosofia  de  la  historia.  No 
hay  ciencia  alguna  más  necesaria  en  nuestros  dias,  y  hé  aquí  en  qué  nos 
fundamos. 

Nunca  la  humanidad  ha  percibido  con  más  claridad  que  hoy,  merced 
debida  al  imperio  de  la  política,  que  toda  doctrina  tiende  á  realizarse  en 
hechos.  Loque  no  se  percibe  con  la  misma  claridad,  es  la  medida  de  dicha 
realización. 

Toda  idea  puede  ser  concebida  como  realizada  ó  realizable,  porque  hay 
sin  duda  correlación  entre  la  realidad  y  el  ideal.  Desde  que  un  hecho  puede 
ser  referido  á  una  idea,  la  iilea  puede  ser  impuesta  al  hecho,  spí^un  dire- 
mos. Desde  que  un  conjunto  de  hechos  levanta  una  teoría,  la  teoría  puede 
en  su  dia  levantar  una  realidad  ó  todo  un  sistema  de  hechos. 

Hay  por  lo  tanto  una  ciencia  intermedia  entre  el  ideal  y  la  realidad, 
ciencia  que  aún  no  está  formada  por  cémpleto,  por  ser  de  suyo  demasiado 
compleja;  ciencia  de  inmensas  ventajas  en  nuestros  dias,  en  los  que  lanías 
utofMas  aspiran  á  imperar,  sin  tener  en  cuenta  los  obstáculos  que  la  reali- 
dad opone. 

Para  que  el  ideal  se  convierta  en  realidad  es  preciso  atender  á  la  natU' 
raleza  de  las  circunstancias,  al  ardor  de  las  controversias,  á  la  influencia 
hostil  ó  favorable  de  las  creencias,  de  las  costumbres,  de  las  instituciones, 
de  las  leyes  y  de  los  intereses,  etc.,  etc. 

No  hay  idea  alguna  buena  ó  mala  que  no  haya  sido  combatida  por  otra 
idea  contraria.  En  ninguna  época  se  ha  visto  el  triunfo  absoluto  de  la  ver- 
dad ó  del  error.  En  todas  ellas  se  ha  visto  una  lucha  incesante  entre  doc- 
trinas opuestas,  que  se  han  disputado  el  imperio  del  mundo.  Esta  es  la 
trama  de  la  historia. 

Pretender  imponer  la  lógica  absoluta  de  un  principio  á  los  vanados 
hechos  de  la  vida,  ó  no  ver  en  los  hechos  de  la  vida  más  que  la  aplicación 
exclusiva  de  un  principio,  es  hacer  de  la  historia  un  contrasentido  per- 
petuo. 
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La  filosofía  de  la  historia  debe  patentizar  que  toda  idea  tiende  á  ser 
un  hecho  social;  que  toda  doctrina  se  realiza  ó  produce  sus  consecuencias 
lógicas;  que  la  influencia  de  las  doctrinas  es  invariable,  que  lo  que  varia  es 
el  limite  en  el  que  se  ejerce  la  energía  de  su  acción,  que  la  lógica  de  las 
ideas  llega  á  ser  la  lógica  de  los  hechos. 

A  la  luz  de  estos  principios,  se  percibe  bien  distintamente  lo  que  puede 
ser  la  ley  de  la  historia  y  la  filosofía  de  la  misma,  para  los  materialistas 
que  combate  el  Sr.  Fabié. 

Este  analiza  con  exactitud  la  filosofía  de  la  historia  de  Mr.  Comte,  padre 
legitimo  de  los  materialistas  modernos.  «La  ley  de  la  historia,  dice  Comte, 
•consiste  en  que  cada  una  de  nuestras  concepciones  principales,  cada  brazo 
»de  nuestros  conocimientos  pase  sucesivamente  por  tres  estados  teóricos 
«diftrentes:  el  estado  teológico  ó  ficticio,  el  estado  metafísico  ó  abstracto, 
»y  el  estado  científico  ó  positivo. 

»De  aquí  tres  clases  de  sistemas  generales  de  filosofía,  que  se  excluyen 
«mutuamente.  El  primero  es  el  punto  de  partida  necesario  de  la  inteligen- 
»cia  humana;  el  tercero  su  estado  fijo  ó  definitivo,  el  segundo  destinado 
«únicamente  á  servir  de  transición. 

»En  el  estado  teológico  ó  religioso,  el  espíritu  humano  se  dirige  á  la  na- 
turaleza íntima  de  los  seres,  á  las  causas  primeras  y  finales  de  todos  los 
efectos  que  le  impresionan;  en  una  palabra,  á  los  conocimientos  absolutos, 
representando  los  fenómenos  como  productos  de  la  acción  continua  y  di- 
recta de  los  agentes  sobrenaturales,  cuya  intervención  arbitraria  exphca 
todas  las  anomalías  aparentes  del  universo. 

»En  el  estado  metafísico  ó  filosófico,  los  agontes  sobrenaturales  son 
reemplazados  por  fuerzas  abstractas,  verdaderas  entidades,  inherentes  á 
los  diversos  seres  del  mundo  y  concebidas  como  capaces  de  engiCndrar  por 
sí  mismas  todos  los  fenómenos  observados. 

»En  fin,  en  el  estado  positivo,  reconociendo  el  hombre  su  verdadera 
posición  en  el  seno  del  orden,  del  que  hace  parte,  comprende  que  el  con- 
junto de  los  fenómenos  es  determinado  por  las  propiedades  d*  las  cosas 
de  Us  que  resultan  leyes  inmutables. 

Tal  es  la  ley  de  la  historia  de  Comte,  que  el  Sr.  Fabié  combale  por 
ser  I4  de  todos  los  materialistas  modernos  con  algunas  modificaciones. 

Para  conocer  lo  absurdo  de  tal  doctrina,  concebida  por  un  a  priori  ar" 
bilrario,  basta  considerar  que  los  pueblos,  después  de  haber  creído  en  Dios 
y  OQ  Ust  verdades  eternas,  creyeron  más  sabio  el  pasarse  sia  Dios  y  sin 
tales  verdades. 
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Desterrado  Dios  del  mundo,  la  acción  lenta  de  la  metafísica  descompone 
las  creencias  teológicas  y  los  principios  de  las  instituciones  sociales,  y  pre- 
para la  revolución  que  concluye  con  el  régimen  teológico. 

En  tal  estado  se  llega  al  científico,  en  el  que  no  se  halla  ni  leologia,  ni 
metafisica,  ni  creencia  alguna  filosófica,  ni  religiosa,  limitándose  los  hom- 
bres á  los  hechos  de  la  experiencia  sensible. 

La  concepción  del  mundo,  dicen  los  materialista?,  determina  la  reli- 
gión de  los  pueblos.  Mas,  si  asi  fuera,  la  concepción  del  mundo  de  los  anti- 
guos pueblos  en  Europa,  en  Asia,  en  África  era  una  misma;  y  los  hebreos 
fueron  monoteistas,  los  griegos  politeístas.  ¿Cómo  una  misma  concepción 
produjo  tan  opuestas  religiones?  Hoy  mismo  vemos  que  los  indudables 
progresos  déla  ciencia  en  nada  alteran  la  divinidad  del  cristianismo.  Por 
más  que  la  ciencia  progrese,  ¿disminuirá  la  fe  en  Dios,  la  religión,  la  moral 
la  virtud,  el  derecho?  ¿Serán  distintas  las  leyes  de  la  raxon,  las  aspiraciones 
del  corazón,  las  reglas  de  la  conciencia  y  las  evidencias  de  la  realidad?  Por 
más  que  progresen  la  física,  la  química,  la  historia  natural,  la  astronomía, 
¿alterarán  la  naturaleza  de  Dios,  la  naturaleza  del  hombre,  ni  las  relaciones 
que  unen  al  hombre  con  Dios?  ¿No  ha  podido  el  hombre,  dice  un  filósofo 
cristiano,  conocer  sus  derechos,  sus  deberes,  su  principio,  su  fin,  su  des- 
'tino,  su  ley,  no  ha  podido  llegar  á  ser  religioso  y  moral,  hasta  que  Gopér- 
nico  imaginase  su  sistema  y  hasta  que  Newton  descubriese  sus  leyes?  Ni  la 
física,  ni  la  química  pueden  cambiar  las  leyes  y  las  necesidades  de  nuestra 
razón.  No  podemos  conocer  las  leyes  y  las  relaciones  de  nuestro  ser,  sin 
conocer  previamente  nuestro  primer  principio  y  nuestro  último  fin,  lo  que 
jamás  nos  enseñarán  las  ciencias  físicas. 

»En  ninguna  época,  dice  Caro,  se  ha  sentido  más  la  necesidad  de  su- 
ministrar al  alma  las  grandes  y  sanas  verdades,  que  son  su  alimento.  En 
medio  de  estas  agitaciones  desenfrenadas  de  la  industria,  el  sentido  divino 
está  en  peligro.  Nada  se  gana  con  negar  la  evidencia,  y  el  mal  se  agrava 
con  querer  obstinadamente  ignorarle.  El  sentido  de  lo  divino  está  en  peli- 
gro: es  la  regla  moral  la  que  se  debilita  en  las  almas:  es  el  nivel  de  ideal  el 
que  se  rebaja  en  el  arte:  es  el  principio  desinteresado  de  las  grandes  afec- 
ciones el  que  se  enerva  en  las  conciencias:  es  la  dignidad  que  disminuye, 
la  voluntad  libre  que  abdica,  la  sensación  que  triunfa  y  se  exalta:  es,  en 
fin,  la  idea  de  Dios,  la  que  se  tuAa  y  se  extingue  gradualmente  en  las  al- 
turas de  la  inteligencia,  y  se  envuelve  en  una  oscuridad  creciente.  Las  más 
se  quejan  de  la  ausencia  de  caracteres.  ¿A  qué  es  debido  que  en  nuestros 
días  haya  tan  pocas  existencias  sólidas^  consistentes,  continuadas?  ¿Que  no 
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se  busque  la  razón  más  que  en  la  debilidad  de  los  principios?  La  voluntad 
no  es  por  si  misma  más  que  una  fuerza  ciega,  que,  para  obrar  útilmente, 
debe  ponerse  al  servicio  de  una  idea.  La  voluntad  no  es  el  piloto;  es  el 
timón:  el  pilólo  es  la  razón.  No  acuses  al  piloto  de  las  oscilaciones  del 
navio  y  de  su  incierta  marcha.  El  secreto  de  los  caracteres  enérgicos  es  la 
energía  de  las  convicciones.  Allí  donde  los  principios  no  imperan  la  vo- 
luntad gira  al  grado  del  interés. 

Levantar  la  fé  en  Dios  y  en  el  ideal,  fortificarla  donde  está  debilitada, 
combatir  las  doctrinas  que  corrompen  al  hombre  por  apoteosis  insensatas, 
ó  las  que  la  debilitan  por  escrúpulos  pusilánimes,  restablecer  la  razón  en  su 
fuerza  y  en  la  medida  de  su  esfera,  tal  es  el  oficio  natural  de  los  escritores 
filósofos.  Si  es  preciso,  á  todo  precio,  que  el  sentido  de  lo  divino  surja  en 
las  almas,  la  causa  del  espirittialismo  debe  ser  querida  de  todos  los  que 
aman  la  grandeza  moral  de  la  humanidad.  Si  es  preciso  una  filosofía,  y 
precisa  es  una,  que  sea  la  filosofía  espiritualista  la  que  triunfe  en  la  gran 
lucha  levantada  contra  ella  por  el  materialismo  industrial  y  el  ateísmo 
científico. 

Estas  pocas  ideas,  lomadas  de  uno  de  los  más  grandes  metafísicos  de 
nuestros  días,  en  su  examen  de  los  positivistas,  ensalzan  el  trabajo  del  se- 
ñor Fabié  por  combatir  el  materialismo  moderno.  Su  libro  es  por  lo  mis- 
mo de  los  más  útiles  cuando  el  viejo  materialismo  se  despierta  bajo  nuevos 
nombres,  meditando  un  supremo  esfuerzo. 

Y  para  que  se  vea  que  toda  idea,  como  hemos  dicho,  tiende  á  ser  un 
hecho  social,  Mr.  Liltré,  el  mejor  discípulo  de  Comte,  asevera  que  el  dog- 
ma nuevo  del  positivismo  reclama  un  régimen  nuevo.  Que  este  régimen 
es  el  socialismo,  que  el  triunfo  de  éste  será  el  del  pueblo,  que  éste  es  el 
heredero  directo  de  la  convención,  que  la  ciencia  es  la  que  será  ha  de 
entronizarle  en  el  mundo,  que  el  socialismo  es  la  religión  de  las  clases  des- 
heredadas, que  tiene  por  fin  provocar  la  revolución  occidental,  que  mo- 
tivará una  regenerccion  radical,  que  cambiará  las  condiciones  mentales  y 
materiales:  todo  esto,  y  mucho  más,  puede  verse  en  su  libro  de  la  Conser* 
vacion. 

Aún  debemos  añadir:  según  Littré,  se  debe  quitar  la  educación  ó  la 
corporación  eclesiástica  y  la  instrucción  á  la  corporación  universitaria,  su- 
primir el  presupuesto  del  clero  y  el  de  la  universidad,  y  dar  el  gobierno  á 
los  proletarios,  que  por  su  número,  por  su  pobreza  y  por  su  ignorancia  de 
hs  preocupaciones  melafisicas  están  llamados  á  gobernar.  * 

Hé  aquí  las  consecuencias  del  positivismo;  héaquí  cómo  las  ideas  tien» 
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den  á  realizarse  en  actos:  he  aquí  el  trabajo  de  la  filosofia  de  la  historia; 
descubrir  en  las  doctrinas  las  realizaciones  que  motivarán,  ó  subir  por  estas 
realizaciones  á  la  naturaleza  de  los  principioá.  Hay  que  mirar  á  estos,  se  ha 
dicho  siempre,  como  á  las  sirenas,  á  la  cola.  La  niosofia  de  la  historia  de 
Comle  no  liá  menester  más  impugnación  que  las  consecuencias  de  su  disci- 
puk)  Littré.  «Hay  en  la  historia,  dice  el  Sr.  Fabié,  una  terdacfera  continui- 
dad, una  unidad  que  traba  y  enlaza  todas  las  parles  del  gran  drama  huma- 
no, desde  que  los  primitivos  aryas  y  los  primitivos  semitas  plantean  Ioü 
problemas*  cuya  solución  es  el  móvil  de  la  actividad  humana:  pues  bien, 
desde  aquel  momento,  el  arle  ha  atravesado  diferentes  crisis,  ha  revestido 
varias  formas  y  ostentado  diversos  caracteres;  pero  ha  existido  siempre;  es 
más,  se  puede  decir  que  el  arte,  el  arle  único,  la  manifestación  de  la  idea, 
es  eterna  y  es  siempre  sustancialmente  la  misma;  asi  romo  también  se  debe 
afirmar  que  ha  habido  una  religión  única  y  real,  y  por  tanto  verdadera, 
desde  Adán  hasta  nuestros  dias,  y  la  habrá  hasta  la  consumación  de  los  si< 
glos;  asi  lo  afirman  todos  los  doctores  y  maestros,  diciendo  que  los  patriar- 
cas anteriores  á  la  ley  escrita,  y  el  pueblo  á  que  ésta  se  dio,  creian  en  Cris- 
to, que  habla  de  venir;  y  después  de  su  advenimiento,  su  doctrina,  es  el 
viático  que  alimentará  y  fortificará  en  su  largo  camino  á  la  humanidad 
mientras  exisla;  porque  el  cristianismo  es  la  religión  delespirilu,  la  religión 
absoluta,  fuera  de  la  cual  no  hay  más  que  la  negación  del  espíritu  mismo, 
que  es  para  la  humanidad  la  oscuridad  y  el  horror  de  la  muerte,  y  esto  lo 
demuestra  la  imposibilidad  de  hallar  fórmulas  religiosas,  distintas  de  los 
grandes  principios  cristianos.* 

Nada  nos  ha  complacido  tanto  en  el  libro  del  Sr.  Fabié  como  el  párrafo 
citado.  Porque  en  él  evidencia  que  está  muy  por  cima  de  esos  sistemas 
reinantes,  de  ese  desden  irreflexivo  y  arrogante  con  que  tratan  los  despreo- 
cupados deldia  á  los  que  creemos  en  la  divinidad  del  cristianismo.  Muchas 
voces  hemos  presenciado  la  risueña  compasión  qne  nos  dispensan  los  ra- 
cionalistas bien  educados,  y  hemos  disimulado  sus  sonrisas,  compadeciéndo- 
nos de  ellos  á  la  vez  que  de  sus  razones,  bien  dignas  de  compasión 
por  cierto. 

Le  felicitamos  al  Sr.  Fabié  por  confesar  sin  ambajes  la  doctrina  que 
domina  á  todas  las  otras  y  suministra  la  única  explicación  de  la  filosofía  de 
la  historia,  de  esa  unidad  que  el  Sr.  Fabié  dice  traba  y  enlaza  las  partes  del 
gran  drama  humano.  Hé  aquí  en  qué  nos  fundamos. 

San  Agustín  y  Bossuet  reconocieron  que  en  la  antigüedad  las  revolucio- 
nes concurrieron  al  establecimiento  del  cristianismo.   Se  ha  censurado  á 
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BossueL  por  no  haber  vislo  por  todas  partes  más  que  el  cristianismo.  No  es 
por  esto  por  lo  que  se  puede  censurarle,  pues  que  el  plan  del  cristianismo 
es  el  mismo  de  la  humanidad.  En  lo  que  Bossuet  anduvo  equivocado  fué  en 
suponer  que  la  doctrina  de  Cristo  no  podia  proporcionar  á  los  hombres 
más  que  los  bienes  de  la  vida  futura. 

Lo  doctrina  de  Cristo  se  encuentra  más  explicada  por  el  apóstol:  Pro- 
possuit  Deus  instaurare  umnia  in  Christo;  quce  in  ccelis  et  quoe  in  térra  sunt. 
Y  en  verdad,  cuando  las  naciones  entren  por  completo  en  las  vías  del  cris- 
tianismo, llegarán  en  una  comunión  fi  aternal  á  realizar  la  verdadera  unidad 
perseguida  por  la  política.  Sus  rivalidades,  sostenidas  por  la  ignorancia  y 
por  la  codicia,  se  desvanecerán  ante  la  razón  ilustrada,  y  las  dejará  gustar, 
con  el  santo  uso  de  su  libertad,  el  reino  déla  verdad,  de  la  justicia  y  de  la 
fraternidad.  Entonces  la  sociedad,  experimentando  los  frutos  del  cristianis- 
mo, comprenderá  que  el  Evangelio  ha  renovado  el  mundo  en  todas  las 
cusas. 

La  reparación  no  se  detendrá  en  la  vida  interior,  seguirá  al  hombre 
desde  las  relaciones  de  la  vida  privada  á  las  de  la  vida  social,  y  la  filosofía 
de  la  historia,  á  la  luz  del  cristianismo,  explicará  mejor  la  vida  de  la  huma- 
nidad en  las  diferentes  edades. 

Los  más  sabios  racionalistas  de  nuestros  dias  han  comprendido,  poco 
más  ó  menos,  lo  que  San  Aguslin  y  Bossuet  sobre  el  plan  del  cristianismo 
pensaron.  Escuchemos  lo  que  Juan  Reynaud,  poco  sospechoso  por  cierto, 
dice  sobre  el  imperio  romano:  «Fué  en  verdad  un  espectáculo  magniüco 
«contemplar  bajo  un  solo  cetro  los  delegados  de  las  Gallas,  del  África,  de 
»E:;paña,  de  la  Italia,  de  la  Grecia,  del  Asia  menor,  de  la  Siria,  de  la  Ju- 
rdea,  del  Egipto  y  de  todas  las  islas,  reunidos  para  decretar  la  entroniza- 
»c¡on  del  cristianismo. 

•  Asi  como  un  ejército  en  campaña  despliega  su  marcha  por  toda  la  ex- 
» tensión  de  un  país  y  por  distintas  vias,  para  encontrarse  reunida  en  un  dia 
«y  en  un  punto  dado,  que  sólo  el  general  conoce,  sin  que  ninguno  de  los 
«cuerpos  que  le  componen  sepa  lo  que  se  va  á  hacer,  así  la  antigüedad  toda 
«entera,  por  masas  disgregadas,  se  movia  al  través  del  tiempo  hacia  la 
«misteriosa  cita  de  la  proclamación  de  Cristo... » 

«Porque  en  verdad,  añade  en  otro  pasaje,  las  potencias  no  consisten  en 
«las  instituciones  exteriores  que  las  cubren,  como  los  seres  en  los  cuerpos 
«que  les  sirven  pasajeramente  para  manifestarse:  son  los  principios  ocultos 
»bajo  de  estas  representaciones  de  un  dia,  los  que  constituyen  sus  poderes: 
«por  estos  valen  y  por  estos  influyen  en  el  mundo.  Tales  eran  los  principios 
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«que  representaban  la  gentilidad  y  la  Judea,  esperando  cada  una  de  por  sí 
»á  Cristo.» 

El  que  lia  escrito  las  anteriores  líneas  no  fué  cristiano;  y  á  pesar  de 
esto  miró  por  la  vidriera  de  Bossuet  la  filosofía  de  la  historia.  En  ésta  es 
donde  lodos  vemos  le  que  decia  el  P.  Graíry:  «A  pesar  de  las  interferencias 
«tenebrosas  y  las  vicisitudes  de  la  luz  que  ilumina  al  grupo  de  los  cristia- 
«nos,  veo  al  espíritu  humano  salir  de  su  antigua  sordera  y  ceguedad.  Veo  la 
«reparación  y  la  rssurreccion  humana.  Veo  sobre  todo,  el  Evangelio  anun^ 
«ciado  á  los  pobres.  Veo  luces  de  justicia  y  de  justicia  universal,  que  la  sa- 
«biduría  antigua  era  incapaz  de  concebir.  Veo  hoy  mismo  más  que  nunca 
«esta  convicción  universal  indiscutida:  que  el  deber  social  consiste  en  dar 
»á  los  más  débiles  la  luz  y  el  pan,  la  dignidad  humana,  la  libertad.  La  ma- 
»sa  entera,  buena  ó  m^la,  comienza  á  penetrarse  de  una  cierta  luz  general, 
•  como  el  Oriente  cuando  comienza  el  dia. 

»Y  las  leyes,  y  las  obras,  y  las  instituciones,  las  ¡deas  y  las  costumbres 
«marcharán  indeOnidamenle  en  este  sentido.  Esto  mismo  conducirá  á  Cris- 
»to  á  los  más  ciegos,  porque  forzosamente  la  vida  y  el  progreso  moral  es 
día  fuente  de  todo. 

«¿Hay  aún  enfermos  y  pobres  abandonados?  Ciertamente;  pero  se  los 
ave,  se  los  cuenta  y  nos  hacen  padecer.  Nuestros  más  agudos  gritos,  núes- 
«tras  quejas  más  amargas,  resuenan  á  la  vista  del  mal  que  se  va.  La  nueva 
«vida,  que  está  en  nuestro  fondo,  grita,  se  estremece,  por  concluir  con  el 
«mal.  Las  llagas  se  sienten  cuando  se  curan. « 

Preguntad,  decimos  nosotros,  á  la  filosofía  de  la  historia  la  causa  de  la 
Irasformacion  moral  indicada,  y  os  dirá  que  busquéis  el  origen  de  la  civili- 
zación moderna,  y  en  él  veréis  la  explicación  de  todos  los  fenómenos  so- 
ciales. 

Y  en  verdad,  un  pobre  filósofo  de  nuestros  días,  que  vivió  en  una 
boardilla  y  murió  en  un  hospital  en  la  ilustrada  Francia,  en  una  memoria 
sobre  el  elogio  de  Pascal,  coronada  por  la  Academia,  decia:  «Sobre  la  cai- 
»da  primitiva  y  la  redención  ruedan  lodos  los  sucesos  humanos.  Con  ellos 
»se  explican  de  una  manera  tan  cierta,  aunque  menos  detallada,  que  los 
«movimientos  de  los  astros  con  la  atracción  y  las  leyes  de  Képlero.  La  ca¡- 
»da  produjo  la  ignorancia  de  Dios,  de  nosotros  mismos,  del  universo,  y  con 
»ella  el  politeísmo,  la  idolatría  y  la  destrucción  del  individuo  en  la  socíe- 
»dad  antigua  que  no  le  reconocía  ningún  derecho  propio.  La  redención 
«produjo  la  adoración  de  un  Dios  espiritual,  único,  el  conocimiento  de  lo 
«que  somos,  y,  con  la  ayuda  de  la  teocracia  monacal  de  la  Edad  Media, 
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«derribó  las  instituciones  de  los  antiguos  Estados,  restableció  al  individuo, 
»y  suscitó  al  mismo  tiempo  el  conocimiento  del  universo.  Por  las  ideas  ge- 
«nerales  que  constituyen  su  esencia  pensadora,  el  hombre  debe  de  estar 
«interior  é  inmediatamente  unido  á  las  ideas  superiores  y  eternas  que 
"Constituyen  la  esencia  divina.  Cuando  esta  unión  es  plena  como  en  el 
«origen,  el  hombre  subsiste  en  todo  su  poder.  Cuando  se  rompe  por  la 
«calda,  el  hombre  se  degrada.  Cuando  se  reanuda  por  la  redención,  vuelve 
»á  levantarse,  y  cuanto  más  se  afianza,  más  progresa.  De  estas  revoluciones 
«interiores  que  precipitan  ó  restablecen,  proceden  revoluciones  análogas  en 
«las  cosas  humanas.» 

«En  el  hombre  y  fuera  del  hombre,  dice  Pascal,  se  encuentran  las  se- 
«ñales  de  un  Dios  perdido.»  Mas  por  todas  partes  también  se  encuentran  las 
de  un  Dios  hallado.  No  sólo  se  encuentran  en  el  hombre  desde  el  estable- 
cimiento del  cristianismo,  que  reconciliándole  con  Dios  le  reconcilia  con- 
sigo mismo,  sino  que  se  encuentran  en  la  sociedad,  que  desde  la  formación 
de  las  comunes,  han  restituido  al  hombre  la  posesión  de  sí  mismo;  y  han 
formado  los  pueblos  hoy  Ubres  é  impacientes  de  serlo.  Se  encuentran  tam- 
bién en  el  universo  desde  la  renovación  de  las  ciencias  físicas,  que  han  he- 
cho conocer  al  hombre  la  tierra,  los  cielos,  los  elementos,  su  propio 
cuerpo  y  el  de  los  demás  seres  organizados. 

«Por  efecto  de  la  caída,  el  género  humano,  multiplicándose,  se  dividió 
»en  una  multitud  de  pueblos  diferentes,  de  cultos,  de  leyes,  de  costum- 
«bres,  de  intereses,  teniendo  cada  uno  sus  errores,  sus  preocupaciones, 
«sus  locuras.  Por  efecto  de  la  redención,  todos  marchan  bajo  el  reino  de  la 
«verdad  y  de  la  razón,  á  volver  á  la  unidad,  á  la  que  las  naciones  críslia- 
«nas  convergen  con  la  indomable  energía  de  la  naturaleza  que  se  res - 
»taura... 

«Así  se  verifica  la  sentencia  de  Pascal:  los  que  conocen  los  principios  de 
i>la  religión  pueden  dar  razón  de  la  naturaleza  del  hombre  en  parlicular, 
i>y  de  toda  la  conducta  del  mundo  en  general.» 

Hé  aquí  en  nuestra  humilde  opinión  el  verdadero  punto  de  vista  de  la 
filosofía  de  la  historia,  justificado  por  la  metafísica  y  la  historia  misma. 
Decimos  de  la  historia,  porque  todas  las  tradiciones  concuerdan  con  la 
Biblia.  El  terrible  dogma  de  la  caida  de  nuestro  primer  padre  se  encuen- 
tra por  todas  partes,  como  dijo  Voltaire,  y  es  el  fundamento  de  la  teología 
de  todas  las  naciones  antiguas.  Según  el  pitagórico  Philolao,  lodos  los  an- 
tiguos teólogos  decian:  Que  el  alma  está  encerrada  en  el  cuerpo  como  en 
una  tumba,  en  castigo  de  algiin  pecado.  Esla  era  la  doctrina  de  los  órficos, 
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la  de  los  priegos  y  romanos,  según  Ramsay,  la  de  los  persas,  la  de  los  io- 
dios,  la  de  los  chinos,  etc.,  ele.  No  hay  hecho  hislórico  más  justificado,  y 
los  hechos  históricos  bien  atestiguados  dejan  de  ser  maleables. 

En  contra  de  esta  doctrina,  ha  aparecido  la  del  krausísmo,  de  la  que 
nos  ocuparemos  en  otro  articulo.  * 

Al  finar  este,  felicitamos  al  Sr.  Fabié  por  haber  aseverado  que  es  im- 
posible hallar  fórmulas  religiosas  distinlas  de  los  grandes  principios  cris- 
lianas.  Esto  es  lo  eterto. 

NicoMSDBS  Martin  Matkos. 
Béjar,  Diciembre,  16  del  75. 
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EL    TABACO 


cosmaAcioffls  sobre  el  pasado,  presente  y  porwir  de  esta  renta 


XXIII. 

Apartado  casi  por  completo  del  objeto  de  su  instituto  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros; abiertas  las  cosías  y  las  fronteras  cual  no  lo  estuvieron  nunca ,- 
ocupándose  muchas  veces  y  en  grande  escala  del  contrabando  fuerzas  que, 
llevando  bandera  polilica,  no  son. más  que  partidas  organizadas  con  dicho 
objeto,  puede  decirse  que  esta  criminal  profesión  impera  en  varias  co- 
marcas, haciendo  sentir  sus  efectos  á  las  lejanas  sujetas  á  la  acción  fiscal 
y  á  la  autoridad  del  Gobierno.  La  defraudación  pues  está  en  su  apogeo  y  aun 
cuando  otras  no  existieran,  esta  sola  circunstancia  bastaría  para  justificar 
la  enorme  suma  en  que  han  disminuido  los  ingresos  por  tabacos. 

Ampliamente  se  ha  discutido  acerca  de  los  medios  de  contener  el  con- 
trabando, según  el  espíritu  de  cada  escuela,  esto  es:  la  represión  y  la  com- 
petencia. 

Por  carácter,  por  experiencia  y  hasta  por  recuerdos  de  tiempos  no 
distantes,  que  militábamos  en  la  política  activa,  tenemos  la  creencia  de 
que  el  uso  exclusivo  de  uno  ú  otro  sistema  no  conducirá  al  término  ape- 
tecido; y  que  contando  con  la  posibilidad  de  realizarlo,  todaviü  habrá  de 
ser  preciso  que  de  ambos  se  aproveche  la  administración,  ejerciendo  la 
posible  acción  represiva  y  dando  ensanche  á  sus  manufacturas.  Hay,  sí,  que 
operar  fuertemente;  pero  esta  misma  fuerza  únicamente  ha  de  encontrarse 
en  la  acción  combinada  de  los  resguardos  y  en  la  competencia,  ó  en  el 
interés  privado,  consecuencia  del  arriendo. 
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Mucho  se  ha  de  escribir  y  largos  los  Irárailes  que  tendrán  los  expe- 
dienles  para  pensar  que  puede  ser  inníiediala  y  frucluosa  la  resolución  que 
se  adopte,  pero  puesto  que  lo  que  se  pierde  hey  no  se  recobra  mañana, 
siquiera  como  recurso  secundario  habrá  de  apelarse  al  de  que  los  ins- 
peclores  generales  de  Hacienda  tengan  deslino  especial  en  los  distritos, 
á  fin  de  que  consagrando  la  atención  que  pide  este  servicio,  procuren  y 
consigan  algo  parecido  a  poner  coto  y  correctivo  á  las  impudente  manifes- 
taciones del  contrabando,  al  cual  podrá  hacerse  guerra  directa  planteando 
las  reformas  propuestas  ú  otras  que  sean  más  acertadas  para  que  la  fa- 
bricación de  tabacos  prospere,  se  extienda  y  produzca. 

No  es  posible  encontrar  ningún  escrito  que  do  las  rentas  eventuales 
trate  en  que  no  se  deplore  esta  criminal  profesión  y  la  ineficaz  acción  de 
los  resguardos  encargados  de  perseguirla. 

En  el  siglo  xvii,  el  Sr.  Osorio  y  Reding,  economista  reputado  de  aquel 
tiempo,  calculaba  en  100.000  el  número  de  contrabandistas  que  habia  en 
España.  El  Sr.  Canga-Argüclles,  en  el  Congreso  de  Amiens,  adelantaba  la 
opinión,  fundada  en  la  que  sostenía  del  desestanco,  que  disminuyendo  los 
alicientes  de  la  ganancia  se  quitaría  el  contrabando;  pero  que  si  á  la  mala 
calidad  del  género  se  unia  el  aumento  de  precio  seria  lo  mismo  que  provo* 
carel  interés  individual,  y  por  si  esto  no  bastaba,  anadia  después: 

«Las  ordenanzas  de  esta  renta  han  llagado  á  imponer  la  pena  de  muerte 
»al  defraudador:  las  mismas  autorizan  el  espionaje:  permiten  las  visitas 
«domiciliarias:  confiscan  el  género,  las  caballerías,  los  carros  en  que  se 
"Conducen  y  hasta  los  que  caminan  en  su  compañía  aunque  no  lleven  ta- 
»baco.  Con  tan  severas  disposiciones,  ¿ha  logrado  la  Hacienda  ser  la  única 
«vendedora?  ¿Se  haeslirpado  el  contrabando?  Este  dura  y  durará  mientras 
«haya  interés  en  hacerlo.» 

«Es  indudable.añadia  después,  pero  en  la  dura  necesidad  de  sostener  el 
«monopolio,  no  cabe  más  que  preparar  con  el  estudio  de  los  anteceden- 
»tes  la  forma  de  disminuir  la  defraudación,  buscando  en  las  teorías  lo  que 
«pueda  ser  práclifo  y  aceptable.» 

El  infundado  temor  de  dar  pretexto  á  la  calumnia  y  á  la  maledicencia 
que  se  ensaña  sin  piedad  en  las  reputaciones  más  acrisoladas,  ha  impedido 
á  muchos  jefes  ejecutar  actos  de  verdadera  moralidad  administrativa.  Mu- 
chos ejemplos  de  esta  verdad  pudieran  citarse,  pero  bastará  recordar  uno 
de  actualidad,  aunque  á  situación  anterior  se  refiera.  Tratábase  de  desple* 
gar  un  espionaje  en  la  costa  de  África:  se  ofrecía  dar  oportuno  conocimien- 
to de  los  embarques  de  tabacos  que  se  verificasen  en  aquella,  designándose 


EL  TABACO.  389 

el  punto  de  su  destino  para  que  pudieran  ser  sorprendidos  los  defraudado- 
res, lo  cual  represenlaria  notable  utilidades  para  la  Hacienda.  En  cambio  de 
este  servicio,  se  exigía:  secreto  inviolable:  inleligencia  única  y  exclusiva 
con  el  jefe  del  ramo;  algún  anticipo  de  fondos  para  atender  á  los  gastos 
consiguientes  y  al  pago  de  pasaje  de  los  confidentes  en  los  mismos  buques 
contrabandistas,  y  una  remuneración  metálica  proporcionada  á  la  impor- 
tancia <le  las  aprehensiones  que  se  verificasen. 

Aunque  oficialmente  se  tenia  conocimiento  de  la  grande  extensión  del 
contrabando  procedente  de  aquellas  costas  y  que  las  proposiciones  merecían 
concepto  de  aceptables,  el  director  carecia  de  atribuciones,  asi  como  el  mi- 
nistro de  fondos  para  gastos  secretos;  y  no  pareciendo  oportuno  hacer  pú- 
blico el  proyecto  formando  expediente  que  lo  esterilizase,  para  reclamar 
auxilios  que  la  ley  de  presupuestos  no  autoriza,  y  que  obtenidos  que  fueran 
habria  de  procederse  discrecionalmente  ofreciendo  en  ello' pábulo  á  la  ca- 
lumnia, el  jefe  del  centro  directivo  se  limitó  á  procurar  excitar  el  celo  de 
las  autoridades  de  marina  y  de  las  gubernativas  para  que  contribuyeran  á 
la  represión  y  para  que  se  abriesen  créditos  proporcionados  á,  nuestros 
agentes  consulares,  con  los  que  pudieran  atender  á  los  gastos  de  vigilancia 
y  espionaje.  De  lo  primero  no  habia  para  qué  hacerse  ilusiones,  pues  se 
consagran  á  ocupación  mis  preferente;  lo  último  seria  algo,  pero  no  lo 
necesario  para  atacar  enérgicamente  la  defraudación,  si  otro  sistema  no 
reemplaza  al  que  ahora  subsiste. 

Mientras  que  esto  se  determina,  las  averiguaciones  privadas  han  presen- 
tado al  público  noticias  que  merecen  atención,  y  por  lo  tanto  que  se  copien 
ciertos  párrafos  de  los  bien  escritos  artículos  que  para  defender  la  conti- 
nuación de  la  libre- venta  del  tabaco  habano  insertó  hace  algunos  meses  el 
periódico  de  Madrid  El  Imparcial: 

«¿Cómo  el  Estado,  que  tan  mal  cuida  de  su  renta  de  tabaco  estancado, 
«que  por  tantos  portillos  deja  entrada  al  fraude,  alentado  además  con  la 
•pésima  calidad  del  producto  elaborado  por  la  Administración?  ¿Cómo,  re- 
•petimos,  hade  cuidor  del  consumo  del  tabaco  habano,  ofreciendo  al  con- 
nsumidor  las  clases,  calidades  y  precios  que  más  le  agraden? 

«Que  hay  fraude,  dice  el  ministro,  ¿quién  lo  duda?  Hay  fraude  y  en 
•gran  escala:  sólo  que  este  fraude  perjudica  tanto  ó  más  la  venta  del  tabaco 
«habano  que  á  la  del  tabaco  estancado. 

»E1  contrabando  en  tabaco  torcido  ó  sea  en  cigarros  puros,  se  hace  con 
•cigarros  hamburgueses  que  pueden  poner  los  fabricantes  deHamburgo  en 
»el  interior  de  la  Península,  desde  25  á  30  pesetas  millar,  según  clase,  y 
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»se  hace  también  y  en  gran  escala  con  cigarros  de  Argel  y  Oran,  que  se 
«venden  en  la  Península  de  14  á  50  rs.  el  100,  ó  sea  desde  7  á  25  duros 
»el  millar,  según  clase.  Con  ninguna  de  esas  dos  clases  se  falsifican  las 
«marcas  de  fábricas  de  la  isla  de  Cuba,  aunque  con  otra  clase  de  tabacos 
«alemanes  se  imita  á  los  habanos;  pero  se  reconocen  fácilmente,  no  sólo 
»en  la  clase  y  en  la  elaboración,  sino  también  en  el  embase,  y  hasta  en  la 
«mala  traducción  del  español. 

«Claro  es  que  los  tabacos  hamburgueses  de  25  á  oO  pesetas  el  millar 
«hacen  competencia  á  los  del  estanco,  que  resultan  a  87  pesetas  el  millar; 
«pero  les  hacen  raás  competencia,  porque  circulan  más.  los  argelinos,  cnyo 
«precio  mínimo,  como  hemos  dicho,  resulta  en  35  pesetas  el  millar. 

«Si  no  existiese  el  fraude,  esto  e?,  si  no  hubiese  más  que  los  cigarros 
«estancados  y  los  habanos  de  las  expendedurías,  lodo  consumidor  que  por 
«sus  recursos  pecuniarios  no  se  viese  obligado  á  fumar  los  cigarros  penin- 
«sulares  de  tres  cuartos,  de  cuya  mala  calidad  tantas  y  tantas  veces  se  ha 
«quejado  la  prensa,  preferiría  naturalmente  consumir  tabacos  habanos,  por 
«lo  menos  de  las  clases  inferiores;  pero  llevando  el  contrabando  al  coneu- 
«midor  cigarros  fumables  á  50  reales  el  100,  clase  superior,  por  decir  así, 
«délos  argelinos,  el  consumidor  encuentra  una  ventaja  y  los  almacenistas 
«de  tabaco  habano  pierden  un  gran  consumo. 

•Por  Giro  conceple  pierden  también,  con  otra  clase  de  fraude, 
«Hay  una  introducción  importante  de  tabacos  habanos,  hecha  por  par- 
«liculares,  residentes  en  la  Península,  pagando  los  derechos  en  las  adua. 
«ñas.  Esta  introducción  puede  calcularse  en  unos  6  millones  de  tabacos  y 
«en  unos  3  millones  la  hecha  sin  pagar  derechos,  y  eludiendo  la  presenta- 
«cion  en  las  aduanas,  por  pasajeros  y  tripulantes  de  los  vapores  trasatlánticos, 
«cuyas  dos  partidas  hacen  próximamente  un  75  por  100  de  lo  que  intro- 
«ducen  los  almacenistas.  Ahora  bien:  las  tres  cuartas  partes  de  esos  nueve 
«mil  millares  de  tabacos  habanos,  no  se  emplean  en  el  consumo  particular 
«del  introductor,  sino  que  se  destinan  á  la  venta. 

«La  libra  de  picadura  legítima  de  la  Habana,  no  puede  ser  vendida  en 
«las  expendedurías  menos  de  28  á  36  rs.,  calculando  el  precio  en  la  Haba- 
»na  de  8  á  14  rs.,  según  clase.  16  rs.  de  derechos  y  2  por  fletes  y  gastos. 
»En  los  estancos  se  vende  picadura  de  clase  regular  á  5  rs,  paquete  de 
«cuatro  onzas,  ó  sea  20  rs.  libra,  de  la  cual  no  siempre  hay  surtido,  y  no 
«hablamos  déla  picadura  de  cinco  y  siete  cuartos  paquete  de  á  onza,  que 
«es  detestable,  y  que  resulta  á  13  rs.  y  17  cents,  la  libra. 

«Ahora  bien;  la  picadura  falsa,  imitación  de  la  de  la  Habana,  se  vende 
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i»de  8  á  10  rs.  libra  con  marcas  falsificadas  de  La  Competidora,  La  Gadita- 

•  na,  La  ñladrileña^  La  Honradei. 

"Con  el  contrabando  que  se  hace  con  esta  picadura  falsa,  se  disminuye 
»cl  consumo  de  la  clase  regular  del  estanco;  pero  se  disminuye  mucho  más 
«el  de  la  picadura  legítima  déla  Habana,  pues  claro  es  que  gran  parte  de 
«los  consumidores  se  resignan  á  perder  en  calidad  y  toman  la   picadura 

•  falsa  siempre  que  el  conlrabandisla  se  la  ofrece,  á  trueque  de  economizar 
»la  gran  diferencia  de  18  rs.  en  libra,  por  lo  míenos,  que  resulta. 

«Pero  aunque  hay  bastante  consumo  de  esta  picadura  falsa,  el  más  im- 
•portante  es  de  una  marca,  los  Dos  Prensas,  que  no  se  presenta  como  de 
»la  Habana,  sino  que  lleva  en  el  empaque  impresa  la  procedencia.  Esta  es 
•Gibraltar,  donde  se  compone  y  empaqueta:  se  consumen  al  año  en  la  Pe- 
•ninsula  millones  de  libras.  Es  de  las  mejores  clases  de  contrabando,  y  se 
«veade  á  10  rs.  libra  generalmente. 

•Esta  clase  de  picadura  hará  siempre  la  competencia  en  contrabando, 
»así  á  la  picadura  legitima  de  la  Habana,  como  á  la  regular  del  estanco.  A 
»la  una  por  el  alto  precio  que  requiere  la  calidad;  á  la  otra  por  el  excesivo 
•precio  que  resulta  del  monopolio  por  el  Estado. 

«Una  buena  administración  disminuiría  sin  duda  el  fraude,  pero  cuando 
»á  calidad  igual  por  lo  menos  dá  el  contrabando  el  género  á  mitad  de  pre- 
•cio,  el  fraude  existirá  siempre. 

•En  cuanto  á  la  picadura  de  estanco  de  5  y  7  cuartos  onza,  aunque  es 
•detestable,  siempre  encuentra  salida,  porque  una  gran  parte  de  las  clases 
•populares  no  pueden  hacer  de  una  vez  el  gasto  de  10  rs.  para  comprar 
•una  libra  de  picadura  de  contrabando,  ni  aún  el  de  .5  rs.  de  un  paquete 
•de  cuatro  onaas  del  estanco,  y  tienen  que  resignarse  á  ir  comprando  ta- 
•baco  que  les  resulta  muchísimo  peor  y  más  caro  que  el  de  las  Dos  Pren- 
•sos,  por  ejemplo. 

•En  cuanto  á  las  cajetillas  de  cigarrillos,  los  almacenistas  de  tabaco 
•habano  no  pueden  venderlas  á  menos  de  1  3[4  á  2  reales,  según-  clase. 
»El  estanco  vende  las  suyas  á  7  cuartos,  que  resulta  á  82  rs.  el  ciento. 

•  El  contrabando  elabora  con  picadura  falsa  cajetillas  de  cigarrillos  que 
•vende  desde  65  á  120  rs.  el  ciento,  según  clase.» 

XXIV. 

Hamburgo,  donde  la  libertad  de  comercio,  el  interés  de  la  industria  y 
la  competencia  han  producido  extraordinario  desarrollo,  y  que  sus  manu- 
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facturas  de  tabacos  vayan  ala  mayor  parle  de  los  países  del  globo,  contán- 
dose miles  de  operarios  que  confeccionan  anualmente  quince  millones  de 
cigarros,  aplicados  al  consumo  del  pais,  y  153  millones  destinados  á  la 
exportación,  utilizando  los  18  millones  que  introduce  de  los  producidos  en 
Cuba  y  Filipinas;  con  sn  imprenta  especial,  en  la  qne  trabajan  más  de  un 
centenar  de  hombres  dedicados  exclusivamente  á  la  fabricación  de  etique- 
las  é  impre.->iones  que  exige  la  industria  tabaquera,  constituye  ciertamente 
ejemplo  práctico  que  con  razón  enaltecen  los  defensores  del  desestanco  y 
modelo  que  imitar  por  los  que  sostienen  el  monopolio. 

A  menores  términos  de  perfección  y  desenvolvimiento  deben  dirigirse 
las  aspiraciones  relativas  de  los  directores  de  nuestros  establecimientos 
manufactureros  de  tabaco,  careciendo  como  carecen  de  los  elementos  y  re- 
cursos que  el  interés  privado  ha  reunido  en  aquellos;  pero  ya  que  á  tanto  no 
se  eleve  el  deseo,  procuremos  mejorar  lo  que  tenemos,  renunciando  á  ir- 
realizables pretensiones. 

A  conseguir  tan  buen  propósito  se  encaminaba  el  proyecto  de  adquirir 
por  cuenta  del  Estado  la  hoja  en  rama  necesaria  para  elaborar  en  las  fábri> 
cas  peninsulares  los  cigarros  de  diversas  vitolas  que  se  reciben  de  la  Haba- 
na. El  pensamiento  completo,  presentaba  diíicullades  poco  menos  que 
insuperables,  aunque  en  parte  debía  intentarse  su  realización,  y  asi  se  hizo, 
pero  f  rocediéndose  como  se  procedió  con  la  prudencia  y  circunspección 
recomendada  en  una  ilustrada  opinión,  que  acerca  del  asunto  fué  emitida, 
en  aquel  tiempo,  la  cual  podemos  dar  á  conocer  resumida  en  pocas  palabras; 

En  el  supuesto,  venia  á  decirse,  que  el  estanco  absoluto  sea  una  ver-' 
dad,  que  la  Hacienda  haya  de  satisfacer  la  demanda  de  tabacos  habanos,  y 
que  para  verificarlo  se  compren  tabacos  torcidos;  en  el  supuesto  de  que 
'as  fábricas  nacionales  pueden  sustituir  con  sus  productos  la  picadura  y  ci- 
garrillos que  antes  daban  al  consumo  las  expendedurías  particulares,  sin 
más  que  perfeccionar  y  aumentar  la  confección  de  esas  labores,  y  la  de 
tabacos  torcidos,  cuyo  uso  disminuirá  si  se  multiplica  y  esmera  la  manu- 
actura  actual  de  ci^'arros  peninsulares,  una  vez  que  siempre  ha  sido,  coma 
es  hoy,  superior  la  demanda  de  ellos  á  lo  que  las  fábricas  producen,  pro- 
ponía: Que  siendo  aventurado  resolver,  sin  abundante  copia  dédalos,  de 
que  se  carece,  si  seria  beneficioso  para  la  Hacienda  adquirir  rama  para  la 
elaboración  en  las  fábricas,  se  promoviese  subastado  tabacos  torcidos  de  la 
Habana,  utilizando  para  ello  los  datos  que  ofreciese  la  compra  por  Admi- 
nietracion.  Que  se  mMltiplicase  y  perfeccionase  la  producción  de  los  penin- 
sulares, invirtiendo  en  esa  reforma,  á  todas  luces  conveniente,  las  fuerzas 
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que  la  Administración  pudiera  utilizar  en  adquirir  rama  habana  en  grande 
escala,  para  que  nuestras  fábricas  produjeran  tabacos  torcidos  de  esa  clase. 
Que,  eso  no  obstante,  se  hiciese  un  ensayo  en  pequeña  escala  de  aquel  sis- 
tema iniciado,  para  adoptarlo  en  definiliva  si  obtiene  favorable  éxito,  como 
parece  probible,  ó  desecharlo  en  otro  caso,  adquiriéndose  al  efecto  los  ele- 
mentos necesarios  para  realizar  el  proyecto  mencionado,  y  la  rama  do  las 
clases  necesarias,  á  fin  de  resolver  con  acierto  esta  difícil  cuestión. 

Por  más  circunspecto  que  fuera  el  consejo,  todavía  aceptándolo  liabiade 
tropezarse  con  la  penuria  del  Tesoro  é  incertidumbre  consiguiente  á  que 
los  cambios  de  situación  impidieran  llenar  el  objeto  ó  se  causaran  gastos  en 
ensayos  improductivos,  teniéndose  presente  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  fábricas  é  imposibilidad  de  asegurar  repuestos  que  representarían  creci- 
das sumas. 

Se  explica  perfectamente  que  semejantes  vacilaciones  hayan  detenido, 
y  probablemente  detendrán  á  los  ministros,  que  fallos  de  tiempo  y  posibi- 
lidad de  consagrarse  á  un  ramo  cuyo  mejoramiento  reclamarla  dedicasen 
la  atención  que  los  demás  asuntos  absorben,  desconfian  de  las  opiniones 
que  se  presentan,  dejando  para  mejores  dias  la  solución  del  problema. 

Sensible  es  que  esto  suceda,  porque  fácilmente  reconocerían  que  mien- 
tras otras  alteraciones  vienen  á  trasformar  el  sistema  vigente,  lo  que  desde 
luego  puede  llevarse  á  la  práctica,  estando  completo  el  estudio,  demostrada 
la  utilidad  y  ordenado  se  realice,  es  las  elaboraciones  finas  de  picaduras  en 
cigarrillos,  de  hebra  á  la  holandesa,  y  las  dos  clases  de  cigarros  de  que 
queda  hecho  mérito  (1). 


(1)  Después  de  escrito  este  libro,  se  ha  expedido  un  Real  decreto,  fecha  30  de 
Marzo  de  1875,  en  el  que  para  atender  al  mejoramiento  de  las  labores  que  producen 
las  fábricas  y  establecer  otras  nuevas  que  puedan  satisfacer  las  necesidades  del  pú- 
blico y  elevar  los  productos,  se  concede  un  crédito  de  824.000  pesetas  con  destino  á 
los  gastos  que  ocasionen  las  manufacturas  de  cigarros  regalías,  peninsular  y  conchas  > 
y  las  de  cigarrillos,  clase  fina,  cortos,  suaves  y  largos  suavos,  papel  de  tabaco,  cor- 
dadas recientemente. 

También  en  3  de  Abril  siguiente  se  ha  expedido  otro  Real  decreto  á  virtud  de 
que  y  para  satisfacer  el  valor  de  los  tabacos  que  existían  en  las  expendedurías  parti« 
culares,  y  los  adquiridos  en  la  Isla  de  Cuba,  se  concade  otro  crédito  extraordinario 
de  3.553.500  pesetas  que  se  distribuye  en  esta  forma:  2.978.500  pssetas  á  un  artículo 
adicional  al  capítulo  35  del  presupuesto  que  se  titulara  ncompra  de  tabacos  haba" 
nosrii  52,500  á  otro  artículo  adicional  que  se  denominará:  ngastos  de  fabricación  y  ad» 
quisicion  de  útiles  y  enseres  para  las  labores  de  tabacos  habanos,  n  y  50.000  á  otro  que 
llevará  por  título:  npremiode  expendicion  de  tabacos  habanos,  n 

Como  se  vé,  mis  proposiciones,  recomendadas  por  la  conveniencia,  están  en  vías 
de  realización. 
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Porque  nuestros  establecimientos  fabriles  que  no  están  montados  para 
producir  las  calidades  superiores  de  los  cigarros  de  la  Habana,  y  venciendo 
diOcultades  se  obtendrian  de  las  medianas  éinferiores;  pueden  perfectamen- 
te proveer  de  picaduras  y  cigarrillos  de  papel.  Aún  cabe  más,  puesto  que 
ejercer  el  monopolio,  desentendiéndose  del  suministro  que  necesitan  las 
personas  que  gastan  mucbo  en  este  vicio,  y  no  cuidándose  de  satisfacer  la 
modesta  aspiración  de  la  generalidad  de  los  fumadores,  reducida  á  encontrar 
en  los  estancos  buenos  cigarros  peninsulares  y  las  picaduras  que  se  confec- 
cionan con  rama  liabana,  es  fallar  sin  escrúpulo  á  lo  que  el  deber  y  la  uti- 
lidad pública  reclaman.  Para  conocerlo,  basta  fijar  la  atención  en  esas  alter- 
nativas que  se  experimentan  en  la  expendicioii  del  tabaco:  cuando  éste 
ofrece  condiciones  de  bondad  en  la  confección,  los  consumidores  se  apre- 
suran á  adquirirlo,  haciéndose  además  en  tal  caso  pedidos  extraordinarios, 
que  disminuyen  b  importancia  del  contrabando,  en  el  que  reconocen  que  si 
seduce  por  la  economía  é  imitación  de  los  más  apreciados,  se  desecha  con 
repugnancia  al  usarlo,  por  la  mala  calidad  de  los  labacos  que  emplea,  entre 
ellos  el  de  Holanda,  sin  jugo,  de  gusto  acre  é  irritante  al  paladar,  y  el 
Nueva -Granada,  basto,  amargo  y  sin  aroma. 

Las  clases  trabajadoras,  las  menos  acomodadas,  los  habitantes  del 
Noroeste  de  España  y  de  la  costa  del  Mediodía,  prefieren  los  tabacos  fuer- 
tes, cuya  confección  es  exclusiva  ó  predomínente  del  Virginia;  pero  en  las 
grandes  poblaciones,  especialmente  en  Madrid,  donde  las  expendedurías 
particulares  generalizaron  el  uso  del  habano,  se  muestra  decidida  predilec- 
ción por  los  picados  suaves  ó  entrefuerlos,  que  se  componen  con  tabaco  de 
Cuba  y  Filipinas. 

Si  las  cantidades  de  uno  y  otro  que  la  Admini&tracíon  adquiere,  son 
suficientes  para  atender  al  suministro,  afirmación  es  que  puede  ponerse  en 
duda.  Pero  aunque  inoportuno  se  crea  el  pedir  que  el  Gobierno  haga  con- 
tratas de  abastecimiento  como  la  celebrada  en  29  de  Agosto  de  1827,  con 
las  casas  de  Page,  Calvo  y  compañía,  en  la  que  se  obligaron  á  entregar  sin 
limitación  cuanto  tabaco  se  les  pidiera;  entre  el  máximun  indefinido  y  el 
sistema  de  hacer  contratos  por  medio,  uno,  y  á  lo  más  dos  millones  de 
kilogramos,  que  apenas  bastan  á  las  labores  de  algunos  meses,  hay  notable 
diferencia.  En  honor  á  la  verdad,  dobe  decirse  que  al  asegurarse  por  tres 
años  el  suministro  de  rama  de  los  Eslados-ünidos.  cuya  contrata  acaba  da 
verificarse  á  precio  ventajoso,  se  ha  procedido  acertadamente,  abandonando 
la  anterior  timidez,  que  si  se  apoyaba  en  razones  respetables,  ocasionaba 
perjuicios  considerables. 
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XXV. 


Tratando  de  examinar  el  sistema  de  confecciones  únicamente  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  el  trabajo  se  limitaria  á  conocer  el  más  ó  menos 
de  utilidad  líquida  que  rinden  las  diferentes  clases  de  tabaco  que  se  invier- 
ten para  conseguir  que  a(|uella  sea  mayor,  re  luciendo  en  cada  manu- 
factura la  proporcionalidad  establecida  de  las  que  tienen  subido  coste.  To- 
davía podia  irse  más  allá,  esto  es,  á  determinar  tipos  que  aunque  no  exac- 
tos, por  las  variadas  condiciones  de  la  planta,  en  extremo  susceptible  de 
aumentos  ó  pérdidas  por  la  acción  atmosférica,  fueran  aproximados,  á  fin 
de  que  completo  el  estudio  se  estableciera  una  escala  de  clases  y  produccio- 
nes que  adaptándose  al  yusto  público,  produjera  mayores  rendimientos. 
Sin  embargo,  no  siendo  esta  última  la  única  consideración  á  que  es  debido 
atender,  el  trabajo  tenia  necesariamente  que  ser  más  completo  en  pre- 
sencia de  las  circunstancias  que  concurren  y  han  de  tenerse  presentes  en 
en  este  delicado  ramo  de  la  Hacienda  española. 

En  el  deseo  de  proceder  con  conocimiento  según  queda  dicho  se  creó  en 
1874  una  comisión,  que  estudiando  el  conjunto  y  detalles  de  la  venta,  pre- 
sentase á  la  resolución  del  Gobierno  en  forma  clara  y  precisa  las  alteraciones 
que  convenga  introducir  en  las  tarifas  de  confecciones  y  precios;  organiza- 
ción de  las  fábricas,  que  realmente  no  tienen  una  instrucción  por  que  regir- 
se; dando  opinión  acerca  de  si  debe  seguir  el  empleo  exclusivo  de  las  prime- 
ras materias,  hasta  ahora  aceptadas,  ó  el  uso  de  aquellas  que  pudieratn  in- 
troducirse en  las  mezclas  para  regularizar  las  clases    respectivas. 

Este  era  un  acto  de  previsión  laudable,  porque  ya  se  inviertan  unas  ú 
otras  especies  y  calidades  en  las  combinaciones,  ya  se  quieran  realizar  ma- 
yores beneficios  que  los  actuales,  á  no  proceder  de  ligero,  necesarios  son 
trabajos  detallados  que  manifiesten  el  coste  de  las  primeras  materias  según 
los  precios  de  actualidad;  el  de  las  operaciones  más  ó  menos  minuciosas 
que  se  practiquen  en  la  manipulación  de  los  tabacos  antes  de  presentarlos 
al  consumo;  cálculos  determinantes  de  éste  por  manufacturas  y  zonas;  las 
diferencias  esenciales  en  el  material  que  se  utilice;  coste  de  efectos  yelai)0- 
racion,  expendicion,  etc.,  etc. 

Y  no  debe  prescindirse  de  ninguno  de  estos  pormenores  porque  for- 
man la  suraa  de  los  gastos,  á  los  cuales  han  de  arreglarse  equitativamente 
k)s  precios  de  venta,  armonizadas  las  producciones  entre  si  de  forma  que 
aloje  la  posibilidad  de  que  el  consumo  se  incline  á  las  en  que  encuentre 
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ventajas,  ocasionando  perturbación  adminislrativa,  desconoierlo  en  las  fá- 
bricas y  pérdida  en  los  valores. 

Mientras  la  comisión  mencionada  termina  sus  múltiples  y  delicados  tra- 
bajo?, á  virtud  de  los  cuales  se  resuelva  el  plan  administrativo,  industrial 
económico  que  debe  seguirse,  no  es  con  razón  censurable  la  cautela  quo 
evita  extravíos;  porque  temerario  seria  querer  romper  bruscamente  las 
tradiciones  y  la  rutina  de  dos  siglos,  pero  lo  es  llevada  al  extremo  du 
suspenderlas  pequeñas  mejoras  que  laboriosamente  liabian  podido  obtener 
se  admitiesen  á  la  práctica,  y  á  que  cada  disposición  dada  sobre  seguro  para 
el  perfeccionamiento  será  una  conquista.  Aprovéchese,  pues  desde  luego, 
sin  perjuicio  de  mayores  empresas,  la  suma  de  trabajos  reunidos  ya  que  por 
fortuna  han  desvanecido  las  dudas  ofrecidas  y  demostrado  lo  que  alcan- 
zarán las  nuevas  labores  y  la  posibilidad  de  que  las  mismas  faciliten  c] 
cambio  de  esa  rutina  que  en  las  fábricas  se  observa. 

Si  pudiera  prescindirse  de  que  esta  reforma  diera  resultados  ventajosos 
para  los  intereses  de  la  Renta,  lo  cual  no  es  posible,  co.".sideramos  todavía 
estaría  justificada  la  creación  de  talleres  especiales  de  ensayos,  como  medio 
de  llevar  insensiblemente  á  efecto  la  organización  de  los  establecimientos, 
cuyas  condiciones  y  régimen  fabril  tanto  dejan  que  desear. 

Los  estudios  completos  se  han  hecho;  el  mayor  coste  aparece  insignifi- 
cante; la  perfección  en  los  productos,  notable.  Sólo  falta,  pues,  voluntad 
decidida  y  persistencia  en  sus  puestos,  de  los  que  hayan  de  verificar  este 
adelanto  que  no  pide  abastecimientos  de  clases  superiores  de  rama,  puesto 
que  con  las  que  ahora  se  contratan,  pero  en  la  mayor  cantidad  consiguiente, 
y  no  faltando  hoja  de  Cagayan  para  capas,  se  obtendrá  un  completo  resul- 
tado que  merecerá  el  aplauso  público. 

La  prueba  practicada  antes  y  reproducida  en  el  año  pasado,  se  llevó  á 
efecto,  dentro  de  los  mismos  elementos  de  que  dispone  la  Uacionda,  pres- 
cindiendo de  escoger  clases  finas  y  de  mejores  condiciones,  en  detrimento 
de  las  otras  manufacturas,  ni  entorpecimientos  en  la  marcha  de  los  talleres. 
Por  el  contrario,  se  emplearon  calidades  inferiores,  resecas  y  procedentes 
de  antiguas  remesas  que  carecían  de  frescuia  y  aroma;  y  sin  embargo  han 
resultado  cigarros  excelentes,  superiores  á  los  que  con  las  mismas  materias 
producen  ordinariamente  las  fábricas.  Preparaciones  llevadas  á  cabo  por 
personas  prácticas  y  entendidas  que  pertenecen  á  !a  comisión  citada,  ma- 
yor esmero  en  el  desvenado,  manipulasion  y  orco,  son  los  medios  que  se 
han  usado  y  por  virtud  de  los  que  el  cigarro  alcanza  notable  bondad  e/ 
aroma  se  conserva  y  la  combustión  se  verifica  regularmente  desapareciendo 
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los  graves  defectos  de  que  en  la  generalidad  adolecen  nuestras  manufacturas. 
Dejando  aparte  lo  que  parezca  ilusión  de  buen  deseo,  estas  apreciacio- 
nes se  fundan  en  el  éxito  de  la  prueba  ejecutada.  Examínense  las  notas 
¡siguientes  de  coste  que  hemos  formado,  incurriendo  tal  vez  en  inexactitud, 
que  no  afectará  gran  cosa  á  los  resultados,  y  dígase  si  racionalmente  debe 
demorarse  esta  modesta,  pero  interesante  ampliación,  en  las  actuales  clases 
de  cigarros. 

REGALÍA  PENINSULAR,   CALCULADO  CIBN  MILLARES 

100  millares  cigarros  á  8  kilogramos  de  peso,  800  kilogramos. 

22  por  100  peso  de  la  capa 1T6  kilogramos  hoja  filipina. 

78  por  10«  id.  de  la  tripa 624  »  Vuelta  Abajo. 

800  kilogramos  de  peso. 

Hoja  necesaria  25  por  100  de  pérdi- 
da el  filipino 235  kilogramos  hoja  filipina. 

ídem,  id.  20  por  100  id.  al  Vuelta 
Abajo 780  »  Vuelta  Abajo. 


1.015  kilogramos  tabaco  rama. 


GO&TE  Y  GASTOS 


Pesetas. 


235  kilogramos  hoja  filipina  á  1,51  pesetas  el  kilogramo. . .  554,85 

780  Ídem  id.  Vuelta  Abajo  á  5,28 4.118,40 

1015  kilogramos  de  rama. 

Coste  de  la  rama 4 .  473,25 

2  por  100  de  desperfactos 89,46 

Toíal 4.662,71 

Moja  y  preparación,  1  pesata  el  millar 100 

Desvenado  20  pesetas  los  100  kilogramos  de  rama 203 

Rezagado  de  capas  50  céntimos  millar 50 

Hechuras  20  pesetas  millar 2.C00 

Amarrar  los  mazos  25  céntimos  millar 25 

Cintas  de  seda  20  varas  millar  2  000  varas  á  15  céntimos. . .  300 

Mil  cajitas  de.  cedro  á  1,50  pesetas,  adornadas. 1.500 

Veinte  cajones  de  pino  á  5  pesetas 100 

Envasado  25  céntimos  millar 25 

Gastos  generales  de  la  Renta  1  peseta  el  kilogramo 800 

Total  coste  y  gasto» 9.665,71 
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COKCHAS  PKNÍNSULARBS,   CALCÚLASE  CIEN  MILLARES 

100  millares  de  cigarros  á  5,50  kilogramos  de  peso,  550  kilogramos. 

22  por  100  peso  de  la  capa 121  kilogramos  hoja  filipina. 

^8  por  100  id.  de  la  tripa 429  »  Vuelta  Abajo. 

550  kilogramos  de  peso. 
Hoja  necesaria  25  por  ICO  de  pérdi- 

dida  al  filipino 162  kilogramos  hoja  filipina. 

ídem,  id.  20  por  100  id.  al  Vuelta 

Abajo 537  »  Vuelta  Abajo. 

C99  kilogramos  hoja  en  rama. 

COSTS  Y   GASTOS 

FeeeUs. 


162  kilogramos  hoja  filipina  á  1,51  pesetas  el  kilogramo. . .  244,62 

537  ídem,  id.  Vuelta  Abajo,  6  5^28 2.835,36 


699  kilogramos  de  rama. 

Coste  de  la  rama. 3.079,98 

2  por  100  de  desperfectos 61,59 


Total. 3.141,57 

Moja  y  preparación  85  céntimos  el  millar 75 

Desvenado  20  pesetas  los  lOO  kilogramos  de  ramt 139,80 

Rezagado  de  capas  50  céntimos  millar 50 

Hechuras  15  pesetas  millar 1 .500 

Amarrar  los  mazos  25  céntimos  millar 25 

Cintas  de  seda  20  varas  millar,  2.000  varas  á  15  céntimos. .  300 

Mil  cajitas  de  cedro  á  1,25  pesetas,  adornadas 1.250 

Veinte  cajones  de  pino  á  5  pesetas 100 

Envasado  25  céntimos  millar 25 

Gastos  generales  de  la  Renta  1  peseta  el  kilogramo 550 


Total  coste  y  gastos 6.156,37 

A  mayores  utilidades  podía  aspirarse  adquiriendo  rama  inferior,  de  la 
conocida  con  el  nombre  de  capa-tripa  de  Vuelta  Alhajo,  empleándose  en 
labores  de  cigarros  habanos  exclusivamente,  que  no  siendo  su  coste  tan 
elevado  como  el  de  los  selectos  y  especiales  que  se  fabrican  en  Cuba,  per- 
mitirian  por  sus  circunstancias  de  legitimidad,  buena  confección  y*  precio, 
relativatnenle  económico,  satisfacer  el  gusto  al  menos,  ya  que  no  el  lujo 
de  ios  fumadores  inteligentes  que  contumen  aqueWos. 
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Perdónese  la  insistencia  en  pedir  ampliaciones  en  las  manufacturas  de 
cigarros  de  papel,  debida  á  la  persuasión  de  la  influencia  que  ejercerán  en 
el  porvenir  del  monopolio,  á  pesar  de  la  oposición  por  parte  de  los  jefes  de 
las  fábricas,  que  desaparecerá  si  se  dicta  alguna  disposición  que  varíe  la 
msuíiciente  pérdida  por  mermas  ahora  concedida. 

De  establecerse  labores  de  cigarros  preferentes,  cuya  confección  exige  el 
empleo  de  tripa  larga  para  que  ardan  con  regularidad,  resultarán  hojas  des- 
trozadas que  no  tengan  aplicación  en  capas,  asi  como  recortes  de  éstas  y 
desperdicios  que  deben  aprovecharse  en  aquellas,  y  de  aquí  el  que  la  eco» 
nomía  determine  que  al  establecer  un  taller  exclusivo  de  cigarros,  concurra 
al  empleo  de  los  residuos  otro  taller  de  picaduras  fina. 

Pruebas  se  han  hecho  que  abonan  la  propuesta  y  elevadísimas  personas 
han  calificado  de  excelentes  los  nuevos  cigarrillos,  que  no  han  llegado  á 
producirse  para  el  consumo  público.  ¿A  qué  obedece  esta  demora?  Triste 
es  decir  lo  único  que  decir  podemos:  á  carencia  de  elementos  de  fabri- 
cación. 

Adquirido  el  compromiso  de  reemplazar  con  sus  produstos  los  que  las 
suprimidas  expendedurías  vendían,  ha  preocupado  la  manera  de  acudir  al 
consumo  de  los  cigarros;  pero  nada  se  trató  respecto  á  picados  y  papelillos. 
¿Qué  se  dirá,  ni  podrá  responderse  á  la  queja  expresada  por  el  fumador 
que  no  encuentre  la  variedad  y  el  surtido  en  los  estancos?  ¿Se  desconocerá 
siquiera  que  por  lo  defectuoso  de  las  máquinas,  las  picaduras  son  im-  - 
perfectas,  y  costosas  las  que  se  hacen  á  brazo?  ¿Se  ignorará  que  la  produc- 
ción de  cigarrillos  de  papel  era  exigua  relativamente  á  la  demanda,  aún 
estando  atendida  por  el  interés  de  la  especulación,  siéndolo  mucho  más 
desde  que  esta  ha  desaparecido  legalmente?  ¿Se  realizará  el  desacertado 
pensamiento  de  ir  á  buscar  en  las  fábricas  de  Cuba  lo  que  aquí  podemos 
obtener  bien  y  económicamente? 

Ciertamente  que  nadie  se  tomará  el  trabajo  de  contestar,  ó  cuando  más 
obtendremos  desdeñosa  sonrisa,  significando  no  estamos  al  tanto  délo  que 
últimamente  se  ha  hecho  en  esta  materia.  ¡Envidiable  tranquilidad!  Quien 
con  razón  podrá  reírse,  serán  los  defraudadores,  que  proveen  clandestina- 
mente á  los  consumidores. 

Conformes  las  opiniones  en  que  con  dos  nuevas  confecciones  de  cigar- 
rillos, bastarán  á  satisfacer  la  demanda,  no  eslaria  demás  el  subdividirlos, 
reduciendo  el  grueso  de  aquellos,  que  á  unos  gusta  delgado  y  otros  le  pre- 
fieren con  mayor  cantidad  de  picadura,  lo  cual  es  fácil  y  sencillo  y  se  li- 
mita á  variar  en  más  ó  en  menos  el  número  de  cigarrillos  del  paquete  ó 


400  EL   TABACO. 

cagetilla  de  un  mismo  peso  efectivo:  el  fumador  que  gusta  del  cigarrillo 
delgado,  satisfaría  su  capriciio  encontrando  ventaja  en  el  mayor  número  y 
el  Estado  obtendría  también  un  beneficio  posilivo  en  razón  á  que  el  sobre- 
precio del  paquete  compensaría  con  exceso  el  pequeño  aumento  en  ej 
coste  de  elaboración. 

Tratándose  de  esta  parte  del  suministro,  debe  advertirse,  que  si  con 
sus  imperfecciones  y  escasez  de  surtido  es  articulo  predilecto  de  fumadores 
y  de  los  especuladores  que  le  exportan  al  extranjero  obteniendo  crecidas 
ganancias,  éstas  para  la  Hacienda  se  disminuyen  por  el  gasto  que  cansa  la 
operación  de  picar,  que  asciende  á  4  pesetas  por  quintal  métrico,  como 
podrá  verse  por  la  demostración  que  presentaremos  en  seguida. 

A  contar  desde  1,"  de  Julio  de  1802,  por  término  de  seis  años  y  al  pre- 
cio de  6  reales  quintal  castellano,  se  contrató  el  servicio  del  picado  de 
tabaco  en  las  fábricas  nacionales,  con  los  Sres.  Portilla  hermanos.  Era  de 
cuenta  de  estos  la  totalidad  de  los  gastos,  importe  de  las  máquinas,  combus- 
tibles, obras  necesarias  á  su  plantificación,  almacenaje,  reparación  de  des- 
perfectos en  los  edificios,  y  siniestros  que  pudieran  ocurrir,  en  concepto 
de  que  al  terminar  el  contrato  quedarían  á  beneficio  de  la  Hacienda  las 
máquinas,  aparatos  y  enseres  que  se  empleasen  en  el  picado  de  las  clases 
de  tabaco  que  se  le  ordenase,  expresándose  que  la  cantidad  de  polvo  y 
merma,  que  como  máximun  seria  de  abono,  no  excedería  de  5  por  100  en 
las  entregas  que  se  hiciesen  cada  mes,  abonando  lo  que  resultase  demás 
á  precio  de  coste  y  costas  de  adquisición  del  tabaco. 

A  este  contrato  es  debido  que  algunas  de  nuestras  fábricas  hayan  con- 
tado con  máquinas  picadoras,  que  se  hallan  muy  lejos  de  corresponder  á 
los  adelantos  modernos,  y  cuyo  esiado  de  deterioro  se  aproxima  al  de  la 
inutilización  completa.  Nada  tiene  eslo  de  extraño;  al  estipularse  que  á  la 
terminación  del  contrato  las  máquinas  quedarían  á  beneficio  de  la  Hacien- 
da, los  contratistas  se  proporcionarían  artefactos  útiles  para  el  servicio 
qué  durasen  el  plazo  corlo  de  seis  años,  anteponiendo  el  interés  que  la 
economía  del  gasto  les  ofreciese,  al  laudable  deseo  de  regalar  á  la  Adminis- 
tración una  maquinaria  susceptible  del  trabajo  por  mayor  número  de  años. 

A  despecho  de  los  cálculos  y  razonables  presunciones  las  máquinas  han 
continuddo  sirviendo  desde  1868  por  cuenta  de  la  Hacienda,  que  no  se 
ha  ocupado  de  reemplazarlas,  límítándosp  á  constantes  reparaciones,  hasta 
que  en  1874  se  autorizó  la  compra  de  aparatos  modernos  que  tampoco  ha 
tenido  efecto,  excepto  en  lo  relativo  á  generadores,  es  decir,  dejando  8ub- 
gislir  ?1  mal  insuficientemente  remediado. 


EL  TABACO.  401 

Asi  es  que  aclualinente  existen  implantadas  máquinas  de  vapoi'^  en  seis 
de  las  ocho  fábricas  que  el  Estado  posee  en  la  Peninsula,  las  cuales  sirven 
de  motores  á  16  picadoras,  que  en  junto  representan  una  fuerza  próxima- 
mente de  64  caballos  y  producen  unos  200  quintales  métricos  de  labor 
diaria,  costando  cada  quintal  sobre  cuatro  pesetas  por  término  medio. 

A  causa  del  excesivo  trabajo  que  se  les  impuso  desde  que  principiaron 
á  funcionar,  de  la  falta  de  conocimientos  especiales  en  los  encargados  de 
manejarlas,  y  de  graves  defectos  en  la  colocación  se  hallan  deteriora- 
das de  tal  manera,  que  sus  productos  no  alcanzan  á  la  cifra  que  con 
arreglo  á  su  número  y  fuerza  pudiera  esperarse;  ni  existe  la  economía  y 
regularidad  de  trabajo  que  son  circunstancias  esenciales  en  toda  maqui- 
naria, ni  es  posible  continuar  por  más  tiempo  haciendo  uso  de  tales  arte- 
factos sin  correr  el  grave  riesgo  de  que  en  absoluto  se  paralice  el  servicio 
que  vienen  prestando,  siquiera  sea  caro  y  defectuoso. 

El  gasto  que  aparece  de  la  siguiente  nota  por  el  picado  á  máquina,  le 
acrecientan  las  continuas  reparaciones  que  en  las  mismas  tienen  que  ha- 
cerse para  que  trabajosamente  y  con  enorme  consumo  de  combustible  sigan 
funcionando; 

Coste  de  lo8 100  kilogramos 

de  picadura  á 

Brazo.     Máqviina. 

Pesetas-    Pesetas- 

En  la  fábrica  de  Alicante 6,89  3,19 

»  »  Cádiz 7,79  » 

»  »  Coruña .......  6,90  » 

>  »  Gijon »  1,45 

»  »  Madrid 7.11  3,56 

>  »  Santander 6,52  2,39 

»  »  Sevilla »  2,48 

»  »  Valencia »  4,11 

Término  medio  general  de  di- 
chas clases  en  todas  las  fá- 
bricas   3,95 

Para  evitar  los  inconvenientes  y  dispendios  de  las  actuales  máquinas; 
producir  en  buenas  condiciones  la  mayor  cantidad  necesaria  de  picadura; 
facilitar  el  movimiento  de  los  tabacos  en  el  interior  de  las  fábricas,  ejecu- 
tándose por  medio  de  monta-cargas;  distribuir  y  colocar  los  talleres,  según 
las  dimensiones  de  los  locales,  haciendo  posible  el  que  se  verifiquen  las 
hoy  descuidadas  operaciones  de  preparación  del  tabaco,  en  una  palabra, 
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para  establecer  buenas  condiciones  fabriles  de  que  se  carece,  no  es  aquí 
sino  en  los  expedientes  que  existirán,  donde  ha  de  tratarse  con  la  exten- 
sión y  conocimientos  que  requiere  asunto  de  tal  trascendencia  si  ha  de  re- 
solverse acertada  y  oportunannentc. 

Dejando  á  los  funcionarios  competentes  que  lo  verifiquen,  y  respetando 
sus  opiniones,  sin  pretensiones  de  enseñanza  cabe  decir  que  deberían 
completarse  hasta  ocho  el  número  de  generadores  y  máquinas  motores 
que  han  de  adquirirse,  con  fuerza  de  160  caballos  cuando  menos  en  total 
y  proporcionadas  á  la  importancia  de  la  fábrica  en  qne  cada  una  haya 
de  funcionar;  16  máquinas  picadoras,  sistema  moderno  de  cuadradillo 
y  10  más  det  titulado  guillotina;  y  por  último,  aparatos  y  enseres  com- 
plementarios en  número  suficiente:  medio  millón  de  pesetas  destinado  á 
esta  adquisición  seria  un  gasto  reproductivo.  Porque  el  gasto  actual  es 
excesivo,  la  imperfección  de  las  labores  cada  vez  mayor,  y  principalmente 
la  pérdida  que  se  experimenta  de  primera  materia  por  el  deterioro  de  los 
artefactos,  representativa  de  suma  no  despreciable. 

Servicio  es  el  de  que  nos  ocupamos,  por  su  índole  y  naturaleza,  com- 
prendido entre  los  que  pudieran  contratarse  en  buenas  condiciones:  lo  que 
tenemos,  malo  como  es,  lo  proporcionó  un  antiguo  convenio,  desde  en- 
tonces nada  se  ha  hecho  más  que  entretener  la  casi  inútil  maquinaria;  pues 
íjien,  si  la  Administración  carece  de  medios  para  hacer  la  renovación  com- 
pleta de  aquellas,  laudable  seria  acudir  á  igual  procedimiento  para  conse- 
guir perfección  en  el  picado,  disminución  de  pérdidas  y  economía  en  los 
gastos. 

Ensayos  particulares  poco  satisfactorios  se  han  verificado  recientemente, 
otros  aca-o  más  felices  se  intentarán  sin  duda  dando  ocasión  á  que  \i{ 
Hacienda,  eligiendo  lo  mejor,  pueda  realizar  un  notable  adelanto  contra- 
lando las  labores,  que  agradecerán  los  consumidores  y  el  Tesoro. 

La  labor  mecánica  de  cigarrillos  de  papel,  que  cuenta  en  su  favor  la 
experiencia  adquirida  en  otras  naciones,  es  una  innovación  que  entra  en  el 
número  de  las  urgentes,  puesto  que  no  se  llegó  á  realizar  el  contrato  que 
al  efecto  se  estipuló  en  26  de  Enero  de  1874  con  el  señor  conde  de  Susini- 
Ruiseco.  El  mecanismo  de  su  invención,  después  de  haber  sido  corregidos 
los  defectos  advertidos,  eslá  ensayado  y  reconocido  como  aceptable:  el  Con- 
sejo de  Estado  en  luminosos  informes  le  recomendaba  con  eficacia,  y  las 
condiciones  estipuladas  se  fundaban  en  la  reciproca  utilidad  de  la  Hacienda, 
del  concesionario  y  de  laclase  obrera,  que  sie.mpreha  ofrecido  formal  opo- 
sición á  este  género  de  productores  mecánicos. 
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Si  el  abandono  que  contra  lo  que  debia  esperarse  hizo  el  Sr.  Susini  de 
la  concesión  ha  impedido  planlear  esta  mejora,  la  Administración  no  por 
eso  debe  desistir  de  contratar  con  ios  poseedores  de  privilegios  de  esta 
clase  ftl  servicio  mencionado,  ó  caso  de  no  ser  esto  conveniente,  el  adquirir 
aparatos  mecánicos  perfeccionados  de  los  que  tengan  este  privilegio  para 
realizar  la  elaboración  de  que  se  trata  en  la  cantidad  y  economía  que  se 
obtiene  en  la  nación  vecina,  según  el  ensayo  que  se  está  verificando. 

La  picadura  en  hebra  ó  á  la  holandesa  destinada  á  la  pipa,  que  se  con- 
sume en  España,  es  un  producto  totalmente  perdido  para  la  renta,  lu- 
ciendo por  completo  en  favorde  los  contrabandistas,  que  tienen  organizado 
el  suministro  por  medio  de  paqueteros,  especialmente  en  las  provincias  de 
la  antigua  corona  de  Aragón.  Tiempo  hace  que  se  viene  pensando  en  con- 
tener este  abuso,  encargándose  la  Administración  de  restablecer  dicha  ma- 
nufactura, lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  nada  se  haya  hecho  en  el 
particular,  á  pesar  del  buen  deseo  y  de  los  trabajos  que  para  realizarlo 
ejecutaron  los  Sres.  Adriaensens  y  Serret,  presentando  cuantas  noticias 
pueden  ser  útiles  respecto  á  maquinaria  y  medios  que  han  de  emplearse 
para  la  nueva  labor,  lomando  para  ello  el  modelo  perfeccionado  que  hay 
en  Francia,  donde  el  uso  de  esta  picadura  se  encuentra  tan  generalizado. 

Los  procedimientos  se  hallan  reducidos  á  practicar  las  operaciones  con 
tabacos  adecuados  al  gusto  del  fumador  de  pipa  y  disponer  de  aparatos 
para  conseguir  una  hebra  entera  y  fina;  circunstancias  ambas  fáciles  de 
conseguir,  pues  las  máquinas  son  poco  costosas  y  han  de  destinarse  hojas 
de  precio  ínfimo  como  la  Maryland  ó  últimas  de  Filipinas,  unas  y  otras  sin 
desvenar  para  que  den  la  hebra  más  larga. 

Ningún  detrimento  puede  irrogar  al  monopolio  este  consumo,  y  además 
de  la  precisión  que  la  exclusiva  en  la  venta  lleva  consigo,  las  demostra- 
ciones que  ofrecen  las  memorias  citadas,  justifican  el  beneficio  para  los  in- 
tereses del  Estado  de  que  se  vuelve  á  hacer  el  suministro. 

La  picadura  en  hebra  fué  suprimida  como  queda  indicado,  en  odio  á 
su  origen,  volviendo  á  restablecerse  algunos  años  después,  pero  lo  imper- 
fecto de  las  máquinas  en  que  entonces  se  picaba  y  el  no  obedecer  las  opera- 
ciones de  su  elaboración  á  las  formas  esenciales  de  la  misma,  fueron  causas 
que  determinaron  el  decrecimiento  y  esiincion  de  la  venta;  á  pesar  de  lo 
cual  el  consumo  es  mayor  cada  día,  principalmente  en  las  provincias  ca- 
talanas y  en  otras  donde  la  población  obrera  es  numerosa. 

Los  que  este  tabaco  usan  tienen  que  adquirirlo  de  contrabando  introdu- 
cido de  Francia  y  más  generalmente  de  la  Argelia,  así  es  que  no  existe  da- 
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lo  aproximado  de  la  imporlancia  del  consumo;  pero  aunque  no  tuviera  la 
extensión  que  se  supone,  una  buena  administración,  cuidando  de  que  la 
defraudación  ñola  reemplace,  y  convencida  de  que  esta  renovación  de  una 
antigua  manufactura,  en  vez  de  perjudicar  á  la  Renta  ha  de  producir  uti- 
lidades, no  liabria  vacilado  ni  vacilaria  en  adoptarla. 

Cuando  de  esto  se  trató  en  1871,  hubo  de  ofrecerse  con  igual  razón  la 
misma  dificultad  que  ahora  se  hará  valer:  la  desfavorable  situación  en 
que  el  Tesoro  se  encuentra  de  hacer  más  que  con  llevar  lo  [existente. 

Pero  aún  siendo  de  reducidas  proporciones  el  desembolso  que  causaría 
la  adquisición  de  artefactos  adecuados  al  objeto,  todavía  puede  evitarse, 
pues  medios  y  combinaciones  hay  para  ello,  como  por  ejemplo,  el  adoptar 
la  contratación  de  algunos  servicios  enlazando  con  el  del  picado  en  cuadra- 
dillo, el  de  hebra,  consiguiéndose  salvar  aquel  obstáculo,  minorar  los  gas* 
tos,  atender  al  surtido  y  adquirir  máquinas  privilegiadas  que  quedarían  en 
definitiva  de  propiedad  de  la  Hacienda. 

Como  queda  dicho  tenemos  máquinas  establecidas;  pero  ¿podrá  siquie- 
ra imaginarse  no  figure  entre  el  personal  délas  fábricas  un  ingeniero  indus- 
trial? Y  sin  embargo  es  la  verdad  que  no  está  concedido  el  servicio  facul- 
tativo en  los  establecimientos  donde  mayor  utilidad  pueden  prestar,  por 
las  continuas  reparaciones  que  exige  la  maquinaria,  además  do  la  ventaja 
que  reportaría  de  tener  los  administradores  un  auxiliar  entendido  para 
cuantas  reformas  de  local  y  organizaciones  del  servicio  hubieran  de  eje- 
cutarse. 

Y  no  se  diga  que  la  Dirección  cuenta  entre  su  personal  con  un  ingeniero 
industrial^  pues  en  ella  es  necesario  para  los  diversos  trabajos  que  se  le 
encomiendan,  y  aunque  no  lo  fuera  se  comprende  (pie  no  bastarla  por- 
que sinmitáneatneiite  tendría  que  asistir  á  los  diversos  puntos  y  servicios 
que  reclaiíian  su  presencia  lo  cual  esimposible. 

Reunidos  como  están  los  antecedentes  y  cálculos,  sencillo  seria  el  ex- 
poner unaséríede  observaciones  relativas  á  las  maruifacluras  que  producen 
las  fábricas  de  tabacos,  y  proponer  las  que  adoptarse  debieran,  así  como  c' 
cambio  de  sistema  fabríl;  pero  aunque  pudiera  halagar  el  deseo,  verifi- 
cándolo, preciso  es  ceder  á  la  consideración  de  que  haria  demasiado  difuso 
este  escrito;  y  que  el  conocimiento  perfecto  de  las  operaciones  es  indis- 
pensable sólo  al  que  dirija  el  ramo  el  cual  sabrá  asi  lo  suponemos,  cuanto 
decir  pudiéramos  para  entretenimiento  de  los  curiosos. 

Juan  García  de  Torres. 
(Se  continuará.) 


LA  NOCHE-BUENA 


DOLOR A 


I. 


Son  hija  y  madre;  y  las  dos 
Con  frió,  con  hambre  y  pena, 
Piden  en  la  Noche-buena 
Una  limosna  por  Dios. 

II. 

—«Hoy  los  ángeles  querrán»- 
La  madre  á  su  hija  decía, 
— «Que  comamos,  hija  mia. 
Por  ser  Noche-buena,  pan.» — 

III. 

Y  al  anuncio  de  lal  fiesta, 
Abre  la  madre  el  regazo, 

Y  sobre  él  á  aquel  pedazo 
De  sus  entrañas  acuesta. 

IV. 

Y  al  pié  de  un  farol  sentada. 
Pide  por  amor  de  Dios... 

Y  pasa  uno...  y  pasan  dos... 
Mas  ninguno  le  dá  nada. 


406  LA  NOCHE-BUBNA. 

V. 

L¡\  niña  con  triste  acento 
— «Pero  ¿y  imeslro  pan?» — decia. 
— «Ya  llega» — le  respondia 
La  madre...  y  ¡llegaba  el  viento! 

VI. 

Mientras  de  placer  gritando 
Pasa  ante  ellas  el  gentío. 
La  niña  llora  de  frió. 
La  madre  pide  llorando.     « 

VU. 

Cuando,  otra  pobre  como  ella. 
Una  moneda  le  echó, 
Recordando  que  perdió, 
Otra  niña  como  aquella. 

VIH. 

— «Ya  nuestro  pan  ha  venido»  — 
Gritó  la  madre  exlasiada... 
Mas  la  niña  quedó  echada, 
Gomo  un  pájaro  en  su  nido. 

IX. 

¡Llama...  y  llama!...  ¡Desvario! 
Nada  hay  ya  que  la  despierte: 
Duerme;  está  helando,  y  la  muerte 
Sólo  es  un  sueño  con  frió! 


La  toca.  Al  verla  tan  yerta. 
Se  alza,  hária  la  luz  la  atrae, 
Se  espanta,  vacila...  y  cae 
Á  plomo  la  niña  muerta. 


¡ 
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XI. 

¡Del  suelo  de  angustia  llena 
La  madre  á  su  hija  levanta!... 
Y  en  tanto  un  dichoso. canta:  .        • 

«¡Esta  noche  es  Noche-buena!...» 

R.  Gampoamor. 


SONETO 


¡Y  pensar  que  este  mundo  tan  hermoso 
Oculta  un  mundo  de  dolor  que  aterra! 
¡.Y  pensar  que  ese  espacio  esplendoroso, 
Haces  de  rayos  en  su  azul  encierra! 

,     ¡Y  pensar  que  ese  ser  tan  poderoso 
Que  llaman  hombre,  siempre  vive  en  guerra 
Y  que  no  encuentra  un  sitio  de  reposo 
En  toda  la  llanura  de  la  tierra! 

¡Y  pensar  que  esa  pompa  en  que  vivimos 
Es  tan  pobre  y  tan  vana,  y  que  un  segundo 
Basta  del  genio  á  detener  el  vuelo! 

¡Y  pensar  que  olvidamos  y  morimos! 
¡Y  pensar  que  pasamos  por  el  mundo 
Como  pasan  las  nubes  por  el  cielo!   ' 

José  Martí  Folguera. 


REVISTA  POLTTrCA 


INTERIOR 

£1  movimiento  político  inaugurado  en  el  período  electoral,  ni  la  próxima 
apertura  de  las  primeras  Cortes  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XÍI,  pueden 
apartar  de  las  provincias  del  Norte  el  interés  general  de  la  Nación,  fijo  allí, 
no  sólo  porque  del  éxito  inmediato  de  la  campaña  depende  su  bienestar,  sino 
porque  dado  el  número  de  combatientes  de  uno  y  otro  bando,  apenas  es  po- 
sible encontrar  familia  que  no  tenga  en  peligro  pariente,  deudo  ó  amigo. 

Acampados  nuestros  generales  en  los  puestos  últimamente  arrebatados  al 
enemigo,  esperan  confiadamente  que  el  tiempo  les  permitA  continuar  el  com- 
binado plan  de  campaña,  de  cuyo  éxito  nadie  duda,  por  más  de  que  seria 
indigno  de  nuestra  raza  suponer 'que  puede  alcanzarse  definitiva  victoria, 
que  puede  llegarse  á  la  pacificación  general  del  país,  sin  rudos  combates,  para 
los  cuales,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  es  preciso  estar  prevenidos  con 
varonil  entereza,  á  fin  de  que  no  decaiga  el  ánimo,  ni  amengüen  las  esperan- 
zas por  cualquier  parcial  contratiempo,  cosa  facilísima  si  se  atiende  al  género 
de  lucha  en  que  por  la  configuración  especial  del  país  estamos  empeñados. 

Fija  la  atención  pública  en  el  teatro  de  la  guerra  por  la  viva  ansiedad 
con  que  el  país  sensato  espera  su  terminación,  poca  curiosidad  inspiran  las 
actitudes  políticas  de  mayorías  y  oposiciones,  á  pesar  de  las  conjeturas, 
cálculos  y  noticias  que  acerca  de  las  futuras  Cortes,  los  periódicos  políticos 
de  diario  publican. 

En  balde  se  anuuóian  divergencias,  más  ó  menos  probables,  entre  los 
hombres  de  importancia  que  apoyan  al  Gobierno,  escaso  interés  excitan  tam- 
bién los  pronósticos  más  ó  menos  im parciales  de  las  publicaciones  de  oposi- 
ción, y  ni  aún  la  contiauada  galería  de  exposiciones  que  en  favor  de  la  uni- 
dad de  cultos  dirigen  al  jefe  del  Estado  eclesiásticos  y  seglares,  alcanzan 
aquella  trascendencia,  que  por  la  importancia  gerárquica  de  sus  autores  y 
por  la  tradición  hÍ8t<')rica  de  la  Nación  española,  parecería  natural  tuviesen 
sobre  todo  en  las  circunstancias  presentes. 
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El  singular  contraste  que,  á  no  dudarlo,  presentarán  las  primeras  Cortes 
de  la  Restauración  en  parangón  con  la  primera  Asamblea  revolucionaria,  por 
el  escaso  número  de  dignidades  de  la  Iglesia  que  ahora  han  de  tomar  asiento 
en  la  representación  nacional,  no  puede  menos  de  venir  en  apoyo  de  cuantos 
afirman  que  la  tolerancia  religiosa  es  un  hecho  unánimemente  aceptado  en 
el  mundo,  contra  el  cual  son  ineficaces  aún  aquellas  manifestaciones  por  su 
origen  más  autorizadas . 

Las  armas  de  mejor  temple  en  el  repleto  arsenal  de  las  apasionadas 
preocupaciones,  se  han  puesto  en  movimiento,  y  ó  mucho  nos  equivocamos  ó 
no  dan  resultado  real  y  efectivo  en  el  terreno  de  los  hechos  prácticos,  que- 
dando vencida  así,  ante  el  espíritu  moderno,  la  seductora  influencia  que  en  la 
sociedad  han  ejercido  siempre  las  virtudes  domésticas  y  la  belleza  física  en 
unos  mismos  seres  encarnadas,  sin  producir  entusiasmo  la  atmósfera  desva- 
necedora  de  los  salones  con  su  avasallador  imperio  ni  la  clásica  predicación 
de  los  que  se  dan  á  sí  mismos  el  título  de  exclusivos  depositarios  de  la  verdad 
divina,  de  las  ciencias  humanas  y  del  buen  tono  social. 

Si  esta  intervención  en  la  vida  piiblica  de  una  parte,  la  más  distinguida 
sin  duda,  del  bello  sexo,  ha  de  seguir,  si  el  espectáculo  no  es  transitorio, 
creemos  que  la  más  vulgar  rectitud  obligará  á  legisladores  y  gobiernos 
á  pensar  pronto  en  si  ha  llegado  la  hora  de  que  las  mujeres  posean  legal- 
mente  el  derecho  de  intervenir  en  los  negocios  políticos ,  depositando 
por  lo  menos  la  cédula  electoral  en  la  urna  de  donde  salen  elegidos 
los  representantes  del  pueblo,  si  no  han  de  tomar  participación  directa, 
por  adquirir  la  capacidad  de  elegibles,  en  los  mismos  debates  parlamen- 
tarios. 

Las  causas  que  en  lo  porvenir  se  encuentren  faltas  del  sosten  que  han  de 
prestarle  tan  seductores  adalides,  aparecerán  ante  la  conciencia  pública  faltas 
de  un  apoyo  de  que  en  realidad  no  carecen.  Resabio  es  de  otros  tiempos  la 
intervención  directa  de  las  mujeres  en  los  negocios  arduos  del  Estado,  pero 
si  entre  nosotros,  este  bien  ó  este  mal,  que  la  galantería  nos  impide  discutir, 
ha  de  ser  eterno,  preferiríamos  su  existencia  en  la  forma  y  manera  que  su 
influencia  arrancase  de  todas  las  clases  sociales. 

La  opinión  pública ,  á  medida  que  los  tiempos  corren,  toma  más  in- 
vencible influjo.  Caro  suelen  pagar  instituciones  y  gobiernos  el  desconoci- 
miento de  esta  verdad,  por  eso  nos  parece  que  la  mejor  válvula  de  seguri- 
dad pública  en  los  pueblos  modernos  hay  que  buscarla  en  la  fácil  y  pronta 
formación  de  la  opinión  colectiva  del  país. 

Cámaras  en  que  la  verdadera  representación  nacional  no  existiera  por  los 
excesos  de  la  influencia  oírcial,  ó  por  el  combinado  mecanismo  de  las  leyes, 
perderían  la  virtud  principal  de  su  existencia,  pues  no  reflejarían  el  estado 
verdadero  del  país,  trasformándose  por  lo  tanto  en  instrumentos  de  gobierno 
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más  ó  menos  necesarios,  pero  separados  por  completo  del  sentimiento  público 
de  que  deben  recibir  constantemente  inspiración  y  apoyo. 

Grave  peligro  se  origina,  por  otra  parte,  de  la  formación  de  mayorías  par- 
lamentarias poco  conformes  en  antecedentes,  responsabilidades  y  doctrinas 
si  no  tienen  enfrente  numerosos  enemigos  que  combatir,  apareciendo  desde 
los  primeros  momentos  vehementes  indicios  de  descomposición  que  abultan 
fácilmente  discretos,  hábiles  ó  poco  escrupulosos  adversarios. 

Parece  que  está  ya  decidido  que  el  Sr.  Posada  HeiTera  presida  el  Con- 
greso de  los  diputados,  sin  que  ninguna  de  las  procedencias  de  la  mayoría  se 
niegue  á  darle  su  voto.  No  se  presenta  tan  fácil,  según  de  público  se  dice,  la 
designación  de  la  persona  que  ha  de  dirigir  los  debates  en  el  otro  cuerpo 
colegislador. 

Poca  importancia  política  tienen  en  la  actualidad  las  cuestiones  persona- 
les si  la  elección  fluctúa  entre  individuos  de  una  misma  procedencia,  siendo 
las  dotes  de  que  cada  uno  pueda  estar  adornado  ó  las  simpatías  que  su  nom- 
bre inspire,  títulos  invocados  para  la  designación;  pero  la  alcanzarla,  y  tras- 
cendental en  un  porvenir  más  ó  menos  largo,  si  los  tres  grupos  que  compo- 
nen la  mayoría  estuviesen  decididos  á  permanecer  separados  entre  sí,  procu- 
rando cada  uno  obtener  representación  especial  en  las  distintas  esferas  de 
acción  en  que  los  intereses  políticos  hayan  de  agitarse. 

A  pesar  de  los  halagüeños  pronósticos  de  la  prensa  ministerial,  síntomas 
externos  de  poca  importancia  hasta  ahora,  levantan  en  el  camino  de  los  que 
siguen  con  atención  el  curso  de  los  negocios  públicos,  la  sospecha  de  que  no  se 
han  borrado  por  completo  los  linderos  que  dividían  las  antiguas  parcialidades, 
las  cuales,  abiertas  las  Cortes  podrán,  variar  de  actitud,  arrastradas  por  el 
atractivo  de  doctrinas  semejantes,  de  amistades  no  remotas,  de  responsa- 
bilidades análogas. 

Las  elecciones  presidenciales  del  Congreso  y  del  Senado,  consideradas 
desde  este  punto  de  vista,  tienen,  no  puede  negarse,  verdadera  importancia 
política.  D.  Ramón  María  Narvaez  después  de  1856  y  D.  Francisco  Xavier 
de  Istúriz  antes  de  la  definitiva  organización  de  la  unión  liberal  intentaron, 
sin  conseguirlo,  unir  las  dos  tendencias  que  luchaban  en  el  seno  de  los  ele- 
mentos conservadores  del  país,  por  la  representación  que  á  la  esfera  legal  ha- 
bían traído  los  convenidos  de  Vergara  y  por  la  dirección  que  intentaron  dar 
á  la  política,  los  defensores  de  la  reforma  del  Sr.  Bravo  Murillo. 

La  subdivisión  del  antiguo  partido  moderado  en  transigentes  •  é  intransi- 
gentes, [tendrá  la  solidez  y  duración  propias  de  verdaderos  antagonismos  de 
doctrina,  de  espíritu  y  de  tendencia,  ó  se  reducirá  aun  artificio  de  combate,  á 
un  expediente  de  índole  transitoria  llamado  á  desaparecer  cuando  termine  la 
causa  que  le  dio  origen]  —Los  debates  parlamentarios  aclararán  estas  dudas 
fomentadas  hoy  por  la  cariñosa  consideración  con  que  las  publicaciones  genui- 
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ñámente  moderadas  tratan  á  los  hombres  de  su  partido,  aunque  sirvan  al  Mi- 
nisterio en  altos  puestos  oficiales,  aunque  pasen  por  adictos  á  la  política  por  el 
Gobierno  simbolizada,  aunque  vivan  en  fraternal  amistad  con  los  revolucio- 
narios de  la  situación,  en  contra  de  los  cuales  dirigen,  sin  embargo,  aquellas 
publicaciones  constantes  y  envenenados  dardos. 

No  queremos  formar  nosotros  ni  por  un  solo  instante  entre  los  instigado- 
res, pues  no  ambicionamos  la  desunión  inmediata  de  la  mayoría,  siempre  que, 
á  la  existencia  de  aquella,  no  tenga  que  sacrificar  el  presidente  del  Consejo 
los  fundamentos  especiales  del  sistema  representativo  y  parlamentario  que  ha 
defendido  durante  su  vida  entera. 

Son  de  tan  extraordinaria  magnitud  las  cuestiones  políticas,  económicas 
y  hasta  sociales,  que  el  Gobierno  necesita  resolver  con  el  apoyo  de  las  Cortes, 
que  nos  sobrecoge  angustioso  temor  ante  la  idea  de  que  no  existieran  en  el 
seno  de  la  representación  nacional  fuerzas  políticas  capaces  de  plantear  con 
autoridad  y  por  común  acuerdo  las  disposiciones  legales  que  puedan  re- 
solverlas. 

Espanta  la  situación  á  que  el  país  podria  llegar,  si  lo  que  parece  imposi- 
ble, los  refuerzos  de  hombres,  armas  y  pertrechos  militares  de  todas  clases, 
concentrados  á  fuerza  de  sacrificios  en  las  provincias  del  Norte,  fuesen  impo- 
tentes para  llevar  á  pronto  y  feliz  término  la  costosa  lucha  que  nos  aniquila 
y  empobrece. 

Terminada  la  guerra  surgen,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  de 
aquel  tan  ansiado  y  fausto  suceso,  problemas  políticos  de  vital  trascen- 
dencia y  complicada  resolución,  si  no  han  de  quedar  eternamente  vivos 
gérmenes  de  nuevos  trastornos.  La  cuestión  de  fueros  se  presentará  enton- 
ces, y  paralela  á  ella  será  necesario  establecer  una  concordia  con  el  Vatica- 
no, que  fije  las  relaciones  subsistentes  entre  la  Santa  Sede  y  la  nación 
española,  de  modo  que  no  seamos  una  excepción  insostenible  en  Europa, 
y  todo  esto  á  través  y  quizás  contra  el  cúmulo  de  influencias,  preocupa- 
ciones é  intereses  entre  nosotros  tradicionales,  aumentados  con  el  no  escaso 
contingente  que,  una  vez  firmada  la  paz,  han  de  aportar  á  las  esferas  legales 
de  la  política  los  elementos  ultra-conservadores,  procedentes  del  carlismo, 
convenidos  ó  derrotados. 

Difícil  será  además  establecer,  sea  por  virtud  de  tfatados  ó  como  conse- 
cuencia de  definitiva  victoria,  los  términos  de  una  paz  que  satisfaga  á  la 
mayoría  de  los  partidos  políticos,  escasamente  dotados,  por  desgracia,  entre 
nosotros  del  patriotismo  necesario  para  sacrificar  cada  uno,  en  aras  del  bien 
común,  parte  proporcionada  de  sus  legítimas  aspiraciones. 

Reformas  sociales  y  medidas  económicas  de  no  escasa  importancia  será 
necesario  plantear  y  establecer  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  conser- 
vando íntegra  la  dominación  española  á  costa  de  todo  género  de  sacrificios, 
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La  pacificación  de  Cuba  no  es  todavía  nn  hecho,  y  Manila  pide  soldados  á  la 
madre  patria. 

Domina  quizás  por  la  pavorosa  grandeza  de  las  cifras  á  todas  estas  cues- 
tiones el  arreglo  definitivo  de  nuestra  Hacienda,  sobre  la  base  de  diez  y  seis 
ó  diez  y  siete  mil  millones  de  pesetas  á  que  ascenderá  próximamente  el  total 
de  nuestros  débitos  el  dia  en  que  el  Estado  pueda  intentar  una  honrosa  liqui- 
dación, si  antes,  como  es  de  esperar,  no  surgen  nuevas  y  fatales  complica- 
ciones. 

Urge,  como  ha  dicho  recientemente  un  distinguido  escritor,  que  consti- 
tuido el  p)aís  y  dotado  de  instituciones  con  la  elasticidad  necesaria  para  que 
las  diferentes  escuelas  liberales  puedan  desarrollar  su  sistema  sin  recurrir  á 
reformas  constitucionales  peligrosas,  los  futuros  ministros  de  Hacienda  de- 
jen de  ser,  como  hasta  ahora  han  sido,  meros  cajeros  de  situaciones  políticas 
determinadas,  predominando  su  pensamiento  en  los  consejos  de  la  Corona,  á 
fin  de  que  sus  colegas  se  sujeten  á  la  ordenada  distribución  de  los  caudales 
públicos,  por  exigirlo  así  las  necesidades  modernas,  el  espíritu  de  los  tiem- 
pos que  atravesamos  y  el  concierto  de  los  recíprocos  intereses  de  los  pueblos 
civilizados. 

Publicaciones  de  distintos  colores  políticos  comienzan  á  ocuparse,  ya  con- 
signando detalladas  noticias  ya  publicando  interesantes  paralelos  entre  los  re- 
cursos económicos  de  los  pueblos  europeos,  del  arreglo  de  la  deuda  pública, 
poco  conformes  en  el  momento  oportuno  de  plantearlo,  en  la  forma  de  ejecu- 
ción y  en  los  medios  de  llevarlo  á  cabo. 

Talen  son  en  sucinto  resumen  las  cuestiones  de  más  inmediato  interés  de 
que  tendrán  que  ocuparse  las  Cortes,  sin  olvidar,  por  supuesto,  la  más  ó  mo- 
nos detallada  discusión  de  la  nueva  Ley  fundamental  y  de  aquellas  leyes  or- 
gánicas que  por  las  necesidades  apremiantes  que  han  de  satisfacer,  son  de 
inmediata  necesidad  su  discusión  y  planteamiento. 

¡Ojalá  vayan  á  la  representación  nacional  hombres,  grupos  y  partidos  dis- 
puestos á  hacer  todo  género  de  sacrificios  en  aras  del  interés  público!  Difícil- 
mente ningún  pueblo  ha  pa.sado  por  circunstancias  en  que  necesiten  mayor 
suma  de  patrióticas  abnegaciones  en  sus  representantes.  Una  común  intran- 
sigencia podría  trasformar,  más  pronto  de  lo  que  generalmente  se  cree,  las  es- 
peranzas del  país  en  justos  temores  de  nuevos  desastres. 

J.    Luis  Albareda. 
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El  discurso  de  la  reina  de  Inglaterra  al  reanudar  las  sesiones  del  Parla- 
mento el  día  8  del  corriente,  era  esperado  con  cierta  curiosidad,  singular- 
mente por  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  Oriente,  que  siempre  ha  mirado 
el  pueblo  británico,  como  nuestros  lectores  saben,  de  una  manera  especialísi- 
ma.  Pero  por  esta  vez  la  curiosidad  se  ha  desvanecido  bajo  la  influencia  de 
impresiones  lisonjeras.  La  reina  declara  con  toda  lisura,  que  se  ha  asociado 
á  la  política  de  las  grandes  potencias,  y  que  en  su  consecuencia  ha  aconseja- 
do al  sultán  la  aplicación  de  aquellas  reformas  que  mejor  satisfagan  las  jus- 
tas quejas  de  las  poblaciones  cristianas. 

A  renglón  seguido  el  discurso  regio,  presenta  con  las  frases  más  pompo- 
sas y  pinta  en  los  términos  más  halagüeños,  la  compra  de  las  acciones  del 
canal  de  Suetz,  y  esto  ya  explica  el  cambio  completo  de  política  por  parte  de 
Inglaterra  en  la  cuestión  de  Oriente.  Hasta  ahora,  bien  por  recelos  sobre  la 
posesión  del  paso  de  los  Dardanelos,  bien  por  la  necesidad  de  una  vía  segura 
para  su  comercio  de  las  Indias,  bien  por  otro  orden  de  razones  que  seria  pro- 
lijo desentrañar  aquí,  Inglaterra  se  ha  puesto  siempre  del  lado  de  la  inercia 
de  Turquía,  y  hasta  ha  mantenido  una  guerra  como  la  de  Crimea,  tan  cos- 
tosa en  su  desarrollo,  como  estéril  en  sus  resultados,  pues  recientemente  el 
czar  de  las  Rusias,  apenas  sin  otra  razón,  qne  la.  de  quia  nóminor  leo,  ha 
rasgado  los  tratados  de  Paris,  recuperando  su  libertad  de  acción  en  las  aguas 
del  mar  Negro. 

Todas  estas  prevenciones  han  desaparecido  en  una  gran  parte,  y  hoy  In- 
glaterra se  asocia  gustosa  á  la  obra  humana  y  generosa  que  han  emprendido 
los  soberanos  del  Norte.  La  Turquía  se  ve  ya  amenazada  por  todos  los  pue- 
blos civilizados,  y  por  grandes  que  sean  las  heridas  de  su  amor  propio,  y  aun 
de  su  dignidad,  como  nación  soberana,  tendrá  al  fin  que  ceder  á  las  intima- 
ciones que  se  le  han  dirigido,  contenidas  muy  sobria  pero  muy  enérgicamen- 
te en  la  nota  que  el  conde  de  Andrassy,  de  acuerdo  con  las  otras  cancillerías 
del  Norte,  ha  dirigido  recientemente  al  gobierno  de  la  Sublime  Puerta. 
Define  pste  notable  documento  de  tal  manera  la  política  de  las  grandes  Po- 
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tencios  y  con  tan  brillantes  colores  ilumina  el  sombrío  cuadro  de  la  cuestión 
de  Oriente,  que  vamos  á  permitirnos  reproducir  algunos  de  sus  párrafos  más 
importantes: 

"He  expuesto  los  puntos  cuya  aplicación  á  las  provincias  sublevadas 
seria  preciso  obtener  para  poder  entregarse  á  la  esperanza  fundada  de  una 
pacificación. 

Esos  puntos  son:  la  libertad  religiosa  plena  y  completa,  la  abolición  del 
arriendo  de  los  impuestos,  una  ley  que  garantice  el  empleo  de  las  contribu- 
ciones directas  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina  en  favor  de  los  intereses  de 
la  provincia  misma,  bajo  la  inspección  de  Tos  centros  constituidos  en  el  sen- 
tido del  firman  de  12  de  Diciembre;  la  institución  de  una  comisión  com- 
puesta por  mitad  de  musulmanes  y  cristianos  para  vigilar  la  ejecución  de  las 
reformas  propuestas  por  las  potencias,  así  como  las  proclamadas  en  el  iradé 
de  S  de  Octubre  y  en  el  firmíln  de  12  de  Diciembre. 

Por  último,  la  mejor»  de  la  situación  agraria  de  las  poblaciones  rurales. 

Los  primeros  puntos  podrían  y  deberían  ser  realizados  inmediatamente 
por  la  Sublime  Puerta;  el  quinto  gradualmente  y  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

Si  independientemente  de  esas  condiciones,  que  nos  parecen  Las  más 
esenciales,  obtienen  además  la  Bosnia  y  la  Herzegowina  las  reformas  siguien- 
tes indicadas  en  el  último  firman,  un  consejo  provincial  y  tribunales  libre- 
mente elegidos  por  los  habitantes,  la  inamovilidad  de  los  jueces,  la  justicia 
seglar,  la  libertad  individual,  la  garantía  contra  los  malos  tratamientos,  la 
reorganización  de  la  policía,  cuya  manera  de  conducirse  ha  suscitado  tantas 
quejas,  la  cesación  de  los  abusos  á  que  dan  lugar  las  prestaciones  para  obras 
de  utilidad  pública,  una  iusta  reducción  de  la  cuota  de  exención  del  servicio 
militar,  garantías  para  el  derecho  de  propiedad:  si  todas  esas  reformas  de 
que  pedimos  comunicación  á  la  Puerta,  á  fin  de  tomar  solemnemente  acta 
de  ellas;  son  aplicadas  en  las  provincias  insurrectas,  que  á  juzgar  por  el 
texto  del  firman  no  parece  que  deberian  aprovecharles  inmediatamente,  po- 
dría esperarse  ver  devuelta  la  paz  á  esas  desoladas  comarcas. 

En  resumen:  las  promesas  indefinidas  del  iradé  de  2  de  Octubre  y  del 
firman  de  12  de  Diciembre  sólo  podrán  exaltar  las  aspiraciones  sin  conten- 
tarlas. Por  otra  parte,  hay  que  hacer  notar  que  las  armas  de  la  Turquía  no 
han  logrado  poner  término  á  la  insurrección. 

El  invierno  ha  suspendido  la  acción;  pero  la  primavera  la  verá  renacer. 
La  convicción  de  que  en  llegando  la  primavera  vendrán  á  engrosar  el  movi- 
miento nuevos  elementos  de  la  Bulgaria,  de  Creta,  etc.,  es  general  entre  los 
cristianos. 

De  todos  modos  es  de  prever  que  los  gobiernos  de  Servia  y  del  Monte  - 
negro,  que  hasta  ahora  han  podido  con  gran  trabajo  mantenerse  apartados 
del  movimiento,  se  encontrarán  impotentes  para  resistir  á  la  corriente,  y 
desde  luego,  bajo  la  influencia  de  los  acontecimientos  y  de  la  opinión  pública 
en  su  país,  parecen  haberse  familiarizado  con  la  idea  de  tomar  parte  en  la 
lucha  al  derretirse  las  nieves. 

En  presencia  de  esa  situación,  la  obra  de  las  potencias  que  en  interés  de 
la  paz  general  quiere  conjurar  las  complicaciones  ulteriores,  se  hace  muy 
difícil. 

En  su  consecuencia,  los  tres  gabinetes  piensan  que  el  único  medio  de 
evitar  nuevas  complicaciones  se  encuentra  en  una  manifestación  emanada 
de  las  potencias  en  que  se  haga  constar  su  firme  resolución  de  contener  el 
movimiento  que  amenaza  arrastrar  al  Oriente. 

Ahora  bien:  ese  objeto  no  se  conseguiría  por  el  solo  medio  de  una  inti- 
mación á  los  gobiernos  de  los  principados  y  de  las  poblaciones  cristianas 
subordinados  al  sultán. 
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Verdad  es  que  por  ese  medio  no  obtendrían  los  cristianos  la  forma  de 
garantía  que  parecen  reclamar  en  estos  momentos;  pero  hallarían  una  segu- 
ridad relativa  en  el  hecho  mismo  de  que  las  reformas  otorgadas-  serian  reco- 
nocidas como  indispensables  por  las  potencias,  y  de  que  la  Puerta  habría 
tomado  respecto  de  la  Europa  el  compromiso  de  ponerlas  en  ejecución. 

Tal  es  la  íijrme  convicción  que  ha  surgido  de  un  cambio  previo  de  ideas 
entre  los  gabinetes  de  Austria-Hungría.  Rusia  y  Alemania,  u 

Ya  ven  nuestros  lectores  con  qué  precisión  se  marcan  las  reformas  en 
todos  los  ramos  que  ha  de  hacer,  para  alivio  y  tranquilidad  de  los  cristianos, 
la  administración  turca,  y  con  qué  diplomática  trasparencia  se  insinúa  la 
posibilidad  de  un  cataclismo  para  el  Imperio,  sí  pronto  y  con  sinceridad  nó 
se  plantean  las  medidas,  que  exige  la  precaria  situación  de  los  oprimidos. 
Sólo  á  este  precio,  las  potencias  del  Norte  se  creen  con  autoridad  y  con  de- 
recho para  influir  de  un  modo  eficaz  sobre  la  insurrección  herzegowina,  al- 
canzando que  el  incendio  se  apague  de  un  modo  completo. 

No  se  proponen  en  esta  nota,  como  nuestros  lectores  observarán,  aquellas 
combinaciones  territoriales  que  tanta  materia  han  dado  á  los  periódicos  de 
toda  Europa,  para  cortar  y  recortar  sobre  el  mapa  del  extremo  Oriente.  Ni 
por  la  nota  espresada,  Austria  habría  de  anexionarse  la  Bosnia,  ni  esta  pro- 
vincia, ha  de  pasar  á  ninguno  de  los  Estados  semi-autónomos,  que  con  ella 
tienen  tanta  analogía  y  le  son  tan  próximos,  ni  se  proyecta  ningún  consorcio 
de  pueblos  slavos,  que  viniera  á  constituir  una  fuerte  nacionalidad  interpues- 
ta entre  Husia  y  Austria.  El  mensaje  del  conde  Andrassy,  abraza  únicamente 
reformas  de  varias  clases,  cuya  urgencia  es  notoria,  y  á  lo  sumo  amenaza,  con 
la  prolongación  de  una  guerra  y  su  reverdecimiento  en  la  primavera  próxima, 
que  no  podría  vencer  en  manera  alguna  el  poder  de  la  media  luna. 

Alguno  que  otro  periódico,  es  verdad,  trata  de  negociaciones  pendientes 
en  los  momentos  actuales  entre  Turquía  y  el  Montenegro,  sobre  cesión  á  éste 
por  aquella  de  una  parte  de  la  Herzegowina  con  el  puerto  albanés  déla  Spizza, 
mediante  el  compromiso  que  adquiría  el  gobierno  montenegrino  de  obligar  á 
los  rebeldes  (en  cuyas  filas  hay  muchos  de  sus  súbitos)  á  deponer  las  armas, 
aceptando  después  de  buen  grado  las  reformas  propuestas  por  el  sultán, 
pero  sobre  todo  esto,  no  se  hace  la  menor  alusión  en  el  despacho-circular  del 
conde  Andrassy,  y  aim  dudamos,  contra  lo  que  ciertos  diarios  afirman,  que 
las  potencias  por  medio  de  sus  agentes  trabajen  para  alcanzar  este  resultado. 
Cabalmente  en  las  compensaciones  y  combinaciones  territoriales,  estriba  la 
dificultad;  cabalmente  en  este  punto  delicadísimo  y  quebradizo  nacen  las  di- 
sidencias, y  por  eso  nos  explicamos  que  el  canciller  de  Austria  ni  siquiera 
miente  estos  problemas. 

La  primera  fase  de  la  cuestión,  que  es  la  emancipación  más  ó  menos  ver- 
dadera y  rápida  de  los  cristianos,  la  vemos  en  camino  de  solución.  Pero  la 
desmembración  de  la  Turquía  europea,  quienes  y  en  qué  proporciones  se  lle- 
van sus  lotes;  lo  que  se  hace  con  los  pueblos  de  raza  slava,  que  unos  tienen 
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casi  casi  asegurada  ya  su  independencia,  y  que  todos  suspiran  por  ella,  cómo 
se  salvan  los  peligros  del  presente  y  del  porvenir,  hé  aquí  un  problema  pa- 
voroso, que  no  es  tan  fácU  resolver,  y  menos  si  han  de  quedar  por  igual  sa- 
tisfechos los  poderosos  que  aspiran  á  la  liquidación  y  al  reparto. 

Conocemos  ya  las  cifras,  por  opiniones,  del  nuevo  Senado  francas,  cuya 
elección  por  el  método  de  segundo  grado,  ha  sido  por  lo  visto  insuficiente 
para  el  triunfo  de  la  abigarrada  unión  conservadora,  tan  ardientemente  pro- 
tegida por  Mr.  Buffet.  Las  leyes  constitucionales,  esto  es,  las  aspiraciones 
republicanas  más  ó  menos  ortodoxas,  han  salido  triunfantes  de  los  escruti- 
nios, dándose  el  espectáculo,  de  que  ministros  tan  caracterizados  como  los 
Sres.  Dufaure  y  Decazes,  y  aun  el  mismo  Mr.  Buffet,  presidente  del  Conse- 
jo de  ministros  hayan  saUdo  derrotados. 

Mr.  Dufaure,  procedente  del  centro  izquierdo,  y  una  de  las  personas  que 
con  más  sinceridad  han  aceptado  la  república  conservadora,  ha  pagado,  sin 
embargo,  en  su  derrota,  el  tributo  á  las  complacencias  exageradas  que  últi- 
mamente tuvo  con  Mr.  Buffet,  como  asimismo  á  la  ley  de  imprenta  por  él 
redactada,  en  demasía  arbitraria  y  reaccionaria.  El  duque  de  Decazes,  á  su 
vez,  ha  sufrido  idéntica  suerte,  por  su  conducta  equívoca,  que  ya  le  ha  he- 
cho inclinarse  en  ocasiones  á  las  izquierdas,  ya  le  ha  llevado  otras  á  comul- 
gar con  las  caóticas  aspiraciones  de  las  derechas.  Otros  muchos  partidarios 
de  la  política  de  Mr.  Buffet,  entre  los  cuales  se  cuentan  altos  funcionarios 
políticos,  administrativos  y  diplomáticos,  han  sucumbido  por  último  en  la 
pelea,  abriendo  paso  por  regla  general  á  los  partidarios  declarados  y  perspi- 
cuos de  las  leyes  constitucionales. 

El  resultado  de  la  elección  senatorial,  ha  llamado  bastante  la  atención  en 
Europa;  primero,  por  los  resultados  pue  en  sí  misma  ha  tenido,  y  después 
por  el  ejemplo  de  disciplina  y  de  prudencia  que  en  general  han  dado  los  re- 
publicanos, incluso  en  París,  donde  entre  las  dos  candidaturas  que  lucha- 
ban, radical  intransigente  la  una,  y  de  conciliación  la  otra,  ha  triunfado  esta 
última.  De  los  300  miembros  que  cuenta  la  Cámara  alta,  comprendiendo 
los  75,  ya  elegidos  directamente  por  la  Asamblea  de  Versalles,  los  constitu- 
cionales, esto  es,  los  partidarios  de  la  legalidad  vigente,  podrán  contar  con 
180,  mientras  que  los  anti-constitucionales,  es  decir,  legitimistas,  imperialis- 
tas, interinistas  y  dudosos,  podrán  sólo  reunir,  y  eso  en  el  caso  de  que  lle- 
garan en  alguna  ocasión  á  sumarse,  120.  Quedan,  pues,  á  favor  de  la  ley  fun- 
damental votada  el  25  de  Febrero  del  año  pasado,  60  votos,  que  aunque  se 
disminuyan  un  tanto,  ya  por  errores  de  los  periódicos,  ya  por  estragos  de  la 
pasión  y  del  interés  político,  siempre  la  mayoría  representará  una  cifra  res- 
petable, por  la  homogeneidad  de  sus  compromisos  en  puntos  fundamentales, 
y  más  si  se  repara  que  las  oposiciones  han  de  encontrarse  divididas  por  ten- 
dencias diversas  y  por  principios  contradictorios. 
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El  hecho,  por  otra  parte,  de  la  composición  de  un  Senado,  elegido  (lo 
cual  es  muy  importante  tener  en  cuenta)  bajo  el  poder,  las  ideas  y  la  influen- 
cia de  Mr,  Bufett;  el  hecho  de  haberse  nombrado  un  Senado,  donde  predo- 
minan las  ideas  republicanas,  por  muy  templadas  que  se  las  suponga,  no  ha 
podido  menos  de  llamar  la  atención  en  Europa,  y  de  abrir  horizontes  para 
pronosticar  lo  que  ocurrirá  con  la  Cámara  popular  cuando  el  20  del  corriente 
mes  se  proceda,  por  elección  directa,  al  nombramiento  de  diputados.  Si  á 
pesar  de  la  elección  de  segundo  grado  impuesta  por  la  Asamblea  de  Versa- 
lles,  para  el  nombramiento  de  los  senadores;  si  á  pesar  de  la  participación 
que  se  ha  dado  á  los  municipios,  y  del  favor  que  han  recibido  las  poblaciones 
rurales  con  relación  á  las  grandes  ciudades;  si  así  y  todo,  el  Senado  ha  dado 
una  mayoría  constitucional,  con  más  razón,  por  este  mismo  rumbo  y  con  ma- 
yor ímpetu,  han  de  marcharlas  elecciones  de  diputados  sujetas  á  la  terrible 
palanca  del  sufragio  universal  directo. 

Ya  nadie,  en  contrario,  se  hace  ilusiones  ni  en  Francia  ni  en  Europa,  so- 
bre el  triunfo  de  la  política  de  Mr.  Buffet,  sobre  el  triunfo  de  esa  unión  con- 
strvadora  que  no  podia  entender  el  país,  ni  menos  entusiasmarle,  porque  esa 
unión  nunca  ha  representado  nada  claro,  homogéneo,  ni  tranquilizador.  Fran- 
cia puede  oscilar  entre  la  libertad  con  el  orden,  que  es  lo  que  representa  la 
ley  del  25  de  Febrero,  ó  el  orden  á  toda  costa,  que  es  lo  que  significa  en  la 
esfera  política  el  cesarismo;  y  así  se  ha  visto,  que  de  las  oposiciones  en  la 
elección  del  Senado,  los  bonapartistas  han  sido  los  más  afortunados,  pues  no 
han  llevado  menos  de  50  miembros  á  los  escaños.  No  seria  extraño  que  un 
contingente  también  respetable,  sacara  de  las  elecciones  de  diputados,  pues 
en  la  arena  del  sufragio  universal  es  el  único  enemigo  formidable  que  tienen 
los  republicanos.  Los  bonapartistas  tienen  una  perfecta  organización;  han 
conservado  y  conservan  un  gran  número  de  sus  hechuras,  en  el  ejército  y  en 
la  administración;  no  ha  dejado  de  favorecerles  mucho  la  política  inexplica- 
ble desenvuelta,  ya  por  el  duque  de  Broglie,  cuando  gobernó  en  1873,  ya 
por  Mr,  Buffet,  tan  sañudo  con  todas  las  izquierdas.  Tienen,  sobre  todo,  los 
bonapartistas  una  valiosísima  ayuda  en  el  clero,  que  viendo  imposible  al  conde 
de  Chambort,  favorecen  el  imperio  por  el  predominio  que  alcanzaron  duran- 
te el  reinado  de  su  último  representante,  y  porque  piensan  que  la  resurrec- 
ción de  este  orden  de  cosas  seríala  redención  de  la  Iglesia,  la  restauracioH 
del  poder  temporal  y  el  entronizamiento  de  las  ideas  teocráticas. 

Ilusiones  absurdas,  perfectamente  absurdas,  de  que  los  bonapartistas  son 
los  primeros  á  dudar  en  el  fuero  de  su  conciencia,  pero  que  el  interés  co- 
mún y  el  fanatismo  sostienen,  y  de  cualquier  modo  explican  ese  consorcio 
extrecho  en  que  viven  imperialistas  y  ultramontanos.  En  Francia  la  cuestión 
religiosa  tiene  una  grandísima  importancia,  más  de  lo  que  puede  juzgarse  á 
primera  vista,  porque  en  Francia,  grandes  fuerzas  sociales  y  políticas  que 
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suman  poderosa  influencia,  persisten,  á  pesar  de  todas  las  ideas  y  hasta  de 
todas  las  tristes  profecías  del  ilustre  Motalember,  en  buscar  fuerte  apoyo  en 
las  regiones  del  poder,  ya  para  impulsarlo  por  ciertas  vías,  ya  para  sojuzgar- 
lo en  un  momento  oportuno,  si  lograran  ser  tan  afortunadas.  De  aquí  la 
campaña  sobre  la  enseñanza,  la  fundación  de  universidades  católicas,  la 
creación  de  los  círculos  de  obreros,  donde  en  algunos  de  ellos  anda  la  mano 
de  antiguos  militares  del  imperio,  y  tantos  otros  esfuerzos  y  combinacio- 
nes, todos  enderezados  contra  las  aspiraciones  de  la  libertad  y  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

En  vano  les  dice  la  experiencia,  así  en  1789,  como  en  1830,  1848  y  1871, 
que  el  consorcio  íntimo  del  clero  con  los  poderes  temporales,  y  el  aparente 
terreno  que  creyera  ganar  á  la  sombra  de  la  potestad  civil  y  en  vano  les  dice 
que  semejante  ¿conducta  fatalmente  provoca  una  reacción  exagerada  y  cruel, 
y  qué  las  corrientes  ó  las  preocupaciones  de  los  períodos  revolucionarios  van 
á  estrellarse  siempre,  vengativas,  contra  los  representantes  de  una  religión , 
cuyo  reino  no  es  de  este  mundo,  pero  á  quienes,  sin  embargo,  en  todas  las 
épocas  citadas,  han  hecho  solidarios  los  partidos  triunfantes,  de  los  errores 
de  los  poderes  derrumbados.  A  señalar  estos  peligros  primero,  á  prevenirlos 
después,  &e  han  dirigido  en  estos  últimos  tiempos  los  más  luminosos  esfuer- 
zos por  parte  de  Montalembert.  Su  brillantísimo  discurso  en  el  primer  Con  - 
greso  de  Malinas,  no  tenia  otro  objeto.  Montalembert  creia  que  era  funesto 
para  la  religión,  que  era  peligroso  para  el  clero,  el  desplegar  una  conducta 
que  hasta  cierto  punto  subordinara  su  suerte  á  las  peripecias  y  alternativas 
de  los  poderes  públicos,  y  de  ahí  su  tenaz  empeño  en  buscar  una  alianza  del 
catolicismo  con  la  libertad,  preparAndole  horizontes  tranquilos,  colocándolo 
en  las  punís  regiones  de  la  propaganda  y  de  la  persuasión,  extraño  y  enemi- 
go de  toda  fuerza  coercitiva,  equidistante  de  todas  las  pasiones  políticas,  pro- 
picio á  todos  los  progresos  legítimos,  y  sólo  preocupado  con  la  salvación  de 
las  almas  y  la  pureza  de  las  costumbres. 

Desgraciadamente  después  del  Sillabus,  este  camino  se  ha  hecho  difícil,  y 
más  con  las  interpretaciones  exageradas  que  se  le  han  dado,  merced  á  las 
cuales,  si  prevalecieran,  habría  que  condenar  toda  la  civilización  moderna. 
Hay  que  esperar  dias  de  mayor  serenidad;  á  que  se  olviden  cierto  género  de 
heridas  producidas  por  ciertos  sucesos,  á  que  se  contemple  en  toda  su  mag- 
nitud el  abismo  á  que  se  camina,  y  entonces,  la  lucha  que  hoy  se  mantiene 
enconada,  empezará  por  debilitarse,  hasta  llegar  á  acomodamientos  á  la  vez 
necesarios  para  la  paz  de  las  conciencias  y  las  leyes  del  progreso. 

Mientras  tanto,  Francia  seguirá  siendo  el  teatro  en  Europa,  donde  quizá 
el  clero  desplegue  mayores  fuerzas,  y  donde  sus  poderes  públicos  necesitan 
de  mayor  prudencia  para  conllevar  el  presente  estado  de  cosas.  El  nuevo  Se- 
nado, no  creemos  que  en  su  mayoría  abrigue  ideas  exageradas  en  el  sentido 


EXTERIOR.  419 

liberal  sobre  esta  espinosa  cuestión,  pero  bien  puede  asegurarse,  y  es  lo  im- 
portante, que  las  pasiones  ultramontanas,  se  encuentran  allí  con  escasa  re- 
presentación. 

En  cuanto  al  nuevo  Congreso,  bien  puede  decirse,  sin  temor  de  error, 
que  aún  será  más  sólidamente  liberal  que  el  Senado,  y  que  por  lo  tanto,  la 
teocracia,  lejos  de  encontrar  un  instrumento  dócil,  tropezará  por  el  contrario 
con  una  resistencia  formidable  que  tenga  á  raya  sus  pretensiones.  No  echa- 
rá abajo  ninguna  ley,  ninguna  reforma,  á  lo  menos  debemos  creerlo  así,  por 
favorable  que  seaá  los  ultramontanos,  que  se  haya  fundado  sobre  el  princi- 
pio de  una  libertad  equitativa  y  justa;  pero  sostendrá  frente  á  aspiraciones 
abusivas,  su  derecho;  ceñirá  las  influencias  del  Estado  á  su  esfera  propia,  y 
apartará  á  la  Francia  de  peligros  y  propósitos  que  no  le  convienen  de  pre- 
sente, y  y  que  le  acarrearían  inmensos  males  en  lo  porvenir. 

Las  cuestiones  religiosas  tienen  una  gran  influencia  en  el  mundo,  como 
no  puede  menos;  hoy  estas  cuestiones  apuntan  por  todas  partes.  Es  posible 
que  se  agraven  el  momento  menos  pensado;  pero  siempre  es  consolador  te- 
ner en  Europa  un  Parlamento  más,  donde  se  respete  como  es  justo  y  se  am- 
pare la  misión  divina  y  pacífica  del  clero,  pero  donde  al  mismo  tiempo  se 
consagren  los  fueros  de  la  conciencia  humana  y  se  mantengan  los  principios 
del  progreso  contemporáneo. 

J.  Ferrbras. 
12  de  Febrero. 
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te  citado,  y  la  mayor  parte  de  sus  detalles,  sugirieron  á  los  Sres.  Retes  y  Echevarría 
la  idea  capital  del  drama  que  cou  el  título  La  Fomarina  estrenaron  con  éxito  exce" 
lente,  en  el  teatro  del  Circo  de  esta  corte. 

Supónese  en  esta  producción  de  los  dos  aplaudidos  poetas,  que  Rafael,  en  ocasión 
de  estar  comprometido  á  contraer  matrimonio  con  la  hija  del  gobernador  de  Roma, 
marqués  de  Colonna — matrimonio  de  conveniencia,  no  de  corazón— hállase  en  una 
excursión  por  las  afueras  de  Roma,  con  una  encantadora  niña  llamada  Margarita,  hija 
de  un  panadero,  de  la  cual  se  prenda  y  por  la  cual  es  en  bi-eve  correspondido.  El 
padre  de  la  joven,  por  un  lado,  y  el  marqués  de  Colonna  por  otro,  ponen  obstáculos 
á  estos  amores;  aquel  por  conceptuarlos  livianos,  y  éste  por  el  desden  que  implican 
hacia  su  hija,  prometida  del  egregio  pintor. 

A  través  de  varios  lances  y  accidentes,  los  amantes  siguen  en  su  empeño.  Mar- 
garita, al  quedar  como  muerto  de  una  herida  su  padre,  es  conducida  á  la  propia  mo- 
rada de  Rafael,  en  la  cual  las  noticias  sueesivas  de  que  éste  casa  con  otra — noticia  que 
le  hace  saber  su  padre,  que  curado  de  Ru  herida  acude  en  demanda  de  venganza  y 
desagravio — y  de  que  la  boda  no  se  efectúa  y  va  á  ser  la  esposa  del  Sanzio,  destrozan 
su  alma  delicada  y  le  producen  la  muerte. 

Considerado  el  drama  bajo  el  punto  de  vista  histórico — en  la  parte  episódica  y 
novelesca  de  la  historia — es  inadmisible;  considerado  como  obra  imaginativa  en 
que  luchan  afectos  y  se  desarrollan  pasiones  humanas,  igualmente  aplicables  á  este 
ó  al  otro  personaje,  el  vicio  de  origen  es  menor  y  más  escusables  las  faltas;  no  por 
ello,  sin  embargo,  dejan  de  existir  aquel  y  éstas. 

Trataré  de  probar  en  breves  frases  una  y  otra  opinión,  y  empezaré  para  ello  por 
la  segunda,  ya  que  la  primera  puede  demostrarse  con  suma  facilidad. 

Supongamos  que  el  drama  acaece  sencillamente  entre  un  artista  afamado,  una 
niña  honesta  y  bella,  aunque  plebeya,  el  padre  de  ésta,  honrado  y  pundonoroso 
artesano ,  y  un  noble,  gobernador  de  la  ciudad  en  la  cual  acaece  la  acción  de  la  obra. 

A  poco  de  parar  la  atención  en  la  estructura  y  desarrollo  de  la  misma,  se  notorá 
la  falta  de  enlace  y  pertinencia  de  unos  actos  con  respecto  á  otros,  pues  cada  uno 
de  ellos,  sin  hondas  modificaciones,  pudiera  constituir  un  drama,  ó  mejor  dicho,  una 
acción  independiente. — El  primero:  los  conatos  de  rapto  de  Julio  Colonna,  desbarata" 
dos  por  la  intervención  de  Rafael,  que  se  enamora  de  la  mujer  que  ha  salvado,  que 
mata  en  duelo  á  su  rival,  y  que  logra  en  premio  los  amores  de  Margarita.  El  segundo: 
los  recelos  y  enojos  de  Beppo  elfornaio,  al  saber  que  su  hija  está  enamorada  de  un 
mancebo,  artista  de  gran  nombre  y  fortuna,-  las  insidias  con  que  excita  estos  temores 
un  noble,  padre  de  la  que  debiera  ser  esposa  del  artista;  la  emboscada  que  el  indig» 
nado  plebeyo  dispone  contra  Rafael;  la  salvación  de  éste  y  muerte  de  aquel,  realizada 
por  Chigi,  amigo  y  protector  del  artista,  y  la  protección  de  la  huérfana,  que  como 
amante  y  defensor  éste  efectúa.  El  tercero:  la  aparición  de  un  padre  tenido  por  muer- 
to, que  asalta  iigilosamente  la  casa  del  amante  de  su  hija,  á  la  que  juzga  ultrajada; 
las  vacilaciones  y  zozobras  de  este  amante,  ante  la  orden  superior  que  le  obliga  á  de- 
jar á  su  amada  por  otra,  y  el  resultado  final  de  estos  lances,  ya  apuntado  al  estrac- 
tar  el  argumento  de  la  obra. 

Apenas  unos  actos,  repito,  han  menester  de  otros,  lo  cual  falsea  la  base  funda- 
mental del  drama,  destruyendo  su  hilacion  y  encaje.  Por  otro  lado  no  se  justifica  ó 
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se  justifica  trabtvjosamente  el  que  Beppo,  antes  de  averiguar  loa  sentimientos  que 
animan  á  Rafael,  se  proponga  no  sc^lo  alejarlo  de  su  hija,  sino  darle  muerte;  el  que 
el  marqués  se  empeñe  á  toda  costa  en  unir  á  su  hija  con  el  artista,  cuando  no  existen 
lazos  de  amor  entre  ambos;  el  que  Rafael  logre  tan  llanamente  celebrar  primero  citas 
con  Margarita  y  llevársela  después  y  conservarla  en  su  palacio;  el  que  el  joven  Co- 
lonna  ceda  con  tan  singular  facilidad  en  su  propósito,  empuñado  ya  el  acero,  sola- 
mente porque  Rafael  le  dice  que  se  vaya,  tras  denostarlo  y  no  querer  batirse  enton- 
ces con  él;  ni,  en  suma,  el  que  la  heroína  del  drama  se  muera  de  repente  porque  el 
á  quien  adora  que  va  i  enlazarse  ood  ella  para  siempre. 

Si  estas  imperfecciones,  errores  ó  ligerezas  se  escudan  y  á  veces  borran,  tras  los 
rasgos  dramáticos,  las  situaciones  de  seguro  efecto  escénico,  los  primores  de  la  frase 
y  las  galas  de  la  poesía,  en  cambio  nada  escusa  ni  perdona  la  caprichosa  y  arbitraria 
forma  que  loa  antores  les  plugo  dar  i  loa  personajes  históricos  del  drama. 

En  éste,  las  personas  y  las  ooaas  ton  originalmente  falsas;  cuantas  noticias  pro- 
porcionan historiadores,  biógrafos  y  crítiooa  acerca  de  Rafael,  de  la  Fornarina  y  de 
loa  amorea  de  entramboa,  eatán  en  absoluta  oposición  con  la  obra  de  los  Sres.  Retes 
y  Echevarría.  Rafael  fué  un  mancebo  débil,  sensible,  casi  afeminado,  de  dulzura  an- 
gelical, de  tiernos  afectos;  que  halló  en  loa  restos  del  arte  pagano  la  inspiración 
para  sus  mejores  obras;  que  con  más  genio  artístico  que  fé  católica,  trató  de  fundir 
el  espíritu  religioao,  i  la  sazón  dominante,  con  la  forma  griega,  y  de  cubrir  las  bellísi- 
mas Venus  de  Pnudteles  oon  el  ropaje  místico  y  celeste  de  Fra.  Angélico  y  el  Peru- 
gina  Y  no  fué  de  modo  alguno  el  espadachín  aventurero  que  anda  desfaciendo  en. 
taertoB  por  la  campiña  romana  para  quedarse  eu  éxtasis  devoto  ante  la  primera  con," 
teuíina  hermosa  que  halle  al  pasa 

I/a  FomarinOt  según  los  datos,  no  muy  abundantes  ni  directos,  que  de  ella 
quedan  (1),  fué  pura  y  simplemente  una  aldeana  de  formas  plásticas  y  rostro  bello» 
que  se  tuvo  por  muy  feliz  con  vivir  en  calidad  de  manceba  con  el  gran  artista,  al 
que  sirvió  de  modelo,  no  sólo  por  las  Afadonnc,  sino  también  para  asuntos  menos 
púdicos  y^religiosos,  cual  lo  prueba  un  retrato  en  el  que  aparece  medio  desnuda  y  si- 
mulando una  bacante,  retrato  que  existe  en  la  galería  de  OH  Uffici  de  Florencia,  y 
que  pasa  por  suyo.  Además,  piérdese  casi  por  completo  su  rastro  y  por  comleto  su 
importancia  después  de  fallecido  Rafael  (2),  de  junto  á  cuyo  lecho  de  muerte  fué 
arrojada  por  el  Papa  León  X  al  visitar  el  artista  moribundo,  no  ofreciendo  en  su 
existencia,  conocida  tan  sólo  por  sus  amores  con  Rafael,  ninguno  de  los  signos 
determinantes  que  le  asifcna  la  cooperación  literaria  de  los  Sres.  Echevarría  y  Retes. 
Presentar  en  la  escena  figuras  y  sucesos  que  la  historia  señala  y  describe,  para 
falsear  su  naturaleza,  no  es' lícito  en  mi  opinión.  El  poeta  puede  dar  al  personaje 
elegido  los  atributos  de  su  época,  de  su  clase  ó  de  su  condición;  puede  convertirlo  en 
símbolo  y  encarnar  en  Ricardo  III  las  crueldades  y  turbulencias  de  la  antigua 
monarquía  inglesa,  como  hizo  Shakspeare,  ó  personificar  en  Walkatein  los  rigores  y 


'    (1)    Vasarí  no  la  cita  por  su  nombre  ni  por  su  apodo;  desígnala  incidental  mente  y 
como  sua  amata  (de  Rafael.) 

(2)    "...  Fece  testamento;  e  priman  come  cristiano  mandó  Vamata  sua  fuor  di  casa  e 
le  Uisció  modo  de  vwert  onestamenU.»  (Vasarí.) 
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desdichas  de  la  guerra  de  los  treinta  años,  como  hizo  Sehiller;  puede  el  poeta  tam- 
bién acrecer  ó  decrecer — más  sin  desnatxiralizarlo— el  carácter  de  una  figura,  como 
Calderón  v.  gr. ,  que  achica  á  Octavio  Augusto  en  su  Mayor  mónstnw  los  celos,  y 
Corneille  que  lo  engrandece  en  su  Cinna;  pero  no  j^uede  el  aiitor  en  modo  alguno 
convertir  á  Eomeo  en  Juan  Tenorio  ni  á  doña  María  de  Padilla  en  la  Lucrecia 
romana. 

Por  lo  demás,  el  drama  La  Fornarina,  no  tan  sólo  deparó  ocasión  de  lucir  sus 
prendas  de  versificadores  galanos  y  hábiles  conocedores  de  la  escena  á  los  Sres.  Retes 
y  Echevarría,  sino  que  la  deparó  también  á  Elisa  Boldun  para  recoger— en  la  agonía 
y  muerte  de  Margarita— uno  de  los  más  frescos  y  brillantes  laureles  de  la  espléndida 
corona  de  sus  triunfo*;. 


II. 

Un  dia  hubo  de  reparar  el  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  ho" 
nor  yprez  de  la  escena  española,  en  la  vida  délos  Santos  Cipriano  y  Justina,  márti>' 
res  cuya  fiesta  commemora  la  Iglesia  Católica  el  dia  26  de  Setiembre,  y  hallando  en 
la  narración  devota  materia  apta  para  la  creación  de  una  de  las  obras  que  tanta  y 
tan  merecida  fama  le  vallan,  ideó  y  escribió  la  comedia  en  tres  jornadas  El  mágico 
prodigioso  (1). 

Según  la.  Leyenda  de  oro,  era  Justina  una  joven  de  Antioquía  "hermosa  por  ex- 
"tremo,  y  de  muy  grandes  gracias  naturales  y  mucho  más  hermosa  por  las  virtudes 
"en  que  su  alma  resplandecía... m  Había  consagrado  áDios  su  virginidad,  y  profesaba 
la  católica  doctrina;  envidioso  el  demonio  de  su  santidad  quiso  derribarla,  y  hacer  á 
la  doncella  caer  en  pecado,  valiéndose  para  ello  de  Agladio  "mancebo  rico  y  lascivo,  n 
que  enamorado  de  ella— merced  á  las  artes  diabólicas— y  no  hallando  camino  para  ar- 
ribar al  logro  de  sus  deseos,  acudió  á  Cipriano,  tenido  por  insigne  hechicero  y  nigro- 
mante, al  cual  prometió  esclavitud  eterna  á  trueque  de  alcanzar  el  amor  de  Justina. 
Puso  Cipriano  en  juego  sus  hechicerías,  ordenó  á  los  espíritus  infernales  que  con  for- 
mas y  ardides  diversos  asaltaran  y  combatieran  la  virtud  de  aquella;  mas  fué  todo  el 
vano,  y  nada  lograron  sus  mágicas  industrias  contra  la  honestidad  de  la  doncella 
cristiana.  Asombrado  Cipriano  de  la  flaqueza  de  los  demonios  ante  la  fortaleza  de 
Justina,  hubo  de  reconocer  que  era  el  Dios  que  ella  adoraba  el  verdadero,  por  lo  cual, 
convertido  á  la  religión  de  Jesucristo,  tras  abandonar  sus  brujerías  y  males  artes, 
ligóse  en  espiritual  y  devota  amistad  con  Justina,  viniendo  á  sufrir  con  ella,  tras- 
currido algún  tiempo,  prolongado  y  cruelísimo  martirio. 

Hasta  aquí  la  tradición  religiosa;  el  genio  calderoniano,  al  convertirla  en  obrs 
escénica,  hizo  de  Agladio  y  Cipriano  una  misma  persona;  conservó  en  su  nativa  pu- 
reza la  hermosa  figura  de  Justina;  ideó  que  el  demonio,  para  más  ofenderla,  tomase  la 
forma  de  un  amante  que  se  descolgaba  por  las  ventanas  de  su  casa;  introdujo  el  epi« 
sodio  de  los  dos  nobles,  pretendientes  desdeñados  de  Justina;  supuso  que  Cipriano, 


(1)    Cuéntase  qué  la  compuso  por  encargo  y  para  solemnizar  la  fiesta  que  á  sus 
patronos  dedicaba  la  viUa  de  Yepes. 
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enamorado  de  ella  por  excitacioa  satánica  (como  Agladio),  firmase  un  pacto,  median- 
te el  cual  entr^aba  su  alma  al  poderoso  mágico  (el  dpmonio),  que  adiestrándole  en 
las  artes  nigrománticas  le  baria  dueño  de  Justina,  y  siguiendo  la  tradición  de  que 
ésta  firme  y  resistente  á  todo  ataque,  convirtiese  á  su  ley  á  Cipriano,  adelantó,  para  el 
conveniente  efecto  escénico,  el  martirio  de  entrambos,  terminando  con  él  la  obra  sin-» 
sular  que  intituló  El  mágico  prodigioso. 

No  es  posible  ahora  adivinar  si  Calderón  escribió  el  drama  sin  más  propósito  que 
vestir  con  dramático  ropaje  la  historia  de  los  santos  Cipriano  y  Justina — como  efectuó 
con  otras  figuras  y  sucesos  de  la  leyenda  cristiana — ó  si  empleó  tal  historia  como  me- 
dio, no  ya  de  publicar  las  excelencias  de  la  religión  de  Jesús  y  la  superioridad  de  la 
creencia  en  el  Dios  de  los  cristianos,  sino  de  exponer  con  vigoroso  ejemplo  la  fuerza 
de  una  pasión  no  satisfecha,  por  un  lado,  y  por  otro,  la  fuerza  insuperable  del  libro 
albedrío. 

Considerados  así  los  tipos  de  Justina  y  Cipriano,  son  tan  humanos  como  eternos. 
El  deseo,  una  vez  apoderado  delcora/on  del  hombre,  llega  á  adquirir  imperio  tal,  que 
no  vacila  el  hombre  en  sacrificar  su  alma — esto  es,  su  reposo  de  toda  la  vida,  la  tran- 
quilidad de  la  conciencia,  el  indefinido  é  incógnito  porvenir, — á  la  satisfacción  de  ese 
deseo.  Y  muchas  veces,  cuando  toca  la  realización  del  mismo,  cuando  cree  haberse 
apoderado  del  objeto  de  su  constante  afán,  encuéntrase  con  un  cruel  y  frió  desengaño, 
como  Cipriano,  cuando  cree  estrechar  á  Justina  entre  sus  brazos,  encuéntrase  con 
mn  horrible  y  árido  esqueleto. 

La  resistencia,  la  perseverancia  de  Justina,  son  igualmente  emblema  fiel  del  hu" 
mano  sentimiento:  no  obligan  al  corazón  ni  tuercen  la  voluntad,  suplicase  amenazas, 
dádivas  ó  promesas,  pruebas  ó  sacrificios;  el  amor  nace  de  si  [mismo,  no  por  ajena  ac 
cion;  brota  quizá,  contra  el  propósito  mismo  de  quien  lo  alienta,  no  porque  otra  in« 
fluencia  lo  haga  brotar.  Ya,  conociéndolo,  afirmé  Lope  de  Vega  que: 

■'Amor  como  es  accidente, 
Se  tiene  donde  se  siente, 
No  donde  fuera  razón,  n 

Pero  aún  se  extiende  á  más  lato  estudio  el  carácter  de  Justina,  una  de  las  más 
perfectas  creaciones  de  Calderón;  estímulos  diversos  y  esfuerzos  distintos  pretenden 
arrancarla  del  santuario  de  su  honestidad  y  arrojarla  en  cenagosa  corriente:  los  estí- 
mulos la  agitan  y  los  esfuerzos  la  impiilsan;  pero  ella,  si  no  es  dueña  de  las  ideas  ó 
Sentimientos  que  en  su  mente  ó  en  su  corazón  se  introducen,  es  dueña  do  ponerlos  ó 
no  por  obra;  es  arbitra  de  refrenar  las  turbulencias  del  espíritu  y  de  no  dejarlas  tras- 
pasar la  barrera  del  cuerpo,  como  mar  tempestuoso  y  terrible  que  espira,  no  obstante, 
humilde,  ante  débil  playa  de  movible  arena. 

Los  actos  criminales— bien  lo  prueba  Calderón  con  tal  ejemplo — no  pueden  ale- 
gar excusa:  todos,  en  menos  ó  en  más,  nos  hemos  sentidos  perturbados,  por  lo  que  se 
apellidan  malos  penmmienioa;  lo  que  la  voluntad  puede  y  el  hombre  debe,  es  rehuirlos 
y  vencerlos. 

Llega  un  punto  en  que  la  pasión  desordenada  y  embravecida  de  Cipriano  cede  y 
se  apacigua  ante  la   virtud  tranquila  y  reguladora  de  Justina,  y  logra  entonces 
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unirse  i  ella  con  los  santos  lazos  de  dulce  y  purísimo  sentimiento,  ante  las  aras, 
no  siempre  temerosas,  de  la  muerte.  Así  el  torrente  que  impetuoso  pretende  asolar  y 
destruir  los  vecinos  campos,  se  ve  por  fuerte  dique  sujeto,  y  más  tarde,  encauzado 
por  el  lecho  del  rio,  fecunda  reposadamente  esos  mismos  campos  y  va  á  morir  con 
majestuoso  curso  al  Occéano. 

El  Mágico  prodigioso  ofrece  la  particularidad,  común  á  todas  las  obras  semejan» 
tes  de  Calderón  y  los  poetas  de  su  tiempo,  de  que  suponiéndose  su  acción  en  la  Si- 
ria, y  en  el  reinado  del  emperador  Decio,  es,  empero,  una  verdadera  comedia  de 
capa  y  espada,  con  sus  tapadas  y  embozados,  sus  cuchilladas  y  rondadores,  sus  dis- 
creteos y  chistes,  sus  criadas  desenvueltas  y  ladinas,  y  sus  criados  bufones  y  cobar- 
des. Las  leyes  históricas,  cronolÓRicas  y  geográficas  eran  obstáculos  de  poca  monta 
para  aquellos  autores,  y  así  convierte  Calderón  á  Varsovia  en  puerto  de  mar,  como 
saluda  en  Jerusalem  con  salvas  de  artillería  la  entrada  del  César,  como  emplea  argU' 
msntaciones  escolásticas  en  el  siglo  lil  (1). 

Pequeñas  faltas  son  estas — originadas  como  eran  de  las  exigencias  y  gustos  del 
público — al  lado,  no  tan  sólo  del  fondo  filosófico  de  una  producción  semejante,  sino 
también  del  ingenio,  la  inspiración,  la  riqueza  de  ideas  y  conceptos  que  por  todas 
partes  se  ostentan  en  ella.  Al  leer  el  sonoro  y  entonado  romance  con  que  dá  principio 
Cipriano  al  drama,  parece  ya  anunciarse  la  grandeza  é  importancia  del  nusmo: 

"En  la  amena  soledad 
de  aquesta  apacible  estancia, 
bellísimo  laberinto,! 
de  árboles,  flores  y  plantas, 
podéis  dejarme,  dejando 
conmigo,  que  ellos  me  bastan 
por  compañía,  los  libros 
que  os  mandé  sacar  de  casan 


"pasar  estudiando  quiero 
la  edad  que  al  dia  le  faltati 

"y  volved  por  mí  á  este  sitio 
cuando  el  sol  cayendo  vaya 

á  sepultarse  en  las  ondas, 
que  entre  oscuras  nubes  pardas, 
al  gran  cadáver  de  oro 
son  monumentos  de  plata,  n 

Fuera  preciso,  para  exponer  las  bellezas  literarias  que  atesora  El  mágico  prodi' 
gioso,  reproducir  casi  todas  sus  escenas,  mas  no  vacilo  en  copiar  la  mayor  y  mejor 
parte  de  la  que  entre  Justina  y  el  Demonio  acaece  en  la  jornada  tercera,  porque  á  la 
vez  que  muestra  maravillas  de  poesía  castellana,  encierra  algunos  de  los  más  tras- 
cendentales y  significativos  pensamientos  del  drama.  Si  no  quedara  de  éste  mas  que 
tal  escena,  bastaría  para  diputar  á  Calderón  como  uno  de  loa  más  ilustres  poetas  y 
profundos  pensadores  de  su  siglo: 


(1)    En  ^  mágico  prodigioso  se  nota  esto  último. 
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Uka  voz  CA.KTAKDO.    "No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 
el  fuego  de  amor  su  llama, 
pues  vive  más  donde  ama 
el  hombre,  que  donde  anima; 
amor  solamente  estima 
cuanto  tener  vida  sabe 
el  tronco,  la  flor,  y  el  ave; 
luego  es  la  gloria  mayor 
de  esta  vida... 

Todos  oantait.  Amor,  amor! 

JcüTlVA.    ( Asombrada  é  inquieta.  J 

Pesada  imaginación 
al  parecer  lisonjera, 
¿Cuándo  te  he  dado  ocasión 
para  que  de  esta  manera 
aflijas  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la  causa  en  rigor 
deste  fuego,  deste  ardor, 
que  en  mí  por  instantes  crece? 
iQuó  dolor  el  que  padece 
mi  sentido? 

Todos.  Amor,  amor. 

JUSTIKA.  Aquel  ruiseñor  amante, 

es  quien  respuesta  me  dá, 
enamorando  constante 
¿  su  consorte,  que  está 
un  ramo  más  adelante. 

Calla,  ruiseñor,  no  aquí 
imaginar  me  hagas  ya, 
por  las  quejas  que  te  oí, 
cómo  un  hombre  sentirá, 
ñ  siente  un  pájaro  asi. 

Mas  no,  una  vid  fué  lasciva 
que  buscando  fugitiva 
va  el  tronco  donde  se  enlace, 
siendo  el  verdor  con  que  abrace 
el  peso  con  que  derriba. 

No  así  con  verdes  abrazos 
me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
vid,  que  dudaré  en  tus  lazos, 
si  así  abrazan  unas  ramas, 
como  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  será 
aquel  girasol,  que  está 
viendo  cara  á  cara  al  sol, 
tras  cuyo  hermoso  arrebol 
siempre  moviéndose  va. 

No  sigas,  no,  tus  enojos, 
flor,  con  marchitos  despajos, 
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Todos. 


que  pensarán  mis  congojas, 
si  así  lloran  unas  hojas, 
como  lloran  unos  ojos. 

Cesa,  amante  ruiseñor, 
desúnete,  vid  frondosa, 
Párate,  inconstante  flor, 
ó  decid  ¿qué  venenosa 
fuerza  usáis? 

¡Amor,  amor¡ 


JüSTiKA  [cU  Demonio.) 


DSMOKIO. 


JüITÍNA. 


Djímonio. 


JwñSÁ, 


DXMOITIO. 


JCBTIKA. 

Dbmovío. 
Justina. 


¿Quién  eres  tü  que  has  entrado 
hasta  este  retrete  mió, 
estando  todo  cerrado? 
¿eres  monstruo  que  ha  formado 
mi  confuso  desvarío? 

No  soy,  sino  quien  movido 
de  ese  afecto  que  tirano 
te  ha  postrado  y  te  ha   vencido, 
hoy  llevarte  he  prometido 
adonde  está  Cypriano. 

Pues  no  lograrás  tu  intento, 
que  esta  pena,  esta  pasión, 
que  afligió  mi  pensamiento, 
llevó  la  imaginación, 
pero  no  el  consentimiento. 

En  haberlo  imaginado 
httcha  tienes  la  mitad: 
pues  ya  el  pecado  es  pecado, 
no  pares  la  voluntad 
el  medio  camino  andado. 

Desconfiarme  es  en  vano 
aunque  pensé,  que  aunque  es  llano 
que  el  pensar  es  empezar, 
no  está  en  mi  mano  el  pensar, 
y  está  el  obrar  en  mi  mano. 

Para  haberte  de  seguir 
el  pié  tengo  de  mover, 
y  esto  puedo  resistir, 
porque  una  cosa  es  hacer 
y  otra  cosa  es  discurrir. 

Si  una  ciencia  peregrina 
en  tí  su  poder  esfuerza, 
¿cómo  has  de  vencer,   Justina, 
si  inclina  con  tanta  fuerza, 
que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Sabiéndome  yo  ayudar 
del  libre  albedrío  mió. 
Forzárale  mi  pesar. 
No  fuera  libre  albedrío 
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Si  se  dcgára  forzar. 
DtMONlo.  { Tira  de  ella  y  no  puede  moverla. ) 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 
JüsTinA.  Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Demonio.  Es  una  paz  lisonjera. 

Justina.  Es  un  «lutiverio  injusto. 

Dkhonio.  Es  dicha. 

Justina.  Es  desdicha  fiera. 

DfMONlo  iCómo  te  has  de  defender 

si  te  arrastra  mi  poder? 
( Tira  con  más  fuerza. ) 
SwtlViu  Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

Dkmonio.  (Suéltala.)       Venciste,  mujer,  venciste, 

con  no  d^arte  vencer. 


Un*  nueva  y  distinta  importancia  pudiera,  y  no  sin  razón,  atribuirse  al  Mágico 
prodigioso,  mas  no  cabe  en  los  limites  de  un  artículo  de  esta  natiiraleza  el  detenido 
estudio  que  el  caso  requiere.  Aludo  á  las  visibles  [reminiscencias  que  de  la  obra  de 
Calderón  se  notan  en  el  poema  de  Goethe.  Parece  indudable  que  el  gran  poeta  alemán 
Antes  de  dar  vida  en  su  cerebro  poderoso  al  Fausto,  hubo  de  conocer  y  estudiar  al 
Mágico  prodigioso.  El  docto  Cipriano,  buscando  la  verdad  en  los  libros  de  la  ciencia 
sin  hallarla,  auxiliándose  del  demonio  para  sus  empresas,  vendiéndole  su  alma  para 
comprar  loe  placeres  más  anhelados  de  la  vida,  firmando  el  pacto  con  sangre  de  sus 
venas,  desterrando  sus  vacilaciones  á  la  vista  fantástica  de  la  mujer  que  lo  ha  ena» 
morado,  es  con  escasa  diferencia  el  doctor  Fausto  del  poema;  si  bien  las  diferencias 
de  genio,  de  época  y  de  país,  imprimen  diferente  ¡rumbo  y  conducen  á  diverso  fin  al 
poeta  castellano  y  al  poeta  alemán. 

La  observacioB  es  fundada;  no  hay  sino  consultar  para  ello  entrambos  textos  cu- 
ya comparación  en  nada  amengua  la  gloria  esplendorosa  de  Gccthe,  que  ahonda  más 
si  embellece  menos  que  Calderón,  loa  campos  infinitos  de  la  poesía. 

Por  otra  parte  no  sería  este  el  primer  ejemplo  de  que  inteligencias  privilegiadas 
y  famosas  de  extranjero  nación,  hubieren  cogido  en  nuestros  espléndidos  vergeles  las 
flores  con  que  han  formado  después  ramilletes  primorosos. 

El  Mágico  prodigioso  ha  sido  puesto  en  escena  en  el  teatro  del  Circo  refundido 
con  vario  acierto;  pues  mientras  en  unos  puntos  la  refundición  ha  sido  discreta,  lo  ha 
sido  en  otras  descomedida  é  injusta.  Ha  sido  decorado  con  varia  propiedad;  puesto  que 
al  lado  de  hermosas  céñales  de  hábil  pincel  escenográfico,  han  aparecido  decoracio- 
nes de  escaso  valor.  Y  ha  sido  interpretado  con  vario  desempeño,  pues  al  lado  de  ac- 
tores torpes  ó  embarazados  en  su  papel,  han  sobresalido  notablemente  en  los  suyos 
respectivos  Elisa  Beldun  y  Rafael  Calvo. 

Luis  Alf«mso 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Las  llaves,  sátira  social,  por  Teodoro  Guerrero. — Madrid. ~ Imprenta  y 
fundición  de  M.  Tello.— 1876. 

Pocas  veces  ha  dado  un  escritor  con  asunto  más  feliz  que  el  imaginado  por  el  co- 
nocido literato  Teodoro  Guerrero,  para  formar  el  último  libro  que  ha  dado  á  la  es- 
tampa. 

Las  llaves,  que  asi  el  libro  se  titula,  compendian  la  existencia  del  hombre,  y  des- 
de la  llave  de  la  casa,  «on  la  que  empieza  el  libro,  hasto  la  llave  del  ataúd,  con  que 
termina,  hay  una  no  escasa  serie  de  llaves,  cada  una  de  las  cuales  cierra  y  guarda  una 
puerta  ó  una  ventana  del  corazón  ó  de  la  mente . 

Sátira  social  califica  el  autor  al  libro,  y,  á  mi  ver,  es  un  tanto  pretencioso  y  un 
mucho  injustificado  este  epíteto.  Las  llaves  no  constituyen  una  sátira;  podian  for» 
mar,  cuanto  más,  un  ensayo  psicológico,  un  cuadro  de  costumbres;  pero  niel  tono,  ni 
la  tendencia,  ni  el  carácter  general  de  la  obra  son  satíricos,  ni  el  estilo  ligero  que  en 
ella  predomina  le  conceden  la  significación  de  una  sátira  social.  Más  aún;  el  defecto, 
á  mi  entender,  de  mayor  cuantía  que  existe  en  el  libro,  consiste  en  que  á  veces  se  ex- 
tiende el  autor  en  disertaciones  filosóficas,  que  no  encierran  bastante  novedad  ni  im- 
portancia para  dar  un  carácter  profundo  al  escrito,  y  son  en  cambio,  sobrado  difusas  y 
abstractas,  para  el  cariz  déla  obra,  á  la  que  sólo  cuadra  la  amenidad  de  la  narración  y 
el  briUo  de'una  observación  fina  y  aguda. 

Teodoro  G-uerrero  es  un  escritor  sencillo  y  llano,  que  procura  ante  todo  amparar 
sus  producciones  con  el  pabellón  de  la  moralidad;  que  fía  principalmente  á  lo  sano  y 
beneficioso  de  sus  doctrinas  el  éxito  de  sus  trabajos,  y  que  no  cuenta  con  el  espíritu 
analítico  y  írio  de  Goethe  ó  de  Balzac,  para  hacer  con  segura  diestra  la  autopia  de 
las  pasiones,  los  hábitos  ó  las  acciones  que  rigen  á  la  sociedad.  No  posee  tampoco  ese 
delicado  y  minucioso  espíritu  observador  de  los  novelistas  ingleses,  mediante  el  cual 
llenan  un  tomo  entero  con  detalles  casi  insignificantes  de  la  vida,  sin  que  venza  al  lec- 
tor el  tedio,  ni  decaiga  el  estilo  del  autor.  Teodoro  Guerrero  ha  intentado  solamente 
dar  en  forma  agradable  buenos  consejos;  y  ni  contiene  más  libro,  ni  hay,  en  verdad 
derecho  para  exigirle  más. 

Asi,  en  la  llave  de  la  casa  condena  la  educación  descuidada  y  las  costumbres  ba-' 
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nalea  ó  viciosas;  en  la  Uave  dd  cuarto  pregona  las  excelencias  de  la  familia  y  del  hogar 
doméstico;  en  la  llave  de  la  deapenaa  se  conduele  de  la  inñuencia  del  estómago  en  las 
acciones  humanas;  en  la  llave  del  arca  observa  la  diferencia  entre  la  riqueza  bien  ó 
mal  adquirida;  en  la  llave  del  bufete  deplora  la  triste  condición  á  que  está,  entre  nos* 
otros  sujeta  la  literatura;  en  la  üave  del  ropero  nota  cuanto  el  exterior  de  las  gentes 
vale  y  representa  en  la  sociedad;  en  la  llave  del  jardín  anatematiza  ese  delito,  tan  fre- 
cuente por  desgracia,  que  se  nombra  adulterio;  en  la  üave  del  mundo  distingue  entre 
los  viiú^i^s  inútiles  y  loe  provechosos;  en  la  llave  del  reloj  se  fija  en  los  diferentes  usos 
que  obtiene  el  tiempo;  en  la  üave  del  talón  se  ocupa  con  cierto  desden  de  las  pompas 
mundanales;  en  el  lUiv'in  del  ministerio  diserta  con  amargura  sobre  las  veleidades  de  la 
laerte;  en  la  llave  del  oratorio  recuerda  la  paz  y  consuelo  que  la  religión  dispensa;  en 
la  llave  del  fusil  se  plañe  de  loe  horrores  de  la  guerra;  en  la  llave  del  corazón  evoca  la 
memoria  de  juveniles  devaneos  y  venera  el  presente  de  conyugal  cariio;  en  la  ganzúa 
examina  dolorido  la  pendiente  por  la  que  rueda  el  criminal;  en  la  llave  del  ataúd,  por 
fin,  se  extiende  en  melancólicas  consideraciones  sobre  la  muerte. 

£1  libro  esmeradamente  impreso,  forma  un  volumen  de  272  páginas,  que  ha  obte> 
nido  y  obtendrá  seguramente  el  favor  del  público . 

Ecos  DEL  CAMPAMENTO. — Pocsíos  dc  Juatt  NHra  Cancela,  con  una  carta  de 
Fermín  i7írra«.— Vitoria. — Imprenta  y  librería  de  los  hijos  de  Mante- 
11.-1875. 

"Este  libro— dice  en  su  carta-prólogo  el  ilustrado  y  laboriosísimo  escritor  Sr.  Ber- 
rán—no  encierra  ni  grandes  bellezas  ni  grandes  defectos,  pero  tiene  el  mérito  extraor- 
dinario de  haber  sido  inspirado  y  escrito,  oyendo  sUbar  las  balas  del  enemigo,  entre 
los  ayes  de  los  moribundos,  entre  los  alertas  de  los  centinelas,  entre  las  lágrimas  de 
dolor  por  el  compañero  que  nos  abandonaba. » 

£n  estas  lineas  está  casi  por  completo  condensada  la  critica  de  la  colección  de 
versos  que  el  poeta-soldado  Neira  Cancela  ha  publicado,  como  recuerdo  palpitante  de 
■US  impresiones  en  el  campamento  y  en  el  hospitaL  Su  valor  principal  consiste  en  el 
fuego  y  el  colorido  que  le  presta  la  parte  activa  que  en  los  sucesos  que  canta  ha  toma- 
do el  poeta:  en  los  sentimientos  de  libertad,  de  hidalguía  y  de  valor  que  lo  inspira, 
en  las  simpatías  que  se  capta  el  militar  que  alterna,  como  Ercilla,  Garcilaso  y  Rey  de 
Artidta,  las  rudas  faeuas  de  la  campaña  con  el  plácito  deleite  de  las  musas. 

Considerada  de  otra  suerte  la  colección  de  poesías  Ecos  del  campamento,  pu- 
diera atraerse  censura  muy  severa.  La  forma  de  los  versos  acusa  una  incorrección  é 
ignorancia  de  las  reglas  poéticas  imperdonable;  parece  que  no  se  rigen  ni  por  el  oido 
que  basta  á  dirigir  las  combinaciones  de  la  rima,  en  el  que  lo  tiene  delicado  y  apto 
para  la  versificación  y  que  por  sí  sólo  dicta  leyes  á  los  poetas  que  poseen  la'  facul- 
tad de  combinar  armoniosamente  los  sonoros  conceptos  castellanos.  Cambios  de  rima 
incomprensibles;  versos  sueltos  y  aislados;  empleo  de  agudos  fuera  de  lugar  y  otras 
faltas  de  esta  naturaleza,  á  la  mezcla  de  puerilidades,  durezas  y  vulgaridades  aquí  y 
alia  abandonadas,  resaltan  tan  luego  como  se  recorren  algunos  de  los  Ecos  del  campa- 
mento. Mas  según  al  principio  iddiqué,  estos  yerros  se  escusan,  sino  perdonan,  por  el 
coma  y  el  cuando  de  la  inspiración  que  ha  dictado  las  casi  siempre  interesantes  y 
Ardientes  páginas  del  libro. 
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Refutación  al  alegato  leido  por  el  defensor  del  Sr.  Brigadier  D.  Enrique 
Bargés  y  Pombo,  ante  el  consejo  de  guerra  llamado  á  fallar  sobre  su  com- 
partamiento  en  Lácar  y  publicado  después  por  medio  de  la  prensa,  en  la 
parte  que  alude  al  Exorno.  Sr.  Teniente  general  Z>.  Ramón  Fajardo  é Itr- 
quierdo. — Zaragoza. — Tipografía  de  T.  Clemente  Gavero. — 1875. 

Ea  eí  Boletín  bibliográfico  de  esta  Revista,  correspondiente  al  13  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  dimos  cuenta  de  un  folleto  publicado  por  D .  Tomás  Reina? 
en  defensa  de  D.  Enrique  Bargés,  con  motivo  de  los  tristes  sucesos  de  Lácar  y 
Lorca,  é  imitando  la  parquedad  con  que  tratamos  aquel  escrito  nos  limitaremos 
á  decir  que  en  el  folleto  que  últimamente  hemos  recibido,  el  señor  general  Fjy  ar- 
do trata  de  vindicarse,  con  gran  detenimiento  y  no  escasos  datos,  de  los  cargo» 
aducidos  en  su  contra  por  el  Sr.  Reina.  Recomendamos,  pues,  la  lectura  de  esta  Be- 
futacion  para  que  pueda  emitirse  juicio  imparcial  acerca  de  la  participación  qae  á 
unos  y  á  otros  corresponde  en  aquel  desgraciado  episodio  de  nuestras  contiendas 
civiles. 

Historia  contemporánea. — Anales  desde  1813  hasta  la  conclusión  de  la  aC" 
tual  guerra  civil,  por  D.  Antonio  Pirata. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  quinto  de  esta  obra,  que  contiene,  entre  otroa  ca* 
pitidos  interesantes,  los  siguientes: 

Partido  montemolinista. — Nueva  guerra  civil.  — Tristany,  Cervera,  Tarrasa.— 
Bretón  y  Pavía. — Efectos  del  fusilamiento  de  Tristany. — Accionas  é  incremento  déla 
guerra. — Breve  campaña  de  Concha  y  nueva  de  Pavía,  con  datos  del  mayor  interés 
que  hoy  tienen  grande  oportunidad;  y  en  la  parte  política  se  ocupa  del  ministerio  So* 
tomayor,  de  la  regia  desavenencia  y  sus  deplorables  consecuencias  durante  aquel  mi- 
nisterio, el  de  Pacheco  y  el  de  Salamanca. — Intrigas. — Regicidio  frustrado. — Clausu- 
ra de  las  Cortes. — El  ministerio  y  el  rey. — Intentos  de  ministerio  progresista. — Ve- 
nida de  Narvaez. — Intervención  española  en  Portugal. — Proyecto  frustrado  de  un 
ministerio  Alaix. — Concordia  regia.— Actos  políticos  y  rentísticos. — Nueva  legislatu- 
ra.— Propósitos  liberales  de  Narvaez. — El  26  de  Marzo  y  7  de  Mayo  de  1848  en  Ma- 
drid.—El  13  de  Mayo  en  Sevilla. — Inútiles  esfuerzos. — La  fuerza  del  gobierno. — Des» 
pedida  de  Mr.  Bulwer. — Dictadura  ministerial. — Apertura  de  las  Cortes. — Cuba. — 
Trabajos  de  emancipación. — Roncali  releva  á  O'Donnell. — Conspiración  frustrada. — 
Filipinas,  y  varios  documentos  comprobantes  de  verdadero  interés,  que  aumentan  el 
que  «ata  importante  publicación  ofrece. 

Los  DECRETOS  DEL  VATICANO,  CONSIDERADOS  EN    SU    INFLUENCIA   SOBRE  LA 

LEALTAD  CIVIL,  por  W.  E.  Gladstone,  traducción  española  de  la  versión 
francesa.— Un  folleto. — Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  Narciso 
Ramírez  y  Compañía,  1875. 

Cuando  es  en  los  momentos  presentes  continuo  tema  de  controversias  políticas  en 
la  prensa  la  influencia  y  preponderancia  del  ultramontanismo,  ofrece  ciertamente 
especial  interés  el  escrito  en  que  el  famoso  ministro  inglés  trata,  aunque  protestante, 
«on  manifiesta  imparcialidad  la  cuestión,  grave  por  demás,  délas  relaciones  entre  el 
poder  civil  y  el  religioso  emanado  de  Roma. 
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La  misma  gravedad  del  asunto  y  lo  arriesgado  de  su  examen,  aún  trazado  á  la 
ligera,  nos  obligan  á  señalar  únicamente  el  carácter  y  tendencias  del  folleto  del  señor 
Gladstone,  donde  á  más  de  la  cuestión  general  ya  indicada,  se  comprenden  otras  que 
derivan  de  ella,  como  la  declaración  dogmática  de  la  Purísima  Concepción  y  la  infali- 
bilidad proclamada  como  inherente  al  pontificado  por  Pió  IX,  el  Syllabus  y  la  Encí- 
clica, cuestiones  que  basta  anunciarlas  para  comprender  su  alcance  y  cuantía. 

La  traducción,  heclia  de  segunda  mano — si  me  es  permitida  la  frase — no  ostenta 
la  limpieza  y  corrección  que  fueran  de  apetecer,  pero  bastan  para  dar  idea  del  origi< 
nal,  cuyo  sentido  absorbe  la  atención  por  completo. 

Estatutos  v  reglamento  de  la  sociedad  histológica  de  Madrid.— Ma- 
drid, imprenta  deF.  García  y  D.  Caravera,  1874. 

El  titulo  indica  sobradamente  lo  que  contiene  este  folleto,  cuya  fecha  atrasada 
corresponde  á  aquella — 26  de  Mayo  de  1874 — en  que  en  junta  general  fueron  aproba* 
dos  los  estatutos  y  reglamentos  de  la  sociedad  citada;  la  cual  ha  conseguido  ya  plan* 
tear  una  escuela  práctica  de  histología,  de  notoria  utilidad  páralos  que  se  dedican  á 
este  importante  ramo  de  la  ciencia  médica  y  de  cuya  utilidad  se  deduce  asimismo  la 
de  las  reglas  que  gobiernan  la  sociedad  que  ha  llevado  á  efecto  la  creación  de  la  ci" 
tada  escutla  práctica  de  histología. 

L.  A. 


DIREOTOBES    PUOFIST ARIOS , 

J.     L.    ALBAREOA.  F.  DE  LEÓN  Y  CASTILLO. 

■ADKID,  laveí  twap.  de  «.  Mocaera.   *   ttmrmm  *m  M.  M«r«la«B,  Bar4*d*r*a.  T. 


ESTUDIOS 


SOBRB 

LAS  BASES  DEL    CÓDIGO   CIVIL 


iiPorque  el  facer  es  cosa  grave  y 
lid  desfacer  muy  ligera,  n 

Las  Partidas. 


I 


Entre  las  escasas  venturas  que  puede  contar  España  en  lo  que  va  cor- 
rido del  siglo,  es  una  de  las  más  modestas,  pero  no  de  la?  menos  positivas, 
haber  hecho  sus  diferentes  trozos  de  revolución  algo  atrasados,  siempre 
sobre  modelos  ensayados  ya  en  cabezas  ajenas,  y  no  pocas  veces  heridos 
en  el  resto  de  Europa  de  mortal  descrédito,  al  tiempo  mismo  que  se  pro- 
clamaban en  Madrid  como  principios  regeneradores  y  sempiternos.  Esto 
ha  privado  á  la  historia  de  nuestra  revolución  de  originalidad  y  de  interés 
dramático,  pero  ha  templado  no  poco  esas  violencias  y  furores,  de  tanto 
daño  para  los  presentes  y  de  tan  difícil  remedio  para  los  venideros,  que  ca- 
racterizaron á  la  de  nuestros  vecinos  y  maestros,  pues  siempre  se  debilitan 
en  una  reproducción  á  larga  fecha,  los  efectos  y  las  proporciones  todas,  de 
las  reformas  que  la  influencia  de  un  pueblo  impone  á  la  historia  de  otro. 

Fijándonos  únicamente  en  la  esfera  jurídica,  nos  sería  fácil  enumerar 
todas  las  novedades  intentadas  y  planteadas,  señalando  á  cada  una  su  ge- 
nealogía transpirenaica,  por  lo  común,  bien  sencilla  y  al  alcance  de  cual- 
quier lector  asiduo  del  Diario  de  los  Debates;  porque  no  han  acostumbrado 
nuestros  reformistas  á  profundizar  mucho  en  los  orígenes  y  fundamentos 
de  la  legislación  importada,  para  asimilársela  é  imprimirle  algo  de  carácter 
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propio,  y  con  frecuencia  han  preferido  aprovechar  hasta  las  hechuras,  y 
plantearla  en  una  traducción  libre;  pero  al  propio  tiempo,  no  cabe  desco- 
nocer el  hecho  notabilísimo,  y  en  nuestro  sentir  por  todo  extremo  feliz, 
de  que  las  diferentes  riadas  de  legisladores  reformistas  y  poco  aprensivos, 
hayan  respetado  las  principales  bases  de  nuestro  derecho  civil  y  los  precia- 
dos elementos  que  en  este  terreno  encierran  nuestras  legislaciones  forales. 
Causa  á  primera  vista  maravilla,  que  en  un  pueblo  donde  cada  bande- 
ría, formada  quizás  al  calor  de  un  periódico  y  de  media  docena  de  ex-mi- 
nislros  que  lo  sostienen  y  lo  leen,  tiene  su  Constitución  política  y  sus  leyes 
orgánicas  dispuestas  para  reemplazar  en  pocas  horas  á  las  vigentes,  si  es 
llamado  ó  si  se  llama  asi  propio  al  podft*,  donde  á  liberales  y  á  reaccio- 
narios, no  ha  costado  escrúpulos  proclamar  la  abolición  de  todo  lo  exis- 
tente, y  declarar  nulos,  hasta  el  tiempo  pasado  y  los  sucesos  consumados, 
se  mantenga  vigente  el  libro  de  los  Godos,  y  vivan  en  paz  el  Fuero  de 
troncalidad,  el  Privilegio  de  bailio,  y  las  más  importantes  excepciones 
de  las  leyes  civiles  ds' Aragón,  Vizcaya,  Navarra  y  Cataluña.  Este  aparente 
fenómeno  se  explica  por  las  consideraciones  que  apuntamos  al  princi- 
pio; el  espíritu  de  la  revolución  francesa,  que  informa  toda  nuestra  his- 
toria contemporánea,  ha  llegado  á  nuestros  hombres  públicos  debilitado,  y 
ha  sido  bástanle  la  resistencia  de  ciertos  sentimientos  de  provincialismo,  que 
se  mantienen  más  vivos  que  otros  principios  del  antiguo  régimen,  para 
evitárnosla  desgracia,  de  que  cualquier  general,  glorioso  en  pronunciamien- 
tos ó  en  desarmes  de  milicianos  nacionales,  encargara  á  cuatro  amigos  que 
le  confeccionasen  un  Código  Napoleón  para  el  mayor  lustre  de  su  biografía 
y  lo  publicara  por  decreto. 

Pero  si  es  justo  dar  gracias  á  la  Providencia  por  habernos  hbrado  de 
Códigos  civiles  hilvanados  á  la  ligera,  que  hubieran  hecho  padecer  á  la  pro- 
piedad yá  la  familia,  suerte  parecida  á  la  del  municipio  y  la  provincia^ 
que  en  lo  que  va  de  siglo  llevan  diez  leyes  orgánicas  diferentes,  y  están  se- 
riamente amenazados  de  la  undécima,  no  es  esto  motivo  para  permanecer 
en  la  inacción,  sino  por  el  contrario,  debe  ser  estímulo  para  aprovechar 
estos  tiempos,  de  espíritu  científico  más  sereno,  en  que  la  ciega  aversión  á 
el  antiguo  régimen,  ha  dejado  de  ser  el  criterio  de  los  que  tienen  fé  en  la 
libertad  y  en  el  progreso  humano,  cuando  el  elemento  histórico,  apreciado 
en  su  justo  valor,  se  aquilata  fríamente,  sin  el  absurdo  divorcio  en  que  se 
pretendía  mantenerle  del  elemento  filosófico. 

No  es  menester  profundizar  mucho  en  el  examen  de  nuestro  derecho 
civil,  para  llevar  al  ánimo  el  convencimiento  de  lo  verdaderamente  necesa* 
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gunos  beneficios  positivos,  y  no  se  ha  de  acrecentar  cada  dia  el  daño  que 
la  mullipiicidad  y  oposición  interna  de  nuestros  Códigos  civiles  ocasiona. 
Hoy  es  una  verdad  universalmente  confesada,  que  el  trabajo  en  el  que  tanta 
ciencia  han  invertido  é  invierten  nuestros  magistrados  de  casación,  será  in- 
útil, cuando  no  perjudicial,  mientras  no  se  forme  un  Código  civil,  que  ha- 
ga posible  la  uniformidad  de  la  jurisprudencia,  que  concluyendo  con  el 
infinito  casuismo  de  nuestro  derecho,  evite  sean  las  sentencias  nuevos 
materiales  que  lo  acrecientan,  en  vez  de  corregirlo,  que  permita  crear  doc" 
trina  sobre  bases  fijas,  aplicables  á  todo  el  país,  y  no  empequeñezca  más  y 
más  la  tarea  y  misión  del  jurisconsulto,  con  la  inevitable  variedad  de  las  in- 
terpretaciones de  leyes  inspiradas  en  precedentes  tan  múltiples,  y  en 
principios  tan  diversos. 

La  legislación  romana  y  la  gótica  constituyen  las  primitivas  formaciones 
de  nuestro  derecho  en  toda  la  Península,  pero  los  üsages  en  Catalufm  y 
Aragón  y  los  Fueros  municipales  en  Castilla,  crearon  instituciones  nuevas 
con  los  caracteres  más  variados,  perdiéndose  totalmente  la  unidad  en  el 
derecho  privado,  como  en  todas  las  demás  eferas  de  la  vida,  y  recibiendo 
de  muy  diversa  manera  cada  Estado  y  en  muy  desigual  proporción,  las  in- 
fluencias del  Derecho  Canónico,  y  del  renacimiento  de  los  estudios  clá- 
sicos. 

Fuese  reconstituyendo  lenta  y  trabajosamente  la  unidad, [en  la  monarquía, 
en  las  relaciones  exteriores,  en  la  vida  política  y  en  la  lengua,  pero  poco  ó 
nada  se  adelantó  por  tal  camino  en  la  ley  civil,  antes  bien,  se  produjo  el 
singular  fenómeno  de  consolidar  en  cada  Estado  su  particular  derecho, 
por  medio  de  compilaciones  sucesivas,  formadas  todas  con  escrupuloso 
respeto  á  sus  peculiares  orígenes,  y  manteniendo  en  cada  una  en  vigor 
los  códigos,  y  aún  las  doctrinas  y  costumbres  que  constituían  sus  singula- 
res precedentes. 

Así  en  Castilla  D.  Alonso  XI,  no  atreviéndose  á  secundar  el  proyect(^de 
unidad  de  Alonso  X,  responde  á  las  excitaciones  de  las  Cortes,  que  ya  la- 
mentaban los  males  de  la  multiplicidad  de  Códigos,  con  su  famoso  Ordena- 
miento, en  el  que  declara:  que  para  mantener  en  juslicia  á  los  moradores 
y  naturales  de  estos  reinos,  es  menester  dar  leyes  ciertas  por  do  se  libren 
los  pleitos,  y  á  ese  fin,  manda  observar  el  Fuero  de  los  Godos,  los  particu- 
lares de  cada  ciudad  y  villa,  donde  fueren  guardados,  las  leyes  de  su  Orde- 
namiento, las  Siete  Partidas  de  su  bisabuelo  D.  Alonso,  y  los  privilegios 
particulares  de  los  hijos -dalgos  porque  se  juzgasen  ellos  y  sus  vasallos.  Los 
Reyes  Católicos,  no  penetran  tampoco  loa  lentos,  pero  seguros  beneficios  de 
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la  unidad  en  el  derecho  civil,  y  confirman  la  ley  de  Alonso  XI,  manteniendo 
en  vigor  y  aspirando  á  formar  uu  cuerpo  de  doctrina,  con  el  I^uero  Juzgo,. 
el  Fuero  Real,  todos  los  Fueros  municipales,  cuya  observancia  era  preciso 
probar  en  cada  caso,  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  leyes  de  Partidas,  el 
Fuero  Viejo,  El  Ordenamiento  de  Nájera,  las  Ordenanzas  Reales  de  Montal- 
vo  y  las  Leyes  de  Toro,  y  aunque  las  Cortes  de  Valladolid  y  de  Madrid,  una 
y  otra  vezclaman  contra  la  confusión  y|el desorden  délas  leyes, no  aciertan, 
ni  los  monarcas  absolutos,  ni  los  jurisconsultos  de  quienes  se  aconsejan,  á 
variar  de  sistema,  y  Felipe  II  en  la  Nueva  Recopilación,  y  Carlos  IV  en  la 
Novísima,  acumulan  sin  orden  ni  concierto  tan  heterogéneos  materiales,  y 
cuidadosamente  conservan  la  famosa  Ley  de  prelacion,  que  nos  da  por  Có- 
digo civil,  á  nuestra  historia  entera. 

Otro  tanto  acontece  en  Cataluña.  Sostenida  la  legislación  gótica  como 
general  hasta  los  tiempo  de  1).  Jaime  I,  es  modificada  profundamente,  pero 
no  abrogada,  por  los  Usajes,  Constituciones  y  Capítulos,  no  solo  de  los 
Monarcas  y  de  los  Estamentos,  sino  de  meros  comentaristas,  como  Pedro 
Albert,  cuyas  Conmemoraciones  son  fuente  de  derecho,  y  de  jurisconsultos 
y  sabios  de  la  Corle,  como  los  autores  de  la  Santalicia  reducida  á  ordenan- 
za en  los  tiempos  de  D.  Jaime  II;  y  cuando  Felipe  V  pudo  y  debió  afirmar 
su  victoria  bajo  el  principio  de  la  unidad  legislativa,  muy  lejos  de  eso,  da 
nueva  autoridad  á  las  leyes  especiales  en  el  decreto  de  16  de  Enero  de 
1716,  y  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  tiene  declarado,  que  for- 
man la  legislación  común  y  general  de  Cataluña,  los  Usajes,  Constituciones 
y  altres  drels,  y  como  derecho  supletorio  el  Canónico,  el  Romano  y  el 
nuestro  de  Partidas. 

El  reino  de  Aragón  sufre  la  misma  suerte,  pues  si  bien  el  decreto  de  29 
de  Junio  de  1707  abolió  y  derogó  todos  los  fueros,  privilegios,  prácticas  y 
costumbres  hasta  entonces  observadas  en  Aragón  y  Valencia,  mandando 
que  se  redujeran  á  las  leyes  de  Castilla,  se  quebrantó  bien  pronto  el  rigor 
de  tal  reforma,  y  el  decreto  de  1711,  estableciendo  la  planta  interina  de  la 
real  Audiencia  de  Zaragoza,  restituyó  su  vigor  á  los  antiguos  Códigos,  y  ya, 
con  aquella  permanencia,  propia  de  los  preceptos  que  logran  en  España  la 
conservadora  calificación  de  interinos;  y  desde  entonces  constituyen  la 
legislación  civil  aragonesa,  la  Compilación  de  1547,  los  Fueros  publicados 
desde  ese  año  hasta  1702,  y  las  Observancias  de  1437,  y  por  sí  todo  ello 
no  bastará  á  confundir  al  más  estudioso  intérprete,  el  Derecho  supletorio, 
cuya  observancia  es  de  ley  en  Aragón,  pero  sin  que  jurisperitos  tan  nota- 
bles como  Molino,  Franco  de  Villalba  y  Ortiz  de  Zúñiga,  hayan  podido 
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ponerse  de  acuerdo  acerca  de  cuál  sea  ese  Derecho  supletorio  á  que  se  re- 
fiere la  ley,  sosteniendo  el  primero  en  su  libro  de  Fori  Aragonun,  que  es 
el  Derecho  Romano,  el  segundo,  que  es  el  Derecho  Canónico,  y  el  tercero, 
que  no  se  puede  aplicar  el  Romano  ni  el  Canónico,  sino  el  de  Partidas  y  la 
Novísima  Recopilación,  y  aún  no  fallan  comentaristas,  que  desviándose  de 
lodos  esos  pareceres,  sostienen,  que  el  derecho  supletorio  en  Aragón  es  el 
Fuero  Juzgo,  y  á  falla  de  él.  la  equidad  natural  y  el  buen  sentido. 

Na  há  menester  el  de  nuestros  lectores,  el  análisis  detallado  de  las 
lamentables  consecuencias  que  semejante  estado  de  la  legislación  ocasiona. 
El  derecho  privado  es  en  España  una  ciencia,  cuyas  bases  más  esenciales 
y  de  más  necesaria  aplicación  á  la  vida,  son  perpetuas  cuestiones,  que  en 
sus  términos  contradictorios,  se  presentan  igualmente  apoyadas  por  textos, 
por  sentencias  y  por  comentaristas,  y  cuanto  más  se  profundiza  en  su  es»- 
tudio.  más  crecen  las  dudas;  y  más  se  persuade  el  jurisconsulto  de  lo  mu- 
cho (jue  ignora,  siendo  para  la  inmensa  mayoría,  menos  conocidas  las 
fuentes  de  nuestro  derecho  foral,  que  las  de  los  más  remotos  códigos  ex- 
tranjeros, y  habiendo  llegado  á  crearse  por  la  mera  confusión  de  opuestos 
sistemas  legales,  en  la  sociedad  conyugal,  en  las  sucesiones,  en  la  contrata- 
ción, en  las  prescripciones,  en  casi  todos  los  puntos  cardinales  de  la  Ley 
civil,  dificultades  tan  graves  para  apreciar  el  verdadero  derecho  vigente, 
como  las  que  ofrecen  los  problemas  de  metafísica  más  abslrusos,  y  las 
cuestiones  arqueológicas  más  opinables.  Asi,  el  Derecho  civil,  aun  en  su 
parle  puramente  práctica,  es  patrimonio  de  reducidísima  clase,  y  no  está 
sólo  el  mal  en  que  el  país  lo  desconozca  y  lo  considere  como  impenetrable 
arcano  científico,  sino  que  su  dificultad  es  tanta,  que  gozíi  de  escasa  popu- 
laridad, aun  en  los  tribunales,  faltando  en  absoluto  personal  suficiente 
para  formar  una  m&gistralura,  al  nivel  toda  ella  de  la  ardua  y  espinosa  tarea 
de  administrar  justicia  civil  en  España. 

Mucho  podría  prolongarse  esta  exposición  pero  lo  indicado  basta  á  nues- 
tro propósito,  porque  es  más  que  suficiente  para  acreditar  la  necesidad  im- 
periosa de  codificar  nuestro  Derecho,  no  por  medio  de  las  Recopilaciones, 
cien  veces  ensayadas  sin  fruto,  sino  constituyendo  un  cuerpo  nuevo  de  doc- 
trina, un  lodo  completo,  informado  en  principios  homogéneos,  desenvueltos 
en  consecuencias  lógicas,  en  una  palabra,  creando  el  orden  en  la  legislación 
para  obtenerlo  después  en  la  jurisprudencia  y  recoger  de  entrambas,  la 
noción  sencilla  y  clara  de  la  ley  que  regule  las  relaciones  privadas. 
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II. 

La  codificación  de  la  Ley  civil,  no  es  sólo  una  de  las  necesidades  jurídi- 
cas notorias  y  apremiantes  de  nuestro  pais,  es  también  de  las  que  cumpli- 
da y  oportunamente  pueden  satisfacerse  hoy,  sin  violencia  de  nuestras  cos- 
tumbres, y  con  más  abundantes  y  regalados  frutos  de  beneficios  políticos 
y  sociales,  inmediatos  unos,  y  no  menos  seguros,  aunque  más  remotos,  los 
otros. 

Nadie  discute  ya  la  conveniencia  de  las  codificaciones  en  materia  penal 
y  de  procedimientos,  resueltas  en  España,  y  sujetas  tan  sólo  á  reformas  en 
el  contenido  de  las  disposiciones,  pero  no  en  su  ley  de  unidad,  ni  en  los 
principios  de  su  estructura,  tan  universalmente  admitidos,  que  acabamos 
ver  á  los  más  ciegos  partidarios  del  antiguo  régimen,  rendir  tributo  á  esas 
fórmulas  del  progreso  moderno,  apresurándose  á  publicar  un  Código  pe- 
nal, apenas  han  tenido  en  su  poder  unas  cuantas  aldeas  y  villas  donde  apli- 
cario,  y  como  la  primera  y  más  adecuada  afirmación  de  la  soberanía. 

No  menos  formada  se  encuentra  la  opinión  sobre  la  utilidad  de  codifi- 
car la  Ley  civil,  circunscribiéndose  el  terreno  de  la  controversia  seria,  á  las 
bases  capitales  sobre  las  que  ha  de  constituirse  la  unidad,  en  materia  tan 
trascendental  y  compleja.  Ya  en  el  Congreso  de  jurisconsultos  que  se  reunió 
en  Madrid  en  1863,  la  única  conclusión  concreta  que  en  Derecho  civil  ob- 
tuvo el  asentimiento  de  los  representantes  de  las  opuestas  escuelas  poUti- 
•'cas  y  filosóficas  que  concurrieron  á  aquellas  deliberaciones,  fué  la  que  de- 
claraba; que  la  codificación,  creando  la  unidad  de  derecho,  contribuye  efi- 
caz y  poderosamente  á  fundir  en  uno  los  elementos  heterogéneos  que  pue- 
den tener  existencia  en  el  interior  de  cada  estado;  que  como  principio,  es 
reconocido  por  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civilizados  y  es  aceptable 
actualmente  en  España,  donde,  realizada  casi  por  completo  la  unidad  en 
el  orden  político  y  administrativo,  es  llegado  el  caso  de  procurar  la  unidad 
civil,  sin  sacrificar  el  derecho  tradicional,  que  es  la  representación  viva  de 
la  manera  de  ser  del  pueblo,  á  teorías  abstractas  ni  exigencias  de  escue- 
la (1);  y  en  esta  docena  de  años  trascurridos  desde  aquel  ilustre  certamen, 
esa  cuestión,  como  todas  las  que  se  relacionan  con  nuestro  antiguo  regí* 
raen,  ha  adelantado  mucho  camino,  y  urge  estudiar  y  pontr  en  práctica  las 
soluciones  más  razonadas  y  científicas,  si  se  quiere  evitar  que  las  circuns- 


(1)    Sesión  del  31  de  Octubre  de  1863. 
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tancias  traigan  en  algún  inesperado  dia,  fórmulas  apresuradas  y  violentas, 
que  corten  malamente  los  nudos,  que  hoy  pudieran  en  bien  de  todos  des- 
atarse. 

Sólo  quedan  los  recuerdos  y  los  nombres  de  aquellas  poderosas  clases 
privilegiadas,  bien  avenidas  con  sus  fueros,  fazañas  y  albedrios,  que  miraban 
con  recelosa  desconfianza  las  tendencias  unitarias  de  la  monarquía,  las 
que  pusieron  su  veto  á  la  promulgación  de  las  Partidas,  dejando  reducida 
á  libro  de  consulta  y  estudio  la  preciada  obra  legislativa  de  D.  Alonso  X, 
las  que  más  tarde  sólo  permitieron  á  D.  Alonso  XI,  publicarla  como  dere- 
cho supletorio  y  subordinado  á  toda  la  legislación  Toral  y  privilegiada,  y  le 
arrancaron  en  su  propio  Ordenamiento  la  declaración,  de  que  podian  los  se- 
ñores, por  mero  trascurso  de  tiempo,  adquirir  la  Justicia  civil  y  criminal. 

Tampoco  ofrecerán  seria  resistencia  las  poblaciones  que  conservan  le'< 
yes  especiales,  porque  las  reformas  del  derecho  puramente  civil,  hieren 
menos  que  ninguna  otra  los  instintos  de  las  muchedumbres,  y  no  lastiman 
hoy  los  intereses  délos  que  estañen  situación  de  capitanearlas,  sobre  todo, 
si  la  codiíicacion  se  hace,  como  la  ciencia  y  la  prudencia  aconsejan,  tra- 
yendo á  la  nueva  legislación  nacional,  todos  los  principios  liberales  y  pro- 
gresivos de  los  Fueros  de  Aragón  y  Navarra,  en  vez  de  imponer  á  todo  el 
país,  el  sistema  restrictivo  de  la  organización  familiar  castellana. 

Dentro  de  ese  criterio,  pueden  hoy  nuestros  legisladores  elegir  y  entre- 
sacar sus  materiales,  del  derecho  común  y  del  foral,  de  la  antigua  y  la  mo- 
derna doctrina,  sin  temor  á  resistencias  polilicas  ni  sociales,  con  la  misma 
libertad  de  acción,  con  que  Cambaceres,  desentendiéndose  del  droil  ecrit  y 
del  droil  coulumier  que  dividía  á  la  Francia,  recortó  de  entre  las  obras  de 
Pothier,  los  títulos  y  artículos  del  Código  Napoleón,  y  formar  en  breve,  un 
cuerpo  jurídico,  que  satisfaga  las  necesidades  permanentes  de  nuestra  so* 
ciedad  civil,  y  contribuya,  con  su  acción  lenta,  pero  segura  y  poderosa,  á 
fortíQcar  aquellos  elementos  que  engendran  el  orden  verdadero  en  los  pue- 
blos, y  garantizan  la  permanencia  de  los  principios  fundamentales  de  la 
vida  social,  en  medio  délas  crisis  políticas  ó  económicas  más  violentas. 


III 

Si  la  empresa  de  codificar  el  derecho  civil  en  el  estado  actual  de  Espa- 
ña, no  ofrece  grandes  dificultades  prácticas,  en  cuanto  á  la  material  ela- 
boración del  Código  y  á  su  promulgación  quieta  y  pacifica,  en  cambio,  es 
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de  aquellas  que  por  sus  trascendentales  consecuencias,  exigen  el  esludio. 
más  detenido. 

Las  leyes  civiles  tienen  sobre  la  sociedad  en  todas  sus  esferas,  desde  la 
religiosa  hasta  la  económica,  una  influencia  tan  segura  como  lenta;  parece, 
cuando  se  promulgan,  que  en  nada  esencial  afectan  á  la  constitución  poli- 
tica,  ni  á  la  manera  de  ser  de  un  pueblo,  pero  son,  como  esas  ramas  débi- 
les, sobre  las  que  caen  algunos  manantiales  que  depositan  lentamente  sus 
sales  calizas,  y  forman  al  cabo  del  tiempo,  sobre  la  más  débil  arista,  una 
cristalización  inquebrantable.  Las  primeras  nociones  de  la  propiedad,  de  la 
responsabilidad,  del  poder,  de  la  solidaridad,  de  cuanto  hay  de  esencial  en 
las  sociedades,  las  recibe  el  hombre  en  la  familia,  yde  muy  diferente  ma- 
nera, según  sea  ella,  las  bases  de  su  constitución,  y  de  su  vida,  los  derechos 
del  padre,  la  condición  de  la  propiedad  familiar  y  de  sus  trasmisiones. 
Ninguna  de  esas  leyes  trasforma  á  una  nación  en  pocosíiños,  como  pueden 
hacerlo  en  siis  esferas  peculiares  la  ley  religiosa,  la  política,  la  económica 
ó  la  administrativa,  pero  preparan  y  realizan  las  revoluciones  más  profun- 
das, ya  minando  los  cimientos  de  instituciones  que  no.eslánen  armonía  con 
sus  principios,  ya  robusteciendo  elementos  que  hacen  sentir  su  fuerza,  y 
llevan  luego  su  actividad  á  los  demás  fines  de  la  vida.  Esos  efectos  no  se 
perciben  en  el  momento;  la  ley  puede  muchas  veces,  merced  á  su  aparien- 
cia inofensiva,  plantearse,  j  aún  arraigarse  en  las  costumbres,  y  aunque  su 
principio  sea  erróneo,  no  se  recogerán  los  envenenados  frutos,  sino  des- 
pués de  una  ó  de  dos  generaciones,  lo  cual  aumenta  para  el  legislador  la 
dificultad  y  las  responsabilidades  de  su  obra. 

No  será,  pues,  exagerada  ninguna  meditación,  ni  excesivo  todo  el  estu- 
dio, que  consagren  á  la  codificación  civil  así  los  jurisconsultos  como  los  po- 
líticos que  sientan  el  deber  de  legislar  y  con  miras  algo  más  anchas  que  la 
vida  de  un  ministerio  ó  la  dominación  de  un  partido,  y  más  apremia  ese 
deber  á  cuantos  aspiren  á  consoHdar  el  régimen  representado  por  la  mo- 
narquía restablecida,  que  no  ha  de  ser  ensayo  transitorio  fundado  en  des- 
créditos ajenos,  sino  inslilucion  viva  y  permanente  para  realizar  en  el  Es- 
tado lo  que  hay  de  perenne  en  la  vida  social,  que  apoye  su  existencia  en 
virtualidad  propia,  no  en  el  cansancio  de  sus  contrarios,  á  quienes  los  aires 
que  corren  por  Europa  despertaran  antes  y  con  más  fuerzas  de  lo  que  hoy 
muchos  entienden. 

Para  que  esos  fines  esenciales  de  la  monarquía  se  cumplan,  es  menes- 
ter unirla  cuanto  sea  posible,  á  reformas  y  á  instituciones  auxiliares  que 
respondan  también  á  necesidades  constantes  de  la  sociedad,  colocadas  por 
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la  conciencia  pública,  sobre  el  nivel  de  toda  personalidad  y  de  lodo  partido. 
Las  dinastías  que  se  asocian  á  empresas  cuya  Índole  nacional  es  perceptible 
para  todos,  se  arraigan  y  consolidan,  y  adquieren  la  fuerza  necesaria  para 
realizar  su  misión  conservadora  en  el  Estado,  á  despecho  de  todo  linaje  de 
obstáculos  y  pasiones  revolucionarias,  y  buen  ejenoplo  nos  ofrece  de  ello 
una  vecina  península  que  ha  salvado  las  situaciones  más  difíciles,  merced 
á  haber  encarnado  en  la  monarquía  la  idea  déla  unidad  de  la  patria.  Ápro> 
véchese  para  España  esa  enseñanza,  recabando  también  para  sus  institucio- 
nes fundamentales,  la  gloría  que  aún  puede  recogerse  completando  la  unidad 
nacional.  Esa  sola  empresa,  seria  y  enérgicamente  perseguida,  basta  para 
colocarlas  desde  luego  muy  por  encima  de  todas  las  luchas  de  momento, 
de  todas  las  agitaciones  superíicíales,  que  son  el  patrimonio  de  nuestros 
partidos;  ninguna  otra  se  ofrece  hoy  en  nuestro  horizonte,  de  donde  pueda 
tomar  más  fuerza  y  más  prestigio  el  nuevo  régimen,  y  no  es  posible  que 
esto  se  desconozca  ó  se  desdeñe,  por  los  que  son  ante  el  país,  moral  y  legal- 
mente  responsables  de  su  aflanzamiento.  Mejor  que  en  glorias  militares  ó  en 
aventuras  extranjeras,  debe  buscar  la  monarquía  parlamentaria  'en  las  re- 
formas  legislativas  sus  raices,  afirmando  por  medio  de  ellas  su  sentido  his- 
tórico,  en  la  confianza  de  que  los  poderes  políticos  que  cumplen  fielmente 
una  misión  progresiva  en  un  pueblo,  tienen  asegurada  su  existencia,  y  so- 
bradas las  fuerzas  para  dominar  cuantas  dificultades  susciten  las  malas 
pasiones. 

La  codificación  de  la  ley  civil  es  una  de  las  reformas  indispensables  para 
lograr  el  fin  de  la  unidad  nacional,  y  de  las  que  más  pueden  preparar  y 
afirmar  esa  obra,  porque  aparte  de  los  males  que  en  su  peculiar  esfera 
ocasiona  la  variedad  del  derecho  privado,  las  relaciones  verdaderamente 
internacionales,  que  se  mantienen  todavía  entre  las  coronas  de  Aragón  y 
Castilla,  el  Reino  de  Navarra  y  el  Señorio  de  Vizcaya,  en  cuanto  se  refiere 
á  la  familia,  ala  testamentifaccion,  á  varios  modos  de  adquirir,  y  á  otras 
instituciones  no  menos  importantes,  contribuyen  poderosamente  á  sostener 
ese  espíritu  de  provincialismo,  que  alentado  unas  veces  por  ideas  históricas, 
adulado  otras  por  predicaciones  sociales,  ha  prestado  siempre  sus  fuerzas  ó 
á  la  lucha  civil,  ó  á  la  anarquía,  con  grave  daño  de  la  prosperidad  y  del 
sosiego  público,  y  con  organismo  más  vigoroso  allí  donde  la  legislación  es 
más  excepcional  y  privilegiada. 
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Cada  una  de  las  bases  esenciales  del  Código  civil,  tiene  su  propio  y  ra- 
cional fundamento  en  el  terreno  de  la  historia,  de  la  filosofía  y  de  la  poli- 
tica  del  Derecho,  y  exigen  los  problemas  que  en  ella  se  contengan,  examen 
especial  y  concreto,  no  siendo  extraño  encontrar  divididos,  respecto  de  sus 
soluciones,  á  jurisconsultos,  que  en  otras  ciencias  sociales,  se  hallan  entera- 
mente de  acuerdo.  Por  eso,  no  ños  proponemos  en  el  curso  de  estas  ob* 
servaciones,  generalizar  ni  discutir  criterios,  sino  estudiar  cada  cuestión 
aisladamente,  admitiendo,  como  puntos  de  partida,  los  principios  cardina- 
les que  determinan  la  esencia  de  la  propiedad  y  de  la  familia,  de  las  civi- 
lizaciones cristianas.  Pero  hay  una  condición  que  abraza  por  igual  á  todas 
las  reformas,  á  la  que  se  subordinan  todos  los  criterios,  que  se  impone  con 
preferencia  á  todas  las  soluciones,  tal  es,  la  de  que  las  instituciones,  formas 
ó  procedimientos  que  nuevamente  se  planteen,  no  se  analicen  y  se  juzguen 
sólo  en  el  terreno  de  la  ciencia  pura,  sino  que  se  estudien,  con  particular 
preferencia,-  los  medios  prácticos  con  que  se  cuente  para  su  realización 
adecuada,  resolviendo  siempre,  como  artículo  previo  de  cada  reforma, 
el  de  su  posibilidad,  teniendo  en  cuenta  lo  que  pueda  sufrir  y  desnatu- 
ralizarse la  idea,  al  pasar  por  las  manos  á  quienes  haya  de  confiarse  su 
aphcacion,  atendiendo,  en  una  palabra  á  h  política  de  cada  ramo  de  legis- 
lación que  haya  de  alterarse,  parte  la  más  esencial  para  legislar  y  la 
más  descuidada  por  nuestros  estadistas  ,  entre  otras  razones,  porque 
no  hay  más  medio  de  conocerla,  que  estudiar  nuestro  propio  pais,  sus  ne- 
cesidades, sus  medios,  sus  costumbres,  y  de  nada  de  eso  suele  escribirse 
en  la  Revista  de  ambos  mundos. 

Cuando  las  leyes  aparecen  desde  un  principio  como  impracticables  ó 
absurdas,  se  arraiga  en  la  opinión  la  idea  y  la  confianza  de  que  ha  de  ser 
efímera  su  vida.  En  tal  suceso,  no  importa  para  el  íin  político,  esto  es,  para 
la  realización  práctica  de  la  reforma,  que  su  principio  sea  verdadero,  por- 
que no  se  hace  posible  su  vida,  y  no  se  da  lugar  á  recoger  sus  frutos;  la 
reforma  muere  por  sus  defectos  artísticos,  antes  que  se  dé  tiempo  al  des- 
arrollo de  sus  consecuencias  y  de  que  se  puedan  apreciar  los  bienes  ó  los 
males,  encerrados  en  su  noción  cienlifica,  y  su  fracaso  ocasiona,  no  pocas 
veces,  el  descrédito  inmerecido  de  ideas  útiles,  dificulta  y  aleja  su  aplicación 
y  lastima  hondamente,  en  vez  de  levantar  y  favorecer,  á  cuantos  aparecen 
como  autores  ó   responsables  en  alguna  manera  de  la  malograda  reforma. 
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Abundantes  ejemplos  se  encuentran  en  nuestra  historia  jurídica,  que 
acreditan  la  certeza  de  esa  observación,  y  que  aconsejan,  con  elocuentes 
escarmientos,  se  tenga  muy  en  cuenta  el  efecto  inmediato  de  la  ley,  en  las 
personas  y  en  las  cosas  á  que  ha  de  extenderse  su  acción,  no  para  que  el 
legislador  siga  ciegamente  las  costumbres  y  obedezca  como  esclavo  copista 
las  preocupaciones  ó  rutinas  establecidas,  porque  eso  equivaldría  á  supri- 
mir la  progresión  científica  ilel  derecho,  sino  para  que  consulte  cuidadosa- 
mente los  elementos  prácticos  de  que  dispone  en  la  realidad,  para  llevar  á 
cabo  su  pensamiento  científico. 

Ya  en  la  reforma  de  nuestro  régimen  hipotecario,  con  ser  una  de  las 
mejor  estudiadas  de  cuantas  se  han  hecho  en  este  siglo  en  nuestro  derecho 
civil,  se  olvidó  un  tanto  el  verdadero  estado  de  la  propiedad,  especialmen- 
te en  las  provincias  del  Noroeste,  la  imperfección  extrema  de  las  titulacio- 
nes antiguas,  las  exigencias  imperiosas  que  hablan  de  surgir  en  lo  relativo 
á  servidumbres  y  determinados  linajes  de  cargas  reales,  y  las  consecuencias 
se  dejaron  sentir  bien  pronto,  y  hoy  hace  doce  años  que  se  promulgó  la  Ley 
Hipotecaria,  y  no  puede  decirse  que  haya  recibido  obediencia  ni  aplicación 
completa  en  toda  España,  mermándose  considerablemente  sii«  beneficios, 
siempre  aplazados  con  infinitas  prórogas,  que  han  ocasionado  graves  per- 
juicios á  importantes  derechos  é  intereses  públicos  y  particulares.  Pero 
esos  han  sido  pecados  veniales,  y  aún  escrúpulos  inapreciables  para  la 
conciencia  más  estrecha,  al  lado  de  los  tristísimos  ejemplos  de  las  refor- 
mas con  posterioridad  intentadas,  en  el  régimen  de  la  familia  y  en  el  dere- 
cho penal,  por  las  leyes  del  matrimonio  civil,  la  reforma  del  Código  y  e" 
Enjuiciamiento  criminal:  no  se  ha  dado  lugar  á  recoger  los  frutos,  buenos 
ó  malos,  que  se  pudieran  esperar  de  la  aplicación  en  el  p.')is  de  sus  princi- 
pios esenciales;  las  dificulades  de  su  realización,  nacidas  de  las  costumbres 
y  aún  de  preocupaciones,  que  es  en  vano  querer  destruir  de  un  golpe,  las 
hirieron  de  muerte,  apenas  promulgadas. 

Una  ley  de  la  organización  de  la  familia,  como  la  suscrita  por  el  señor 
Montero  Ríos,  que  producía  el  resultado  seguro,  de  que  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  españoles,  fueran  al  cabo  de  una  generación,  hijos  naturales, 
para  todos  Jos  efectos  legales  de  la  vida  civil,  quedando  como  rara  excep- 
ción y  patrimonio  de  una  minoría  reducidísima,  la  condición  de  hijo  legí- 
timo; que  por  el  mismo  procedimiento  anulaba  el  matrimonio,  obteniendo 
como  fruto  inevitable  de  sus  disposiciones,  que  la  mayoría  inmensa  de  los 
ciudadanos  viviera,  á  los  ojos  de  la  ley,  en  concubinato,  no  podía  subsistir 
siquiera  en  su  esencia,  y  en  sus  fundamentos  racionales  y  científicos,  fuera 
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una  pura  maravilla;  y  así  es,  que  antes  de  que  esos  efectos  se  sintieran, 
cuando  tuvo  por  primera  vez  el  Estado  que  usar  de  ella  y  que  deducir  sus 
consecuencias  en  el  impuesto  de  sangre,  la  conciencia  pública  se  sublevó, 
cuanto  permite  su  estado  anémico  en  nuestro  pais,  y  la  ley  estaba  conde- 
nada y  muerta,  mucho  antes  de  que  el  Sr.  Cárdenas  fuera  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Análogas  imperfecciones,  dieron  el  mismo  fruto  en  el  Enjuiciamiento 
criminal:  apresuradamente  hilvanada  la  ley,  sin  consultar,  no  ya  los  medios 
con  que  el  país  contara  para  desenvolverla,  pero  ni  aun  los  recursos  del 
mismo  Estado  que  la  publicaba,  la  parte  mayor  y  más  sustancial  de  sus 
reformas,  quedó  como  letra  muerta  y  como  embarazoso  estorbo  para  la 
aplicación  délas  restantes,  causándose  perturbaciones  tales,  que  en  un  país 
menos  postrado  por  la  acumulación  de  todo  linaje  de  desventuras,  hubie- 
ran bastado  para  producir  hgnda  agitación,  universal  clamoreo,  y  perpetuo 
descrédito  para  sus  autores.  El  jurado,  establecido  como  si  se  pudiera  con- 
tar desde  el  primer  día  con  un  pueblo  habituado  á  el  ejercicio  de  funciones 
de  esa  índole,  ocasionó  bien  pronto  la  dificultad  insoluble  de  millares  de 
causas  por  desobediencia,  y  en  breve  hubiera  llegado  á  hacer  de  España, 
una  nación  de  procesados;  el  juicio  oral,  sin  sus  naturales  y  necesarios 
medios  de  desenvolvimiento,  fué  motivo  de  que  numerosos  procesos  que- 
daran en  las  audiencias  detenidos  indefinidamente,  sin  esperanza  de  que  se 
fallarán  jamás,  por  no  residir  los  testigos  en  la  capital  ó  no  prestarse  á  ha- 
cer el  necesario  viaje;  y  para  concluir  un  análisis  de  meros  errores  en  los 
medios  de  realización  práctica  de  las  reformas  legislativas,  que  podría  ser 
interminable,  recordaremos  la  Regla  4.'  del  Decreto  de  22  de  Diciembre 
de  1872,  mandando  que  se  aplique  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  en  lo 
que  sepueda,  disposición  no  bastantemente  celebrada,  que  por  sí  sola  hace 
el  proceso  de  toda  la  reforma,  proclamando  á  sus  autores  reos  convictos  y 
confesos  de  total  ignorancia,  ó  de  absoluto  menosprecio,  respecto  de  la  polí- 
tica del  derecho.  Declarar  un  legislador  que  se  cumpla  una  ley  como  sepueda. 
donde  sepueda,  y  cuando  se  pueda,  es  enteramente  nuevo  enla  historia  de 
las  interpretaciones  auténticas,  acredita,  en  verdad,  cierta  intención  paternal 
respeeto  de  los  tribunales  ó  de  los  ciudadanos  que  se  obstinara^  en  cum- 
plir la  ley  en  todo  aquello  en  que  fuera  imposible,  pero  asombra  la  mo- 
destia ó  la  escasa  aprensión  de  un  legislador,  que  reconoce  sencillamente 
que  una  parte  de  su  obra  es  absurda,  y  no  se  entretiene  siquiera  en  decir 
cuál  sea  esa  porción;  procedimiento  igualmente  expedito  para  gobernantes 
y  gobernados,  segua  el  que,  las  leyes  se  escriben  como  se  quiera,  á  reserva 
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de  aplicarlas  después  como  se  pueda,  lo  cual  es  sujetar  el  régimen  de  un 
país  á  las  vagas  contingencias  de  la  interpretación  individual,  y  de  lo  que 
á  cada  uno  le  parezca  posible  ó  imposible,  que  vale  tanto  como  declarar, 
que  se  gobernará,  si  el  tiempo  lo  permite. 

No  pretendemos  ahora  juzgar,  ni  aun  de  pasada,  la  esencia,  ni  las  bases 
del  matrimonio  civil,  del  jurado,  ó  del  juicio  oral;  en  esas  reformas  se  en- 
cuentran, á  no  dudarlo,  principios  progresivos,  que  es  fuerza  admitir  y 
plantear;  sólo  pretendemos  mostrar  al  citarlos,  hasta  qué  punto  los  errores 
de  forma,  el  descuido  en  armonizar  cada  institución  ó  procedimiento  nue< 
vo,  con  los  medios  prácticos  para  realizarlo  según  se  ha  concebido,  pueden 
ser,  por  sí  solos,  suficientes  á  hacer  estéril  y  perjudicial  cualquiera  ley,  que 
por  buena  que  sea,  necesita  vivir  para  producir  sus  frutos,  y  no  ser  ahogada 
por  las  exigencias,  á  veces  brutales,  de  la  realidad,  antes  de  ser  compren- 
dida y  apreciada. 

Y  no  basta  decir  que  esos  obstáculos  deben  vencerse  por  la  energía  de 
los  gobiernos,  haciéndose  comprender  á  los  pueblos,  por  los  sufrimientos 
que  les  impongan  su  indiferencia  ó  su  apatía,  la  necesidad  de  ajustarse  á 
las  nuevas  leyes.  Esto  es  muy  razonable,  cuando  son  casos  aislados,  excep- 
ciones reducidas  en  número,  los  que  se  encuentren  en  situación  irregular, 
y  experimenten  en  sí  ó  en  sus  familias,  los  efectos  de  tales  negligencias, 
pero  cuando  son  mayorías  considerables  las  que  resultan  lastiipadas,  la 
ley  es  defectuosa,  no  cumple  con.  uno  de  sus  fines  capitales.  La  misión 
del  legislador  no  de  suscitar  con  sus  preceptos  calamidades  públicas, 
como  amenazaban  serlo  para  España  la  ley  del  matrimonio  civil  y  el  jura- 
do, como  lo  han  sido,  en  la  primera  quinta  y  en  las  5.000  causas  de  des- 
obediencia ya  incoadas.  Sólo  en  el  supremo  legislador  debemos  respetar, 
como  misterio  de  su  justicia,  los  grandes  castigos  colectivos  y  cata- 
clismos universales,  para  el  inejor  cumplimiento  de  sus  divinos  propósitos, 
pero  los  que  aquí  abajo  legislan,  no  deben  olvidar  nunca  que  el  bienestar, 
la  paz  y  la  tranquilidad  moral  y  material  de  los  ciudadanos  les  está  enco- 
mendada, y  que  es  grave  pecado  comprometerlas  á  la  ligera,  por  plausibles 
que  sean  los  pretextos  de  futuras  bienandanzas  y  remotos  progresos  prác- 
ticos. 

Afortunadamente,  esas  reglas  de  prudencia,  en  los  procedimientos  para 
realizar  las  reformas  jurídicas,  no  sólo  no  deben,  sino  que  por  lo  común 
no  pueden,  olvidarlas  los  legisladores.  Esos  períodos  de  fiebre  intensa  y 
prolongada,  durante  los  cuales  ha  podido  en  algunos  pueblos  imponer 
una  minoría,  en  breve  tiempo  y  con  procedimientos  violentos,  sus  solucio* 
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nes,  desconocidas  ó  rechazadas  por  los  más  y  por  los  mejores,  son  raros, 
no  se  suscitan  en  un  país  sin  grandes  causas  que  los  motiven  y  hasta  cierto 
punto  los  justifiquen,  y  no  se  pueden  imitar  por  la  mera  voluntad  de  unos 
cuantos  espiritus  inquietos  á  quienes  ayuden  pasajeras  circunstancias;  y 
cuando  algún  legislador  candido  toma  muy  en  serio  el  aspecto  social  de 
una  de  esas  parodias  de  revolución  y  quiere  aprovecharla  para  moldear 
instituciones  civiles  á  su  capricho,  sin  contar  con  el  verdadero  estado  del 
país,  el  éxito  definitivo  de  la  lucha,  no  es  dudoso,  la  reforma  sucumbe,  y 
las  más  de  las  veces,  como  ha  sucedido  entre  nosotros,  no  se  contenta  la 
opinión  con  condenarla  en  espíritu  de  justicia,  sino  que  la  proscribe  con 
exagerado  sentimiento  de  venganza. 

Importa  mucho  tener  muy  presentes  esas  experiencias,  al  empren- 
der la  reforma  completa  de  nuestro  Derecho  civil,  que  ha  de  herir  todas 
las  cuestiones  que  en  ese  punto  suscitaron  los  legisladores  de  las  Cons- 
tituyentes del  69,  y  algunas  otras  más  importantes  todavía.  Interesa, 
no  sólo  al  fruto  que  de  ellas  mismas  se  espere  recoger  en  su  propio 
terreno,  sino  al  prestigio  de  los  poderes  públicos,  por  cuyo  ministerio 
se  promulguen,  pues  es  á  todos  notorio,  que  las  reformas  jurídicas  de 
la  revolución  de  Setiembre,  tan  á  la  ligera  estudiadas  y  planteadas, 
contribuyeron  poderosamente  á  debilitaren  la  opinión  á  instituciones  qae 
no  tenían  su  responsabilidad,  y  esto,  más  por  los  defectos  de  forma  y  de 
procedimiento  que  por  los  errores  de  principio,  cuyas  consecuencias,  más 
profundas,  pero  más  lentas,  no  ha  habido  tiempo  para  sentir. 

F.  SiLVELA. 
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Según  la  cosmogonía  de  Zoroastro,  á  los  tres  mil  años  del  mundo  fué 
creado  Gayumart,  inocente  y  feliz,  de  cuya  semilla  brotó  la  planta  Reivas, 
madre  seis  mil  treinta  años  después  de  Mashiah  y  Mashiahne,  Adán  y  Eva 
de  los  persas. 

El  Brahma  indio  no  produjo  á  todos  los  hombres  iguales,  sino  divididos 
en  cuatro  castas:  el  brahmán  (sacerdote),  el  chatriya  (guerrero),  el  vaisya 
(comerciante)  y  el  sudra  (trabajador),  este  último  nacido  para  servir  á  las 
clases  superiores,  según  el  orden  de  su  categoría. 

Los  chinos,  como  los  incas,  se  creen  descendientes  del  sol,  el  cual  les 
envió  desde  el  cielo  un  hijo  y  una  hija,  que  les  enseñaran  leyes  propias  de 
seres  racionales.* 

Los  mejicanos  daban  á  su  primera  mujer,  Cihua-Cohualt,  el  nombre  de 
madre  de  nuestra  carne,  y  al  lado  de  ella  dibujaban  siempre  en  sus  gero- 
glíGcos  una  serpiente. 

Los  egipcios  lenian  su  Ammon,  principio  abstracto,  padre  de  Osiris, 
dios  del  Nilo,  y  de  Isis,  diosa  de  la  tierra,  de  cuya  unión  resultó  el  mundo. 
•  Vengamos  á  Grecia,  y  sus  Iradipciones  mitológicas,  y  los  poemas  más- 
antiguos  de  su  didáctico  Ilesiodo  y  de  su  épico  Homero,  nos  probarán  una 
vez  más  el  trasunto  de  la  revelación,  adulterada  ahora  mayormente  con 
las  fábulas  de  la  imaginación  más  exaltada. 

De  Saturno  y  Rea,  á  la  vez  esposos  y  hermanos,  hijos  del  cielo  y  de  la 
tierra,  nació  Júpiter,  que  arrojó  del  Olimpo  á  su  padre  para  que  gobernara 
á  la  raza  de  oro,  cuyos  individuos,  después  de  vivir  libre¿»  de  crímenes,  en- 
fermedades y  guerras  y  de  morir  en  las  sombras  de  un  sueño  tranquilo, 
bajaron  al  seno  de  nuestro  esferoide  convertidos  en  genios  protectores  de 
la  humanidad.  Crearon  luego  los  dioses  la  raza  de  piala,  cuya  infancia  de 
cien  años  fué  tan  por  extremo  delicada  que,  enervando  el  cuerpo  y  el  alma, 
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hizo  que  sus  hombres  olvidasen  la  religión  por  los  placeres,  causa'  de  que 
.Túpiler  les  enviara  también  á  las  profundidades  de  nuestro  planeta,  donde 
se  convirtieron  igualmente  en  genios  de  protección,  aunque  de  menor  valía 
que  los  anteriores.  Sucedió  la  raza  de  cobre,  tan  vigorosa  y  dada  á  guerrear 
que  descendió  al  abismo  del  Tártaro,  víctima  de  su  propia  violencia.  Reem- 
plazó á  ésta  la  de  los  héroes,  quienes  en  su  mayoría  perecieron  ante  los 
muros  de  Tebas  y  Troya,  dirigiéndose  el  resto,  compuesto  de  los  más  ilus- 
tres, á  los  confines  de  la  tierra,  á  un  país  desdicha  y  abundancia.  Y  llego, 
por  último,  la  edad  de  hierro,  la  edad  de  las  desgracias  de  la  humanidad, 
que  actualmente  alcanzamos. 

Supone  otra  tradición  que  del  titán  Japel  (nótese  la  semejanza  de  este 
nombre  con  el  de  Jafet,  cuyos  nietos  Elisa  y  Dodanin  parece  que  poblaron 
respectivamente  á  Elide,  Morea,  y  á  Dodona,  Albania)  y  de  Climenes,  hija 
del  Océano,  nacieron  Prometeo ,  la  previsión ,  y  Epimeleo,  la  imprevi- 
sión. Ayudado  el  primero  por  la  diosa  de  la  sabiduría,  robó  una  centella  al 
cielo,  con  la  que  animó  la  estatua  del  hombre,  que  liabia  formado  del  barro 
de  la  tierra,  infundiendo  en  ella  el  orgullo  del  pavo  real,  la  ferocidad  del 
tigre,  la  fuerza  del  león,  la  astucia  de  la  raposa  y  la  timidez  de  la  liebre; 
crimen  cuya  audacia  castigó  Júpiter,  encadenando  bajo  las  garras  de  un 
buitre  en  la  cima  del  Cáucaso  á  su  autor,  y  cuyas  ventajas  contrarestó, 
mandando  á  Vulcano  formar  de  barro  el  cuerpo  de  la  joven  Pandora,  em- 
bellecida por  Minerva,  enriquecida  por  los  dioses,  esposa  de  Epimeteo  y 
madre  del  género  humano. 

.También  los  gnósticos,  escuela  racionalista  judia  del  primer  siglo  de 
nuestra  era,  inspirándose  en  la  molempsícosis  de  Pérsia,  India  y  Egipto  y 
en  las  tradiciones  legendarias  de  Grecia,  se  preocuparon  no  poco  con  los 
orígenes  del  mundo  y  del  hombre,  dando  lugar,  al  apartarse  del  Génesis  y 
escribir  en  el  Talmud  Sus  teorías  acerca  de  la  creación  y  de  la  revelación, 
á  sin  número  de  sectas  como  las  de  los  valentinianos,  basilidianos  y  car- 
pócracianos,  las  cuales,  cada  vez  más  divididas  por  el  error,  hicieron 
aconsejar  á  San  Pablo  á  los  cristianos  judaizantes  de  Efeso  «que  no  se 
«ocupasen  en  fábulas,  ni  en  genealogías  interminables,  antes  ocasiona- 
sdoras  "de   cuestiones  qi*e  de  edificación  de  Dios,  que  es  en  la  fé»  (1). 

Un  tanto  parecida  áesta,  cierta  escuela  que  pudiéramos  llamar  panteis- 
la,  informada  por  la  metemp§icosis  del  antiguo  Oriente  y  arrancando  delgi- 
nebrino  Carlos  Bonnet  á  fines  del  pasado  siglo,  proclama   hoy  por  medio 


(1)    láTim.,  1,4. 
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de  Luis  Figuier  la  teoría  de  la  pluralidad  de  las  existencia  humanas, 
sin  preocuparse  mucho  de  nuestro  origen  orgánico,  que  mira  hasta  con 
desden.  Si  cuantos  vivimos  sobre  la  tierra,  desde  la  planta  hasta  el  hom- 
bre, debemos  la  existencia  á  las  emanaciones  de  las  almas  puras,  envuel- 
tas en  los  rayos  del  astro  del  dia,  ¿qué  importa  que  descendamos  de 
este  ó  del  otro  animal  en  el  desarrollo  de  la  escala  zoológica?  ¿Qué  impor- 
ta que  nuestro  antepasado  sea  el  lobo  ó  la  zorra,  si  apenas  muertos  en  gra- 
cia cruzaremos  el  éter,  convertidos  en  ángeles  y  arcángeles  hasta  llegar  á 
espíritus  completamente  puros,  habitadores  de  soles  y  dispensadores  de 
la  vida  á  los  mundos  planetarios  {!)? 

Deslumhrados  por  las  poéticas  ficciones  de  las  leyendas  griegas  y  arran- 
cando del  francés  J.  B.  Lamarck  á  principios  de  este  siglo,  forjaron  á  su 
vez  otros  ingenios  cosmogonías  no  menos  audaces,  con  la  diferencia  de 
que,  mientras  los  gnósticos  y  panleistas  se  mostraron  espiritualistas  á  su 
modo,  los  cosmólogos  de  ahora,  por  medio  de  Darwin,  se  muestran  [fran- 
camente materialistas;  mientras  aquellos  pretendieron  descender  de  los 
personajes  másilustresde  la  antigüedad,  cuando  no  de  espíritus  solares, 
absolutamente  perfectos  en  poder  é  inteligencia,  estos  pretenden  probar 
nuestra  descendencia  del  mono  (2) . 

Sentado  que  la  Idea,  Irasformada  por  el  Movimieiito,  según  Hegel,  ó, 
hablando  sin  rodeos,  q-ie  la  Materia,  trasformada  por  la  Fuerza,  según 
BQchner,  es  la" sustancia  universal  y  única,  cuyas  evoluciones  originaron 
de  gradación  en  gradación  los  mundos  astronómico,  químico  y  orgánico; 
¿por  qué  el  hombre  no  habia  de  haber  sufrido  las  metamorfosis  de  los 
demás  seres  de  la  creación?  ¿Habrían,  en  verdad,  habitado  el  planeta 
aquellas  razas  de  oro,  plata,  cobre  y  hierro,  de  que  habló  Hesiodo,  repre- 
sentantes de  la  decadencia  progresiva  de  las  generaciones?  ¿Kra  imaginable 
que  los  centauros,  ciclopes,  gigantes  y  titanes,  fuesen  de  igual  fuerza,  valor 
y  desarrollo  muscular  que  el  hombre  de  nuestros  días?  ¿No  habría  un  ser 
intermedio,  especie  de  Caliban  de  Shakspeare,  entre  el  cuadrumano  y  el 
homo  sapiens  de  Linneo,  que  fuese  á  la  vez  nuestro  progenitor  y  digno 
antepasado?  • 

Al  cabo  de  discusiones  interminables  y  de  volúmenes  sin  cuento,  des- 
pués, de  hablar  de  edades  geológicas,  de  floras  y  faunas  históricas,  de 
una  naturaleza  ciega,  de  los  mares  jurásico  y  cretáceo,  de  especies  proféli- 


(1)  Luis  Figuier,  Después  de  la  muerte,  c.  XlX. 

(2)  Darwin,  Origen  de  las  especies. 
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cas,  de  los  cráneos  hallados  en  las  cavernas  de  Neanderthal,  Engis  y  Ey- 
zies,  y  de  otras  mil  y  una  cuestiones  por  el  estilo;  la  antropología  hesiódica, 
vestida  á  la  moderna,  ha  supuesto  que  las  partes  del  hombre  se  derivan  de 
diferentes  familias  de  monos,  que  han  convergido  en  él,  tomando  la  natu- 
raleza la  cabeza  del  lili,  el  cerebro  del  orangután,  la  mano  del  chimpancé, 
el  pié  del  gorila  y  el  torso  del  siamang,  para  formar  con  ellos  al  hombre, 
ó  sea  el  mono  perfeccionado,  cuyos  rasgos  caracleristicos,  dispersos  al  prin- 
cipio en  cinco  variedades,  una  en  América,  dos  en  África  y  dos  en  Asia,  se 
reunieron  posteriormente  en  un  solo  individuo  (1). 

Si  tal  hipótesis  no  satisface,  hay  otra  que  la  amplía,  estableciendo  que, 
siendo  la  especie  humana  múltiple  ó  poligénila,  cada  una  de  sus  razas  se 
ofreció  como  el  coronamiento  de  cierta  familia  de  monos,  elevándose  el 
macaco  hasta  el  cinocéfalo,  éste  hasta  el  chimpancé,  éste  hasta  el  gorila,  y 
asi  sucesivamente  hasta  convertirse  el  mono  africano  en  negro,  el  asiático 
en  negrito  y  el  americano  en  indio  (2). 

Si  esta  teoría  no  parece  aceptable,  han  inventado  otros  la  de  que  el 
hombre  ha  aparecido  á  granel  en  todos  los  puntos  del  globo,  como  llovido 
del  cielo;  aunque  algunos,  impresionados  por  la  forma  en  que  fué  emitida 
aquella  idea^  sostienen  que  la  especie  humana  ha  tenido  una  sola  cuna,  pro- 
pagándose luego  de  un  punto  á  otro  cual  una  mata  de  yerba  (3);  cuna  que 
para  Andrés  Murray  consislió  en  vasto  conlinenle  {Lemuma),  que  zozobró 
cual  una  barca  en  el  Occeano  Pacífico,  entre  el  África  y  la  Polinesia,  apenas 
í;l  hombre  hubo  salido  de  él,  hundiéndose  en  los  mares  tropicales  los  orí- 
genes de  nuestra  raza. 

Tentados  estábamos  de  seguir  semejante  doctrina,  cautivados  á  lo  me- 
nos por  su  belleza  fantástica,  cuando  hé  aquí  que  nos  encontramos  con  las 
siguientes  líneas,  que  vienen  á  ser  como  el  último  corolario  del  sistema  de 
la  sustancia  universal  y  única,  llámese  Idea,  llámese  Materia:  «Al  cabo  de 
«tantas  investigaciones,  dice  Edgardo  Quinet,  de  tantas  escavaciones  y  des- 
«cubrimientos,  henos  aquí  otra  vez  en  la  misma  incerlidumbre  de  que  anhe- 
y^lábamos  salir,  sin  saber  aún  de  qué  manera  empezó  el  hombre  á  serhom- 
»bre,  y  encontrando  en  él,  en  el  propio  instante,  la  organización  más  re- 
wbajada  y  más  alta,  casi  el  idiota  y  ya  el  homo  sapiens»  (4).  «Siendo  la 
"geología   una  inscripción  t/í<;t6/e  (¡),  continúa  Pouchet,  no  podemos  ave- 


(1)  Darwin,  Origen  de  l^s  especies. 

(2)  Vogt,  Lecciones  sobre  el  hombre. 

(3)  Edgardo  Quinet,  La  Creación, 

(4)  Id.  id. 
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«riguar  hoy,  y  acaso  no  podremos  averiguar  nunca,  cuáles  7  cuántas 
•  fueron  Ins  especies  de  animales,  que  dieron  origen  al  vertebrado  pri- 
«mordial,  que  consideramos  como  tronco  del  cual  procede  el  hombre»  (1). 
«El  terreno  sobre  el  cual  caminamos,  concluye  Büchner,  es  tanto  menos 
•seguro  cuanto  que  frecuenti-menle  necesitamos  auxiliar  á  la  razón  con 
»la  imaginación,  recurriendo  por  falla  de  datos  á  conjeturas  y  suposicio- 
»nes»  (2).  O,  lo  que  es  lo  mismo:  henos  aquí,  al  cabo  de  dos  mil  ocho- 
cientos años  que  hace  que  dio  á  luz  su  teogonia  el  famoso  poeta  didác-» 
tico  de  Ascra,  con  el  hombre  tal  y  como  nos  le  presentó  la  Sagrada  Es- 
critura seis  siglos  antes  de  aquella  remotísima  fecha. 

Pero  la  ciencia  nueva  no  concluye  aqui.  Metida  á  profetisa  y  consecuente 
con  el  principio  del  desarrollo  continuo  y  progresivo  de  la  naturaleza,  alirma 
que  la  creación  no  ha  terminado  aún  con  la  venida  del  hombre  (3),  y  que 
probablemente  por  un  fenómeno  biológico,  hoy  desconocido,  llegarán  á  la 
tierra  nuevas  ílora  y  fauna  (4),  gracias  á  las  cuales  surgirá  un  ser  superior  á 
nosotros,  que  nos  acorralará  en  las  selvas  como  al  presente  acorralamos  al 
jabali;  que  nos  dominará  como  en  la  actualidad  dominamos  al  caballo;  y  que 
mirará  los  grandes  munumentos  de  nuestras  artes,  la  Iliada  de  Homero,  la 
Venus  de  Milo  ó  el  Varlhenon  de  Atenas,  como  miramos  hoy  la  bola  del 
más  inmundo  escarabajo;  ser  ante  el  cual  el  hombre,  que  no  es  rey  que  so- 
brevive á  su  destronamiento,  morirá  de  estupor  y  vergüenza,  herido  en  lo 
más  profundo  de  su  alma.  ¡Nuestro  padre  mono  y  nuestros  hijos  bestias! 
¡Magnifico  pasado  y  halagüeño  porvenir! 

Dejando  á  los  secuaces  de  Lamarck  y  Darwin  tan  abstraídos  en  Ja  ma- 
teria que  niegan  el  espíritu,  y  á  los  secuaces  de  Bonnet  y  Figuier  tan  abs- 
traídos en  el  espíritu  que  apenas  ven  en  la  materia  otra  cosa  que  el  medio 
de  las  encarnaciones  y  reencarnaciones  de  los  seres  etéreos;  vengamos  al 
terreno  de  la  razón  y  la  revelación,  alas  de  nuestra  alma  para  elevarnos  al 
cielo  de  la  verdad;  aunque  no  sin  observar  antes  que  mientras  todos  los 
pueblos  tienden  á  darse  antigüedad  inverosímil,  acrecentada  por  la  tradi- 
ción, pI  hebreo  tenga  historia  escrita,  que  abarque  desde  el  principio  del 
mundo  y  del  hombre;  que  mientras  todos  empiezan  por  crear  sociedades 
fimiásticas  de  dioses,  genios  y  héroes,  el  israelita  aparezca  dirigido  por  sus 
patriarcas,  luego  por  sus  caudillos,  después  por  sus  jueces  y  últimamente 


(1)  Poiichet,  Pluralidad  délas  razas  humanos. 

(2)  Bilchner,  Fuerza  y  Materia. 

(3)  D'Archiac,  Introducción  al  estudio  de  la  Paleontología  estratigrájica, 
{i)  Alfonso  Favre,  Investigaciones  geológicas. 


ORÍ  CÍEN  DHL  HOMBRE.  453 

por  sus  reyes  y  ponlifices,  genealogía  lógica,  conforme  con  la  crítica  más 
exigente;  qne  mientras  lodos  se  consideran  dimanados  de  sí  mismos,  el 
pueblo  creyente  por  excelencia  se  tenga  pornacido  de  Dios,  que  contempló 
su  obra  como  la  más  acabada  y  perfecta. 

Estudiemos  los  axiomas  de  la  ciencia  paleontológica;  que  las  especies 
orgánicas  de  plantas  y  animales  ban  tenido  y  tienen  duración  geológica 
determinada;  que  las  especies  contemporáneas  (te  una  región  ó  regiones 
nmediatas  han  aparecido  ó  desaparecido  á  la  vez  en  el  mayor  número;  y 
que  los  caracteres  diferenciales,  de  lo  más  sencillo  á  lo  más  complicado, 
entre  las  floras  y  faunas  perdidas  y  las  vivientes  son  tanto  mayores  cuanto 
mayor  es  la  distancia  que  las  separa.  Estudiemos,  la  teoría  de  Darvvin, 
según  la  cual  se  trasforman  los  seres  en  progresión  geométrica,  derivándo- 
se las  especies  unas  de  otras  en  continua  metamorfosis,  cuyos  efectos  no 
bastan  á  ha'cer  perceptibles  cuarenta,  ni  cincuenta,*ni  doscientos  siglos. 
Estudiemos  la  última  aplicación  de  este  sistema  que  el  arquetipo  humano 
es  el  mono,  siquiera  protesten  contra  ella  racionalistas  como  Figuier, 
que  niegan  en  absoluto  aquel  honor  á  un  animal  tan  perverso,  astuto  y  gro- 
sero, inferior  en  inteligencia  á  muchos  mamíferos,  igual  al  lobo  y  á  la 
zorra  por  sus  funciones  fisiológicas  y  su  estructura  anatómica,  menos 
noble  que  el  león,  menos  prudente  que  el  elefante,  menos  fiel  que  el 
perro,  falto  de  los  sonidos  articulados  del  loro,  que  remeda  nuestra  voz, 
falto  de  las  melodías  armónicas  del  ruiseñor,  que  semeja  nuestro  canto. 
¿Habrán  desvanecido  estos  estudios  las  densas  tinieblas,  que  envuelven  el 
misterio  de  nuestra  cuna? 

Si,  no  obstante  los  grandes  progresos  realizados  en  los  conocimientos 
positivos,  nos  es  vedado  comprender  el  milagro  de  la  vida,  repetido  á  todas 
horas  dentro  de  la  órbita  que  á  cada  ser  trazara  la  Suprema  Sabiduría, 
¿cómo  probar  la  trasformacion  de  la  materia  inorgánica  en  orgánica  vege- 
tal y  ésta  en  animal?  ¿Qué  hecho  tangible  señala  el  paso  de  un  reino  á  otro 
de  la  naturaleza,  ó  siquiera  de  una  clase'  á  otra  distinta?  Porque  no  basta 
decir  con  Maillet:  «Yo  creo  que  el  pez  se  convierte  en  ave  como  la  crisá- 
»Iida  en  mariposa.»  La  ciencia  no  se  conforma  con  pareceres;  necesita  de- 
mostraciones. Los  naturalistas  explican  las  diversas  metamorfosis,  que  sufren 
casi  todos  los  insectos  dentro  de  su  molde  específico.  Otros  llegan  hasta  ase- 
gurar que  la  unión  de  animales  de  especies  diferentes,  como  el  conejo  y  la 
liebre,  da  prole  fecunda  dentro  de  su  molde  genérico.  Sin  investigar  los 
grados  de  certeza  que  tenga  esté  aserto,  contra  el  cual  protesta  la  infecun- 
didad del  mulo,  resultante  del  asno  y  la  yegua;  sindiscutir  acerca  de  si  el 
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conejo  y  la  liebre,  como  el  rebezo  y  la  cabra,  como  el  perro  y  la  zorra,  son 
especies  de  un  mismo  género  ó  variedades  de  una  misma  especie,  lo  cual 
cambiaria  radicalmente  el  aspecto  déla  cuestión;  ¿dónde  están,  cuando  no 
los  ejemplares,  á  lo  menos  las  explicaciones  convenientes  del  tránsito  in- 
dicado por  Maillel,  de  la  metamorfosis  del  besugo  en  águila,  del  pez  en  ave? 

Pero  aun  suponiendo,  ya  que  estamos  en  el  campo  de  las  conjeturas, 
que  la  historia  natural  qaminara  ordenadamente  hasta  llegar  al  hombre; 
aun  suponiendo  que  á  la  planta  y  al  animal  ocurriera  algo  parecido  á  lo 
que,  por  medio  del  dimorfismo,  ocurre  á  algunos  minerales,  que,  según  el 
procedimiento.á  que  se  les  sujeta,  cristalizan  en  sistemas  distintos,  como  el 
cobre  fundido  cristaliza  en  el  sistema  rectangular  y  precipitado  por  solu- 
ción sobre  una  lámina  de  hierro  cristaliza  en  el  sistema  cúbico;  aun  supo- 
niendo que  por  circunstancias  especiales,  que  hoy  vela  el  misterio,  el  reino 
zoológico  pasara  del  aoóGto  al  molusco,  de  éste  al  articulado  y  de  éste  al 
vertebrado;  que  el  tipo  de  los  vertebrados  pasara  del  pez  al  anfibio,  de  éste 
al  reptil,  de  éste  al  ave  y  de  ésta  al  mamífero;  que  la  clase  de  los  mamífe- 
ros pasara  del  cetáceo  al  rumiante,  de  éste  al  paquidermo  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  al  cuadrumano  ntejor  constituido;  aquí  la  ciencia  se 
trasforma  en  caos  y  la  luz  en  tinieblas.  Aquí  con  el  bimano  empieza  otro 
mundo,  el  mundo  del  espíritu,  activo  y  libre,  que  sucede  al  de  la  materia, 
inerte  y  fatal,  el  mundo  de  la  historia,  basada  en  hechos,  que  sucede  al  de 
la  cosmogonía,  basada  en  hipótesis. 

Porque  lo  que  constituye  nuestra  esencia  no  son  los  elementos  quími- 
cos, oxigeno,  hidrógeno,  carbono  y  ázoe,  cuya  combinación  origina  los 
orgánicos,  albúmina,  fibrina  y  gelatina,  productores  de  los  tegidos  celular, 
muscular  y  nervioso,  que  forman  los  aparatos  destinados  al  desempeño  de 
las  funciones  de  nutrición,  relación  y  reproducción.  Lo  que  constituye 
nuestra  esencia  es  el  alma,  sustancia  distinta  y  superior  al  cuerpo,  incapaz 
de  ser  descompuesta  como  la  luz,  de  ser  apreciada  como  el  calor  ó  de  ser 
pesada  como  el  aire;  lo  que  con^iluye  nuestra  esencia  es  el  alma,  escala 
de  lo  infinito,  éste  nuestro  corazón,  fjue  alienta  todas  las  pasiones,  éste 
nuestro  cerebro,  que  encierra  todas  las  ideas,  ésta  nuestra  voluntad,  que 
comprende  todos  los  dedeos;  atributos  que,  desarrollándose  por  medio  de 
la  libertad,  ala  para  volar  al  ciclo,  y  manifestándose  por  n)edio  del  len- 
guaje, encarnación  del  pensamiento,  nos  convierten  en  animal  religioso 
con  histrfria  clara  y  escrita,  ventaja  que  nos  coloca  en  posición  inexpug- 
nable respecto  del  decantado  hombre  [>r«adamilico.  FJ  mismo  pueblo  que 
dio  de  sí  al  materialista  Hcsiodo  forjó  la  espiritual  leyenda  de  Psiquis, 
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emblema  de  la  belleza  del  alma,  de  su  unión  con  el  cuerpo,  de  las  amar- 
guras que  padece  en  este  mundo  y  de  la  inmortalidad  á  que  está  desti- 
nada en  el  otro.  No  sólo  nacemos,  vivimos- y  morimos  como  el  animal  ó  la 
planta.  Algo  hay  en  nosotros  etéreo,  inmanente,  personalísimo,  trasunto 
de  misterioso  más  allá,  que  nos  impulsa  en  nuestras  aflicciones  á  elevar  los 
ojos  al  cielo,  que  nos  mueve  en  nuestras  alegrías  á  ambicionar-  otras  ma- 
yores, cual  si  todas  las  de  la  tierra  no  bastasen  á  nuestra  dicha,  y  que,,  no 
siendo  materia,  ni  vida,  no  puede  encerrarse  en  el  estrecho  recinto  de  una 
tumba.  La  araña  tiene  su  tela,  el  caracol  su  concha,  el  pájaro  su  nido; 
el  hombre  tiene  por  morada  la  religión, -que  abarca  la  inmensidad  y  la 
eternidad;  tiene  por  morada  las  lenguas,  las  ciencias,  las  artes,  los  estados 
siempre  en  movimiento.  Solus  historiam  occupat  et  implet.  No  es  la  dimen- 
sión del  cerebro,  ni  la  situación  del  pulgar,  ni  la  extensión  del  brazo,  lo 
que  le  diferencia  del  gorila.  Este  representa  y  hace  hoy  lo  que  representó 
é  hizo  siempre  desde  su  aparición  sobre  nuestro  esferoide.  En  cambio, 
¿cómo  comparar  al  hombre  contemporáneo  con  el  primitivo?  Entre  los  hijos 
del  gorila  y  los  de  Adán  se  extiende  un'abismo  insondable:  la  tradición  y  la 
renovación,  la  historia  y  la  filosofía,  el  levántate  y  anda»  de  Jesucristo  al 
paralitico  de  la  Piscina.  lié  aquí  nuestro  rasgo.  Con  elegancia  y  precisión 
expuso  hace  cerca  de  un  siglo  Linneo  los  siguientes  caracteres,  que  dis- 
tinguen entre  sí  á  los  seres  de  la  Creación:  «Los  minerales  crecen;  los  ve- 
getales crecen  y*viven;  los  animales  crecen,  viven  y  sienten;  el  hombre  cre- 
ce, vive,  siente  y  piensa.»  Sin  embargo,  desde  la  muerte  del  gran  botánico 
de  üpsal  á  nuestros  dias  apenas  se  ha  ocurrido  á  nadie  señalar  el  primer 
carácter  distintivo,  el  que  revela  como  ningún  otro  el  origen  sobrenatural 
del  hombre,  cuya  definición  hubiese  sido  completa  con  decir:  «Crece,  vive, 
siente,  piensa  y  progresa.» 

Esto  admitido,  trasladémonos  á  la  nebulosa  época  inmediatamente 
posterior  al  pecado  original,  en  que  el  ser  más  joven  y  débil  del  cosmos 
se  encuentra  frente  á  frente  de  una  naturaleza  virgen,  exhuberante,  que 
por  todas  partes  le  admira  ó  amedrenta. 

Impresa  en  su  mente,  destello  de  la  Divinidad,  la  idea  religiosa,  com- 
prende que  dentro  y  fuera  de  sí  hay  algo  más  que  la  materia,  que  dentro 
y  fuera  de  sí  hay  una  cosa  que  no  concluye  con  la  muerte.  Olvidado  de  la 
revelación,  entregado  á  sus  propios  sentimientos,  ignorante  é  inerme, 
compara  un  dia  el  egipcio  su  debilidad  con  la  fuerza  bruta  de  una  fiera, 
y  al  siguiente  adora  en  Menfis  al  buey  Apis.  Subyugado  el  persa  ante  el 
fulgor  de  los  astros,  construye  siete  gradas  en  la  caverna  de  Milhra,  como 
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alegoría  de  las  siele  esferas  plarrelarias  por  donde  suben  y  bajan  las  almas. 
No  acertando  á  explicarse  el  griego  los  fenómenos  físicos  sin  un  Aulor  que 
los  domine  y  rija,  levanta  en  Dodona  un  lemplo  á  Júpiter,  padre  de  los 
dioses  y  los  hombres,  á  cuyo  lado  se  alza  la  encina,  á  cuyos  pies  extiendo 
sus  alas  el  águila,  asentado  en  trono  de  oro  y  de  marGI,  desde  el  cual  lanza 
los  rayos  de  su  ira.  De  error  en  error  el  pueblo  griego,  poeta  por  instinto, 
artista  por  temperamento,  que,  al  inspirarse  en  los  vinjes  de  sus  sabios  al 
Oriente,  habia  llevado  su  espíritu  plagiario  en  religión  hasta  copiar  del  ma- 
trimonio genesiano  la  (iccion  dfe  Epimeteo  y  Pandora,  del  diluvio  de  Noc 
el  de  Deucalion,  del  sacrificio  de  Isaac  el  de  líigenia,  de  la  mujer  de  Lol 
convertida  en  sal  delante  de  Sodoma  la  historia  délos  enemigos  de  Persoo 
convertidos  en  piedra  ante  la  cabeza  de  Medusa,  del  Saiihedrin  el  Areó- 
pago,  de  la  Pascua  de  los  hebreos  en  memoria  de-  su  salida  de  Egipto  el 
Panathenas  de  Minerva  en  memoria  de  la  reunión  de  los  hijos  de  la  Ática, 
y  del  profeta  Elias  la  ascensión  de  Ganímides  al  cielo:   el  pueblo  griego, 
digo,  lleva  su  furor  mitológico  has'la  el  ridiculo.  De  la  heruíosura  do  una 
'joven  inventa  la  fábula  de  Venus,  salida  de  la  espuma  del  mar,  rodeada  de 
las  gracias  y  dispensadora  de  los  encantos  de  la  belleza.  De  la  inteligencia 
y  valor  de  una  matrona,  que  tal  vez  con  una  y  otro  ayudara  á  algún  rey 
en  sus  empresas  guerreras,  forja  el  cuento  de  Minerva,  nacida  de  la  cabe- 
za de  Júpiter,  diosa  de  la  sabiduría,  que  ayudó  á  su  pacfre  en  la  campana 
de  los  dioses  contra  los  gigantes.  Del  esmero  de  una  mujer  en  las  labores 
agrícolas  sueña  á  Céres,  la  diosa  de  las  mieses,  con  la  hoz  en  la  mano  y  la 
corona  de  espigas  en  la  frente.  Ve  en  el  Lacio  á  un  pastor  más  cuidadoso 
que  los  demás  de  su  rebaño,  y  al  punto  convierte  á  Fauno  en  dios  cam- 
pestre, con  sus  cuernos  y  pies  de  cabra.  Observa  que  un  joven  ha  inventa- 
do un  instrumento  armónico,  con  el  cual  recorre  los  pintorescos  campos 
de  la  Arcadia,  excitando  al  baile  y  la  alegría,  y  en  el  instante  Irasforma  á 
Pan,  inventor  de  la  flauta,  en  jefe  de  los  sátiros,  divinidades  disolutas,  ter- 
ror de  las  naidas,  dríades  y  napeas,  ninfas  de  las  fuentes,  bosques  y  valles. 
De  la  inspiración  de  un  poeta  brota  el  primer  verso,  el  primer  himno,  en 
el  que  se  celebran  los  resplandores  de  la  luz  divina,  naciendo  del  caos  y 
creando  al  mundo  y  al  hombre,  y  el  pueblo  griego  finje  á  Orfeo,  hijo  de 
Apolo  y  Clio,  musa  de  la  historia,  encargado  de  civilizará  sus  compatriotas 
con  su  palabra  y  con  su  lira,  y  cuyos  cantos  doman  las  fieras.  Un  hombre 
atrevido  y  vigoroso  regresa  un  día  á  su  tienda,  mostrando  dos  serpientes 
que  acaba  de  matar,  y  de  suceso  tan  insigniücanle  fragua  la  leyenda  de  Hér- 
cules, ^'o  de  otro  modo  la  calenturienta  imaginación  de  los  orientales,  que 
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Iiabia  hecho  á  Juno  producir  por  si  sola  á  Marte,  como  Júpiter  había  pro- 
ducido por  sí  solo  á  Minerva;  que  habia  casado  al  dios  más  feo,  Vulcano, 
con  la  diosa  más  hermosa,  Venus;  que  habia  dado  á  Jano  dos  caras,  una  que 
miraba  á  lo  pasado  y  otra  á  lo  porvenir;  puebla  la  tierra,  al  admirar  á  los 
primeros  héroes  del  valor,  de  monstruos  y  titanes,  de  cíclopes  con  un  ojo 
en  la  frente  y  de  centauros,  medio  hombres,  medio  caballos,  cuyo  alimento 
es  la  médula   de  los  leonrs. 

También  habla  la  Sagrada  Escritura  de  un  pueblo  de  gigantes  anteriores 
al  diluvio,  del  Goliath  muerto  por  David  y  del  Sansón  lerrror  de  los  filis- 
teos; pero  á  la  vez  se  apresura  á  explicar  con  divina  sencillez  el  arciino  de 
aquellos  individuos,  tan  renombrados  por  sus  proezas:  «Estos  son,  dice, 
los  poderosos  desde  la  antigüedad,  varones  defama»  (1);  frase  que  hoy 
por  hoy  derrama  más  luz  sobre  las  nebulosidades  de  la  ciencia  que  el  fósil 
humano' inlermediu,  no  descubierto  todavía. 

No,  no  busquemos  únicamente  en  el  crisol  materialista  nuestro  origen. 
Remontémonos  á  mayor  altura. 

Zimmermann,  cita  nada  sospechosa,  confiesa  la  debilidad  de  nuestras 
facultades  para  penetrar  las  leyes  de  la  naturaleza  y  hasta  la  más  sencilla 
desús  manifestaciones.  Vemos  la  veloz  carrera  del  caballo  y  la  perezosa 
del  caracol;  pero  no  la  del  relámpago  por  lo  rápida,  ni  la  de  la  planta  por 
lo  lenta.  Percibimos  el  movimiento  de  un  coche;  pero  no  el  de  este  gran 
vehículo,  que  se  llama  tierra  y  que  recorre  en  su  rotación  28.000  leguas 
por  hora.  Incapaces  de  apreciar  la  imantación  de  una  barra  de  hierro  ó  de 
acero,  un  experimento  nos  dio  á  conocer  la  atracción  magnética;  pero  tras- 
currieron veinte  siglos  antes  de  descubrir  las  propiedades  de  la  aguja 
imantada. 

Y  si  tal  es  la  imperfección  de  nuestros  sentidos  para  comprender  los 
fenómenos  y  leyes  del  cosmos,  ¿cuál  será  la  de  la  razón  para  penetrar  en 
este  concepto  la  profundidad  de  la  Palabra  Divina  en  lo  que  de  ella  quedó 
escrito? 

Como  hombres  de  ciencia  repitamos  con  el  Profeta:  «Señor,  puesto  que 
«escogí  el  camino  de  la  verdnd  y  no  olvidé  tus  juicios,  quila  el  velo  de  mis 
«ojos  y  consideraré  las  maravillas  de  tu  Ley»  (2),  para  que  un  dia  podamos 
repetir  con  el  Evangelista:  «Entonces  les  abrió  el  sentido  para  que  entendie- 
«sen  las  Escrituras»  (5). 


(1)  Génesis,  VI,  4. 

(2)  Salmo  CXVIII,  30;  id.,  id.  18. 

(3)  S.  Luc.XXlV,  45. 
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Si  creemos  que  el  mundo  surgió  de  sí  propio,  en  vano  buscaremos  el 
origen  de  las  cosas.  A  fin  de  ocultar  nuestra  ignorancia,  no  levantaremos  los 
ojos  al  cielo  para  decir:  «Dios  ha  hecho  esto,»  sino  que,  fija  la  mirada  en 
la  tierra,  diremos:  «Esto  lo  ha  hecho  el  tiempo,»  suponiendo  á  nuestro 
placer  millones  de  millones  de  años.  ¿No  es  más  razonablemente  preferible 
reconocer  que  la  Sabiduría  Omnipotente,  que  creó  el  universo  desde  lo  infi- 
nitamente pequeño  á  lo  infinitamente  grande,  que  encerró  eu  una  gota  de 
agua  millares  de  millares  de  seres  y  pobló  el  espacio  de  nebulosas  inmensu- 
rables, llevó  la  materia  de  la  agregación  á  la  vegetación,  de  ésta  á  la  sensi- 
bilidad y  de  ésta  el  instinto,  para  de  un  puñado  de  tierra,  verdadero  ó  ale- 
górico, iluminado  por  su  célica  luz,  formar  al  hombre  como  la  última  y 
más  acabada  de  sus  obras?  ¿No  es  más  razonablemente  preferible  admitir 
la  influencia  de  un  Ser  Necesario  al  caos  de  la  negación,  que  acrecienta  la 
oscuridad  de  cuestiones  tan  fundamentales? 

'     El  Génesis  no  es  ningún  tratado  especial  de  cosmogonía;  y  sin  embargo, 
á  íTiedida  que  avanzamos  en  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos, 
nos  muestra  concordancias,   que  nos  asombran  tanto  más  cuanto  mayor 
es  la  distancia  que  nos  separa  del  dia  en  que  fueron  escritas  sus  págimas. 
En  su  primer  capitulo  nos  habla  de  los  seis  períodos  indeterminados  de  la 
creación;  nos  presenta  el  universo  cubierto  de  tinieblas  y  la  tierra,  desnuda 
y  vacia,  envuelta  en  vapor  y  agitada  por  el  huracán;  nos  describe  la  forma- 
ción de  agentes  universales,  como  la  luz,  condensándose  luego  en  los  astros; 
respecto  de  nuestro  esferoide  nos  refiere  cómo  fueron  separadas  sus  aguas, 
la  parte  vaporosa  para  dar  lugar  á  la  atmósfera  y  la  parte  liquida  para  dar 
lugar  á  los  mares;  nos  enseña  cómo  después  fué  descubierta  la  parte  seca, 
en  la  que  aparecieron,  de  gradación  en  gradación,  las  plantas  antes  que  los 
reptiles,  estos  antes  que  las  aves,  estas  antes  que  los  grandes  cetáceos  (cele 
grandia)  y  estos  antes  que  el  hombre;  y  por  último,  al  ofrecernos  á  Adán, 
nos  le  ofrece,  si  físicamente  ligado  á  las  evoluciones  de  la  materia,  al  barro 
del  que  fué  formado,  espiritualmenle  descendido  de  Dios,  á  cuya  imagen  y 
semejanza  fué  hecho  en  alma  viviente.  «Y  dijo  Dios:  llagamos  al  Jiombre  á 
*nueslra  imagen  y  semejanza,  y  tenga  dominio  sobre  los  peces  del  mar  y 
«las  aves  del  cielo,  sobre  las  bestias  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre  todorep- 
»til  que  se  mueve  en  la  tierra  (1)»  ¿Puede  concebirse  idea  más  racional  y 
elevada  de  nuestro  origen?  «Formo  Dios  al  hombre  del  barro  déla  tierra,  é 
«in.'ípiró  en  su  rostro  soplo  de  vida,  y  fué  hecho  el  hombre  en  alma  vivien- 


\l)    Génesis,  I,  26, 


I 
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t€*{[).  Es  decir,  que  somos  triple  compuesto  de  tierra,  vida  y  alma,  dua- 
lismo de  cualidad  y  cantidad,  de  ciencia  y  relaciones,  de  lo  permanente  y 
lo  mutable,  de  lo  infinito  y  lo  finito,  de  lo  filosófico  y  empírico,  contra  cuya 
realidad  en  vano  batalla  el  ateísmo.  «Dijo  también  Dios:  No  es  bueno  que 
»el  hombre  esté  solo;  hagámosle  ayuda  semejante  á  él.  Por  tanto  hizo  caer 
»en  Adán  profundo  sueño,  y,  tomando  una  de  ¡jus  costillas  é  hinchándolo 
•carne  en  su  lugar,  la  formó  en  mujer,  y  llevóla  á  Adán»  (2).  El  problema 
social,  que  encierra  esta  semejanza,  esta  igualdad  de  los  dos  sexos,  es  la 
más  visible  demostración  de  su  procedencia  divina.  «Y  bendíjoles  Dios  y 
))dijo:  Creced  y  multiplicaos,  y  henchid  la  úerrdi  y  sojuzgaillar>  (3).  Mandato 
sublime,  incomparable,  á  cuyo  eco  huyó  el  león  al  desierto,  remontóse  el 
águila  hasta  perderse  en  las  alturas,  abrió  la  montaña  su  seno,  engarzado 
en  oro,  removió  el  mar  sus  olas  cubiertas  de  diamantes,  y  el  hombre,  rey 
de  la  creación  por  la  fuerza  de  su  pensamiento,  empuñó  el  cetro  del 
planeta. 

La  Iglesia  no  se  opuso  nunca  á  los  estudios  prehistóricos.  Cabalmente  la 
obra  de  esta  clase  de  estudios  más  antigua  pertenece  al  filósofo  católico 
Mercatí.  Escrita  en  Roma  y  conservada  en  la  Biblioteca  Vaticana,  se  publicó 
en  el  siglo  pasado  de  orden  del  Papa  Clemente  XI.  Conocedora  la  Esposa 
de  Cristo  de  que  «Dios  entregó  el  mundo  á  las  contiendas  de  los  hombres,» 
bendijo  á  aquel  sabio,  que  se  lanzó  á  sondear  el  globo  por  medio  de  la  ra- 
zón y  de  la  revelación.  Pero  como  ésta  es  desconocida  por  algunos,  empe- 
ñados á  forciori  en  negarla  y  en  demostrar  la  falsedad  de  la  narración  moi- 
sáica,  de  aqui  que  Nuestra  Santa  Madre  condene  semejante  tendencia. 

Que  sea  ó  no  cierta  la  habitabilidad  de  los  astros,  seguii  hace  tiempo  so 
sospecha  y  últimamente  sostiene  con  gran  aparato  científico  Camilo  Flam- 
marión  en  su  Pluralidad  de  los  mundos  habitados,  no  me  parece  cuestión, 
á  pesar  de  su  gravedad,  que  deba  intimidarnos  como  hombres  de  fé,  má- 
xime cuando,  sobre  no  decir  nada  en  pro  ó  en  contra  de  ella  la  Sagrada 
Biblia,  el  mismo  Renán  confiesa  «que  si  en  otros  planetas  hay  habitantes, 
«dotados  de  razón  y  moralidad,  no  puede  ser  su  religión  diferente  de  la  que 
«Jcíiis  proclamó»  (4), 

Que  nuestra  cuní  fuese  estrechada  por  el  amoroso  abrazo  del  Eufrates 
y  del  Tigris,  que  salian  del  Edén,  ó  que  se  levantara  á  las  márgenes  del 

(1)  Id.,  II,  7. 

(2)  Génesis,  II;  18,  21  y  22. 

(3)  Id.,  I,  28. 

(4)  Renán,  Vida  de  Jesús,  c.  XIV. 
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Nilo  Ó  del  Ganges,  como  pretenden  algunos,  también  es  dií!culil)le.  El  Gé- 
nesis no  dice  expresamente  donde  fué  creado  el  primer  liomdre.  Refiere 
sólo  «que  Dios  le  colocó  en  el  paraíso  del  deleite  para  que  lo  labrase  y 
«guardara»  (1);  y  la  tradición,  que  señala  la  cueva  en  que  Adán  y  Eva  hi- 
cieron penitencia  después  de  su  pecado  y  el  lugar  on  que  Cnin  mató  á 
Abel,  señala  cerca  de  alli,  en  Palestina,  en  Judea,  al  sur  de  Jerusalen,  en 
los  contornos  de  Hebron,  tumba  de  Abrahan  y  Sara,  de  Isaac  y  Rebeca  y 
de  Jacob  y  Lia,  corle  de  David  y  cuna  del  Bautista,  el  bellísimo  y  fértil 
Campo  Damasceno,  cuya  tierra,  de  la  que  al  parecer  fué  Adán  formado, 
roja  como  sangre  y  blanda  como  cora,  es  tan  apreciada  en  Oriente  que  los 
peregrinos  que  la  visitan  hacen  de  ella  pastillas,  que  venden  luego  desde  le 
Egipto  hasta  la  India. 

Que  el  terreno  terciario  encierre  antropólitos,  huesos  humanos  petrifi- 
cados, según  han  vislumbrado  algunos,  tampoco  debe  preocuparnos  como 
católicos.  Supongamos  que  tales  restos  son  auténticos,  no  ocurriendo  con 
ellos  lo  que  ocurrió  con  el  hombre  fósil  de  Scheuser,  que  resultó  ser  una 
gigantesca  salamandra.  ¿Qué  nos  probaria  el  materialismo  con  semejante 
descubrimiento?  La  cronología  de  Moisés  parte  de  la  aparición  de  Adán  so- 
bre la  tierra;  pero  nada  dice  de  los  años  que  tendría  ésta  cuando  aquel  fué 
creado.  ¿Puede  afectar  á  la  narración  genesiaca  que  nuestro  padre  común 
date  de  esta  ó  de  la  otra  época  terrestre?  El  citado  antropólogo  Mercati  fija 
la  edad  de  piedra  entre  Adán  y  Tubalcain,  «que  fué  artífice  en  trabajar 
de  martillo  toda  obra  de  cobre  y  hierro»  (2).  Después  de  la  salida  del 
pueblo  hebreo  de  Egipto  se  habb  tolavía  do  cuchillos  de  piedra:  Fac  tibi 
cultros  lapídeos  (5).  Y  en  la  actualidad  hay  pueblos  en  África  y  Asia,  en 
América  y  Occeanía,  que  usan  armas  de  piedra,  hueso  y  madera.  ¿Quién 
sabe  si  estos  instrumentos,  cuyo  origen  se  supone  de  antigüedad  fabulosa, 
sólo  tienen  unos  cuantos  siglos  de  fecha? 

Amantes  de  la  ciencia,  no  somos  de  los  que,  desconociendo  en  su  ig- 
norancia la  redondez  de  la  tierra,  negaban  ayer  la  existencia  de  los  antípo- 
podas.  Amantes  de  Ja  religión,  no  somos  de  los  que,  desconociendo  en  su 
pequenez  la  grandeza  de  Dios,  niegan  hoy  lo  que  no  les  permite  ver  su  so 
berbia. 

Defensores  de  la  fé  y  la  razón,  estudiemos  sin  tregua,  ni  descanso:  que 


(1)  Génesis,  II,  15. 

(2)  Id.,  IV,  22. 

(3)  Josué,  V,  2. 
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si  alguna  vez  nos  separamos  de  una  ú  otra,  ambas  nos  atraerán  de  consu- 
no como  la  gravedad  atrae  los  cuerpos.  ¿Une  importa  que  vacilemos  y  cai- 
gamos en  no  pocas  ocasiones,  si  la  Cansa  Misteriosa,  que  hizo  que  la  hor- 
miga escarbando  la  tierra  y  la  rana  cantando  en  la  ciénaga,  que  el  pez 
sumergiéndose  en  el  agua  y  el  ave  perdiéndose  en  el  aire,  predijesen  la 
tempestad  y  la  bonanza,  nos  sigue  á  todas  parles,  á  modo  de  ángel  custodio, 
para,  dentro  del  circulo  del  Hbre  albedrío,  guiar  nuestros  pasos  y  remediar 
nueslras  caldas?  ¿Qué  importa  que  un  sofista  intente  deslumhrarnos,  si  á 
lo  mejor  la  naturaleza  nos  presenta  un  hecho,  ante  cuya  evidencia  es  inútil 
la  discusión,  ó  alienta  un  genio,  ante  cuyos  resplandores  recobramos  la 
vista?  ¿Qué  importa  que  muchos  de.  los  que  conceptuamos  adelantos  sean 
retrocesos,  y  muchos  de  ios  que  conceptuamos  retrocesos  adelantos,  si  Dios, 
máá  grande  por  la  armonía  de  sus  leyes  que  por  la  inmensidad  de  su  po^ 
der,  nos  impulsa  providencialmente  hacia  el  derrotero  que  debemos  seguir 
en  esta  tan  fugaz  cuanto  persistente  carrera  de  la  vida,  como  Bien  Infinito 
que  es  de  nuestros  deseos,  como  Verdad  Eterna  que  es  de  nuestras  dudas? 

Abdon  de  Paz. 
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En  los  dos  últimos  capilulos  (X  y  XÍ)deHibro  primoro  del  tratado  sobre 
el  Socorro  de  los  pobres,  consagra  Vives  su  vasta  cruilicion  y  bien  ¡ns[)irada 
elocuencia,  á  demostrar,  primero,  con  abundante  copia  de  sagrados  textos, 
asi  de  la  ley  antigua  como  de  la  de  Gracia,  que  «no  puede  haber  verdadera 
«piedad  ni  cristianismo,  sin  el  socorro  ó  beneficencia  reciproca;'?  y  á  expli-* 
rar,  en  SQgundo  término,  «cuánto  bien  se  lia  de  hacer  á  cada  uno,  y  cómo 
»se  ha  de  hacer,*  para  aprovecharlo  moral  y  cristianamente  hablando. 

La  Índole  de  estos  artículos  no  consiente  que  paso  á  paso  sigamos  al 
docto  Filósofo  en  esa  parte  de  su  opúsculo:  pero  felizmente  su  doctrina  es 
tan  ortodoxa,  tan  notoria  y  tan  universalmenle  admitida,  aunque  por  des- 
dicha no  tan  practicada  como  conviniera,  que  no  han  de  ser  necesarios  mu- 
chos renglones  para  poner  al  lector  al  tanto  de  lo  que  en  la  materia  cono- 
cer le  conviene. 

Porque,  en  efecto,  que  la  Caridad  es  en  la  esencia  la  base,  fundamen- 
to y  peculiarisimo  carácter  de  la  moral  cristiana,  es  verdad  que  ni  sus  ad- 
versarios mismos  negar  pueden  sin  absurdo.  La  ley  de  Cristo  se  resume  en 
dos  solos  preceptos:  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como 
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á  nosotros  mismos.  Eso  es  la  caridad,  ni  más  ni  menos;  ese  es  el  sanio 
amor  que  á  todas  las  demás  virtudes  supera,  y  sin  la  cual  las  otras  poco 
aprovechan. 

Así  es  cierto,  como  Vives  lo  afirma,  que  «no  hay  cosa  más  expresa  en 
«los  libros  sagrados  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  que  oráculos  infalibles 
»y  sentencias  del  mismo  Dios,  en  que  nada  se  encomienda  con  más  vehe- 
»mencia,  ni  se  repite  más  frecuentemente,  que  la  misericordia  y  la  li- 
»mosna.» 

Si  el  Deuteronomio  dice  (y  esta  cita,  como  todas  las  siguientes,  es  de 
nuestro  Filósofo),  si  el  Deuteronomio  dice:  «No  fallarán  pobres  en  la  tierra 
«donde  habites;  por  tanto,  yo  te  mando  que  abras  tu  mano  para  el  necesi- 
»tado  y  pobre,  que  viva  contigo  en  ella;»  David  añade:  «dichoso  y  bien- 
«aventurado  el  que  entiende  en  el  necesitado  y  pobre,  el  que  se  aplica  á 
«conocer  y  socorrer  al  verdadero  pobre  y  necesitado:  el  Señor  le  librará  y 
«salvará  en  el  dia  del  Juicio.» 

Ni  bastan  prácticas  externas  de  culto  á  la  Divinidad,  ni  tampoco  mor- 
tificaciones de  la  carne,  para  suplir  á  los  ojos  del  Altísimo  la  falta  de  Cari- 
dad efectiva  y  constante.  Isaías  pone  en  boca  del  Señor,  á  quien  algunos  ju- 
díos osaban  reconvenir  porque  no  les  atendía,  sin  embargo  de  haber  ellos 
ayunado,  estas  significativas  frases:  «Yo,  en  vuestros  ayunos  no  hallo  olra 
»cosa  que  vuestro  propio  amor  y  voluntad;  estrecháis  con  el  mayor  rigor 
»á  los  que  os  deben,  aunque  sean  pobres  miserables;  ayunáis  solamente 
»para  pleitos,  riñas  y  contiendas,  hasta  maltratar  á  golpes  á  los  pobres  des- 
«piadadamente;  no  es  este  el  ayuno  queagradaal  Señor.  ¿Por  ventura,  dice 
«Dios,  el  ayuno  que  yo  elegí  y  aprobé,  no  es  el  que  va  junto  con  la  miseri- 
«cordia  y  la  limosna?» 

Como  Isaías  era  profeta,  no  es  de  extrañar  queresas  sus  palabras  sean 
tan  aplicables  como  á  los  judíos  de  su  época,  á  muchos  supuestos  crislia- 
tos  de  la  nuestra.  Y  decimos  supuestos  cristianos,  porque,  como  Vives, 
opinamos  que  no  basta  para  serlo  realmente,  cacarear  en  todos  los  tonos 
posibles  qne  se  profesa  la  doctrina  evangélica,  sino  que  es  preciso  demos- 
trar con  las  obras  que  realmente  se  cree  en  ella. 

Ala  cuenta  en  el  siglo  xvi  no  abundaban  menos  que  en  el  actual  bs 
devotos  de  palabra  sólo,  cuando  Vives  exclama:  «no  veo  ciertamente  con 
«qué  cara  nos  atrevemos  á  llamarmos  cristianos,  no  haciendo  cada  uno 
«cosa  alguna  de  las  que  principa!  y  casi  solamente  mandó  Cristo...  ¿Acaso 
»no  tiene  Cristo  alguna  señal  con  que  nota  y  caracteriza  á  los  suyos  y  los 
«separa  de  los  extraños?  Sí  por  cierto.  En  esto,  dice  Cristo,  conocerán  iodos 


464  'L.\   BENEFICENCIA 

»que  sois  mis  discípulos,  si  os  amáis  de  corazón  unos  á  otros.  Y  después 
•dice:  eslees  mi  precepto:  q'ie  os  améis  reciprocamente.  Este  es  el  primero 
»y  principal  dogma.» 

¿Pero  á  qué  acumular  texlos  y  fatigar  más  la  atención  del  lector  be- 
névolo? 

Lo  dicho  basla  y  sobra  para  que  se  comprendan  el  espíritu  y  tendencia 
del  capilulo  que  nos  ocupa.  Vives  trata  de  j)ersuadir  á  sus  contemporáneos 
de  que  la  Caridad  es  condición  esencial,  circunstancia  sine  qua  non,  del 
cristiano;  y,  al  efecto,  emplea  no  menos  el  raciocinio  lógico,  que  los 
argumentos  de  autoridad  de  que  halla  abundante  copia,  así  en  los  libros  de 
los  filósofos  paganos,  como  en  los  de  la  Sacrada  Escritura, 

Santa  y  piadosa  es  su  intención,  sin  duda,  y  admirable,  si  se  quiere,  su 
erudición  bíblica  y  filosóíica;  pero,  si  hemos  de  decir  francamente  lo  que 
sentimos,  más  nos  parece  tal  empeño  propio  de  un  sermón  ó  de  un  tra- 
tado teórico  sobre  la  moral  cristiana,  que  de  un  trabajo  emprendido  con 
miras  puramente  prácticas. 

Es  de  advertir,  no  obstante,  que  ese  defecto  de  conveniencia,  ó  si  se 
quiere,  esa  superabundancia  de  erudición  inlempesliva,  más  que  á  Vives 
debe  achacársele  al  gusto  en  la  literatura  de  su  época  dominante.  No  le 
bastaba  entonces  al  escritor  acreditar  con  su  obra  que  era  hombre  instruido 
y  de  talento:  exigiasele,  además,  que  con  interminables  cilas,  escolios  y 
notas,  probara  que,  al  menos  de  nombre,  conocia  todos  los  Autores  repu- 
tados clásicos  en  cualquier  asunto,  conexo  ó  inconexo  con  el  de  su  libro, 
porque  el  toque  estaba,  como  lo  dice  con  su  inimitable  gracia  el  inmortal 
autor  del  Quijote,  en  inventariarlos  á  todos  al  principio  del  libro,  «por  las 
•  letras  del  A,  B,  C,  comenzando  en  Aristóteles  y  acabando  cnXenofonte,  y 
»en  Zoilo  y  en  Zeuxis,  aunque  fué  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.» 
Nadie  se  exime  del  siempre  tiránico  y  muchas  veces  absurdo  imperio  de  la 
moda;  y  si  esa  adolecía,  en  lo  hlerario.  de  achaque  de  pedantería  en  lo 
antiguo,  quizá  peca  hoy  de  sobradamente  frivola. 

XIII 

De  la  misma  índole  que  el  sumariamenle  analizado  capítulo  décimo, 
aunque  mucho  más  al  asunto  pertinente,  es  el  postrero  del  libro  primero 
del  Siocorro  de  los  pobres,  en  el  cual  capítulo  se  trata,  como  ya  lo  apunta- 
mos, de  «cuánto  bien  se  ha  de  hacer  á  cada  uno,  y  cómo  se  ha  de  hacer.» 

Vives  se  encuentra  aquí  en  un  conflicto  inevitable,  dada  la  doble  ma- 
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ñera  de  considerar  su  asunto,  que  con 'mejor  deseo  que  sana  lógica,  se  ha 
impuesto.  Porque,  partiendo  de  que  la  Caridad  es  un  precepto  divino,  de 
cuya  fiel  obáervancia  pende  en  grandísima  pártela  salvación  del  alma,  todo 
en  realidad  está  dicho,  y  no  hay  regla  que  no  parezca,  por  ociosa,  imper- 
tinente. 

¿A.  quién  hemos  de  dar  liiposna? — No  solamente  á  todo  el  que  la  de- 
mande, sino  además  á  cuantos  sepamos  que  la  han  menester,  aunque  no  nos 
la  pidan. 

¿Cuánto  hemos  de  dar?— Para  ser  santos,  todo  lo  que  extrictamente 
no  nos  sea  indispensable  para  atender  á  las  primeras  necesidades  de  la 
vida;  y,  si  con  ser  buenos  nos  contentamos,  aquello  que  pudiéremos  sin 
menoscabo  de  nuestras  propias  comodidades. 

¿Y  cómo  hemos  de  darlo? — Con  afectuosa  benevolencia,  con  entera  vo- 
luntad, sin  orgullo,  sin  que  la  mano  izquierda  sepa  lo  que  da  la  derecha,  y 
solamente  con  la  mira  de  hacer  bien  al  prójimo  y  servir  á  Dios,  esperando 
de  El  exclusivamente  la  recompensa. 

Esa  es  la  Caridad  cristiana;  y  para  esa,  repetimos,  inútil  fuera  moles- 
tarse en  formular  reglas  humanas. 

Asi  lo  siente  también  Vives,  y  por  eso,  después  de  decirnos  que  «Cice- 
»ron,  Aristóteles,  Teofrastes,  Panecio,  Posidonio,  Hecaton,  Séneca  (casi  esla- 
«mos  en  el  A,  B,  C,  de  Cervantes),  y  los  demás  que  escribieron  de  los  oíi- 
»cios  de  la  vida  común,  establecieron  ciertas  leyes  en  la  materia;»  añade  á 
renglón  seguido,  que  «aquellos  Qlósofos  gentiles,  que  sólo  atendieron  á  las 
«cosas  humanas,  no  podian  abrazarlo  todo  en  sus  preceptos,  porque  la  na- 
»luraleza  de  los  hombros,  por  su  variedad,  ofrece  un  infinito,  que  sólo  ei 
«Señor,  como  su  Autor  y  Criador,  pudo  comprenderlo  y  lo  comprendió  en 
»su  breve,  única  y  divina  fórmula.  Con  sólo  el  precepto  del  amor  de  Dios  y 
«del  prójimo,  asignó  una  infalible  norma,  regla  ypáuta,  con  que  se  puede 
«gobernar  enteramente  la  vida  de  todos  los  mortales...  No  hay  que  decir 
«más;  sólo  ese  documento  (el  precepto  de  la  Caridad)  excede,  con  incom- 
«parable  ventaja,  á  los  largos  escritos  de  los  filósofos  deque  ahora  he  hecho 
«mención.» 

Todo  eso  es  verdad  evidente:  sean  todos  los  hombres  caritativos,  como 
el  Ev^gelio  lo  quiere,  y  no  solamente  no  habrá  que  legislar  en  la  materia, 
sino  que,  en  realidad,  desaparecerá  la  pobreza;  porque  si  á  todo  necesitado 
se  le  socorre  oportuna  y  generosamente,  claro  está  que  su  necesidad  dejará 
de  ser  apenas  conocida. 

Pero  aquí  es  el  caso  de  exclcimar  con  Argensola: 
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«¡Láslima  grande 

»Que  no  sea  verdad  tanta  belleza!» 

La  Religión  y  la  Filosofía  están,  sin  duda,  en  su  derecho,  exigiendo  y 
procurando  la  perfección  moral  en  lodos;  pero  el  Estado,  contando  con 
ella,  comeleria  un  dbsurdo  de  muy  funestas  consecuencias. 

En  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  el  mismo  Vives,  aunque  en  este  ca- 
pítulo no  se  muestra  menos  teóricamente  ascético  que  en  el  anterior,  rin- 
diéndose á  la  eviilcncia,  y  quizá  presintiendo  que  en  el  li1)ro  segundo 
de  su  opúsculo  necesariamente  habria  de  contradecirse  á  sí  propio,  si  aquí 
extremara  el  rigor  de  sus  principios,  al  cabo  y  al  fin  capitula  hasta  cierto 
punto  con  la  incontrastable  fuerza  de  los  hechos,  como  á  verlo  vamos. 

•  En  lodo*  caso  (escribe)  se  debe  reflexionar  y  pesar  las  necesidades  de 
■los  hombres,  porque  unos  son  más  necesitados  que  los  otros;  hay  también 
•algunos  á  quienes  es  mejor  dar  un  talento  ó  una  crecida  cantidad,  que  á 
•otros  un  dinero,  como  son  los  que  los  gastan  en  usos  honestos;  pero  dar  á 
•los  jugadores  ó  á  los  lascivos,  ¿qué  otra  cosa  es  que  echar  estopa  en  el 
■fuego,  como  dicen?» 

Enhorabuena:  la  Caridad  abre  los  ojos,  reflexiona,  pesa,  distingue  de 
necesida'les  y  de  necesitados,  intpiiere  el  origen  de  la  pobreza  antes  de  so- 
correrla; en  suma,  va  asemejándose  á  la'Ueneficencia  progresivamente.  Y 
no  se  crea  que  Vives,  una  vez  entrado  en  el  camino  de  la  práctica,  se  detie- 
ne en  él  ó  retrocede:  lejos  de  eso,  procede  vigorosamente  la  jornada,  de- 
terminando preferencias  y  privilegios  que,  tal  vez  sensatas  algunas,  no  nos 
parecen,  sin  embargo,  muy  de  acuerdo  con  el  espíritu  intransigentemente 
evangélico  de  sus  anteriores  añrmaciones. 

Con  la  autoridad  de  San  Pablo,  afirma,  en  primer  lugar,  nuestro  Filó- 
sofo, que  deben  ser  preferidos  y  «tenidos  por  dignos  de  doble  honor,  esto 
■es,  de  doble  premio,  liberalidad  y  porción,  los  presbíteros  que  cuiden  bien 
■del  rebaño  que  tienen  á  su  cargo,  y  principalmente  los  que  trabajan  en  la 
■predicación  é  instrucción;  no  por  otra  causa,  sino  por  que  estos  dispen- 
«sarán  y  distribuirán  el  caudal  que  se  les  confia  mejor  que  otros  hombres 
■  necios  ó  malos  ó  desalmados. ■ 

No  discutiremos  la  razón  alegada;  y  limitándonos  á  consignar  el*privi«« 
legio  indudable  que  al  cuerpo  sacerdotal  se  concede,  añadiremos  sólo  que 
no  es  único,  como  claramente  se  infiere  del  párrafo  que  á  continuación  ex- 
tractamos: 

■AI  buen  Ingenio,  dice,  ayúdesele  á  instruirse  y  perfeccionarse:  pero  al 
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i>malo  se  le  ha  de  refrenar,  despojar,  desarmar  y  castigar;  se  le  ha  de  quitar 
«la  elocuencia  y  autoridad,  y  lodo  lo  que  en  él  son  inslramenlos  de  hacer 
«mal,  porque  no  se  ha  de  poner  la  espada  en  manos  del  furioso.» 

Aún  prescindiendo,  y  no  es  poco  hacer,  de  la  evidente  antítesis  que 
hay  entre  las  ideas  de  Caridad  y  de  Castigo,  que  en  las  copiadas  lineas  pone 
Vives  en  tan  íntimo  como  inverosímil  contado,  el  párrafo  en  cuestión  me- 
rece que  un  instante  á  reflexionar  sobre  su  contenido  nos  detengamos,  por 
cuanto  revela  el  espíritu  de  intolerancia  fanática,  en  el  siglo  xvi,  universal- 
mente  dominante. 

No  eran  solos  entonces,  nó,  los  Inquisidores  católicos  contra  la  heréti- 
ca pravedad  y  sus  ministros,  los  implacables  perseguidores  de  cuantos  las 
mismas  doctrinas  que  ellos  no  profesaban;  ni  estaba  en  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio  exclusivamente  vinculada  la  inhumana  máxima  de  que,  á 
quien  convencer  con  la  razón  no  se  podía,  era  preciso  entregárselo  al  ver- 
dugo para  que  con  él  brutalmente  acabara. — La  misma  intolerancia,  idén- 
tica crueldad,  y  no  menos  ansia  de  persecución  y  de  suplicios,  mostraban 
las  sectas  protestantes,  donde  quiera  que  dominantes  eran,  no  sólo  contra 
los  católicos,  sino  también  unas  contra  otras.  Fácil  nos  fuera^  con  la  his- 
toria en  la  mano,  acreditar  la  verdad  de  lo  que  decimos:  pero,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  nos  contentaremos  citando  un  solo  ejemplo  de  la  tan  iló' 
gica  como  cruel  intolerancia  de  aquellos  que,  invocando  la  libertad  de 
conciencia,  se  habían  contra  la  secular  autoridad  del  Vaticano  sublevado. 
Y  no  iremos  á  rebuscar  en  los  fastos  de  la  Reforma  los  abominables 
excesos  cometidos  por  la  plel)e  de  sus  adeptos,  asi  contra  los  monumentos 
del  arle,  como  contra  las  personas  de  los  que,  perseverando  en  la  fé  de  sus 
abuelos,  se  negaban  á  las  novísimas  doctrinas:  la  demostración  de  la  into- 
lerancia protestante  la  hallamos  en  el  proceder  incalificable  de  uno  de  lo.s 
más  importantes  apóstoles  de  aquella  escuela:  Juan  Chauvin,  universal- 
mente  conocido  con  el  nombre  de  Calvino,  que  él  se  dio,  latinizando  el 
apellido  de  su  padre,  humilde  Tonelero  en  Noyon,  ciudad  de  Picardía  en 
Francia. 

Calvino,  pues,  que,  huyendo  de  la  persecución  que  en  su  patria  lejaco- 
saba,  fué  á  refugiarse  en  Ginebra,  apenas  se  vio  en  aquella  ciudad,  metró- 
poli merced  á  él  del  Protestantismo,  dueño  y  señor  de  todas  ó  de  las  más 
de  las  voluntades,  lo  primero  que  hizo  después  de  decretar  un  Código  de 
Disciplina  eclesiástica,  tal  como  á  sus  o[)iniones  y  designios  cuadraba,  fué 
establecer  allí  (1541)  un  Consistorio,  compuesto  por  de  contado  de  Pastores 
ó  Presbíteros  de  su  seda,  con  jurisdicción  bastante  para  imponer  penas 
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canónicas,  y  facultad  para  entregar  al  brazo  seglar  á  los  á  su  juicio, 
dignos  de  más  severos  castigos.  El  Santo  Oficio  de  la  inquisición,  ni  más 
ni  menos;  y,  en  efecto,  no  se  tardó  mucho  en  que  los  hechos  demostra- 
ran alrozm^nle  la  identidad  de  las  doctrinas  de  Calvino  con  las  de  Tor- 
quemada,  en  punto  á  tolerancia. 

Ya  en  el  año  de  1551,  Jerónimo  Bolsee,  un  carmelita  francés  que  ab- 
jurando el  catolicismo  y  haciéndose  luterano,  fué  é  Ginebra  á  predicar, 
por  haber,  en  un  sermón  á  que  Calvino  de  incógnito,  para  el  predicador 
al  mellos,  asistía,  emitido  ciertas  opiniones  sobre  la  Predestinación,  que  no 
le  parecieron  al  Archi-Heresiarca  admisibles,  fué  á  su  instancia  de  aquella 
ciudad  para  siempre  desterrado,  conminándosele,  para  el  caso  de  que  re- 
aparecer en  ella  osara,  con  más  severo  tratamiento:  pero  ese  atropello  no 
merece  la  pena  de'  ser  lomado  siquiera  en  cuenta,  si  se  compara  con  lo 
queá  referir  vamos. 

Miguel  Servel,  natural  de  Aragón,  pero  educado  en  Francia,  y  más  cé- 
lebre que  como  Médico,  aunque  algunos  pretendan  que  él  fué  quien  pri- 
mero entrevio,  sipo  descubrió,  la  circulación  de  la  sangre;  Miguel  Servet, 
decimos,  más  célebre  como  Teólogo  protestante,  ó  herético  si  se  quiere, 
que  como  Médico,  tuvo  la  desgracia  de  diferir  en  sus  opiniones  de  las  dé 
Calvino,  sobre  todo  en  lo  relativo  al  misterio  de  la  Trinidad,  en  que 
nuestro  compatriota  no  creia,  y  contra  el  cual  escribió  más  de  uu  volumi- 
noso tratado.  Sin  embargo,  Servet  y  Calvino  estuvieron  durante  un  período 
de  más  de  diez  y  seis  años  en  continua  correspondencia,  procurando, 
aunque  en  vano,  cada  cual  de  ellos  atraer  al  otro  á  su  manera  de  ver  las 
cosas.  Ambos  estaban  en  declarada  rebelión'  contra  la  Iglesia  Católica,  y 
ambos  también  por  ella  igualmente  proscritos:  pero  ni  eso  basló  para  apla- 
car el  irritado  orgullo  del  hijo  del  Tonelero  de  Koyon,  cuya  vanidad  aspi- 
raba á  la  infalibilidad  misma  que  á  Papas  y  Concdios  resueltamente  les 
negaba. 

A  consecuencia  de  la  publicación  del  libro  titulado:  Chrislianismi  Res* 
titutio,  en  la  ciudad  de  Viena  (en  el  Delfinado)  el  año  de  1555.  Servet,  su 
autor,  tuvo  que  huir  de  Francia,  donde  aunque  fa  ausente,  fué  á  la  ho- 
guera condenado,  y  se  le  quemó  efectivamente  en  efigie.  Parece  que  su 
ánimo  era  el  de  establecerse  en  Ñapóles  para  ejercer  allí  su  profesión  de 
Médico:  pero  luvo  la  desdichada,  aunque  á  la  verdad,  en  apariencia,  muy 
ógica  idea  de  pasar  por  Ginebra,  donde  atendida  la  circunstancia  de  do- 
minar alli  la  secta  Protestante,  debia  prometerse  encontrar,  cuando  mé- 
pos,  hospitalaria  acogida. 
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Engallóse,  no  obstante:  Calvino  qufi,  presintiendo  su  llegada  á  Ginebra, 
le  escribía  á  uno  de  sus  amigos  eslas  significalivas  frailes:  «Ya  tengo  acor- 

•  dado,  si  viene,  que  no  salga  de  aquí  salvo  (dicen  unos)  y  vivo,r>  oíros,  que 
tanto  monta:  cumplió,  en  efecto,  cruelmente  sn  palabra. 

Servet,  pues,  fué  en  Ginebra,  de  cuya  ciudad  no  era  subdito,  preso, 
juzgado  y  sentenciado  á  morir  á  fuego  lento,  por  un  libro  que  allí  no  habia 
escrito  ni  publicado.  Calvino  adujo  en'el  juicio  las  cartas  confidenciales  que 
el  desdichado  le  habia  escrito;  y  creyó,  sin  embargo,  ó  aparentó  creer,  que 
con  los  deberes  de  la  humanidad  ¿jumpha,  solicitando  para  la  misera  víctima 
de  sus  teológicos  rencores,  una  muerte  menos  cruel  que  la  que  se  le  ha- 
bia impuesto  y  padeció,  en  efecto,  el  27  de  Octubre  del  año  citado 
de  1553. 

Con  sobra  de  razón  exclama  un  Biógrafo,  inglés  y  protestante,  del 
cruel  Heresiarca:  «Cuanto  más  atentamente  se  examina  el  procedimiento 
«contra  Servet,  tanto  más  profundamente  se  encuentra  impreso  en  la  me- 
»mor¡a  de  Calvino  el  estigma  de  la  intolerancia  y  de  fa  barbarie...  Nunca 
•tronó  más  severo,  desde  las  aulas  del  Vaticano,  el  despotismo  espiril*ial, 
•que  lo  hizo  desde  el  pequeño  Consistorio  de  Ginebra,  en  sus  intolerantes 
«mandatos.» 

Si  eso  dice  un  Protestante,  ¿qué  diremos  los  que  no  lo  somos? 

Lo  cierto  es  que,  de  toda  esta  larga  digresión  resulta  con  triste  evi- 
dencia demostrado,  que  el  espíritu  de  intolerancia  y  de  persecución  era  en 
el  siglo  xvi,  tan  universal  en  la  Europa  culta,  que  apenas  si  nos  atrevemos 
ya  á  censurar  á  Vives,  por  haberlo  erigido  en  principio — y  en  principio  de 
Caridad,  que  es  lo  más  grave  escribiendo,  como  ya  hemos  visto,  que  «al 
•mal  ingenio  se  le  ha  de  refrenar,  desarmar  y  castigar,  se  le  ha  de  quitar  la 
•elocuencia  y  autoridad,  y  todo  lo  que  en  él  son  instrumentos  de  hacer 

•  mal,  porque  no  se  ha  de  poner  la  espada  en  manos  del  furioso.» 

O  toda  esa  cláusula  no  es  más  que  un  hacinamiento  de  frases  sin  senti- 
do alguno  y  sin  aplicación  posible,  ó  Vives  propone  nada  menos  que  una 
especie  de  Inquisicional  p'iort,  en  la  cual  se  califiquen  los  Ingenios,  no 
por  su»  obras,  sino  por  su  índole  y  tendencias,  para  concederles  á  unos  el 
privilegio  exclusivo  de  la  instrucción,  y  el  monopolio  de  la  elocuencia;  y 
á  los  otros  embrutecerlos,  como  se  castra  á  los  animales  bravios,  que  de 
otro  modo  al  estado  de  domesticidad  no  se  reducen. 

Tal  monstruosidad  no  cabe  en  los  límites  de  lo  racional  siquiera;  y  asi 
habremos  de  considerarla,  en  Vives,  como  una  de  esas  aberraciones  del  en- 
tendimiento, que  en  los  más  doctos  escritores  se  advierten  á  veces. 
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Ya  es  viejo  aquello  de  que  lainbiea  hay  ocasiones  en  que  dormila  el 
mismo  Homero. 

XIV. 

Terminado  en  el  párrafo  anterior  el  análisis  del  libro  primero  del  Opús- 
culo de  Vives,  en  el  cunl  hemos  creido  convenienle  y  necesario  ser  algo  mas 
prolijos  que,  acaso,  debiéramos  á  juicio  de  más  de  uno  de  nuestros  lectores, 
para  darles  á  lodos  idea  de  los  principios  en  que  su  sistema  sobre  la  Bene- 
ficencia fundaba  aquel  insigne  Filósofo,  es  ya  llegado  el  momento  de  pro- 
ceder al  examen  de  los  medios  que  él  mismo  proponía  para  realizir  su 
pensamiento.  Ilarémoslo  tan  melódica,  clara  y  sucintamente  como  nos  sea 
posible. 

Comienza,  pues,  nuestro  autor  esla  parte  de  su  trabajo  con  un  capítulo 
(I,  lib.  II)  consagrado  á  probar,  según  su  epígrafe,  «cuanto  pertenece  y 
•conviene  á  los  Gobernadores  de  In  República  cuidar  de  los  Pobres.» 

advirtamos,  por  si  acaso,  pues  estamos  en  tiempos  muy  vidriosos  en  la 
materia,  que  por  República  entendían  todos  los  publicistas  del  siglo  xvi,  y 
del  xvn  también,  lo  que  hoy  por  Estado  se  entiende;  y  hecha  esa  salvedad, 
pro  bono  pacis,  entremos  ya  en  materia,  copiando  las  palabras  con  que  co- 
mienza el  susodicho  capitulo  primero  que  son  las  que  siguen: 

«Hasta  aquí  hemos  dicho  lo  que  debe  hacer  cada  particular;  en  adelante 
«trataremos  de  lo  que  pertenece  al  cuerpo  do  la  República  y  á  los  que  la 

•  gobiernan,  que  son  en  ella  lo  que  el  alma  en  el  cuerpo.  .\sí,  pues,  como 
•esta  no  vegeta  ó  vivifica  solamente  una  ú  otra  parte  del  cuerpo,  sino  todo 
»él,  así  también  el  Magistrado  de  todo  ha  de  cuidar  en  su  República,  y  do 

•  nada  ha  de  ser  negligente;  porque  los  que  sólo  miran  por  los  Ricos,  des- 
apreciando á  los  Pobres,  hacen  lo  mismo  que  si  un  médico  juzgase  que  no 
»se  debían  socorrer  mucho  con  la  medicina  las  manos  y  los  pies,  porque 
«distan  mucho  del  corazón;  lo  cual,  así  como  no  se  haria  sin  grave  daño  de 

•  todo  el  hombre,  así  en  la  República  no  se  desprecian  los  más  débiles  y 

•  pobres,  sin  peligro  de  los  poderosos,  pues  aquellos,  estrechados  de  la  ne- 

•  c'esidad,  en  parte  hurlan  (el  Juez  no  se  digna  de  conocer  de  ello,  pero 
•sea  esto  lo  de  menos),  tienen  envidia  á  los  Ricos,  se  indignan  é  irritan  de 
•que  á  estos  les  sobre  para  mantener  bufones,  perros,  mancebas,  muías, 

•  caballos  y  otros  anímales,  faltándoles  á  ellos  que  dar  á  sus  pcqueñuelos 
«hijos  hambrientos;  y  de  que  abusan  soberbia  é  iti.«oleulemonie  de  las  ri- 

•  quezas  que  les  han  quitado  á  ellos  y  otros  semejantes.» 
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El  texto  está  tan  explícito,  que  no  há  menester  largos  comentarios:  b(\u\ 
la  cuestión  se  plantea  ya  en  su  veidadero  terreno,  el  de  la  práctica.  Sobre 
la  obligación  moral,  tiene  el  Estado  el  interés  de  su  propia  conservación  en 
socorrer  á  los  Pobres;  y  la  enemiga  de  estos  á  los  Ricos  está  de  mano  maes-' 
tra  descrita. 

Vives,  al  explanar  ese  tema,  encuentra,  con  razón  á  nuestro  parecer,  la 
causa  de  muchas  guerras  civiles,  y  de  no  pocas  revoluciones,  en  la  miseria 
pública,  y  cita  aunque  de  paso,. pero  muy  al  propósito,  las  revueltas  de 
Roma,  originadas  en  tiempo  de  los  Gracos  por  la  ley  agraria,  que  en  vano 
solicitaba  la  plebe;  y  en  la  época  de  Calilina,  por  la  multitud  de  viciosos 
indigentes  que  en  torno  de  aquel  gran  criminal  se  agruparon.  Bien  pudiera 
haber  añadido  que  Roma  perdió  sus  libertades,  y  se  vio  al  yugo  de  los  Em- 
peradores monstruos  sujeta,  porque  la  muchedumbre  de  los  Proletarios, 
que  ni  casa,  ni  hogar,  ni  pan  siquiera  con  mucha  frecuencia  tenian,  en 
odio  á  los  ricos  se  puso  constantemente  de  parte  de  los  tiranos. 

A  tales  consideraciones  de  alta  política,  añade  el  Filósofo  Valenciano, 
para  demostrar  su  tesis,  otras  que  no  debemos  omitir;  porque,  si  no  son  ó 
no  parecen,  tan  trascendentales  como  las  ya  enunciadas,  no  carecen  de 
importancia  intrínseca. 

El  estado  repugnante  de  los  cuerpos  de  los  mendigos,  como  ya  Vives 
nos  ha  dicho,  cubiertos  de  úlceras  de  propósito  mantenidas  y  ostentadas, 
y  su  constante  asistencia  á  todo  concurso  público,  y  muy  señaladamente  á 
los  templos  en  las  horas  en  que  más  los  frecuentaban  los  fieles,  era  un  pe- 
ligro constante  de  contagio  para  la  ciudad,  y  un  espectáculo  repugnante 
para  los  estómagos  delicados. 

Siendo  la  Caridad  insuficiente  para  el  socorro  da  los  pobres,  unos  se 
veian,  en  consecuencia,  «como  precisados  á  llamarse  ladrones  en  el  poblado 
»y  en  los  caminos,  y  otros  hurlaban  á  escondidas.» 

Las  mujeres  de  buena  edad  se  prostituían  «en  todas  parles  por  el  pre- 
»cio  más  vil,  sin  que  fuera  fácil  después  apartarlas  de  tan  maldita  costum- 
»bre;  y  las  viejas  se  entregaban  al  lenocinio  ó  tercería,  y  al  maleficio,  que 
•suele  acompañarle,» 

Y  véase  aqui  á  un  hombre  tan  indisputablemente  ilustrado,  creyendo 
en  los  maleficios,  y  considerándolos  como  un  oficio  á  que  cualquiera  podia 
dedicarse  como  á  los  demás,  y  echando  el  peso  de  su  autoridad  en  la  balan- 
za  contra  las  tan  desdichadas  como  corrompidas  viejas,  con  tanta  frecuen' 
cia  llevadas  á  la  hoguera  en  aquella  época^  por  supuesto  comercio  con  el 
Diablo,  que  realmente  debia  de  ser  sugeto  de  pésimo  gusto,  si  de  tales  in- 
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mundas  y  caducas  odaliscas  componían  voluntariamente  su  infernal  Ser- 
rallo. • 

Pero  prosigamos  ya  la  copia  del  cuadro  que,  de  mano  maestra,  pinta 
Vives,  para  evidenciar  las  miserias  y  los  riesgos  de  la  mendicidad  por  los 
gobernantes  desatendida. 

«Los  hijos  pequeños  de  los  necesitados  (escribe)  se  educan  muy  per- 

•  versamente;  padres  é  hijos,  tendidos  delante  de  los  templos,  ó  vagando 
•por  todas  partes  á  pedir,  ni  asisten  á  Misa,  ni  oyen  Sermón,  ni  se.  sabe  en 
•qué  ley  viven,  ni  lo  que  sienten  acerca  de  la  fé  y  de  las  costumbres.  No 

•  demos  lugar  á  que  se  diga  que  ha  decaído  tanto  la  disciplina  eclesiástica, 
»que  nada  se  administra  de  balde,  que,  abominando  lodos  el  vocablo  de  ven- 
*der,  obligan  á  contar,  y  que  el  Obispo  diocesano  no  reputa  por  de  su  pasto 
»y  redil,  ovejas  tan  sin  lana.» 

¡Qué  tremenda  acusación  contra  el  Clero  Católico,  formulada  por  un 
Católico  ortodoxo,  y  formulaila  cuando  ya  el  Luteranismo  lidiaba  en  Ale- 
mania, de  potencia  á  potencia,  contra  Roma! 

Verdad  es  que  Vives  escribia  en  Flandes,  donde  todavía  el  Santo  Oficio 
no  se  había  establecido;  que.  si  en  España  tanto  á  decir  se  atreviera,  es 
probable  que  no  lo  hubiese  hecho  impunemente,  aunque  en  suma,  lo  que 
él  en  prosa  y  con  aplicación  á  caso  determinado  dijo,  repitiólo  un  siglo  más 
larde  en  verso,  si  bien  con  muy  distinto  propósito  y  en  términos  generales, 
Lope  de  Vega  en  estas  dos  coplas: 

«Los  Prelados  que  se  duermen 
»En  las  cosas  de  su  oficio, 
»Del  Trigo  del  Evangelio 
»Darán  cuenta  en  el  juicio. 

>Mire  bien  las  elecciones 
»E1  que  hace  Curas  y  Obispos, 
■*     »Que  quien  yerra  los  discursos 
j>E8  quien  hace  ios  principios  (1).» 

Volviendo  á  nuestra  copia,  sigue  Vives  su  discurso  diciendo:  «En  efec- 
»to,  nadie  hay  que  vea  á  tales  mendigos  confesarse  ni  comulgar,  y,  como  no 
»oyen  á  alguno  que  enseñe,  es  prociso  que  juzguen  de   las  cosas  muy   cor- 

•  rompida  y  erradamente,  que  sean  de  costumbres  muy  desarregladas,  y 
•que,  8Í  acaso  por  algún  camino,  llegan  á  ser  ricos,  sean  intolerables  por 
"SU  indecente  y  vil  educación.» 


(1)    La  Siega,  Auto  Sacramental,  escena  X. 


EN   EL   SIGLO   XVI.  473 

¿Y  á  quién  culpar  de  tantos,  tan  graves  y  tan  peligrosos  males? 

En  concepto  de  Vives,  nías  que  á  las  Mendigos  mismos,  á  los  Magistra- 
dos que,  presumiendo  que  con  su  obligación  cumplen  sólo  con  sentenciar 
pleitos  y  castigar  delitos,  no  atienden  al  primero  y  {nincipal  de  sus  debe- 
res, que  es  el  de  atajar  el  mal  en  su  origen,  haciendo  buenos  á  los  ciuda- 
danos, ó  en  otros  términos:  moralizándolos  y  poniéndolos  al  abrigo  de  las 
tentaciones,  á  veces  irresistibles,  de  la  miseria. 

La  antigüedad,  dice  nuestro  autor,  nos  ofrece  en  eso  ejemplos  de  imi- 
tación dignos.  Roma  «proveia  y  miraba  por  sus  ciudadanos  de  tal  suerte, 
•que  ninguno  tuviera  necesidad  de  mendigar,  ni  aún  les  era  licito,  según 
«una  de  las  leyes  de  las  Doce  Tablas;  y  otro  tanto  acaecía  entre  los  Ate- 

•  nienses.» 

Vives  olvida  aquí  que,  en  Roma  como  en  Atenas,  existia  la  esclavitud, 
y  que  en  la  ciudad  eterna,  sobre  que  la  institución  de  los  Patronos  obli- 
gaba en  cierto  modo  á  los  Ricos  á  mantener  á  los  Pobres,  haciendo  á  estos 
poco  menos  que  sus  vasallos,  la  ley  era  tan  rigurosa  con  los  deudores  in- 
solventes, que  los  reduela  á  la  condición  de  esclavos  de  sus  implacables 
acreedores.  Buscar  en  la  antigüedad  fundamentos  á  la  Beneficencia  moder- 
na, que  no  es,  en  resumen,  otra  cosa  más  que  la  Caridad  cristiana  secu- 
larizada, si  se  nos  permite  ese  epíteto,  parécénos,  y  nos  ha  parecido  siem- 
pre, temerario  empeño. 

La  Fraternidad  universal,  la  solidaridad  de  lodos  los  individuos  de  la 
especie  humana,  y  por  ende,  la  obligación  de  socorrernos  unos  á  oíros  re- 
ciprocamente en  nuestras  desdichas,  cosas  son  que  exclusivamente  se  le 
deben  al  Cristianismo,  y  que  constituyen,  á  nuestro  juicio,  conforme  en  eso 
con  el  de  Vives,  no  solamente  el  más  bello  de  sus  timbres,  si  no  también 
su  carasteristica  esencia. 

«Cosa  torpe  es,  en  efecto  (como  lo  dice  nuestro  autor),  y  vergonzosa 

•  para  los  Cristianos,  á  quienes  nada  se  nos  ha  mandado  más  eficazmente,  y 
»no  sé  si  diga  A'o/amen/e,  que  la  Caridad,  hallar  á  cada  paso  en  nuestras 

•  ciudades  tantos  necesilídos  y  mendigos.» 

Peí  o  si  en  eso  estamos  conformes,  no  podemos  menos  de  apartarnos,  y 
radicalmente  por  cierto,  del  sentir  del  Filósofo  Valenciano,  cuando  nos 
dice  «que  así  como  se  rejjuevan  en  la  Ciudad  todas  las  cosas  que  por  el 

•  tiempo  y  acasos  se  mudan  ó  se  acaban,  como  son  muros,  fosos,  parapetos, 

•  arroyos,  instituios,  costumbres  y  aún  las  leyes  mismas,  así  también  seria 
«justo  renovar  aquella  primera  dislribucion  del  Dinero,  que  con  el  curso  del 
«tiempo  ha  recibido  dafios  de  muchas  maneras!!!» 
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No  han  llevado  tan  lejos  sus  prelensiones^tcierlamenle,  ni  J.  J.  Rou- 
sseau en  su  famoso  discurso,  ni  socialista  alguno  de  los  modernos,  quizá  ni 
en  el  club  mismo:  pero  como  Vives  era  Filósofo  y  ortodoxo,  y  escribía  ade- 
más en  lalin,  con  lo  cual  está  dicho  que  no  lo  hacia  para  el  vulgo,  dejósele 
decir  impunemente  tres  siglos  largos  hace  ya,  lo  que  en  el  nuestro  le  hu- 
biera, cuando  menos,  vaHdo  los  anatemas  de  la  Iglesia,  y  los  dictados  de 
revolucionario  disolvente  y  feroz  demagogo. 

Digamos,  sin  embargo,  en  su  disculpa,  que  si  bien  añrmándose  en  la 
tcoria  del  nuevo  repartimiento  de  bienes,  que  no  se  diferencia  mucho  sus- 
tancialmenle  de  la  de  Calilina  y  sus  secuaces,  nuestro  Filósofo,  en  cuanto 
á  la  práctica,  reconoce  que  «para  esto  (la  realización  de  su  pensamiento) 
•son  necesarias  ciertas  ocasiones,  que  en  estos  tiempos  (los  suyos)  rara  vez 
•acontecen;  y  que,  por  tanto  se  debe  acudir  á  medios  más  útiles  y  perma- 
•  nenies;»  y  más  racionales  y  de  riesgos  exentos,  añadiremos  nosotros. 

XV 

Puro  ¿á  qué  medios  acudir  para  socorrer  á  tanta  multitud  de  necesita- 
dos?— Ese  es,  en  efecto,  el  problema  que  de  resolverse  trata,  planteado  en 
sus  más  sencillos  y  signiPicalivos  términos. 

•Si  la  Caridad  pudiera  algo  en  nosotros  (se  responde  Vives  á  la  anterior 
•pregunta),  ella  sola  seria  la  ley,  que  no  se  necesita  imponer  al  que  ama.» 

Mas  la  Caridad  no  era  ya  en  el  siglo  xvi,  y  quizá  nunca  antes  lo  habia 
sido,  bastante  á  socorrer  la  miseria  pública.  Cada  cual  pensaba  sólo  en  su 
familia,  cuando  no  exclusivamente  en  su  propia  persona,  y  era  en  conse- 
cuencia necesario  ya  valerse  de  médicos  humanos,  casi  exclusivamente, 
para  acudir  al  remedio  de  los  males  que  los  Pobres  padecían,  y  al  reparo 
délos  riesgos,  harto  contingentes,  con  que  lo  numeroso  de  los  Mendigos  á 
la  sociedad  amenazaba. 

Divide  Vives  á  los  indigentes  en  tres  clases,  á  saber:  una  que  habita  en 
los  Hospitales  y  Hospicios;  otra  que  pide  limosna'públicamenle;  yia  terce- 
ra, en  fin,  forlnada  por  aquellos  que  sufren,  como  pueden,  cada  uno  en  su 
casa,  sus  necesidades. 

En  la  categoría  de  Hospitales,  comprende  el  «Jexto  todas  aquellas  casas 
»cn  que  se  sustentan  un  cierto  número  de  necesitados,  se  educan  los  niños 
»y  niñas,  se  crian  los  expósitos,  se  encierran  los  locos,  y  pasan  su  vida  los 
•  ciegos.»  Todos  esos  establecimientos,  según  Vives,  están  al  cuidado  y  bajo 
la  dependencia  de  los  Magistrados  de  la  ciudad,  sin  que  para  eximirse  de  su 
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jurisdicción  aproveche  alegarlas  cláusulas  de  su  fundación,  porque,  en  esa 
materia,  «no  se  ha  de  atender  á  las  palabras,  sino  á  la  equidad,  como  en 
•los  contratos  de  buena  fé,  y  á  la  voluntad  del  otorgante,  como  en  losles- 
•  tamenlos;  de  la  cual  voluntad  no  puede  haber  duda  que  fué  que  se  distri- 
nbuyeran  los  bienes  y  rentas  que  se  dejaron,  en  los  mejores  usos,  y  se  con- 
«sumieseg  del  modo  más  digno,  sin  cuidar  tanto  de  por  quienes  ó  de  la 
«manera  que  se  habia  de  hacer,  como  de  que  se  hiciese.» 

No  sabemos  nosotros,  legos  en  jurisprudencia,  hasta  qué  punto  ese  laxa 
doctrina  en  punto  á  fundaciones  benéficas,  podrá  estar  en  contradicción 
con  los  principios  y  prescripciones  del  Derecho  civil;  pero,  administrativa- 
mente considerado  el  negocio,  parécenos,  y  no  vacilamos  en  afirmarlo,  que 
Vives  va,  en  materia  de  centrahzacion,  mucho  más  lejos  de  lo  conveniente 
y  necesario. 

En  nuestro  sentir,  todo  lo  que  al  Estado,  ala  Provincia  ó  al  Municipio, 
según  los  casos,  puede  consentírseles  en  los  establecimientos  benéficos  de 
fundación  particular  y  con  fondos  particulares  sustentados,  es  lo  que 
modernamente  se  llama  la  alta  Inspección;  y  esa,  únicamente  para  velar  so- 
bre la  recta  administración  de  sus  caudales,  y  no  ménOs  por  el  cumpli- 
miento extricto  de  las  cláusulas  de  su  fundación  misma.  Vives  quiere  más, 
puesto  que  da  á  los  Magistrados  poder  bastante  para  interpretar  á  su  ma- 
nera la  voluntad,  aún  expresa,  de  los  fundadores;  y  á  eso  es  á  lo  que  nos- 
otros con  plena  convicción  nos  oponemos.  Las  mudanzas  que  el  transcurso 
de  los  siglos  lleva  consigo,  circunstancias  extraordinarias  y  revoluciones 
radicales,  podrán,  sin  duda,  en  determinadas  y  muy  raras  ocasiones,  exigir 
ó  justificar  reformas  que  alcancen  hasta  á  los  establecimientos  de  que  se 
trata:  pero  de  conceder  eso  como  inevitable,  á  establecer  como  regíalo  que 
Vives  pretende,  hay  una  inmensa  distancia. 

El  hospital  que  un  particular  fundó  para  curar  enfermos,  no  puede,  al 
menos  sin  el  consentimiento  de  los  represenlantes  de  aquel,  traáformarse, 
en  circunstancias  normales,  en  cuartel  de  soldados,  ó  en  casa  de  educa- 
ción para  huérfanos,  por  ejemplo.  O  niegúese  la  libertad  de  testar,  ó  res- 
pélese  religiosamente  la  voluntad  de  los  testadores. 

Pero,  dejando  ya  esa  discusión,  prosigamos  nuestro  comenzado  trabajo. 

Vives  propone  que  todos  los  establecimientos  de  Beneficencia  sean  vi- 
sitados de  oficio  por  dos  Diputados  del  Gobierno  de  la  ciudad,  juntamente 
con  un  Escribano,  y  que  cllí  tomen  razón  de  las  rentas  y  del  número  y  nom- 
bre de  los  acogidos,  así  como  de  los  motivos  porque  lo  están,  para  debido 
conocimienlo  de  las  autoridades,  y  para  los  efectos  que  á  su  tiempo  veremos. 
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Respecto  á  los  que -padecen  en  su  casa  la  pobreza,  quiere  que  dos  Di- 
putados por  parroquia,  lomen  nota  de  ellos,  de  sus  hijos,  de  las  necesida- 
des que  los  aquejan,  de  los  medios  con  que  ánies  vivieron,  de  los  acasos 

» 

que  á  la  miseria  los  redujeron,  de  sus  condiciones  personales,  y  de  su  vida 
y  costumbres;  informándose  al  efecto  de  los  vecinos,  poro  con  la  adver- 
tencia de  que,  «en  orden  á  un  pobre,  no  se  reciba  informe  de  ot»o  pobre, 
•porque  la  envidia  no  huelga.» 

A  primera  vista,  todo  eso  parece  caritativo,  racional  y  justo;  porque 
buscar  al  pobre  que  se  esconde  para  socorrerle,  Caridad  es  en  electo;  y 
tomar  noticia  de  quien  es  el  tal  pobre,  conforme  se  encuentra  con  la  razón 
y  la  justicia. 

Pero,  ¿con  qué  derecho  se  somete  á  la  desgracia,  que  por  decoro  se 
oculta,  y  sin  solicitar  auxilio,  á  su  desdicha  se  resigna,  á  esa  especie  de 
pesquisa  de  vila  et  moribits?  ¿Por  qué  se  viola  asi  el  pudor  do  la  miseria? — 
Bien  está  que  el  hombre  benéfico,  á  cuya  noticia  llegue  alguna  de  esas  es- 
condidas pobrezas,  remediarla  con  pródiga  mano  procure:  mns,  ni  aun  para 
socorrerla,  nos  parece  licito  humillarla,  y  humillación,  y  no  pequeña  por 
cierto,  es  verse  íbscrito  en  el  padrón  de  la  indigencia,  sobre  andar  en  len- 
guas de  vecinos,  cuando  menos  indiferentes.  Al  pobre  que  ni  pide,  ni 
entrampa,  y  que  padece  en  silencio,  no  tiene  el  Estado  derecho  á  llevarle, 
en  toda  la  desnudez  de  su  miseria,  á  la  picola  de  los  procedimientos  de 
oficio;  y  la  verdad  es  que  á  tales  desdichas  la  Beneficencia  no  alcanza,  y  á 
la  Caridad  exclusivamente  le  es  dado  encontrarles  remedio. 

Sólo,  pues,  á  los  que  en  España  llamamos  Pobres  vergonzantes,  porque 
esos,  al  cabo,  aunque  con  recato,  limosna  piden:  sólo  á  esos  nos  parecen 
aplicables  las  ideas  de  Vives  en  la  materia;  y  aun  así  hemos  de  confesar 
que,  más  bien  que  de  un  sistema  de  Beneficencia,  nos  parecen  propias  de 
uri  reglamento  de  policía. 

Pasando  á  tratar  de  los  Mendigos,  pide  Vives  que  se  los  empadrone  á 
todos,  sanos  y  enfermos,  asentando  en  un  registro  sus  nombres,  la  causa 
que  tienen  para  mendigar,  ó  la  enfermedad  que  padecen,  previo  reconoci- 
miento facultativo;  y,  finalmente,  quiénes  son  las  personas  que  los  conocen 
y  pueden  dar  testimonio  de  su  vida. 

Pidiendo,  en  fin,  que  á  los  encargados  por  el  Gobierno  de  la  ejecución 
de  las  medidas  propuestas,  se  les  confiera  «potestad  para  obligar,  compe- 
»ler  y  aun  poner  en  prisiones,  para  que  puedan  conocer  los  Jueces  del  que 
»no  obedeciere,»  termina  el  Filósofo  este  su  capitulo  segundo  (libro  ÍI). 
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Clasificados  ya  y  empadronados  los  pobres,  cada  cual  en  una  de  las  tres 
categorías  generales  en  el  capítulo  anterior  determinadas,  trátase  ahora  de 
la  manera  de  sustentarlos,  entendiéndose  que  no  se  limita  osa  frase  á  la 
sola  material  alimentación  del  cuerpo,  sino  que  se  extiende  además  á  todo 
lo  necesario  para  la  vida  humana,  como  vestido,  habitación,  fuego,  etc.,  etc. 

Como  principio  fundamental,  asienta  \ives  que  ha  de- decretarse  «lo 
«que  impuso  el  Señor  á  todo  el  género  humano,  como  por  pena  y  multa 
«del  delito,  á  saber:  que  cada  uno  coma  el  pan  adquirido  con  su  sudor  y 
»trabajo;  de  forma  que  á  ningún  pobre  que,  por  su  edad  y  salud  pueda 
«trabajar,  se  le  ha  de  permitir  estar  ocioso.» 

Justa  es  la  máxima  y  sobre  su  bondad  no  cabe  discusión  siquiera:  mas 
cuando  se  trata  de  aplicarla,  surgen,  no  obstante,  dificultades  de  más  de 
un  género  y  no  fáciles  de  resolver  ciertamente. 

¿Quién  ha  de  negar  que,  como  nuestro  Filósofo  lo  pretende,  «no  debe 
«permitirse  que  nadie  viva  ocioso  en  la  ciudad,  donde,  como  en  una  casa 
«bien  gobernada,  conviene  que  cada  cual  tenga  su  oficio?» 

Pero  al  llegar  á  la  práctica,  se  tropieza  siempre  con  el  grandísimo  in- 
conveniente de  que,  ó  la  ley  no  será  más  que  letra  muerla,  ó  su  aplicación 
dependerá  exclusiva  y  absolutamente  del  arbitrio  de  los  encargados  de 
ejecutarla. 

¿Es  menos  ocioso  y  vago  el  rico  que  nada  hace,  que  el  pobre  sin  oficio? 
La  vagancia  del  primero,  ¿no  es  más  corruptora  y  por  ende  también  más 
perniciosa  que  la  del  segnndo?^Y,  sin  embargo,  todavía  no  ha  habido  en 
el  nmndo,  ni  nos  parece  probable  que  la  haya,  ni  seria  juslo  establecerla, 
una  ley  de  vagos  que  comprenda  á  los  que,  sustentándose  de  sus  rentas  ó 
caudales,  viven  sin  duda  en  culpable  holganza,  pero  nada  les  piden  ni  á  la 
sociedad  ni  á  los  particulares. 

Por  otra  parte,  dificilísimo  es,  ó  quizá  imposible,  definir  con  exactitud 
las  condiciones  que  constituyen  al  va^o  de  oficio;]  porque  la  ociosidad,  y 
la  vagancia,  y  la  pobreza  que  de  ellas  se  origina,  muchas  veces  proceden 
de  circunstancias  fortuitas  y  transitorias;  absolutamente  ajenas  á  la  volun- 
tad de  sus  desdichadas  víctimas.  Basla,  por  ejemplo,  un  invierno  largo  y 
lluvioso,  para  interrumpir  toda  edificación  en  un  pueblo,  y  producir  una 
forzosa  huelga  de  todos  los  artífices  y  jornaleros  á  ese  ramo  de  la  industria 
dedicados, — ¿Han  de  considerarse  y  ser  tratados  como  volunta  ría  menltj 
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ociosos,  los  canteros,  albañiles  y  carpinteros,  que  sólo  por  falla  de  trabajo 
huelgan  entonces,  y  se  ven  á  la  miseria  reducidos?  ¿Los  maestros  de  obras 
y  los  Arquitectos  mismos,  serán  vagos,  porque  nadie  por  el  momento  los 
emplea? 

Dirásenos,  tal  vez,  que  á  quien  tiene  y  ordinariamente  ejerce,  ya  una 
profesión^  ya  un  oficio  cualquiera,  no  alcanza  nunca  la  ley  que  nos  ocupa: 
pero  á  eso  replicaremos,  qne  basta  y  robra  esa  distinción  para  que  todo  en 
la  materia  venga  á  ser  puramente  arbitrario. 

Cada  gobernante  y  cada  juez,  aun  suponiéndolos  tan  imparciales  como 
lo  son  rarisimamente  las  personas  en  autoridad  constituidas,  y  tan  sin  pa- 
siones y  flaquezas  como  si  no  fueran  hijos  de  Adán  y  Eva,  apreciará  con 
muy  distinto  criterio  las  circunstancias  y  condiciones  de  la  pobreza,  una 
vez  á  su  arbitrario  juicio  sometidas:  pero,  áuh  cuando  asi  no  fuese,  y  nun* 
ca  se  engañasen  los  encargados  de  la  aplicación  de  la  Ley  de  Vagos — que 
eso  y  no  otra  cosa  propone  Vives — por  la  índole  sola  de  esa,  los  fallos  de 
aquellos  carecian  siempre  de  la  autoridad  moral  necesaria  para  producir  el 
deseado  efecto. 

Gontra  vicios  que,  como  la  holgazanería  y  la  vagancia,  su  natural  y 
legitima  consecuencia,  proceden  unas  veces  de  la  inmoralidad  de  los  vicio- 
sos, y  otras  de  circustancias  fortuitas  ó  de  calamidades  sociales,  la  sanción 
penal  de  las  leyes  no  solamente  aprovecha  poco,  sino  que  en  muchas  oca- 
siones llega  á  ser  origen  de  males  acaso  tnás  graves  que  aquellos  que,  por 
Ru  medio,  de  corregirse  trataba.  Lo  que  hay  que  hacer  en  la  materia  es,  á 
nuestro  juicio,  moralizar  é  instruir  al  pueblo,  darle  seguridad  á  la  indus- 
tria, facilitar  al  comercio,  y  de  ese  modo  conseguir  que  no  falle  á  los  Po- 
bres trabajo  convenientemente  retribuido;  que  cuando  tal  acontezca,  los 
Pobres  mismos  serán  los  que  de  si  ahuyenten  á  los  vagos  y  holgazanes. 

Por  lo  demás,  y  salvas  las  apuntadas  reservas,  el  principio  de  Vives  nos 
parece  excelente,  y  la  aplicación  que  de  él  propone  á  los  establecimientos 
de  Beneficencia,  lógica  y  útil,  sobre  equitativa.  Téngase  en  hora  buena  con- 
sideración con  la  edad  y  quebranto  de  la  salud,  debidamente  justificados; 
pero  todo  aquel  que  sea  capaz  de  trabajo,  trabaje,  en  efecto,  según  su  ap- 
titud y  fuerzas,  ,en  beneficio  del  establecimiento  en  que  esté,  y  por  tanto 
en  el  suyo  propio. 

En  tal  supuesto  han  de  recogerse  todos  los  pobres,  enfermos  y  sanos, 
pero  de  estos  solamente  los  naturales  de  la  Ciudad,  que  á  los  forasteros 
quiere  Vives  que  se  les  remita  á  sus  respectivos  Pueblos,  si  bien  socor- 
riéndolos para  el  camino,  pues  de  otro  modo  (dice),  «seria  como  si  les  man- 
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«dará  robar.»  Una  sola  excepción  admite  al  úllimo  indicado  precepto,  y  es 
la  de  que,  cuando  el  pobre  forastero  proceda  do  lugares  por  la  guerra  aso- 
lados, se  le  Irale  como  á  los  naturales,  en  virtud  del  principio  de  la  frater- 
nidad cristiana.  Nótese  aquí,  olra,  voz  que  nuestro  autor  considera  siempre 
á  cada  Ciudad  ó  Municipio,  como  unidad  civil  completa,  y  hasta  cierta 
punto  aislada,  principio  en  materia  administrativa  casi  universalmente  ad- 
mitido entonces,  y  que  en  Inglaterra  todavía  actualmente  se  observa  y  ex- 
trema, siendo  de  cargo,  no  ya  de  lodo  un  pueblo,  sino  de  cada  Parroquia, 
el  socorro  y  régimen  de  .sus  respectivos  pobres.  En  su  virtud,  la  expulsión 
de  los  Mendigos  forasteros,  que  en  verdad  no  se  compadece  del  todo  con 
la  Caridad  cristiana,  está  sin  embargo  completamente  justificada  para  la 
aplicación  de  la  Beneficencia. 

Conformes  estamos  con  Vives  en  qfie  á  todos  los  Mendigos  recogidos  y 
de  ello  capaces,  se  los  dedique  al  oficio  de  que  yít  tengan  algún  conoci- 
miento, ó  se  les  enseñe  aquel  para  que  con  aptitud  se  les  considere,  ó,  en 
fin,  se  les  emplee  y  utilice  en  la  forma  que,  según  sus  respectivas  circuns- 
tancias, sea  posible;  y  si  bien  recordamos  que  en  nuestros  dias  se  ba  argüi- 
do muy  vehementemente,  sino  contra  el  trabajo  de  los  acogidos,  sí  contra 
•  que  su  producto  se  utilice,  á  pretexto  de  que  puede  en  los  mercados  ri- 
valizar  con  los  de  la  industria  hbrc,  con  desventaja  para  esta,  parécenos 
que  la  objeccion  tiene  más  de  especiosa  que  de  sólida.  Cuando  olra  razón 
.  no  tuviéramos,  y  figúrasenos  que  nos  asisten  muchas,  para  opinar  de  esa 
manera,  nos  bastaría  para  ello  el  convencimiento  de  que  los  inconvenientes, 
puramente  mercanliles,  que  se  alegan  contra  la  venta  de  los  productos  ela- 
borados en  los  eslablecimientos  de  Beneficencia,  ó  en  los  Correccionales  y 
Presidios,  dado  que  fueran  tantos  como  se  pretende — lo  cual  no  creemos-^ 
todavía  enconfrarian  compensación  más  que  suficiente  en  la  reforma  de 
las  costumbres,  en  la  diminución  del  número  de  Mendigos,  y  sobre  todo  en 
el  alivio  de  las  cargas  que,  en  otro  caso,   habrían  de  pesar  todas  sobre  la 
propiedad  y  sobre  la  industria  misma. 

Orillado  ese  punto,  y  procediendo  en  nuestro  análisis,  encontrámonos 
con  un  párrafo  en  el  texto,  que,  si  no  deí  todo  imprevisto,  porque  prepara- 
dos nos  tiene  Vives  á  verle  combinar  la  Caridad  con  el  Castigo,  todavía  con' 
fesaremos  que  nos  sorprendió  grandemente,  cuando  por  vez  primera  lo 
leímos,  y  dice  de  esta  manera: 

«Los  que  malgastaron  su  .hacienda  con  modos  feos  y  torpes,  como  en 
«juego,  rameras,  amancebamientos,  lujo  ó  gulas,  se  han  de  alimentar  con 
«precisión,  porque  á  ninguno  se  ha  de  malar  de  hambre;  pero  á  éstos, 


4S0  LA   BENEFICBKCIA 

•mándenseles  trabajos  mas  molestos,  y  déseles  menos  sustento,  porque  es» 
•  carmienten  otros  y  ellos  se  arrepientan  de  su  vida  anterior,  y  no  vuelvan  á 
■caer  fácilmente  en  los  mismos  vicios,  estrechados  con  la  pobreza  del  ali- 
» mentó  y  dureza  de  los  trabajos.  No  se  han  de  matar  de  hambre,  pero  se 
•han  de  macerar,  debilitando  sus  pasiones.» 

Todo  esto  es  más  propio  del  régimen  de  una  penitenciaria,  que  del  de 
un  establecimiento  de  Beneficencia;  pero  lo  grave  del  caso  estriba,  princi- 
palmente, en  que  se  hace  de  la  pobreza  un  delito,  y  ese  se  castiga  sin  juicio 
previo,  al  menos  en  la  forma  y  condiciones,  para  que  realmente  juicio  sea, 
requeridas. 

Disipar  la  hacienda  heredada  ó  adquirida,  para  alimentar  los  propios 
vicios,  es,  sin  duda,  grave  pecado;  pero  pecado  y  no  delito  á  que  la  sanción 
de  las  leyes  aplicar.se  pueda,  genetalmenle  hablando.  Por  otra  parte,  la 
disipación  viciosa  tiene,  además  de  su  castigo  moral,  que  ala  justicia  Divi- 
na corresponde,  uno  en  la  tierra  inmediato,  inevitable  y  no  blando  por 
cierlo,  á  saber:  la  pobreza,  que  en  este  caso  envilece,  asi  como  en  las  con- 
diciones evangélicas  santifica. 

En  Roma,  la  censura  degradaba  de  la  dignidad  senatorial,  y  aún  de  la 
categoría  ecuestre,  á  los  que  sus  respectivos  patrimonios  disipaban;  y  en  ■ 
lodos  los  países  y  en  todas  las  épocas,  la  pobreza  lleva  indefecliblemento 
consigo,  aún  sin  llegar  á  la  mendicidad,  cierta  degradación  social,  tanto 
más  profunda,  cuanto  de  mayor  altura  descendió  quien  la  padece. 

¿Por  qué  Vives  quería  imponerle  otro  castigo  más  á  ese  pecado,  y  otro 
castigo  excesivamente  duro? — No  se  comprende. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  para  imponer  esa  pena,  exigiendo  de  los 
pobres  por  disipación  trabajos  más  molestos  que  de  los  otros,  y  reducien- 
do al  mismo  tiempo  su  alimentación,  á  lo  cxlriclamente  necesario- jjaro  no 
matarlos  de  hambre:  ¿Qué  fórmula  de  juicio,  qué  garantías  de  seguridad 
para  los  acusados  se  establecen? — Ningunas,  absolutamente  ningunas. — 
Bastan  el  hecho  de  la  pobreza  y  los  informes  de  los  vecinos,  tomados 
verbalmente  por  los  comisionados  del  Gobicrt\o,  para  que  esos,  por  sí 
y  ante  sí,  resuelvan  á  qué  categoría  pertenece  cada  uno  de  los  pobres  que 
recogen,  y  en  consecuencia,  si  merecen  ó  no  trabajar  mucho  y  comer 
poco. 

Que  la  Beneficencia  no  socorra  tan  á  ciegas' y  tan  sin  aceptación  de  ca 
tegorías  como  la  GariíJad  lo   hace,  necesario  nos  parece,  como  repetida- 
mente lo  dejamos  dicho;  pero  convertir  los  establecimientos  piadosos  y  sus 
(id ministradores,  en  sucursales  aquellos  de  los  presidios,  y  jueces  arbitros 
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los  úllimos  de  tratar  como  delincuentes  á  los  acogidos,  es,  á  nuestro  juicio, 
una  aberración  de  lodo  punto  inadmisible. 

En  ese  punto  extravió  á  Vives  su  loable  deseo  de  moralizar  á  toda  cos- 
ta la  sociedad  en  que  vivia;  y  olvidándose  de  que  escribía  de  Beneficencia, 
dictó  reglas  para  establecimientos  correccionales. 

Patricio  de  la  Escosura. 
Madrid,  Febrero  1876. 

(Se  continuará.) 
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gia  materiales  para  los  métodos  de  la  segunda  enseñanza. — Intuitistas:  Pestalozzi, 
Gaulthier. — Pietistas.-  Girard,  Ernesto  de  Ootha.— Filántropos:  Eousseau,  Basse» 
dow. — Intelectualistas:  Jacotot,  etc. — Parcialidad  de  todos. —Necesidad  de  un  mé« 
todo  de  más  amplia  base.  —Toda  enseñanza  y  todo  método  deben  partir  de  1»  con- 
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ciencia. — Diverso  aspecto  que  reciben  los  métodos  en  los  distintos  grados  de  ense- 
ñanza. 

V.— Método  propio  general  de  la  enseñanza  secundaria. — Edad  en  que  se  cultiva  este 
grado,.y  facultad  auíniica  preponderante.— Límites  objetivos  y  subjetivos,  y  leyes 
particulares  consiguientes. — Necesidad  de  levantar  la  atención  del  alumno  desde  lo 
sensible  á  la  unidad  de  la  conciencia  propia,  á  la  de  las  relaciones  transi«ntes  cos'- 
mológicas,  y  á  la  idea  de  Dios. — Deber  de  educar  la  reflexión. — Huinanismo  de  la 
segunda  enseñanza. — Cómo  debe  salir  el  joven  del  Instituto. 

VI. — Union  y  distinción  de  la  Psicología,  la  Lógica  y  la  Ética,  por  su  objeto  respectivo 
y  por  el  modo  de  considerarlo. — Análisis  y  síntesis  filosófica. — Diferencia  por  el 
método  entre  las  ciencias  psicológicas  y  naturales. — Cómo  reflexionad  joven  y  có- 
mo el  hombre  maduro. — El  método  de  estas  tres  ciencias  en  la  segunda  ense- 
ñanza debe  ser  puramente  analítico. — Funciones  didácticas  y  pedagógicas  del  mé- 
todo analítico. — Funciones  erotemática,  catequística  ó  catequética,  y  dialogística  ó 
socrática. — Función  heurística. — Funciones  acroamática  y  ecástica. — Funciones 
genética,  pragmática  y  silogística. — Procedimiento  de  adunacion  ó  coadunación. — 
Función  holóptica. — Armonía  del  método  analítico  y  de  las  funciones  ó  procedimieu'» 
tos  pedagógicos;  acuerdo  consiguiente  con  la  ciencia  moderna  de  enseñar. — Pensa** 
miento'de  Froebel  que  explica  nuestro  criterio. — Derechos  de  la  ciencia  y  de  la 
verditd  y  consiguientes  principios  juiídicos  qus  deben  regir  la  enseñanza  en  todo 
país  civilizado. 

I 

Segiin  el  concepto  de  la  ciencia  como  obra  social  humana,  hay  en  ella 
dos  funciones  esencialmente  distintas,  á  saber:  la  de  su  formación  y  la  de 
su  comunicación.  En  cuanto  el  cienlifico  indaga  la  verdad  y  la  construye 
sistemáticamente  realiza  la  primera;  en  cuanto  expresa  y  traslada  al  mun- 
do exterior  el  estado  de  su  inteligencia  mediante  los  diversos  órdenes  del 
lenguaje  (1),  verilica  la  segunda,  en  cuyorespecto  muestra  ó  enseña,  orada 
viva  voz  como  en  la  cátedra,  ora  en  el  libro  y  otras  formas  escritas. 

Pero  la  enseñanza,  aun  lomada  en  amplio  sentido,  supone  necesaria- 
mente á  su  vez  el  concurso  de  dos  agentes:  el  orador,  al  oyente;  el  escri- 
tor, al  lector;  en  general,  el  que  enseña  al  que  aprende.  Si  ambos  no  coope- 
ran al  común  fin  propuesto,  es  imposible  lograrlo,  y  la  desigualdad  en  la 
colaboración  trae  consigo  los  resultados  más  tristes. 


(1)  Puede  haber  también  exposición  ideográfica;  pero  la  explicación  oral  es  supe- 
rior. Schwarz  escribe  respecto  á  este  punto:  uCuando  el  maestro  comunica  su  pensa- 
"miento  sin  contar  con  otra  actividad  que  la  atención  por  parte  de  sus  discípulos,  se 
"dice  que  explica,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  habla  sin  interrupción.  Esta  forma  de  ense» 
'  ñanza  es  sin  duda  la  más  favorable  al  desarrollo  de  las  ideas  y  la  que  menos  tiempo 
"exige  para  su  continuidad.  También  reúne  la  ventaja  de  dirigirse  más  inmediata- 
"mente  que  ninguna  otra  al  sentimiento,  el  cual  sólo  puede  desenvolverse  en  virtud 
"déla  conexión  en  que  se  ofrecen  las  series  ordenadas  de  conceptos. n  Pedagogía  apli^ 
cada,  t,  II,  párrafo  39,  sobre  la  Explicación, 
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Ahora  bien;  enseñar  y  aprender  son  dos  géneros  de  actividad:  como  lo 
muestra  el  que,  sin  la  atención  y  memoria  de  aquel  á  quien  se  aspira  á 
comunicarla  verdad,  no  hay  enseñanza  posible.  Y  si  consideramos  la  rela- 
ción de  ambos  géneros  de  actividad,  respeclivamenle^contrarios,  con  los 
modos  de  la  cualidad  humana  que  lleva  ese  nombre,  veremos  que  la  una 
(la  del  maestro)  se  refiere  á  la  espontaneidad,  y  la  otra  (la  del  discípulo)  á 
la  receptividad.  La  enseñanza,  como  arle,  contiene  por  tanto  dos  formas 
de  actividad,  correspondientes  á  las  dos  características  funciones  que  reali- 
zan sus  factores. 

Yerran  pues,  grandemente  los  que  imaginan  que  el  profesor  es  el  úni- 
co activo  en  la  enseñanza,  y  el  alumno  meramente  pasivo,  lo  cual  repugna 
á  la  naturaleza  racional.  No  yerran  menos  los  que  piensan,  se  ejercitan 
espontaneidad  y  receptividad  exclusivamente,  y  no  de  modo  predominante 
por  uno  y  otro.  Si  el  discípulo  deja  de  aplicar  la  propia  espontaneidad  á 
la  reflexión  y  discusión  consigo  mismo  del  pensamiento  ajeno  recibido,  no 
espere  jamás  fruto  alguno:  la  palabra  del  maestro  habrá  en  vano  (fcsper- 
lado  en  su  espíritu  un  eco;  y  sólo  guardará,  con  más  ó  menos  fijeza  en  la 
memoria,  una  suma  de  conocimientos  que  realmente  no  son  tales  para  el, 
los  cuales  ni  podrá  aplicar  ni  utilizar  nunca  en  la  vida. 

Por  su  parte  el  profesor  (en  otra  esfera,  el  escritor  también),  si  no  sabe 
recibir  en  sí  lo  producido  exteriormenle  en  su  obra,  asi  como  el  resultado 
de  esta  sobre  el  ánimo  y  pensamiento  de  sus  oyentes  para  rehacerla  una  y 
otra  vez,  el  profesor  que  esto  no  haga,  repelimoa,  jamás  espere  tampoco 
llegar  á  la  libre  disposición  y  dominio  de  sus  fuerzas  inlclecluales.  Lo  una 
vez  hallado  y  expuesto  valdrá  á  sus  ojos  para  todas,  y  petrificado  su  es- 
pirilu  en  un  dogmatismo  no  menos  funesto  á  sí  propio  que  á  sus  alumnos, 
matará  la  inteligencia  con  semejante  repugnancia  á  la  revisión  de  su  pensa- 
miento, y  los  gérmenes  de  la  libre  indagación,  sin  la  cual  es  inútil  aspirar 
al  dictado  de  cienlifico. 

Por  esto  la  enseñanza  cuando  permanece  fiel  á  su  misión,  es  educado- 
ra, y  cuando  no,  perniciosa  y  falsa. 

Ahora  bien;  ¿que  es  la  educación?  (1).  Todo  hombre  dice  que  se  educa 
en  cuanto  cultiva  y  desenvuelve  sus  fuerzas,  aplicándolas  al  fin  racional  de 
la  vida,  cada  vez  más  en  armonía  con  las  exigencias  de  su  naturaleza  cons- 


(1)  I>e  e  y  duco,  guiar,  llevar,  conducir,  levantar,  sobreponerse  &  la  multitud,  se* 
gun  Plin, ,  Cic . ,  Plaut. ,  etc.  indica  eu  todos  sus  significados  las  dos  direcciones  de  la 
educación:  progresiva  y  regresiva.  Tanto  vale  el  verbo  griego  af/oioo,  conducir,  de 
¿onde  nace  'pedagogía,  compuesta  de  vais,  paklos,  niño,  y  el  citado  verbo. 
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cíente.  En  donde  no  se  limita  el  concepto  de  la  educación  á  tal  ó  cual  es- 
fera, antes  por  el  contrario,  se  afirma  de  toda  la  vida  y  sus  relaciones,  si 
bien  reconociendo  inevitable  prioridad  del  conocer  sobre  el  hacer.  Por  lo 
mismo  abraza  la  educación  tantos  extremos  cuantos  son  los  fines  racionales 
humanos:  existiendo  una  educación  científica,  artística^  fisica,  moral,  jurí- 
dica, religiosa;  sólo  que,  siendo  el  conocimiento  la  primera  base  ineludible 
de  la  actividad,  es  fundamento  de  toda  educación;  de  donde  la  científica 
es  la  primera  (1),  y  la  enseñanza,  primer  elemento  indispensable  de  la  mis- 
ma en  los  límites  de  la  individualidad,  verificándose  siempre  toda  educa- 
ción por  medio  del  conocimiento.  Desconociendo  las  leyes  do  la  vida  moral, 
religiosa,  jurídica,  etc.,  no  cabe  educación  alguna;  á  más  de  la  influencia 
natural  que  en  la  condicionalidad  de  todos  los  fines  lleva  anejo  el  cultivo 
de  uno  de  ellos  sobre  los  restantes. 

Ahora  bien,  en  el  proceso  de  la  vida,  la  práctica  de  un  fin  cualquiera 
principal  ó  subordinado,  no  consiste  en  la  mera  repetición  de  hechos  seme- 
jantes aislados,  sino  en  una  serie  ordenada  y  enlazada  en  vista  de  unidad 
común;  cuya  unidad  constituye  hábito,  esto  es:  dirección  permanente  de  la 
actividad  en  la  práctica.  Y  en  cuanto  el  hábito  es  racional  y  libre  (2)  esta 
dirección  es  progresiva,  intimando  gradualmente  el  hombre  mediante  tan 
poderoso'auxilio  en  lo  más  puro  y  esencial  de  su  naturaleza.  El  hábito,  le- 
jos de  petrificar  al  espíritu,  lo  anima  y  fortalece  como  elemento  de  toda 
educación. 

Así  considerada  la  educación,  es  constante  y  perenne,  alcanzando  á  toda 
la  vida,  cuyo  infinito  asunto  jamás  agota  el  ser  finito.  Sin  el  hábito  tuviera 
que  comenzar  á  cada  paso  la  obra  educadora,  costándole  siempre  tanto  co- 
mo al  principio,  Y  como-  el  objeto  de  la  enseñanza,  en  amplio  sentido,  es 
mostrar  cuanto  hemos  de  realizar  en  aquella,  consiste  primeramente  en  la 
propia  é  interior  conversacioiT  del  espíritu  consigo,  hasta  hacerse  presente 
el  asunto  de  la  vida  desde  los  primeros  lineamentos  á  la  última  aplicación 
en  cada  instante;  conversación  que  dura  cuanto  dura  su  tiempo. 

En  tal  respecto,  es  la  enseñanza  instrucción  (3),  es  decir,  aprehensión 
por  el  espíritu  de  las  ideas  y  conocimientos  dados  en  su  conciencia,  inde- 
pendientemente de  que  él  los  produzca  ó  no.  Pero  en  cuanto  en  el  trabajo 
ha  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  ejercitándolas  progresivamente,  es  la  ense- 


(1)  Sin  que  por  esto  anule  ni  sea  superior  á  las  demás. 

(2)  V.  Sanz  del  Kio,  Discurso  en  la  Universidad  central. — 1857. 

(3)  De  in  y  struo,   y  este  del   verbo  griego  stereoo,  reunir,  juntar,  fabricar,  eri- 
gir, disponer,  formado  por  contracción. 
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za  educación  al  par,  ó  cultivo  y  perfeccionamiento  de  su  naturaleza;  deliien- 
do  advertirse  que,  en  la  unión  del  objeto  con  los  medios  ó  facultades,  no 
se  puede  dar  un  paso  en  el  conocimiente  de  aquel,  sin  adelantar  en  el  de  la 
cultura  de  estos,  no  habiendo  verdadera  instrucción  sin  educación,  ni  al 
contrario  (1). 

Pero  si  en  la  citada  esfera  es  el  individuo  propio  maestro,  oblígale  su 
limitación  á  auxiliarse  de  los  demás;  socorro  siempre  necesario,  pero  cuya 
medida  y  carácter  varia  según  la  edad  y  situación  del  que  lo  ha  menes- 
ter. De  esta  suerte  el  bien  que  cada  sugeto  alcanza  mediante  trabajo  indi* 
vidual,  se  convierte  al  punto  en  beneficio  social,  útil  para  todos,  pues  dá 
motivo  y  estimulo  á  otros  ulteriores  y  superiores,  volviendo  acrecentado 
al  espíritu  donde  tuvo  primordial  origen. 

En  el  campo  de  la  vida  social  se  produce  la  enseñanza  también  y  aún 
de  ella  principalmente  es  de  la  que  se  habla  por  lo  común.  Aqui  ya  es  un 
espíritu  que  se  comunica  con  otro  y  le  instruye,  ayudándole  á  educarse  jun- 
tamente: donde  es  de  notar  cómo  la  educación  sólo  puede  ser  auxiliada, 
no  producida,  desde  afuera,  á  diferencia  de  la  instrucción,  que  desde  luego 
se  adquiere  exteriormeute,  aumentándose  en  grado  incoinensurable  en  ra- 
zón directa  del  horizonte  de  nuestro  comercio  intelectual  í,2). 


(1)  «La  educación  es  una  instrucción  práctica;  la  instrucción  una  ediicacion  teórica. 
La  educación  tomada  en  su  acepción  más  lata  tiene  en  general  como  medio  la  ins- 
trucción; tomada  en  su  sentido  más  estricto,  supone  una  instrucción  determinada, 
necesitando  esta  de  aquella  si  ha  de  progresar.  La  instrucción  es  la  luz  de  la  educa- 
ción; la  educación  la  fuerza  de  la  instrucción.  Todos  los  errores  pedagógicos  bc  origi- 
nan de  no  armonizarlas,  cuando  son  dos  fases  de  una  misma  cosa.  La  educación  en 
su  más  extenso  concepto  debe  ser  el  objeto  de  todas  las  escuelas  de  la  infancia;  como 
que  su  principio  es  el  fin  de  la  vida  del  sabio  (prudente,  aage),  el  perfeccionamioato 
de  la  especie,  el  de  los  trabajos  del  |ilosófo,  y  el  del  sabio  verdadero  {aavant)  por  úl- 
timo.it — Essai  aarV  éducation,(hi  peuple,  p.  J.  Willm. — París,  1843. 

(2)  Comunmente  suele  dividirse  la  enseñanza  en  individual,  mutua  ó  reciproca 
simultánea  y  univertal;  las  cuales  i)uedcn  comprenderse  en  individual,  social  y  com- 
puesta; pues  primeramente  el  que  se  educa  é  instruye,  lo  verifica  en  medio  de  la  socie- 
dad de  que  es  miembro,  donde  las  influencias  exteriores  despiertan  su  espíritu  y  le 
sirven  de  estímulo.  La  enseñanza  social  es  la  primera,  por  ser  el  espíritu  jéven  activo 
ante  todo,  en  forma  receiitiva;  sin  limitarla  á  tal  ó  cual  institución,  pues  tanto  se  en- 
seña sociívlmente  en  la  famlia  cuanto  en  la  escuela,  eu  la  amistad  íntima  como  en  el 
trato  general  humano.  Sigue  á  la  enseñanza  social,  la  individual  propia  y  espontá- 
nea, en  que  el  enseñado  completa  su  educación  reobrando  sobre  lo  recibido  y  produ- 
ciéndose con  originalidad  inagotable.  Mas  como  el  hombre  es  juntamente  individuo  y 
miembro  de  la  sociedad,  y  esta  dualidad  penetra  toda  su  vida,  ambas  formas  de  en- 
señanza se  conciertan  entre  sí,  mediante  cuya  composición  es  la  educación  receptivo- 
activa  á  la  vez. 
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Significa  la  instrucción  la  adquisición  de  determinadas  verdades  reflexio- 
nadas y  sabidas  en  lodos  los  órdenes  del  conocimiento,  manifestadas  por  los 
que  las  ¡nvestisaron  para  que  mediante  depuración  las  hagan  propias  los 
demás.  Con  frecuencia,  tratándose  de  ciencias  filosóficas,  se  hallan  las  ideas 
primeras  dormidas  ó  aletargadas  en  los  espíritus  jóvenes,  necesitando  un 
centinela  que  las  despierte  y  avive  elgérnieii  de  la  refli-xiou;  otras  de  aque- 
llas verdades  en  las  ciencias  experimentales  ó  históiicas,  adquiridas  por  el 
concurso  de  la  observación  sensible,  son  trasmilid.is  á  fin  de  que,  una  vez 
depurada  la  fé  del  testimonio  en  que  descansan,  las  reciba  y  ordene  el  que 
aprende,  en  correspondencia  con  l/is  anteriores. 

La  instrucción  interior  del  espíriln  en  el  contenido  y  material  de  la 
conciencia  no  ofrece  en  verdad  peligro  alguno,  siendo  fruto  de  su  propio 
esfuerzo  é  inseparable  de  la  propia  educación.  Mas  cuando  en  el  orden  ex- 
terior de  la  enseñanza  el  maestro  procura  únicamente  cultivar  la  receptivi- 
dad del  alumno,  no  sólo  se  impide  la  educación  y  cultura  espiritual,  sino 
la  instrucción  misma  en  su  verdadero  y  racional  carácter,  degenerando  en 
mera  rapsodia,  á  la  cual  ni  conviene  siquiera  el  nombre  de  erudición  (1) 
que  suele  otorgársele:  nocivo  alimento  del  alma,  st»bre  todo  en  las  pri- 
meras edades,  donte  tanta  atención  requiere  el  cultivo  de  la  esponta- 
neidad y  en  que  el  joven,  recibiendo  el  pensamiento  ajeno  hecho  en 
fórmulas  conclusas,  se  incapacita  para  discurrir,  y  desorientándose  en  me- 
dio de  la  lucha  entre  opuestas  doctrinas,  concluye  en  vulgar  escepticismo, 
desesperando  llegar  jamás  á  conocimiento  cierto  que  proporcione  base  in- 
quebrantable á  la  vida. 

Para  evitar  este  divorcio  (2)  de  la  teoría  y  la  práctica  que  hiere  mortal- 


(1)  De  eruditio;  y  á  su  v«z  de  erudio,  según  Cic,  Tac,  Plin.  y  otros,  enseñar,  eru- 
dí7or,  maestro.  Doeeo,  instimo,  imbuo,  etc. — V.  R.  M.ig\ie\,  Diccionario  latino— español 
etimológico,  Leipzig,  1867. 

El  sentido  de  la  verdadera  erudición  debe  ser,  según  dice  perfectamente  Lacroix, 
digno  coronamiento  del  edificio  de  la  instrucción.  V.  J.  F.  Lacroix,  Estai  sur  Ven- 
seignement  en  génermle  et  sur  celui  des  muthématiques  en  particulier.  París,  1816,  pá- 
ginas 92  y  siguientes. 

(2)  Acerca  d«  este  divorcio  ha  dicho  una  ilustre  escritora  inglesa  (María  Edge- 
yforth.,  Ediication  pratique,  trad.  de  Tangíais  par  Charles  Pictet  de  Genéve. — Ge- 
néve,  An.  vili)  al  ocuparse  del  espíritu  y  del  juicio:  uLocke  ha  recomendado  el  estu- 
tidio  de  las  matemáticas  para  la  perfección  del  raciocinio.  Ciertamente  que  un 
iiestudio  metódico  cualquiera  y  sobre  todo  el  de  ciencias  exactas  tiene  por  efecto  y 
(iresultado  normal  la  marcha  de  las  ideas,  facilitando  la  aplicación  de  los  mismos  me- 
iidios  para  toda  otra  obra.  Sin  embargo,  se  ha  notado  con  bastante  frecuencia  que  los 
usábios,  loa  matemáticos,  los  grandes  escritores  acostumbrados  á juzgar  perfectamente 
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mente  la  conducta  moral,  debe  caminar  la  inslruccion  siempre  al  nivel  de 
la  educación  y  subordinarse  á  esla,  ya  que  solo  lo  propiamente  sabido  des- 
arrolla las  fuerzas  espirituales,  acrecentando  el  material  del  conocimiento: 
que  no  es  el  espíritu  humano  una  biblioteca,  ni  la  fuente  viva  de  la  fé  cien- 
tífica la  adhesión  servil  y  mecánica  á  la  verdad  doctrinal  aprendida  (1). 

Profesor  y  discípulo,  se  ha  dicho,  son  los  dos  factores  de  la  enseñanza: 
uno  y  otro  deben  cumplir  sus  leyes  por  tanto,  no  limitándose  el  primero  á 
exponer  y  el  segundo  á  recibir,  sino  los  dos  á  ambos  fines,  si  bien  el  pro- 
fesor es  quien  guia  é  inicia  al  educando.  Todo  método  particular  de  ense- 
ñanza ha  de  fundarse  en  lo  consignado.  Y  puesto  que  se  trata  de  la  educa- 
ción del  conocimiento,  se  exige  aplicar  á  dicho  objeto  las  leyes  aludidas 

11. 

La  enseñanza  se  distingue  interiormente  en  dos  capitales  respectos, 
cada  uno  de  los  cuales  engendra  la  necesidad  de  un  mclodu  adecuado.  Di- 
vídese, con  efecto,  sggun  el  género  y  cualidad  de  la  ciencia  á  que  se  refiere, 
y  según  el  grado  de  desarrollo  de  los  espíritus  á  quienes  se  dirige.  Bajo  el 
primer  pimto  de  vista,  es  indudable  que  las  ciencias  filosóficas,  cuyos  asun- 
tos son  objetos  totales  en  unidad,  piden  un  método  encaminado  á  despertar 
en  la  inteligencia  las  ideas  é  intuiciones  absolutas;  mientras  que  las  cien- 
cias experimentales  é  históricas  se  dirigen  principalmente  á  las  facultades 
receptivas,  aunque  en  ningún  caso  á  ellas  solas;  á  la  vez  tampoco  debe 
desatenderse  que  las  ciencias  naturales  requieren,  v.  gr.,  medios  exterio- 
res que  no  han  menester  las  teológicas;  y  las  matemáticas,  otros  que  los 
de  la  música  ó  pintura.  A  propósito  de  lo  cual,  conviene  advertir  debe 
tenerse  en  cuenta  el  fin  de  la  enseñanza,  á  saber:  si  se  propone  el  conoci- 
miento como  tal,  ó  el  conocimiento  como  base  imprescindible  para  algún 
arle  práctico  determinado. 

Por  respecto  al  gra  lo  de  instrucción  del  espíritu,  también  es  forzosa 


1 


Illas  cuestiones  abstractas  ú  objetos  de  critica,  deiqjiestran  demasiado  poco  jaicio  en 
tilos  asuntos  de  la  vida  diaria.  Tal  fenómeno  es  hijo  de  la  falsa  educación  y  del  ningún 
iiconocimieato  de  los  hombres  y  la  vida.  En  todos  aquellos,  la  facultad  del  juicio  tiene 
irla  energía  suficiente,  pero  carecen  del  fuihito  necesario  para  conducir  la  atención  há- 
iicia  los  intereses  de  la  sociedad,  obrando  consiguientemente  sin  la  convicción  del 

ajuicio. " 

(1)    V.  H.  Leonliardi,  Religión  y  ciencia,  trad.  del  alemán  en  el  Boletín^ Revista  de 
la  Universidad  de  Madrid,  t.  II,  uúms.  19  y  siguientes. 
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en  la  enseñanza  la  adecuiddd  de  procedimientos,  según  se  convierta  en  po- 
pular, accesible  á  todas  las  inteligencias,  ó  erudita  (1)  dirigida  á  hombres 
ilustrados;  ya  atienda  á  quienes  aspiran  á  formarse  en  los  primeros  r«di- 
inenios  de  la  cultura  humana,  ya  á  cienlíficos  de  profesión,  que  sólo  pre- 
tenden desenvolver  más  y  más  el  estado  de  su  pensamiento. 

Entre  las  diversas  determinaciones  del  espíritu  que  fijan  su  situación, 
una  de  las  que  mejor  la  caracterizan  es  la  edad,  que  funda  permanente 
oposición  en  la  existencia  humana. 

La  vida  se  desarrolla  en  forma  de  sucesión,  mas  no  indefinidamente  a 
imagen  de  linea  recta,  sino  en  interior  orden  y  sistema  de  limites  que  van 
determinando  los  diversos  estados:  cuyo  organismo  la  constituye  en  una 
curva  reentrante  en  sí  n  isma  periódicamente,  para  abrirse  de  nuevo  á  ul- 
teriores progresos  (2).  Así  la  vemos  dividida  en  dos  corrientes,  una  que 
asciende  desde  el  nacimiento  á  la  plenitud,  otra  que  desciende  desde  aquí 
á  la  muerte.  Todo  hombre  ambiciona  como  su  ideal  el  arribo  al  punto  in- 
termedio culminante,  á  esa  como  cruz,  donde  íntimo  y  seguro  de  si,  realice 
por  completo  su  misión,  preparando  al  descender  el  camino  á  los  suceso- 
res: salvando  limites,  allanando  obstáculos,  rompiendo  impedimentos, 
desencaden áncTose  y  libertándose  en  fin,  de  la  esclavitud  y  descontento  de 
sí  propio. 

Ahora  bien;  la  primera  época  y  dirección  de  la  vida,  es  la  que  ¡princi- 
pal y  necesariamente  toca  á  la  enseñanza  del  maestro;  es  decir,  desde  el 
nacimiento  á  la  plenitud;  sin  que  se  opongan  á  esto  las  llamadas  escuelas 
de  adultos,  las  de  los  criminales,  y  en  general  toda  instrucción  consagrada 
á  reparar  la  incultura  de  la  edad  ascendente;  ya  que  en  estos  casos  no 
acompaña  á  la  madurez  corporal,  una  sana  robustez  anímica. 

La  edad  ascendente  se  divide  en  tres  períodos:  infancia,  pubertad  y 
juventud  (3)  que  termina  en  la  edad  adulta;  á  todos  los  cuales  debe  seguir 
la  enseñanza  adaptándose  flexiblemente  al  peculiar  carácter  respectivo. 

Las  edades  expresan  situaciones  totales  de  los  individuos,  y  aun  de  las 


(1)  Usamos  esta  palabra  aceptando  la  consagrada  división  de  la  literatura  en  eru" 
dita  y  popular. 

(2)  El  esquema  de  la  vida  se  ha  representado  per  esto  en  forma  de  una  cicloide, 
cuyas  principales  secciones  son:  Nacimiento,  infancia,  juventud,  plenitud,  madurez, 
decrepitud  y  muerte. 

No  se  hace  mención  de  períodos  intermedios. 

(3)  Estos  nombres  son  muy  relativos  y  casi  todos  tomados  de  las  edades  del  cuer- 
po :  el  más  espiritual  es  el  primero,  por  referirse  á  la  palabra. 
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sociedades  y  pueblos,  que  abrazan  lodala  vida  y  durante  las  cuales  se  desen- 
vuelve según  ciertos  rasgos  predominantes.  Y  por  respecto  al  conocimiento, 
en  cada  edad  prepondera  una  peculiar  fuente,  á  saber:  la  análoga  al  carác- 
ter genumo  de  la  misma  que  preside  al  crecimiento  inleleclnal,  hasta  tanto 
que  realizado  su  contenido,  cierra  el  circulo  de  la  evolución,  á  la  vez  que 
efectúa  el  tránsito  al  inmediato  período:  así  se  representan  los  episodios 
sustantivos  del  drama  de  la  vida,  cuyo  desenlace  es  la  muerte. 

III. 

Fácil  es  de  notar,  que  se  origina  de  aquí  una  primera  ley  fundamental 
de  la  enseñanza,  en  relación  á  la  serie  de  las  edades.  Con  efecLo:  debo  ?pro- 
vecharse  el  predominio  de  las  fuentes  imperantes,  á  fin  de  que  desde  ellas 
y  por  su  mediación  se  desenvuelvan  las  restantes  actividades,  evitando  la 
perpetuidad  en  un  estado  de  petrificación  del  pensamiento  y  la  vida  ,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  la  enseñanza  exige  el  ctillivo  de  toda  la  naturaleza 
en  la  relación  del  conocer  y  no  meramente  tal  ó  cual  facultad  (2).  Apro- 
véchese, pues,  en  cada  edad,  el  predominio  temporal  de  lt\ fuente  respec- 
tiva de  conocimiento,  para  el  desarrollo  délas  demás  y  en  general  de  nue3< 
iro  s^r. 

Ahora,  las  edades  relativamente  á  las  facultades  de  conocimiento,  son: 
la  infancia,  edad  de  lo  sensible-exierior,  de  la  imaginación  receptiva,  re- 
productiva, natural;  la /uren/itci,  edad  de  lo  sensible-interior,  de  las  nocio- 
nes co-sensibles,  de  la  imaginación  creadora  y  poética  (fantasía),  y  el  enten- 
dimiento abstracto  (3);  la  plenitud,  edad  racional  de  la  armonía  de  la  vida, 


(1)  mEs  necesario  tener  sumo  cuidado  en  prevenir  que  el  entendimiento  llegue  á 
adquirir  tal  preponderancia  sobre  las  demás  facultades  del  espíritu,  por  su  excesiva 
cultura,  que  trate  de  subyugar  hasta  la  razón  misma;  lo  cual  no  seria  dificil  si  la  en- 
señanza se  propusiera  desarrollar  preferentemente,  y  alambicar,  digámoslo  así,  todos 
los  conceptos  sin  tener  en  cuenta  la  armonía,  bajo  la  que  todas  las  facultades  deben 
desenvolverse.  Y  esto  seria  tanto  más  de  temer,  «uanto  que  acostumbrándose  el  en- 
tendimiento, por  lo  mismo  indicado,  á  considerarlo  y  calcularlo  todo  sólo  por  concep- 
tos, privaría  á  las  represeataciones  del  pábulo  que  necesitan,  así  como  también  á  los 
sentimientos  y  tendencias;  y  como  todo  ello  presta  grande  apoyo  á  la  acción  de  la 
razón,  claro  es  que  faltando  ó  enervándose,  se  ha  de  enervar  también  ósta,  y  some- 
-terse,  por  último,  á  aquel;  así,  que  mientras  más  se  vea  que  nuestras  costumbres  fa- 
vorecea  tan  pernicioso  desarrollo,  tanto  mayor  esmero  deberá  poner  la  enseñanza 
en  jirecaverlo,  evitando  toda  exageración  en  su  favor,  n — Schwarz,  ob.  cit. ,  t.  II,  Pc- 
dagogia  aplicada,  par.  26,  nCiiltura  del  entendimiento,  n 

(2)  iiEu  la  infancia  y  adolescencia,  es  donde  se  manifiesta  más  activa  la  imagina- 
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según  libres  iileas  en  la  razón;  en  llegando  á  la  cual,  reciben  lo  Jas  las  fuen- 
tes ampliación  nueva  y  su  más  comprensivo  é  intenso  desarrollo:  eslá  la 
naturaleza  humana  en  el  apogeo  de  sus  fuerzas;  en  pleno  goce  proporcio- 
nado y  arlistico  de  sus  facultades;  en  perfecta  ponderación  y  nace  du  el 
conocer  con  el  sentir  y  el  querer;  en  el  centro  en  fin,  de  la  unidad  de  la 
conciencia.  Pero  como  en  esta  absoluta  y  lolal  fuente  inmediata  de  cono- 
cer, senlir,  querer  y  obrar,  se  dan  lo  permanente  y  lo  mudable,  comprende 
también  lo  deteríninado  individual,  en  cuya  relación  al  tiempo  se  denomina 
memoria;  la  cual  en  todas  las  edades  aparece,  si  bien  su  principal  época 
de  desarrollo,  es  la  de  la  plenitud. 

Para  demostrar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  bastará  fijarlo  con  algunos 
ejemplos. 

El  niño  vive  entregado  á  la  vida  del  sentido  (no  déla  experiencia),  por 
instinto  é  interiorización  de  él  en  la  naturaleza,  su  madre  verdadera  en  esta 
edad.  Es  la  planta  más  delicada  del  mundo  natural,  puesto  que  de  igual 
manera  que  esta  se  abre  y  desarrolla  á  impulsos  de  las  fuerzas  ó  proce- 
sos, aquel  desenvuelve  sus  gérmenes,  y  como  buen  hijo  cariñoso  para  todo 
lo  sensible,  encantado  en  ello  y  sin  atreverse  á  dudar  ni  menospreciar  nin- 
guno de  los  productos  que  le  ofrece,  los  recibe  agradecido  en  si. 

La  juventud,  decimos,  es  la  edad  de  lo  sensible  interior  y  de  las  nocio- 
nes co-sensibles,  del  entendimiento  en  su  última  esfera.  Y  con  efecto,  ¿Qué 
hace  el  joven,  sino  soñar  despierto  en  medio  de  la  sociedad?  ¿Qué,  sino 
aparecer  en  ella  con  la  gravedad  cómica  del  exagerado  romanticismo,  en  el 
amor  y  en  el  honor  caballerescos,  como  en  todos  los  sentimientos?  ¿Qué, 
finalmente,  indica  el  aturdimiento  con  que  produce  su  vida,  atraído  por  todo 
lo  relativo,  exterior,  vago,  oscilando  siempre  entre  tendencies  encontradas? 


iicion  que  en  ninguna  otra  época  de  la  vida  humana,  porque  también  en  ella  ea  cuan" 
iido  más  se  carece  de  conceptos,  al  paso  que  se  presentan  con  mayor  vivacidad  y 
iirapidez  las  imágenes;  como  que  durante  dicho  período  falta  además  la  perseverancia, 
tipreciso  es  que  la  imaginación  llene  el  vacío  de  las  otras  actividades  del  espíritu, 
iicompletando,  combinando  y  creando  nuevas  representaciones.  Este  juego  del  espí- 
iiritu  humano  en  dicha  época,  corresponde  exactamente  con  el  deseo  de  jugar,  á  que 
iitambien  se  siente  inclinado  el  cuerpo.  El  maestro,  por  consiguiente,  no  necesita 
itanimar  la  imaginación,  sino  sólo  en  casos  excepcionales;  pero  sí  nutrirla  con  buenos 
nalimentos,  %i  quiere  precaver  se  busque  de  por  sí  otros  nocivos;  dominarla  y  some- 
iiterla  al  imperio  de  la  razón.  Sin  embargo,  también  debe  prevenir  el  predominio  á 
irque  puede  dar  lugar  la  ciiltura  preferente  del  entendimiento,  de  suerte  que  llegue 
iiá  sobrepujar  á  la  fuerza  imaginativa;  en  cuyo  caso  irá  perdiendo  más  y  más  su 
iienergía  hasta  extinguirse  completamente,  muriendo  con  ella  también  el  órgano  de 
iilo  ideal,  en  perjuicio  de  toda  la  vida  del  espíritu,  ir— Schwarz,  ob.  cit. ,  par.  27. 
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Por  último,  llamamos  edad  de  la  razón,  abundando  en  la  opinión  del 
sentido  común,  á  aquella  en  qué  se  componen  todas  las  facultades  concerta- 
damente, y  se  unen  en  la  fuente  de  las  ideas.  Esto  truncará  quizá  la  reinan- 
le  preocupación  acerca  de  que  no  hay  propia  faniasia  creadora  es  la  pleni- 
tud de  la  vida.  Mas  nos  remitimos  para  contestar,  á  los  múlliplcs  ejemplos 
de  la  historia  en  todas  las  arles  y  en  todas  las-ciencias. 

Otro  lanto  pudiera  hablarse  áe\  decrecimiento,  en  el  cual  va  perdiéndose 
el  juego  armónico  de  las  facultades,  para  llegar  el  viejo  a  convertirse  en 
verdadero  niño.  El  uno  juega  para  ejercitar  sus  fuerzas  y  habilitarlas  para 
la  lucha  de  la  vida:  por  lo  que  siempre  han  sido  los  juegos  infantiles  re- 
presentación de  asuntos  serios  de  la  mi^^la,  sin  los  dolores  reales  y  con 
los  placeres  que  es  capaz  de  ofrecer.  El  anciano  juega  también  ya  alternan- 
do con  el  niño,  ya  solo,  lomando  por  distracción  y  recreo  los  asuntos  más 
graves  sociales.  Recógese  ea  si  como  el  niño  para  vivir  una  vida  en  cierlo 
modo  egoísta. 

El  decrecimiento  de  la  vida  sigue  la  misma  marcha  del  crecimicnlo, 
aunque  de  modo  inverso:  de  suerte  que  la  razón  es  la  primera  fuente  que 
empieza  á  decrecer,  después  el  entendimiento,  y  por  último  la  imaginación 
en  todos  sus  grados.  Eu  el  decrecimiento,  por  tanto,  son  los  periodos  con- 
tra-edades de  los  a.<cendentes,  ¡quién  duda  que  los  niños  y  los  viejos  se 
parecen!... 

Tenemos,  pues,  que  hay  tres  periodos  en  el  desarrollo  de  la  cultura  in- 
telectual, caracterizados  por  el  predominio  de  unas  ú  otras  fuentes  de  co- 
nocimiento. Y  debiendo  responder  la  enseñanza  á  las  necesidades  genuinas 
de  cada  edad,  distingüese  en  tres  grados  análogos:  la  del  niño,  la  del  jo- 
ven, la  del  adulto;  ó  en  otros  términos:  la  primaria,  la  secundaria,  la  su- 
perior. 

No  se  distinguen  las  edades  por  limites  arbitrarios  al  modo  de  los  que 
pudieran  señalarse  en  indefinida  línea  recia;  antes  bien  existen  dichos  lími- 
tes en  la  realización  del  carácter  que  representan,  como  lo  atestigua  el  sen- 
tido común,  atribuyendo  á  cada  una  cualidades,  costumbres  y  conducta 
diversas.  De  aquí  nace  una  segunda  ley  pedagógica  relativa  á  estos  límites 
naturales:  la  de  sujetarse  completamente  á  ellos  en  la  enseñanza  para  que 
sea  fecunda  y  provechosa.  * 

Pero  las  edades  del  alma  (que  son  las  que  consideramos)  no  están  como 
las  del  cuerpo  ligadas  sulidaiiainente  á  la  vida  uniforme  del  mundo  físico. 
Por  el  contrario,  siendo  el  selb  dislintívo  del  espíritu,  la  libertad,  pueden 
á  veces  adelanlars&á  las  edades  del  cuerpo,  á  veces  retrasarse,  á  veces 
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coincidir  con  él,  que  es  lo  más  frecuente.  Vemos  en  consecuencia  cuan  fa« 
lible  es  la  pretensión  de  determinar  por  señales  corporales  ó  por  un  número 
de  años  fijos,  los  periodos  del  desarrollo  animico,  cuya  duración  y  propor- 
ciones oscilan  á  compás  de  la  civilización  general,  de  los  circuios  sociales 
inmediatos  y  de  la  medida  en  que  se  aplica  el  hombre  á  su  propia  educa- 
ción. A  cada  momento  hallamos  la  madurez  de  la  razón  unida  á  un  cuerpo 
impúber,  la  sensualidad  y  ligereza  de  la  infancia  perpetuada  en  épocas  de 
completo  desenvolvimiento  orgánico,  no  sólo  en  individuos,  si  que  también 
en  pueblos  enteros  durante  siglos;  niños- hombres  por  la  precocidad  de  su 
desarrollo,  hombres-niños  por  la  incultura  que  se  revela  en  su  perversidad 
ó  su  ignorancia. 

Nace  de  lo  dicho  la  tercera  ley  de  no  medir  la  edad  del  espíritu  por 
signos  y  manifestaciones  exteriores. 

Decimos  que  son  las  edades  verdaderos  periodos  (1)  en  la  vida  de  la 
humanidad;  es  decir,  círculos  dentro  de  los  cuales  gira  sin  salir,  mientras 
no  ha  agotado  su  contenido  ni  cumplido  el  propio  fin.  Según  lo  cual  apare- 
ce naturalmente  la  cuarta  ley  de  no  violentar  el  tránsito  de  una  edad  á  otra, 
ora  con  intento  de  anticiparla,  ora  con  el  de  detenerla  ó  retrasarla,  cosas 
por  desgracia  bastante  frecuentes  en  padres  y  maestros;  ley  que  no  se 
opone  á  la  libertad  indicada  del  espíritu,  el  cuül  puede  por  sí  acelerar 
la  realización  del  contenido  de  cada  periodo,  ayudado  por  otros.  Sólo  se 
traía  de  que  al  educando  que  no  ha  llegado  aún  ó  no  ha  salido  de  una  edad, 
no  se  le  considere  como  en  la  anterior  ó  posterior. 

Pero  cada  edad,  debe  comprenderse  que  recibe  en  sí  á  las  anteriores, 
hallándose  condicionada  por  ellas,  de  igual  manera  que  es  preparación  para 
las  subsiguientes;  sin  que  la  doble  relación  contradiga  su  propiedad  y  sus- 
tantividad.  De  aqui,  la  quinta  ley,  de  conservar  siempre  constante. aten- 
ción en  cada  edad  á  las  precedentes,  vislumbrando  la  posterior,  si  se 
quiere  respetar  la  unidad  de  la  vida  (2). 

Conlbrme  al  concepto  de  la  edad,  existen  siempre  en  el  alma  todas  las 
facultades,  propiedades,  relaciones,  toda  su  naturaleza,  si  bien  de  especial 
manera  cualitativa  y  cuantitativa;  en  el  primer  caso,  según  la  preponde- 
rancia de  tal  ó  cual  fuente;  en  el  segundo,  de  acuerdo  con  el  grado  de  des- 


(1)  Del  griego  peri  y  odos,  camino  alrededor  ó  camino  circular. 

(2)  Sobre  las  leyes  pedagógicas  pueden  consultarse  con  fruto,  y  en  apoyo  de  núes-" 
tra  teoría,  Beneke,  Doctrina  de  educación  y  enseñanza;  Niemeyer,  Pedagogía,  y  Rich- 
ter,  Levaría. 
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arrollo  de  la  misma.  De  donde  procede  la  consiguiente  ley  sexla:  trátese 
siempre  al  hombre  como  ser  racional,  pues  todas  las  edades  son  en  si  igual- 
mente completas,  buenas  y  dignas,  aptas  para  alcanzar  perfección  en  su 
modo. 

Cuando  en  la  vida  común  exigimos  del  niño  que  muestre  ciertas  cuali- 
dades, y  no  otras  que  atribuimos  exclusivamente  al  hombre  ya  formado, 
damos  á  entender  que  cada  edad  tiene  su  peculiar  ideal,  no  siendo  el  único 
el  de  la  plenitud.  Pero  en  los  limites  inherentes  á  cada  una,  suele  degene- 
rar la  bondad  nativa  de  las  mismas  en  determinados  vicios.  Por  lo  cual  con- 
signamos una  sétima  y  última  ley  pedagógica,  según  la  que  debe  la  enseñan- 
za abarcar  dos  direcciones  capitales  opuestas;  la  progresiva,  función  de  des- 
arrollo de  las  facultades  del  alumno;  y  la  regresiva,  corrección  de  los  vicios 
ó  torcidos  hábitos  intelectuales  del  estado  en  que  se  encuentra. 

IV. 

Muchos  han  sido  los  métodos  de  enseñanza  aplicados  hasta  el  dia  y  va- 
rios los  resultados  obtenidos  en  la  educación  y  la  instrucción.  Conducente 
será  para  nuestro  objeto  analizar  los  principales,  si  hemos  de  poder  dedu- 
cir útiles  consecuencias  para  la  determinación  del  que  tenemos  por  más 
oportuno  en  la  segunda  enseñanza. 

Nuestro  siglo  (1)  ha  elevado  en  gran  escala  la  ciencia  y  el  arte  de  ense« 
fiar.  Pero  si  en  todos  tiempos  es  exacta  la  frase  de  Lulero  (2):  «todo  el  oro 
•del  muíjdo  no  basla  para  recompensar  á  un  buen  profesor,»  hoy  es  lanío 
más  apreciable,  por  la  dificullad  de  hallar  libros  que  puedan  guiar  para 
hacer  estudios  fundanjenlales  de  pedagogía  con  aplicación  á  la  enseñanza 
secundaria  (5);  siendo  stimamentc  escasos  los  que  se  ocupan  en  general  de 
la  eilucacion  de  la  juventud.  ¡Cómo  si  saliendo  de  la  infancia  no  necesitara 
dirección  el  hombre  para  vivir  buena  y  bellamente!...  Quizás  fundados  los 


(1)  Peatalozzi  murió  en  1827;  Gaulthier  en  1818;  Jacotot  en  1840;  el  P.  Girard 
en  1850;  todos  de  edad  avanzada.  — V.  Bosquejo  histórico  de  la  ciencia  pedagógica  por 
D.  Felipe  Antonio  Macíaa. — Manual  de  pedagogía,  de  D.  R.  S.  Cumplido. — Cuen- 
ca, 1846. 

(2)  xRazon  tenia  Aristóteles,  exclama  Schceffer,  y  sin  embargo  entre  nosotros  que 
somos  cristianos,  es  despreciado  tan  sublime  ministerio,  n — Walch,  VIII,  2230.— 
Schceffer.  De  Vinjíuence  de  LutJier,  sur  Véducation  dupeuple,  Paris,  1853. — Véase  tam- 
bién la  Pedagogía  de  Lulero  impresa  en  Berlin  en  1792  y  hoy  traducida  al  francés. 

(3)  Sobre  la  enseñanza  en  los  Institutos,  puede  consultarse  Suzanm,  t.  II,  en  las 
^«neralidades  relativas  al  segundo  y  tercer  grado  de  educación, 
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modernos  en  la  opinión  de  algunos  antiguos,  y  repitiendo  con  Agesiiao 
«que  el  niño  debe  aprender  lo  que  cuando  hombre  ha  de  practicar,»  han 
creido,  toca  sólo  á  la  infancia  un  aprendizaje,  que  en  realidad  necesita  du- 
rar toda  la  vida.  En  esle  sentido  nada  más  verídico  que  el  bello  lema  colo- 
cado por  Montaigne  al  frente  de  su  sistema  de  educación:  «mi  ciencia  es 
«aprender  á  vivir  (1);»  porque  aunque  la  ciencia  valga  primeramenle.por  si, 
vale  luego  para  la  vida;  en  cuya  esfera  muestra  de  consuno  su  divino  valor 
ú  cultos  é  incultos,  á  sabios  é  ignorantes,  en  el  más  universal  y  llano  testi- 
monio.. 

Diversos  son  los  métodos  de  ensoñanza;  unos  lomando  por  base  los  sn  - 
lidos  la  han  dirijido  á  esle  punto  particular,  denominándose  iníuitistas  con 
no  mucha  propiedad,  y  procurando  desenvolver  principalmente  la  función 
de  la  atención  en  la  observación  externa.  Peslalozzi  (2)  y  el  Abate  Gaulthier 
(inventor  del  método  recreativo,  cuya  máxima  pedagógica  es  «el  mejor  mé- 
»lodo  de  enseñanza  es  aquel  que  la  hace  más  amable»),  son  entre  otros  los 
representantes  más  caracterizados  de  esle  sistema. 

Apoyados  otros  en  el  sentimiento  y  la  vida  del  corazón,  especialmente 
moral  y  religiosa,  han  tratado  como  el  P.  Girard  (autor  del  método  edu- 
cativo, cuya  máxima  fué  «toda  educación  debe  ser  un  medio  de  mejora 
moral,»)  y  el  célebre  Spener,  de  desenvolver  la  naturaleza  del  educando, 
atendiendo  únicamente  á  aquella  facultad;  mas  no  por  adoptar  como  base 
esios  pietistas  una  más  amplia  que  la  de  los  anteriores,  deja  de  ser. tan  par- 
cial como  aquella  (5). 

Siguiendo  la  corriente  de  la  sensibilidad,  pretiriéndola  á  las  restantes 
facultades  humanas,  suceden  á  los  citados  los  filántropos,  quienes  fundan 
en  la  indulgencia  toda  su  escuela  educativa.  El  principio  en  que  se  apoyan 
Rousseau  y  su  continuador  Bassedow,  sirvió  también  al  mismo  Pestalozzi 
é  hizo  cambiar  la  faz  de  la  pedagogía.  Este  principio  lo  formulaba  de  la  si- 
guiente manera:  «el  hombre  es  necesariamente  bueno.» 

Abandonando  la  preferencia  hacia  la  sensibilidad,  trae  Jacotot  un  nue- 


(1)  Guizot,  Méditations  et  études  morales,  París,  1852. 

(2)  V.  E.  Pestalozzi,  Exposician  del  método  flemental  ^^orChtiVAnnea,  ira,á.  Luque, 
Madrid,  1807,  págs.  14  y  siguientes. —Siguió  Pestalozzi  la  proposición  por  tanto  tiem- 
po atribuida  á  Aristótelesy  resucitada  después  porLocke  y  Condillac:  Nihil  est  in  in- 
telleclu  quod  prius  non  fuerit  in  sensu. 

(3)  Se  llaman  así,  por  el  duque  Ernesto  de  Gotha,  el  Piadoso,  ilustre  fundador  de 
esta  escuela  á  íines  del  siglo  xíii. 
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vo  concepto  del  método  de  enseñanza,  asi  como  también  del  sistema  (1). 
Con  efecto,  el  autor  de  la  Enseñanza  universal,  sentando  que  todos  los  hom- 
bres tienen  igual  inteligencia  y  recordando  el  dicho  de  Locke:  «los  es- 
píritus inhábiles  para  la  ciencia  son  tan  raros  como  los  monstruos  ü  ór« 
ganos  deformes  en  la  naturaleza.»  adopta  el  método  analítico  con  la  base 
del  pensamiento.  A  Jacotol  corresponde  la  gloria  de  haber  aplicado  pri- 
mero tan  sencilla  dirección,  por  más  que  Bacon  y  Descartes,  Rousseau  y  Lo- 
cke y  aún  otros  hubieran  presentido  algo  semejante  en  punto  á  pedagogía. 

Ahora  bien,  de  entre  estos  métodos  ¿cuál  es  el  más  conforma  con  la 
naturaleza  de  las  cosas? 

Desde  luego  todos,  en  cuanto  tienden  á  desarrollar  una  de  las  facultades 
anímicas  (inteligencia  ó' sensibilidad)  llevan  inherente,  viciosa  limitación. 

Si  hay  una  verdadera  trama  de  relaciones  entre  todas  las  facultades 
humanas;  si  ninguna  de  estas  puede  desenvolverse  libremente  sin  las  de- 
más; si  la  Psicología  enseña  la  acción  recíproca  y  constante  del  sentir  y  el 
conocer  entre  si,  como  la  del  querer  sobre  ambos,  y  do  aquellos  sobre 
éste;  si  ningún  acto  por  insignificante  que  sea  cabe  se  realice  sin  el  concur- 
so de  todas  las  fuerzas;  si  el  cuerpo  influye  sobre  el  alma  y  recíprocamen- 


(1)  La  importancia  qae  algunos  atribuyen  incondicionalmente  al  método  Jacotot, 
nos  obliga  á  decir  cuatro  palabras  sobro  éL 

Mr.  de  la  RcThe  poniendo  en  paralelo  la  enseñanza  de  los  colegios  franceses  con 
la  del  método  Jacotot  ( L^enseignemenl  universel  de  M.  J.  Jacotol  en  présencf  de  Ven- 
wignement  univemitaire. — París,  1829. — itB^iwsUion  du  sisteme  univemitaire. — Colle- 
iiges. — Cap.  I  y  11. ")  hace  sobresalir  á  ésta,  considerando  que  el  alumno  no  es  como 
en  la  universitaria  ú  ofícial  meramente  pasivo,  ni  el  profesor,  el  encargado  de  pensar 
por  aquel,  si  bien  los  discípulos  no  se  in(iuietan  por  prestarle  atención.  El  jirofesor 
oñcial  afirma  ó  niega,  y  el  estudiante  modelo  de  aplicación  lo  cree  bajo  su  palabra.— 
Sobrada  razón  asbte  á  Mr.  de  la  Roche  para  exclamar:  uCuán  cómodo  es  decir  no 
upucdo,  no  tengo  suficiente  inteligencia  para  i^ensar  por  mí,  soy  demasiado  joven;  y 
iicuán  humillante  para  el  escolar,  confesar  sinceramente  no  quiero,  es  decir,  no  tengo 
iivoluntad  ni  perseverancia  para  estudiar  y  trabajar  yo  solo." 

Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  este  método,  útil  en  la  primera  enseñanza, 
es  ineficaz  parala  segunda.  En  la  primera,  el  Tema-tueationario  sirve  para  despertar 
el  pensamiento  del  niño;  pero  reduciéndose  al  análisis  de  ideas  particulares,  carece 
de  acción  educadora  ó  general  para  grados  superiores;  siendo  más  bien  un  método  de 
instrucción  o  aún  de  estudio,  que  verdaderamente  pedagógico-didáctico.  Algo  de  esto 
confiesa  el  mismo  Jacotot,  en  su  carta  al  duque  de  Lévis  (Letlres  sur  la  métode  Jaco- 
tot,  dite  enseignement  universel. — Paris,  1830.) 

Ilustres  impugnadores  ha  tenido  este  método,  entre  ellos  el  citado  duque,  de  la 
Academia  francesa;  pero  mayor  ha  sido  el  número  de  sus  admiradores,  y  de  los  más 
célebres  E.  Boutmy  ( Une  viúte  á  Louvain,  Paris,  1830),  y  aun  la  Sociedad  de  métodoi 
.de  Paris,  que  acabó  por  ensalzar  hasta  el  delirio  al  ilustre  pedagogo. 
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le,  y  si  por  último  es  sabido  que  tan  sólo  en  la  conciencia  se.  unen  todos 
los  elementos  integrantes  de  nuestro  ser,  razón  y  materia,  inteligencia  y 
sensibilidad,  propósito  y  obra;  dicho  se  está  que  exclusivamente  en  esta 
esfera  es  donde  radica  la  unidad  de  la  vida  y  por  tanto  el  cimiento  en  que 
debe  apoyarse  todo  método  pedagógico  y  todo  sistema  de  enseñanza.  Y 
pues  cada  edad  tiene  su  concepto  y  cumple  su  fin,  lleva  consigo  sus  medios 
característicos,  conociendo  ese  fin,  basándose  en  aquellos  medios,  podrá 
hacerse  comprender  al  joven  lo  que  es  y  á  lo  que  está  totalmente  obligado 
aun  en  el  limite  de  su  edad. 

Todo  método  particular  que  no  descanse  aquí,  ni  considere  ai  hombre 
en  la  unidad  de  su  ser,  lleva  anejas  graves  imperfecciones.    . 

'       V. 

Es  nuestro  fin  determinar  el  método  didáctico  de  la  ciencia  del  alma,  de 
la  del  conocimiento  y  de  la  de  la  moralidad  en  los  límites  propios  á  la  segun- 
da enseñanza,  cuya  cuestión  tiene  dos  parles.  Consiste  la  primera  en  esta- 
blecer el  método  peculiar  de  este  grado;  redúcese  la  segunda  á  examinar 
cuál  sea  en  general  el  de  estas  ciencias  atendido  su  carácter. 

La  enseñanza  secundaria  abraza  la  edad  que  comienza  en  el  cuepo  con 
la  pubertad  y  se  extiende  hasta  los  albores  de  la  plena  ó  viril,  denominán- 
dose usualmente /trímera  jMwníMd  (1),  cuya  característica  intelectual  es  la 
preponderancia  de  lo  relativo  y  de  sn  facultad  correspondiente,  el  entendi' 
miento.  Mirando  ante  todo  á  las  fuerzas  propias  de  la  misma,  deben  ser 
dirigidas  y  en  ellas  educado  el  individuo,  procurando  elevar  su  pensamiento 
sobre  el  limite  y  condición  en  que  se  halla,  á  fin  de  que,  acompañándole 
nueva  perspectiva,  se  prepare  y  capacite  para  salvar  aquellos  felizmente;  de 
cuya  transición  suav^  y  normal  pende  su  vida  ulterior. 


(1)  Desde  los  12  ó  14  años  hasta  los  20.  En  esta  edad,  muy  principalmente,  deben 
prepararse  las  condiciones  exigidas  liara  los  estudios  filosóficos  de  que  nos  habla 
Fritz,  ob.  cit.  "Ante  todo,  espíritu  recto,  razón  fuerte,  inteligencia  activa;  sin  cuyas 
condiciones,  el  joven  no  trabaja  de  propio,  ni  puede  juzgar  con  precisión  los  razona* 
mientes  del  profesor  ó  las  obras  que  consulta.  De  otro  lado,  aplicación  sostenida,  que 
no  se  detenga  ni  amedrente  ante  ningún  género  de  obstáculos,  ni  ante  la  previsión  de 
ninguna  especie  de  consecuencias...  amor  á  toda  prueba  á  la  verdad...  asociación  de 
ideas  constante  y  activa,  para  presentar  ante  los  razonamientos,  la  comparación,  «te. 
imaginación  viva,  si  bien  regulada  por  la  razón,  que  levante  imágenes,  representacio- 
nes, analogías,  pero  que  no  se  deje  seducir  por  el  atractivo  externo,  que  en  el  fondo 
lleva  las  más  veces  el  germen  del  error." 

TOMO  XLVn.  29 
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Tornando  la  vista  á  los  limites  objetivos,  es  ineludible  señalarlas  esferas 
superiores  7  aún  supremas  de  la  realidad;  volviéndola  á  su  limitación 
subjetivamente  considerada,  debe  tratarse  de  acrecentar  las  facultades  os- 
curecidas y  subordinadas  á  la  sazón  á  aquella;  pero  siempre  sin  romper 
con  su  individualidad  ni  estado,  conforme  á  lo  dicho.  Partiendo  de  lo  inte- 
lectual y  de  relaciones  más  ó  menos  generales  como  base  y  dato,  respetan- 
do el  predominio  del  entendimiento,  es  exigido  ordenarlo,  ampliarlo  y  cor- 
regirlo de  su  declinación  viciosa;  levantar  el  espíritu  hasta  que  se  mueva 
en  la  pura  región  de  las  ideas,  libremente,  indicando  el  principio  y  funda- 
mento de  su  ser,  haciendo  ensayos  de  síntesis  é  interesando  al  individuo 
para  la  investigación  de  la  verdad  absoluta,  cuyo  presentimiento  avivado 
en  esta  edad  ha  de  confirmarse  en  clara  contemplación  en  esferas  superio- 
res cientiGcas;  todo  ello  á  fin  de  que  á  la  llizde  la  conciencia  de  si  mismo 
y  la  intuición  de  Dios  dirija  la  vida  á  la  luz  de  tan  esplendentes  verda- 
des. Así  se  formará  el  joven  como  hombre  severo  para  el  ulterior  cultivo  de 
la  ciencia  y  para  la  producción  racional  de  la  vida  (i),  pasando  de  esta 
suerte  de  la  evidencia  inmediata  al  conocimiento  del  mundo  exterior  y  á  la 
certeza  en  la  existencia  del  Ser  Supremo. 

Nos  permitiremos  determinar  concretamente  nuestro  pensamiento  en 
fórmulas  concisas,  de  acuerdo  en  todo  con  el  sentido  reinante  en  la  peda- 
gogía. 1.' — Deberá  el  profesor  desarrollar  y  refinar  el  don  déla  observación 
externa  é  interna.  2.*'-Levantar  el  objeto  contemplado  á  la  claridad  del 
conocimiento.  3.' — Ir  paso  á  paso  gradual  y  progresiva-regresivamente 
desplegando  *n  serie  los  conceptos  de  las  representaciones  ó  imágenes,  á 
fin  de  convenirlos  en  conceptos  racionales.  4.' — Verificar  ejercicios  prácti- 
cos de  pensamiento,  poniendo  en  evidencia  unas  veces  y  siempre  en  cuestión, 
cuanto  al  alumno  rodea.  5.* — Establecer  puntos  de  partida  paVa  el  pensa- 
miento propio  acerca  de  lo  sensiblemente  contemplabíe.  6.' — Aportar  nue- 
vos materiales  á  la  facultad  representativa.  7."  y  última, — Favorecer  el 
ejercicio  continuado  de  la  reflexión,  adoptando  como  momento  inicial  la 
discusión  sobre  el  lenguaje  y  sentido  usual  de  las  palabras. 

De  este  modo  cumpliremos  con  la  misión  de  la  segunda  enseñanza,  per- 
fectamente interpretada  en  el  nombre  que  históricamente  ha  recibido  por 
algún  tiempo  en  nuestro  pais.  Estudios  de  humanidades,  con  efecto,  son 


(1)  iCómo  podrá  educarse  el  científico  descuidando  el  estado  de  su  sentimiento  y 
t)asione8,  de  su  fuerza  de  voluntad,  etc?  Bien  pudiera  aquí  recordarse,  aunque  en  el 
buen  sentido  de  la  frase,  que:  Primum cst  vivere,  deinde  philosophare. 
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los  pertenecientes  á  la  enseñanza  secundaria;  que  no  es,  cierto,  nnera 
propedéutica  o  preparación  para  géneros  superiores,  sino  antes  bien  la 
educación  completa  y  armónica  del  joven,  á  fin  de  orientarlo  en  medio  de 
la  sociedad,  suministrándole  los  rudimentos  primarios  de  todas  las  cien- 
cias y  aun  de  las  ll^jmadas  buenas  letras  y  artes  bellas.  El  lema  de  la  segun- 
da enseñanza  podria  ser  el /¿orno  sum  de  Terencio,  interpretado  en  su  bueno 
y  lato  sentido:  El  joven  debe  salir  del  Insliluto,  según  la  gráfica  expresión 
vulgar,  hecho  hombre,  inteligente,  moral,  sensible,  modesto  en  el  triunfo, 
fuerte  en  la  adversidad,  justo,  religioso,  prudente,  miembro  digno  de  la 
familia  y  de  la  patria,  ciudadano  de  la  humanidad.  Asi  es,  el  Instituto,  el 
santuario  donde  se  educa  al  hombre  armónicamente,  y  donde  se  coloca  la 
primera  piedra  para  la  regeneración  de  las  costumbres  sociales. 


VI. 


La  enseñanza  debe  atemperarse  al  objeto  de  la  ciencia  á  que  se  refiere. 
La  Psicología,  la  Lógica  y  la  Etica  son  ciencias  que  pertenecen  al  espí- 
ritu, ya  en  sí  mismo,  ya  en  su  propiedad  de  pensar  y  conocer,  ya  en  la  de 
regir  su  conducta  en  la  vida,  mediante  la  voluntad. 

Por  respecto  al  modo  de  conocimiento,  son  las  tres  filosóficas,  pues 
contemplan  su  asunto  en  lo  esencial  del  mismo,  aparte  toda  relación  histó- 
rica. Tocan,  pues,  estas  ciencias  á  la  filosofía  del  espíritu  humano,  cuyo 
método  de  indagación  es  el  análisis  inmediato  y  directo  del  objeto  en  la 
conciencia,  hasta  reconocerlo  después  en  el  fundamento  construido  sinté- 
ticamente. Ahora  bien;  de  esta  propiedad  del  espíritu  de  poder  ser  indaga- 
do internamente,  libre 'de  intervención  exterior  y  de  los  sentidos  corpora- 
les, por  lo  menos  en  las  propiedades  de  su  ser,  se  desprende  el  carácter 
del  método  para  su  enseñanza. 

El  alma  no  se  muestra  inmediatamente  más  que  á  si  misma:  todas  las 
.señales  con  que  se  manifiesta  exteriormente  en  la  sociedad  son  indirectas, 
por  lo  cual  llevan  el  sello  de  la  falibilidad  y  engaño  en  la  relación  de  unos 
á otros  individuos.  La  enseñanza  de  estas  ciencias  no  tiene  otro  camino 
que  llamar  al  espíritu  á  su  propia  intimidad,  iluminarlo  á  la  luz  de  la  con- 
ciencia, y  hacerle  contemplar  en  ella  su  esencia  y  atributos.  Jamás  puede 
mostrarse  al  alumno  el  objeto  como  en  tercera  perspectiva,  porque  sólo  en 
la  esfera  inmediata  es  donde  el  hombre  percibe  su  ser  y  traza  el  cuadro  de 
su  vida  interior;  como  también  en  la  determinación  trascendental  metafísica, 
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en  la  que  nos  reconocemos  en  el  mundo  y  con  nuestros  límites  bajo  la  su- 
prema uniílad  del  principio  absoluto. 

Comienzan,  pues,  las  ciencias  psíquicas  por  la  inmediata  reflexión, 
completándose  por  la  fuente  de  las  ideas,  sin  salir  en  sus  determinaciones 
primordiales  al  campo  del  sentido  y  sus  .datos.  Diferéijcianse,  por  consi- 
guiente, de  las  de  la  naturaleza,  que  necesitan  moverse  siempre  entré  la 
idea  y  la  observación  exlerna. 

Nadie  duda  que  es  de  toda  exigencia  no  aniquilar  las  fuerzas  vivas  y 
originarias  que  aporta  el  joven  á  la  obra  del  conocimiento;  sino  antes  bien 
realzarlas,  vigorizarlas^  y  hacer  que  adquiriendo  la  clara  presencia  de  ellas, 
cobre  confianza  en  sí  mismo,  atreviéndose  á  pensar  y  vivir  por  su  cuenta 
y  atendiendo  á  reformar  y  mejorar  las  imperfecciones  que  su  propia  expe- 
riencia le  advierte,  separando  de  esta  manera  los  más  firmes  obstáculos 
(que  no  son  los  exteriores)  al  cumplimiento  de  su  destino. 

La  necesidad  de  fortalecer,  por  tanto,  la  voz  de  la  conciencia,  se  funda, 
no  sólo  en  el  carácter  de  las  ciencias  que  nos  ocupan,  si  que  también  en  el 
de  la  juventud,  debiendo  recibir  cumplida  satisfacción  en  la  segunda  ense- 
ñanza. Determinemos  en  vista  de  lodo,  el  méíodo  pedagógico-iidácUco  (1), 
que  á  aquella  ciencia  corresponde. 

Si  la  Psicología,  la  Lógica  y  la  Etica  deben  enseñarse  con  carácter  cien" 
tífico,  no  es  menos  cierto  que  han  de  serlo  de  modo  elemental  y  puramente 
analilico,  el  cual  se  despliega  en  varias  funciones  ó  procedimientos  particu- 
lares, que  con  frecuencia  han  recibido  el  impropio  dictado  de  métodos. 

Así,  estribando  la  enseñanza  en  la  comunicación,  es  el  primer  procedi- 
miento el  erotemálico  (de  comunicación  en  forma  interrogativa),  el  cual 
abraza  los  dos  extremos  ó  formas  de  la  actividad,  la  receptiva,  según  la 
cual  será  catequístico,  preguntando  el  profesor  al  alumno  sólo  lo  explica- 
do, y  la  espontánea,  conforme  á  la  que  será  dialogístico,  en  el  cual  maes- 
tro y  discípulo  conversan  sobre  el  tema,  analizando  reunidos  los  términos 
é  investigando  nuevos  principios,  en  cuyo  último  aspecto  se  convierte  en 
heurístico  (de  invención  ó  indagación) . 

Para  llegar  hasta  aquí,  há  menester  el  escolar  la  comprensión  del  asun- 
to, la  vista  del  objeto  manifestado  por  la  explicación,  mediante  la  función 
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(1)    Decimos  pedagógieodidáctico  porque  debe  ser  educador  é  instructor  junta* 
talante. — Schwarz  llama  á  esto  educación  omnímoda  ó  plena,  debiendo  ser  moral  al 
propio  tiempo  que  artística,  científica,  etc.  Véase  t.  I.  Teoría  general  de  la  ciencia  de 
iduQ9,mn  y  de  enserlanisa,  par,  23.  iiDe  la  educación , omnímoda  ó  pleaa,ii 
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ftcroama/ím  (de  audición),  valiéndose  el  profesor,  especialmente  en  las  ver- 
dades más  generales,  del  uso  de  ejemplos  é  individualizaciones:  cuyo  pro- 
cedimiento ha  recibido  el  nombre  de  ekástico. 

En  este  punto  ya  están  abiertas  las  barreras  que  encerraban  la  inteli- 
gencia del  -joven;  ha  probado  sus  fuerzas,  adquiriendo  confianza  en  si 
mismo  y  en  sus  medios  de  conocer.  Mas  no  se  termina  aquí  la  acción  de 
la  enseñanza...  «que  el  hombre  nace  y  crece  en  la  casa  paterna  para  rena- 
cer en  la  sociedad  (1);  que  es  hijo  natural'de  la  familia,  pero  hijo  eterno  de 
la  humanidad,  de  la  que  aquella  procede  y  á  la  que  vuelve  sus  frutos,  como 
el  agua  nace  de  las  fuentes  para  llenar  los  rios,  para  hinchar  los  mares,  y 
deshecha  luego  en  vapores  volver  á  fecundar  la  tierra  y  encerrarse  en  sus 
entrañas.» 

Por  otra  parte,  el  profesor  deberá  dirigir  al  educando  paso  á  paso  y 
consecuencia  por  consecuencia,  haciéndole  comprender  al  alumno  con  ob- 
servaciones particulares  y  casos  concretos,  la  genealogía  de  la  verdad,  me- 
diante las  funciones  genética  y  pragmática.  PdT  este  medio  podrá  completar 
el  maestro  la  función  dialogística  ó  socrática  que  quedó  incompleta,  inter- 
rogando al  alumno,  á  fin  de  que  no  sólo  conteste  sobre  preguntas  ya  expli- 
cadas, si  que  también  sobre  problemas  y  cuestiones  nuevas,  cumpliendo 
así  el  procedimiento  silogístico. 

Con  la  argumentación  y  discusión  crítica  de  objeciones,  concluye  la  se- 
rie de  los  procedimientos  del  método  analítico,  los  cuales  deben  ser  aplica- 
dos con  gran  tacto  y  discreción,  especialmente  en  los  dialogados,  que  s' 
bien  sirven  poderosamente  para  dar  flexibilidad  y  delicadeza  al  ingenio, 
pueden  declinar  en  sutilezas  escolásticas,  oscureciendo  la  verdad  por  so- 
fismas. 

Todos  los  procedimientos  expuestos  deben  unirse  simultánea  y  sucesi- 
vamente en  una  forma  armónica  por  medio  de  la  función  denominada 
método  holóptico  (2), 

Con  lo  anterior  se  vé,  cómo  en  la  serie  compuesta  de  las  funciones  ó 


(1)  uUtprofectus  a  caritate  domesticorum  ac  morum  serpat  longiuset  se  implicet, 
tiprimum  civium,  deinde  omnium  mortalium  societate.w  Cicer.,  Definihua  honorum  et 
malorum,  L.  2,  cap.  XIV.  V.  Sanz  del  Rio,  Disc.  cit. 

(2)  '  Schwarz  reconoce  las  siguientes  formas  de  enseñanza:  deictica,  acroamática,  mne'. 
mantea,  heurística  y  catequética.  Fúndase  la  primera  en  la  contemplación,  la  segunda 
en  la  explicación,  la  tercera  en  la  memoria  por  medio  de  la  repetición,  la  cuarta  en  la 
indagación  propia  del  di&cípulo,  y  la  última,  llamada  así  por  el  método  de  enseñanza 
de  la  doctrina  cristiana,  en  la  exposición  dogmática. — Pedagogía  aplicada:  pDe  las 
"formas  de  enseñanza.  1 1 
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proce  ümienlos  que  anteceden,  se  despliegan  todas  las  tendencias  de  la  na- 
turaleza humana,  llevándolas  hacia  el  reconocimiento  de  su  unidad,  de 
donde  partimos  y  á  donde  venimos  á  caer;  y  si  el  principio  de  la  pedagogía 
moderna  es  que  toda  enseñanza  debe  ser  armónica,  es  decir,  una  y  varia 
juntamente,  alcanza  de  esta  suerte  unidad  la  combinación  propuesta,  sin  lo 
cual  quedarla  en  variciiad  indefinida,  cuy|)s  términos  referidos  en  pura 
relación  exterior  ó  á  uno  arbitrario,  carecerían  de  base  racional  sobre  que 
concertarse  para  el  fin  que  se  propuso. 

Nos  permitiremos  trascribir  algunas  palabras  de  Froebel  que  explican 
perfectamente  nuestro  pensamiento:  «Si  el  joven,  dice,  recibe  una  educa-  ^ 
»cion  apropiada  á  su  naturaleza,  correspondiente  á  toda  la  belleza  y  pleni- 
»lud  de  su  vida,  le   veremos  convertirse  en  buen  hijo,   escolar  activo   y 
«laborioso,  amigo  generoso  y  fraternal...  Todo  lo  que  hace  el  hombre  en 

•  esta  época  de  su  vida,  atestigua  un  profundo  sentido  que  reviste  un 
«carácter  general.  El  joven  como  busca  la  unidad  en  cada  ser  y  en  cada 
•cosa,  desea  hallarse  en  todas  ellas  y  en  medio  de  ellas;  una  aspiración 
•para  él  inexplicable,  le  impulsa  principalmente  hacia  los  objetos  ocultos  á 
•su  vista;  porque  su  secreto  presentimiento  le  anuncia  que  aquello  que 
•proporciona  satisfacción  al  esphrilu,  no  se  presenta  abierta  ni  menos  exte* 
•riormente,  sino  que  debe  descubrirlo  y  aclararlo;  cuando  este  deseo  es  des- 
apreciado ó  desatendido  en  su  origen  por  los  educadores,  se  desvanece  al 
«punto  aquella  .solicitud  que  le  habría  lanzado  en  otro  tiempo  á  encontrar 

•  y  conservar  por  sí  mismo  el  alimento  que  requeria  su  alma;  porque  por 
«débil  é  inconsciente  que  sea,  aún  oscilando  en  medio  de  todas  sus  aspíra- 

•  ciones,  exige  imperiosamente  la  unidad  en  todo,  como  su  principio  nece- 
«sario,  esto  es.  Dios,  para  decirlo  de  una  vez.  Pero  no  el  Dios  representado 
«en  una  forma  exterior  cualquiera,  sino  tal  como  lo  busca  su  corazón,  su 
«alma,  tal  como  lo  reconoce  en  la  verdad,  tal  como  pide  adoración,  en  suma. 
«Llegado  ala  edad  madura,  el  hombre  experimentará  todavía  una  cierta  sa- 
«lisfaccion  en  confesar  y  reconocer  que  presintió  vagamente  á  Dios  y  supo 
«encontrarle,  después  de  haberse  hallado  y  reconocido  á  si  mismo»  (1). 

Como  se  viene  diciendo  que  es  la  enseñanza  un  fin  humano  en  cuanto 
se  refiere  á  la  ciencia  y  al  arte,  pide  de  suyo  una  serie  de  condiciones,  que 
nacidas  de  la  naturaleza  misma  del  asunto,  habilitan  su  realización  y  cum- 
plimiento, determinando  el  círculo  de  acción  en  que  debe  moverse  y  girar,  y 
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(1)    Federico  Froebel  L'education  de  Vkomme,  tradiiit  de l'allemand  parla  baronne 
de  Crombrugghe. — Bruxelles,  1861.— Troiaieme  degródu  développementderhomme. 
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señalando  atribuciones  á  los  relacionados  en  este  fin,  con  lo  que  se  originíi 
el  peculiar  derecho  de  la  ciencia  para,  su  exposición  en  la  inslitncion  ade- 
cuada en  que  se  lleva  á  cabo.  La  exposición  de  la  verdad,  asi  como  su  in- 
vestigación há  menester,  según  lo  dicho,  por  toda  condición  una  absoluta 
é  ilimitada  libertad.  No  hay  derecho  contra  la  indagación  de  la  verdad;  no 
caben,  pues,  en  una  institución  docente  racionalmente  organizada,  imposi- 
ción de  dogma  de  ningún  género  ni  de  principios  de  ninguna  especie.  Así 
lo  han  reconocido  todas  las  naciones  civilizadas  en  el  dia,  garantizando  por 
medio  de  la  ley  la  referida  libertad. 

Difícil  nos  seria  en  este  punto  resumir,  siquiera  fuera  brevemente, 
cuanto  dejamos  apuntado.  Pero  no  creemos  indispensable  verificar  este  re- 
sumen, toda  vez  que  precede  á  nuestro  trabajo  un  extenso  y  detallado  su- 
mario. Los  apuntes  y  consideraciones  generales  que  dejamos  escritas,  si 
sirven  de  estimulo  á  otros  más  doctos  en  este  género  de  esludios,  estare- 
mos satisfechos  de  haberlos  dado  á  juz. 

HERMENEaiLDO  GlNER. 
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ARTICULO  XXXm. 

De  Ia  lchthjolo|^ía  y  Halacolog'ía  cabnnaw,  «  Idea  gfcnernl  de  sii»  peces 
qcclonlos,  nioluscon  y  zoúütes. 

Consideraciones  sobre  los  i)ecc8,  en  general,  y  las  aves,  tratadas  en  el  capítulo  ante- 
rior. — Abundancia  de  pesca  en  las  aguas  que  cercan  á  la  isla  de  Cuba.  —  Los. 
estudios  ictiológicos  han  estado  alHmuy  atrasados  hasta  nuestros  mismos  días. — 
Fecundidad  de  sus  especies  ya  conocidas. — Productos  de  aquellos  mares,  en  relación 
con  los  de  Europa,  Indias  Orientales  y  Occeania. — Sus  diferentes  peces. — Colores, 
tamaño  y  formas  rarísimas  de  algunos. — Su  providencial  destino. — Su  división 
primaria. — Familias  más  principales,  pertenecientes  á  los  oneoa. — Sus  peces  de 
corzo. — Tipo  de  una  familia  nueva. — Otros  géneros  correspondientes  á  los  cartilagi- 
TMWoa.— Magnitud  de  algunos. —Otroe  de  agua  dulce. — Cuáles  son  los  más  celebra- 
dos por  la  gastronomía. — Cuáles  los  más  temidos  por  la  cujuatera. — Causas  supues- 
tas de  esta  enfermedad  ó  envenenamiento. — Sus  arríbazone». — Sus  quelc^nios  do 
mar  y  de  agua  dulce. — Sus  moluscos. — Su  riqueza  conquilológica.  —  La  de  sus  molus- 
cos terrestres  y  fluviales. — Costumbres  del  Macaco,  habitador  de  casa  ajena.— 
Mundo  de  las  Foramini/eraa. — ídem  délos  Zoófitos. — Raro  ejemplar  de  sus  Psyco- 
diarios  ó  productos  espongiarios. 

S¡  por  los  capítulos  que  preceden  se  han  hecho  cargo  mis  lectores  de 
los  animales  que  viven  en  la  tierra  cubana  y  de  las  aves  que  pueblan  su 
región  aérea,  ya  por  éste  debo  darles  á  conocer  (aunque  sea  con  igual  bre- 
vedad) los  habitantes  mudos  que  S'i  multiplican  en  los  mares  que  la  cercan, 
y  en  los  lagos  y  rios  que  la  fertilizan;  y  si  en  el  anterior  capitulo  subimos  con 
ciertas  aves  hasta  las  alturas  en  donde  desaparecen  á  nuestra  vista,  tócanos 
ahora  bajar  á  las  profundidades  de  sus  aguas,  para  conocer  las  principales 
especies  de  peces  que  le  son  propias,  y  de  otros  extraños  que  frecuentan 
sus  costas,  parte  minima  de  las  grandes  manifestaciones  de  la  vida,  que  el 
mar  guarda  allá  en  sus  abismos. 

Hemos  visto  en  efecto,  en  el  anterior  capítulo,  la  maravillosa  organi- 
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xacion  de  las  aves,  para  hendir,  ascender  y  cernerse  sobre  la  región  etérea, 
con  la  superioridad  de  ciertos  sentidos,  principalmente  los  de  la  vista  y  el 
oído,  con  relación  al  vuelo;  y  no  merece  menos,  que  señalemos  en  este  la 
no  inferior  de  otros  seres  que  discurren  por  el  líquido  elemento,  para  dcs- 
hechar  las  preocupaciones  que  han  contribuido  hasta  aquí  á  presentarlos 
con  menor  sensibilidad  y  hasta  como  perezosos  y  estúpidos;  pues  en  los 
peces  como  en  los  pájaros,  y  en  los  demás  animales,  hay  una  inteligencia 
relativa,  según  el  médium  en  que  viven  y  se  desarrollan.  Podrá  el  elemento 
acuático  imprimir  á  los  peces  distintos  accidentes  en  su  parte  física,  como 
la  mayor  blandura  de  sus  órganos,  mayor  mucosidad,  movilidad  más  perpe- 
tua. Pero  los  hay,  como  el  VOLADOR,  que  denotan  poseer  una  intehgente 
energía:  otros,  que  como  el  SALMÓN,  tienen  que  buscar  una  residencia  en 
invierno  y  otra  en  otoño,  para  pasar  el  primero  en  el  mar  y  el  segundo  en 
los  ríos,  cosa  que  no  podrían  hacer  sin  actos  de  una  memoria  y  razonada 
voluntad;  y  otros  tan  admirablemente  eonstructores.  y  por  lo  tanto  tan  in- 
teligentes, como  algunos  del  género  Gastecosleus  para  la  formación  de  sus 
nidos,  al  través  de  las  corrientes  y  las  olas.  Pero  en  dónde  manifiestan  más 
su  adelantada  inteligencia  es,  en  sus  propensiones  sociales,  como  también 
lo  vimos  en  las  aves.  Como  ellas,  el  volador,  forma  sus  grandes  tropas  or- 
denadas, mediante  ciertas  leyes,  que  jamás  quebrantan.  Otros,  en  tiempos 
serenos,  se  ven  en  multitud  como  inmóviles,  en  los  placeles  del  mar,  en 
los  lagos  ó  en  las  riberas,  y  á  la  menor  sensación,  huyen  despavoridos  á 
las  cindadelas  que  ya  de  antemano  lionen  convenidas  en  sus  respectivos 
fondos. 

De  este  modo,  si  en  los  aires  está  el  dominio  de  las  aves,  el  de  los  pe- 
ees  se  encuentra  en  las  agu.is,  y  como  dice  Virey,  los  peces  pueden  ser 
mirados  como  pájaros  del  mar,  y  los  pájaros  como  peces  en  el  aire;  pues 
si  hay  pájaros  acuáticos,  hay  peces  aéreos,  y  si  los  unos  vuelan  con  sus 
alas,  siendo  más  ligeros  que  el  aire,  sabido  es,  que  hay  peces  que  vuelan, 
ya  por  medio  de  sus  aletas  humedecidas,  ya  por  medio  de  unas  vegigns  que 
inflan,  y  por  cuyo  medio  sobrenadan.  Si  las  aves  débiles  son  muchas  veces 
detenidas  ó  arrojadas  por  la  fuerza  de  los  vientos,  los  peces  son  igualmente 
contrariados  por  su  menor  fuerza  conlas  corrientes  del  mar,  aunque  no  por 
eso  deje  de  haberlos  en  unos  y  otras  vigorosos  y  atrevidos,  que  afrontan 
como  ciertas  aves  las  tempestades  y  las  revueltas  olas,  y  que  como  los 
Pamperos  se  gozan  entre  el  horrendo  choque  do-  tales  elementos:  tales  son 
jas  Toninas,  y  sobre  todo  el  Albalros  y  la  Procellaria  pelágica,  siguiendo 
siempre  á  la  tempestad.  Por  todo  esto  la  diferencia  que  se  encuentra  en 
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las  aves  y  en  los  peces,  no  está  lanío  en  su  inteligencia  y  costumbres, 
como  en  todo  lo  que  pertenece  al  amor,  que  las  unas  y  los  otros  se  de- 
dican, ó  sea  á  su  miilua  prole;  porque  el  de  los  pájaros  parece  dedicado 
más  individualmente  á  sus  hijos,  y  el  de  los  peces  á  su  sola  progenitura, 
á  su  raza.  Pero  si  estos  se  ven  libres  de  los  sustos  y  sufrimientos  que 
padecen  los  demás  animales,  principalmente  los  pájaros,  mienlras  dura 
en  el  nido  la  crianza  de  sus  hijos;  también  es  más  que  notable  el  ardor 
de  los  peces  por  la  multiplicación  de  su  especie,  obligados  á  cambiar  de 
residencia  por  lo  menos  una  vez  al  año,  y  por  consecuencia  sus  costum- 
bres, afrontando  los  peligros  de  sus  expediciones  ó  anribazones,  como 
las  vamos  á  ver  en  Cuba.  Preciso  es,  pues  concluir,  como  dice  Walter 
Scott,  sobre  si  l«s  peces  tienen  mayor  ó  menor  inteligencia:  ^que  eso  es 
una  cuestión  delicada  que  á  los  peces  sólo  toea  resolver.»  Hay  una  cosa» 
.sin embargo,  en  que  se  diferencian  mucho  los  peces  de  las  aves:  en  su  más 
larga  vida.  En  las  últimas,  como  en  los  demás  animales,  parece  como 
que  la  muerte  se  debe  á  una  condensación  más  rápida  de  la  vida,  y  esto  no 
sucede  en  los  primeros,  pues  sumergidos  de  continuo  en  el  agua,  conser- 
van por  más  tiempo  la  flexibilidad  de  sus  fibras,  de  sus  huesos  y  el  tejido 
de  sus  órganos,  con  cuyo  ejemplo  se  ha  querido  probar  la  utilidad  de 
nuestros  baños  para  alargar  la  existencia,  baños  de  que  cuidaron  tanto  los 
romanos,  olvidaron  los  godos,  resucitaron  los  árabes,  y  hoy  multiplican, 
más  que  los  males  físicos,  nuestras  exigencias  sociales.  Pero  dejemos  ya 
á  los  peces  en  general,  y  vengamos  á  los  que  son  propios  de  la  isla  de  Cuba 
ó  que  más  visitan  sus  aguas. 

Es  mucha  la  pesca  que  afluye  á  las  costas  cubanas  ó  que  tiene  asiento 
en  sus  placeles  ó  bancos,  y  esta  pesca  llegaría  á  ser  grandemente  produc- 
tiva, el  dia  en  que  su  población  la  neceeilara  y  sostuviera.  Guando  yo  visi- 
taba la  Isla,  por  lósanos  de  47  y  48,  aparte  de  las  necesidades  de  su  consu- 
mo en  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  era  muy  corta  su  pesca  en  todos  los 
demás  puertos.  Pero,  en  Santiago  de  Cuba,  según  la  nota  oficial  que  me  en" 
trcgó  el  señor  comandante  de  aquella  provincia  marítima,  Sr.  Fernandez 
Flores,  las  aguas  de  aquella  localidad  producían  sesenta  pesos  diarios  de 
pescado  fresco,  y  esto  sólo  al  anzuelo  y  muy  poco  en  redes,  con  otro  con» 
sumo  de  482  libras  de  carey,  en  un  año.  Si,  pues,  al  anzuelo  se  debía  tanto^ 
¿cuánta  no  seria  su^  fecundidad  para  una  pesca  regularizada  de  redes  y 
barcas? 

Ya  el  historiador  Urrulia,  para  ponderar  la  variedad  de  peces  de  esta 
Isla,  dice  en  las  páginas  manuscritas  que  dedicó  á  la  misma,  que  se  nece- 
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silaba  toda  la  proligidad  de  un  Dioscórides  para  poderlos  individualizar. 
Pero  la  ciencia  ha  venido  por  fin  á  llenar  este  papel,  y  ya  se  conocen  cía- 
sificados  los  numerosos  géneros  y  especies  que  se  ven  en  sus  aguas,  y 
que  tan  imposible  de  distinguir,  le  parecía  al  tal  escritor  (1). 

El  primero  que  imprimió  en  la  Habana  una  Historia  Natural  de  los 
'peccs  y  crustáceos  de  la  Isla  de  Ciiba,.U\é  el  naturalista  portugués  don 
Antonio  Parra,  á  la  conclusión  del  siglo  anterior,  en  1787.  Pero  en  esta 
obra  sólo  se  presentaban  con  láminas  55  especies  de  peces  y  varios  crus- 
táceos sin  ningún  sistema  científico.  No  contenía  siquiera  el  que  señala  los 
géneros  y  determina  las  especies,  constituyendo  la  forma  metódica,  pue"» 
sólo  se  distinguían  por  sus  denominaciones  vulgares:  tampoco  era  de  pedir 
más  en  un  tiempo  y  una  ciudad  en  que,  como  dice  el  Sr.  Poey,  no  había 
más  imprenta  que  la  del  Gobierno,  y  en  donde  los  grabadores  eran  tan 
escasos,  que  el  mismo  autor  tuvo  que  grabar  é  iluminar  las  láminas  de 
su  libro  ayudado  de  su  hijo.  Mas  sus  descripciones  son  tan  menuciosas 
comQ  hoy  se  podrían  exigir  y  hasta  las  láminas  no  son  tan  malas,  repito, 
para  el  tiempo  y  la  localidad  en  que  se  dieron  á  luz  (2). 

Es  preciso,  pues,  llegar  á  nuestros  días  para  encontrar  en  la  historia 
general  de  los  peces,  los  que  se  indican  como  propios  de  los  mares  que 
cercan  á  Cuba  por  los  Sres.  Cuvier  y  Valencienes,  indicaciones  trabajadas 
las  más  por  las  noticias  comunicadas  á  ios  mismos  naturalistas  en  1827 
por  el  infatigable  Sr.  Felipe  Poey,  obrero  incansable  para  todos  los  ramos 
déla  Historia  Natural  de  Cuba  en  su  larga,  laboriosa  y  meritoria  vida. 
Algún  tiempo  después,  otro  naturalista  francés  el  Sr.  D.esmarets,  dio  á 
conocer  una  docena  de  peces  de  esta  misma  Isla,  cuyas  especies  nuevas 
hubieron  de  enviarle  de  la  Habana.  También  el  Sr.  D.  Esteban  Pichardo 
aumentó  con  su  Diccionario  de  voces  cubanas,  y  en  su  Geografía  de 
la  isla,  alguas  especies  más;  y  la  obra  del  Sr.  Lasagra,  trabajada  en  su 
parte  ictiológica  por  los  naturalistas  fanceses,  á  que  ya  me  he  referido,  aca- 
baron de  perfeccionar  el  cuadro  verdaderamente  científico  sobre  los  peces 
de  esta  Isla;   complementándolo  últimamente,  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  en 


(1)  El  que  quiera  conocer  más  á  fondo  el  ramo  de  la  Jchthyología  cubana-,  puede 
consultar,  Memorias  sobre  la  historia  natural  de  la  isla  de  Cuba  y  él  Repertorio 
físico  natural  del  Sr.  D.  Felipe  Poey  en  su  Sijnopsis  Piscium  Cubi:nsium. 

(2)  Esta  obra,  ya  muy  rara,  compuesta  de  un  solo  tomo  en  4.*  y  de  la  que  hay  un 
ejemplar  en  nuestro  Museo  de  Historia  Natural,  tuvo  la  señalada  honra  de  ser  citada 
por  el  gran  Cu^'ier  y  otros  autores,  como  el  complemento  de  sus  respectivas  descrip- 
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loi  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  por  su  lrab;ijo 
concienzuílo,  Enumeralio  Piscium  Cubensium  (1),  ó  catálogo  razonado  de 
los  peces  de  Cuba,  en  d  que  se  compendia,  corrige  y  aumenta  como 
él  dice,  su  Synopsis  de  1868.  Derecho,  pues,  teniamoá  para  asegurar,  que 
hasta  nuestros  mismos  dias  la  Ichthyologia  de  Cuba  ha  sido  casi  desconocida . 
á  pesar  de  los  muchos  peces  que  se  presentan  en  sus  costas,  ó  que  suben 
por  las  bocas  de  sus  rios,  si  bien  los  pescadores  prefieren  siempre  á  los  de 
lo  alto,  como  ellos  dicen,  para  distinguirlos  de  aquellos  que  viven  más  dñ 
cien  brazas  arriba  de  las  costas,  ya  por  su  mayor  tamaño,  ya  por  su  mejor 
sabor,  ó  por  estar  más  libres  de  la  enfermedad  de  la  sigualera. 

Pues  bien:  según  el  número  de  las  especies  numeradas  en  la  última 
columna  del  Clavis  Familiartun,  que  el  propio  Sr.  Poey  antecede  en  la  pu- 
blicación nombrada,  ya  ascienden  á  730  las  especies  de  peces  que  corres- 
ponden á  Cuba,  de  las  que  64  pasan  por  ser  especies  nuevas  y  78  dudosas, 
quedando  por  consiguiente  conocidas  652.  Si  ahora  producción  tan  con- 
siderable la  comparamos  con  la  que  existe  en  los  demás  mares  que  bañan 
á  nuestro  planeta,  veremos  cómo  se  distinguen  los  peces  de  esla  Isla  y  de 
sus  Antillas,  de  los  que  se  criair  en  los  mares  de  la  Occeania,  de  las  Indias 
Orientales,  y  de  Europa,  observándose  así,  la  invariable  ley  de  la  variedad, 
por  medio  de  la  que  cada  continente  presenta  los  animales  y  vegetales  que 
les  son  como  propios,  y  no  se  encontrarán  en  las  Antillas  las  especies  par- 
ticulares del  Atlántico  y  delOcceano  pacifico,  aún  cuando  tan  franca  pudiera 
aparecer  su  comunicación  por  tan  penetrables  abismos.  Esto  no  quita,  para 
que  algunas  excepciones  confirmen  la  regla,  cual  la  Serióla,  llamada  en  Cuba 
GASAVE,  verdaderamente  cosmopolita;  una  especie  de  sardina  común  á 
Europa  {Sardina  de  España)  y  á  estas  Antillas;  los  peces  de  corso,  como  el 
EMPERADOR,  el  ATÜíN,  el  BOMTO,  y  otros;  ó  los  Selacianos  de  las  fa- 
milias de  las  rayas  y  Tiburones,  á  quienes  por  su  fuerza  y  magnitud  misma 
parecen  ceder  tales  barreras,  si  bien  entre  estos  últimos,  el  quebranta- 
miento de  esla  ley  parece  ser  muy  excepcional,  porque  la  mayor  parle  de 
sus  especies  conservan  la  de  la  localidad.  Veamos,  por  lo  tanto,  cuales  con 
las  principales  diferencias  que  se  encuentran  en  los  peces  de  la  Isla  y  de 
estas  Antillas,  comparados  con  los  de  los  demás  mares. 

Se  diferencian  y  no  poco,  por  sus  colores;  porque  los  peces  de  estos 
nfares  tropicales  vencen  por  sus  tintas  y  reflejos  á  los  del   Mediterráneo  y. 


(l)    Cuaderno  1.",  tomo  IV.  Meses  Abril  y  Octubre  de  1875. 
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Allánlico  boreal,  debido  á  la  mayor  abundancia  de  sol,  cuyos  intensos  rayos 
penetran  y  abrillantan  todos  los  objetos  que  desarrolla  la  vida  animal  y 
vegetal,  en  una  atmósfera  más  despejada  y  enrarecida  por  su  temperatura 
alta,  produciendo  los  prodigios  de  que  di  cuenta  al  principiar  los  Estudios 
físicos,  geográficos  y  geológicos  (1),  y  en  cuyas  notas  puede  refrescar  el  lec- 
tor estas  maravillas,  tanto  en  ciertas  aves  de  Cuba,  como  en  sus  peces.  Aquí 
sólo  agregaré,  que  en  Cuba  los  peces  que  más  se  liacen  notables  por  estos 
reflejos  metálicos  son  los  DORADOS,  las  VIEJAS  y  DOiNCELLAS;  las 
ISABELITAS,  con  sus  barras  variadas;  las  CABRILLAS,  con  sus  pintas 
rojas;  las  BIAJACAS  del  mar,  con  las  suyas  blancas;  el  GUATÍVERE,  con 
su  fondo  amarillo;  el  MATEJUELO  y  la  CATALUFA,  con  sus  escamas  de  un 
encendido  punzó;  y  el  RASGACIO,  con  sus  vetas  rojas;  como  la  RABIRUBiA, 
con  sus  fajas  de  un  canario  vivisimo;  con  otros  muchos  que  unen  á  sus 
colores  varios,  los  resplandores  de  un  brillo  esmaltado,  y  la  disposición 
más  armónica  de  su  simétrico  conjunto,  protesta  viva  contra  la  elaboración 
casual  de  la  materia,  pues  tantas  maravillas  pregonan,  no  la  justa  posición 
desús  partes,  como  dice  la  afirmación  positivista,  sino  el  concierto  y  el  or- 
den más  admirable  de  un  sistema  grandioso  y  perfecto  en  la  menor  de 
sus  partes,  como  un  Dios  únicamente  pudo  concebirlo  y  realizarlo,  con  su 
solo  fiat. 

También  en  el  tamaño  hay  bastantes  diferencias  entre  los  peces  de 
Cuba  ó  de  sus  mares,  y  los  que  pertenecen  á  otros.  En  el  Mediterráneo  los 
Selacianos  que  lo  cruzan,  son  á  veces  mayores,  como  el  gran  Cardiarias  (2), 
y  mucho  más  los  cetáceos  del  Norte  que  ya  penetran  en  la  región  polar 
como  la  Ballena.  Porque  los  peces,  como  los  hombres,  adquieren  en  tales 
regiones  mayor  desarrollo  de  sus  físicos  entre  un  frió  moderado,  como  lo 
contrae  y  lo  disminuye  el  excesivo,  como  en  los  Lapones,  y  el  demasiado 
calor,  cual  en  los  Trópicos.  En  nuestras  propias  costas  peninsulares  que 
al  Septentrión  caen,  las  especies  de  sus  mares  son  mayores  (5). 

La  riqueza  de  sus  formas  y  de  su  variedad,  no  son  menos  notables.  Son 
verdaderamente  extrañísimas,  las  del  DIABLO  (MalthevesperítUoJ,  á  quien 
Parra,  impresionado  sin  duda  ante  su  fealdad,  le  puso  este  nombre  vulgar; 


(1)  Véase  en  dichos  estudios  el  capítulo  titulado, -4 sí>ec¿o  interior  y  exterior  del 
territorio  cubano.  Notas  1.",  2."  y  3."  del  mismo. 

(2)  Ea  el  estómago  de  algunos  de  estos  peces,  se  han  encontrado  hombres  enteros 
y  aún  caballos  sin  lesión,  "Revista  Zoológica  de  Cuha-.w  por  D.  Felipe  Poey» 

(.3)    Esta  ley,  tiene  sin  embargo  su  excepción,  en  ciertos  vegetales  y  animales  de  la 
zona  tórrida,  como  los  Ádansonia  y  los  Elefantes,  Hipopótamos  y  Boas. 
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fcl  SAPO  (Balrachoides),  no  más  agraciado  ni  bonito,  negro,  y  sus  ojos 
situados  en  la  parte  superior  de  la  cabeza;  el  TROMPETERO,  de  la  familia 
de  los  fislular'tos,  por  su  larga  boca,  á  manera  de  un  instrumento  músico;  el 
ESCRIBANO,  asi  llamado,  porque  alarga  solamente  la  mandíbula  inferior  en 
forma  de  pluma;  el  BARBERO,  por  la  tspinaá  modo  de  lanceta,  que  tienen 
alhdodela  cola;  la  espada  del  EMPERADOR;  las  espinas  del  PüERCO- 
ESPIN;  la  armadura  con  que  se  defiende  v\  CHAPÍN;  el  aplastamiento  de 
los  LENGUADOS;  la  piel  de  la  LIJA;  la  escofina  de  la  AGUJA;  las  armas 
del  TORO,  con  dos  fuertes  espinas  ante  sus  ojos;  los  dientes  monstruosos 
del  DENTUZO;  la  sierra  del  escualo  de  este  nombre;  y  el  manto,  el  látigo 
y  la  espina  caudal  de  las  RAYAS.  Los  más  pequeños  no  dejan  de  ofrecer, 
por  esto,  particularidad  igual.  Entre  otros,  allí  están  los  CABALLITOS  DE 
LA  MAR  y  el  pez  de  las  lagunas  subterráneas  de  la  localidad  de  San  Anto- 
nio, cerca  de  la  Habana,  por  su  condición  de  ser  completamente  ciego. 
Mas  tan  extraordinarias  formas  en  la  vida,  tanta  variedad  de  sus  par* 
les,  según  el  destino  de  su  existencia,  no  acusa  por  cierto,  falta  de  regu- 
laridad ni  de  sistema  en  su  creador,  para  admitir  el  de  la  animada  ma- 
teria. Nadie  mejor  como  el  Sr.  Poey  se  bace  cargo  de  estas  irregularidades 
y  de  sus  fines,  y  al  bablar  de  las  que  ofrecen  los  LENGUADOS  y  ROABA- 
LLOS  (PleunnecUsJ,  por  su  especial  construcción,  en  que  llevan  los  ojos  de 
nn  solo  lado  sobre  una  cabeza  no  simétrica,  y  las  dos  mitades  de  su  boca 
desiguales,  asi  se  expresa.  «La  singularidad  de  su  organización  ba  becbo 
•creer  á  los  que  no  conocen  las  costumbres  de  estos  animales  que  salieron 

•  imperfectos  de  las  manos  del  Criador;  pero  privados  de  vejiga  natatoria  y 
•obligados  á  permanecer  en  el  fondo  de  las  aguas,  ¿quién  podrá  decir  que  no 

•  les  convenia  estar  asi  formados?»  Nótase  en  efecto,  entre  los  peces  cuba- 
nos, los  rasgos  más  caracleristicos  de  su  especie,  á  qUe  corresponden  las 
diversas  forma»  de  su  cuerpo  y  el  predominante  instinto  de  sus  respectivos 
deslinos. 

Bajo  este  supuesto  es  muy  digno  de  mencionarse  el  pez  llamado  VOLA- 
DOR en  Cuba,  (Exocelus  volilans)  y  que  tanto  llamó  la  atención  de  los  con- 
quistadores cuando  navegando  por  el  Golfo  advirtieron  su  particular  ex- 
truclura,  conteniendoun  aparato  destinado  á  proteger  y  sostener  sus  bran- 
quias, y  cuyo  vuelo  lo  liberta  mucbas  veoes  de  la  voracidad  de  los  peces  de 
corzo  y  de  las  aves  palmípedas. 

No  es  menos  notable  el  llamado  desde  esta  misma  conquista  PEGADOR 
ó  REVÉS,  y  que  es,  el  Echenus  Neucratcs  de  L.  Aseméjase  en  su  tamaño, 
según  el  Sr.  Poey,  á  un  cazón  regular,  y  eleva  encima  de  su  cabeza  un  disco 
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luminoso,  pegándose  á  las  rocas,  á  los  buques  y  á  los  peces  mayores,  cuyas 
circnustancias  dieron  lugar  á  Plinio  para  sus  fabulosas  narraciones  sobre 
la  REMORA.  Es,  por  lo  lanío,  el  PEGADOR,  aquel  REVERSO  de  que  ha- 
blan lodos  los  cronistas  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  y  del  que 
se  servían  los  indios  para  pescar  las  tortugas,  en  medio  de  las  que  lo  ar- 
rojaban, teniéndolo  alado  á  la  cola  por  medio  de  un  cordel,  porque  con  su 
disco  forma  el  vacío  con  que  se  pegaba  á  ellas,  como  á  las  rocas.  El  revés, 
dice  Cristóbal  Colon,  «antes  se  dejaría  hacer  pedazos,  que  sollarpor  fuerza 
r>el  cuerpo  á  que  se  agarra.»  Y  cuando  de  eslos  peces  cazadores,  tuvo  por 
primera  vez  conocimiento  el  mundo,  por  los  escritos  de  Gomara  y  Pedro 
Engleria,  la  Europa  entera  lo  tuvo  por  un  cuento,  y  el  cuento,  sin  embar- 
go, era  una  realidad,  por^más  que  apareciese  con  cierta  énfasis  su  noticia 
en  la  pluma  del  segundo,  secretario  de  Carlos  V,  cuando  escribía.  «Non 
«aliter  ac  nos  canibus  gallices  per  aequora  campi  lepores  insectamur,  in- 
colse  (Cubce  insulce)  venatorio  pisce  alios  capiebant.» 

Hay  también  en  Cuba  el  PESCADOR,  porque  metido  en  el  cieno,  deja 
fuera  los  apéndices  membranosos,  que  parten  de  su  frente  como  cañas   de 
pescar  para  atrapar  á    los  incautos  pececillos  de  que  se  alimenta;  con 
otros  no  menos  singulares  por   su  particular  estructura,   repito,   para  los 
particulares  fines  á  que  se  encuentran  destinados,  y  en  los  cuales  no  se  ha 
de  ver  sólo  el  poco  desarrollo  de  su  sistema  nervioso,  para  decidir  de  la  poca 
inteligencia  de  estos  animales,  atribuyéndolo  todo  á  sus  impulsos  instinti- 
vos, cual  parecen  denotarlo  las   relacionados  con  su   reproducción,  en 
el  curioso  ejemplo  del  nido  del  pez,  de  que  dejo  hablado.  Como  acaba- 
mos de  ver,  cumplen  con   otros  actos  en  que  es  preciso  la  reflexión,  el 
juicio  y  la  facultad  de  la  memoria.  Pero  continuemos  particularizándolas 
especies  de  peces  de  la  localidad  cubana,  y  de  sus  representantes  en  dife- 
rentes mares.  Al  efecto,  seguiré  su  primera  división  en  peces  óseos  y  carlila- 
ginosos. 

En  el  primer  orden  forma  la  familia  bien  numerosa  de  los  Percoideos,  en 
sus  especies  del  género  Serrano  y  Mesoprion,  como  las  CABRILLAS,  el 
AGUASÍ,las  GUATÍBERES,  la  CUERNA,  el  ARNILLO,  el  CACHUCHO,  el 
BONACI.  el  PARCO,  el  JOCÚ.  el  CABALLEROTE,  el  CAJÍS  y  la  RA- 
BIRRUBIA,  asi  llamada  por  su  cola  dorada  y  amarilla,  como  continuación  de 
las  fajas  que  le  adornan. 

Al  género  Sphyraena  pertenecen  la  PICUDA,  PICUDILLA  y  el  GUA- 
GUANCHE;  y  al  género  Mullus,  las  diversas  especies  de  salmonetes  con 
otros  varías,  perteneciendo  también  á  la  familia  de   los  percoideos,  entre 
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Otras  el  ROBALO  {Centropomus  undecimalis,  Bl.)  la  VIAJACA  {Cenlrarchus 
tetrancanthus,  Cuv.)  el  llamado  por  Parra  MATEJÜKLO  colorado,  y  el  pró- 
ximo á  esta  especie  el  CANDIL  fiíyriprislis  Jacobus,  C.  es  V.),  con  sn  veji- 
ga natatoria  convertida  en  apéndice  auditivo,  dalo  de  gran  importancia  para 
la  anatomía  comparada.  Siguen  oíros  muchos  del  género  Serrano  y  entre 
otros  del  Mesopryon,  el  Escolar  y  el  Escolar  chino. 

Los  acontopleriqios  constituyen  otra  familia  de  peces  sumamente  extra- 
ña por  sus  cachetes  armados  y  á  ella  pertenecen,  entre  otros,  el  RUBIO 
VOLADOR  {Prionoíus  punclaius,  Cuv).  con  sus  aletas  pectorales,  dispuestas 
para  un  pequeño  vuelo;  y  dos  especies  de  liascacios  que  llevan  encima  de 
4a  cabeza  los  apéndices  membranosos,  de  que  ya  he  hablado  con  que  atraen 
á  los  pececillos  en  los  fondos  donde  permanecen,  acechándolos. 

A  la  familia  de  los  Sienotí/eoí  pertenecen  IosIRONCOS,  los  JENÍGUA- 
NOS y  entre  estos  la  CORBINA  (Micropogon  linealus,  Cuv.)  y  dos  especies 
de  CATALINETAS  del  género  Prislipoma,  y  otras  que  frecu«'nlan  los  arre- 
cifes de  la  Isla.  Singularizase  la  familia  de  los  Esparoidcos,  por  sus  dientes 
romos  á  manera  de  empedrado,  y  por  el  hueso  en  forma  de  pluma  que 
recibe  su  vejiga  natatoria. 

Paso  por  alio  la  familia  de  los  Méniíles  de  boca  prolaclil  y  relractil, 
donde  están  los  MOHARRAS  y  el  PATO;  la  de  los  Escamlpenos,  en  donde 
están  las  ISABELITAS  y  CIIIBIRITAS  que  llaman  la  atención  además  de  su 
forma  achatada,  por  sus  escamas  y  sus  especiales  colores,  (tricolor)  y  los 
Escombcroideos,  con  su  cola  siempre  aquillada  laleraltneiile  y  sus  crestas 
cartilaginosas. 

Entre  las  especies  de  Corzo  aparecen  en  primer  término  del  género  A't- 
phias,  las  AGUJAS  DE  PALADAR,  que  ponon  en  peligro  algunas  veces 
al  pescador  que  las  persigue;  y  el  verdadero  PEZ  EbPADA  [Xiphias  gla- 
rfiu*,  L.),  llamado  en  Cuba  EMPERADOR.  De  este  nos  dice  el  Sr.  Poey, 
que  llega  á  alcanzar  un  tamiiño  de  seis  varas  y  un  peso  de  30  arrobas.  Se- 
gún el  mismo  naturalista,  las  AGUJ.AS  de  las  Antillas  son  tan  poco  conoci- 
das en  Europa,  que  está  inclinado  á  creer  que  forman  especies  nuevas. 
Andan  por  pares:  son  fuertes  y  veloces  y  su  carne  no  sólo  es  sana,  sino 
hasta  sabrosa  como  la  del  Xiphias.  Perlenecen,  por  iillimo,  al  Corzo  entre 
oíros,  el  HONIIO  [Thynnus  thunnina)  y  el  kT\]^  {Thynnus  alalongaj).  m.) 
que  llega  á  Cuba  de  los  mares  septentrionales  y  es  distinto  del  europeo 
[Scomber  Thynnus,  L.),  pesando  el  primero  hasta  30  libras  y  el  segundo  ' 
hasta  100:  pero  el  BONITO  es  el  mismo  que  se  encuentra  en  el  Mediter- 
ráneo. 
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El  género  Caranx  de  Cuv.  cuenta  aquí  muchos  individuos  que  se  parti- 
cularizan por  la  bondad  de  su  carne,  si  bien  algunos  son  propensos  á  la 
siguatera,  como  el  JUREL  (C.  fallax)  y  la  SIGUA,  cuya  familia  es  muy  nu- 
merosa. 

En  la  de  los  theucios  están  comprendidos  los  BARBEROS,  de  que  ye 
he  hablado,  sin  detenerme  en  los  Gobioideos  y  Mugiloideos,  por  pertenecer 
á  aguas  dulces,  de  que  más  adelante  me  ocuparé,  y  sólo  nombraré  aquí  á 
los  Acanlhopterigios,  que  tienen  los  huesos  del  carpo  prolongados  á  manera 
de  brazos,  contando  dos  géneros,  el  Lophius  y  el  Malíhe  y  Batracoides  al 
primero  de  los  que  pertenecen  los  PESCADORES  á  que,  ya  me  he  referido, 
y  al  segundo  el  DIABLO  de  Parra  y  el  SAPO,  ya  también  indicados. 

Entre  las  otras  muchas  especies  que  componen  la  familia  de  los  Esparoi- 
déos  cuéntanse  las  VIEJAS  y  las  DONCELLAS,  para  cuya  denominación  se 
han  apurado  los  medios  de  distinguirlas  por  la  sinonimia  vulgar,  quedando 
todavía  varias  por  nombrar. 

La  familia  de  los  Fislularios,  de  algunos  de  los  que  ya  me  he  ocupado, 
el  orden  de  los  Malacopterigios,  los  Esoces,  y  las  Clúpeas,  cuentan  también 
muchas  especies,  á  cuyas  particularidades  no  me  es  dable  descender.  Pero 
son  dignas  de  notarse  entre  los  segundos  por  carecer  de  aleta  ventral,  las 
MORENAS,  los  CONGRIOS  y  las  ANGUILAS,  délas  que  me  ocuparé  cuando 
trate  de  los  peces  de  agua  dulce.  Éntrelas  Clúpeas  están  las  SARDINAS  DE 
ESPAÑA,  representantes  de  las  de  los  mares  de  feuropa.  Los  arenques  y 
las  anchoas  tienen  también  en  Cuba  un  número  no  pequeño  que  los  re- 
presentan, como  el  MACABÍ,  el  BOCÓN  y  la  MAGUA  ó  MANGÚA,  que  no 
presenta  cuatro  pulgadas  de  longitud,  y  que  no  teniendo  escamas,  es  tan 
preferida  por  los  gastrónomos  y  por  los  peces  de  Corzo,  como  para  las 
aves  palmípedas,  es  sabroso  el  VOLADOR,  con  sus  largas  aletas.  El  SAVA- 
LO  es  de  dimensión  muy  grande. 

El  Sr.  D.  Felipe  Poey,  por  último,  ha  dado  cuenta  á  la  Sociedad  espa» 
ñola  de  Historia  Natural,  y  ésta  lo  publicó  en  el  cuaderno  3.°  del  tomo  II 
de  sus  ANALES,  del  tipo  de  una  nueva  familia  en  la  clase  de  los  peces,  y 
qne  él  vio  por  primera  vez  en  la  Habana  'en  1872,  sin  que  se  halla  vuelto 
á  encontrar.  Es  de  los  más  raros  que  existen:  fué  enviado  su  esqueleto  al 
profesor  Gil,  en  los  Estados  Unidos,  y  sus  caracteres  son  tan  extraordina- 
rios, que  no  permiten  colocarlo  en  ninguna  de  las  familias  conocidas,  te- 
niendo  sólo  afinidad  con  los  Berícidos  y  Carangidos,  familias  bien  distin- 
tas. El  Sr.  Poey  lo  titula  en  su  escrito  GRAMMICOLEPIS  BRACHIUS- 
CULUS,  y  dice  que  el  carácter  de  su  escama  lo  separa  de  cuantos  él  ha 
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conocido  hasta  el  dia,  cuyo  dibujo  presenta  en  su  referido  trabajo.  Pero 
pasemos  á  dar  otra  ligera  idea  de  los  peces  carlilaginosos  ó  Condropteritjios. 
Son  los  peces  de  eslíi  división  los  que  guardan  más  analogia  con  los 
animales  carniceros  en  Ice  los  mamíferos,  y  las  rapaces  entre  las  aves.  Por  su 
corpulencia  extremada,  por  lo  bien  armados  que  en  la  región  acuática 
se  presentan,  por  su  fuerza  y  velocidad,  son  el  terror  de  los  habitantes 
de  los  mares,  y  aún  del  hombre  que  á  veces  tiene  que  afrontarlos  entre 
los  peligros  de  la  navegación  ó  de  la  pesca. 

Pues  entre  los  primeros,  ya  por  la  magnitud  que  alcanzan,  ya  por  la 
ferocidad  que  le  son  propias,  mencionar  debemos   aquí  los  pertenecientes 
al  género  S</ua/uí,  :uyos  representantes,  los  Tiburones,  especie  Cardiarias» 
Linn.,  aunque  esparcidos  por  todos  los  mares,  tienen  sin  embargo  un  par- 
ticular dominio  sobre  las  costas  de  Cuba,  principalmente  en  las  playas  de  su 
capital,  la  Habana,  en  donde  raro  es  el  año  que  no  se  engullen  hombres  ó 
caballos,  de  los  que  se  internan  para  bañarse.   Que  insaciables  estos  ani- 
maleí  por  comer,  visitan  las  bahías  más  frecuentadas  por  los  buques,  tras 
de  Iq^  que  pueden  encontrar  mayor  alimenta,  con  cuyo  motivo  llaman  en 
la  Habana  al  TIBURÓN,  el  Capitán  del  puerto.  Pues  no  á  otro  género  per- 
tenecía la  especie  cuyos  huesos  fósiles  quedaron  sepultados  en  los  terrenos 
de  esta  Isla  (algunos  de  cinco  pulgadas)  cuando  hubo  de  levantarse  un  dia 
sobre  las  aguas,  restos  seculares  á  que  ya  me  he  referido  en  mis  Esludios 
cosmogónicos,  y  que,  como  allí  digo,  pertenecieron  á  individuos  que,  según 
el  conde  de  Lecepede,  alcanzaban  2G  varas.  Los  de  hoy,  según  el  Sr.  Poey, 
no  dejan  de  presentar  todavía  en  algunos  un  largo  de  10  varas,  cuya  boca 
en  este  caso  no  puede  bajar  del  diámetro  de  una,  y  su  peso  llega  á  55  ar- 
robas. En  Cuba  á  la  hembra  se  le  llama  TINTORERA,  y  á  los  hijos  CA- 
ZONES. 

Pertenece  al  propio  sub-género,  aunque  es  distinto  del  anterior,  el  CA- 
*0N  DE  LEY,  con  su  cabeza  más  ancha  y  aplastada,  sus  dientes  largos  y 
el  tronco  de  su  cola  liso. 

El  DENTUZO,  llamado  sin  duda  asi,  porque  sus  dientes  son  de  los 
mayores,  muy  agudas  y  formidables,  siendo  encorvados  hacía  atrás.  Con- 
fúndese este  Seleciano,  que  no  deja  de  frecuentar  las  costas  de  Cuba  con 
el  ALECRÍN,  Cazón  de  ley;  pero  si  es  de  igual  magnitud,  es  bien  distinto, 
sobre  todo,  por  su  carne  fétida,  cuando  el  DENTUZO  es  comestible. 

También  no  es  raro  en  esta  Isla,  y  más  común  en  los  mares  europeos, 
otro  Squalo,  al  que  los  franceses  llaman  PEZ  SIERRA  y  los  españoles  PEZ 
DE  ESPADA,  y  á  la  verdad  que  parece  más  propia  la  denommacion  pri- 
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mera,  toda  vez  que  el  arma  que  la  prueba  como  prolongación  de  su  parte 
fronlal,  es  dentada  con  17  á  21  dientes  por  cada  lado.  Es  el  Pristis  antt- 
cuorum,  Lath.  (Squalus  Pristis),  furioso  peleador  con  las  Ballenas;  si  bien 
se  conoce  otra  especie  [Cuspidata,  Lath.),  cuya  arma,  aunque  más  angosta, 
cuenta,  según  el  mismo  Sr.  Poey,  unos  28  dientes  por  cada  lado. 

La  CORNUDA  es  otro  pez  que  no  bajará  de  30  arrobas  (Squalus  Zygae' 
na,  LJ  hoy  Zyganea  Vulgaris,  que  frecuéntalas  costas  de  Cuba,  aunque  se 
halla  en  el  Mediterráneo  y  en  los  demás  mares.  Es  notable  por  la  estruc- 
tura de  su  cabeza  que  forma  como  un  martillo,  en  cuyos  ángulos  externos 
lleva  los  ojos. 

Hay,  por  último,  otros  Selacianos  menos  importantes,  como  el  GALLO, 
por  la  espina  ó  espolón  que  tiene  delante  de  cada  espina  dorsal,  y  por  lo 
tanto  del  género  Spinax;  el  BOCA-DULCE  de  cuatro  arrobas;  el  CAÑABO* 
TA  del  género  Mustelus,  de  Cuvier,  con  su  dentadura  á  manera  de  empedra- 
do; la  GATA  del  género  Scyllium,  con  una  barbilla  en  cada  nariz;  y  las  RA- 
YAS, que  son  verdaderos  Tiburones,  si  bien  se  diferencian  de  estos  por  la 
amplitud  de  sus  aletas  pectorales,  lo  que  obliga  á  que  sus  ojos  estén  situados 
en  la  parte  superior  y  la  boca  en  la  inferior,  teniendo  muchos  una  cola  en 
forma  de  látigo,  y  una  espina  fuertísima  que  le  sirve  de  puñal.  Las  RAYAS 
pesan,  según  el  Sr.  Poey,  hasta  10  arrobas.  Y  revistidos  ya  los  prin- 
cipales peces  del  mar  que  á  Cuba  rodea,  no  dejaré  de  decir  algo  en  parti- 
cular de  los  que  sobresalen  en  sus  ríos  y  lagunas. 

Pertenecen  estos  á  los  Mugiloideos,  como  son  los  LISAS  [Mugil  Lisa, 
Cuy.)  y  los  DAJAOS  (Dajaus  Monticolá),  propios  de  puntos  elevados 'en 
esta  Isla.  También  aparecen  en  la  misma  clase  de  agua  los  que  pertenecen 
á  los  Gobioideos,  y  las  Guabineas  (Elecius  Guabineas,  Cuvet);  y  péscanse 
en  sus  rios  de  varios  modos,  y  con  luces,  la  VIAJACA  (Chromis  Fusco- 
maculatus,  Guichj,  de  las  que  me  hablaron  esta  particularidad  por  el  de- 
partamento Oriental,  partido  de  Vicana,  volviendo  de  la  finca  de  La  Ale- 
grla  a  Guaso.  Aquí,  al  cruzar  por  la  sabana  de  Cajobabo  me  afirmaron,  que 
en  ella  aparecían  de  cuando  en  cuando  estas  VIAJACAS,  cual  si  hubieran 
sido  pescadas  al  auxilio  de  la  llama,  sin  haber  por  alli  arroyos  profundos,  fe- 
nómeno que  no  tuve  tiempo  para  observar  y  que  merecerla  estudiarse,  á  ser 
esto,  un  hecho  cierto. 

El  GUAYACON  es  otro  pez  do  agua  dulce,  que  se  multiplica  también  en 
los  arroyos  y  lagunatos  de  esta  isla,  el  que  no  pasa  de  4  pulgadas,  según  el 
Sr.  Poey,  habiendo  observado  el  mismo,  que  su  hembra  es  vivípera,  y  que 
queda  fecundada  para  muchos  partos  sucesivos,  de  unos  cuarenta  indivi- 
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dúos,  en  dos  meses  cada  v«z.  Se  da,  por  fin,  el  nombre  vulgar  de  ANGUILA 
en  Cubd,  á  otro  pez  de  agua  'dulce,  que   tiene  como  las  verdaderas  de  Eu 
ropa  la  aleta  dorsal  á  una  gran  distancia  de  la  pectoral,  por  cuya  razón  le 
viene  bien  el  nombre,  aunque  pertenezca  en  cierto  modo  á  losill/a/a-co/>íe- 
rigios  apodos. 

Si  pasamos  ahora  á  los  refinamientos  de  la  gastronomía  y  á  la  aplica- 
ción afamada  que  tienen  muchos  de  estos  peces  para  los  discípulos  de  la 
filosofía  del  gusto,  preséntase  entre  los  primeros  el  PARGO,  por  su  carne 
lirme  y  de  corpulencia  bastante,  según  el  Sr.  Poey,  «para  entrar  bien  por 
•los  ojos,  antes  de  ser  juzgado  por  el  paladar.»  Su  peso  llega  hasta  20  li- 
bras. A  este  sigue  la  RABIKUBIA,  de  sustancia  más  ligera  y  tan  apetitosa 
en  guisado,  como  frita.  Después  siguen  las  CABRILLAS  y  los  GU ATIBE- 
RES,  que  aunque  no  llegan  á  6  fibras  de  peso,  se  comen  con  preferencia  por 
ser  tan  ligeros  como  delicados,  según  los  ha  experimentado  el  Sr.  Poey,  á 
quien  vengo  siguiendo  en  el  mayor  número  de  estas  apreciaciones,  como 
hijo  y  naturalista  de  tan  hermosa  tierra. 

La  AGUJA  DEL  PALADAR,  según  el  mismo,  es  prudente  no  lomarla 
desollada,  porque  pudiera  equivocarse  con  el  TIBURÓN  que  tiene  la  piel 
de  lija  sin  escama.  Las  huevas  de  estas  agujas,  que  se  venden  á  un  precio 
muy  subido,  se  zancochan  primero  con  agua  y  se  frien  después  en  rebana- 
das, haciendo  las  delicias  del  gastrónomo  insular.  Las  LISAS,  á  pesar  de 
vivir  en  fondos  más  cenagosos,  son  también  muy  apetecidas,  y  no  menos 
sus  huevas.  Es  bueno  p^ra  guisar  el  DORADO,  y  cual  dice  el  Sr.  Poey,  son 
más  sabrosas  las  doncellas  que  las  viejas,  siendo  la  GUANINA  de  agua 
dulce  muy  solicitada  para  estómagos  delicados. 

El  ANILLO  es  un  pescado  que  se  coge  en  el  veril  de  afuera  á  más  de  100 
varas  de  profundidad:  pesará  como  10  libras  y  es  también  de  apetecido 
consumo.  Más  de  20  tendrá  el  CACHUCHO,  y  es  de  no  menos  gusto  al  pa» 
ladar  mimado.  El  SALMONETE  pesa  de  1  á  2  libras  y  siempre  se  vende 
más  caro  que  el  PARGO.  Pero  el  que  satisface  á  la  vista  y  al  gusto,  es  el 
ROBALO,  que  á  veces  no  bajará  su  tamaño  de  1  arroba,  siendo  cogido  con 
anzuelo  á  la  boca  de  los  ríos.  Préstase  á  todos  los  condimentos,  según  aque- 
llos aficionados,  y  el  Sr.  Poey  dice  de  él,  «que  es  el  campo  de  todo  buen 
» cocinero,  mereciendo  el  aplauso  de  su  fino  conocedor.» 

Aquellos  sectarios  de  Brillat-savarin,  prefieren  los  Atunes  y  Bonitos  á 
las  Agujas,  y  sobre  todos  el  PEZ-ESPADA  conocido  por  el  EMPERADOR, 
porque  sus  masas  jugosas  son  tanto  más  sabrosas,  cuanto  más  joven  es  el 
individuo.  La  SIERRA  es  buena  para  freir,  y  el  VOLADOR  es  pequeño,  pero 
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exquisito.  El  Sr.  Poey,  sin  embargo ,  no  conoce  nada  mejor  que  un  almuerzo 
de  MOHARRAS  fritas  ó  asadas,  ni  nada  superior  para  una  sopa  de  pescado, 
que  las  que  ofrecen  el  Sapo  y  el  RASCACIO,  ni  pez  mejor  que  la  Anguila 
para  la  salsa  negra  ó  blanca,  que  con  las  especias  forma  el  guisado  ordina- 
rio, y  que  siempre  será  un  plato  de  un  gran  gusto  culinario. 

Pero  ¡ay!  que  detrás  del  aliciente  está  á  veces  el  veneno,  y  en  Cuba  no 
faltan  peces,  que  por  esto  son  bien  malos,  entre  los  buenos.  No  daré,  por  lo 
tanto  la  lista,  que  no  ignorará  todo  un  buen  cocinero  de  los  que  se  tienen 
por  duros  ó  de  mal  gusto.  Pero  si  indicaré  los  que  deben  ser  tomados  con 
más  desconfianza  por  su  propensión  á  la  siguatería,  y  que  resultan  ya  co- 
nocidos (1).  Pero  antes,  explicaré  de  donde  proviene  la  tal  palabra  Siguate- 
ria,  qué  causas  la  suponen,  y  los  efectos  que  produce. 

La  voz  siguatera  viene  de  un  molusco  univalvo  [íurvo  pica)  que  se  cria 
en  los  arrecifes  de  estas  costas  cubanas  y  á  que  llaman  vulgarmente  Si^wa- 
Pues  la  sustancia  fibrosa  de  este  molusco  produce  cierta  indigestión  y  en  su 
virtud  llaman  á  los  incomodados  por  ella  ciguatos  ó  aciguatados,  y  de  aquí 
la  explicación,  de  que  á  los  indispuestos  por  ciertos  peces  de  esta  Isla,  se 
les  llame  á  su  envenenamiento  siguatera.  Sus  síntomas  varían  mucho,  según 
la  especie  de  pez  que  lo  comunica  y  el  temperamento  de  la  persona  que  lo 
sufre;  pero  siempre  produce  vómitos  y  otras  molestias  peculiares  á  la 
irrupción  de  un  cólera.  ¿Y  cuáles  son  las  causas  que  producen  esta  enfer- 
medad ó  envenenamiento  en  ciertos  y  determinados  peces?  Atribúyenlo 
unos,  á  enfermedad  que  sufren.  Otros,  al  manzanillo  [Hippomane  mun- 
cinella  L.),  cuyas  frutas  llevan  al  mar  sus  corrientes.  Otros,  á  las  lámi- 
nas del  cobre  oxidado  que  los  peces  pudieran  roer  á  los  buques.  Mas  todos 
han  sido  y  son  combatidos  por  contrarias  razones,  y  el  Sr.  Poey  lo  atri- 
buye sólo,  al  estado  rabioso  en  'que  puede  estar  el  pez  en  la  estación 
del  parto,  y  parece  confirmarlo  la  fama  que  tiene  el  Caguamo  (fe  asiguatar 
en  la  época  de  sus  amo|^s.  ¿Y  qué  medios  se  emplean  para  prevenirse  de 
la  siguatera?  En  primer  lugar,  no  todos  los  peces  se  asiguatan,  y  elSr.  Poey 
consigna,  que  jamás  se  ha  oido  un  caso  de  siguatera  producido  por  un  Par- 
go  ó  una  Rabirubia.  En  segundo  lugar,  son  tantos  los  que  prefieren  los  re- 
medios calientes,  como  los  que  están  por  la  leche  de  coco  y  de  vaca.  Pero 
los  de  mayor  efecto  han  sido  hasta  aquí,  entre  nacionales  y  extranjeros ,  lo 


(1)  El  ayuntamiento  de  la  Habana  tiene  presentes  sus  clases  y  prohibiciones  en 
cierta  lista  que  guarda  para  sus  inspectores .  En  ella  están  señalados  á  prevención- 
La  Picuda,  el  Coronado,  la  Morena  Verde,  la  Tinosa,  el  Jurel,  el  Jocú,  la  Cuvera 
(que  asiguató  á  ü.  Antonio  Parra),  el  Perro  colorado,  y  otros. 
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ácidos  que  se  han  empleado  para  combatir  esle  mal,  y  entre  ellos  está  el 
jarabe  de  granada  agria.  Mucho  importa  llegar  á  conocer  este  problema,  y 
para  ello  el  Sr.  Poey  no  encuentra  medio  mejor  que  hacer  experimentos 
calculados  sobre  peces  vivos,  y  que  el  ayuntamiento  de  la  Habana  mandara 
formar  d«pósilos  de  peces  sanos  y  enfermos,  pues  aunque  con  lentitud,  la 
observación  y  la  ciencia  se  encargarían  de  una  solución  que  tanto  conven- 
dría á  la  higiene  nocional  como  á  la  extranjera.  Y  no  concluiré  sobre  el 
particular,  sin  hacer  esta  observación:  que  por  un  instinto  especial,  ni  el 
perro,  ni  el  gato,  ni  la  gallina,  comen  jamás  el  pez  que  está  asiguatado. 
¿Y  cómo  lo  conocen?...  No  será,  por  cierto,  por  la  virtud  sola  de  la  materia 
ciega.  Pero  vengamos  yaá  las  arrU)azones  áe  los  peces,  que  durante  el  año 
tienen  lugar  por  las  extendidas  costas  de  Cuba. 

Los  peces,  como  las  aves,  tienen  en  ciertos  periodos  del  año  sus  emi  - 
graciones  forzosas,  y  ya  dejo  señalado  cuando  he  tratado  de  las  segundas, 
las  que  de  estas  tienen  lugar  en  Cuba.  Veamos  ahora  en  los  peces  la  épo- 
ca de  estas  arribazones,  el  tiompo  de  su  duración,  y  los  vientos  que  reinan 
mientras  tienen  lugar  las  mismas,  las  especies  que  las  forman,  y  si  ellas 
se  producirán  por  la  coincidencia  de  las  grandes  corrientes  de  los  rios  con 
la  aparición  dela/om6rtz. 

Créese  por  algunos  que  puede  ser  la  causa  de  estas  arribazones  la  nece- 
sidad de  desovar  que  tienen  los  peces  en  sus  emigraciones  veraniegas  y  el 
exlremecimienlo  que  sufren  por  las  olas  y  las  corrientes,  pues  la  sardina  de 
los  mares  s^picntrionales  baja  á  los  puertos  de  Europa  en  la  edad  y  esta- 
ción más  apta  para  multiplicarse.  Respecto  á  la  lombriz,  aún  no  se  sabe  si 
es  una  anélida,  ó  es  la  lombriz  de  tierra  arrojada  allá  por  los  rios.  Pero  de 
todos  modos,  ni  este  animal,  ni  el  DEDALILLO,  especie  de  zoófito,  tienen 
medios  de  trasportarse  á  grandes  distancias,  según  el  Sr.  Poey. 

Respecto  á  las  épocas  en  que  más  se  notan  las  arribazones  en  Cuba, 
son  en  la  primavera  y  en  el  otoño.  En  esta'última,^espues  de  los  primeros 
vientos  del  N.,  preséntanse  todos  los  peces  de  fondo  como  PARCOS, 
CABALLEROTES,  RARIRCBIAS,  RONCOS,  CERRUCIIOS,  SARDI- 
NAS, etc.,  etc.  En  Abril  y  Mayo  se  singularizan  los  PARCOS  LOMBRICE- 
ROS,  y  en  Junio  y  Julio  los  SANJUANEROS. 

Las  arribazones  de  otoño  é  invierno  que  llegan  acompañadas  de  ciertos 
vientos,  duran  como  tres  dias,  que  es  el  tiempo  que  tardan  ordiroriamenle 
en  mudarse,  pues  de  lo  contrario,  se  retiran  los  peces.  Mas  si  el  viento 
del  N.  al  N.  E.  que  es  el  más  favorable  (sin  duda  por  la  posición  de  la 
Habana  respecto  al  banco  de  Bah.ima,  tan  abundante  en  peces),  se  calma 
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pronto,  aproximase  á  la  tierra  tal  cantidad  de  peces,  que  los  pescadores  los 
sacan  á  vara,  á  más  de  los  que  salen  á  cordel.  Hay  por  último  la  particu- 
laridad, que  en  la  costa  S.  no  se  conocen  las  arribazones  de  otoño  é  in- 
vierno, y  que  las  de  ambas  costas  parecen  responder  á  la  necesidad  de 
desovar  cerca  de  la  playa,  toda  vez  que  los  huevos  abandonados  por  las 
madres  son  después  fecundados  por  los  machos,  y  si  de  instinto  se  trata, 
éste  parece  ser  más  fuerte  que  el  de  la  emigración  para  alimentarse,  toda 
vez  que  los  animales  acuáticos  no  están  en  condición  igual  que  los  de 
tierra,  cuando  les  falta  el  alimento  durante  la  estación  invernal.  Y  con* 
cluida  aquí  la  general  idea  que  me  propuse  dar  de  los  peces  cubanos,  paso 
á  dar  otra  no  menos  rápida  de  sus  Chelonios,  de  sus  Moluscos  y  Zoófitos, 
sin  salirme  asi  del  exclusivo  dominio  de  las  aguas  de  esta  Isla. 

No  ignoro  que  el  gran  Cuvier  incluye  como  los,  demás  naturalistas  á 
los  Chelonios,  en  el  primero  de  los  cuatro  órdenes  en  que  se  comprenden 
los  reptiles,  y  parece  que  no  debia  dar  cuenta  de  aquellos  hasta  en  el  ca« 
pítulo  siguiente  en  que  trato  de  los  últimos.  Me  permito,  sin  ambargo, 
ponerlos  á  continuación,  cual  lo  hago  también  con  \o  macológico  y  zoofítico 
de  esta  Isla,  por  la  hiíacion,  repito,  que  todo  esto  tiene  con  el  elemento 
acuático  de  sus  mares  y  sus  rios,  y  para  agrupar  después  por  una  razón 
igual  todo  lo  herpetológico  oque  pertenece  á  su  tierra,  inclusos  sus  grandes 
Saurios  que  son  anfibios. 

Los  Chelonios  ó  tortugas  de  Cuba  se  dividen  en  dos  grupos:  los  de  mar 
y  de  agua  dulce,  pues  aunque  W.  Dampier  habla  de  una  tortuga  terrestre 
en  la  isla  de  Pinos,  dependiente  como  hemos  visto  de  la  de  Cuba,  se  cree 
aludida  á  las  segundas  ó  Emídes,  porque  el  MORROCOLLO  que  hasta  aquí 
se  dudaba  si  era  ó  no  indígena,  ya  el  Sr.  Gundlach  en  su  aCatálogo  de  los  rep- 
tiles cubanos»  (1)  dice  terminantemente:  «que  el  Morrocollo  que  muchas'per- 
nsonas  poseen,  es  de  la  costa  firme  de  la  América  m,eridional.9  Estos  Chelo- 
Tiios  ó  tortugas  componen,  pues,  en  Cuba  una  especie  paludinas,  otra 
lluvial,  y  cuatro  marinas.  Pertenecen  á  la  primera  las  dos  HICOTEAS 
ó  JICOTEAS  del  género  Emis,  la  decussata  y  la  rugosa,  que  habitan  en 
las  lagunas  y  se  aumentan  de  insectos  y  pececillos.  Ambas  se  mezclan  en 
las  ciénagas  con  las  caimanes  y  cocodrilos,  si  bien  la  rugosa  es  menos 
común  que  h decussata,  siendo  la  rugosa  el  macho,  y  la  decussata  la  hem- 
bra, según  me  informó  por  nota  el  Sr.  Poey;  y  son  de  tanta  vitalidad  que 
después  de  cortadas  sus  cabezas  muerden,  como  lo  he  comprobado  por 


(1)    Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  natural,  tomo  IV,  cuaderno  3.« 
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experiencia  propia.  El  Jático  es  una  variedad,  y  todas  después  de  los  gran- 
des aguaceros  salen  á  comer  fruías  caídas  y  desovan  cerca  del  agua  en  un 
hoyo  en  donde  ponen  sus  huevos  cubriéndolos  con  tierra.  Ofrecen  una  carne 
muy  eslimada  y  se  encuentran  también  en  la  Jamaica.  Más  dudoso  es  que 
pertenezca  á  Cuba,  según  el  Sr.  Poey  (1),  la  especie  fluvial  que  lleva  el 
nombre  cientíOco  de  Trionyx  ferox,  que  se  coge,  sin  ser  común,  en  la 
embocadura  de  los  rios. 

Las  tortugas  marinas,  son:  la  gran  tortuga  {Chelonia  mydas),  de  cuya 
carne  se  hace  mucho  consumo  en  toda  la  Isla,  y  de  la  que  los  historiadores  se 
ocuparon,  ya  por  su  abundancia,  como  por  la  magnitud  que  ofrecíanlas  que 
se  encontraron  cuando  la  conquista  en  las  costas  de  esta  Isla.  «En  la  isla  de 
•  Cuba,  dice  Oviedo,  se  hallan  tan  grandes  tortugas  que  diez  y  quince  hom- 
»bres  son  necesarios  para  sacar  del  agua  una  de  ellas;»  y  que  cuando  eran 
menores,  «era  harta  carga  para  dos  hombres. «  Herrera,  informado  por  los 
conquistadores,  se  hace  cargo  también  de  su  multiplicación  y  magnitud 
extremada  en  Cuba,  y  así  dice:  aCrianse  tantas  tortugas  que  no  tienen  nú- 
rmero,  cuya  pesquería  es  admirable;  y  son  tan  grandes  que  comunmente  la 
•manteca  y  carne  de  cada  una,  pesa  un  quintal  castellano,  que  son  cuatro 
y>arrobas  que  hacen  100  libras  de  á  16  onzas  cada  una.»  Y  el  historiador 
Urrutia.  hablando  también  de  estas  mismas  tortugas  de  la  Isla,  así  se  expre- 
sa: 'Abunda  en  tortugas  tan  grandes,  que  miden  hasta  un  quintal  de  carne 
•y  manteca,  aquella  muy  semejante  a  la  de  vaca  y  carnero  y  ésta  parecida 
»á  enjundia  de  gallina.  Es  de  buen  gusto  y  no  sólo  sana,  sino  es  medicinal 
apara  sarna,  lepra  y  otras  dolencias  de  su  especien 

Pero  todos  estos  historiadores  han  confundido  los  Chelonios  de  esta  isla 
pertenecientes  al  mar  con  el  nombre  genérico  de  tortugas,  como  á  todas 
llaman  en  el  país  Jaco,  cuando  son  pequeñas  ó  de  corta  edad.  Sólo  des- 
de el  tiempo  de  Parra  se  viene  distinguiendo  entre  estas,  la  VERDE 
{Síyadas),  la  CAGUAMA  [Chelonia  Caoanana)  y  el  CAREY  [Chelonia  imbrica- 
tá),  por  más  que  esta  comprenda  dos  variedades  ó  especies.  Tiene  la 
primera  su  cola  corta,  una  epidermis  más  ó  menos  dispuesta  en  series  es- 
camosas, y  su  carapacho  es  más  ó  menos  oscuro,  con  reflejos  verdes. 
Abunda  en  las  costas  de  poco  fondo  de  esta  Isla  en  donde  se  crian  las  plan- 
tas marinas  de  que  se  alimenta,  como  de  otras  sustancias  animales.  Es  su 
carne  muy  estimada  y  muy  buscada  en  el  tiempo  cuaresmal,  y  sus  huevos 


(1)    Reiñsta  zoológica  de  Cuba. 
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tiernos  y  embutidos  en  tripas,  y  ahumados,  se  consumen  dentro  de  Cuba  y 
también  se  mandan  fuera. 

La  segunda  ó  CAGUAMA  {Ch.  Careta,  L.)  abundante  por  sus  dos  costas, 
es  sólo  estimada  por  sus  huevos,  sin  que  se  aprecie  su  carne,  y  mucho 
menos  sus  conchas.  Se  hace  singular  por  el  grandor  de  su  cabeza  y  la  fuer- 
za de  sus  mandíbulas;  y  esta  fué  también  la  que  por  su  magnitud  llamó  la 
atención  de  los  conquistadores,  y  á  la  que  se  refieren  en  los  relatos  que  ya 
he  antecedido.  Su  carapacho  sirve  para   varios  usos  domésticos. 

El  CAREY  [Ch.  imbrícala,  L.)^  6  sea  la  tercera,  era  antes  en  Cuba  muy 
común  en  sus  costas,  por  donde  abundaban  sus  pesquerías,  tras  el  aliciente 
do  sus  conchas  para  los  objetos  varios  de  su  industria;  pero  ya  }as  he  en- 
contrado solamente  por  la  parte  oriental  y  principalmente  en  su  saliente  cabo 
de  Cruz. 

El  olvido  de  toda  disposición  y  regla  administrativa  pa<-a  salvar  en 
su  pesca  la  necesaria  reproducción  de  todas  estas  especies,  es  á  lo  que  debe 
atribuirse  su  progresiva  escasez.  La  carne  del  CAREY  se  tiene  por  mala  y  á 
mi  entender,  por  su  mucha  grasa.  Jamás  olvidaré  que  habiendo  hecho  con 
mis  acompañantes  una  noche  en  la  pesquería  de  esta  especie  en  el  referido 
Cabo  de  Cruz,  (ya  concluidas  nuestras  provisiones,)  nos  dispusieron  sus  pes- 
cadores  uno  de  estos  careyes,  confeccionados  según  su  libro  culinario,  y  fué 
tanto  lo  que  nos  satisfizo  su  carne  por  la  abundancia  de  su  grasa,  que  des- 
pués de  años,  aún  me  es  penoso  su  recuerdo.  Este  CAREY  verdadero  llega 
á  un  tamaño  considerable. 

Hay  otra  tortuga  (Ch.  Virgata)  que  se  equivoca  con  la  anterior  y  hasta 
lleva  su  nombre  vulgar  de  Carey,  por  la  semejanza  de  su  concha  y  su  colo- 
ración: pero  según  M.  Cocteau,  en  la  obra  del  Sr.  Lasagra,  no  llega  en-  Cuba 
á  tres  pies  de  magnitud,  y  se  encuentra  además  en  las  costas  de  Santo  Do- 
mingo, en  las  del  Brasil,  Rio-Janeiro,  Estados-Unidos  y  mres  de  la  India- 
pues  como  dice  el  Sr.  Gundlach,  semejantes  especies  como  marinas  han 
podido  extenderse  por  otras  tierras,  cual  se  hallla  el  Cocodrilo  en  Méjico  y 
el  Caimán  en  las  Antillas,  Más,  de  las  tres  primeras,  cuenta  Parra  esta  singu- 
laridad: que  se  unen  indistintamente  para  el  coito,  cosa  que  se  ajusta  mal 
con  lo  que  de  estos  mismos  animales  dice  M.  Geoffroy,  Saint- Hilaire,  que 
aparecen  como  sustraídas,  á  toda  especie  de  generalización.  Lo  que  sí  es 
notable,  el  influjo  que  una  de  estas  especies  ha  tenido  en  Cuba  en  relación 
con  la  industria  y  su  riqueza  comercial. 

Hasta  su  actual  guerra,  las  pesquerías  del  CAREY  iimhricata),  ofrecían 
muy  señalados  productos.  Además  del  considerable  material  que  aquellas 
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daban  á  los  establecimientos  del  país  que  trabajaban  su  preciada  concha  (1); 
todavía  se  exportaban  anualmente  más  de  4.000  libras  que  no  bajaban  de 
diez  á  trece  pesos  su  valor,  una.  Pero  aquí  ya  debo  concluir  con  los  Chelo' 
nios  ó  tortugas,  para  indicar  también  algo  de  sus  moluscos  y  otras  produc- 
ciones de  sus  costas  y  playas. 

Son  los  segundos  los.  sores  más  inleresanles  que  se  han  ofrecido  desde 
la  creación,  al  estudio  de  los  naturalistas.  Yo  no  me  puedo  ocupar  aquí,  ni 
de  los  Naulilus,  ni  de  las  Belemnitas,  ni  de  aquellas  Anmonitas  que  cubrie- 
ron todos  los  mares,  cuyas  especies  gigantescas  componían  capas  enteras,  y 
cuyas  conchas  de  tabiquen  corlados  ó  sinuosos  se  perdieron  entre  las  capas 
de  creta.  Pero  quedan  para  nuestro  horizonte  los  Cefalópodos,  que  como  los 
Nautüus,  los  Sepia,  los  Belopleras  y  los  Acetabulifcros Jüeron  adorados  en 
la  antigüedad,  sin  que  los  dejemos  de  admirar  hoy  (entre  la  imperfección  que 
dan  á  sus  sentidos,)  los  medios  de  su  prehensión  y  locomoción;  y  á  la  sim- 
ple visla,  los  diversos  colores  de  que  se  revisten,  por  las  impresiones  que 
sufren,  cambiando  sus  malices,  ya  en  purpurinos,  ya  en  morados,  según  el 
fondo  ó  la  trasparencia  de  las  aguas  en  que  se  hallan,  no  siendo  menos  ad- 
mirable ^la  agilidad  de  su  natación.  Viven  unos  en  sociabilidad  y  como  en 
manadas;  preséntanse  oíros  como  en  arribaion  por  aquellas  .costas  en  cier« 
las  épocas  del  año.  y  lodos  pagan  un  gran  tríbulo  de  víctimas,  ya  á  los 
pájaros  pelagianos,  ya  á  los  cetáceos  dentados,  que  se  alimentan  de  ellos 
casi  exclusivamente. 

Mas  el  que  como  yo  ha  podido  recorrer  las  costas  orientales  de  Cuba, 
no  frecuentadas  enlónces  por  la  falla  de  población,  y  ha  Icnido  motivo  de 
contemplar  y  de  admirar  en  ellas  la  fecundidad,  las  curiosidades  y  rarezas 
que  allí  ostenta  la  concliilíologia,  y  más  que  en  los  moluscos,  en  el  mundo 
invisible  de  las  Foraminíferas;  ese  no  podrá  menos  de  lamentarse  conmigo 
y  con  Otros  escritores  que  sobre  esle  ramo  me  han  precedido,  de  como 
situada  Cuba  al  viento  y  corrientes  de  las  otras  islas,  por  lo  que  mantienen 
sus  costas  las  producciones  que  se  encuentran  en  el  litoral  de  sus  herma- 
nas, mientras  que  sus  especies  no  se  extienden  del  mismo  modo  por  el  res- 
tante Archipiélago,  segim  lo  observado  por  Mr.  D'Orbigny;  como  con  tan 
privilegiadas  condiciones,  se  ha  podido  prescindir  de  levantar  en  su  capital 
un  grandioso  Museo,  templo  digno  de  tantas  y  diversas  creaciones  para 
la  admiración  de  los  dos  mundos,  en  medio  de  los  que  se  levanta  por 


(1)    En  el  censo  de  1828  habia  sólo  en  la  Habana  25  peineterías,  cuyas  peinas  no 
▼alian,  menos  que  desde  8  á  20  pesos. 
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nquellos  mares  de  prodigios,  la  hermosísima  isla  de  Cuba.  Y  en  vano  natu- 
ralistas como  el  Sr.  D.  Felipe  Poey  han  multiplicado  sus  propuestas,  y 
los  posibles  medios  para  realizarlo.  En  su  Universidad  existe  una  colección 
curiosa,  pero  no  proporcionada  á  tan  elevados  fines,  ni  á  la  tierra  hasta 
hoy  afortunada,  en  que  se  han  tirado  caudales  inmensos  á  la  ostentación 
sola  de  una  fútil  vanidad.  Mas  si* esto  es  para  sentirse,  no  han  faltado, 
sin  embargo,  simples  aficionados,  que  cual  un  peninsular  respetable,  mi 
sentido  amigo  el  Sr.  D.  Patricio  Paz  y  Membiela,  consagrara  su  vida  y 
sus  recursos  ó  coleccionar  una  gran  riqueza  malacológica,  y  entre  ella,  la 
particular  de  la  isla  de  Cuba.  Me  refiero  á  la  afamada  colección  que  posee 
ya  nueslro  Museo  de  Ciencias,  y  que  fué  propiedad  de  aquel  ilustre  pa- 
tricio que  la  hubo  de  crear  bajo  el  ejemplo  y  los  consejos  de  habaneros 
tan  entendidos  en  este  ramo  como  los  Sres.  D.  Felipe  Poey  y  D.  Nicolás 
Gutiérrez.  Pues  en  esta  colección  que  pasa  de  40.000  ejemplares,  que  re- 
presentan cerca  de  12.000  entre  especies  y  variedades,  y  que  contiene  al- 
gunos tan  raros  como  el  characíerísticus,  que  fué  tasado  en  el  mercado  de 
Paris  en  1.000  pesetas,  se  encuentra  la  no  menos  notable  y  especial  de  la 
localidad  cubana,  que  de  sus  moluscos  terrestres  y  fluviateles  formó  el 
Sr.  Poey,  y  que  Paz  y  Membiela  compró  á  los  Sres.  Verreaux,  Damon, 
Bernardi,  Batalha,  y  de  ella  aparece,  que  sólo  de  Cuba  y  de  su  cercana 
isla  de  Pinos,  son  ya  conocidas  605  especies,  representadas  por  9.550 
ejemplares,  según  pueden  verlo  mis  lectores  al  final  de  este  capítulo  (1),  no 
pudiéndome  detener  aquí  con  su  nomenclatura. 

La  riqueza  y  variedad  de  los  moluscos  en  Cuba,  es  en  efecto  tanta,  que 
según  elSr.  Poey,  son  enteramente  distintos  de  los  que  aparecen  en  Euro- 
pa, y  hasta  diferentes  entre  si,  los  que  presentan  cada  uno  de  sus  tres  de- 
parlamentos Occidental,  Central  y  Oriental,  cual  sucede  con  las  Hélices 
Imperator,  Vicia,  Muscarum  y  sobre  todo  el  grupo  de  Sagemon.  Mas  como 
en  estas  páginas  no  puedo  descender  á  ciertos  detalles  científicos,  dejaré  su 
tecnología,  que  tanto  cansará  al  común  de  mis  lectores,  y  usaré  de  la  vulgar, 
para  que  formen  más  cabal  idea  de  sus  órdenes,  especies  y  variedades, 
confundidas  todas  en  Cuba  con  el  nombre  genérico  y  popular  de  CARA- 
COL, en  el  que  entran  todos  los  cetáceos  univnlbos;  en  el  COBO,  al  que  re- 
fieren todos  los  univalbos  cónicos  ó  espirales  por  una  de  sus  extremidades; 
y  como  en  el  de  CAGUARA,  todas  ¡as  Conchitas  circulares  y  Foraminiferas. 

En  el  orden  de  los  Cefalópodos  y  género  desnudo,  Cuba  cuenta  los 


(1)    Véase  el  documento  núm.  1. 
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PULPOS  y  CALAMARES,  tratados  como  corresponde  á  su  competencia 
cientiñca  en  los  trabajos  de  los  Srs.  Poey  y  Gunladch,  á  donde  pueden 
acudir  los  que  gusten  de  conocimientos  más  extensos,  pues  yo  no  puedo 
hacer  aquí  sino  rápidas  indicaciones. 

En  el  orden  de  los  Acéfalos  tiene  Cuba  también  el  LONGORON.  OS- 
TRA, HOSTION.  ALMEJAS,  COQUINAS,  MADRE  PERLA  y  la  BROMA  ó 
polilla  del  mar,  tan  perjudicial  á  las  embarcaciones. 

En  el  de  los  Gastrópodos  ó  Gasterópodos,  testáceos,  las  LAPAS,  los 
SAPOS  y  el  univalbo  mayor  que  ya  hemos  visto  llaman  COBO,  cuyo  manto 
ó  concha  encontraba  de  continuo  por  aquellos  campos  y  en  muchas  de  sus 
poblaciones  del  interior,  dedicado  á  sacar  el  agua  para  el  consumo  domésti- 
co, asi  como  trabajado  de  otro  modo,  era  el  cuerno  [fotuto)  con  que  se  avi- 
saba el  encontrado  paso  de  los  caminantes  por  las  célebres  Cuchillas  de  Ba- 
racoa; perteneciendo  también  á  este  orden,  la  SIGUA,  que  es  casi  cónica* 
aunque  de  forma  menor,  y  por  cuya  base  está  pegada  á  los  muchos  arrecifes 
de  aquella  Isla.  Pero  el  que  llama  más  la  atención  por  sus  costumbres,  es  en 
este  orden,  el  MACACO.  Pequeño,  con  figura  casi  de  araña,  es  un  cangregi- 
11o  de  repugnante  aspecto,  el  que  después  de  malar  á  otros  m.oluscos,  intro- 
dúcese en  su  concha  de  donde  sólo  saca  las  palas  para  andar,  y  asi  vive  en 
casa  ajena,  como  si  fuese  propia.  Anfibio  parece  ser  este  univalbo.  y  cierta- 
mente parece  probarlo,  el  ser  aovado,  con  la  hendidura  longitudinal  rayada. 
Pero  lo  particular  es,  que  apoderado  de  la  casa  ajena,  ya  uo  la  abandona 
sino  aplicándole  fuego,  y  tan  pronto  como  se  enfria,  vuelve  á  ella  ó  se  mete 
en  otra  nueva  sino  se  le  mala.  Cuando  es  joven,  prefiere  la  concha  de  la 
BABOSA:  cuando  es  mayor,  la  de  la  SIGUA. 

En  la  familia  Cyclostemáeea  hay  40  especies  bien  conocidas  y  peculia- 
res sólo  á  ciertas  localidades  de  la  Isla. 

En  la  Helicinacaea  se  cuentan  48.— En  las  délas  Héliceas  181. — Vein- 
te y  tres  pertenecen  al  género  Cyllindrella,—E\  género  Bulimus  cuenta  18 
especies. — El  Achatina  idem. — El  Succinea  5.— El  Helix  G7;  la  familia 
Aurieulacea  cuenta  por  úllimo,  dos  especies  allá  en  la  boca  de  los  rios. 

Si  de  los  moluscos  pasamos  ahora  al  mundo  de  lo  invisible,  al  de  bs 
conchas  microscópicas,  al  de  las  arenas  vivientes,  sin  separarnos  todavía 
de  estas  costas  y  playas  cubanas,  sube  de  punto  la  admiración  del  hombre 
pensador  que  las  huella,  ante  los  prodigios  de  aquel,  que  no  sólo  ha  lanza- 
do al  espacio  los  planetas  que  lo  llenan,  sino  que  ha  poblado  con  mundos 
de  vida  hasta  la  arena  misma  que  estos  mares  arrojan;  y  pocos  lugares 
babrá  en  el  globo  que  puedan  presentar  como  Cuba  bajo  este  aspecto,  pro- 
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duccion  tan  extraordinaria  (1).  Ya  en  la  obra  del  Sr.  Lasagra  dice  respecto 
á  esto  Mr.  Alcides  D'Orbigny,  que  si  Plancus  contó  hasta  6.000  Foramini- 
feras  en  una  onza  de  arena  del  Adriático,  él  encontró  hasta  480.000  en 
una  sola  dracma  de  arena  escogida  de  las  Antillas,  ó  sea  5.840.000  en  una 
onza.  Por  mi  parle,  ya  lo  dejo  consignado  en  otro  lugar  de  estos  Esludios. 
En  sus  hermosas  playas  es  donde  más  he  contemplado  absorto  tantos  mi- 
llones de  seres  casi  invisibles  como  arrojan  sobre  ellas  los  golpes  de  las  olas, 
al  retirarse  otra  vez  presurosas  á  su  fondo.  Y  las  especies  de  Cuba,, 
que  se  hallan  también  en  otras  costas,  no  llegan  á  seis,  según  Mr. 
D'Orbigny,  pasando  de  100  las  que  le  son  propias. 

Llego  ya  á  la  última  escala  de  lo  orgánico,  á  los  zoófitos,  y  Cuba  puede 
decirse  que  es  la  tierra  clásica  de  estas  otras  millaradas  de  seres,  con  espe- 
cialidad los  Liió/itos,  que  de  dia  y  noche  no  cesan  de  agrandar  sus  costas  y 
los  cayos  que  la  circuyen.  Dividense  los  zoófitos  en  radiados  y  globulosos, 
perteneciendo  á  los  primeros  los  Equinodermes ,  que  encierran  las  Asterias 
ó  ESTRELLAS  DE  MAR  y  los  ERIZOS  que  se  agarran  á  las  peñas,  cual  se 
notan  por  todos  aquellos  puertos  en  que  sobresalen  las  rocas,  incluso  el  de 
la  Habana. 

Al  orden  de  los  Acéfalos,  ó  de  cuerpo  blando  ó  gelatinoso,  pertenecen 
en  Cuba  los  PÓLIPOS,  ORTIGAS  DE  MAR,  ó  Medusas,  vulgo  AGUA 
MALA,  sostenidos  por  un  eje:  pero  nadadores,  y  que  producen  cierta  pica- 
zón, cuando  á  nuestro  cuerpo  tocan.  El  género  HIDRA  es  de  agua  dulce  y 
se  reproduce  en  secciones,  si  se  corta. 

Al  orden,  por  último,  de  los  zoófitos,  que  como  su  nombre  indica  (2), 
parecen  asemejarse  á  los  vegetales,  pertenecen  en  Cuba  los  quecomo  ya  he 
d.cho,  levantan  ensus  costas,  sus  bancos  y  arrecifes,  y  entre  ellos  se  cuentan 
lasMADREPORAS.  Pertenecen  al  orden  Escaro  los  que  habitan  en  celdas  di- 
ferentes; al  Cesalófiro,  los  que  forman  sus  corales;  y  al  esponjoso,  esas  útiles 
esponjas  que  ya  apenas  parecen  participar  de  las  manifestaciones  de  la  vida, 
pero  en  cuya  variedad  de  formas  parece  inagotable  la  misma  naturaleza.  Sea 
de  esto  una  prueba,  y  de  sus  maravillas,  la  descripción  que  encontrarán  mis 
lectores  á  la  conclusión  de  este  capítulo  (3),  del  raro  y  valioso  ejemplar  que 


(1)  Dice  Mr.  D'Orbigny,  que  por  la  multiplicidad  de  especies  que  se  hallan  en 
Cuba,  ningún  otro  país  puede  comparársele  si  se  exceptúa  el  Adriático;  puesto  que  él 
ha  descubierto  en  esta  isla  177  especies  de  Forameniferas,  duodécima  parte  del  total 
que  hasta  el  presente  se  conoce  en  el  mundo. 

(2)  ^00  quiere  decir  animal  y /íío  planta. 

(3)  Véase  el  documento  núm,  11, 
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hace  algún  liempo  merecí  á  la  fina  amistad  del  Sr.  D.  Francisco  Ros,  en- 
contrándose de  Teniente  Gobernador  de  aquella  Isla,  en  su  última  jurisdic- 
ción, allá  por  su  confín  oriental  de  Baracoa;  presente,  que  este  caballero 
luvo  la  bondad  de  enviarme,  por  mi  afición  á  estos  objetos  y  á  los  recuer- 
dos de  un  país  á  que  consagraré  siempre  cuanto  tributo  me  sea  dable,  para 
el  mayor  conocimiento  de  todos  sus  elementos  y  producciones  todas. 

Miguel  Rodbigubz-Ferrer. 


DOCUMENTO  NUM.  I. 

Moluscos  terrestres  y  flaviáliles  de  Cuba,  pertenecieotes  á  la  colecdoa  del  Excmo.  Sr.  d«D 
Patricio  liaría  Paz  y  Membíela,  y  que,  adquirida  por  el  Estado,  posee  hoy  naestro 
Museo  de  CieDcías  (1). 

Antes  de  exponer  eu  este  documento  el  número  de  especies  y  de  ejem- 
plares que  más  caracterizan,  en  esta  colección,  á  la  malacología  cubana, 
permítaseme  que  haga  las  siguientes  advertencias: 

1.»  Como  más  notables,  forman  solamente  esta  colección  los  moluscos 
terrestres  y  fluviátiles  de  la  Isla,  pues  los  marinos  han  sido  incluidos  en  la 
colección  general. 

2.*  Los  ejemplares,  elegidos  con  cuidado,  representan  variedades,  varia- 
ciones ó  localidades  distintas  de  cada  especie.  En  muchos  casos,  son  los 
mismos  tipos  que  han  descrito  los  autores,  cuyas  etiquetas  manuscritas  se 
conservan. 

3.*  Algunos  ejemplares,  cuya  clasificación  es  dudosa,  han  sido  separa- 
dos, como  especies  distintas,  de  las  que  están  bien  determinadas. 

4.*  La  colección  comprende,  además  de  la  del  Sr.  Póey,  todo  lo  nota- 
ble que  en  su  colección  tenía  el  Sr.  Paz  cuando  adquirió  la  del  Sr.  Póey,  así 
como  los  aumentos  posteriores. 

5.*  El  Museo  de  Madrid  posee,  además,  algunas  colecciones  que,  aun- 
que no  tienen  comparación  por  su  importancia  con  la  que  corresponde  á 


(1)  Aprovecho  esta  ocasión  -para  agradecer  el  resumen  de  la  presente  nota  á  mi 
ilustrado  amigo  el  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Martinez  y  Saez,  catedrático  de  zoografía 
de  los  vertebrados  en  la  facultad  de  Ciencias  de  esta  Universidad,  quien  se  tomó  el 
trabajo  de  sacarla  de  la  colección  geaeral  del  Sri  f  a% 
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esta,  están  formadas  por  producciones  cubanas  como  las  de  Parra,  y  algu- 
nos vertebrados  y  cangrejos  remitidos  por  el  Sr.  Poey.  He  aquí  ahora  la 
nota  que  me  pasó  el  Sr.  Martinezy  Saez: 


GÉNEROS. 


Número 

de 
especies. 


Truncatella 9 

Gyclotus 2 

Megalomastoma 11 

Licina 1 

Choanopoma 25 

Gtcuopoma 60 

Diplopoma 1 

Adamsiella 1 

Gyclostomus 2 

Tudora 4 

Gístula 10 

Ghondropoma 22 

Trochatella 17 

Helicina 46 

Aleadla 15 

Proserpina 2 

Melampus 5 

Pedipes 1 

Plecotrema 1 

Blauneria 1 

Leuconía 2 

Helix 82 

Bulimus 3 

Macroceramus 23 

Pineria 2 

Pupoides .  1» 

Melaniei'a 5 

Balea ,  1 

Pseudobalea , 1 

Stenogyra 13 

Spiraxis 1 

Oleacina 27 

Streptostyla 3 

Subulina 8 

Euspiraxis 1 

Gacilianella 2 

Achatina 2 


Número 
de 
ejemplares. 
I 

261 
22 
301 
1 
176 
740 
10 
8 
25 
38 
105 
247 
192 
877 
123 
29 
267 
23 
2 
20 
12 
2.323 
22 
225 
9 
52 
15 
4 
13 
311 
7 
257 
16 
67 
40 
12 
120 
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Número 

GÉNSROS.  de 

especies. 

Pupa 22 

Vértigo 3 

Cjiindrella 86 

Succinea 8 

Lymaea 3 

Pnysa 1 

Planorbis 17 

Aacjlus ...        8 

Gundlachia 1 

Paludina ^ . .        2 

Paludínella '   5 

Amnicola 4 

AmpuUaria 5 

Melania 10 

Neritina 2 

Gydas 2 

Pjrsidium 4 

Dreisena 1 

Unió 8 

C05 


Número 

de 

ejemplares. 

446 
49 

869 
95 
76 
66 

151 

19 

3 

23 

56 

151 
83 

150 

243 

7 

25 

1 

45 

9.530 


DOCUMENTO  NUM.  II. 


Calificación  cientiñca  de  uoa  Esponja-col,  de  Coba,  remitida  al  aator  de  esta  obra. 

Ea  1871  recibí  la  siguiente  carta:  «limo.  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Fer- 
rer. — Baracoa  2  de  Mayo»  de  1871. — Muy  apreciable  señor  y  distinguido 
amigo:  Conociendo  y  estimando  en  lo  mucho  que  vale,  la  afición  de  Vd  á 
objetos  naturales  de  condiciones  raras,  sobre  todo  si  pertenecen  á  esta  Isla 
que  tanto  ha  estudiado  Vd.,  me  tomo  la  confianza  de  remitirle  por  conduc- 
to de  mi  hermano  político  Francisco  de  Paula,  una  esponja  arrojada  por  el 
mar  á  la  costa  de  Cajohaho,  cerca  de  la  desembocadura  del  rio  Jojó,  en  Di- 
ciembre del  70. — Pareciéndome  un  ejemplar  de  suma  extraiieza,  me  com- 
placerá lo  acepte  Vd.  como  ligera  expresión  de  mi  particular  aprecio,  y 
como  muestra  de  la  predilección  que  mé  inspira  el  afanoso  interés  con  que 
se  ha  dedicado  desde  hace  tantos  años,  al  examen  y  definición  de  las  cosas 
é  intereses  de  este  país;  y  Vd.  cuente  con  la  distinguida  consideración  y 
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consecuente  aprecio  de  quien  se  repite  de  Vd.  muy  afectísimo  amigo  y 
S.  S.  Q.  B.  S.  U.— Francisco  Ros.» 

Agradecido  el  recuerdo,  y  no  queriendo  que  este  objeto  dejara  de  per- 
tenecer á  la  mayor  ilustración  científica  de  esta  Isla,  lo  pasé  para  su  estu- 
dio á  mi  respetable  amigo  el  Sr.  D.  Lúeas  Tornos,  catedrático  en  el  Museo 
de  ciencias  naturales,  quien  se  sirvió  devolvérmela  con  la  siguiente  nota; 

La  esponja  es: 

De  la  4.*  sección  de  Lamouroux,  ó  sea  de  las  que  constituyen  en  su 
desarrollo  masas  cóncavas,  extensas,  ó  de  gran  boca  crateriformes  ó  infun- 
diyiliformes. 

Es  la  especie  68  áicheí^Spongia  Brassicata  Lam. 

Cuyos  caracteres  son: 

Incrústala,  cyothoexpansa,  conformis;  subfoliacea;  lobis  plañís,  amplis, 
nrosam  excavatam  dispositis;  centro  cyathin-rimuloso;  ocellis  sparsi, 
prominulis. — Océano  Indico. 

Tiene,  pues,  la  forma  de  una  copa  ancha  y  hojosa,  á  la  manera  (dice 
Lamouroux)  de  una  col,  que  no  hubiese  aún  formado  su  cabeza  ó  cogollo, 
sino  que  sólo  tuviese  las  hojas  radicales. 

Estos  caracteres,  menos  el  de  la  patria,  le  convienen  perfectamente. 

Madrid  6  de  Junio  de  1871. — Licas  de  Torn9S.—Es  copia. 
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A  la  muerte  del  rey  Garlos  II  se  suscitó  en  España  una  terrible  lucha 
entre  el  archiduque  Carlos,  de  la  Casa  de  Austria,  y  Felipe  de  Anjou,  de  la 
Casa  de  Borbon.  Ambos  se  creían  con  derecho  á  la  corona  de  España, 
y  dieron  ocasión  estas  pretensiones  á  la  guerra  lucha  que  en  la  historia  se 
conoce  con  el  nombre  de  gtierra  de  Sucesión. 

Felipe  V  lomó  posesión  del  trono  y  se  aprestó  á  combatir  al  preten- 
diente, el  príncipe  D.  Carlos. 

Varia  fué  la  suerte  de  la  guerra  en  los  muchos  años  que  duró,  pero 
por  fm  Felipe  V  derrotó  al  pretendiente,  y  después  de  las  gloriosas  batallas 
de  Almansa  y  de  Brihuega,  en  que  la  suerte  se  decidió  en  su  favor,  el  pre- 
tendiente huyó,  dejando  libre  el  reino  y  en  pacifica  posesión  de  la  corona 
de  España  á  Felipe  de  Borbon. 

En  la  noche  de  la  batalla  de  Brihuega,  en  que  los  austríacos  fueron 
derrotados,  empieza  nuestra  historia. 

La  batalla  habia  sido  sangrienta;  por  ambas  partes  se  había  peleado 
con  igijal*l)ravura,  y  el  campo  habia  quedado  sembrado  de  cadáveres  de 
austríacos,  franceses  y  españoles;  empero  la  victoria  habia  sido  del  rey 
Felipe  V. 

La  noche  se  presentaba  oscura  y  lluviosa,  y  el  ejército  aliado  se  acampó 
en  lo  alto  de  la  montaña,  haciéndose  inmensas  hogueras  que  servían  como 
de  faro  á  los  que  se  habían  extraviado  durante  el  combale  para  que  pudie- 
ran acudir  á  unirse  á  sus  regimientos. 

Uno  de  los  regimientos  españoles  que  tomaron  parle  en  esta  memora- 
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ble  batalla,  fué  el  regimiento  de  arlülería  de  Tiiana.  En  él  habia  entrado, 
por  haberle  tocado  la  suerte  en  la  quinta  de  1702,  un  soldado  llamado 
Francisco  Camacho,  natural  de  Manzanilla,  en  la  provincia  de  Sevilla. 

La  compañía  á  que  pertenecía  Camacho  la  mandaba  un  bizarro  capitán 
llamado  José  Cano  y  Aguilar,  hijo  de  una  de  las  casas  principales  de  An- 
dalucía. 

Para  evitar  el  extravio  de  los  soldados  y  el  desorden  inssparable  que 
reina  después  de  una  gran  victoria,  se  mandó  que  al  rayar  el  alba,  y  des- 
pués del  toque  de  diana,  las  compañías  de  granaderos  de  los  regimientos 
españoles,  y  el  regimiento  de  artillería  de  Triana,  pasaran  á  reconocer  el 
campo  de  batalla  por  ver  si  habia  algún  soldado  ú  oficial  herido  que  poder 
recoger  y  mandar  á  los  hospitales. 

El  general  en  jefe,  para  conservar  el  orden  entre  las  tropas,  impuso 
pena  de  la  vida  á  todo  aquel  qne  promoviese  disensiones  ó  disputas  duran- 
te el  despojo  que  se  iba  á  hacer  de  los  cadáveres,  y  señaló,  á  fin  de  que 
todos  pudieran  gozar  del  botín,  las  siete  de  la  mañana  para  la  artillería, 
las  nueve  para  los  granaderos,  las  diez  para  los  fusileros,  y  las  once  para  la 
caballería. 

El  soldado  Francisco  Camacho,  con  varios  de  sus  compañeros,  se  habia 
dedicado  al  despojo  de  los  cadáveres,  y  hecho  su  botín  se  habia  retrasado 
un  poco,  efecto  de  lo  cargado  que  iba;  pero  temiendo  un  regaño  de  su  ca- 
pitán al  verse  casi  solo  en  el  campo,  apretó  el  paso  y  se  dirigió  apresura- 
damente hacia  su  campamento. 

Al  pasar  cerca  de  un  arroyo,  vio  un  macho  muerto  por  un  casco  de 
metralla  y  se  paró. 

Aquel  macho  estaba  cargado  con  dos  baúles  nuevos. 

El  soldado,  al  verse  solo,  y  que  aquella  acémila  no  habia  sido  descu- 
bierta hasta  entonces  por  ninguno,  trató  de  registrarla?  sacó  una  hachue- 
la,  cortó  la  reata  de  ambos  lados,  y  cada_  uno  de  los  cofres  cayó  por  el 
suyo. 

No  preocupándole  la  falta  de  llaves,  con  la  misma  hachuela  rompió  la 
cerradura  de  uno  de  los  cofres,  y  cuál  no  sería  su  asombro  al  verle  perfec- 
tamente cubierto  con  un  tafetán  morado.  Lo  quitó,  y  debajo  descubrió  unos 
riquísimos  ornamentos  de  sacerdote,  dos  mitras,  una  blanca  y  otra  morada, 
bordadas  de  oro  y  recamadas  de  piedras,  y  un  báculo  pastoral  en  dos  pe- 
dazos, el  uno  con  su  rosca  y  el  otro  con  su  tuerca  ó  tornillo.  Debajo  en- 
contró un  traje  completo  de  obispo  y  una  cajita  ó  estuche  que  contenía 
un  anillo  y  un  pectoral,  ambas  alhajas  de  exquisito  valor  y  mucho  gusto. 
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En  el  fondo  del  baúl  encontró  una  cartera  de  seda  color  de  fuego  llena 
de  papeles  y  pergaminos. 

Camacho,  al  ver  aquel  rico  bolin,  muy  superior  al  que  había  podido 
adquirir  en  el  registro  y  despojo  de  los  cadáveres,  vació  su  morral  y  metió 
en  él  todas  las  alhajas  de  que  hemos  hablado. 

Quedaba  todavía  por  ver  el  otro  baúl. 

Hizo  también  la  misma  operación,  y  si  asombrado  quedó  al  ver  lo  que 
contenia  el  primero,  no  lo  fué  menos  al  ver  lo  que  encerraba  el  segundo, 
y  al  hallarle  lodo  lleno  de  piala  labrada  y  de  riquísimas  alhajas  destinadas 
al  culto. 

Metió  en  el  morral  cuantas  pudo,  se  llenó  los  bolsillos,  y  al  divisar  á  un 
granadero  echó  á  correr  hacia  su  campamento.  El  granadero,  en  lugar  de 
perseguirle,  se  paró  y  acabó  de  recoger  aquel  rico  botin. 

Después  de  haberse  despojado  el  campo,  y  dado  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  dar  sepultura  cristiana  á  los  muchos  cadáveres  que  de  una 
y  otra  parle  habian  quedado  en  el  campo  después  de  aquella  terrible  bata- 
lla, 86  dio  orden  de  que  cada  batallón  marchase  á  los  cuarteles  de  donde 
habian  salido,  y  el  regimiento  de  artillería  de  Triana  se  replegó  á  Fuente  la 
Higuera,  donde  hacia  quince  meses  estaba  acantonado. 

Camacho  fué  alojado  en  casa  de  una  pobre  mujer. 

Esta  tQnia  un  hermano  religioso,  el  que,  como  habian  hecho  entonces 
muchos  frailes  y  eclesiásticos,  había  olgado,  digámoslo  así,  los  hábitos 
temporalmente  y  salido  á  campana,  formando  parte  de  una  guerrilla  vo- 
lante, y  con  ella  molestar  á  los  partidarios  de  Felipe  V;  porque  él,  y  mu- 
chos de  los  frailes  de  su  convento,  se  habian  decidido  por  el  Archiduque 
Carlos,  que  pretendía  el  Irono  de  España,  como  hemos  visto,  bajo  el  nom- 
bre de  Carlos  HI. 

Estos  guerrilleros,  protegidos  por  los  pueblos,  atacaban  con  preferencia 
á.los  aliados  franceses,  y  después  desaparecían  por  los  montes  y  bosques 
para  volver  á  comenzar  de  nuevo  sus  hostilidades. 

En  el  ínterin  escondían  las  armas  y  con  sigilo  penetraban  en  los  pue- 
blos, permaneciendo  allí  ocultos,  y  sin  ocasionar  la  menor  sospecha,  entre 
las  tropas  de  Felipe  V. 

El  fraile,  hermano  de  la  patrona  del  soldado  Francisco  Camacho,  llegó 
una  de  aquellas  noches,  y  habiéndole  manifestado  éste  la  buena  presa  que 
había  hecho  después  de  la  batalla  de  Bríliuega,  y  enseñándole  los  vestidos 
ornamentos,  plata  y  papeles,  quiso  éste  le  diera  su  parecer  sobre  lo  que 
debía  de  hacer  con  aquello,  porque  lo  tenia  por  hombre  de  gran  prudencia 
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y  dejuicio,  pues  antes  de  haber  salido  á  capitán  de  migueletes  ó  gnerrillero 
habla  obtenido  en  su  Orden  de  Santo  Domingo  altos  y  elevados  puestos. 

Examinó  el  fraile  detenidamente  los  vestidos,  admiró  las  alhajas,  pero 
sobre  todo  quedó  altamente  sorprendido  al  reconocer  los  papeles  y  ver  que 
eran  las  credenciales  y  el  título  de  un  obispo  griego  y  una  bula  en  toda 
forma  de  Su  Santidad,  por  la  cual  le  nombraba  por  su  delegado  especial  en 
España,  con  autorización  de  visitar  las  iglesias  é  inquirir  la  vida  de- los 
eclesiásticos,  castigarlos  y  multarlos  á  su  discreción. 

El  religioso  comprendió  desde  luego  que  allí  habia  una  inmensa  mina 
que  explotar,  y  propuso  con  grande  artificio  y  cautela  al  soldado  el  medio 
de  enriquecerse  con  el  auxilio  de  otro  religioso  compañero  suyo,  ofreciendo 
instruirle  perfectamente  en  lo  que  debia  hacer,"  porque  en  el  estado  de 
anarquía  y  de  revuelta  en  que  entonces  se  hallaba  España,  les  sería  cosa 
fácil  el  reunir  en  poco  tiempo  muchos  millones,  y  con  ellos  retirarse  á  Gi- 
nebra á  partir  allí  las  ganancias,  yendo  después  cada  uno  al  punto  que  le 
acomodase. 

El  soldado  vaciló  ante  una  empresa  tan  colosal,  tan  superior  á  las  fuer- 
zas de  un  hombre  tan  poco  instruido,  y  dijo  que  se  tomaría  tiempo  para 
ver  lo  que  debia  de  hacer.  Cuatro  días  hacia  que  se  hallaba  perplejo  el 
pobre  soldado  acerca  de  partido  que  debia  tomar,  cuando,  hallándose  dur- 
iniendo  tranquilamente  en  su  cama,  se  vio  rodeado  de  treinta  migueletes 
de  los  de  la  partida  del  religioso,  el  cual  mandó  que  le  siguiese. 

No  solamente  creyó  que  le  iban  á  quitar  la  plata  que  con  tanta  impru- 
dencia habia  enseñado  al  hermano  de  su  patrona,  sino  que  creyó  que  tam- 
bién le  quitarían  la  vida.  En  vano  preguntó  al  fraile  á  dónde  se  dirigia: 
apenas  lo  vistieron,  recogieron  los  ornamentos,  la  plata,  y  lo  colocaron 
todo,  favorecidos  de  la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  un  macho. 

Caminaron  así  casi  toda  la  noche,  y  al  amanecer  se  encontraron  en  una 
montaña  en  donde  habia  gran  número  de  guerrilleros  que  obedecían  como 
su  jefe  al  fraile  de  Santo  Domingo.  No  daba  ya  un  cuarto  por  su  vida  el 
soldado,  y  comenzaba  á  encomendarse  fervorosamente  al  Señor,  esperando 
la  muerte  de  un  momento  á  otro,  cuando  vio  que,  lejos  de  hacerle  mal  al- 
guno, le  dieron  un  almuerzo  excelente  y  le  propusieron  dirigirse  á  un  punto 
para  enseñarle  las  ceremonias  de  la  misa  y  todas  las  demás  ritualidades 
que  debe  saber  un  obispo  para  ejercer  su  sagrado  ministerio.  Todos  á  por- 
fía le  servían:  todos  se  esforzaban  en  agradarle,  y  así  pasaron  á  un  pueblo 
de  la  Gascuña  en  la  raya  de  Francia,  en  donde,  habiéndose  disuelto  la  ma- 
yor parte  de  las  gentes  de  la  'partida,  quedaron  sólo  los  dos  rehgiosos,  y 
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en  diez  y  seis  meses  que  estuvieron  en  aquel  punto  le  enseñaron  todas  las 
ceremonias  de  la  misa,  y  todo  lo  que  se  necesitaba  para  la  administración 
del  sacramento  de  la  Confirmación  y  del  Orden,  y  lo  que  debia  practicar 
en  la  visita  de  las  iglesias  y  sagrarios. 

Diéronse  lan  buena  maña  los  dos  religiosos,  que  eran  personas  instruidas, 
y  el  soldado  aprendió  de  lal  modo  las  funciones  del  episcopado,  que  es  se- 
guro que  el  mismo  Sumo  Pontífice  y  todo  el  Sacro  Colegio  le  hubieran 
creido  y  tenido  por  obispo. 

Ya  completamente  instruido,  le  propusieron  los  religiosos  que  se  cor- 
tara el  labio  superior,  por  ser  una  señal  anolada  como  particular  entre  los 
papeles  del  obispo  griego.  El  soldado,  resuelto  ya  á  llevar  adelante  su  te- 
meraria empresa,  y  habituado  además  al  regalo  y  comodidade?,  y  á  los 
signos  exteriores  de  respeto  que  le  profesaban  los  religiosos  y  cuaiTlos  á  él 
se  llegaban,  consintió  en  ello  y  dejó  hacerse  una  herida  en  el  labio,  de  que 
en  breve  se  puso  bueno  por  medio  de  un  ungüento  que  los  mismos  religio- 
sos le  aplicaron;  y  habiéndose  dejado  crecer  la  barba,  la  perilla  y  el  bigote 
en  la  forma  que  los  mismos  religiosos  le  enseñaron,  quedó  completamente 
trasformado  en  el  obispo  de  cuyos  papeles  se  habia  apoderado,  y  cuya  per- 
sona iba  desde  entonces  á  sustituir. 

Decididos  los  religiosos  á  empezar  la  farsa  que  debia  hacerlos  ricos, 
se  propusieron  hacer  su  entrada  en  España,  para  lo  cual  compraron  una 
litera  y  un  coche.  De  la  misma  partida  de  los  migueletes  formaron  una 
numerosa  comitiva  para  el  obispo,  haciendo  uno  de  mayordomo  y  conde- 
corándose á  sí  propio  con  el  hábito  de  Alcántara,  y  además  otros  siete  cria- 
dos, cuatro  de  escalera  abajo  y  tres  pajes. 

A  todos  los  vistieron  ricamente  y  se  pusieron  en  marcha,  acompañando 
al  obi.spo  los  frailes  con  sus  hábitos  en  la  litera,  y  ocupando  los  pajes  el 
coche.  El  mayordomo  iba  delante  á  caballo  acompañado  de  un  correo,  y 
levaba  las  credenciales,  los  titules  y  las  bulas  de  Su  Santidad. 

Llegaron  á  Pamplona,  á  donde  comunicaron  anticipadamente  su  llega* 
da,  y  el  obispo  de  aquella  diócesis  con  el  cabildo  salieron  á  recibirles.  Lle- 
góse el  obispo  á  la  litera,  y  los  frailes  descorrieron  la  vidriera.  El  soldado 
sacó  entonces  la  mano  y  les  echó  la  bendición.  El  obispo  de  Pamplona  vol- 
vió á  lomar  su  coche,  llevándose  consigo  á  los  dos  frailes,  que  eran  los 
colegas  perpetuos  de  Camaoho. 

Entraron  en  la  ciudad,  y  toda  la  comitiva  fué  por  entre  una  inmensa 
muchedumbre  á  apearse  en  la  puerta  déla  catedral,  que  llaman  de  La 
Seo,  donde,  poniéndose  el  obispo  de  Pamplona  al   frente  de  su  cabildo. 
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recibió  con  cruz  alzada  y  palio  al  supuesto  obispo.  Entró  éste  en  la  iglesia, 
donde  se  hallaba  de  manifiesto  el  Santísimo  Sacramento,  se  postró  delante 
del  altar,  hizo  la  oración  y  ejecutó  todas  las  ceremonias  que  en  semejantes 
casos  se  requieren  para  la  recepción  de  los  legados  del  Papa. 

Salió  de  la  iglesia  y  se  fué  á  descansar  al  palacio  del  obispo  con  gran- 
de acompañamiento.  Permaneció  en  Pamplona  ocho  dias,  dando  el  sacra- 
mento del  Orden  y  el  de  la  Confirmación.  Asombrados  los  frailes  de  ver  lo 
bien  que  ejercía  el  soldado  las  funciones  de  obispo,  y  tranquilos  al  ver  su 
despejo,  y  que  parecía  que  toda  la  vida  habia  estado  ejerciendo  su  sa* 
grado  ministerio,  determinaron  comenzar  la  visita  en  las  iglesias  y  en  los 
conventos. 

Comenzó  la  visita  por  la  catedral,  en  la  que  encontró  algunas  cosas  que 
reparar  y  corregir;  y  como  el  alma  del  negocio  era  hacer  dinero,  echó  por 
los  defectos  que  encontró  una  multa  de  mil  ducados  de  plata  para  la  cá- 
mara de  Su  Santidad.  Recibió  el  supuesto  legado  algunos  memoriales  con- 
tra varios  canónigos  que  observaban  una  vida  algún  tanto  relajada,  los 
que,  para  eximirse  del  castigo  en  que  hablan  incurrido  por  su  desarre- 
glada conducta,  además  de  haberse  valido  de  grandes  empeños,  pagaron 
con  gusto  algunas  multas  que  les  echó,  dándose  por  muy  satisfechos  de 
que  la  cosa  quedase  en  esto.  Así  es  que,  apenas  el  supuesto  obispo  echaba 
una  multa,  cuando  inmediatamente  se  apresuraban  los  castigados  á  enviar 
el  dinero  á  su  casa,  y  aún  muy  agradecidos. 

Lo  bien  que  habia  salido  el  ensayo  hecho  en  Pamplona,  determinó  á  los 
frailes  á  continuar  aquella  vida  que  les  prometía  montes  de  oro.  En  efecto, 
salió  de  Pamplona  el  supuesto  obispo  con  grande  acompañamiento  del 
obispo  y  del  cabildo,  y  además  los  grandes  señores  de  más  distinción,  los 
que  siguieron  sus  carruajes  hasta  dos  leguas  de  distancia,  recibiendo  en 
cambio  de  los  homenajes  de  respeto  y  de  consideración  que  le  tributa- 
ban, la  bendición  apostólica  que  con  grande  ceremonia  les  echaba  el  solda- 
do Francisco  Camacho. 

Determinaron  proseguir  su  viaje  y  llegaron  á  Jaca,  donde  no  sólo  tu- 
vieron el  mismo  recibimiento  que  en  Pamplona,  sino  que  el  gobernador  de 
la  plaza,  D.  Pedro  Vico  y  el  coronel  D.  Pedro  de  Vargas,  salieron  á  su 
encuentro,  formando  las  tropas  para  que  hiciese  su  solemne  entrada.  Allí 
cayó  enfermo  el  supuesto  obispo,  el  que,  después  de  haber  resistido  en  los 
campos  de  batalla  la  intemperie,  en  la  vida  de  regalo  y  de  comodidades 
que  llevaba  se  puso  indispuesto  por  el  rigor  del  invierno,  aun  cuando 
caminaban  en  litera,  porque  la  nieve  y  el  frió  le  causaron  un  fuerte  cons- 
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tipado.  Echó  diversas  mullas,  con  que  aumentó  su  peculio,  y  cediendo,  á 
pesar  de  hallarse  indispuesto,  á  las  repelidas  súplicas  de  la  ciudad  y  del 
cabildo,  administró  Ordenes  y  se  pasó  á  algunos  lugares  de  la  montana  á 
conflrmar,  por  hacer  muchos  años  que  carecian  los  fieles  de  este  Sacra- 
mento. 

Por  todas  partes  era  perfectamente  recibido  y  obsequiado,  recibiendo 
memoriales  para  concesión  de  gracias,  de  las  reservadas  al  Pontífice,  las 
cuales  otorgaba  el  soldado,  recibiendo  en  cambio  regalos  y  crecidas  li- 
mosnas. 

Determinó  entonces  dirigirse  á  Zaragoza,  y  á  punto  estuvo  de  desbara- 
tarse esta  atrevida  trama  en  una  aldea,  en  la  que  salieron,  como  en  todas 
partes,  á  recibirlos  los  curas  y  la  gente  principal  del  lugar;  pero  daba  la 
casualidad  de  hallarse  allí  de  tránsito  la  compañía  en  donde  había  sido  ar- 
tillero el  supuesto  obispo,  la  que  había  ido  á  la  cobranza  de  un  impues- 
to. No  se  inmutó  á  la  vista  de  sus  antiguos  camaradas,  los  que  no  era  fácil 
tratasen  de  reconocer  en  un  Principe  de  la  Iglesia  y  legado  del  Sumo  Pon- 
tífice á  su  antiguo  compañero. 

Echóles  ésle  á  todos  con  la  mayor  gravedad  la  bendición  apostólica, 
que  recibieron  muy  contritos,  y  al  día  siguiente  toda  la  compañía  salió  es- 
coltando el  coche  del  legado  pontificio  hasta  el  puente  de  Zaragoza.  Al 
despedirse  en  este  sitio,  mandó  Camacho  á  uno  de  sus  frailes  que  diese 
dos  pesos  á  cada  artillero»  pero  le  previno  que  no  diese  nada  á  los  sargen- 
tos, queriendo  vengarse  de  esta  manera  de  algunos  palos  que  le  habían 
dado  siendo  soldado. 

No  se  admiraron  poco  los  soldados  de  aquella  desusada  generosidad  del 
prelado,  y  más  que  todo  de  la  inconcebible  exclusión  de  sus  jefes,  creyén- 
dola al  fin  efecto  de  la  excentricidad  del  obispo. 

Este  entró  en  Zaragoza  con  grande  acompañamiento;  y  como  era  ya 
muy  de  noche,  se  dirigió  en  derechura  al  palacio  que  le  tenían  dispuesto, 
y  al  otro  día  fué  á  la  catedral,  donde  acudió  todo  lo  principal  de  la  ciudad 
á  recibir  la  bendición  apostólica  y  á  admirar  al  prelado,  que  celebró  de 
pontifical  en  el  altar  de  la  Virgen  del  Pilar. 

Quince  días  permaneció  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  durante  aquel 
tiempo  dio  diversas  disposiciones  para  mejorar  la  conducta  de  los  canóni- 
gos y  reformar  el  clero  de  la  ciudad,  todo  esto  con  sus  correspondientes 
multas,  que  era  el  alma  y  fin  principal  del  negocio. 

Desde  Zaragoza  se  dirigió  en  derechura  á  Madrid  con  su  comitiva,  y  al 
llegar  á  la  corte  salió  á  recibirle  con  grande  acompañamiento  el  Nuncio 
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de  Su  Santidad.  Presentó  el  supuesto  obispo  la  bula  y  los  despachos,  y  al 
recibirlos  el  Nuncio  los  colocó  respetuosamente  sobre  su  cabeza,  besó  los 
sellos  pontiQcios  y  lo  llevó  al  palacio  de  la  Nunciatura,  donde  lo^  tuvo  rega- 
lado á  mesa  y  mantel  por  espacio  de  un  mes. 

Cuidaban  mucho  los  astutos  frailes  de  que  no  fuese  visitado  por  las 
personas  de- la  corte,  y  así  es  que  siempre  lo  evitaban  fingiendo  que  se 
hallaba  enfermo,  que  sólo  con  ellos  y  á  puertas  cerradas  hablaba,  cuidan- 
do ellos  de  trasmitir  las  preguntas  y  las  respuestas  que  se  hacian  y  despa- 
char las  solicitudes  que  se  le  entregaban,  manife^ando  que,  siendo  el 
obispo  griego,  no  entendía  una  palabra  en  español,  y  que  por  su  poca  sa- 
lud gustaba  de  estar  solo  y  le  molestaban  las  visitas.  Recibió  magníficos 
regalos  por  algunas  dispensas  que  varios  señores  solicitaban,  y  ya  bien 
repleto  el  tesoro  de  estos  aventureros,  determinaron  salir  de  Madrid,  lo 
que  se  verificó,  acompañándolos  el  Nuncio  de  Su  Santidad  hasta  más  de 
una  legua. 

Dirigiéronse  á  Toledo,  y  fueron  recibidos  también  por  el  arzobispo  y  el 
•cabildo  como  en  Pamplona,  llevándole  á  la  catedral  bajo  del  palio. 

S,e  empeñó  el  arzobispo  de  Toledo,  después  de  las  ceremonias  acostum- 
bradas, que  ocupase  su  silla  arzobispal  en  el  coro,  y  uno  de  los  frailes  que 
acompañaban  al  supuesto  prelado  subió  al  pulpito  y  dirigiéndose  al  pueblo 
y  al  cabildo,  pronunció  una  elocuente  plática  exhortándoles  al  buen  vivir,  á 
reformar  las  costumbres,  haciéndoles  ver  los  bienes  que  consiguen  los  que 
temen  á  Dios  y  los  terribles  castigos  que  están  dispuestos  por  el  Eterno 
para  los  que  desprecian  su  santa  ley. 

Esta  plática,  que  conmovió  al  pueblo  apiñado  al  rededor  del  pulpito  de 
la  catedral,  terminó  con  la  promesa  que  hacia  el  supuesto  obispo  de  que, 
si  habla  alguna  huérfana,  viuda  ó  caballero  menesteroso,  echasen  un  me- 
morial al  legado,  y  que,  llevando  el  visto  bueno  del  arzobispo  de  Toledo, 
serian  remediados  en  sus  necesidades.  Juzgúese  del  efecto  que  causaría 
este  piadoso  ofrecimiento  en  el  pueblo.  Recibieron  los  frailes  diversos 
memoriales,  y  á  todos  ellos  asignaron  las  limosnas  convenientes,  porque 
para  todo  daba  el  manejo  que  tenían  los  buenos  religiosos  en  reformar  las 
costumbres  del  clero  y  castigar  sus  faltas  con  multas. 

Un  invierno  entero  permaneció  en  Toledo  con  su  comitiva  el  supuesto 
legado  visitando  las  iglesias,  los  coiTventos,  y  haciéndose  gran  lugar  en  el 
clero,  porque,  gracias  á  la  severa  disciplina  del  arzobispo,  era  de  los  más 
morigerados  que  habia  en  España,  y  no  presentaba  motivos  para  imponer 
multas. 
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Si  bien  en  la  parte  general  del  gobierno  de  la  Iglesia  no  encontraba  mo- 
tivos de  reprensión,  halló  un  gran  campo  abierto  para  poder  reunir  el 
coste  de  las  limosnas  y  los  gastos  en  la  conduela  particular  de  algunos  in- 
dividuos, los  cuales  hablan  caido  en  el  pecado,  principalmente  de  la  lujuria. 
Asi  es  que  estas  multas  no  llamaban  tampoco  la  atención,  porque  se  veia 
aplicarlas  á  un  objeto  piadoso  ostensible.  Además,  una  parte  de  las  multas 
las  aplicaron  los  frailes  autores  de  esta  inTernal  trama  a  la  obra  de  una 
capilla  nueva  que  se  fabricaba  en  el  convento  de  agustinos  de  aquella  ciudad. 

Llegó  el  momento  de  salir  de  la  imperial  Toledo,  y  la  despedida 
del  supuesto  legado  fué  un  motivo-  de  sentimiento  para  aquella  ciudad, 
donde  los  pobres  y  los  menesterosos  habian  recibido  grandes  socorros  del 
falso  obispo  griego. 

Prosiguió  la  expedición  de  los  frailes  y  del  supuesto  legado,  dirigiéndose 
á  Cuenca,  donde  no  fueron  recibidos  por  el  obispo  por  hallarse  hacia  mu- 
chos dias  enfermo.  En  los  seis  dias  de  permanencia  en  dicha  ciudad  en- 
contraron ancho  campo,  tanlo  por  las  faltas  que  observaron  en  el  culto 
divino,  como  por  la  conducta  del  clero,  para  aumentar  extraordinariamente 
su  tesoro. 

Desde  Cuenca  se  dirigió  á  Valencia,  donde  salió  á  recibirle,  no  solo  el 
cabildo  eclesiástico,  sino  el  gobernador  marqués  de  Villadarias  con  toda  la 
nobleza  y  gran  parte  del  pueblo.  Dos  meses  se  detuvo  en  aquella  ciudad, 
siendo  obsequiado  como  un  verdadero  principe  de  la  Iglesia,  y  encontrando 
los  dos  frailes  abundante  campo  en  que  saciar  su  codicia  en  el  clero  regular 
y  secular  por  las  faltas  que  hallaron  en  lo  divino  y  las  sobras  en  lo 
humano. 

Marchaba  el  enredo  viento  en  popa;  los  falsarios  veian  acrecentar  dia- 
riamente su  tesoro,  y  nada  hacia  presumir  pudiese  descubrirse  su  sacrilega 
maldad.  Asi  es  que  resolvieron  continuar  todavía  por  más  tiempo  la  trama 
con  tanta  audacia  concebida,  y  con  tanlo  estudio  y  talento  continuada. 

Desde  Valencia  marcharon  á  Murcia,  en  donde,  como  en  todas  partes, 
se  dedicaron  á  visitar  las  iglesias,  estirpar  los  abusos  introducidos  en  ellas 
y  reformar  las  costumbres,  castigando  con  mullas  los  excesos.  No  sólo  de 
palabra  procuraban  captarse  el  aprecio  público,  sino  socorriendo  con  mano 
franca  las  necesidades  públicas  y  haciendo  obras  y  fundaciones  dignas  de 
varones  santos  y  piadosos.  • 

Asi  es  que  en  Murcia,  á  donde  se  detuvieron  cerca  de  medio  año,  hicie- 
ron derribar  el  convento  de  Santa  Catalina,  que  se  hallaba  en  un  estado 
ruinoso  y  lo  reediQcaron  de  nuevo,  dolándolo  de  agua,  de  que  hasta  entón- 
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ees  había  carecido.  Para  tanto  daba  la  estafa  que  tan  niagistralníiente  habían 
organizado  los  dos  frailes,  y  en  que  con  tanta  perfección  representaba  su 
papel  el  artillero  Francisco  Camacho. 

Al  marchar  de  Murcia  para  la  ciudad  de  Granada,  dejó  de  limosna  siete 
mil  ducado?.  ¿Cómo  había  de  sospecharse  ni  remotamente  de  una  legación 
pontificia  que  comenzaba  predicando  de  palabta  la  virtud  y  la  austeridad 
de  las  costumbres,  y  derramando  el  oro  para  remediar  las  miserias  y  enju- 
gar las  lágrimas  de  los  pobres?  De  seguro  que  los  frailes  y  el  artillero,  que 
eran  su  instrumento,  nada  ponían  de  su  peculio.  Tanto  gasto  y  tanta  li- 
mosna la  sabían  remediar  con  las  multas. 

En  Granada  se  hospedó  el  supuesto  legado  en  el  palacio  episcopal. 
Confirió  Ordenes  á  muchos  frailes  y  eclesiásticos  que  á  él  acudieron,  em- 
pero aprovechando  sólo  á  los  idóneos  y  que  traian  sus  despachos  y  dimi- 
sorias corrientes. 

Al  salir  de  Granada,  después  de  haber  residido  muchos  días  allí,  y 
cuando  se  dirigía  á  Sevilla  el  artillero  Camacho  y  los  dos  frailes  á  conti-^ 
nuar  explotando  la  mina  que  habían  sabido  encontrar,  al  llegar  á  la  primera 
jornada  fueron  llamados  con  las  mayores  instancias  por  el  arzobispo  y  el 
cabildo,  entre  quienes  se  había  suscitado  una  terrible  discordia  sobre  de- 
rechos de  ambos,  que  producían  grande  alteración  en  los  ánimos  y  profun- 
do escándalo  en  los  fieles.  Dieron  la  vuelta,  pues,  á  Granada,  permanecie- 
ron allí  cuatro  meses,  y  con  una  prudencia  y  con  un  tacto  que  haría  honor 
á  un  prelado  legítimo  y  el  más  santo,  aplacaron  los  ánimos,  reconciliaron 
al  arzobispo  y  al  cabildo,  y  lo  arreglaron  y  compusieron  todo,  aunque  no  fué 
de  balde. 

Llegaron  á  Sevilla,  donde,  alojados  en  el  palacio  arzobispal,  y  recibidos 
con  la  mayor  ostentación  por  todas  las  autoridades,  permanecieron  dos 
meses.  El  artillero  Camacho  administró  los  sacramentos  del  Orden  y  de 
la  Confirmación  delante  del  arzobispo  y  del  cabildo,  sin  que  ninguno  pu- 
diese notar  la  menor  torpeza,  ó  echase  de  menos  la  más  ligera  falta  en  el 
ceremonial. 

Era  para  desvanecerse  seguramente  el  trato  que  por  dos  años  seguidos 
había  estado  recibiendo  un  pobre  soldado,  natural  de  Manzanilla,  en  el 
mismo  arzobispado  de  Sevilla,  viéndose  el  objeto  de  la  veneración  y  res- 
peto de  las  autoridades,  de  los  prelados,  de  los  nobles  y  del  pueblo,  no 
sólo  en  la  corte,  sino  en  las  principales  ciudades  de  la  monarquía;  pero  el 
carácter  de  Camacho  no  se  alteró.  Nada  de  cuanto  veía  y  le  rodeaba  hacía 
impresión  en  su  ánimo.  No  parecía  sino  que  legítimamente,  por  sus  pasos 


540  EL  FINGIDO  OniSPO  GRIEGO. 

contados,  había  llegado  á  la  alia  dignidad  de  príncipe  de  la  Iglesia,  que 
con  tanta  naturalidad  desecnpeñaba.  En  contacto  con  los  grandes  señores, 
con  los  prelados  más  instruidos  de  España,  no  dejó  descubrir  lo  humilde 
de  su  origen,  lo  descuidado  de  su  educación,  y  escudado  prudentemente 
con  la  ignorancia  del  idioma,  y  vigilado  é  inspirado  por  los  frailes,  nadie  se 
apercibió  de  su  impía  farsa. 

Desde  Sevilla  se  dirigió  á  Carmona,  donde  se  detuvo  quince  dias,  aun 
cuando  alli  no  habia  ocasión  de  ejercerlas  funciones  de  su  ministerio;  pero 
los  frailes  que  le  habían  inducido  á  ejecutar  la  comedia  que  venia  repre- 
sentando hacia  más  de  dos  años  necesitaban  aquel  tiempo  para  realizar  sus 
caudales  y  consumar  la  más  negra  y  aleve  traición  que  se  ha  visto  jamás 
entre  crimínales. 

■  Un  dia,  al  despertar  el  falso  obispo  griego,  no  vio,  como  de  costumbre, 
á  los  dos  frailes  á  la  hora  de  levantarse.  Se  habían  marchado  por  la  noche, 
llevándose  todo  el  dinero  y  alhajas,  dejándole  sólo  con  las  ropas  episcopa- 
les. Desde  entonces  jamás  ha  vuelto  á  saberse  de  los  dos  frailes.  El  ar- 
tillero veíase  perdido,  sin  recursos,  objeto  de  la  persecución  de  la  justicia 
desde  el  momento  en  que,  como  no  podía  menos  de  suceder,  se  descubrie- 
se su  crimen.  Pensaba  en  abandonar  el  trage  que  tantas  honras,  comodi- 
dades y  dinero  le  habia  proporcionado,  y  fugarse  bajo  un  humilde  disfraz, 
cuando  vio  entrar  en  su  cuarto  á  varios  canónigos  de  Sevilla,  y  que  una 
compañía  de  caballos  rodeaba  la  casa  que  habitaba. 

El  provisor  del  arzobispo  de  Sevilla  le  ordenó  que  se  diese  á  prisión 
por  mandato  del  arzobispo,  su  señor.  Preguntó  el  artillero  por  qué  causa 
se  cometía  con  él  aquella  tropelía,  y  habló  de  tal  manera  que  los  mismos 
encargados  de  prenderle  dudaban  de  la  realidad  de  la  causa  que  motivó  su 
arresto. 

Tratáronle  con  el  mayor  respeto,  urbanidad  y  consideración,  si  bien 
con  buena  custodia,  y  lo  llevaron  al  palacio  arzobispal  de  Sevilla.  Todavía 
el  arzobispo  dudaba,  y  así  es  que  aquel  virtuoso  prelado  bajó  á  recibirle  á 
la  puerta  misma  del  palacio.  El  artillero  Camacho,  sin  mostrar  la  menor 
flaqueza,  ni  alteración  de  ánimo,  le  echó  la  bendición,  como  habia  acos- 
tumbrado á  hacerlo  en  los  buenos  días  de  su  prosperidad.  El  arzobispo  le 
cogió  afectuosamente  de  la  mano  y  lo  llevó  á  su  cuarto,  donde  empezó  á 
hacerle  varias  preguntas  que  el  hábil  artillero  afectó  no  entender  por  su  ^ 
poca  práctica  en  el  idioma. 

Entonces  supo  Camacho  la  causa  verdadera  de  su  desgracia.  Los  frailes 
le  habían  robado,  y  al  mismo  tiempo  que  huían  con  los  cuantiosos  frutos 
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de  sus  rapiñas,  habian  enviado  un  propio  al  arzobispo  con  la  exacta  rela- 
ción de  cuanto  en  los  dos  años  liabia  sucedido. 

Tan  bien  y  cumplidamente  habia  Camacho  representado  su  papel  epis* 
copal,  que,  al  negar  lo  que  los  frailes  denunciaban,  vaciló  el  arzobispo  de 
Sevilla  y  no  se  atrevió  ni  á  quitarle  las  vestiduras  episcopales  que  traia, 
porque,  por  una  parte,  tocaba  con  las  bulas  y  despachos  del  Pontífice,  y 
veia  la  exacta  concordancia  de  las  señas  de  estos  con  las  de  la  persona  del 
artillero,  y  por  la  otra  tenia  la  denuncia  de  dos  frailes  prófugos,  que  po- 
dian  muy  bien  haber  calumniado  á  su  señor  después  de  haberlo  robado. 
Asi  es  que,  aunque  en  calidad  de  preso  y  encerrado  en  su  cuarto,  Camacho 
continuó  todavía  por  espacio  de  un  mes  llevando  el  trage  episcopal,  y  rega- 
lado en  su  trato  y  con  toda  clase  de  consideraciones,  ínterin  venia  la  res- 
puesta del  papa  Clemente  XI,  á  quien  se  habia  consultado. 

El  soldado,  que  si  bien  se  habia  acostumbrado  á  la  vida  de  obispo 
cuando  se  hallaba  en  hbertad,  se  le  hacia  intolerable  el  estar  encerrado  en- 
tre cuatro  paredes,  y  prefería  mejor,  á  las  ricas  viandas  que  allí  le  daban, 
el  pan  de  un  presidio  al  aire  libre,  y  poder  andar  y  hacer  ejercicio  aunque 
fuese  con  un  grillete  al  pié,  se  resolvió  á  cantar  claro  y  á  arrostrarlo  todo, 
porque  cualquier  cosa  prefería  al  encierro  y  soledad  en  que  se  hallaba. 

Una  mañana,  al  entrarle  en  su  bandeja  de  plata,  y  con  las  ceremonias  y 
respeto  de  costumbre,  el  chocolate  un  paje,  le  mandó  que  llamase  inme- 
diamente  al  arzobispo,  porque  tenia  que  hablarle  con  urgencia.  Salió  el  fa- 
miliar, y  á  poco  llegó  el  arzobispo  de  Sevilla.  Comenzó  por  tratar  como  á 
un  hermano,  y  con  la  mayor  consideración,  á  su  prisionero.  Este  se  arrojó 
entonces  á  sus  pies»  le  refirió  la  verdad  de  cuanto  habia  pasado,  y  el  arzo- 
bispo se  quedó  atónito,  asombrado  de  tanto  sacrilegio,  de  tan  enormes 
maldades.  Mandó  inmediatamente  desnudar  á  Camacho  de  las  vestiduras 
pontificales,  ordenó  le  pusiesen  otras,  y  llevándole  á  un  seguro  calabozo, 
hizo  le  diesen  el  trato  que  se  da  en  las  cárceles  á  los  criminales  ordinarios. 
Escribió  inmediatamente  á  Roma  el  arzobispo,  y  expidió  requisitorias  á 
todo  el  reino  para  ver  de  apoderarse  de  los  dos  frailes. 

Todo  fué  en  vano:  de  los  frailes  no  volvió  á  saberse  más.  Se  sirvieron 
de  un  pobre  soldado  y  del  hallazgo  que  éste  hizo  para  enriquecerse,  y  lo- 
grado su  objeto  entregaron  á  la  justicia  humana  el  instrumento  de  que  se 
habian  valido  para  que  lo  hiciese  pedazos. 

Criminal  era  sin  duda  Francisco  Camacho.  El  fué  el  protagonista  de 
este  sacrilego  drama;  pero  los  autores,  el  Deux  ex  machina,  fueron  los 
frailes. 


542  EL  FINGIDO  OBISPO  •RIEGO. 

Así  lo  conoció  sin  duda  la  sabiduría  del  Sumo  Pontífice  Clemente  XI, 
que  respondió  al  arzobispo  diciéndole  diese  al  soldado  Francisco  Camacho, 
del  segundo  batallón  de  la  artillería  real,  el  castigo  que  mereciese  por  su 
delito,  previniéndole  preguntase  en  los  lugares  dónde  habia  celebrado  Or- 
denes y  administrado  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  dando  por  nulo 
cuanto  habia  ejecutado.  Encargaba  Su  Santidad  al  arzobispo  el  que  volviese 
á  examinar  á  los  ordenados,  y  á  los  idóneos  los  ordenase  dándolos  nuevos 
títulos,  aprobando  las  informaciones  que  se  habían  hecho  para  cada  uno  de 
ellos,  mandándole  al  mismo  tiempo  que  oyese  en  confesión  general  al  Fran- 
cisco Camacho,  á  quien  Su  Santidad  absolvía  de  todo  pecado. 

Ociio  meses  duró  la  causa  de  Camacho,  á  quien  miraba  el  arzobispo 
con  la  mayor  compasión  y  misericordia  al  ver  su  ignorancia,  y  que  había 
procedido  inducido  por  los  frailes,  conociendo  que,  aun  en  medio  de  su 
crimen,  había  procedido  con  cierto  temor. 

El  arzobispo,  después  de  ponderarle  lo  mal  que  había  obrado,  y  amo- 
nestádole  á  vivir  en  lo  sucesivo  haciendo  penitencia  de  sus  culpas,  usan< 
do  de  la  misericordia  y  lenidad  tan  propias  de  la  Iglesia  le  condenó  á 
ocho  años  de  presidio  en  la  plaza  de  Ceuta,  señalándole  de  su  bolsillo  dos 
reales  de  plata. 

El  falso  obispo  griego  marchó  á  extinguir  su  condena,  cumpliendo  día 
por  dia  sus  ocho  años,. que  terminaron  el  dia  7  de  Mayo  de  1724. 

Francisco  Camacho,  que  durante  dos  años  habia  visto  á  sus  píes  los 
más  nobles  señores  de  la  monarquía  para  recibir  su  bendición;  que  habia 
sido  recibido  bajo  palio  en  las  principales  ciudades  de  España,  y  habia  sido 
despedido  de  ellas  por  el  pueblo,  agradecido  á  sus  beneficios,  después  de 
arrastrar  una  cadena  en  las  abrasadoras  playas  de  África  por  espacio  de 
ocho  años,  entró  á  terminar  sus  dias  en  los  Inválidos  de  Sevilla,  á  donde 
le  daban  derecho  á  permanecer  los  servicios  que  habia  prestado  como  ar- 
tillero en  la  guerra  de  Sucesión  por  la  causa  de  Felipe  V. 

Increíble  parecerá  á  nuestros  lectores  la  relación  de  un  suceso  que  hoy 
la  rapidez  de  las  comunicaciones  y  el  telégrafo  eléctrico  harían  imposible. 
Los  incrédulos  pueden  verlo  en  los  documentos  auténticos  que  existen  en 
el  Archivo  de  Simancas,  que  hemos  consultado,  y  sobre  todo  en  el  oficio 
de  la  veeduría  de  la  plaza  de  Ceuta  está  la  certificación  de  la  condena  del 
falso  obispo  griego  Francisco  Camacho,  hijo  de  Francisco,  natural  de 
Manzanilla,  arzobispado  de  Sevilla,  soldado  en  la  compañía  de  D.  José  Cano 
y  Aguilar,  del  segundo  batallón  en  la  real  artillería. 

Esta  singular  y  maravillosa  historia  no  es  la  primera  en  su  género  en 
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España.  Antes  otro  célebre  impostor,  Alonso  Pérez  de  Saavedra,  se  habia 
fingido  falso  Nuncio  de  Portugal,  con  bulas  falsas  de  Paulo  IIT,  estable- 
ciendo la  Inquisieion  en  el  reino  de  Portugal,  y  haciendo  en  él  tales  y  tan 
buenas  cosas  que  merecieron  la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  aunque  he- 
chas por  un  falsario,  y  causaron  la  admiración  y  asombro  del  mundo. 

El  Vizconde  de  San  Javier. 
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El  día  15  del  corriente  se  abrieron  con  toda  solemnidad  y  con  espléndido 
aparato,  las  primeras  Cortes  de  la  restaurada  Monarquía, 

Anunciándolo  el  estampido  del  cañón,  salió  S.  M.  del  regio  alcázar  con 
magníC'co  séquito,  y  se  dirigió  al  Palacio  del  Congreso,  donde  debia  tener 
lagar  aquel  acto  importante. 

Las  calles  y  plazas  del  tránsito  las  llenaba,  en  gran  multitud,  el  pueblo, 
más  curioso  que  alborozado  y  satisfecho.  La  inmensa  suma  de  sacrificios  que 
años  há  tiene  que  hacer,  consumiendo  dinero  y  vertiendo  su  sangre,  le  trae 
más  desengañado  y  mohiiio  que  entusiasta  y  alegre. 

En  el  salón  de  sesiones  aguardaban  al  Eey  los  senadores  y  diputados 
electos. 

No  hay  que  decir  que  los  más  de  ellos  son  de  la  mayoría,  pertenecen  al 
partido  dominante,  sin  que,  hablando  con  sincera  franqueza,  sea  menester 
explicarlo,  por  lo  que  satírica  é  irónicamente  se  ha  dado  en  llamar  iryíuencia 
moral.  El  pueblo  español,  decaído  de  ánimo,  lleuo  de  dejadez  y  desidia,  toma 
en  general  muy  poca  parte  activa  en  la  política,  valiéndose  de  los  medios  le- 
gales, y  va  casi  siempre  á  los  comicios  para  complacer  al  Gobierno,  y  no  para 
elegir  candidatos,  que  sostengan  sus  aspiraciones,  propósitos,  intereses  gene- 
rales, doctrinas  y  creencias.  Seguiríase  de  aquí  un  mal  grave  si  esto  signifi- 
case un  consentimiento  tácito  á  todo:  pero  el  mal  es  gravísimo,  desdé  hace 
un  tercio  de  siglo,  porque  la  tal  dejadez  y  el  tal  abandono,  no  son  evidentes 
muestras  del  consentimiento.  Pronto,  y  á  veces  desde  luego,  contra  el  mismo 
Gobierno,  á  quien  se  le  envían  representantes  que  le  apoyen  fervorosamente, 
se  murmura  con  ahinco,  propagando  con  estas  murmuraciones  el  desconten- 
to, más  ó  menos  fundado,  que  dá  razón  de  sí  en  la  prensa,  y  si  la  prensa  no 
goza  de  libertad,  en  palabras  y  escritos  privados  ó  clandestinos.  Juzgando 
entonces  oprimido  y  desdichado  al  pueblo,  muchos  adalides  de  la  fuerza  or- 
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ganizada,  aún  prescindiendo  de  su  ambición  y  otras  miras* personales,  pue- 
den haber  soñado  y  soñaron,  desde  1834,  y  desde  antes,  que  la  divina  Pro- 
videncia suscitaba  en  ellos  libertadores,  redentores  y  salvadores  de  la  patria. 
De  donde *la  larguísima,  funesta  y  cansada  serie  de  sublevaciones,  pronuncia- 
mientos y  motines,  cuyo  término  y  conclusión  es  tan  deseable  para  todos  los 
que  aman  el  bien  público,  aún  para  aquellos  que  pudieran  salir  ganándolo 
todo  en  un  cambio . 

Que  esta  serie  concluya  es  lo  que  más  ardientemente  deseamos,  y  aún 
concebimos  de  ello  alguna  esperanza  por  razones  largas  de  exponer  aquí;  pero 
al  mismo  tiempo,  no  podemos  menos  de  lamentar  que  la  experiencia  amar- 
gamente adquirida  de  esa  docilidad  á  medias  del  pueblo,  no  nos  permita  aún 
tomar  como  signo  claro  de  la  popularidad  de  un  gobierno  el  que  tema  mo- 
nos una  derrota  electoral  que  una  plétora  de  mayoría. 

Si  no  fuese  por  las  ambiciones  de  sus  propios  parciales,  á  quienes  convie- 
ne dejar  distritos  ó  á  quienes  no  se  puede  combatir  sin  causar  hondo  dis- 
gusto, todo  gobierno,  que  se.  juzgase  firme  y  seguro,  y  pocos  tuvieron  nunca 
más  motivos  que  el  actual  para  formar  dicho  juicio,  abriría  más  la  mano  en 
pro  de  las  oposiciones  y  procuraría  que  fuesen  más  abundantes  de  personal. 
Esta  vez  no  lo  han  sido  mucho.  En  Senado  y  Congreso  no  llegarán  á  60  los 
constitucionales;  los  radicales  no  pasarán  de  tres  ó  cuatro,  y  los  republicanos 
quizás  no  pasen  de  uno.  En  cambio  hay  en  el  Congreso  mucha  gente  moza  ó 
nueva  en  la  vida  política,  de  quien  nos  complacemos  en  esperar  mucho.  Y 
sobre  todo,  como  hablando  con  la  humildad  debida  y  sin  ofender  á  nadie  en 
particular,  los  ya  viejos  é  inveterados  lo  hemos  hecho  tan  mal  por  lo  común, 
es  un  gran  consuelo  imaginar  que  ya  vienen  otros  que  van  á  ser  más  hábiles 
y  más  felices.  • 

La  representación  nacional,  así  formada,  acogió  al  Rey  con  algunos  vivas, 
entre  los  cuales  no  faltó  uno  para  la  Princesa  de  Asturias. 

El  Rey  leyó  su  discurso,  interrumpido  en  varios  puntos  por  vivas 
también. 

Justo  es  que  sobre  este  documento  hagamos  algunas  observaciones. 

En  tal  linaje  de  escritos  es  difícil  atinar.  El  redactor,  si  quiere  decir  algo 
concreto,  se  expone  á  pecar  de  prolijo,  y  si  prefiere  ser  breve,  suele  caer  en 
vaguedades  confusas  y  en  pomposos  lugares  comunes,  que  cada  cual  puede 
interpretar  á  su  antojo.  Teniendo  todo  esto  en  cuenta,  casi  se  puede  decir  que 
es  bueno  el  discurso  que  puso  en  boca  del  Rey  su  Ministerio  responsable. 

El  Ministerio  se  elogia  á  sí  mismo:  pero  la  fortuna  le  ha  favorecido,  y  se 
le  puede  perdonar  este  rasgo  de  inmodestia,  sobre  todo  cuando  viene  acom- 
pañado de  la  generosa  confesión  de  que  los  Gobiernos,  anteriores  al  adveni- 
miento al  trono  de  D.  Alfonso  XII,  habían  allanado  el  camino,  haciendo 
muy  laudables  esfutnos  para  organizar  el  país  y  dándole  medios  con  qne  rf«- 
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minar  la  gutrra  dvil  carlista^  el filibnsteriimo  cubana  y  la  anarquía  interior . 

Esta  confesión  generosa  tiene  un  alto  significado.  Es  la  prueba  más  clara 
de  que  la  restauración  transige,  hasta  donde  le  es  lícito,  con  los  hombres  y 
las  cosas  de  la  vencida  revolución;  hace  el  elogio  de  las  administraciones  de 
Castelar  y  del  duque  de  la  Torre;  y  declara,  con  palabras  puestas  en  los 
augustos  labios  del  Soberano,  que  merecieron  bien  de  la  patria. 

Dada  la  vaguedad  inherente  á  esta  clase  de  documentos,  puede  inferirse 
también  del  que  examinamos,  que  el  Gobierno  actual,  no  sólo  transige  con 
los  hombres  de  la  vencida  revolución,  sino  que  acepta  y  quiere  hacer  valer, 
en  el  nuevo  orden  de  cosas,  las  más  trascendentales  de  sus  ideas  y  doctrinas. 

Por  lo  demás,  el  discurso  de  la  Corona  trata  principalmente,  como  es  na- 
tural, de  las  dos  guerras  civiles,. que  nos  abruman,  consumiendo  todos  nues- 
tros recursos. 

Para  vencer  la  insurrección  cubana,  se  jacta,  con  razón,  el  Gobierno,  de 
haber  enviado  ya  á  aquella  Antilla,  desde  el  dia  de  la  proclamación  de  don 
Alfonso  XII,  más  de  32.000  hombres.  Y  haciéndose  además  el  Gobierno  ac- 
tual solidario  de  los  Gobiernos  anteriores,  y  no  desdeñando  compartir  sus 
glorias,  confiesa  nque  España,  siempre  genero.sa  en  sus  dominios  de  Ultra- 
"mar,  ha  dado  ya  libertad,  por  beneficio  de  la  ley,  á  76.000  esclavos,  m 

Por  lo  tocante  á  la  guerra  civil  que  arde  aún  en  la  península,  ei.  discurso 
de  la  Corona  habla,  no  ya  con  el  espíritu  de  un  partido,  sino  con  el  espíritu 
general  de  todos  los  partidos  liberales,  y  con  palabras  simpáticas  á  todo  el 
que  ama  la  civilización  dé  Europa  y  los  principios  inmortales  que  la  infor- 
man y  dan  vida. 

El  Gobierno  pudo  anunciar  y  anuncióla  terminación  próxima  de  la  guerra 
civil,  y  n«  ya  por  medio  de  un  convenio,  en  que  se  transige  y  se  cede  y  se 
toma  algo  del  espíritu  de  los  vencidos,  sino  por  rendición  incondicional  y 
completa. 

El  Rey  anunció,  por  último,  en  su  discurso,  excitando  así  los  sentimien- 
tos de  respetuoso  afecto  de  los  representantes  de  la  nación,  su  próxima  par- 
tida para  las  provincias  del  Norte,  donde  ha  ido  á  compartir  las  penalidades, 
fatigas,  peligros  y  laureles  de  nuestro  valeroso  y  sufrido  ejército. 

Empleadas  ambas  Cámaras,  desde  el  dia  déla  apertura,  en  el  examen  y  apro- 
bación de  las  actas,  poco  hay  que  decir  de  la  vida  política  parlamentaria.  El 
Sr.  D.  José  Posada  Herrera,  hombre  también  de  la  revolución  y  embajador 
en  Roma  del  Gobierno  provisional,  ha  sido  elegido  por  casi  unanimidad. 
Presidente  interino  del  Congreso  de  diputados,  y  es  de  creer  que  lo  sea  tam- 
bién de  un  modo  definitivo. 

El  Presidente  del  Senado  es  en  cambio  un  moderado  antiguo,  el  marqués 
de  Barzanallana,  resuelto  y  firme  adversario  de  la  revolución  pasada;  pero 
hombre,  al  mismo  tiempo,  de  ideas  sanas  y  liberales,  de  grande  ilustración, 
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de  claro  entendimiento  y  afable  traío,  y  más  dispuesto  quizás  que  algunos 
revolucionarios  arrepentidos,  á  aceptar  hoy  por  los  medios  que  él  juzga  legí- 
timos, pacíficos  y  convenientes,  lo  que  ayer  le  repugnaba,  impuesto  por  la 
violencia  y  el  ímpetu  de  una  sublevación  vencedora . 

Tales  son  las  Cortes,  que  estarán  pronto  constituidas,  y  que  se  preparan 
á  reformar  la  Constitución  de  1869,  ó  á  hacer  otra  nueva,  donde  sin  duda  ha 
de  prevalecer  el  espíritu  que  animaba  aquella  Constitución,  en  cuanto  no 
parezca  contrarift  á  las  condiciones  esenciales  de  la  Monarquía.  Este,  al  menos, 
es  el  deber  de  los  diputados,  que  tuvieron  parte  en  la  pasada  pevolucion,  y  el 
temperamento  hacia  donde  al  parecer  se  inclinan  los  otros,  si  hemos  de  juz- 
gar por  el  presidente  que  han  elegido  y  por  otras  no  menos  inequívocas 
señales. 

La  guerra  contra  los  carlistas  se  ha  seguido  y  se  sigue,  en  tanto,  con  ex- 
traordinaria actividad  y  notable  acierto,  dando  los  más  brillantes  y  favora- 
bles resultados. 

España  entera,  anhelante  de  la  paz,  tiene  fija  la  atención  y  los  ojos  en  el 
sangriento  teatro  del  drama,  que  toca  ya  á  su  desenlace,  y  todos  los  que  aman 
á  España,  la  libertad  y  la  civilización,  se  olvidan  ahora  de  los  bandos  y  par- 
cialidades en  que  se  dividen  y  de  las  diversas  doctrinas  y  tendencias  que  los 
separan,  para  coincidir  en  los  mismos  sentimientos  de  simpatía  y  de  afecto, 
hacia  nuestros  valientes  soldados  y  hábiles  generales . 

Las  noticias,  que  llegan  de  continuo,  de  nuevas  victorias,  por  más  que 
vengan  acibaradas  con  otras  de  luto  y  dolor  para  no  pocas  familias,  llenan 
al  pueblo  de  contento,  que  se  muestra  ahora  en  espontáneas  maEifesta- 
ciones. 

Aunque  los  periódicos  diarios,  en  telegramas,  cartas  y  sueltos,  tienen  al 
corriente  á  todos,  y  dia  por  dia,  de  los  casos  y  lances  de  la  lucha,  creemos 
de  nuestro  deber  recapitular  aquí  en  breves  palabras  lo  sucedido,  desde  que 
empezaron  las  últimas  operaciones  hasta  el  momento  presente. 

Ya,  en  los  últimos  dias  de  Enero,  emprendió  el  general  Quesada  movi- 
mientos preliminares  para  verificar  su  unión  con  Loma,  que  se  hallaba  sobre 
Valmaseda.  Quesada  ocupó  á  Villareal  de  Álava,  y  persiguió  á  los  carlistas 
hacia  Murguía,  donde  se  apoderó  de  las  primeras  piezas  que  en  el  campo  han 
perdido  los  carlistas.  Se  puso  después  á  amenazar  el  flanco  izquierdo  del 
enemigo  y  no  pasó  de  Murguía,  logrando,  con  esta  diversión,  que  sus  otras 
tropas  ocupasen,  sin  grandes  pérdidas,  á  Ochandiano,  y  conquistasen  las 
formidables  posiciones  de  Urquiola.  Con  esta  brillante  operación  estratégi- 
ca, allanó  Quesada  el  obstáculo  que  se  oponia  á  que  cayese  sobre  la  reta- 
guardia de  la  línea  carlista  de  Valmaseda  y  sobre  Durango,  capital  carlista 
de  Vizcaya.  Entonces  guarneció  y  fortificó  el  general  á  Urquiola,  dejó  en 
Ochandiano  una  brigada,  y  avanzó  á  ocupar  los  lugares  de  Villoro,  Arteaga 
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y  Dima,  amenazando  así  á  Durango  y  á  la  linea  de  retirada  de  los  carlistas  á 
Guipúzcoa. 

Entretanto,  el  general  Loma  habia  emprendido  el  ataque  de  la  línea  de 
Valmaseda.  Allí  rechazó  á  los  batallones  vizcaiuos,  que  á  las  órdenes  de  Ca- 
rasa  hicieron  floja  resistencia,  y  ocupó  aquella  villa,  emprendiendo  su  mar- 
cha sobre  Bilbao.  La  división  de  Vizcaya,  al  mando  de  Casóla,  salió  de  este 
último  punto,  y,  despuea  de  apoderarse  con  escasas  bajas  de  importantes 
posiciones,  acampó  en  Sodupe,  determinando  así  á  los  car^stas  á  retirarse 
hacia  Miravalles,  abandonando  por  completo  las  Encartaciones,  la  rica  cuen- 
ca minera  del  Nervion,  y  todos  los  fuertes  que,  como  constante  amenaza, 
tenian  en  los  alrededores  de  Bilbao. 

Como  consecuencia,  empezó  la  retirada  de  los  batallones  vizcaínos,  de 
las  cercanías  de  aquella  ciudad,  pero  se  detuvieron  aún  en  Urgoiti  y  otros 
puntos,  como  queriendo  cubrir  á  Durango,  puesta  en  jaque  por  Quesada,  y 
dar  tiempo  á  que  se  retirasen  las  fuerzas  que  en  la  orilla  derecha  del  Ner- 
vion dejaron  rezagadas.  Pronto,  no  obstante,  siguió  la  retirada  hacia  Guipúz- 
coa, abandonando  á  Durango,  Quesada  marchó  entonces  á  Bilbao;  verificó 
allí  su  unión  con  Loma;  y,  después  de  reconocer  toda  la  parte  S.  y  S.O.  de 
la  provincia  con  columnas  más  ó  menos  fuertes,  que  llegaron  á  ürduña  y 
Llodia  sin  oposición  de  importancia,  pudo  ya  emprender  de  nuevo  el  avance 
con  perfecta  seguridad. 

Después  de  recoger  armas,  pertrechos  y  municiones  de  boca  y  guerra, 
abandonados  por  todas  partes  por  los  carlistas  en  su  fuga,  Quesada  marchó 
ya  resueltamente  sobre  Durango,  donde  entró  sin  resistencia.  Loma  se  diri- 
gió hacia  Guernica  pora  observar  las  vias  de  comunicación  con  Guipúzcoa  é 
iniciar  la  unión  completa  del  ejército  de  la  izquierda. 

Morlones,  por  otra  parte  habia  ya  obtenido  algunos  resultados  ventojosos 
en  Guetaria  con  la  toma,  casi  por  sorpresa,  de  la  importante  posición  de 
Garatemendi.  Su  ocupación  libró  á  Guetaria  de  un  inicuo  y  larguísimo 
bombardeo  y  aseguró  el  apoderarse  de  Zarauz  por  la  izquierda  y  de  la  des- 
embocadura del  Urola  en  Zumaya  por  la  derecha .  De  esta  suerte  se  extendió 
aquella  base  de  operaciones,  que  amenazaba  á  la  vez  la  línea  carlista  del 
Orio  y  Azpeitia  y  Azcoitia  en  el  valle  del  Urola,  facilitando  la  unión  de  la 
derecha  de  Moriones  con  la  izquierda  de  la  nueva  línea,  que  provisionalmen- 
te iba  á  establecer  Quesada  en  el  valle  del  Deva. 

También  en  las  líneas  de  San  Sebastian  y  de  Hernani  se  luchó  con  valor 
y  acierto:  pero  la  difícil  misión  encomendada  á  estas  fuerzas,  sin  dar  resulta" 
dos  muy  ventajosos,  produjo  numerosas  víctimas,  como  en  el  frustrado  ata- 
que de  Arratsain  por  Morales  de  los  Rios.  Sin  embargo,  la  necesidad  de  ve- 
rificar un  reconocimiento  ofensivo  sobre  las  posiciones  carlistas  con  objeto 
d«  que  cesase  cuanto  antes  el  bombardeo  de  San  Sebastian  y  Hernani,  y 
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por  otra  parte  el  propósito  de  concurrir  al  plan  general  de  la  campaña,  di- 
virtiendo numerosas  huestes,  que  hubieran  podido  caer  sobre  Martinez  Cam- 
pos, hacen  á  veces  necesarios  estos  dolorosos  sacrificios.  Aún  así,  intentando 
ios  carlistas  recuperar  de  noche  y  por  sorpresa  las  posiciones  de  Vidarte,  que 
muy  cerca  de  Arratsain  y  durante  el  dia  hablan  perdido,  dieron  ocasión  á 
Navascués  de  tomar  cumplida  venganza,  rechazándolos  con  grandes  pér- 
didas. 

Simultáneamente,  Primo  de  Rivera  atacó  y  tomó  á  Santa  Bárbara  de 
Oteiza,  después  de  sangriento  combate,  arrojando  al  enemigo  más  allá  del 
Ega,  donde,  después  de  haber  perdido  varios  cañones  y  bastantes  prisione- 
ros, se  guareció  en  Villatuerta  y  en  las  estribaciones  del  Monte-Jurra. 

Primo  de  Rivera  ocupó  pues,  el  citado  fuerte  de  Santa  Bárbara  y  otros 
de  menor  importancia,  dominó  por  completo  la  orilla  izquierda  del  Ega  y 
la  mayor  parte  de  su  valle,  rebasando  al  N.  las  posiciones  enemigas  de  Vi- 
llatuerta y  Arandigoyen. 

En  medio  de  tan  numerosos  y  lucidos  hechos  de  armas,  no  permaneció 
inactivo  el  general  en  jefe  del  ejército  de  la  derecha.  Martinez  Campos  sabia 
que  el  puerto  de  Veíate  estaba  ocupado  y  formidablemente  atrincherado, 
además  de  lo  fuerte  que  lo  hizo  la  naturaleza;  sabia  que  el  Pirineo  se  hallaba 
cubierto  dé  nieve;  sabia  que  los  caminos  estaban  intransitables  con  el  des- 
hielo: pero  no  vaciló.  Era  necesario  biu-lar  la  vigilancia  de  los  carlistas  y 
pasar  al  Baztan,  y  se  apercibió  á  realizarlo,  partiendo  de  Pamplona. 

Con  parte  de  sus  fuerzas,  amagó  el  puerto  de  Veíate,  y  él  marcho  si- 
guiendo la  orilla  izquierda  del  Arga.  Aunque,  en  su  camino,  halló  alguna 
resistencia,  arrolló  varias  veces  á  las  tropas  carlistas,  y  ya,  á  fines  de  Enero» 
se  encontró  en  Eugui  y  otros  lugarejos  comarcanos,  después  de  sufrir  gran- 
des penalidades.  Continuó  después  su  marcha  por  aquellaS  asperezas  y  enris- 
cadas alturas,  con  precipicios  constantemente  á  la  vista  y  bajo  la  planta  del 
pié,  siguiendo  sendas  escabrosas  y  poco  trilladas  veredas,  hasta  ganar  las 
cumbres  del  Pirineo,  pasando  entre  Suichamberri  y  Óyalequi.  Por  último, 
el  l.o  de  Febrero,  una  de  las  divisiones  de  Martinez  Campos  entró  por  la 
vertiente  Norte  en  el  famoso  valle  del  Baztan.  Al  amanecer  de  dicho  dia, 
la  brigada  de  vanguardia  ocupó  á  Elizondo;  y  las  otras  brigadas  y  divisiones, 
después  de  pisar  casi  tierra  francesa  en  los  Alduides,  verificó  implícitamente 
el  reconocimiento  de  la  frontera  desde  el  E.  del  Baztan  á  Dancharinea  y  Ur- 
dax,  y  cerró  la  frontera  hasta  el  célebre  fuerte  de  Peña  de  Plata,  situado  á 
corta  distancia  y  al  S.  O.  de  Zugarramundi:  Martinez  Campos  ocupó  este 
punto  con  la  misma  facilidad  que  Urdax  y  Dancharinea;  alojó  el  resto  de  sus 
fuerzas  en  los  lugares  de  Maya,  Errazu,  Arizcum,  Irurita,  Arrayozy  Elizon- 
do; inutilizó  en  Urdax  una  fábrica  de  cartuchos  metálicos,  y  se  apoderó  en 
Dancharinea  de  la  aduana  que  tan  pingües  rentas  ha  dado  al  carlismo. 
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La  sorpresa  de  los  carlistas  al  saber  que  Martínez  Campos  había  penetra- 
do en  el  Baztan  sólo  puede  compararse  con  su  desaliento.  Trataron,  sin  em- 
bargo, do  cortar  nuestra  línea,  pero  era  ya  tarde.  Sólo  la  división  Prender- 
gast  tuvo  que  sostener  un  ligero  combate  de  retaguardia. 

Después  de  esto,  se  recrudeció  el  invierno,  volvieron  las  nieves,  y  núes  - 
tros  soldados  se  vieron  condenados  á  la  inacción.  Durante  algunos  días  no 
hubo  más  que  ataques  parciales  de  los  carlistas  á  nuestros  puntos  avanzados, 
que  con  facilidad  se  rechazaban.  Las  deserciones,  entretanto,  empezaban  á 
hacerse  frecuentes  en  el  campo  carlista,  con  especialidad  en  los  batallones 
alaveses  y  navarros  más  próximos  á  la  frontera,  lo  que  obligó  á  Pórula  á 
retirarse  hacia  el  interior. 

Al  cabo,  á  mediados  de  Febrero,  emprendió  Martínez  Campos  el  bom- 
bardeo del  fuerte  de  Peña  Plata,  del  cual  so  apoderó  al  dia  siguiente  el  ge- 
neral Blanco,  sin  entrar  en  territorio  francés  y  dando  un  asalto  á  la  bayo- 
neta. Después  de  este  combate  glorioso,  otros  no  menos  gloriosos  y  sangrien- 
tos nos  pusieron  en  posesión  de  formidables  alturas,  defendidas  con  brío  y 
tenacidad  por  los  carlistas. 

Estos  triunfos  determinaron  la  rendición  de  Vera  y  de  todos  los  lugares 
fronterizos  que  aún  nos  quedaban  por  ocupar,  desde  Peña  de  Plata  hasta 
Endarlaza.  Dejó  Martínez  Campos  una  división  para  guardar  Uraax,  Vera, 
Peña  de  Plata  y  Dancharinea,  dejó  una  brigada  en  Vera,  y  continuó  su  mar- 
cha hacía  Irun  para  unirse  coa  el  ejército  de  la  izquierda. 

Quesada,  entretanto,  ocupó  á  Durango  sin  resistencia,  el  5  de  Febrero. 
La  brigada  Ciria  avanzó  hasta  Abadiano  sobre  el  camino  de  aquel  punto  á 
Elorrio,  pero  encontró  sería  resistencia,  costando  la  conquista  sensibles 
pérdidas. 

En  estos  días,  Sobrevinieron  las  nieves  y  se  hizo  imposible  el  avance, 
ocupándose  las  tropas  en  retirar  á  Bilbao  grandes  depósitos  de  salitre  que  en 
Zornoza  dejaron  abandonados  los  carlistas.  Entonces  se  iniciaron  numerosas 
presentaciones  de  estos,  especialmente  de  las  compañías  de  sedentarios,  sin 
faltar  por  eso  la  de  individuos  de  los  batallones  activos,  principalmente  de 
los  Encartados  y  de  los  de  la  cuenca  minera.  Loma,  por  su  parte,  recorrió 
sin  oposición  las  comarcas  de  Guernica  y  Marquina,  recogiendo  armas  y  mu- 
niciones en  los  pueblos  del  tránsito.  Trascurridos  algunos  días  y  mejorado 
el  tiempo,  empezó  Quesada  el  movimiento  de  avance  sobre  el  valle  del 
Deva,  entrando  ya  en  Guipúzcoa.  Marchó  por  el  centro  sobre  Elorrio,  Loma 
por  la  izquierda,  y  el  general  Maldonado,  descendiendo  por  Salinas  de  Gui- 
púzcoa, pasó  por  Mondragon  concurriendo  á  formar  la  derecha  de  Quesada. 
El  enemigo  estableció  su  línea  desde  Elorrio  á  Elgueta  y  su  izquierda  en 
dirección  de  la  Peña  de  Udala,  en  cuyas  posiciones  presentó  la  batalla. — 
Emprendióse  el  ataque  por  Elorrio,  y  después  de  varios  combates  victoriosos, 
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á  los  que  concurrió  (aunque  con  algún  retraso  por  el  mal  estado  de  los  ca- 
minos y  resistencia  que  por  la  izquierda  de  su  linea  le  oponian  los. carlistas) 
el  general  Maldonado  con  la  división  de  Álava,  Quesada  se  apoderó  de  El- 
gueta,  llave  de  las  posiciones  carlistas,  y  dominó  así  todo  el  valle  del  Deva; 
encontrándose  ya  en  disposición  de  darse  la  mano  con  los  generales  Loma  y 
Moriones,  entrando  el  primero  en  Azcoitia  y  Azpeita,  y  el  segundo,  apode- 
rándose por  sorpresa  de  las  posiciones  que  sobre  el  Orio  cierran  el  paso  de 
Azpeitia  (ya  sobre  el  UrCla).  Así  se  facilitó  la  entrada  de  Quesada  en  Vergara 
que  amenaza  la  retirada  de  los  carlistas  de  su  línea  avanzada  de  Guipúzcoa, 
expuesta  ya  por  el  flanco  derecho  á  los  ataques  del  general  Martinez  Campos. 
En  consecuencia,  los  carlistas  se  retiraron  sobre  Tolosa,  abandonando  todos 
los  fuertes  y  posiciones  que  poseian  frente  á  San  Sebastian  y  Hernani.  En- 
tretanto, Quesada  destruye  todas  las  fábricas  y  efectos  que  caen  en  su  po  • 
der;  visita  muchos  puntos  como  Oñate,  Eibar,  Eruma  Elgoibar,  Mondragon, 
y  efectúa  un  reconocimiento  sobre  los  altos  de  Descarga  (en  la  divisoria  en 
los  rios  Deva  y  Urola)  y  de  famosa  memoria  en  los  anales  de  la  pasada  guer- 
ra. Sabe  Quesada  que  el  enemigo  se  encuentra  entre  Zumárraga  y  Tolosa, 
teniendo  en  el  primer  punto  la  artillería  é  indicando  con  este  movimiento 
clara  intención  de  ganar  los  extremos  de  la  Burunda  por  Ormáiztegui  y  Se- 
gura á  Alsásua  y  de  Tolosa  por  Betelu  á  Lecumberri  é  Irurzun  al  E.  del 
valle  de  Araquil,  pero  espera  que  determinen  bien  sus  movimientos. 

S.  M.  el  Rey,  verificada  la  apertura  de  las  Cortes,  sal©  para  el  ejército' 
del  Norte,  y  reunido  en  Vergara  con  el  general  en  jefe  de  la  izquierda,  mar- 
cha por  Elósua  á  Azcoitia  y  Azpeita;  pernocta  aquí;  avanza  á  los  dos  dias 
sobre  Tolosa,  en  cuyo  punto  entra  al  frente  de  la  división  Groyeneche,  á  con- 
secuencia de  la  toma  del  monte  Hernio,  llave  de  las  posiciones  que  defien- 
den á  aquella  villa.  Los  carlistas  se  retiran  entonces  á  Navarra  por  Lizarzia 
y  Leiza,  quedando  dominadas  así  las  tres  cuartas  partes  de  Guipúzcoa,  ade- 
más de  toda  Vizcaya  y  casi  toda  Álava. 

Pasemos  á  orillas  del  Arga.  Después  de  la  toma 'de  Santa  Bárbara  de 
Oteiza,  emprende  Primo  de  Rivera  el  bombardeo  verdadero  de  Estella  por 
medio  de  potentes  piezas  de  15  centímetros,  cargadas  por  la  culata  y  construi- 
das por  el  famoso  Krupp.  El  cañón  'carlista  de  Monte-Jurra  no  permanece 
tampoco  mudo,  mas  sus  efectos  son  nulos  en  nuestro  campamento  de  Monte - 
Esquinza,  donde  mientras  mejora  el  tiempo  se  estudia  y  discute  el  plan  que 
ha  de  dar  por  resultado  la  toma  de  Estella,  la  ciudad  santa,  la  Meca  de  los 
carlistas.  Se  amagan  diversas  posiciones  del  enemigo' sobre  el  Arga,  se  inicia 
el  lanzar  un  puente  en  Belascoain,  y  mientras  tanto  Tasaara  se  apodera,  bajo 
nutrido  fuego,  de  Arandigoyen  y  Villatuerta,  mientras  que  Primo  de  Rivera 
domina  La  Solana,  apoderándose  de  Alio  y  Dicastillo,  Muniain,  Morentin, 
Luquin,  Barbarin  y  Urbiola.  Al  dia  siguiente,  se  apodera  del  nido  de  águilas. 
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llamado  Cresta  de  Monte-Jurra,  donde  caen  en  nuestro  poder  cinco  piezas  do 
artillería,  800.000  cartuchos,  armamento  y  prisioneros,  entre  los  cuales  se  en  - 
cuentra  el  brigadier  carlista T^alderon,  jefe  que  fué  del  batallón  de  Guías  de 
D.  Carlos,  y  dos  de  sus  ayudantes.  Su  posesión  nos  asegura  la  toma  de  Es- 
tella,  cuya  ocupación  es  un  hecho  al  siguiente  dia,  retirándose  los  carlistas 
por  Eraul  á  las  Amézcuas  En  reconocimientos  yeriñcados  hacia  Abarzuza  y 
línea  de  retirada  de  los  carlistas,  caen  en  nuestro  poder  veintitantos  cañones 
de  grueso  calibre,  además  de  gran  cantidad  de  municiones  y  material  de 
guerra.  Como  consecuencia  de  estas  victorias,  se  ocupa  también  sin  resisten- 
cia á  Cirauqui  y  Mañeru  y  el  formidable  fuerte  de  Santa  Bárbara  de  Mane  - 
ru.  Nuestros  soldados  pueden  poner  tranquilos  la  planta  en  Monte-Muro,  do 
triste  memoria. 

Como  resultado  de  la  campaña  hasta  el  dia  en  que  escribimos  estos  ren~ 
glones,  los  carlistas  han  perdido  la  mayor  y  mejor  parte  de  su  territorio,  sus 
maestranzas,  sus  fábricas  de  armas  y  municiones,  sus  comunicaciones  con 
Francia,  su  Estella  y  su  Solana,  teniendo  por  límites  del  territorio  en  que 
aún  dominan,  al  N.  el  puerto  de  Veíate  y  parte  del  Baztan  á  los  montes  de 
Goizueta,  al  O.  los  mismos  montes  y  la  sierra  de  Aralar,  al  S.  la  parte  Sur 
Guipúzcoa  hasta  la  Sierra  de  Elguea,  Sierra  de  San  Adrián,  Sierra  de  Ur- 
bara  y  Andía  con  las  Amézcuas,  y  al  E.  el  extremo  de  la  Sierra  de  Andía  y 
los  valles  de  Atez  y  Ulzama.  Como  trofeos  de  las  victorias,  han  dejado  en 
nuestras  manos  cerca  de  cuarenta  cañones  de  todos  calibres,  mas  de  2.000 
armas  portátiles,  más  de  un  millón  de  cartuchos  y  mucho  material  y  muni- 
ciones de  boca  y  guerra;  unos  200  prisioneros  y  3.000  presentados,  de  los 
cuales  lo  hacen  2.600  con  armas.  Sus  bajas,  en  el  campo  de  batalla,  no  son 
menos  de  2.500,  viniendo  en  todo  á  perder  unos  6.000  combatientes. 

Fundadísimas  son,  pues,  las  esperanzas  de  la  próxima  terminación  de  la 
guerra.  Muchos  la  dan  ya  por  terminada:  y  todos,  para  que  la  paz  sea  dura- 
dera, creen  necesario  el  ocupar  militarmente  por  algún  tiempo  las  provincias 
rebeldes  y  el  abolir  ó  mermar  en  mucho  sus  fueros. 

Del  plan  de  campaña,  laureado  por  el  éxito,  poco  sabemos  decir  en  enco- 
mio de  nuestros  generales,  por  nuestra  falta  de  competencia  en  el  arte  mi- 
litar: pero,  desde  luego,  bien  puede  afirmarse  que  el  plan  ha  estado  muy  dis- 
cretamente combinado,  y  llevado  á  cabo  con  destreza  y  energía,  siendo  qui- 
zás lo  más  digno  de  alabanza,  hasta  tocar  en  la  admiración,  la  atrevida  mar- 
cha de  Martínez  Campos,  desde  Pamplona  al  valle  del  Baztan,  durante  la 
cual  lo  aventuró  todo  aquel  valiente  y  sufrido  ejército,  separado  de  los  otro3, 
lejos  de  las  plazas  y  lugares  de  donde  hubiera  podido  recibir  socorro  y  don- 
de hubiera  podido  hallar  refugio,  y  atravesando  por  sitios  escabrosos  y  agres, 
tes,  gargantas  y  desfiladeros,  donde  pocos  enemigos  resueltos  hubieran  po- 
dido atajarle  el  paso  y  quizás  dispersarle  ó  destruirle. 
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A  grandes  enseñanzas  se  prestan  las  elecciones  'de  diputados  que  acaban 
de  tener  lugar  en  Francia.  En  conjunto  el  resultado  citaba  previsto,  pero 
nunca  pudo  sospecharse  una  derrota  tan  terrible  y  completa  para  la  política 
de  Mr.  Buffet.  A  los  que  hayan  tenido  la  paciencia  de  leer  nuestras  revistas 
anteriores  en  lo  que  pudiera  referirse  á  la  política  francesa,  muchas  veces 
habrá  extrañado  la  insistencia  con  que  atacábamos  á  este  ministro;  y  aunque 
menos,  se  habrán  maravillado  de  lo  certero  de  nuestros  cálculos  sobre  la 
composición  de  la  Cámara  popular,  donde  siempre  auguramos  que  los  repu- 
blicanos tendrian  una  sólida  mayoría,  todavía  para  loa  inclinados  á  esperar 
estos  resultados,  la  sorpresa  ha  debido  ser  grande,  pues  nadie  podia  sospe  • 
char  que  el  principal  mantenedor  de  la  política  gubernamental  y  los  más 
esforzados  cómplices  de  esta  misma  política,  hubieran  de  verse  como  se  han 
visto  arrollados,  por  el  voto  del  país  que  los  ha  repelido  una  y  otra  y  otra 
vez,  hasta  con  un  ensañamiento  y  una  crueldad  inusitados.  Y  el  más  azota- 
do por  la  suerte  aciaga  ha  sido  el  mismo  Mr  Buffet,  que  ha  pasado  por  cua- 
tro derrotas  en  los  cuatro  distritos  donde  presentó  su  candidatura. 

Un  país  en  que  ocurren  estos  ejemplos  tan  raros  en  la  historia  de  los 
pueblos  latinos,  verdadera  y  desgraciadamente  además  incomprensibles  para 
los  españoles,  es  digno  del  respeto  de  las  gentes;  y  si  este  país  es  Francia, 
corrompida  por  el  imperio,  despedazada  por  el  extranjero  y  perturbada  hon- 
damente en  algunas  de  sus  clases  por  un  sensualismo  grosero,  la  admiración 
crece  de  punto,  teniéndose  que  reconocer  por  este  ejemplo  y  otros  que  en  los 
últimos  años  Francia  nos  ha  dado,  que  sus  desventuras  y  sus  lucha»  en  vez 
de  rebajarla  más  y  más,  como  ocurre  en  otras  naciones,  han  servido  por  el 
contrario  para  purificarla  y  vigorizarla,  habiéndose  visto  con  asombro  que 
ha  pagado  el  enorme  rescate  de  la  liberación  más  pronto  de  lo  pactado;  que 
ha  mantenido  frescas  y  con  creciente  afluencia  sus  fuentes  de  producción, 
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que  ha  constituido  el  país,  huérfano  de  instituciones,  con  una  prudencia  y 
un  buen  sentido  admirables,  que  ha  salvado  la  libertad  al  par  que  extermi- 
naba la  demagogia  roja,  que  después  de  haber  creado  la  legalidad  posible  en 
laa  presentes  circunstancias,  trata  de  afirmarla,  enviando  á  las  Cámaras  una 
mayoría  de  representantes,  firme  garantía  del  orden  social,  pero  también 
entusiasta  y  decidida  defensora  de  los  principios  del  progreso  moderno. 

Mr.  Buffet,  no  ha  querido  nunca  ver  esto,  que  era  tan  claro  y  tan  evi- 
dente. No  ha  querido  ver,  que  desbaratada  la  combinación  del  conde  de 
Chambord  para  la  monarquía,  quizá  posible  en  1872;  siendo  el  imperio  aiin 
más  imposible  por  lo  que  acababa  de  ocurrir  en  la  guerra  con  Alemania, 
aparte  de  los  rastros  deletéreos  que  el  cesarismo  habia  dejado  en  la  admi- 
nistración pública  en  los  partidos  y  aún  en  el  país,  lo  único  práctico  y  lo 
único  viable  era  el  respeto  y  la  afirmación  de  la  legalidad  constituida,  que 
era  la  república,  no  porque  la  república  fuera  lo  mejor,  ni  en  estos  pueblos 
latinos  tan  inflamables  y  tan  inquietos  sea  una  forma  de  gobierno  bastante 
eficaz  para  garantir  en  todos  los  casos  la  paz  pública  y  los  altos  intereses 
Bociales,  antes  porque  era  lo  menos  malo,  porque  era  lo  único  posible,  porque 
tenia  la  ventaja  de  existir,  porque  se  hallaba  apoyada  directamente  por 
numerosos  partidario»  é  indirectamente  por  muchas  fuerzas  y  clases  so- 
ciales, enemigas,  por  instinto  de  conservación,  de  cambios  políticos  diarios, 
y  desde  luego  temerosas  de  una  monarquía  de  derecho  divino  que  aún 
renaciendo  habia  de  vivir  poco,  ó  de  un  imperio  socialista  precursor  se- 
guramente de  nuevas  y  no  lejanas  catástrofes. 

El  respeto  y  el  apoyo  á  la  legalic^ad  constituida,  lo  demandaban  además 
otras  consideraciones  respetables  que  no  podían  ocultarse  al  indudable  talen- 
to de  Mr.  Buffet.  Comprendemos  que  este  ministro  allá  por  los  años  de  1848, 
cuando  vino  á  la  vida  pública  bajo  las  banderas  de  la  república,  cuando  la 
vio  de  cerca,  tan  disolvente  y  anárquica,  le  volviera  las  espaldas,  y  aun  la 
combatiera  con  toda  la  pesadumbre  de  su  poderoso  talento.  Comprendemos 
también  que  la  república  histórica  francesa,  con  sus  elementos  de  siempre, 
con  sus  preocupaciones  clásicas,  con  sus  instintos  socialistas,  con  su  carencia 
de  idea  de  gobiernor  fuese  por  él  también  combatida.  Pero  no  podia  aplicár- 
sele" la  misma  medida  á  la  república  producto  del  pacto  de  Burdeos,  en  que 
entraron  todos  los  partidos,  moderada  desde  el  primer  momento  por  un 
hombre  de  la  talla  y  de  las  ideas  de  Mr.  Thiers,  siempre  defendida  por  mi- 
nistros juiciosos  y  últimamente  modelada  en  unas  leyes  que  pecarían  de  reac- 
cionarias en  muchas  monarquías  representativas,  inspiradas  en  los  principios 
más  juiciosos  y  conservadores,  transigiendo  con  las  dos  Cámaras,  cosa  jamás 
admitida  en  el  dogma  republicano,  vigorizado  el  poder  ejecutivo  por  sus  pre- 
rogativas  naturales  y  aún  por  los  resortes  más  eficaces,  y  en  último  término 
encarnando  y  representando  en  la  cúspide  este  poder  ejecutivo,  el  mariscal 
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Mac  MaLon,  servidor  constante  del  imperio,  siempre  apegado  á  las  ideas 
conservadoras,  y  desde  luego  garantía  de  los  altos  principios  sociales. 

En  una  época  de  interinidad  y  de  período  constituyente:  cuando  las  solu- 
ciones diversas  que  dividen  á  los  partidos  y  que  agitan  la  opinión,  van  á  re- 
mitirse á  la  soberanía  del  país  reunido  en  Cortes,  comprenderíamos,  y  nos 
parece  además  la  cosa  más  natural  y  legítima  del  mundo,  que  Mr.  Buffet, 
tratara  bien  desde  el  gobierno,  bien  desde  el  sitio  que  ocupase  en  la  sociedad, 
de  empujar  las  cosas  y  los  acontecimientos  del  lado  que  creyera  más  patrió- 
tico y  conveniente.  Pero  cuando  este  período  estaba  cerrado,  al  menos  por 
siete  años,  con  los  poderes  conferidos  al  duque  de  Magenta,  y  además  de 
cerrado,  perfecta  y  claramente  definido  en  la  triunfante  enmienda  Wallon; 
cuando  ya  la  impotencia  de  la  monarquía  estaba  proclamada  hasta  por  sus 
mismos  partidarios,  la  imposibilidad  del  imperio  saltaba  á  la  vista  y  aún  á  la 
conciencia,  y  ya  la  república  vivia  por  proclamación  solemne  y  decisiva,  la 
conducta  de  Mr.  Buffet  se  hacia  inexplicable,  y  más  el  dia  en  que  por  su  vo- 
luntad libre  y  espontánea,  votó  desde  la  presidencia  de  la  Asamblea  de  Versa- 
Ues  las  leyes  constitucionales,  y  luego  de  votadas  se  encargó  de  defenderlas  y 
hacerlas  cumplir,  pasando  desde  este  elevado  sitio  al  de  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros. 

iCuál  ha  sido  su  conducta  desde  los  primeros  dias  de  Marzo  del  pasado 
año  en  que  subió  al  poder  hasta  el  23  del  corriente  mes,  en  que  ha  tenido  que 
abandonarlo]  Todo  el  mundo  la  conoce,  y  quizá  él  mismo  ahora  la  deplora 
La  necesidad  imperiosa  de  las  circunstancias;  los  votos  de  la  Asamblea;  el 
sentido  político  de  las  leyes  constitucionales,  le  obligaron  á  compartir  el  go- 
bierno con  ministros  del  centro  izquierdo,  republicanos  conservadores,  pero 
perfectamente  definidos,  tan  autorizados  como  Dufaure,  Say  y  Wallon.  Pero 
bien  pronto  se  conoció  que  lejos  de  contemporarizar  con  ellos  los  veia  con 
malos  ojos,  y  que  aprovechaba  los  sucesos  que  estimaba  propicios  para  des- 
prenderse de  ellos.  Tuvo  contestaciones  acaloradas,  ya  por  discursos  pro- 
nunciados fuera  de  la  Asamblea,  ya  por  circulares  publicadas  en  el  Diario 
oficial^  en  cuyas  manifestaciones  oficiales  y  oficiosas,  se  afirmaba  la  repúbli- 
ca, esto  es,  se  afirmaba  el  voto  de  la  Asamblea;  tuvo  contestaciones  acalora- 
das, decimos,  primero* con  Dufaure,  luego  con  Wallon,  y  á  última  hora  con 
Mr.  Say  por  no  querer  que  figurase  su  nombre  en  una  candidatura  republi- 
cana de  senadores.  Las  cosas  llegaron  en  todos  los  casos  á  punto  de  una  cri- 
sis, pero  siempre  se  conjuró  por  la  intervención  de  personas  influyentes  y 
por  la  prudencia  del  mariscal -presidente. 

Mientras  tanto  en  la  Asamblea  hacia  llamamientos  incesantes  á  la  antigua 
mayoría  del  24  de  Mayo,  es  decir,  á  la  mayoría  aquella  que  las  pasiones  y  los 
odios  fabricaron  para  derribar  á  Mr.  Thiers  de  la  presidencia  de  la  república 
y  erigir  como  monarca  al  de.sterrado  de  Frossdhorff.  Con  el  pomposo  nom-v 
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bre  de  unión  conservadora,  bautizaba  Mr.  Buffet  á  los  elementos  quepreten- 
dia  atraer,  que  no  eran  otros  en  sustancia  que  los  derrotados  el  25  de  Febre- 
ro, es,  á  saber,  los  bonapartistas,  los  legitimistas  y  los  orleanistas  dudosos  y 
remisos  que  no  quisieron  seguir  en  su  dia  á  los  Thiers,  á  los  Remusat  y  A  los 
Dufaure.  Es  decir,  que  iba  á  buscar  apoyo  principalmente  en  los  enemigos 
de  las  leyes  constitucionales;  en  los  que  tienen  interés  en  destruir  la  repú- 
blica; en  los  que  todos  los  dias  recuerdan  al  general  Mac-Malion  que  tiene  el 
derecho  de  pedir  la  revisión  de  la  constitución;  en  los  que  quieren  presentar 
la  legalidad  constituida  como  una  nueva  interinidad  que  todo  lo  deja  en  pié; 
en  los  ultramontanos,  en  los  clericales,  y  para  concluir,  en  todos  aquellos 
que  por  cualquier  concepto  fueran  enemigos  de  Mr.  Thiers  y  de  Gambeta. 

Mientras  tanto  en  la  administración  pública  toleraba  de  mala  gana  los 
funcionarios  de  procedencia  liberal;  distinguía  con  sus  preferencias  á  los  bo- 
napartistas, en  cuyo  obsequio  fué  exonerado  dias  antes  de  las  elecciones  de 
diputados  Mr.  Renauld,  prefecto  de  policía,  adicto  con  firmeza  á  las  leyes 
constitucionales;  defendía  á  los  legitimistas  y  todas  las  mejores  prefecturas 
estaban  encomendadas  á  enemigos  declarados  de  los  republicanos  nuevos  y 
viejos.  La  administración,  en  lo  que  tenia  de  política,  pertenecía  en  su  con- 
junto á  la  llamada  nnion  conservadora. 

Así,  con  estos  precedentes  y  bajo  estas  influencias,  se  prepararon  las  elec- 
ciones generales  que  acaban  de  tener  lugar.  El  resultado  no  ha  podido  ser 
más  desastroso  para  Mr.  Buffet  y  para  su  unión  conservadora.  Derrotado  él 
mismo,  ha  tenido  que  presentar  su  dimisión,  siendo  reemplazado  por  Mr.  Du- 
faure, que  desde  luego  ha  de  inspirar  más  confianza  á  los  elementos  consti- 
tucionales. Los  adictos  de  todos  colores  á  la  legalidad  vigente,  excepción 
hecha  de  los  republicanos-radicales,  que  no  pasan  de  20,  llegarán  muy  pró- 
ximamente á  360,  repartiéndose  los  demás  puestos  hasta  quinientos  treinta  y 
tantos  de  que  se  compondrá  la  nueva  Cámara,  entre  bonapartistas,  legiti- 
mistas é  indecisos.  Cuentan,  pues,  las  instituciones  con  una  mayoría  sólida 
que  puede  hacer  frente  á  todos  los  embates  de  sus  adversarios;  tanto  más  só- 
lida y  eficaz  cuanto  que  es  el  producto  de  una  batalla  formidable  en  que  han 
quemado  hasta  su  último  cartucho  los  candidatos  de  la  unión  conservadora, 
vencidos  en  su  inmensa  mayoría.  La  victoria  tendrá  además,  la  doble  ventaja 
de  fortificar  las  fuerzas  del  Senado,  también  en  mayoría,  aunque  Yio  tan  con- 
siderable, para  las  leyes  constitucionales,  pues  es  verosímil,  y  está  en  las  le- 
yes ordinarias  de  la  vida,  que  muchos  de  los  dudosos  se  inclinen  del  lado 
del  vencedor.  En  uno  y  otro  Cuerpo,  los  bonapartistaa  son  los  que  cuentan 
más  votos,  lo  cual  es  lógico  con  la  gran  pujanza  que  llegó  á  tener  el  imperio 
y  las  profundas  raíces  que  todavía  conserva  en  la  administración;  pero  en 
esta  campaña  que  se  abre  bajo  la  férula  de  Mr.  Dufaure,  los  bonapartistas 
irán  perdiendo  terreno  y  los  favores  y  las  consideraciones  de  pura  gracia  y 
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de  libre  arbitrariedad  que  se  le  han  podido  dispensar  en  los  días  de  Mr.  Bu- 
ffet, liabrán  desaparecido  en  absoluto. 

Además  de  este  ejemplo  de  virilidad  y  de  independencia  que  ha  dado  el 
cuerpo  electoral  de  Francia,  derrotando  en  franca  lid  la  política  del  primer 
ministro;  aparte  de  la  mayoría  considerable  que  han  sacado  las  ideas  de  franca 
adhesión  á  las  leyes  constitucionales,  que  es  lo  más  culminante  que  ha  teni- 
do la  batalla  que  acaba  de  librarse,  hay  que  notar  el  hecho  de  la  preponde- 
rancia de  los  republicanos  juiciosos  sobre  los  radicales,  tanto  más  significati- 
vo, cuanto  que  venia  precedido  de  un  reto  formal  entre  Gambeta  y  los  rojos, 
que  han  tenido  que  cederle  el  paso  en  ciudades  tan  importantes,  como  París, 
Marsella,  Lion  y  Lille. 

La  prensa  liberal  independiente  de  Europa  se  ha  ocupado  con  det  eni- 
miento,  como  no  podia  menos,  de  las  elecciones  en  el  vecino  pueblo,  y 
un.-ínimente  confiesa  que  Francia  ha  ofrecido  un  ejemplo  digno  de  los  mayo- 
res aplausos.  Mirando  las  cosas  por  alto;  habida  consideración  á  las  circuns- 
tancias presentes  de  Francia,  libre  de  las  pasiones  políticas  y  de  los  intere- 
ser  personales  que  tanto  oscurecen  el  juicio  de  los  propios,  reconoce  que  la 
política  de  Mr.  Buffet  ora  insostenible,  y  que  lo  que  ha  ocurrido  es  una 
expresión  fiel  del  estado  de  los  ánimos  en  la  república  vecina.  Una  política 
sin  objetivo  seguro,  con  el  loco  propósito  de  unir  á  los  conservadores  que 
están  divididos  por  dinastías,  por  ideas  y  por  intereses  incompatibles;  que 
sólo  engendraba  el  caos  y  la  anarquía  en  las  conciencias;  que  pretendía  crear 
á  manera  de  una  interinidad  dentro  de  lo  ya  definido  y  concreto,  tenia  que 
producir  los  resultados  que  ha  producido;  á  menos  de  que  Francia  careciese 
de  sentido  moral,  y  á  semejanza  de  otros  pueblos  se  doblegara  al  látigo  del 
poder  ó  apelase  al  arma  de  las  sediciones. 

Como  Mr.  Buffet  hablase  constantemente  de  los  intereses  conservadorea 
y  de  los  principios  sociales;  como  no  se  cuidase  sino  de  herir  y  de  desdeñar 
á  los  partidos  liberales,  haciendo  mientras. tanto  llamamientos  cariñosos  á 
las  antiguas  derechas  de  la  Cámara  de  Versalles;  como  toda  su  política  se 
enderezaba  á  destruir  lo  creado  en  la  votación  solemne  del  25  de  Febrero, 
sin  que  pudiera  presentar  para  el  porvenir  nada  perspicuo  y  bien  delineado, 
claro  está  que  los  únicos  favorecidos  á  la  larga  hablan  de  ser  los  bonapar* 
tistas,  porque  ellos  con  relación  á  las  instituciones  vigentes  eran  y  son  inte- 
rinistas;  porque  ellos  se  llaman  mantenedores  entusiastas  de  las  principios 
sociales  y  del  orden,  porque  en  ellos  más  viables  y  más  comprensibles  que 
los  legitimistas,  únicos  conservadores  que  con  cierta  fuerza  podían  sostener 
la  puja,  habia  de  cristalizar  en  último  término,  esa  campaña  desapoderada  é 
imprudente  que  todos  los  dias  desde  la  tribuna  y  desde  su  despacho  hacia 
Mr.  Buffet  en  obsequio  de  la  política  y  de  los  principios  conservadores;  como 
si  todos  los  diputados  del  antiguo  centro  izquierdo  y  de  la  izquierda  misma 
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fueran  una  especie  de  comuneros  tan  abominable  como  la  que  tantos  horro- 
res produjo  durante  el  último  sitio  de  París. 

No  pensamos,  bien  al  contrario,  tenemos  la  seguridad  de  que  al  obrar  de 
este  modo  Mr,  Buffet  no  abrigaba  propósito  alguno  de  deslealtad  hacia  las 
instituciones.  Condiciones  de  carácter,  preocupaciones  de  escuela,  incompa- 
tibilidades personales,  habrán  influido  quizA  mucho  en  su  actitud;  pero  su 
error  capital  ha  consistido  siempre  en  oponerse  á  la  lógica  de  las  leyes  de 
Febrero.  Unas  leyes  hechas  y  aceptadas  por  el  concurso  de  todos  los  partidos 
liberales,  no  podian  ponerse  á  merced  de  sus  adversarios,  sin  violar  todas  las 
reglas  de  la  moral  pública.  Unas  instituciones  levantadas  por  el  esfuerzo  de 
los  centros  y  de  la  izquierda,  no  podian  interpretarse  en  beneficio  de  las  de- 
rechas, que  las  hablan  combatido  y  rechazado.  Pedir  esto  á  los  centros  y  á  la 
izquierda;  reclamarlo  de  los  amigos  de  Thiers,  de  Bohocher,  de  Lavergue  y 
de  Gambeta,  después  del  espíritu  de  transacion  que  los  habia  animado  en 
tantas  decisiones,  era  pedir  lo  imposible;  imponerles  el  sacrificio  y  la  humi- 
llación de  que  confesaran  que  Francia  no  podia  salvarse  sino  por  el  gobierno 
de  la  llamada  unión  conseitadora,  era  un  ultraje,  porque  era  exigirles  su 
anulación  y  su  deshonra.  Implicaba,  pues,  un  delirio  peligroso  lo  que  pre- 
tendía Mr.  Buffet;  y  es  muy  posible,  bien  contra  su  voluntad,  que  si  Francia 
en  vez  de  la  situación  próspera  y  reposada  por  que  viene  atravesando  des- 
pués de  la  liberación  del  territorio,  se  encontrase,  para  su  mal,  azotada 
como  otras  veces  por  la  intransigencia  de  las  ideas  y  por  los  estragos,  máa  ó 
monos  remotos,  de  la  pasión  de  partido,  es  muy  posible,  decimos,  que  hu- 
biera llevado. su  país  hasta  el  borde  de  una  catástrofe,  fiando  entonces  los 
hombres,  á  la  fuerza  de  las  armas  lo  que  sólo  debe  guardar  la  espada  del 
derecho. 

Afortunadamente,  Francia  entera  veia,  contra  las  predicaciones  y  la  polí- 
tica de  Mr.  Buffet,  que  su  comercio,  que  su  industria,  que  todas  sus  fuerzas 
de  producción  gozaban  un  desarrollo  cr^iente  á  la  sombra  de  las  institucio- 
nes proclamadas;  Francia  entera  veia,  que  no  obstante  llamarse  Mr.  Thiers 
presidente  de  la  ilepública,  la  Gommune  no  habia  recibido  indulgencia  ni 
siquiera  misericordia;  que  el  orden  público  se  mantenía  inalterable  y  que  los 
grandes  principios  sociales  se  hallaban  sólidamente  garantidos,  tan  garanti- 
dos como  bajo  la  administración  del  mariscal  Mac-Mahon.  Y  por  eso  tuvo 
siempre  por  exajerados  los  peligros  que  pintaba  Mr.  Buffet;  y  por  eso  recha- 
zaba su  política.  Así  es  que  cuando  se  ha  presentado  ocasión  propicia  para 
demostrárselo,  lo  ha  hecho  con  tal  elocuencia,  que  Mr.  Buffet  ha  tenido  que 
salir  del  ministerio,  dejando  el  poder  en  manos  de  los  liberales,  que  no  otra 
cosa  puede  significar  la  exaltación  de  Mr.  Dufaure. 

Todo  el  mundo  se  pregunta  ahora:  ¿qué  trascendencia  podrá  tener  para  el 
país  vecino  la  campaña  electoral  que  acaba  de  reñirse]  Siendo  dueños  del 
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parlamento,  en  una  y  en  otra  cámara  los  amigos,  de  Thiers  y  de  Gambeta, 
iquó  conducta  va  á  desplegar  el  mariscal  presidente  sin  duda  alguna  hasta 
hoy  encariñado  con  la  política  de  Mr.  Buffet?  Es  demasiado  pronto  para  res- 
ponder á  estas  interrogaciones.  Por  lo  menos  hace  falta  que  reunidas  las  cá- 
maras manifiesten  las  tendencias  principales  que  las  dominen,  se  entiende, 
las  tendencias  de  gobierno,  pues  en  cuanto  á  la  legalidad,  es  indudable  que 
se  mantendrá  la  conformidad. 

íío  creemos  por  de  pronto  que  se  susciten  obstáculos  irreducibles  por 
parte  del  mariscal.  La  exaltación  de  Mr.  Dufaure  á  la  presidencia  del  Conse- 
jo de  ministros,  es  una  muestra  de  respeto  al  voto  del  país,  y  un  tributo 
rendido  á  la  victoria  de  los  principios  liberales.  Los  grados  de  flexibilidad 
que  puedan  tener  en  definitiva  la  política  y  los  deberes  del  mariscal  es  muy 
difícil  prefijarlo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  ello  en  gran  parte  ha  de 
depender  de  la  conducta  de  la  mayoría  en  el  Parlamento. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  apreciar  ciertas  contingencias,  el  estado  de 
opinión  en  la  clase  media,  propicia,  sin  duda  alguna,  á  las  actuales  institu- 
ciones; hay  que  tener  en  cuenta,  que  varias  altas  clases,  y  entre  ellas  la  clase 
industrial,  participa  de  estas  mismas  ideas. 

Conviene,  por  último,  no  olvidar  que  cualesquiera  que  sean  los  adictos 
de  corazón  que  en  el  ejército  pueda  contar  el  bonapartismo,  hoy  la  inmensa 
mayoría  rechaza  un  régimen  que  lo  condiljo  locamente  á  la  vergüenza  de 
Metz  y  de  Sedan,  deslustrando  todas  las  glorias  militares  de  la  Francia.  No 
hay,  por  último,  más  que  comparar  el  resultado  que  dieron  las  elecciones 
de  1871  con  el  que  han  ofrecido  las  de  1876,  para  comprehder  que  los  senti- 
mientos del  país  han  variado  mucho,  y  que  hoy  sólo  se  apetece^  asegurar  la 
legalidad  proclamada. 

Si  realmente,  como  nosotros  creemos,  Mr.  Thiers  y  Gambeta  tienen 
fuerza  y  autoridad  bastantes  para  imponerse,  y  hacer  prevalecer  las  ideas 
de  transacción  y  de  buen  gobierno,  que  en  los  últimos  tiempos  han  defen- 
dido, sin  que  por  eso  desatiendan  sus  deberes  de  partido  y  los  sentimientos 
de  su  conciencia,  en  este  caso  no  vemos  verosímiles,  peligrosos  razonamien- 
tos entre  los  poderes  públicos.  El  papel  del  mariscal  Mac-Mahon  es  más  sen- 
cillo y  más  pasivo.  No  lo  es  tanto  el  de  los  jefes  de  la  mayoría  gubernamen- 
tal porque  tendrán  que  luchar  con  dificultades  de  cierta  consideración. 

Debemos  creer,  no  obstante,  que  mantendrán  con  lealtad  la  magistratu- 
ra del  mariscal,  y  lo  debemos  creer,  porque  este  es  su  deber,  y  además  su 
interés.  Nadie  se  maravillará  en  Francia  ni  en  Europa,  de  que  los  triunfa- 
dores aconsejen  al  jefe  del  Estado  la  formación  de  un  gobierno  que  responda 
sinceramente  á  las  opiniones  dominantes  en  el  Parlamento.  Están  en  su 
perfecto  derecho  y  cometerían  un  grave  yerro  Si  no  lo  hicieran;  pero  sean  los 
que  fueren  los  nuevos  ministros,  componga  quien  componga  el  nuevo  go- 
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bierno,  una  cosa  vemos  nosotros  evidente,  y  es  que  Francia  no  apetece  mu- 
danzas en  el  poder  público,  por  ser  ocasionadas  siempre  á  grandes  perturba- 
ciones, y  además  vemos  que  desea  seguir  trabíijando  tranquila  y  segura 
bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierno  fuerte  y  sensato,  por  igual  guardador 
de  la  libertad  y  del  orden. 

Si  los  hombres  que  han  triunfado  en  la  reciente  lucha,  logran  hacer  esto, 
prosperarán  y  podrán  salvarse.  Si  por  el  contrario  se  entregan  al  demonio 
de  la  ambición  y  de  la  discordia,  pueden  estar  seguros  de  que  perecerán 
irremisiblemente. 

J.  Perreras. 
26  de  Febrero. 
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MEDITACIONES  Y  RECUERDOS,  poesías.— Sevilla.— Imprenta  deR.  Bal- 
daraque. — 1875. 

CARTA  K  Sy  AUTOR  EL  SR.  D.  JOSÉ  DE  YELILLA  \  RODRÍGUEZ, 

Mi  querido  Pepe:  Acaba  de  entregarme  tu  hermana  Mercedes  el  ejemplar,  para 
mí  destinado,  de  tu  bello  libro  Meditaciones  y  recuerdos,  que  has  dado  á  la  estampa 
eu  ea^,  no  há  muchos  dias,  y  me  apresuro  á  enviarte  las  gracias  más  expresivas  por 
la  memollb,  felicitándote  cordialraente  porque  al  fin  te  has  decidido  á  coleccionar 
tus  poesías  y  á  publicarlas  en  un  tomo,  que  honra  á  Sevilla,  tu  patria,  no  sólo  por 
que  demuestra  el  movimiento  y  la  revolución  literarias,  que  por  fortuna  existe  y  ae 
está  operando  en  la  gloriosa  ciudad  de  Herrera  y  de  Caro,  sino  también  porque 
pone  de  manifiesto  al  par  el  progreso  de  las  artes  tipográficas  en  la  misma. 

Al  cumplir  tu  encargo  tu  hermana,  la  inspirada  autora  de  Ráfagas,  me  ha  ense- 
ñado la  primera  página  del  libro  y  en  ella  he  visto,  con  agradable  sorpresa  y  recono» 
cimiento,  escrito  en  la  dedicatoria  mi  humilde  nombre  al  lado  de  los  de  Luis  Mon- 
toto,  el  sentido  autor  de  Melancolías  y  de  Luis  Escudero  y  Perosso,  con  cuya  colabo- 
ración escribiste  el  interesante  drama  Fondo  y  Superficie;  y  si  son  pobres  y  escasos 
mis  merecimientos  para  figurar  entre  los  dos  elegantes  poetas  sevillanos  aludidos, 
creóme  con  derecho  á  ocupar  el  sitio  en  que  me  colocas,  pues  me  tengo  por  leal  y 
verdadero  amigo  «tuyo:  que  no  en  balde  unió  la  amistad  nuestros  corazones  en  la 
pcimera  juventud,  ni  en  balde  ha  sido  tampoco  la  aspiración  del  arte,  abrigada  por 
ambos  en  un  tiempo,  y  que  tú  has  logrado  realizar  con  fortuna,  mientras  que  yo  me 
he  visto  precisado  á  considerarla  como  sueño  para  mí  quimérico  é  irrealizable. 

Sé  que  el  camino  del  arte  está  sembrado  de  espinas,  porque  .he  visto  que  algu- 
nas han  pretendido  herirte  en  tu  carrera;  pero  sé  también  que  tu  mérito  te  hará 
triunfar  como  hasta  aquí  de  los  obstáculos  que  la  presunción  y  la  envidia  habrán  de 
crearte,  obteniendo  en  nuestro  Parnaso  el  lugar  que  de  derecho  te  corresponde.  Al» 
gimas  veces,  lo  recordarás,  me  has  manifestado  tu  desaliento  en  la  empresa  acometida, 
escribiendo:  los  dioses  se  van;  y  me  congratulo  íntimamente  de  que  mis  leales  y  des- 
interesados, si  bien  humildes  consejos,  hayan  contribuido  en  algo  á  esforzar  tu  aliento, 

TOMO  XLVll  3í 


562  CRÍTICA  LITERARIA. 

decidiéndote  &  publicar  tns  inspiradas  poesías,  que  aumentarán  el  crédito  de  tu 
nombre.  Si  no  te  conociera;  si  no  supiese  que  Dios  te  creó  jiara  el  arte,  y  el  arte  más 
sublime,  la  poesía,  no  hubiera  vacilado  en  aconsejarte,  aán  á  riesgo  de  impertinencia, 
condenaras  para  siempre  al  olvido  tus  nobles  aspiraciones:  que  derecho  me  daba 
nuestra  antigua  y  nunca  desmentida  amistad  para  oponerme  á  que  tu  nombre  au- 
mentase el  ya  largo  catálogo  de  las  medianías,  cuya  vida,  como  diría  el  poeta: 

¿qué  es  más  que  el  heno,  á  la  mañana  verde, 
seco  á  la  tarde?... 

En  la  época  presente,  ¿poca  do  lucha  y  de  combate  sin  tregua  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  humana,  en  la  cual  se  abre  paso  á  través  de  cuanto  la  rodea,  la  idea 
nueva, — llamada  un  dia  á  cambiar  en  absoluto  la  faz  del  universo,— son  muchos  los 
materiales  por  una  y  otra  parte  allegados  para  levantar  el  edeñcío  de  su  grandeza; 
pero  ¡ay!  cuan  pocos  son  los  que  resisten  el  embate  de  la  crítica,  y  cuan  escaso  es  el 
número  de  los  que  llegarán  á  las  edades  futuras,  para  dar  siquiera  razón  de  los  esfuer- 
zos hechos  por  los  artífíces  de  nuestros  dias! 

Si  con  la  clara  penetración  que  te  caracteriza,  echas  una  mirada  sobre  las  crea- 
ciones del  espíritu  en  los  tiempos  actuales,  verás  sin  duda  alguna,  dominando  en 
todos  los  círculos,  el  más  completo  desconcierto,  como  consecuencia  natural  y  á  todas 
lucos  lógica,  de  la  gran  trasformacion  que  se  prepara:  sin  verdadera  unidad  de  miras, 
procuran  todos  sorprender  no  obstante  algo  de  la  nueva  evolución  á  que  me  refiero.  Y 
mientras  el  genio  adivina  el  camino  que  ha  de  seguir  para  llegar  al  ambicionado  tér- 
mino, las  medianías  y  las  nulidades  caen  en  las  más  absurdas  aberraciones. — Hay 
quienes  pretenden  resucitar  hoy  el  frío  cadáver  del  pasado,  modelo  cuya  imitación 
ambicionan,  encontrando  en  otras  sociedades, — que  no  son  sino  escalones  ciertos  de 
la  humana  cultura,  y  que  cumplieron  por  tanto  el  ideal  que  fueron  llamadas  á  reali- 
zar en  su  dia, — el  ideal  de  la"  sociedad  moderna;  «y  evocando  el  recuerdo  del  mundo 
clásico,  mientras  copian  con  desdichado  acuerdo  las  artes  de  Grecia  y  Roma,  olvidan 
los  principios  fundamentales  del  arte  mismo,  como  olvidan  al  par  que  tras  aquella, 
han  surgido  unas  en  pos  de  otras  culturas  y  civilizaciones  muy  distintas.   No  falta 
tampoco,  quien  mirando  nuestra  nacional  cultura,  y  deslumhrado  por  el  brillo  de  la 
aureola  que  hoy  circunda  los  nombres  de  Lope  y  Calderón,  Cervantes  y  Quevedo 
Fray  Luis  y  Herrera,  quiera,  al  copiar  servil  sus  formas,  imitar  la  grandeza  de  aque- 
llos genios  inmortales,  sin  comprender,  menguado,  que  para  llegar  á  poseer  las  formas 
de  Cervantes,  es  preciso  haber  podido  antes  concebir  un  Quijote; — Y  no  te  hablaré 
de  aquellos  otros  para  quienes  el  español  no  es  digno  de  figurar  al  lado  de  extraños 
Parnasos,  ni  de  los  que,  dotados  de  espíritu  algún  tanto  original  y  extravagante, 
quieren  formar  escuela,  sin  advertir  que  esto  no  es  en  los   actuales  tiempos  reali- 
zable,— porque  no  quiero  recordarte  cosas  que,  por  sabidas,  estén  sin  duda  para  tí 
olvidadas.  Todo  esto  te  demostrará,  querido  Pepe,  lo  difícil,  y  más  aún  que  difícil, 
lo  arriesgado  que  es  hoy  el  pretender  formar  juicio  de  cualquiera  creación  artística, 
dado  el  desconcierto  á  que  antes  aludía.   Es  verdad  que,  donde  quiera  que  se  halle 
.  resplandecerá  siempre  el  arte  por  sí  solo,  y  yo  le  siento  latir  cuando  leo  tus  poesías, 
muchas  de  las  cuales  me  eran  ya,  antes  de  ahora,  conocidas;  así,  pues,  me  disculparás 
si  al  hablarte  de  ellas  encuentras  alguna  vez  injustas  mis  observaciones:  que  excusado 
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68  decirte  si  habrá  ó  no  buena  fé  y  deseo  de  acierto  por  mi  parte,  cuando  nos  liga  la 
más  estrecha  amistad,  cuyo  sentimiento  me  impone  la  obligación  de  no  quemar  in* 
cienbo  en  sus  altares, — pues  esto  nanea  me  lo  perdonarías, — sino  de  decirte  con  ver" 
dad  y  tal  cual  lo  siento,  el  juicio  que  tenia  formado  ya  de  tus  poesías.  Prenda  es  la 
verdad  en  estos  tiempos  tan  rara,  que  presumo  debe  estimarse  en  lo  que  vale  cuando 
con  ella  se  tropieza. 

* 

Inspirado  en  aquel  pensamiento  de  Lamartine,  que  sirviendo  de  lema  á  la  pri- 
mera parte  de  tu  libro,  aparece  á  la  cabeza  del  mismo, — divides  tus  poesías  en  dos 
órdenes  ó  clases  distintas,  apellidando  Mediiaciones é.la,a unas  y  Recuerdos  alas  otras. 
No  es,  con  efecto,  arbitrario  el  título  con  que  has  coleccionado  tus  creaciones  líricas, 
como  lo  son  por  lo  general  los  de  tantos  otros  libros  poéticos,  que  sin  cesar  arrojan 
nuestras  prensas:  convencido  de  que  "toda  poesía  que  no  se  resume  en  filosofía  es  cosa 
de  poco  valer,ii  entiendes  por  Meditaciones,  "la  forma  poética  del  pensamiento, n  se* 
gun  en  la  advertencia  Al  que  leyere  consignas,  y  por  Recuerdos  "melancólicos  resplan* 
dores  de  lo  pasado,  m 

Me  habrás  de  permitir,  mi  buen  amigo,  qu6  en  este  punto  no  esté  contigo  com- 
pletamente de  acuerdo,  pues  en  ambas  definiciones  encuentro  algo  indeciso  y  vago 
que  no  satisface  seguramente  tu  objeto.  Al  recorrer  las  páginas  de  tu  libro,  al  sentir 
contigo  en  ellas,  he  viste  en  tus  Meditaciones  más  que  "la  forma  poética  del  pensa- 
miento;ii  no  son  ellas  no,  resultado  de  la  elaboración  sistemática  de  tu  inteligencia, 
son,  sí,  la  expresión  fiel  de  los  sentimientos  que  ha  despertado  en  tu  alma  la  contem* 
placion  de  muchos  de  los  objetos  de  la  poesía  moderna,  enumerados  por  tí  en  la  ad- 
vertencia ó  prefacio  del  libro;  y  por  tanto  ¿cómo  aceptar  en  definitiva,  por  definición 
de  esencia  (y  esencia  particular),  la  que  refiriéndote  á  forma,  es  común  á  todos  los 
géneros  poéticos?...  ¿No  es  el  pensamiento  forma  interna  de  todo  sentimiento,  así 
como  de  aquel  lo  es  externa  la  palabra?  ¿No  son  estas  operaciones  naturales  aunque 
instantáneas  en  el  espíritu  humano?...  Pues  ¿cómo  definir  forma  por  esencia? 

A  poco  que  sobre  este  punto  reflexiones,  comprenderás,  si  no  estoy  equivocado, 
lo  que  yo  deseo  manifestarte;  esto  es:  que  pecas  de  sobrado  modesto  al  referir  única- 
mente tus  inspiraciones  á  la  parte  formal,  prescindiendo  en  absoluto  de  lo  esencial 
en  la  definición  referida.  No  se  me  oculta  que,  rompiendo  como  de  lleno  rompes,  con 
las  tradiciones  de  la  antigua  escuela  poética  sevülana,  no  desprovista  aún  de  adeptos, 
atiendes  con  mayor  preferencia  á  la  parte  esencial;  y  esta  misma  consideraeion  justi- 
fica más  aún  mi  parecer  respecto  á  lo  que  quieres  entender  por  Meditaciones,  Por  lo 
que  hace  á  los  Recuerdos,  debo  decirte,  que  si  la  mayor  pwte  de  las  poesías  que  bajo 
aquel  título  incluyes,  cumplen  con  él  á  satisfacción,  hay  otras,  que  no  se  hallan  en 
este  caso,  pues  nadie  hay  más  desautorizado  que  el  propio  autor  para  clasificar  sus 
obras  con  acierto.  Resumiendo,  para  no  ser  enojoso:  en  tu  bello  libro  se  advierten  dos 
tendenoias  de  distinta  naturaleza  y  vigor  diferente.  La  primera  de  aquellas,  es  la  que 
te  hace  aspirar  á  la  realización  de  los  fines  propios  de  la  poesía  moderna,  y  se  halla 
representada  por  las  Meditaciones;  transacción  entre  la  antigua  y  la  moderna  escuela, 
•i  alguna  vez  muestran  los  Recuerdos  mayor  riqueza  poétici  en  la  forma,  carecen 
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del  vigor  y  de  la  intención  que  resplandecen  en  las  Meditaciones,  pues  que  no  son 
ellos  en  realidad  el  objeto  á  que  tiendes,  seguu  parece  revelar  el  hecho  de  haber  dado 
mayor  predilección  á  la  parte  de  tu  libro  en  que  se  muestra  la  idea  moderna  domi- 
nando. Bajo  este  punto  de  vista,  puramente  afectivo,  no  seré  yo  quien  ose  negarte 
que  el  título  de  Recuerdos  aplicado  á  laspoesias  que  representan,  tanto  por  el  objeto 
como  por  el  género  especial  á  que  corresponden,  la  antigua  escuela, — se  halle  plena- 
mente justificado;  mas  no  me  aventuraré  á  consignar  que  bajo  el  punto  de  vista  cieu- 
tiñco  llene  todas  las  condiciones  .apetecibles  para  una  clasiñcacion  que  reconozca  tan 
necesario  fundamento. 

Más  razonadora  y  reflexiva  la  época  presente  que  la  pasada,  no  se  paga,  en  ver* 
dad,  par»  la  realización  de  la  belleza,  fín  á  que  aspira  el  arte,  ni  de  aquellas  condi- 
ciones extemas,  exigidas  por  los  preceptistas  como  indispensables  para  producirla,  ni 
menos  aúu  se  contenta  con  mirar  sólo  la  naturaleza  por  el  lado  poético,  sin  penetrar 
en  la  esencia  de  las  cosas.  En  medio  de  cuanto  nos  rodea,  nada  hay  que  pueda  repu' 
tarse  como  objetivo  propio  de  la  poesía,  más  que  el  espíritu  liumano,  ante  el  cual 
palideoen  todos  los  demás  objetos  existentes  en  la  naturaleza,  {)ues  que,  cual  sabes 
tú  perfectamente,  si  es  aquella  artística,  no  lo  debe  más  que  á  las  condiciones  es- 
peciales con  que  le  siente  nuestra  alma,  modifíoándola,  en  tal  sentido,  con  arreglo 
también  á  las  condiciones  del  sugeto«  En  este  género  de  consideraciones,  fácilmente 
se  alcanzará  al  menos  versado  en  tal  linaje  de  estudios,  que  los  objetos  de  la  poesía 
en  particular  y  del  arte  en  general,  serán  tanto  más  universales,  cuanto  más  espon- 
táneo y  propio  sea  el  sentimiento  que  inspire  al  artista,  y  más  adecuada  sea  la  forma 
con  que  le  presente;  y  como  quiera  que  la  poesía,  por  los  medios  sensibles  de  que  se 
vale  para  su  expresión,  es  arte  superior  á  los  demás,  cuanto  más  superiores  sean  la 
forma  interno-externa  y  la  externa,  tanto  más  artístico  será  el  resultado,  no  perdien- 
do de  vista  para  ello  que  ha  de  existir  perfecta  armonía  y  correspondencia  con  el 
fondo. 

Ahora  bien,  y  expuesta  ya  la  teoría  general  á  que  en  tal  concepto  debe  el  arte 
subordinarse,  no  creo  ofenderá  tu  modestia  el  que  yo  me  congratule  de  ver  en  tu  bello 
libro  cumplida  esta  ley  superior,  con  raras  excepciones.  Hay  por  lo  general,  y  prin- 
cipalmente en  las  poesías  apellidadas  por  tí  Meditaciones,  delicadeza  en  el  sentimiento 
que  las  inspira,  profundidad  en  el  pensamiento  que  aíjuel  engendra,  y  adecuidad  per- 
fecta en  la  forma,  condiciones  todas  que  hacen  muy  estimable  tu  colección  poética, 
y  más  aún  si  se  tiene  en  cuenta  el  triunfo  en  ella  por  tí  conseguido  al  sobreponerte 
á  las  influencias  de  escuela,  tan  ijcrniciosas  comunmente  y  que  arrastran  en  pos  de 
sí  á  la  juventud  de  nuestros  dias.  Vulgar  creencia  es,  en  efecto,  la  de  que  bastan  al 
poeta  para  serlo,  el  dominio  de  la  forma  y  la  seducción  originada  en  el  que  lee  ó 
escucha,  ya  por  la  belleza  de  las  imágenes,  ya  por  la  cadencia  y  armonía  del  metro, 
y  ya  también  por  la  riqueza  de  las  rimas,  sin  comprender,  por  desgracia,  que  si  bien 
todas  estas  son  circunstancias  que  contribuyen ,  sin  duda,  á  la  realización  de  la  belleza 
en  la  obra  artística,  es  de  todo  punto  indispensable  que  no  se  limite  á  este  objeto, 
puramente  formal,  sino  que  realice  belleza  en  la  esencia,  para  que  de  tal  modo  se 
repute  la  creación  por  artística.  No,  no  es  este  el  poeta,  como  sabes  muy  bien,  tú, 
que  lo  eres,  cual  no  lo  es  tampoco  el  que  por  exceso  tal  vez  de  esencia,  menosprecie 
la  forma;  pues  siendo  ésta  el  medio  sensible  de  expresión,  si  no  corresponde  á  la 
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grandeza  del  sentimiento  artístico,  no  podrá  nunca  representarle,  ni  hacer  que  ger- 
mine en  el  espíritu  contemplador  con  la  debida  eficacia.  La  escuela  poética  sevillana, 
pagada  del  1*  forma,  descuida  á  menudo  el  fondo,  haciendo  consistir  priuíápalmente 
BU  mérito  en  la  galanura  de  la  frase,  lo  hiperbólico  de  las  imágenes  y  la  rotundidez 
de  la  metrificación,  espléndido  ropaje  bajo  el  cual  se  oculta  un  sentimiento  liviano 
y  sin  consecuencias. 

Has  huido  discreto  de  este  vicio  de  escuela:  te  has  levantado  sobre  él,  y  si- 
guiendo la  inspiración  de  tu  espíritu,  é  interpretándole  con  la  adecuidad  hoy  más  que 
nunca  exigible,  has  realizado  la  belleza.  No  te  negaré  que  entre  los  que  p»r  poetas 
se  reputan,  acaso  no  satisfagan  en  absoluto  tus  poesías;  mas  no  te  extrañe,  querido 
Pepe,  pues  además  del  desconcierto  que  en  el  campo  .literario  reina,  según  arriba  que  ^ 
da  indicado,  entran  por  mucho  en  los  apasionados  juicios  que  se  formulan  por  im- 
presiones,  las  mismas  personalidades,  y  este  será  sin  duda  tu  más  encarnizado 
enemigo. 

* 
*  * 

Esto  sentado,  y  para  que  si  alguien  lee  por  casualidad  la  presenté  Carta,  no  crea 
que  al  expresarme  en  los  anteriores  términos,  me  hallo  influido  del  parcial  senti- 
miento de  la  amistad,  hilvanando  lisonjas  sin  concierto  y  sin  sentido,  quiero  poner 
aquí  algunas  estrofas  de  tu  bello  libro,  en  son  de  probanza  y  como  j  ustificante  de  mis 
observaciones  precedentes.  Pero  antes,  paréceme  oportuno,  para  proceder  con  orden, 
decirte  con  la  llaneza  entre  nosotros  acostumbrada,  el  juicio  que  tengo  yo  formado  de 
tus  cualidades  como  poeta,  fuera  de  las  ya  expuestas,  pues  que,  dentro  del  mismo  ar- 
te literario,  son  muy  diversas  las  órdenes  que  se  comprenden,  y  la  aptitud  del 
artista  no  es  siempre  igual  para  todos  ellos,  como  tú  comprenderás   fácilmente. 

No  he  de  fijarme  para  ello  en  aquellas  clasificaciones  propias  de  la  escuela 
clásica,  y  hoy  justamente  dadas  al  olvido,  á  despecho  de  los  tradicionales  represen- 
tantes y  mantenedores  del  pasado,  que  todavía  subsisten,  y  con  mayor  frecuencia 
en  esa  tu  patria.  Teniendo,  pues,  delante  tus  Meditaciones  y  Recuerdos,  no  te  habré 
de  ocultar  que  eres  en  general  poeta  narrativo,  y  que  brille  sobre  todo  tu  ingenio  en 
las  descripciones,  si  bien  nadie  te  podrá  negar  el  galardón  de  poeta  de  sentimiento, 
como  algunos  dicen,  que  mereces  asimismo  con  justicia,  aunque  algún  tanto  inferior,  á 
mi  pobre  juicio.  De  que  esto  es  así,  mi  querido  Pepe,  testifícanlo  entre  otras  muchas 
poesías  tuyas,  la  delicada  Carta,  con  cuya  dedicación  me  honraste  (1),  y  las  Medita- 
ciones LXXX  y  LXXXIl  (2).  Quien  no  te  conozca,  quien  no  te  trate  y  lea  tus  poesías, 
habrá  de  imaginar  algunas  veces,  como  observo  ha  sucedido  ya,  que  procuras  imitar 
otros  parnasos;  pero  quien  como  yo,  te  haya  visto  crecer  y  desarrollar  para  el  arte, 
rechazará  desde  luego  como  calumniosa  la  especie,  porque  si  bien  el  arte  tiene  por 
patria  la  humanidad,  y  sus  obras  maestras  siempre  serán  verdaderos  modelos,  hay 
qa«  tener  muy  en  cuenta  el  espíritu  de  raza,  y  en  este  mismo  el  espíritu  personal,  que 


(1)  Página  27. 

(2)  Páginas  92  y  95. 
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68  el  todo,  pnes  qne  la  natiOraleza  es  tal  cual  la  siente  el  individuo  y  no  de  otra 
manera. 

Me  habrás,  pues,  de  permitir,  ya  que  he  citado  algunas  de  tus  Meditacione»,  que 
reproduzca  en  este  sitio  lo  que  de  ellas  juzgue  oportuno,  para  la  justificación  de 
mis  asertos,  comenzando  por  la  iuilicada  Carta,  que  es,  sin  duda  alguna,  de  las  mejores 
poesías  que  ta  libro  encierra.  Dices,  con  efecto,  en  la  segunda  estrofa: 


Soñábamos...  ¿en  qué?...  ¡Quién  sabe  ahora! 
Mas  ¿qiiicn,  Rodrigo,  no  ha  tenido  el  sueño 
De  ser  feliz  con  la  mujer  que  adora? 
Soñábamos,  tal  vez,  en  la  casita 
Escondida  en  el  bosque  silencioso, 
Que  el  ruiseñor  habita, 
Al  lado  del  riachuelo  rumoroso: 
En  mil  cosas  más  bellas: 
En  placeres  sin  nombres: 
En  pasar  de  este  mundo  de  los  hombres 
A  otros  mundos  de  luz,  soles  y  estrellas! 
En  que  ya,  eternamente. 
Como  notas  iguales,  confundidas. 
Del  humano  concierto  desprendidas 
Se  vieran  nuestras  almas,  dulcemente 
Por  el  amor,  en  el  espacio  unidas, 
Y  en  qué  sé  yo  que  más....  ¡La  vida  entera 
Poco  á  decirte  nuestros  sueños  fuera! 

A  contar  uno  á  uno  no  me  atrev» 
Estos  que  sueños  llaman, 
Por  si  repito  lo  que  dicho  llevo: 
Que  hablan,  los  que  se  aman, 
¡Siempre  lo  mismo,  y  les  pareoe  nuevo! 

Iba  á  partir:  un  beso. 
De  su  virtud  severa  sin  agravios. 
Dejé  en  su  pura  frente; 
Y,  aunque  fué  el  beso  apasionado,  ardiente, 
Frió  sentí  que  me  quemó  los  labios 
Si  alguna  vez  besaste,  amigo  mió, 
De  un  cadáver  querido  el  rostro  yerto. 
Comprenderás  lo  intenso  de  aquel  frió; 
Yo  besaba  un  cadáver:  mi  amor  muerto!  (1) 


(1)  Cuando  el  autor  del  presente  artículo  escribía  estas  líneas,  ¡qué  lejos  estaba  de 
pensar  que  en  breve  había  de  apreciar  en  su  valor  este  pensamiento  del  poeta!  La 
desgraciada  y  temprana  muerte  de  su  hermano  D.  Alfonso,  joven  teniente  de  Ináante- 
ría,  que  pereció  víctima  de  una  granada  el  30  del  pasado  Enero,  después  de  la  toma 
de  Santa  Bárbara  de  Oteiza,  le  ha  hecho  conocer  por  desdicha  el  intenso  /rio  de  la 
muerte! 
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Quisiera,  mi  buen  amigo,  copiar  íntegra  esta  bella  poesía,  donde  haces  gala  de 
tus  coudicioues  poéticas,  las  cuale  te  colocan  en  primera  fila  entre  los  modernos  culti- 
vadores de  la  gaya  ciencia:  y  si  bien  no  habré  de  negar  qu«  los  Aristarcos  encontrarán 
sin  duda,  algunos  versos  no  del  todo  armónicos  en  ella — defecto  que  desaparece  ante 
la  belleza  que  realiza  toda  la  poesía, — tampoco  ocultaré  que  la  avaloran  y  enriquecen 
pensamientos  sumamente  delicados  y  expuestos  con  la  sencillez,  que  es  prenda  de  la 
moderna  poesía,  y  jpinta  más  vivamente  los  afectos  del  ánimo,  dejando  al  lector  la 
impresión  pura  del  espíritu,  sin  el  contraste  de  la  forma,  que  muchas  veces  destruye 
por  su  exuberancia  el  efecto  de  la  esencia.  Esta  misma  sencillez,  sin  embargo,  lle- 
vada á  sus  últimas  consecuencias,  produce  en  varios  parajes  de  este  pequeño  poema 
cierta  especie  de  desentono,  que  no  es  sino  resultado  del  olvido  de  la  forma,  desacor- 
de en  tal  punto  coa  la  esencia,  y  que  por  tal  causa,  da  origen  al  efecto  mismo  en- 
gendrado por  el  exceso  ó  exuberancia  de  la  forma;  esto  es:  apartar  bruscamente  al 
contemplador  de  las  regiones  imaginativas,  para  trasportarle  á  las  regiones  inferiores 
y  puramente  externas,  defecto  del  cual  debe  siempre  huir  el  artista.  La  parte  prin- 
cipal de  esta  poesía,  verdaderamente  dramática  en  cuanto  'á  su  esencia,  después  de 
hecha  la  exposición,  es  en  mi  sentirla  siguiente,  en  la  cual  se  contienen  el  nudo  y  el 
desenlace: 


— Como  ladrón  nocturno,  en  su  morada, 
Temblando  penetré:  dormía  el  mundo 
En  brazos  de  la  noche  sosegada: 

Sentí  bajo  mis  pies  tupida  alfombra; 
Miré  un  rayo  de  luz,  tenue,  inseguro, 

Y  nü  espantada  sombra 
Trémula  dibujarse  sobre  el  muro. 

Vi la  figura  incierta 

De  la  mujer  á  mi  pasión  traidora... 

Hablaba,  y  escuché:  murmullo  tierno 
Formaban  sus  palabras  mal  oidas; 

Escuché,  de  su  boca,  aquellos  nombres 
Que  brotan  de  los  íntimos  cariños 

Y  dicen  las  mujeres  á  los  hombres 
Cuando,  por  el  amor,  se  vuelven  nifios. 
Fijos  pensé  mirar  sus  ojos  bellos 

En  el  amante,  con  su  dicha  ufano: 

Vi  que  extendió  la  nacarada  mano... 

— iAcarició,  tal  vez,  unos  cabellos? — 

Creció  de  sus  palabras  el  torrente, 

Cual  si  un  volcan  de  amor,  nunca  sentido, 

Estallara  en  su  pecho  de  repente: 
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Sentí  en  el  corazón  terrible  peso, 

Y  antes  llegó  hasta  el  alma  que  al  oido, 

El  rumor  misterioso  que  hace  un  beso! 

En  mi  febril  locura. 
Yo  penetré  en  la  estancia,  delirante... 


Ella  me  vio  sin  cólera :  la  ira 
Me  cegaba  los  ojos. 

Cuando  su  tierna  voz  díjome:— ¡Mira! — 
Miré,  entonces,  y  vi...  ¡Terrible  suerte! 
¡Ay!  En  aquella  hora 
En  vez  de  dar  la  muerte  á  la  traidora, 
Al  amor  que  le  tuve  di  la  muerte! 
La  vi  dichosa  cual  mujer  ninguna, 
Repitiendo  palabras  de  cariño, 
Al  pié  sentada  de  la  dulce  cuna 
Donde  tranquilo  reposaba  un  niño! 

Ah!  No  esperes  (lue  el  alma  me  taladre 
De  un  amor  criminal  la  flecha  airada! 
Ya  nunca  pienso  en  la  mujer  amada! 
Alguna  vez,  me  acuerdo...  de  la  madre! 

Yo  creo,  mi  querido  Pepe, — y  afianza  mi  creencia  la  anterior  producción,  copiada 
á  trozos, — que  domina  en  tí  más  el  carácter  dramático  que  el  puramente  lírico,  y 
aunque  abundan  en  tu  libro  rasgos  de  lirismo,  no  son  estos  los  que  merecen,  en  mi 
entender,  el  primer  puesto  entre  tus  poesías.  Más  bien  que  pintar  los  diversos  afec- 
tos del  espíritu,  los  varios  sentimientos  que  engendra  en  nuestro  ánimo  la  lucha  eterna 
de  la  vida,  procuras  siempre  objetivar  los  pensamientos,  buscándoles  en  la  natura- 
leza analogías  que  pueEan  proporcionarte  formas  narrativas;  y  esto  precisamente 
ocurre  en  la  bellísima  Meditación  del  número  LXXX,  que  me  has  de  permitir  repro' 
duzca  entera: 

Forma,  al  volar  el  viento, 
Montecilloa  de  arena  calcinada: 
De  uno  en  la  pobre  cima, 
Hay  una  cruz  en  la  desierta  playa. 

Es  pequeña  y  humilde 
Y  de  tosca  madera  fabricada : 
,     Allí  el  sol  la  ilumina, 

Allí  la  besa  el  viento,  el  mar  la  baña. 

Cúbrela  sepultura 
De  un  náufrago  infeliz,  que,  en  hora  infausta. 
Fué  entregado  á  la  muerte 
Por  OQ  pérfido  abrazo  de  las  aguas. 
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Unas  veces,  las  olas, 
A  lo»  pies  de  la  cruz  tenues  se  arrastran, 
El  perdón  implorando 
A  la  inocente  víctima  inmolada. 

Como  nunca  responde 
De  su  triste  murmullo  á  la  plegaria, 
Otras  veces,   terribles 
La  arena  inundan  y  la  cruz  asaltan. 

Tal  vez,  así,  pretenden 
Librarse  del  terror  que  las  espanta, 
Borrando  el  testimonio 
Del  miserable  crimen  que  las  mancha. 

Mas,  luego,  se  retiran 
De  combatir,  en  vano,  ya  cansadas, 
Y  queda  en  pié  el  severo 
Acusador  eterno  de  su  falta. 

Pudiera  imaginarse 
Que  la  cruz  y  las  olas  tienen  alma: 
Que  aquella  era  la  lucha 
¡Entre  el  delito  y  la  conciencia  humana! 

Presumo  que,  por  lo  que  hace  á  las  Meditaciones,  será  suficiente  la  prueba  arti' 
culada;  mas  si  de  otra  suerte  se  estimare,  ahí  está  tu  libro,  al  cual  pueden  acudir  los 
que  muestren  alguna  vacilación,  para  convecerse. — Ignoro  si  estarás  ó  no  conforme 
con  mi  parecer:  yo  habría  querido  analizar  una  por  una  tus  poesías,  estudiarlas  todas, 
con  la  detención  que  se  merecen;  pero  hubiera  hecho  este  trabajo  tan  indigesto  mi 
epístola,  que  he  renunciado  á  tal  propósito,  contentándome  como  ves,  con  las  dos 
producciones  que  me  he  permitido  copiar  sin  comentarios,  para  que  formulen  en  au 
vista  el  juicio  que  crean  más  acertado  loa  entendidos. 

•» 

iQué  habré  de  decirte  de  los  Recuerdost..  Entre  ellos  encuentro  rasgos  heroicos, 
tales  como  la  canción  A  Gibraltar  y  el  Himno  á  Polonia,  los  cuales  justifican  mi 
anterior  aserto,  de  que  es  la  segunda  parte  del  libro  que  has  publicado  recientemente, 
una  especie  de  transacción  con  las  escuelas  de  nuestra  clásica  literatura;  veo  también 
rasgos  épicos  como  Atila,  y  bíblicos  como  La  ciudad  impura,  al  lado  de  otras  sen- 
tidas composiciones,  cual  la  bellísima  fantasía  titulada  Los  mensajeros,  y  de  leyendas 
caballerescas  como  Muza,  tradición  granadina,  en  que  procuras  imitar  nuestros  ro- 
mances moriscos.  Muchas  de  estas  poesías,  están  escritas  en  los  tiempos  en  que  aún 
no  habia  hallado  tu  espíritu  la  forma  propia  de  su  manifestación,  ni  habia  logrado 
sobreponerse  á  las  influencias  tan  cercanas  entonces,  de  nuestro  antiguo  parnaso; 
¿poca  en  que  el  estro  de  Quintana,  de  Espronceda  y  de  Arólas, — representantes  de 
tres  de  los  más  notables  momentos  de  la  poesía  en  el  presente  siglo, — era  la  fuente 
i  donde  acudían  solícitos  cuantos  aspiraban  al  lauro  de  poetas,  sin  apreciar  debida- 
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in«nte  la  sigaifícacioa  que  cada  uno  de  ellos  logra  en  la  historia  de  literatura  contem- 
ránea.  Y  aquí  debo  reparar  uoa  cosa,  siquiera  sea  de  pasada:  todos,  y  si  no  todos,  la 
mayor  parte  de  los  poetas  que  figuran  hoy  en  primera  línea  entre  los  partidarios  del 
dasitisino,  alcanzaron  una  época  especial,  la  rovuíntica,  y  todos  fueron  en  aquel  en- 
tonces, enemigos  encarnizados  de  lo  que  hoy  sustentan. — Recuerdo  entre  otros  que 
no  necesito  citar,  porque  para  tí  son  familiares,  al  profesor  de  Retórica  y  Poética  de 
ese  Instituto,  quien  en  aquellos  y  ya  pasados  tiempos,  no  vacilaba  en  escoger  como 
asunto  digno  de  la  poesía  el  tipo  del  Asesino,  mientras  hoy  procura  segiiir  las  Lucilas 
de  Fray  Luis  de  León  y  de  Rodrigo  Caro.  Pues  bien:  ¿será,  acaso,  de  extrañar,  que 
la  generación  presente  haya  en  sus  comienzos  procurado  á  sii  vez  amoldar  su  espíritu 
de  fuego  en  las  formas  de  una  poesía  ya  pasada,  antes  de  encontrar  su  forma  propia? 

Por  esta  razón,  no  me  admira  la  gran  diferencia  que  se  advierte  entre  tus  pro- 
ducciones tituladas  Recuerdos  y"  las  apellida<la3  Meditaciones. — Si  en  loa  primeros  no 
hay  completa  libertad  é  independencia,  es  porque  realmente  no  son  sino  ensayos, 
medios  de  pnieba  de  las  condiciones  poéticas  que  te  adornan :  la  indecisión,  en  tina 
palabra,  buscando  su  objeto  propio. — Momsntos  hay  en  estas  poesías  del  segundo 
libro,  en  que  se  descubre  un  tanto  el  camino  que  sigues  en  las  Meditaciones,  y  esto  pre- 
cisamente sucede  en  la  fantasía  Los  mensajeros,  y  en  la  canción  Desde  la  playa,  es- 
crita después  de  logrado  el  triunfo  que  apetecías. 

Como  consecuencia  de  lo  dicho,  es  de  notar,  que  mientras  en  las  Meditaciones 
hay  mayor  descuido  en  la  forma,  esto  es,  mayor  sencillez,  en  los  Recuerdos  predomi- 
nan el  esmero  y  la  corrección,  si  bien  esto  no  impide  que  luzca  y  resplandezca  tu 
ingenio. — Bien  quisiera  poder  trascribir  aquí  muchas  de  las  composiciones  de  que 
ahora  trato;  pero  esto  es  imposible,  cual  conocerás,  limitándome  en  consecuencia  á 
algunas  estrofas,  en  las  cuales  se  halla  como  la  síntesis  del  sentimiento  que  inspira 
cada  una  de  tus  poesías.  —En  tal  concepto,  puede  servir  de  ejemplo  de  la  amargura 
que  iaspira  la  decepción  de  una  mujer  amada,  la  siguiente,  tomada  de  la  composición 
que  \Á.i\x\»a  AlpcLsar. : 


No  pienses  que  á  la  luz  de  tus  miradas 
De  aquel  infausto  amor  las  apagadas 

Cenizas  arderán: 
No  busques  el  lugar  que  las  encierra: 
Las  ha  esparcido  el  viento  por  la  tierra..... 
¿Quién  sabe  dónde  están? 

Modelo  acabado  de  delicadeza  y  de  sentimiento,  es  la  ya  citada  fantasía  Los 
mensajeros,  publicada  en  alguno  de  los  periódicos  de  Madrid;  y  testimonio  eficaz 
de  las  influencias  clásicas,  el  Himno  á  Polonia,  que  recuerda  en  muchas  ocasiones  la 
famosa  Oda  al  dos  de  Mayo,  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego.  Y  ¿á  qué  cansarte  más? 
Veo  que  vá  batiéndose  sobrado  pesada  esta  epístola,  y  como  que  los  ejemplos  de 
cuanto  llevo  dicho,  están  en  tu  libro,  me  parece  oportuno  dar  punto  á  mis  considera- 
ciones sobre  él,  las  cuales,  Dios  quiera  que  no  te  parezcan  impertinentes  y  fuera 
de  tino. 

Concluyo,  pues,  mi  querido  Pepe;  pero  te  rueeo,  como  al  piincipio  te  decia,  que 
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si  hay  algo  eo  estas  líneas  qae  te  desagrade  6  n*  estimes  justo,  lo  des  por  no  escrito: 
afortunadamente  á  tus  ojos,  como  á  los  de  todos  los  que  me  conocen,  no  habrán  de 
aparecer  mis  palabras  como  dictadas,  ni  por  el  rastrero  sentimiento  de  la  envidia, 
por  más  que  yo  sea  el  primero  en  envidiar  tu  gloria,  ni  por  mezquinos  intereses.  Mi 
voz  es  la  del  amigo  que  te  quiere  y  te  felicita  una  y  cien  veces  por  la  publicación  de 
las  Meditaciones  y  Recuerdos,  que  te  han  conquistado  entre  los  poetas  líricos,  el 
lauro  que  repetidamente  has  logrado  en  1*  escena,  dpsde  tu  primer  drama  D.  Jaime 
hasta  el  último  La  luz  del  rayo.  Recibe,  pues ,  mi  enhorabuena,  aunque  vale  poco, 
y  no  vuelvas,  después  de  escrito  este  bello  libro,  á  decirme  como  en  otras  ocasiones: 
¡los  dioses  se  van! — Los  dioses  no  se  han  ido:  los  dioses  han  tejido  para  tí  una  corona, 
que  brillará  dignamente  cuando  tu  nombre  haya  pasado  á  la  posteridad,  y  sin  pasión 
ni  encono  te  juzguen  las  edades  futuras. 

Te  estrecha  cariñosamente  en  sus  brazos  tu  antiguo  compañero  y  verdadero  ami- 
go, que  te  quiere, 

Rodrigo  Amador  dk  los  Ríos. 
Madrid  y  Octubre  de  1875. 
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Mkmoria  sobre  la  guerra  ds  la  isla  de  Cuba  y  sobre  su  estado  político 
y  económico,  desde  Abril  de  1874  hasta  Marzo  de  1875,  ptr  el  capitán  ge- 
neral de  ejército  Marqués  de  la  Habana. — Un  folleto  de  178  páginas. — 
Madrid. —  Establecimiento  tipográfico  de  R.  Labe  jos  — 1875. 

iiMuéveme  á  escribir  esta  Memoria — dice  ea  la  Jntroducion  el  Sr.  General  Con- 
cha— el  rigor  y  la  injusticia  de  las  censuras  que  se  me  han  dirigido  en  libros  y  perió- 
dicos, por  la  conducta  militar,  política  y  administrativa  que  he  observado  durante  el 
período  último  de  mi  mando  en  la  isla  de  Cuba." 

En  efecto,  no  mucho  tiempo  después  de  haber  regresado  á  la  península  el  mar- 
qués de  la  Habana,  antineióse  que  habia  solicitado  permiso  para  publicar  un  escrito 
como  explicación  y  desagravio  de  cargos  que  se  le  hablan  hecho.  Obtenida  la  venia 
pedid»,  el  general  Concha  ha  redactado  una  Memoria  á  semejanza  de  las  que  se  exi- 
gían á  los  antiguos  vireyes  de  Indias,  aunque  aquellas  no  velan  la  luz  pública  y 
quedaban  archivadas.  En  esta  Memoria  abarca  su  autor  con  gran  precisión  y  de- 
tenimiento los  diversos  puntos,  en  los  cuales  ha  sido  ó  ha  podido  ser  atacado,  y  adu» 
ciendo  datos  y  argumentos  de  gran  importancia,  demuestra  cuan  celosos  y  eficaces  han 
sido  sus  servicios  la  tercera  como  la  segunda  y  primera  vez  que  ejerció  la  jefatura 
suprema  de  la  lila,  y  cuan  desposeídos  de  razón  los  ataques  de  que  ha  sido  objeto. 

£1  marqués  de  la  Habana  empieza  por  trazar  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la 
rebelión  cubana  desde  su  nacimiento  (en  Yara,  Octubre  de  1868) ,  hasta  principio 
de  1874.  Con  motivo 'de  su  nombramiento  en  Abril  de  dicho  año  de  capitán  general  de 
las  Antillas,  recuerda  las  dos  épocas  en  que  obtuvo  igual  distinción  (Octubre  de  1850 
y  Agosto  de  1854),  las  simpatías  que  se  granjeó  y  las  causas  que  le  obligaron  á  dimi  ■ 
tir  el  mando  en  1859. 

Pasa  luego  á  relatar  el  fundamento  de  las  diferencias  qué  mediaron  entre  él  y  el 
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general  Portillo;  las  consideraciones  repetidas  que  guardó  á  éste,  y  la  necesidad  en  que 
se  vio,  por  fia,  de  proceder  enérgicamente  para  evitar  conflictos.  Entra  á  continuación 
de  lleno  el  autor  de  la  Memoria  en  la  parto  militar  de  la  misma,  y  expone  asi  la  pre- 
ponderancia que  llegó  á  adquirir  la  insurrección,  como  los  reveses  que  sufrió  y  los  tér- 
minos á  que  se  la  redujo  durante  su  último  mando,  indicando  á  la  vez  los  nombr»» 
mientos,  destituciones  y  castigos  en  jefes  que  conceptuó  justo  ordenar.  Esta  parte  del 
folleto,  extensa  y  detallada,  llega  á  Febrero  de  1875,  y  de  su  examen  resulta,  al  pa- 
recer, la  vindicación  más  completa  del  señor  marqués  de  la  Habana  y  la  notoria  ii^us" 
ticia  con  que  se  lian  calificado  sus  operaciones  militares  en  la  isla.  El  resto  de  la  Me» 
m0ria  lo  ocupan  la  cuestión  poUtica  y  la  cuestión  económica,  tratadas  con  no  menor 
abundancia  de  noticias,  pormenores  y  observaciones  de  importancia,  finalizando  cen 
acertadas  y  profundas  consideraciones  generales  acerca  del  asunto  que  motiva  el  fo- 
lleto. Como  apéndice  le  acompañan  documentos  diversos  comprobantes  del  texto,  y  un 
gran  plano  de  las  Villas  y  departam«nto  central  de  la  isla  de  Cuba. 

No  vacilamos  en  recomendar  eficazmente  la  lectura  de  la  ilustrada  Memoria  del 
señor  marqués  de  la  Habana,  así  por  lo  que  contribuye  á  esclarecer  los  hechos  relacio- 
nados con  la  personalidad  de  este  importante  hombre  piiblico,  como  por  referirse  á 
asuntos  de  grandioso  interés  para  los  españoles,  que  han  de  considerar  á  las  Antillas 
como  uno  de  los  más  ricos  y  preciados  florones  de  nuestra  corona. 

Nocturnos,  poesías  de  Benito  Mas  y  Prats. — Girones  y  Orduña,  editores. 
— Sevüla,  ISIS. 

Los  versos  que  comprende  este  volumen,  ofrecen  irregularidades  muy  dignas  de 
mención;  con  frecuencia  el  autor  olvida  ó  desdeña  las  reglas  ordinarias  d«  la  poética 
y  usa  cambios  de  rima  y  se  permite  libertades  difícilmente  admisibles  en  la  versifi- 
cacio»  española,  á  la  vez  que  emplea  conceptos  y  usa  dicciones  prosaicas,  vulgares  ó 
faltas  de  naturalidad  y  armonía.  En  cambio  sorprende  el  vigor  con  que  expresa  en 
muchas  ocasiones  su  pensamiento,  la  novedad,  la  originalidad  que  presenta  en  otros, 
el  ardiente  arranque,  el  alto  vuelo  con  que  en  algunos  brotan  sus  poesías. 

La  inspiración  que  las  produce,  es  una  mezcla  de  artístico  sensxialismo,  vaga  tris- 
teza y  soñadora  y  fúnebre  fantasía  que  las  relaciona  más  con  las  baladas  alemanas  y 
las  canciones  de  Heiue,  que  con  los  claros,  ampulosos  y  brillantes  maestros  de  la  es- 
cuela sevillana.  De  esta  no  conserva,  como  Becquer,  más  que  cierto  color  y  cierto  ca- 
lor, que  siempre  recuerdan  al  cielo  de  Andalucía. 

Como  quiera  que  sea,  el  Sr.  Mas  y  Prat,  demuestra  claramente  en  sat  Nocturnos 
que  es  poeta  y  poeta  que  apenas  el  estudio  y  algunos  aüos,  regularicen  su  vena,  un 
tanta  eaoéufrica  y  desbordada,  podrá  escribir  producciones  de  gran  ralíaf  distinguiéa* 
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dose  siempre,  en  mi  opinión,  asi  por  la  sorprendente  novedad  con  que,  según  he 
indicado,  suele  vestir  sus  producciones,  como  por  la  energía  y  ardor  con  que  les 
da  vidxL 

Memoria  leída  por  el  presidente  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  en  la 
junta  general  ordinaria,  celebrada  el  dia  9  de  Enero  de  1876.— Cádiz.— Im- 
prenta de  la  Revista  Médica — 1876. 

En  cumplimiento  de  lo  provenido  por  el  ari  17  del  Reglamento  que  rige  la  Liga  de 
contribuyentes  gaditana,  el  Sr.  D.  Bernardino  de  Sobrino,  su  presidente,  leyó  en  la 
fecha  citada  una  Memoria,  que  no  es  aquí  posible  extractar,  pero  que  merece  particu- 
lar predilección  de  cuantos  figuran  en  estas  asociaciones,  protectoras  de  los  intereses 
de  los  contribuyentes,  y  que  existen  ya  en  todas  las  capitales  más  importantes  da 
España  y  aún  en  muchas  poblaciones  de  menor  importancia. 

L.  A. 


niKBOTOfiSS    PU0PIETAKI08, 

J.     L.    ALBAREOA.  F.  DE  LEÓN  Y  CASmiO. 


■AOaiD.  ISVeí  Inp.  *t>  a.  I«ov«cr«.   A  enr»»  *•  M.  «artta»»,  B»r*«4«rf...  T 


ÍNDICE  DE  LOS  AUTÍCÜLOS  DEL  TOMO  XLVIIL 


Núm.  189. 

Págs. 

Recuerdos  históricos  y  tradiciones  de  los  Pirineos:  la  tragedia  de  Lli- 
via,  por  D.  Víctor  Balaguer 5 

El  restablecimiento  de  la  jurisdicción  contencioso-administrativa  y  el 
decreto  de  20  de  Enero  de  1874,  por  D.  Manuel  Aguirre  de  Tejaíia.       27 

Una  novela  histórica  en  embrión:  comentarios  del  Desengañado,  ó  sea 
vida  de  D.  Diego  Duque,  duque  de  Estrada,  escrita  por  él  mismo, 
por  D .  Patricio  de  la  Escosura 48 

Literatura  científica  contemporánea:  causa  de  su  desarrollo,  sus  fuen- 
tes principales,  su  naturaleza  y  su  importancia^  por  D.  Zoel  García 
de  Galdeano 67 

El  tabaco:  consideraciones  sobre  el  pasado,  presente  y  porvenir  de 
esta  renta,  por  D.  Juan  García  de  Torres.   83 

Poesías,  por  D.  A.  Ros  de  Olano 112 

Revista  política  interior,  por  D.  J.  Luis  Albareda 114 

ídem  id.  exterior,  por  D.  J.  Perreras . .     123 

Crítica  dramática:  El  desengaño  en  un  sueño,  drama  en  cuatro  actos  "fie 
D.  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas,  por  D.  Luis  Alfonso 131 

Boletín  bibliográfico 140 


Núm.  lOO. 


El  self-government  y  la  monarquía  doctrinaria,  por  D.  Gumersindo 
de  Azcárate '. 145 

La  instrucción  militar  obligatoria,  considerada  como  base  de  la  orga- 
nización del  armamento  nacional,  por  D.  Luis  Vidart 168 

Goethe:  su  educación  filosófica  y  literaria,  por  D.  U.  González  Ser- 
rano      180 

La  beneficencia  en  el  siglo  xvi:  consideraciones  sobre  el  opúsculo  de 
Juan  Luis  Vives,  titulado:  Del  socorro  de  los  pobres,  ó  de  las  necesi- 
dades humanas,  por  D.  Patricio  de  la  Escosura 193 

Literatura  científica  contemporánea:  causa  de  su  desarrollo,  sus  fuen- 
tes principalQs.  su  naturaleza  y  su  importancia,  por  D.  Zoel  García 
de  Galdeano 211 


576  ÍNDICE. 

Pac». 

Estudios  zoológicos  de  Cuba,  por  D.  Miguel  Rodríguez -Ferrer 2t3 

Estudios  sobre  el  arte  y  arquitectura  de  Madrid,  por  D.  Miguel  Mar- 

tinez  Ginesta I 254 

Revista  política  interior,  por  D.  J.  Luis  Albareda 2T2 

ídem  id.  exterior,  porD.  J.  Perreras 279 

Boletín  bibliográfico 286 


Núm.  191. 


El  self-goverment  y  la  monarquía  doctrinaria  por  D.  Gumersindo  d« 

Azcárate 289 

Recuerdos  históricos  y   tradiciones  de    los  Pirineos,  por  D.  Tíctor ' 

Balaguer 308 

La  beneOcencia  en  el  siglo  xvi:  consideraciones  sobre  el  opúsculo  de 
Juan  Luis  Vives,  titulado:  Del  socorro  de  los  pobres,  6  de  las  necesi- 
dades humanas,  por  D.  Patricio  de  la  Escusura 839 

Gcelhe:  su  educación  ülosófica  y  literaria,  por  D.  U.  González  Ser- 
rano       257 

Sucinto  comentario  del  Materialismo  moderno,  de  D.  Antonio  María 

Fabié,  por  D.  Nicomedes  Martin  Mateos 374 

El  tabaco:  consideracioi  es  sobre  el  pssado,  presente  y  porvenir  de  esta 

renta,  por  D.  Juan  García  de  Torres 387 

La  Noche-buena,  dolora,  por  D.  R.  Campoaraor 405 

Soneto,  por  Ü.  José  Martí  Pulguera 407 

Revista  política  interior,  por  I).  J.  Luis  Albareda 408 

ídem  id.  exterior,  por  D.  J.  Perreras ; 413 

Crítica  dramática:  La  Furnarina.  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  de 
los  Sres.  D.  Prancisco  Luis  de  Retes  y  D.  Praucisco  Pérez  Eche- 
varría.— Bl  mágico  prodigioso,  drama  en  tres  actos  de  D.  Pedro  Cal- 
dero» de  la  Barca,  por  D.   Luis  Alfonso 420 

Boletín  bibliogrático 429 


N'úm.    103. 


Üstudios  sobre  las  bases  del  Código  civil,  por  D.  F.  Silvela 4.33 

Origen  del  hombre,  por  D.  Abdon  de  Paz 448 

La  beneficencia  en  el  siglo  xvi:  consideraciones  sobre  el  opiisculo  de 
Juan  Luis  Vives,  titulado:  Del  socorro  de  los  pobres  ó  de  las  necesi- 
dades humanas,  por  D.  Patricio  de  la  Escosura 462 

Métodos  pedagógicos:  su   eplicacion  en  la  segunda  enseñanza  á  los 

estudies  de  filosofía ,  por  I).  Hermenegildo  Giner 482 

Icthj'ología  y  malacología  cubanas,  por  D.  Miguel  Rodríguez  Perrer.  504 

El  fingido  obispo  griego,  por  el  Vizconde  de  San  Javier 530 

Revista  política  interior,  por  D.  J.  Valera 544 

Ídem  id.  exterior,  por  D .  J.  Perreras 554 

Crítica  literaria:  Meditaciones  y  recíierdos,  poesías  de  D.  José  de  Veli- 

Ha  y  Rodríguez,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos 561 

Boletín  bibliográfico ". 572 


^5 


^ 


AP 
60 

t.48 


Revista  de  España 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


#1»^^ 


:mík^ 


^^ 


•V  ^ 


i<^ 


^* 


V  V"*T':rf-^:.->^ 


«?^^^^ 


í>y 


